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CEDULARIO 

Libros  de  Armada. — Rp:ales  cédulas  datadas  desde  4  de  Marzo  de  1525 
HASTA  5  DE  Junio  de  1532,  relativas  al  asiento  que  se  tomó  con 
Sebastián  Caboto,  capitán  y  piloto  mayok,  para  el  descubrimien- 
to DE  las  islas  de  TARSIS  Y  OfIR  Y  OTRAS,  SOBRE  LOS  APRESTOS  DE 
LA   ARMADA,    LOS   QUE   EN   ELLA   DEBÍAN   IR,    ETC. 


I. — Real  cédula  dirigida  á  Sebastián  Caboto,  por  la  cual  se  le  concede  que  pueda  traer  para  sí  cin- 
cuenta quintales  de  especiería. — 4  de  Marzo  de  1525. 

El  Rey. — Por  cuanto  Sebastián  Caboto,  nuestro  capitán  y  piloto  mayor,  por 
nos  servir  vos  habéis  ofrecido  de  armar  ciertos  navios  para  ir  en  demanda  del  Ga- 
layo Oriental  y  Tarsis  y  Ofir  y  Ci pango  y  las  Islas  de  Maluco  y  á  otras  tierras  é 
islas,  segund  que  más  largamente  se  contiene  en  cierta  capitulación  é  asiento  que 
con  vos  habemos  mandado  tomar  para  cargar  las  dichas  naos  de  oro,  plata,  perlas, 
piedras  preciosas,  droguería  y  especiería  y  otras  cosas  de  valor  que  se  hallaren  en 
las  dichas  tierras  é  islas;  por  ende,  habiendo  respecto  al  trabajo  que  tomáis  en  hacer 
el  dicho  viaje  y  á  la  voluntad  con  que  os  movéis  á  ello  y  el  servicio  que  dello  espe- 
ramos de  recibir,  vos  hacemos  merced  y  damos  licencia  é  facultad  para  que,  cargando 
de  especiería,  podáis  traer  é  cargar  cincuenta  quintales  della  para  vos,  de  los  cuales 
cargaréis  los  veinte  quintales  debajo  de  cubierta  y  los  treinta  sobre  cubierta,  é  más 
seis  cajas  sobre  cubierta,  de  los  cuales  pagaréis  solamente  la  veintena  que  está  dedi- 
cada para  redención  de  cabtivos. —  Fecha  en  Madrid,  á  cuatro  días  del  mes  de  Marzo 
de  mili  quinientos  é  veinte  é  cinco  años. — Yo  el  Rey. — Refrendada  de  Cobos. — 
Señalada  de  los  dichos.   . 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  5  vito.) 
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II.— Real  cédula  á  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación,  y  á  todos  en  general,  para  que  per- 
mitan que  Sebastián  Caboto  compre  por  sus  justos  precios,  y  á  ello  le  ayuden,  los  manteni- 
mientos y  demás  cosas  que  necesitare  para  la  armada  de  que  iba  por  capitán  genera!. — 
4  de  Marzo  ele  1525. 

El  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa  de 
la  Contratación  de  las  Indias  y  todos  los  concejos,  justicias,  regidores,  caballeros, 
escuderos,  oficiales  y  bornes  buenos  de  todas  las  cibdades,  villas  é  logares  destos 
nuestros  reinos  é  señoríos,  así  realengos  como  abadengos.  Ordenes  é  señoríos  é  be- 
hetrías é  á  cada  uno  é  cualquier  de  vos  en  vuestros  logares  é  jurediciones  á  quien 
esta  nuestra  cédula  fuere  mostrada,  ó  su  traslado  signado  de  escribano  público.  Sa- 
bed que  Nos  mandamos  enviar  una  armada  con  Sebastián  Caboto,  nuestro  capitán 
y  piloto  mayor,  á  descubrir  ciertas  tierras  é  islas,  la  cual  ha  de  partir  por  el  mes  de 
Agosto  ó  Septiembre  deste  presente  año,  y  porque  la  dicha  armada  se  hace  y  des- 
pacha en  la  cibdad  de  Sevilla,  adonde  habrá  necesidad  de  llevar  algunas  cosas  para 
el  proveimiento  della,  y  por  parte  del  dicho  Sebastián  Caboto  seréis  requeridos  y 
por  las  otras  personas  que  entendieren  en  el  despacho  de  la  dicha  armada  para  que 
por  sus  dineros  les  deis  é  proveáis  de  las  dichas  cosas;  por  ende,  Nos  vos  mandamos 
á  todos  y  á  cada  uno  de  vos  que  cada  y  cuando  por  parte  del  dicho  Sebastián  Ca- 
boto y  de  las  otras  personas  que  entendieren  en  el  despacho  de  la  dicha  armada  é 
con  su  poder  é  comisión  entendieren  en  ello  fuéredes  requeridos  les  deis  y  hagáis 
dar  todos  los  mantenimientos  y  provisiones  y  bestias  de  guía  y  todas  las  otras  co- 
sas necesarias  para  la  dicha  armada  por  sus  dineros,  pagándolo  á  los  precios  y  se- 
gund  que  entre  vosotros  valiere,  sin  ge  los  encarecer  ni  subir  á  mayores  precios,  y 
para  todo  ello  les  deis  todo  el  favor  é  ayuda  que  vos  pidiere  y  menester  hobieren, 
como  en  todo  haya  el  buen  despacho  y  con  la  brevedad  que  conviene,  pues  veis 
cuanto  importa  á  nuestro  servicio,  é  no  fagades  ende  al. — Fecho  en  Madrid,  á  cuatro 
días  del  mes  de  Marzo  de  quinientos  é  veinte  é  cinco  años. — Yo  El.  Rey. —  Refren- 
dada de  Cobos. — Señalada  de  los  dichos. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajíSn  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  6.) 


III. — Real  cédula  concediendo  á  todos  los  que  iban  en  la  armada  de  Caboto  que  pudieran  cargar 
armas  mientras  se  ocupasen  de  los  preparativos  de  su  aviamiento. — 4  de  Marzo  de  1525. 


El  Rey. — A  todos  los  concejos,  justicias,  regidores,  caballeros,  escuderos,  ofi- 
ciales y  homes  buenos  de  todas  las  cibdades,  villas  é  logares  destos  nuestros  reinos 
é  señoríos.  Sabed  que  Nos  mandamos  enviar  una  armada  á  descubrir  ciertas  tierras 
é  islas  con  Sebastián  Caboto,  nuestro  capitán  y  piloto  mayor,  la  cual  ha  de  partir 
por  el  mes  de  Agosto  ó  Septiembre  deste  presente  año,  y  es  nuestra  merced  y  volun- 
tad que  todos  los  que  entendieren  én  el  dcsj^acho  de  la  dicha  armada  puedan  traer  y 
trayan  armas  ofensivas  é  defensivas  todo  el  tiempo  que  entendieren  en  el  despacho 
de  la  dicha  armada  por  todas  las  partes  y  lugares  destos  nuestros  reinos  y  señoríos 
donde  andovieren  y  estovieren;  por  ende,  por  la  presente  ó  por  su  traslado  signado 
de  escribano  piiblico,  les  damos  licencia  c  facultad  para  que  todo  el  tiempo  que  an- 
dovieren en  el  despacho  del  armada  hasta  que,  como  dicho  es,  sea   partida,  puedan 
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traer  y  trayan  las  dichas  armas  ofensivas  é  defensivas  en  estos  nuestros  dichos  reinos 
y  señoríos  donde  andovieren  y  estovieren,  sin  por  ello  caer  ni  incurrir  en  pena  alguna, 
no  embargante  cualquier  prohibición,  vedamiento  ó  cartas  nuestras  que  en  contrario 
haya,  qu2  para  en  cuanto  á  esto  yo  dispenso  con  ellas  y  con  cada  una  de  ellas  y  las 
abrogo  y  derogo  y  doy  por  ningunas  é  de  ningund  valor  y  efecto,  quedando  en  su 
fuerza  é  vigor  para  en  lo  demás;  é  por  esta  mi  cédula  é  por  el  dicho  su  traslado, 
mando  á  los  del  mi  Concejo,  presidentes  é  oidores  de  las  mis  abdiencias  y  chanci- 
llerías,  alcaldes,  alguaciles  dellas  y  de  nuestra  casa  y  corte  y  á  todos  los  corregido- 
res, asistentes,  alcaldes,  alguaciles,  merinos,  prebostes,  veinte  é  cuatros,  caballeros, 
escuderos,  oficiales  y  homes  buenos  de  todas  las  cibdades,  villas  é  logares  destos 
dichos  nuestros  reinos  é  señoríos,  así  á  los  que  agora  son  como  á  los  que  serán  de 
aquí  adelante,  que  les  guarden  y  cumplan  y  hagan  guardar  y  cumplir  esta  mi  cédula 
y  licencia  de  armas  en  ella  contenida,  por  el  dicho  tiempo,  y  contra  el  tenor  é  forma 
della  les  no  vayan  ni  pasen,  ni  consientan  ir  ni  pasar  en  tiempo  alguno  ni  por  alguna 
manera,  so  pena  de  la  mi  merced  é  de  diez  mili  maravedís  para  la  mi  cámara  á  cada 
uno  que  lo  contrario  ficiere. — Fecha  en  Madrid,  á  cuatro  días  del  mes  de  Marzo  de 
mili  é  quinientos  é  veinte  é  cinco  años. — Yo  EL  Rey. — Refrendada  de  Cobos. ^ — Se- 
ñalada de  los  dichos. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  6  vito.) 


IV. — Real  cédula  dirigida  á  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  para  que  con  toda  diligen- 
cia y  cuidado  procedan  al  despacho  de  lo  que  toca  al  cumplimiento  de  la  capitulación  ce- 
lebrada con  Caboto  en  lo  que  toca  á  Su  Majestad. — 4  de  Marzo  de  1525. 

El  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa  de 
la  Contratación  de  las  Indias.  Sebastián  Caboto,  nuestro  piloto  mayor  y  capitán,  por 
Nos  servir  se  ha  ofrecido  de  ir  á  hacer  cierto  viaje  é  descubrimiento  en  demanda  de 
las  islas  é  tierras  de  Tarsis  é  Ofir  y  el  Catayo  Oriental  y  otras  islas  é  tierras,  sobre 
lo  cual  habemos  mandado  tomar  é  se  ha  tomado  con  él  cierto  asiento  y  capitulación, 
por  el  cual  él  es  obligado  á  tener  para  el  mes  de  Agosto  ó  Septiembre  deste  pre- 
sente año,  armados  y  aderezados  y  proveídos  tres  navios,  de  toda  la  gente,  mante- 
nimientos y  otras  cosas  necesarias  al  dicho  viaje,  á  vista  é  parecer  de  vosotros  por 
nuestra  parte  ó  del  que  de  vosotros  fuere  señalado  é  de  otra  persona  nombrada  por 
él  y  por  los  armadores  que  en  la  dicha  armada  fornecieren  é  metieren  sus  dineros, 
según  que  más  largamente  en  la  dicha  capitulación  é  asiento  se  contiene,  é  Nos 
suplicó  é  pidió  por  merced  que  por.  que  él  quiere  luego  dar  orden  y  entender  en  el 
despacho  de  la  dicha  armada,  vos  mandásemos  que  luego  vosotros  por  nuestra 
parte  entendiésedes  é  hiciésedes  lo  que  conforme  á  la  dicha  capitulación  fuésedes 
obligados,  é  yo  tóvelo  por  bien;  por  ende,  yo  vos  mando  que  luego  veades  la  dicha 
capitulación  é  asiento  de  que  de  suso  se  hace  minción  é  con  toda  diligencia  y  cui- 
dado entendáis  en  la  provisión  y  despacho  de  lo  que  conforme  á  ella  fuéremos  obli- 
gados é  á  Nos  tocare,  para  que  por  falta  dello  no  se  detenga  la  dicha  armada  y  lo 
contenido  en  la  diciía  capitulación  haya  entero  é  cumplido  efecto,  y  le  favorezcáis 
y  ayudéis  en  todo  lo  que  cerca  de  lo  susodicho  vos  requiriere  é  hobiere  menester 
para  el  buen  despacho  y  proveimiento  de  la  dicha  armada  y  aviamiento  della;    é  no 
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fagades  ende  al. — Fecha  en  Madrid  á  cuatro  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  é  qui- 
nientos é  veinte  é  cinco  años. — Yo  EL  REY. — Refrendada  de  Cobos. — Señalada  de 
los  dichos, 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  7.) 


V. — Juramento  prestado  por  Sebastián  Caboto  de  que  cumplirá  en  todas  sus  partes  lo  que  es  obli- 
gado en  virtud  de  su  capitulación. — 9  de  Marzo  de  1525. 

En  la  villa  de  Madrid  á  nueve  días  del  mes  de  Marzo,  año  del  nacimiento  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  cinco  años,  en  presencia  de  mí,  Juan 
de  Samano  y  de  los  testigos  de  yuso  escritos,  Sebastián  Caboto,  capitán  de  Su  Ma- 
jestad y  su  piloto  mayor,  que  presente  estaba,  y  su  capitán  del  armada  que  Sus  Ma- 
jestades mandan  despachar  por  el  Estrecho  de  Magallanes  á  la  Mar  del  Sur,  juró  en 
forma  debida  de  derecho  que  terna,  guardará  é  cumplirá  é  hará  tener,  guardar  é 
cumplir  todo  aquello  que  se  contiene  en  esta  capitulación  antes  de  ésta  en  este  libro 
escrita  sobre  el  dicho  viaje  y  todo  lo  que  por  ella  le  es  mandado,  y  más  todo  aque- 
llo que  por  Sus  Majestades,  por  sus  capitulaciones  y  instrucciones  le  ha  sido  é  fue- 
re mandado  cerca  del  dicho  viaje,  y  que  del  dará  buena,  leal  y  fiel  y  verdadera  cuen- 
ta, como  bueno  y  fiel  capitán,  vasallo  y  servidor  de  Sus  Majestadeá,  é  para  que  así 
lo  guardará  é  cumplirá  como  de  suso  es  dicho,  hizo  el  dicho  juramento  en  forma  y 
dio  su  fe  y  hizo  pleito  homenaje  como  hijo  dalgo,  á  tal  capitán  y  criado  de  Sus  Ma- 
jestades, de  lo  así  guardar  é  cumplir  y  de  dar  cuenta  buena,  cierta,  leal  y  verdadera 
del  dicho  viaje,  segund  y  como  son  obligados  los  capitanes  de  semejantes  viajes  y 
Sus  Majestades  por  sus  capitulaciones,  instrucciones  y  provisiones  le  han  mandado 
y  mandaren,  é  que  donde  quiera  que  viere  el  servicio  y  provecho  de  Su  Majestad  y 
de  su  Corona  Real  lo  allegará  y  cercará  y  hará,  y  lo  que  fuere  en  deservicio  y  dapño 
de  la  dicha  armada  lo  arredrará  y  apartará  con  todo  su  poder,  y  de  lo  que  no  pudiere 
avisará  á  Sus  Majestades  como  su  bueno  y  leal  capitán  general  y  criado;  para  lo  cual 
así  hacer  é  guardar  é  cumplir  obligó  su  persona  é  bienes  muebles  raíces,  habidos 
é  por  haber,  doquier  que  los  haya  é  tenga;  é  por  esta  carta  dijo  que  daba  é  dio  po- 
der cumplido  á  todas  ó  cualesquier  justicias  é  jueces  de  Sus  Altezas  ante  quien  de.sto 
fuere  pedido  cumplimiento  para  que  por  todo  rigor  de  derecho  le  costringan  é  apre- 
mien á  lo  a.sí  tener  é  guardar  como  si  a3Í  fuese  pasado  por  sentencia  en  cosa  juz- 
gada, sobre  lo  cual  renunció  todas  é  cualesquier  byes  que  en  contrario  sean,  ansí  en 
general  como  en  especial,  é  la  ley  del  derecho  que  dice  que  general  renunciación  de 
leyes  no  vala,  é  firmólo  de  su  nombre.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  di- 
cho es:  Pedro  de  Samano  é  Francisco  de  Bazán  é  Diego  de  Miranda,  Martín  Ibáñez 
de  Urquicia,  estantes  en  esta  Corte. — Sebastián  Caboto — (Entre  rúbricas). — Pasó 
ante  mí. — Juan  de  Samano.  (Una  rúbrica). 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  8.) 


VI. — Real  declaración  en  la  que  se  resuelven  las  dudas  que  se  habían  ofrecido  á  Caboto  tocantes  á 
la  inteligencia  de  su  capitulación. — 26  de  Abril  de  1525. 

El  Rey. — Por  cuanto  por  parte  de  vos  Sebastián  Caboto,  nuestro  capitán  é  piloto 
mayor,  nos  fué  hecha  relación  que  en  la  capitulación  é  asiento  que  con  vos  manda- 
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mos  tomar  sobre  el  descubrimiento  que  por  Nos  servir  os  ofrecéis  á  hacer  con  tres 
navios  á  las  islas  de  Tarsis  é  Ofir  é  Cipango  y  el  Catayo  Oriental,  segund  que  en  la 
dicha  capitulación  é  asiento  se  contiene,  resultan  della  las  dubdas  de  que  en  estos 
capítulos  se  hará  mención,  las  cuales  me  suplicastes  é  pedistes  por  merced  man- 
dásemos declarar,  é  yo  túvelo  por  bien,  é  dello  vos  mandé  dar  la  declaración  si- 
guiente: 

Primeramente,  por  cuanto  en  el  capítulo  segundo  de  la  dicha  capitulación  dice 
que  la  dicha  armada  estará  á  punto  para  se  poder  hacer  á  la  vela  para  en  fin  del  mes 
de  Agosto  ó  mediado  Septiembre  deste  presente  año,  y  porque  este  dicho  tiempo 
parece  breve,  y  por  vos  me  fué  suplicado  y  pedido  por  merced  mandase  que  estando 
comenzada  la  dicha  armada  para  el  dicho  tiempo  no  vos  corriese  el  dicho  término, 
é  yo  túvelo  por  bien;  por  ende,  por  la  presente  declaro  y  mando,  que  como  en  la  di- 
cha capitulación  dice  é  se  declara  que  la  dicha  armada  esté  á  punto  para  en  fin  del 
dicho  mes  de  Agosto  ó  mediado  de.  Septiembre,  se  entienda  que  esté  á  punto  é  se 
pueda  hacer  á  la  vela  por  todo  el  mes  de  Noviembre  deste  dicho  presente  año. 

Otrosí:  por  cuanto  en  el  capítulo  tercero  de  la  dicha  capitulación  dice  é  se  con- 
tiene que  Nos  hayamos  de  poner  en  la  dicha  armada  cuatro  mili  ducados  de  oro  para 
heredar  en  ella  como  armadores  en  aquella  cantidad,  y  no  está  declarado  el  tiempo 
en  que  los  habemos  de  dar:  por  la  presente  decimos  y  declaramos  que,  no  dándose- 
vos  por  nuestra  parte  los  dichos  cuatro  mili  ducados  quince  días  antes  que  la  dicha 
armada  parta,  no  seamos  habidos  por  armador  en  ella  y  que  otros  los  puedan  forne- 
cer,  y  para  que  se  den  los  dichos  cuatro  mil  ducados  de  nuestra  parte  luego,  manda- 
remos dar  nuestra  libranza  dellos  en  el  factor  Cristóbal  de  Haro. 

ítem:  por  cuanto  en  el  capítulo  cuarto  de  la  dicha  capitulación  dice  que  la  dicha 
armada  se  haga  por  los  dichos  nuestros  oficiales  que  residen  en  la  cibdad  de  Sevilla 
en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias  ó  por  uno  dellos,  y  me  suplicastes  que  para 
que  mejor  é  con  más  recabdo  é  brevedad  se  hiciese,  entendiese  con  el  dicho  nuestro 
oficial  una  persona  nombrada  por  vos  é  por  los  otros  armadores,  é  no  el  uno  sin  el  otro: 
por  la  presente  mando  que  la  dicha  armada  é  cosas  della  se  hagan  é  despachen  por 
los  dichos  nuestros  oficiales  ó  por  uno  dellos  juntamente  con  otra  persona  por  vos  é 
los  dichos  armadores  nombradas,  é  no  el  uno  sin  el  otro,  los  cuales  tengan  cuenta 
é  razón  é  libro  de  todo  lo  que  en  la  dicha  armada  se  hiciere  é  gastare. 

Otrosí:  que  mandaremos  dar  é  daremos  nuestras  cartas  é  provisiones  dirigidas 
á  los  nuestros  gobernadores  é  capitanes  é  otras  personas  que  estuvieren  en  las  Islas 
de  Maluco  y  en  otras  cualesquier  Islas  é  tierras  que  por  Nos  y  en  nuestra  demarcación 
estuvieren  descubiertas  é  pobladas,  para  qué  á  vos  y  á  los  otros  capitanes  y  oficia- 
les de  la  dicha  armada  vos  hagan  buen  acogimiento  ó  tratamiento  é  vos  dejen  res- 
catar é  contratar  libre  é  desembargadamente,«in  os  poner  en  ello  impedimiento  algu- 
no en  las  tierras  que  vos  Uegáredes  y  ellos  no  estuvieren  de  asiento,  porque  en  las 
que  hobiere  gente  ó  contador  nuestro  é  oficiales,  el  rescate  é  contratación  ha  de 
ser  por  su  mano,  por  los  inconvenientes  que  de  lo  contrario  se  podrían  seguir,  á  los 
cuales  dichos  nuestros  oficiales  escribiremos  con  vos  que  así  lo  cumplan. 

ítem:  por  cuanto  en  el  capítulo  noveno  de  la  dicha  capitulación  dice  que  Nos  po- 
damos tomar,  si  quisiéremos,  lo  que  los  navios  de  la  dicha  armada  trujesen  ó  par- 
te dello,  pagando  por  ello  á  los  armadores  el  precio  que  por  ello  se  hallare  al  con- 
tado, decimos  que  aquello  se  entienda  queriéndolo  vender  sus  dueños  y  no  de  otra 
manera,  y  si  no  lo  quisieren  vender,  se  guarde  juntamente  con  nuestra  hacienda  para 
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que  se  venda  al  tiempo  é  precio  que  se  vendiere  lo  que  á  Nos  perteneciere  de  la  di- 
cha armada. 

Otrosí:  considerando  las  partes  que  habéis  de  navegar  y  porque  de  acá  prin- 
cipalmente no  se  puede  decir  ni  sobre  lo  que  en  semejante  viaje  é  navegación  debéis 
hacer,  así  en  lo  de  la  navegación  como  en  la  manera  de  los  rescates  y  cargazón  de 
las  naos,  como  en  todas  las  otras  cosas  nescesarias  á  la  armazón  é  navegación  é  bien 
é  provecho  é  buen  aviamiento  de  la  dicha  armada,  tenemos  por  bien  é  vos  damos 
licencia,  poder  é  facultad,  confiando  de  vuestra  persona  é  ispiriencia  y  que  habéis 
de  mirar  las  cosas  de  nuestro  servicio  é  bien  de  la  dicha  armada,  como  buen  servi- 
dor y  criado  nuestro,  para  que  habiendo  vuestro  consejo  con  los  otros  capitanes  y 
oficiales  de  la  dicha  armada  é  personas  que  en  semejantes  cosas  puedan  aprovechar, 
así  en  el  dicho  viaje  é  navegación  como  en  el  armazón  é  rescates,  y  en  todas  las 
otras  cosas  tocantes  á  la  dicha  armada;  proveáis  é  hagáis  en  todo  ello  como  vos 
pareciere  é  viéredes  que  conviene  á  nuestro  > servicio  é  bien  de  la  dicha  armada  é 
beneficio,  provecho  y  aviamiento  della. — Fecha  en  Toledo,  á  veinte  é  seis  días  del 
mes  de  Abril  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  cinco  años. — Yo  EL  Rey. — Refrendada 
del  secretario  Cobos. — Señalada  del  Obispo  de  Osma,  y  Carvajal  y  Beltrán  y  Mal- 
donado. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  8  vito.) 

Vil. — Orden  á  Cristóbal  de  Haro,  factor  de  la  Casa  de  la  Contratación,  para  que  sin  falta  alguna 
pagase  á  Sebastián  Caboto  cuatro  mil  ducados  quince  días  antes  de  que  la  armada  de 
que  iba  por  capitán  estuviese  para  hacerse  á  la  vela. — 26  de  Abril  de  1525. 

El  Rey. — Cristóbal  de  Haro,  nuestro  factor  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  la 
especiería.  Sabed  que  Sebastián  Caboto,  nuestro  capitán  é  piloto  mayor,  por  Nos 
servir  se  ha  ofrecido  de  ir  con  tres  navios  á  descubrir  las  islas  é  tierras  de  Tarsis  y 
Ofir  é  Cipango  y  el  Catayo  Oriental  é  otras  islas  é  tierras,  é  sobre  ello  habemos 
mandado  tomar  con  él  cierto  asiento  é  capitulación,  conforme  á  la  cual  Nos  habemos 
de  poner  é  fornecer  en  la  dicha  armada  en  cuantía  de  cuatro  mili  ducados;  por  ende, 
yo  vos  mando  que  quince  días  antes  que  la  dicha  armada  esté  presta  para  se  hacer 
á  la  vela  é  poder  partir,  deis  é  paguéis  al  dicho  Sebastián  Caboto  los  dichos  cuatro 
mili  ducados,  sin  que  en  ello  haya  falta,  porque  si  para  el  dicho  tiempo  no  se  cum- 
pliese. Nos  no  seríamos  armadores  en  la  dicha  armada,  conforme  á  la  dicha  capitu- 
lación, é  tomad  su  carta  de  pago,  con  la  cual  é  con  esta  mi  cédula,  mando  que  vos 
sean  recibidos  y  pasados  en  cuenta  los  dichos  cuatro  mili  ducados. — Fecha  en  Tole- 
do, á  veinte  é  seis  de  Abril,  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  cinco  años. — Yo  EL  Rey. 
— Refrendada  del  Secretario  Cobos,  señalada  del  Obispo  de  Osma  y  Carvajal  y 
Beltrán  y  Maldonado. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  *io.) 

VIII. — Real  cédula  á  Frey  García  de  Loaísa,  gobernador  nombrado  de  las  islas  de  Maluco,  y  á  las 
demás  autoridades  de  ellas  para  que  permitiesen  á  Sebastián  Caboto  y  á  los  de  su  armada 
contratar  y  rescatar  allí  las  mercaderías  que  llevaban,  si  lo  quisiesen. — 26  de  Abril  de  1525. 

El  Rey. — Frey  García  de  Loaisa,  comendador  de  la  Orden  de  Sant  Juan,  nues- 
tro capitán  general  de  la  armada  que  de  presente  mandamos  hacer  para  las  islas  de 
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Maluco,  y  nuestro  gobernador  de  las  dichas  islas  é  otros  cualesquier  nuestros 
gobernadores  é  capitanes,  é  otras  cualesquier  personas,  así  de  las  islas  de  Maluco 
como  de  otras  cualesquier  islas  é  tierras  que  por  nuestro  mandado  y  en  nuestro 
nombre  están  descubiertas  y  de  aquí  adelante  se  descubrieren  en  nuestros  límites  y 
demarcación,  é  á  cada  uno  de  vos.  Sebastián  Caboto,  nuestro  capitán  é  piloto  mayor, 
va  por  nuestro  mandado  y  en  nuestro  servicio  con  ciertos  navios  é  gente  en  demanda 
de  las  islas  de  Tarsis  y  Ofir  y  Cipango  y  del  Catayo  Oriental  y  otras  tierras  é  islas 
en  la  capitulación  que  con  él  mandamos  tomar  contenidas,  y  porque  podría  ser  que 
á  la  ida  ó  vuelta  del  dicho  viaje  tocase  él  ó  algunos  de  los  navios  que  llevó  en 
algunas  desas  dichas  islas  ó  tierras,  donde  terna  necesidad  de  tomar  agua  é  manteni- 
mientos é  otras  cosas  necesarias  para  la  dicha  armada  y  querrá  contratar  y  rescatar 
con  las  mercaderías  y  cosas  que  lleva,  é  por  vosotros  y  alguno  de  vos  le  podría  ser 
puesto  en  ello  impedimiento,  de  que  Nos  recibiríamos  mucho  deservicio  é  la  dicha 
armada  mucho  daño,  é  por  ser  cosa  tan  importante  y  de  que  se  espera  tanto  servi- 
cio de  Dios  Nuestro  Señor  é  nuestro,  es  razón  que  de  todos  sea  favorecido  é  ayudado, 
para  que  con  el  ayuda  de  Nuestro  Señor  su  buen  propósito  é  lo  contenido  en  la 
dicha  capitulación  haya  cumplido  efecto;  por  ende,  yo  vos  mando  y  encargo  mucho 
á  todos  é  á  cada  uno  de  vos,  que  llegando  ó  acaeciéndose  el  dicho  Sebastián  Caboto, 
ó  cualesquier  otros  nuestros  capitanes  y  oficiales  de  la  dicha  armada  é  personas 
della  en  cualquiera  desas  dichas  Islas  é  tierras  é  tuvieren  necesidad  é  quisieren  con- 
tratar y  rescatar  con  las  mercaderías  y  otras  cosas  que  llevan,  les  hagáis  buen  acogi- 
miento é  tratamiento  é  les  dejéis  é  consintáis  contratar  y  rescatar  oro,  plata,  piedras 
é  perlas,  droguería  y  especiería  é  otras  cualesquier  cosas  que  hobicre  en  las  dichas 
Islas,  de  cualquier  género  é  calidad  que  sean;  pero  entiéndese  que  en  las  Islas  é 
tierras  donde  vosotros  residiéredes  de  asiento  ó  toviéredes  asentado  trato,  la  con- 
tratación é  trato  quel  dicho  Sebastián  Caboto  é  oficiales  de  su  armada  hobieren  de 
hacer,  ha  de  ser  por  vuestra  mano,  á  los  precios  y  de  la  manera  que  hiciéredes  lo 
que  está  á  vuestro  cargo,  y  asimismo  les  dejéis  tomar  leña  y  agua  y  otros  manteni- 
mientos, sin  les  poner  en  ello  ni  en  cosa  dello  embargo  ni  impedimiento  alguno,  antes 
los  favorecer  é  ayudar,  como  á  personas  que  van  en  nuestro  servicio  é  por  nuestro 
mandado,  que  en  ello  recibiré  placer  y  servicio  y  de  lo  contrario  me  ternía  de  voso- 
tros por  muy  deservido. — De  Toledo,  á  veinte  é  seis  días  del  mes  de  Abril  de  mili  é 
quinientos  é  veinte  é  cinco  años. — Yo  EL  Rey. — Refrendada  del  secretario  Cobos, 
señalada  del  Obispo  de  Osma  y  Carvajal  y  Beltrán  y  Maldonado. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  10.) 


IX. — Licencia  á  Sebastián  Caboto  para  que  pueda  llevar  en  su  armada  las  personas  que  quisiese 
con  excepción  de  las  que  en  general  se  expresan— :23  de  Junio  de  1525. 

El  Rey. — Por  la  presente  doy  licencia  é  facultad  á  vos  Sebastián  Caboto,  nues- 
tro capitán  é  piloto  mayor,  para  que  en  la  armada  que  vos  hacéis  por  nuestro 
mandado,  de  que  vais  por  capitán  general  para  descubrir  el  Catayo  Oriental  é  Ci- 
pango é  Ofir  é  otras  tierras  contenidas  en  la  capitulación  que  sobfello'  mandamos 
tomar,  para  que  vayan  con  vos  en  la  dicha  armada  las  personas  que  quisiéredes 
llevar,  así  pilotos  como  marineros  é  maestres  é  otras  cualesquier  personas  é  oficiales, 
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sin  que  ello,  á  vos  ni  á  ellos  vos  sea  puesto  embargo  ni  impe'diniiento  alguno,  con 
tanto  que  las  tales  personas  sean  de  las  que  no  viven  con  vos,  ni  llevan  nuestros  sala- 
rios, ni  sean  portugueses,  ni  franceses,  é  por  la  presente  vos  aseguro  c  prometo  que 
á  las  tales  personas  que  con  vos  quisieren  ir  y  señaláredes  y  quisiéredes  llevar,  las 
dejaremos  ir  con  vos  en  la  dicha  armada  y  no  les  pornenios  impedimiento  ni  las  to- 
maremos para  otra,  antes  á  vos  y  á  ellos  mandaremos  favorecer  como  á  personas 
que  van  en  cosa  de  tanto  servicio  nuestro. — Fecha  en  Toledo,  á  veinte  c  tres  de 
Junio  de  mili  é  quinientos  veinte  é  cinco  años. — Yo  KL  Rkv. —  Refrendada  de 
Cobos,  señalada  del  Obispo  de  Osma  y  Canaria  y  Beltrán  y  Maldonado. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  11.) 


X. — A  los  Diputados  de  la  armada  de  Caboto  para  que  se  lé  pagasen  sin  demora  los  doscientos  du- 
cados de  ayuda  de  costa  de  que  se  le  había  hecho  merced. — 23  de  Junio  de  1525. 

Señores  Diputados  del  armada  de  Su  Majestad  de  que  va  por  capitán  general 
Sebastián  Caboto,  su  capitán  é  piloto  mayor.  Por  parte  de  dicho  Sebastián  Caboto 
ha  sido  hecha  relación  en  este  Consejo  cómo  en  la  paga  de  los  doscientos  ducados 
de  que  Su  Majestad  le  hace  merced  de  ayuda  de  cosía  por  lo  que  trabaja  en  el  des- 
pacho della  se  le  pone  impedimiento,  diciendo  que  no  se  han  de  pagar  hasta  que 
vuelva  con  la  dicha  armada,  y  porque  la  voluntad  de  Su  Majestad  es  que  los  dichos 
doscientos  ducados  se  le  paguen  luego,  habido  respecto  á  lo  que  sirve  y  trabaja  en 
el  despacho  de  dicha  armada,  pagárselos  luego  de  cualquier  maravedís  que  sean  á 
vuestro  cargo  para  los  gastos  de  la  dicha  armada  y  ponellos  á  cuenta  de  los  gastos 
della,  que  con  ésta  y  con  carta  de  pago  del  dicho  Sebastián  Caboto  vos  serán  re- 
cibidos y  pasados  en  cuenta  los  dichos  doscientos  ducados. —  Fecha  de  Toledo  á  veinte 
é  tres  de  Junio  de  mili  é  quinientos  é  veinte  y  cinco  años. — Señalada  del  Obispo  de 
Osma,  y  Canaria  y  Beltrán  y  Maldonado. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  1,  t.  I,  fol.  12.) 


XI. — A  los  mismos,  para  que  se  le  pagase  á  Caboto  medio  año  de  sueldo  adelantado. — 23  de  Junio 

de  1521;. 

Señores  Diputados  de  la  armada  que  Su  Majestad  manda  hacer  para  el  descu- 
brimiento de  las  islas  de  Tarsis  y  Ofir  y  el  Catayo  Oriental  de  que  va  por  capitán 
general  Sebastián  Caboto,  su  capitán  é  piloto  mayor.  La  voluntad  de  Su  Majestad  es 
que  al  dicho  Sebastián  Caboto  le  sea  pagado  medio  año  adelantado  de  su  salario 
de  capitán  de  la  dicha  armada,  habido  respecto  á  lo  que  sirve  y  trabaja  en  el  des- 
¡.acho  della;  por  ende,  señores,  pagaréis  luego  al  dicho  Sebastián  Caboto  medio 
año  adelantado  del  salario  que  ha  de  haber  de  capitán  de  la  dicha  armada  y  po- 
neldo  á  cuenta  de  los  gastos  della,  que  con  ésta  é  con  su  carta  de  pago  del  dicho 
Sebastián  Caboto  mandamos  que  vos  sea  recibido  y  pasado  en  cuenta  lo  que  por 
virtud  de  ésta  ledierdes  y  pagardes. — Dé  Toledo,  23  de  Junio  de  1525  años. — Seña- 
lada del  Obispo  de  Osma,  y  Canaria  y  Beltrán  y  Maldonado. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  1,  legajo  i,  t.  I,  fol.  12  vito.) 
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XII.— A  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  para  que  luego  diesen  y  pagasen  á  Caboto  los 
maravedís  (|ue  se  le  debían  atrasados  y  más  el  sueldo  que  le  fallaba  por  correr  hasta  fin 
del  año.— 30  de  Junio  de  1 525. 

Señores.  Sebastian  Caboto,  capitán  é  piloto  mayor  de  Su  Majestad,  ha  hecho 
relación  en  este  Consejo  cómo  el  salario  que  en  esa  Casa  tiene  de  capitán  é  piloto 
mayor  no  se  le  paga  á  los  tiempos  y  como  Su  Majestad  lo  tiene  mandado,  á  causa 
de  lo  cual  está  en  mucha  necesidad,  y  se  le  debe  dello  cierta  cantidad  de  mara- 
vedís, y  porque  la  voluntad  de  Su  Majestad  es  que,  habido  respecto  á  lo  que  él  ha 
servido  y  sirve,  él  sea  pagado  enteramente  de  lo  que  hasta  agora  le  es  debido,  y 
más  lo  que  falta  por  correr  deste  año  hasta  en  fin  del  por  lo  que  trabaja  y  sirve 
en  el  despacho  de  la  armada  que  hace  jjor  mandado  de  Su  Majestad;  por  ende,  se- 
ñores, pagad  luego  al  dicho  Sebastián  Caboto  lo  que  hasta  agora  se  le  debe  y  está  por 
pagar  del  dicho  su  salario  de  capitán  é  piloto  mayor,  é  más  lo  que  hobiere  de  haber 
hasta  en  fin  deste  dicho  año,  con  que  Su  Majestad  le  manda  socorrer  adelantado, 
sin  le  poner  en  ello  más  dilación  ni  otra  excusa  alguna,  que  con  esta  nuestra  carta  é 
con  su  carta  de  pago,  mandamos  que  vos  sea  pasado  y  recibido  en  cuenta  lo  que 
en  ello  se  montare. — De  Toledo,  á  treinta  de  Junio  de  mili  é  quinientos  é  veinte  y 
cinco  años. — Señalada  de  los  dichos. 
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XIII. — A  los  mismos  para  que  del  primer  oro  que  hubiese  en  la  Casa  se  pagasen  a  Caboto  los  cua- 
tro mil  ducados  que  estaban  librados  en  Cristóbal  de  Haro. — 28  de  Julio  de  1525. 

El  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa  de  la 
Contratación  de  las  Indias.  Bien  sabéis  la  armada  que  habernos  mandado  hacer  para 
el  descubrimiento  de  las  islas  de  Tarsis  y  Ofir  y  el  Catayo  Oriental,  de  que  va  por 
capitán  general  Sebastián  Caboto,  nuestro  capitán  y  piloto  mayor,  en  la  cual  habe- 
mos  mandado  poner  y  fornecer  cuatro  mili  ducados,  como  se  contiene  en  la  capitu- 
lación que  sobre  lo  susodicho  con  el  dicho  Sebastián  Caboto  mandamos  tomar,  á  los 
cuales  habernos  mandado  librar  en  Cristóbal  de  Haro,  nuestro  factor  de  la  Casa  de 
la  Contratación  de  la  especiería;  por  ende,  yo  vos  mando  que  del  primero  oro  nues- 
tro que  haya  en  esta  Casa  deis  é  paguéis  al  dicho  Sebastián  Caboto  é  á  los  otros 
diputados  de  la  dicha  armada  los  dichos  cuatro  mili  ducados  de  los  que  ha  de  ha- 
ber y  en  esa  Casa  están  librados  al  dicho  Cristóbal  de  Haro,  los  cuales  le  descontad 
en  la  dicha  libranza  que  en  vosotros  tiene  hecha,  porque  por  falta  dellos  la  dicha 
armada  no  se  detenga  ni  se  siga  otro  inconveniente,  y  en  la  paga  dellos  vos  encargo 
que  tengáis  mucho  cuidado  é  diligencia,  pues  veis  cuanto  esto  importa  á  nuestro 
servicio,  que  con  esa  mi  cédula  é  con  carta  de  pago  del  dicho  Sebastián  Caboto  é 
diputados  de  la  dicha  armada,  mando  que  vos  sean  recibidos  y  pasados  en  cuenta 
los  dichos  cuatro  mili  ducados  é  abajados  é  descontados  de  la  libranza  del  dicho 
Cristóbal  de  Haro,  é  no  fagades  ende  al. — Fecha  en  Toledo  á  veinte  y  ocho  de  Jullio 
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de  mili  y  quinientos  y  veinte  é  cinco  años. — Yo  EL  Rey. — Refrendada  de  Cobos.- 
Seftalada  del  Obispo  de  Osma  y  Beltrán  y  Maldonado. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  13.) 


XIV. — Al  Asistente  de  Sevilla  para  que  facilite  á  Caboto  y  á  los  diputados  de  la  Armada  alguacil 
que  ejecute  sus  mandamientos. — 28  de  Julio  de  1525. 

El  Rey. — Nuestro  Asistente  ó  Juez  de  Residencia  de  la  cibdad  de  Sevilla,  ó  nues- 
tro alcalde  en  el  dicho  oficio.  Por  parte  de  Sebastián  Caboto,  nuestro  capitán  é  piloto 
mayor  é  capitán  de  la  armada  que  mandamos  ir  al  descubrimiento  de  las  islas  de 
Tarsis  é  Ofir  y  el  Catayo  Oriental,  é  de  los  otros  diputados  de  la  dicha  annada,  Nos 
ha  sido  hecha  relación  que  para  muchas  cosas  del  despacho  della  tiene  necesidad 
de  alguacil  que  ejecute  sus  mandamientos  y  entienda  en  otras  cosas  del  despacho  y 
proveimiento  della,  y  que  por  no  lo  tener  de  su  mano  se  dejan  de  hacer  y  ejecutar 
muchas  cosas  necesarias  á  la  dicha  armada  y  aviamiento  della;  por  ende,  yo  vos 
mando  que  siéndovos  pedido  por  parte  del  dicho  Sebastián  Caboto  é  diputados,  al- 
guacil que  ejecute  sus  mandamientos  y  entienda  en  el  despacho  y  cosas  de  la  dicha 
armada  se  lo  deis,  para  que  por  falta  desto  la  dicha  armada  no  se  detenga,  ni  las 
otras  cosas  necesarias  al  despacho  della  se  dejen  de  cumplir  y  ejecutar,  é  les  ayu- 
déis é  favorezcáis  como  á  cosa  de  tanto  servicio  nuestro,  é  no  fagades  ende  al. — 
Fecha  en  Toledo,  á  veintiocho  de  Julip  de  mili  y  quinientos  é  veinte  é  cinco  años. 
— Yo  EL  Rey. — Refrendada  de  Cobos,  señalada  del  Obispo  de  Osma,  y  Beltrán  y 
Maldonado. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  14.) 


XV. — A  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  para  que  sin  poner  excusa  alguna,  diesen 
y  pagasen  luego  á  Caboto  y  diputados  de  la  armada  los  cuatro  mil  ducados  con 
preferencia  á  cualquier  otro  nombramiento. — 1 1  de  Agosto  de  1525. 

Señores.  Ya  sabéis  cómo  Su  Majestad  os  mandó  por  su  cédula  que  de  los 
cinco  mili  ducados  que  habíades  de  dar  á  Cristóbal  de  Haro  y  á  Diego  Díaz  en  su 
nombre  diésedes  cuatro  mili  dellos  á  Sebastián  Caboto,  el  cual  os  requirió  con  la  di- 
cha cédula,  y  segund  ha  parecido  por  testimonio  signado  de  escribano  público,  res- 
pondistes  que  no  los  podíades  dar,  por  cuanto  los  dichos  cinco  mili  ducados  habían 
sido  tomados  á  cambio  para  los  dar  al  dicho  Diego  Díaz  y  que  corría  interese  á  Su 
Majestad  y  que  vo.sotros  estábades  obligados  á  pagar  á  las  personas  que  dieron  el 
dicho  dinero  á  cambio  los  dichos  cinco  mili  ducados,  y  que  por  esto  y  por  otras 
cabsas  contenidas  en  vuestra  respuesta  no  podíades  dar  los  dichos  cuatro  mili  duca- 
dos al  dicho  Sebastián  Caboto:  lo  cual  todo  se  ha  visto  en  este  Consejo  de  las  Indias 
de  Su  Majestad,  de  cuya  parte  os  decimos  y  mandamos  que,  sin  embargo  de  la  di- 
cha vuestra  respuesta  y  sin  poner  en  ello  otra  excusa  ni  dilación  alguna,  deis  é  pa 
guéis  luego  al  dicho  Sebastián  Caboto  é  diputados  de  la  dicha  armada  los  dichos 
cuatro  mili  ducados  de  los  cinco  mili  que  Su  Majestad  os  mandó  que  diésedes  al 
dicho  Cristóbal  de  Haro  y  al  dicho  Diego  Díaz  en  su  nombre,  y  no  habéis  de  pagar 
ni  paguéis  á  las  personas  que  decís  que  dieron  los  dichos  cinco  mili  ducados  á  cam- 
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bio  y  vosotros  os  obligastes  á  se  los  dar  y  pagar,  por  cuanto  nosotros  estamos  certi- 
ficados quellos  no  los  dieron  realmente  al  dicho  Diego  Díaz  y  que  se  hicieron  los 
dichos  cambios  por  tener  más  seguridad  que  del  primero  oro  que  viniese  á  esa  Casa 
se  pagarían  los  dichos  cinco  mili  ducados;  y  dad  y  pagad  al  dicho  Diego  Díaz  los 
mili  ducados  restantes  á  cumplimiento  de  los  dichos  cinco  mili  ducados,  y  haciendo  y 
cumpliendo  vosotros  lo  susodicho,  os  relevamos  de  cualquier  cargo  é  culpa  que  por 
ello  se  os  pueda  imputar,  y  pues  veis  cuanto  importa  al  servicio  de  Su  Majestad  el 
breve  despacho  de  la  dicha  armada,  de  nuestra  parte  os  encargamos  mucho  que  con 
toda  brevedad  cumpláis  los  dichos  cuatro  mili  ducados,  de  manera  quel  dicho  Se 
bastían  Caboto,  por  la  dilación  de  la  paga,  no  pueda  tener  ni  tenga  excusa  en  el 
despacho  de  la  dicha  armada,  porque,  á  hacer  lo  contrario,  sería  forzado  que  Su  Ma- 
jestad lo  provea  con  más  rigor. — Fecha  en  Toledo,  once  de  Agosto  de  mili  qui- 
nientos é  veinte  é  ciñen  años. — Señalada  del  Obispo  de  Osma,  y  Carvajal,  y  el  de 
Canaria  y  Beltrán  y  Maldonado. 
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XVI. — A  Diego  Díaz,  factor  de  Cristóbal  de  Haro,  para  que  á  la  hora  y  sin  poner  excusa  ni  dila- 
ción, se  pagasen  á  Caboto  Jos  cuatro  mil  ducados  que  le  estaban  librados. — 11  de  Agosto 
de  1525. 

Diego  Díaz,  factor  de  Cristóbal  de  Haro.  Ya  sabéis  cómo  Su  Majestad,  mandó 
á  los  oficiales  desa  Casa  de  Sevilla  diesen  del  primero  oro  al  dicho  Cristóbal  de 
Haro  y  á  vos  en  su  nombre  cinco  mili  ducados  y  se  asentó  aquí  con  el  dicho  Cris- 
tóbal de  Haro  que  por  tenerlos  más  seguros  se  tomasen  ahí  á  cambio  fingidamente 
para  que  los  dichos  oficiales  desa  Casa  se  obligasen  á  los  pagar  y  tuviesen  más  cuidado 
de  cumplirlos  y  pagarlos  al  tieinpo  que  viniese  el  dicho  oro,  y  porque  dicho  Cristó- 
bal de  Haro  tenía  en  su  poder  del  juro  que  se  vendió  cuatro  mili  ducados  para  los 
dar  á  Sebastián  Caboto  para  los  gastar  en  el  armada  de  Su  Majestad  de  quél  es 
capitán  general,  y  agora  Su  Majestad  mandó  á  los  dichos  oficiales  que  de  los  dichos 
cinco  mili  ducados  que  habían  de  dar  al  dicho  Cristóbal  de  Haro  diesen  al  dicho 
Sebastián  Caboto  los  cuatro  mili  dellos,  y  no  los  han  dado,  diciendo  que  están  obli- 
gados á  pagar  los  dichos  cinco  mili  ducados  que  tomaron  á  cambio  á  las  personas 
que  dieron  las  cédulas  dello,  á  los  cuales  oficiales  escrebimos  y  de  parte  de  Su  Ma- 
jestad les  mandamos  que,  sin  embargo  dello,  den  al  dicho  Sebastián  Caboto  dellos 
cuatro  mili  ducados;  por  ende  de  parte  de  Su  Majestad,  os  mandamos  que  ala  hora, 
sin  poner  excusa  ni  dilación,  deis  forma  cómo  de  los  dichos  cinco  mili  ducados,  ó  en 
otra  cualquier  manera,  á  cuenta  del  dicho  Cristóbal  de  Haro  se  den  y  paguen  los 
dichos  cuatro  mili  ducados  al  dicho  Sebastián  Caboto,  conforme  á  la  cédula  de  Su 
Majestad  que  dello  tiene,  apercibiendo  que,  si  así  no  lo  hiciéredcs,  Su  Majestad  man- 
dará proveer  como  se  cobren  los  dichos  cuatro  mili  ducados  á  costa  é  daño  del  dicho 
Cristóbal  de  Haro  y  vuestro;  por  eso  mira  que  no  busquéis  excusa  para  lo  dilatar, 
porque  Su  Majestad  se  terna  por  muy  deservido  de  vos  en  ello.  — De  Toledo,  á 
once  de  Agosto  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  cinco  años. — Señalada  de  los  dichos. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  15  vito.) 
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XVII. — Real  cédula  para  que  las  casas  de  los  oficiales  que  iban  á  servir  en  la  armada  de  Caboto  y 
que  fuesen  vecinos  de  Sevilla,  estuviesen  exentas  de  huéspedes  y  de  otras  gabelas. — 
25  de  Agosto  de  1525. 

El  Rey. — Por  la  presente,  acatando  lo  que  los  oficiales  que  van  á  Nos  servir  en 
esta  armada  de  que  va  por  capitán  general  Sebastián  Caboto,  nuestro  capitán  é  pi- 
loto mayor,  al  descubrimiento  de  las  islas  de  Tarsis  é  Ofir  y  el  Catayo  Oriental,  y 
que  dejan  sus  casas,  mujeres  é  hijos  por  ir  á  Nos  servir,  mi  merced  y  voluntad  es 
que  los  oficiales  que  fueren  en  la  dicha  armada,  que  son  vecinos  de  Sevilla,  durante 
el  tiempo  que  las  tales  personas  se  ocuparen  é  sirvieren  en  la  dicha  armada,  sus  ca- 
sas sean  exentas  de  huéspedes  é  que  no  sea  sacada  de  ellas  ropa,  ni  leña,  ni  paja,  ni 
otra  cosa  alguna  por  vía  de  aposento,  salvo  cuando  la  Católica  Reina,  mi  señora,  *c 
yo  é  los  Ilustrísimos  Infantes,  mis  muy  caros  é  muy  amados  hermanos,  ó  el  niiestro 
Consejo,  ó  cualquier  de  Nos  estovié^emos  en  la  dicha  cibdad  de  Sevilla;  é  por  esta 
mi  cédula  mando  al  mi  aposentador  mayor  é  aposentadores  é  capitanes  de  gente  de 
armas  ó  de  infantería,  é  al  Concejo,  Justicia,  regidores,  caballeros,  escuderos,  oficia- 
les é  homes  buenos  de  la  dicha  cibdad  de  Sevilla  que  durante  el  dicho  tiempo  á  los 
tales  oficiales  que  pareciere  por  feé  de  los  nuestros  oficiales  que  residen  en  la  dicha 
cibdad  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias  que  fueren  en  la  dicha  armada  les 
guarden  é  cumplan  é  hagan  guardar  é  cumplir  esta  mi  cédula  y  esempción  de  huéspe- 
des en  ella  contenida,  y  contra  el  tenor  é  forma  della  les  no  vayan  ni  pasen,  ni  con- 
tientan ir  ni  pasar  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  mi  merced  é  de  diez  mili  ma- 
ravedís para  la  mi  cámara  á  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere. — Fecha  en  Toledo, 
á  veinte  é  cinco  de  Agosto  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  cinco  años. — Yo  EL  REY. 
— Refrendada  y  señalada  de  los  susodichos. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  16  vito.) 


XVIII. — A  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  para  que  se  pagasen  á  Catalina  de  Medrano, 
mujer  de  Caboto,  durante  su  ausencia,  los  veinticinco  mil  maravedís  anuales  de  sobre- 
sueldo que  tenía. — 25  de  Agosto  de  1525. 

El  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa  de 
la  Contratación  de  las  Indias.  Sebastián  Caboto,  mi  capitán  é  piloto  mayor,  me  hizo 
relación  que  bien  sabíamos  cómo  él  tiene  de  Nos  de  merced  é  ayuda  de  costa  en  cada 
un  año  veinte  é  cinco  mili  maravedís  demás  del  salario  que  lleva  de  piloto  mayor,  el 
cual  los  ha  renunciado  en  Catalina  de  Medrano,  su  mujer,  é  me  suplicó  é  pidió  por 
merced  mandase  pasar  la  dicha  renunciación  é  hacer  merced  dellos  á  la  dicha  su 
mujer  para  que  ella  los  tuviese  y  gozase  por  los  días  de  su  vida,  como  él  los  tiene 
por  los  días  de  la  suya,  porque  si  Dios  fuese  servido  que  él  muriese  en  el  armada  é 
viaje  que  agora  hace  por  nuestro  mandado  y  en  nuestro  servicio  al  descubrimiento 
de  las  Islas  de  Tarsis  é  Ofir  y  el  Catayo  Oriental,  quedase  á  la  dicha  su  mujer  con  qué 
se  pudiese  sustentar  ella  é  sus  hijos,  ó  como  la  mi  merced  fuese,  é  yo,  por  los  dichos 
respectos,  tóvelo  por  bien,  y  es  mi  merced  é  voluntad  que  la  dicha  Catalina  de 
Medrano  haya  é  tenga  de  Nos  por  merced  los  dichos  veinte  é  cinco  mili  maravedís 
en   cada  un   año  por  el  tiempo  é  segund  é  de  la  manera  que  el   dicho   Sebastián 
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Caboto  los  tiene;  por  ende,  yo  vos  mando  que  desde  el  día  de  la  fecha  desta  mi 
cédula  en  adelante  la  libréis  é  paguéis  á  la  dicha  Catalina  de  Medrano  los  dichos 
veinte  é  cinco  mili  maravedís  en  cada  un  año,  á  los  tiempos  é  según  é  de  la  manera 
é  como  se  habían  de  pagar  é  los  tenía  el  dicho  Sebastián  Caboto,  al  cual  vos  mando 
que  los  testéis  é  quitéis  de  los  libros  desa  Casa  para  que  no  le  sean  pagados  de  aquí 
adelante  é  los  pongáis  en  ellos  á  la  dicha  Catalina  de  Medrano,  é  asentad  esta  mi 
cédula  en  los  dichos  libros  é^obre  escrita  de  vosotros,  esta  original  tornad  ala  dicha 
Catalina  de  Medrano  para  que  la  ella  tenga  é  lo  en  ella  contenido  haya  cumplido 
efecto,  é  tomad  su  carta  de  pago  ó  de  quien  su  poder  hobiere,  con  las  cuales  é  con 
esta  mi  cédula  mando  que  vos  sean  recibidos  é  pasados  en  cuenta  los  dichos  veinte 
y  cinco  mil  maravedís  en  cada  un  año,  é  no  fagades  ende  al. — Fecha  en  Toledo,  á 
veinte  é  cinco  de  Agosto  de  mili  é  quinientos  veinte  é  cinco  años. — Yo  EL  Rey. — 
Refrendada  y  señalada  de  los  susodichos. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  17.) 


XIX. — A  los  dichos  Oficiales  sobre  la  misma  materia  de  la  anterior. — 25  de  Agosto  de  1525. 

El  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa  de  la 
Contratación  de  las  Indias.  Ya  sabéis  cómo  Sebastián  Caboto,  nuestro  capitán  é  piloto 
mayor,  va  por  nuestro  mandado  y  en  nuestro  servicio  por  nuestro  capitán  general 
del  armada  que  agora  mandamos  hacer  al  descubrimiento  de  las  Islas  de  Tarsis  é 
Ofir  y  el  Catayo  Oriental,  el  cual  me  ha  suplicado  é  pedido  por  merced  que  mande 
pagar  el  salario  que  de  Nos  tiene  en  esa  Casa  por  nuestro  capitán  é  piloto  mayor 
del  tiempo  que  estuviese  absenté  é  se  ocupare  en  el  dicho  viaje  á  Catalina  de 
Medrano,  ó  á  quien  él  dejase  su  poder,  porquél  dice  questá  gastado  é  no  deja  á  la  di- 
cha su  mujer  otra  cosa  con  que  se  sustentar  ella  é  sus  hijos  ó  como  la  mi  merced 
fuese,  é  yo  tóvelo  por  bien,  y  es  mi  merced  é  voluntad,  acatando  lo  quel  dicho  Sebas- 
tián Caboto  se  ofrece  á  servir  y  al  trabajo  y  peligro  del  dicho  viaje,  que  la  dicha  su 
mujer  sea  pagada  de  lo  quel  dicho  Sebastián  Caboto  hobiere  de  haber  del  dicho  su 
salario  en  el  tiempo  que  se  ocupare  en  el  dicho  viaje;  por  ende,  yo  vos  mando  que 
paguéis  á  la  dicha  Catalina  de  Medrano  ó  á  la  persona  que  para  ello  vos  mostrare 
poder  del  dicho  Sebastián  Caboto,  el  dicho  salario  que  hobiere  de  haber  en  todo  el 
tiempo  quél  estuviere  absenté  é  se  ocupare  en  el  dicho  viaje,  segund  é  como  é  de 
la  manera  é  á  los  tiempos  que  se  lo  tenemos  mandado  pagar  é  lo  ha  de  haber  estando 
presente,  sin  le  poner  en  ello  embargo  ni  impedimiento  alguno,  é  tomad  carta  de  pago 
de  la  dicha  su  mujer  ó  de  la  persona  que  poder  del  dicho  Sebastián  Caboto  para  ello 
toviese,  con  la  cual  é  con  esta  mi  cédula  ó  con  el  traslado  della  signado  de  escri- 
bano público,  mando  que  vos  sea  recibido  é  pasado  en  cuenta  lo  que  de  esta  manera 
le  diéredes  é  pagáredes  y  en  ello  se  montare,  é  no  fagades  ende  al. — Fecha  en  Toledo 
á  veinte  é  cinco  de  Agosto  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  cinco  años. — Yo  EL  REY 
— Refrendada  y  señalada  de  los  susodichos. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  r,  legajo  i,  t.  I,  fol.  17  vito.) 
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XX. — A  los  mismos,  reiterándoles  que  luego  pagasen  á  Caboto  la  parte  insoluta  de  su  sueldo  y  el 
que  le  correspondiese  del  que  quedaba  por  correr  de  aquel  año. — 25  de  Agosto  de  1525. 

El  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla,  en  la  Casa  de 
la  Contratación  de  las  Indias.  Bien  sabéis  cómo  yo  por  una  mi  cédula  vos  envié  a 
mandar  que  luego  pagásedes  á  Sebastián  Caboto,  nuestro  capitán  é  piloto  mayor, 
porque  nuestra  voluntad  es  que  habido  respecto  al  trabajo  y  gasto  del  viaje  que 
agora  va  á  hacer  fuese  bien  pagado  de  lo  que  hasta  entonces  le  era  debido,  y  soco- 
rrido adelantadamente  con  lo  que  hobiese  de  haber  hasta  en  fin  deste  dicho  presente 
año,  .segund  que  más  largamente  en  la  dicha  mi  cédula  se  contiene,  el  cual  me  ha 
hecho  relación  que  comoquier  de  vosotros  fuisteis  requei"idos  con  ella  para  que  le 
pagásedes  los  dichos  maravedís,  no  lo  hicistes  ni  cumplistes,  á  cabsa  de  lo  cual  está 
en  mucha  necesidad,  é  me  suplicó  é  pidió  por  merced  vos  mandase  que,  conforme  a 
la  dicli.i  cédula,  le  pagásedes  lo  que  hobiese  de  haber  para  ayuda  á  se  proveer  de  las 
cosas  nescesarias  para  su  viaje,  ó  como  la  mi  merced  fuese;  por  ende,  yo  vos  mando  que 
veades  la  dicha  cédula  de  que  de  suso  se  hace  mención,  é  conforme  á  ella  luego  deis  é 
paguéis  al  dicho  Sebastián  Caboto  todo  lo  que  hasta  agora  le  es  debido  y  está  por 
pagar  del  dicho  su  salario  de  capitán  é  piloto  mayor  y  hobiere  de  haber  hasta  en  fin 
deste  dicho  presente  año  con  que  Nos  le  mandamos  .socorrer  adelantadamente  en 
cuenta  del  dicho  su  salario,  é  tomad  su  carta  de  pago,  con  la  cual  é  con  esta  mi  cédula 
mando  que  vos  .sea  recibido  y  pasado  en  cuenta  lo  que  en  ello  se  montrare,  sin  le 
poner  en  ello  excusa  ni  dilación  alguna,  é  no  fagades  ende  al. — Fecha  en  Toledo  á 
veinte  é  cinco  de  Agosto  de  mili  quinientos  veinte  é  cinco  años. — Yo  EL  REY. — 
Refrendada  y  señalada  de  los  dichos. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  18  vito.) 


XXI. — A  los  mismos,  en  recomendación  de  (iaspar  de  Zelada,  que  iba  en  la  armada  de  Caboto. — 

12  de  Septiembre  de  1525. 

Señores. — Gaspar  de  Zelada,  que  ésta  os  dará,  es  persona  que  ha  servido  á  Su 
Majestad  y  con  deseo  de  continuar  esto  va  en  esa  armada,  por  lo  cual  es  razón  que 
.sea  mirado  y  favorecido  y  de  los  aventajados  de  la  dicha  armada,  habiéndole,  señores, 
por  mi  recomendado,  favoreciéndole  é  ayudándole  en  todo  lo  que  le  tocare  y  que 
sea  de  los  aventajados  de  la  dicha  armada,  que  por  los  dichos  respectos  holgaremos 
mucho  dello. — De  Toledo  á  doce  de  Septiembre  de  mili  quinientos  veinte  é  cinco 
años. — Señalada  del  Doctor  Carvajal  y  Obispo  de  Canaria  y  Beltrán  y  Maldonado. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  19  vito.) 


XXII.— Otra  recomendación  semejante  para  Rodrigo  de  Benavidcs,  que  asimismo  iba  en  la  armada 

de  Caboto. — 12  de  Septiembre  de  1525. 

Señores. — Rodrigo  de  Renavides  que  esta  os  dará,  es  hijo  de  Sancho  de  Benavi- 
des,  que  ha  servido  mucho  á  Su  Majestad,  y  su  hijo,  con  deseo  de  continuar  lo  que  su 
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padre  ha  hecho,  va  en  esa  armada,  por  lo  cual  es  razón  que  sea  mirado  y  favorescido, 
como  los  servicios  de  su  padre  y  pasados  lo  merecen,  y  así  os  rogamos  y  encargamos 
que  en  todo  lo  que  le  tocare  le  ayudéis  é  favorezcáis  é  hayáis  muy  recomendado  y 
ofreciéndose  ó  vacando  algún  oficio  y  cargo  conforme  á  la  calidad  de  su  persona 
en  que  pueda  servir  á  Su  Majestad  y  ser  aprovechado  ge  lo  encomendéis  é  proveáis 
del,  que  por  los  dichos  respectos  holgaremos  mucho  dello. — De  Toledo,  á  doce  de 
Septiembre  de  mili  quinientos  veinte  é  cinco  años. — Señalada  del  Doctor  Carvajal, 
y  Canaria  y  Beltrán  y  Maldonado. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  19  vito.)  . 


XXIII. — A  Caboto  y  los  diputados  de  la  armada  para  que  en  ella  señalen  á  Martín  Méndez  algún 
puesto  que  estuviere  por  proveer. — 17  de  Septiembre  de  1525. 

Señores  Capitán  é  Diputados.  En  el  Consejo  se  vio  todo  lo  que  escrebistes  cerca 
de  la  capitanía  de  Martín  Méndez  y  de  las  calidades  de  su  persona  y  cuand  prove- 
chosa era  para  esta  armada,  y  en  verdad  que  en  el  Consejo  se  tiene  noticia  de  la 
calidad  de  su  persona  y  de  lo  mucho  que  ha  servido  á  Su  Majestad  en  el  primer 
viaje  de  los  Malucos,  y  holgamos  mucho  que  la  provisión  de  la  capitanía  que  pide 
se  le  pudiera  dar  .sin  ofensa  alguna;  pero,  como  habréis  visto,  todas  las  capi- 
tanías há  muchos  días  que  están  proveídas  y  los  capitanes  son  partidos  y  han  lle- 
vado las  provisiones  firmadas  de  Su  Majestad.  Ya  veis  cuanta  novedad  sería  y  cuand 
perjudicial  á  la  autoridad  de  Su  Majestad  y  á  las  personas  proveídas  quitarles  el 
oficio;  y  pues,  por  esto,  no  hay  cabsa  que  justa  sea,  debéis,  señores,  de  procurar  de 
proveer  á  Martín  Méndez  de  otra  cosa  desa  armada  que  esté  por  proveer,  con  aquel 
salario  y  ventaja  que  os  parecerá  y  viéredes  que  sea  justo  y  razonable,  y  demás 
desto,  siempre  Su  Majestad  terna  memoria  de  le  hacer  merced  por  lo  que  servirá  en 
esta  armada,  y  con  ello  se  debe  contentar,  pues  no  hay  camino  para  lo  demás,  ni  es 
menester  insistir  en  ello. — De  Toledo,  á  diez  y  siete  de  Septiembre  de  mili  quinien- 
tos veinte  é  cinco  años. — Señalada  del  Chanciller,  y  Carvajal,  y  Canaria,  y  Beltrán, 
y  Maldonado. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  20.) 


XXIV. — Licencia  del  Consejo  de  Indias  á  Miguel  de  Rodas  para  que  pudiese  ir  en  la  armada  de 

Caboto.— 15  de  Septiembre  de  1525. 

Por  la  presente,  Nos,  los  del  Consejo  de  las  Indias,  en  nombre  de  Su  Majestad, 
damos  licencia  é  facultad  á  vos,  Miguel  de  Rodas,  para  que  podáis  ir  é  vais  con 
Sebastián  Caboto,  capitán  é  piloto  mayor  de  Su  Majestad,  en  el  armada  que  va  al 
descubrimiento  de  las  islas  de  Tarsis  y  Ofir  y  el  Catayo  Oriental,  sin  por  ello  caer  ni 
incurrir  en  pena  alguna,  no  embargante  que  vos  está  mandado  que  no  vais  en  la 
dicha  armada  ni  en  otra  sin  licencia  de  Su  Majestad.  —  Fecha  en  Toledo,  á  quince 
de  Septiembre  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  cinco  años. — Señalada  de  Carvajal, 
y  Canaria,  y  Beltrán,  y  Maldonado. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  20  vito.) 
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\X\'. — Real  cédula  á  Martín  Méndez  pidiéndole  que  acepte  el  nombramiento  que  le  han  hecho  los 
diputados  de  la  armada  de  Caboto  de  uno  de  los  tres  oficios  que  ellos  podían  proveer. — 
20  de  Septiembre  de  1525. 

Martín  Méndez,  contador  de  la  nao  «Vitoria»,  que  vino  de  la  Especiería.  Los 
diputado.s  del  armada  que  Su  Majestad  manda  ir  al  descubrimiento  de  las  islas  de 
Tarsis  y  Ofir  y  el  Catayo  Oriental  han  hecho  relación  en  este  Consejo  cómo  por  la 
confianza  que  tienen  de  vuestra  persona  y  de  vuestra  habilidad  é  ispiriencia  que  tenéis 
de  las  cosas  de  aquellas  partes  y  del  provecho  que  se  espera  que  haréis  en  el  dicho  viaje 
y  servicio  á  Su  Majestad,  os  han  proveídoy  nombrado  á  uno  de  los  tres  oficios  quellos 
pueden  proveer  en  Id  dicha  armada  para  que  .sean  presentes  al  rescate  y  contrata- 
ción que  con  ella  se  hiciere;  de  que  nosotros  habemos  holgado  por  los  respectos  ya 
dichos;  y  os  encargamos  que  lo  aceptéis  y  vais  con  él  á  servir  á  Su  Majestad,  que 
en  su  nombre  vos  aseguramos  y  prometemos  que  á  la  vuelta,  que  en  buena  hora 
volváis  del  dicho  viaje,  se  habrá  respecto  á  lo  que  en  él  sirviéredes  y  trabajáredes 
y  lo  que  en  el  pasado  servistes  á  Su  Majestad,  para  os  mandar  gratificar  y  hacer 
mercedes  conforme  á  vuestros  servicios. — Toledo,  á  veinte  de  Septiembre  de  mili 
quinientos  veinte  é  cinco  años, —  Señalada  de  Carvajal,  y  Obispo  de  Canaria,  y 
Beltrán,  y  Maldonado  y  firmado  del  Obi.spo  de  Osma. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  21.) 


X.XVI. — A  Sebastián  Caboto  previniéndole  que,  conforme  á  lo  capitulado,  debía  tener  lista  su  ar- 
mada para  partir  en  todo  el  mes  de  Noviembre  próximo. — 20  de  Septiembre  de  1525. 

Señor  Sebastián  Caboto,  capitán  é  piloto  mayor  de  Su  Majestad  y  capitán 
general  del  armada  que  Su  Majestad  manda  ir  al  descubrimiento  de  las  i.slas  de 
Tar.sis  y  Ofir  y  el  Catayo  Oriental  Ya  sabéis  cómo  conforme  á  la  capitulación  é 
asiento  que  con  vos  Su  Majestad  mandó  tomar  y  declaración  sobrello  hecha,  la 
dicha  armada  ha  de  estar  presta  para  se  hacer  á  la  vela  é  seguir  su  viaje  por  todo 
el  mes  de  Noviembre  deste  presente  año,  segund  que  más  largamente  en  la  dicha 
capitulación  y  declaración  se  contiene,  y,  como  sabeis,el  dicho  término  es  breve,  y 
si  para  entonces  la  dicha  armada  no  estuviere  presta,  como  vos  estáis  obligado,  Su 
Majestad  recibiría  mucho  deservicio  y  la  dicha  armada  y  armadores  grand  daño,  y 
vos  seríades  obligado  á  todo  ello;  por  ende,  de  parte  de  Su  Majestad,  vos  manda- 
mos que  cumpláis  lo  que  por  la  dicha  capitulación  y  declaración  estáis  obligado  y 
que  la  dicha  armada  e.sté  á  punto  para  el  dicho  tiempo,  ó  antes,  si  ser  pudiere,  con 
apercibimiento  que,  si  así  no  lo  hiciéredes  é  cumpliéredes,  Su  Majestad  mandará 
proveer  lo  que  más  convenga  á  su  servicio. — De  Toledo,  á  veinte  de  Septiembre 
de  mili  quinientos  veinte  é  cinco  años. — Señalada  del  Doctor  Carvajal,  y  Canaria, 
y  Beltrán,  y  Maldonado  y  del  Obispo  de  Osma. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  21  vlts.j 
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XXVII.— Carta  de  S.  M.  á  Sebastián  Caboto,  rogándole  y  mandándole  que  ponga  término  á  las 
diferencias  que  había  mediado  entre  él  y  los  Diputados  de  la  Armada,  agradeciéndole  lo 
que  ofrecía  cerca  del  buen  despacho  de  ésta  y  algunas  instrucciones  tocantes  á  la  nave  que 
ofrecía  Miguel  de  Rifos. — 20  de  Septiembre  de  1525. 

Señor  Capitán. — En  el  Consejo  se  han  visto  las  cartas  que  nos  escrebistes  parti- 
cularmente, y  hanos  pesado  de  la  diferencia  que  tenéis  con  los  Diputados,  y  aunque 
ellos  hayan  dado  la  ocasión  que  decís,  vos  como  persona  principal  y  á  quien  más 
toca  el  negocio  lo  debríades  remediar  con  toda  templanza,  y  así  os  lo  rogamos  de 
nuestra  parte,  y  vos  lo  mandamos  en  nombre  de  Su  Majestad,  porque  se  ternía  de 
vos  por  muy  deservido  en  lo  contrario,  y  á  los  Diputados  se  escribe  lo  que  en  este 
caso  conviene  en  vuestro  descargo.  Hanos  placido  mucho  de  lo  que  ofrecéis  del  breve 
despacho  desa  armada,  y  así  lo  debéis  poner  en  obra,  pues  veis  lo  que  importa  al 
servicio  de  Su  Majestad  y  á  vuestra  honra  y  provecho,  y  porque  se  hallen  confun- 
didos los  que  con  malicia  ó  envidia  han  dicho  lo  contrario. 

También  se  ha  visto  en  el  Consejo  lo  que  vos  y  Miguel  Rifos  escrebís  sobre 
la  nao  que  éste  ha  ofrecido,  que  por  la  brevedad  del  tiempo  no  la  puede  poner  de 
tan  grand  porte,  que  dándosele  licencia  la  pornía  en  esta  armada:  parécenos  cosa 
dificultosa,  no  la  teniendo  él  ya  comprada  y  proveída  poder  ir  con  esta  armada,  y 
por  esto  vos  decimos  que  no  se  dilatando  un  sólo  día  la  partida  del  armada  para  el 
tiempo  que  estáis  obligado,  que  Su  Majestad  tiene  por  bien  que,  conforme  á  lo  que 
se  respondió  en  la  petición  que  dio  sobre  ello  el  dicho  Miguel  de  Rifos,  y  allá  tenéis 
decretado  en  ella  y  señalado  de  Juan  de  Samano,  pueda  el  dicho  Miguel  de  Rifos 
poner  el  navio  del  porte  que  quisiere  en  esta  armada,  é  si  hobiere  de  ser,  aunque 
nosotros  lo  tenemos  por  imposible,  avisaréis  luego  dello  para  que  se  envíen  las  pro- 
visiones necesarias,  y  enviaréis  la  dicha  petición  que  ansí  está  decretada  del  dicho 
Joan  de  Samano,  para  que  conforme  á  ella  se  hagan  las  provisiones,  quedándovos 
el  traslado  para  que  allá  conforme  á  él  haga  lo  que  hobiere  de  hacer.  De  Toledo, 
20  de  Septiembre.  Habiendo  de  haber  efecto  lo  de  Miguel  de  Rifos,  mostrarles  heis 
este  capítulo  á  los  Diputados,  y  tornamos  vos  á  encargar  que  á  la  hora  vos  juntéis 
con  ellos  y  estéis  en  toda  conformidad. — Señalada  del  Obispo  de  Osma,  y  Carvajal, 
y  Canana,  y  Beltrán  y  Maldonado. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  21  vito.) 

XXVIII. — A  loe  Diputados  de  la  armada  acerca  de  las  diferencias  que  habían  tenido  con  Caboto. 

20  de  Septiembre  de  1525. 

Señores  Diputados. — Para  el  despacho  del  armada  de  que  va  por  capitán  Se- 
bastián Caboto,  piloto  mayor  de  Su  Majestad,  acá  habemos  sabido  la  diferencia 
que  entre  vosotros  y  el  dicho  capitán  ha  habido  y  hanos  desplacido,  porque  redunda 
en  deservicio  de  Su  Majestad  y  deshonor  y  daño  de  vosotros,  y  porque  el  tiempo  y 
la  calidad  del  negocio  no  sufre  averiguar  á  cuya  culpa  ha  seido,  quedarse  ha  para  ade- 
lante; agora,  señores,  vos  decimos  que,  pospuesta  toda  pasión,  vos  juntéis  y  confede- 
réis en  toda  amistad  con  el  dicho  capitán  y  entendáis  en  lo  que  queda  por  despachar 
de  la  dicha  armada,  porque  conforme  á  esto  se  escribe  al  dicho  capitán  lo  que  con- 
viene, y  pues  sois  personas  cuerdas,  tened  manera  como  cese  todo  odio  y  diferencia, 
pues  sabéis  cuanto  daño  é  inconveniente  nace  dello;  y  en  lo  que  toca  á  la  capitanía 
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de  Martín  Méndez,  ninguna  culpa  tuvo  Sebastián  Caboto,  antes  él  la  procuró  como 
si  le  fuera  la  vida  y  holgáramos  que  al  presente  hobiera  dispusición  para  ello,  como 
vosotros  y  Martín  Méndez  veréis  por  lo  que  cerca  dello  se  vos  escribe.  Miguel  de 
Rifos  se  ha  ofrecido  de  poner  en  esta  armada  un  navio  en  cierta  manera,  al  cual  se  ha 
respondido  lo  que  veréis  por  la  carta  que  escrebimos  á  Sebastián  Caboto. — De  Toledo, 
20  de  Septiembre  de  mili  quinientos  é  veinte  é  cinco  años. — Señalada  del  Obispo 
de  Osma,  y  Carvajal,  y  Canaria,  y  Beltrán  y  Maldonado. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  22.) 


XXIX. — A  Sebastián    Caboto   para  que  Cristóbal  de  Morales  vaya  como  intérprete  en  la  Armada. 

23  de  Septiembre  de  1525. 

El  Rey. — Sebastián  Caboto,  nuestro  capitán  é  piloto  mayor  y  capitán  general 
del  armada  que  al  presente  mandamos  ir  al  descubrimiento  de  las  Islas  de  Tarsis  y 
Ofir,  y  el  Catayo  Oriental,  y  nuestros  oficiales  de  la  dicha  armada.  Mi  merced  é 
voluntad  es,  habido  respecto  á  la  ispiriencia  y  habilidad  que  Cristóbal  de  Morales, 
vecino  de  Sevilla,  tiene  en  las  tierras  é  cosas  de  aquellas  partes,  y  á  que  sabe  su 
lengua  de  algunas  dellas,  que  vaya  por  lengua  en  la  dicha  armada;  por  ende,  yo  vos 
mando  que  hayáis  y  tengáis  é  llevéis  al  dicho  Cristóbal  de  Morales  por  lengua  de 
la  dicha  armada  é  uséis  con  él  en  el  dicho  oficio,  el  cual  mandamos  que  haya  é 
tenga  de  salario  con  el  dicho  oficio  en  cada  un  año  todo  el  tiempo  que  anduviere 
en  la  dicha  armada  los  maravedís  que  vos  el  dicho  capitán  é  diputados  de  la  dicha 
armada  para  ello  le  fueren  señalados,  los  cuales  le  sean  pagados  segund  é  como  é 
de  la  manera  que  he  pagaren  los  dichos  nuestros  oficiales  della,  é  no  fagades  ende 
al. — Fecha  en  Toledo,  á  veinte  é  tres  de  Septiembre  de  mili  quinientos  veinte  é 
cinco  años. — Yo  EL  Rey. — Refrendada  del  secretario  Cobos  y  señalada  del  Obispo 
de  Osma,  y  Carvajal,  y  el  de  Canaria,  Beltrán  y  Maldonado. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  23.) 


XXX. — A  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  para  que  pagasen  á  Cristóbal  de  Morales,  que 
iba  por  intérprete  en  la  armada  de  Caboto,  diez  ducados  de  oro. — 23  de  Septiembre  de 
1525. 

El  Rey. — Nuestros  oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla,  en  la  Casa  de 
la  Contratación  de  las  Indias.  Yo  vos  mando  que  luego  que  esta  mi  cédula  vos  fuere 
mostrada  deis  é  paguéis  á  Cristóbal  de  Morales,  vecino  de  Sevilla,  que  va  por  len- 
gua en  la  armada  de  que  va  por  capitán  general  Sebastián  Caboto,  nuestro  capitán 
é  piloto  mayor,  diez  ducados  de  oro  de  que  yo  le  hago  merced  de  ayuda  de  costa, 
habido  respecto  á  que  va  en  la  dicha  armada  y  algunos  servicios  que  nos  ha  hecho,* 
los  cuales  le  dad  é  pagad  en  dineros  contados,  é  tomad  su  carta  de  pago,  con  la 
cual  é  con  esta  mi  cédula  mando  que  vos  sean  recibidos  é  pasados  en  cuenta  los 
dichos  diez  ducados;  é  no  fagades  ende  al. —  Fecha  en  Toledo,  á  veinte  é  tres  de 
Septiembre  de  quinientos  veinte  é  cinco. — Yo  EL  REY. — Refrendada  de  Cobos, 
.señalada  de  los  suso  dichos. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  25.) 
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XXXI. — A  Sebastián  Caboto  en  recomendación  de  Rodrigo  de  Benavídes. — 22  de  Septiembre 

de  1525. 

El  Rey. — Sebastián  Caboto,  nuestro  capitán  é  piloto  mayor  é  capitán  general 
del  armada  que  mandamos  ir  al  descubrimiento  de  las  Islas  de  Tarsis  é  Ofir  y  el  Ca- 
tayo  Oriental,  é  Diputados  de  la  dicha  armada.  Rodrigo  de  Renavides,  hijo  del  ca- 
pitán Sancho  de  Benavides,  va  en  esa  armada  con  deseo  de  nos  servir  en  ella,  por 
lo  cual  y  por  lo  mucho  quel  dicho  su  padre  nos  ha  servido,  y  por  ser  debdo  de  cria- 
dos é  servidores  nuestros,  tengo  voluntad  de  le  mandar  favorecer  y  hacer  merced; 
por  ende,  yo  vos  mando  y  encargo  que  le  hayáis  muy  recomendado  y  en  todo  lo 
que  tocare  le  ayudéis  é  favorezcáis  y  ofreciéndose  é  vacando  algund  oficio  ó  cargo, 
conforme  á  la  calidad  de  su  persona,  se  lo  encomendéis  é  proveáis  del  en  que  nos 
pueda  servir  é  ser  aprovechado,  que  en  ello  me  haréis  placer  y  servicio. — De 
Toledo,  á  veinte  é  dos  de  Septiembre  de  mili  quinientos  é  veinte  é  cinco  años. — Yo 
EL  Rey. — Refrendada  de  Cobos,  señalada  de  Carvajal  y  Canaria  y  Beltrán  y  Mal- 
donado. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  25.) 

XXXII. — Al  mismo  recomendándole  á  Juan  de  Concha. — 22  de  Septiembre  de  1525. 

El  Rey. — Sebastián  Caboto,  nuestro  capitán  é  piloto  mayor  é  capitán  general 
de  la  armada  que  mandamos  ir  al  descubrimiento  de  las  Islas  de  Tarsis  é  Ofir  y  el 
Catayo  Oriental,  é  Diputados  de  la  Armada.  Juan  de  Concha  es  persona  que  nos  ha 
servido  y  debdo  de  criados  y  servidores  nuestros,  y  con  deseo  de  continuar  esto, 
va  en  esa  armada,  por  cuyo  respecto  yo  tengo  voluntad  de  le  mandar  favorecer  y 
hacer  merced;  por  ende,  yo  vos  mando  y  encargo  que  le  hayáis  muy  recomendado 
y  en  todo  lo  que  le  tocare  le  ayudéis  é  favorezcáis  y  ofreciéndose  cosa  ó  vacatido 
algund  oficio  conforme  á  la  calidad  de  su  persona  en  que  nos  pueda  servir  y  ser  apro- 
vechado, se  lo  encomendéis  é  proveáis  del,  que  en  ello  nos  haréis  placer  y  servicio. 
De  Toledo,  á  veinte  y  dos  de  Septiembre  de  mili  quinientos  veinte  é  cinco  años. 
— Yo  EL  Rey. — Refrendada  de  Cobos,  señalada  de  Carvajal  y  Canaria  y  Beltrán 
y  Maldonado. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  .26) 

XXXIII. — Al  mismo  previniéndole  que  á  su  regreso  del  viaje  que  iba  á  emprender  debía  hacer  la 
descarga  de  la  armada  en  el  puerto  de  la  Coruña. — 22  de  Septiembre  de  1525. 

El  Rey. — Sebastián  Caboto,  nuestro  capitán  é  piloto  mayor,  é  capitán  general 
del  armada  que  é  presente  é  mandamos  ir  al  descubrimiento  de  las  islas  de  Tarsis 
é  Ofir  é  Cipango  y  el  Catayo  Oriental.  Bien  sabéis  como  acá  se  vos  dijo  é  asentó 
que  á  la  vuelta,  que  en  buena  hora  venga  la  dicha  armada,  trayendo  clavo  ó  otro 
cualquier  género  de  especiería  habéis  de  venir  á  hacer  vuestra  descarga  á  la  cibdad 
de  la  Coruña,  é  porque  podría  ser  que  por  descuido  ó  olvido  viniésedes  á  hacer  la 
dicha  descarga  á  otra  parte  y  no  se  guardaría  lo  que  con  vos  se  asentó;  por  ende, 
yo  vos  mando  que  á  la  vuelta  que  en  buena  hora  la  dicha  armada  vuelva  á  estos 
nuestros  reinos  trayendo  clavo  ó  otro  cualquier  género  de  especiería,  vengáis  á  ha- 
cer vuestra  descarga  á  la  dicha  cibdad  de  la  Coruña  é  no  á  otra  parte  alguna,  é  no 
fagades  ende  al. — Fecha  en  Toledo,  á  veinte  é  dos  de  Septiernbre  de  mili  é  quinien- 
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tos  é  veinte  é  cinco  años. — Yo  EL  Rey. — Refrendada  de   Cobos,  señalada  de  Car- 
vajal, Canaria  y  Beltrán  y  Maldonado. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  26  vito.) 

XXXIV. — Al  alcalde  de  las  atarazanas  de  Sevilla  para  que  permitiese  á  los  diputados  de  la  armada 
de  Caboto  guardar  en  ella  las  jarcias  y  otras  cosas  sobrantes. — 22  de  Septiembre  de  1525. 

El  Rey. —  Don  Jorje  de  Portugal,  nuestro  alcalde  de  los  alcázares  y  atarazanas 
de  la  cibdad  de  Sevilla.  Ya  sabéis  cómo  yo  he  mandado  hacer  y  está  hecha  en  el 
río  de  la  cibdad  una  armada  para  ir  al  descubrimiento  de  las  Islas  de  Tarsis  y  Ofir 
y  el  Catayo  Oriental,  de  que  va  por  capitán  general  Sebastián  Caboto,  nuestro  capi- 
tán é  piloto  mayor,  la  cual  está  ya  presta  para  se  partir,  y  porque  podría  ser  que 
della  quedasen  algunas  mallas  ó  jarcias  é  otras  cosas  sobradas,  yo  vos  mando  que 
deis  lugar  á  los  diputados  de  la  dicha  armada  en  que  en  lugar  seguro  de  las  dichas 
atarazanas  tengan  é  guarden  lo  que  así  sobrare  de  la  dicha  armada,  sin  les  pedir  ni 
llevar  por  ello  alquiler  alguno;  é  no  fagades  ende  al. — Fecha  en  Toledo,  á  veinte  é 
dos  de  Septiembre  de  mili  é  quinientos  veinte  é  cinco  años. — Yo  EL  Rex. — Refren- 
dada é  señalada  de  los  dichos. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  27.) 

XXXV. — A  Sebastián  Caboto  y  diputados  de  su  armada  recomendándoles  á  Sancho  de  Bullón. — 

22  de  Septiembre  de  1525. 

El  Rey. — Nuestro  Capitán  general  é  Diputados  del  armada  que  de  presente  manda- 
mos ir  al  descubrimiento  de  las  islas  de  Tarsis  y  Ofir  y  el  Catayo  Oriental.  Sancho  de 
Bullón,  nuestro  contino,  es  persona  que  nos  ha  servido  y  debdo  de  criados  y  servidores 
nuestros,  y  con  deseo  de  continuar  esto,  va  en  esa  armada,  por  cuyo  respecto  tengo 
voluntad  de  le  mandar  favorecer  y  hacer  mercedes;  por  ende,  yo  vos  mando  y 
encargo  que  en  todo  lo  que  le  tocare  le  ayudéis,  favorezcáis  é  hayáis  por  muy  reco- 
mendado, y  ofreciéndose  cosa  de  nuestro  servicio,  conforme  á  la  calidad  de  su  per- 
sona, en  que  nos  pueda  servir  y  ser  aprovechado,  se  lo  encomendéis  é  provéis  dello, 
que  en  ello  me  haréis  placer  y  servicio. — De  Toledo,  á  veinte  é  dos  de  Setiembre 
de  mili  é  quinientos  veinte  é  cinco  años. — Yo  EL  Rey. — Refrendada  y  señalada  de 
los  dichos. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  27.) 

XXXVI. — Real  cédula  de  recomendación  para  Alvar  Núñez  de  Balboa,  y  Juan  Núftez  de  Balboa, 
hermanos  de  Vasco  Núñez  de  Balboa. — 22  de  Septiembre  de  1525. 

El  Rey. — Nuestro  Capitán  general  é  Diputados  del  armada  que  al  presente  man- 
damos ir  al  descubrimiento  de  las  Islas  de  Tarsis  y  Ofir  é  Cipango  y  el  Catayo 
Oriental.  Alvar  Núñez  de  Balboa  é  Juan  Núñez  de  Balboa,  hermanos  del  adelantado 
Vasco  Núñez  de  Balboa  y  de  Gonzalo  Núñez  de  Balboa,  nuestro  tesorero  de  la  ter- 
cera nao  desa  armada,  son  personas  que  nos  han  servido,  y  con  deseo  de  continuar 
esto  van  en  la  dicha  armada,  por  lo  cual  y  por  lo  que  los  dichos  adelantado  y  Gon- 
zalo Núftez  nos  han  servido,  tengo  voluntad  de  les  mandar  favorecer  y  hacer  mer- 
cedes; por  ende,  yo  vos  mando  y  encargo  que  en  todo  lo  que  les  tocare  les  ayudéis 
é  favorezcáis  é  hayáis  muy  recomendados,   y  ofreciéndose  cosa  de  nuestro  servicio 
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conforme  á  la  calidad  de  sus  personas  ge  lo  encomendéis  é  proveáis  dello  en  que 
nos  puedan  servir  y  ser  aprovechados,  que  en  ello  me  haréis  placer  y  servicio. — 
De  Toledo  á  veinte  é  dos  de  Septiembre  de  mili  quinientos  veinte  é  cinco  años. — 
Yo  EL  Rey. — Refrendada  y  señalada  de  los  dichos. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  27  vito.) 

XXXVII. — Título  de  capitán  general  de  la  armada  que  iba  al  descubrimiento  de  las  islas  de  Tarsis 
y  Ofir,  de  Cipango  y  el  Catayo  Oriental  para  Sebastián  Caboto. — 22  de  Septiembre 
de  1525. 

Don  Carlos,  &. — Doña  Juana,  &. — Por  cuanto  Nos  al  presente  mandamos  ir  una 
armada  al  descubrimiento  de  las  Islas  de  Tarsis  y  Ofir,  Cipango  y  el  Cótayo  Orien. 
tal  é  otras  islas  é  tierras  contenidas  en  cierta  capitulación  é  asiento  que  sobrello 
habernos  mandado  tomar  con  vos  Sebastián  Caboto,  nuestro  capitán  é  piloto  mayor,  y 
otras  personas  que  por  servir  se  han  ofrecido  de  armar  é  fornecer  é  arman  é  fornecen 
con  sus  dineros  en  la  dicha  armada,  en  la  cual  habemos  de  proveer  de  nuestro  ca- 
pitán general  della  é  oficiales  nuestros  que  vayan  é  anden  en  la  dicha  armada,  segund 
que  más  largamente  en  la  dicha  capitulación  se  contiene;  por  ende,  acatando  la  per- 
sona é  ispiriencia  de  vos  el  dicho  Sabastián  Caboto  é  que  sois  tal  persona  que 
guardaréis  nuestro  servicio  y  que  bien  é  fiel  é  diligentemente  entenderéis  en  lo  que 
por  Nos  vos  fuere  mandado  y  encomendado,  es  nuestra  merced  é  voluntad  de  vos 
nombrar  é  por  la  presente  vos  nombramos  por  nuestro  capitán  general  de  la  dicha 
armada  desde  que  con  la  bendición  de  Nuestro  Señor  se  haga  á  la  vela  en  San  Lii- 
car  de  Barrameda  hasta  que  en  buena  hora  vuelva  á  estos  nuestros  reinos,  é  vos  damos 
poder  é  facultad  para  que  podáis  usar  é  uséis  del  dicho  oficio  de  nuestro  capitán  gene- 
ral de  la  dicha  armada,  así  por  mar  como  por  tierra,  conforme  á  las  instrucciones  que 
para  ello  vos  habemos  mandado  dar,  firmadas  de  mí  el  Rey,  por  vos  é  por  vuestros  lugar- 
tenientes, ques  nuestra  merced  que  en  el  dicho  oficio  podáis  poner  en  todas  las  co- 
sas é  casos  á  él  anexas  é  concernientes  é  viéredes  que  convienen  á  la  ejecución  de  la 
nuestra  justicia,  é  hayáis  é  tengáis  la  nuestra  justicia  cevil  é  criminal  en  la  dicha  ar- 
mada é  de  las  personas  que  en  ella  fueren.  E  por  esta  nuestra  carta  mandamos  al 
presidente  y  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias  que  luego  que  les  fuere  mostrada 
tomen  é  reciban  de  vos  el  dicho  Sebastián  Caboto  el  juramento  é  solenidad  que  en 
tal  caso  se  requiere  é  debéis  hacer,  el  cual  por  vos  así  fecho,  mandamos  á  los  nues- 
tros capitares  é  oficiales  é  maestres  é  contra-maestres  é  pilotos  é  marineros  é  otras 
cualesquier  personas  é  gente  que  en  la  dicha  armada  fuere  y  en  ella  anduviere  que 
vos  hayan  é  reciban  é  tengan  por  nuestro  capitán  general  de  la  dicha  armada  é  usen 
con  vos  é  con  los  dichos  vuestros  lugar-tenientes  en  el  dicho  oficio,  y,  como  á  tal,  vos 
acaten  y  obedezcan  é  cumplan  vuestros  mandamientos,  so  la  pena  ó  penas  que  vos 
de  nuestra  parte  les  pusiéredes  ó  mandáredes  poner,  las  cuales  Nos  por  la  presente 
les  ponemos  é  habemos  por  puestas,  é  vos  damos  poder  cumplido  para  las  ejecutar 
en  las  personas  é  bienes  de  los  que  rebeldes  é  inobedientes  fueren;  é  mandamos  que 
vos  guarden  é  sean  guardadas  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas  é  li- 
bertades, preeminencias,  prerrogativas  é  inmunidades  é  todas  las  otras  cosas  é  cada 
una  dellas  que  por  razón  de  ser  nuestro  capitán"  general  de  la  dicha  armada  debéis 
haber  y  gozar  é  vos  deben  ser  guardadas,  de  todo  bien  é  cumplidamente,  en  guisa 
que  vos  no  mengüe  ende  cosa   alguna  é  que   en   ello   ni  en    parte  dello  embargo  ni 
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contrario  alguno  vos  no  pongan  ni  consientan  poner,  canos  por  la  presente  vos  re- 
cibimos é  habernos  por  recibido  al  dicho  oficio  y  al  uso  y  ejercicio  del  é  vos  damos 
poder  é  facultad  para  lo  usar  y  ejercer,  caso  que  por  ellos  ó  por  alguno  dellos  á  él 
nos  seáis  recibido,  é  que  podáis  ejecutar  y  ejecutéis  la  nuestra  justicia  por  vos  ó  por 
los  dichos  vuestros  lugar-tenientes,  los  cuales  podáis  quitar  é  admover  cuando  qui- 
siéredes  é  por  bien  toviéredes  é  viéredes  que  conviene  á  nuestro  servicio  y  á  ejecu- 
ción de  la  nuestra  justicia  é  poner  otros  en  su  lugar,  é  oir  é  librar  é  determinar  los 
pleitos  é  cabsas  así  ceviles  como  criminales,  que  en  la  dicha  armada  hobiere  entre  las 
personas  della,  é  castigar  los  delitos  é  crímenes  y  excesos  que  por  cualesquier  per- 
sonas en  él  cometieren;  é  podáis  llevar  é  llevéis  vos  el  dicho  Sebastián  Caboto  é  los 
dichos  vuestros  lugar-tenientes  los  derechos  é  salarios  á  los  dichos  oficios  anexos 
é  pertenecientes,  é  hacer  cualesquier  pesquisas  en  los  casos  de  derecho  premisas,  é  to- 
das las  otras  cosas  al  dicho  oficio  anexase  pertenecientes  en  que  vos  é  vuestros  lugar- 
tenientes entendis  que  á  nuestro  servicio  y  á  la  ejecución  de  la  nuestra  justicia  cum- 
pliere, y  ejecutar  la  nuestra  justicia,  é  mandamos  que  todos  se  conformen  con  vos,  con 
sus  personas  é  bienes  é  vos  den  é  fagan  dar  todo  el  favor  é  ayuda  que  les  pidiére- 
des  y  menester  hobiéredes,  que  para  usar  el  dicho  oficio  é  para  todo  lo  demás  que 
dicho  es  conforme  á  las  instrucciones  que  lleváis,  por  esta  nuestra  carta  vos  damos 
poder  cumplido,  con  todas  sus  incidencias  é  dependencias,  emergencias,  anexidades 
é  conexidades;  é  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera, 
so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  diez  mili  maravedís  para  la  nuestra  cámara  á 
cada  uno  que  lo  contrario  hiciere. — Dada  en  Toledo  á  veinte  é  dos  días  del  mes  de 
Septiembre  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mili  é  quinientos  é 
veinte  é  cinco  años. — Yo  EL  Rey. — Yo,  Francisco  de  los  Cobos,  secretario  de  sus 
Cesáreas  é  Católicas  Majestades,  la  fice  escrebir  por  su  mandado. — El  Chanciller  y 
Obispo  de  Osma  y  el  doctor  Carvajal. — L.  Episcopus  Canariae. — El  doctor  Beltrán. 
— El  doctor  G.  Maldonado. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  1,  t.  I,  fol.  28.) 

XXXVIII. — Título  de  capitán  de  la  nao  «Santa  María  del  Espinar»   de  la  misma  armada  para 
Gregorio  Caro. — 22  de  Septiembre  de  1525. 

Don  Carlos,  &. — Doña  Juana,  &. — Acatando  la  suficiencia  y  fedilidad  y  habili- 
dad de  vos  Gregorio  Caro  y  los  servicios  que  nos  habéis  hecho  y  esperamos  que 
nos  haréis,  es  nuestra  merced  é  voluntad  de  vos  nombrar,  é  por  la  presente  vos 
nombramos,  por  nuestro  capitán  de  la  nao  «Santa  María  del  Espinar»  del  armada 
que  de  pre.sente  mandamos  ir  al  descubrimiento  de  las  islas  de  Tarsis  y  Ofir  é 
Cipango  y  el  Catayo  Oriental,  de  que  va  por  capitán  general  Sebastián  Caboto,  nues- 
tro capitán  é  piloto  mayor,  y  vos  damos  poder  é  facultad  para  que  por  el  tiempo  que 
en  ella  anduviéredes  hasta  que  con  la  bendición  de  Nuestro  Señor  la  dicha  armada 
vuelva  á  estos  nuestros  reinos,  podáis  usar  é  uséis  del  dicho  oficio  de  nuestro  capi- 
tán de  la  dicha  nao  «Santa  María  del  Espinar»,  así  por  mar  como  por  tierra,  en  todas 
las  cosas  al  dicho  oficio  anexas  é  pertenecientes  é  viéredes  que  convienen  á  nuestro 
servicio;  é  por  esta  nuestra  carta  mandamos  al  dicho  Sebastián  Caboto  é  diputados 
de  la  dicha  armada  é  á  la  persona  de  nuestra  parte  para  ello  nombrada,  que '  luego 
que  con  ella  fueren  requeridos  tomen  é  reciban  de  vos  el  dicho  Gregorio  Caro  el 
juramento  é  solenidad  que  en  tal  caso  se  requiere  é  debéis  hacer,   el    cual   por  vos 
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así  fecho,  vos  den  y  entreguen  la  dicha  nao,  para  que  vos  la  llev^éis  é  seáis  nuestro 
capitán  della:  lo  cual  ansí  hecho,  mandamos  al  dicho  nuestro  Capitán  General  é  á  los 
otros  capitanes  de  la  dicha  armada  y  á  los  nuestros  oficiales  della  y  á  los  maestres 
é  contra-maestres,  pilotos  é  marineros,  grumetes  é  calafates  é  todas  las  otras  perso- 
nas é  gente  que  en  la  dicha  nao  fueren,  que  vos  hayan  é  tengan  por  nuestro  capi- 
tán de  la  dicha  nao,  y,  como  á  tal,  vos  acaten  y  obedezcan  y  cumplan  vuestros  man- 
damientos en  todo  lo  que  vos  de  nuestra  parte  les  mandáredes  é  viéredes  ser  cumpli- 
dero á  nuestro  servicio  é  buen  recabdo  de  nuestra  hacienda  y  armada,  é  que  todos 
ellos  se  conformen  con  vos  el  dicho  Gregorio  Caro,  é  vos  den  todo  el  favor  é  ayuda 
que  les  pidiéredes  y  menester  hobiéredes;  yes  nuestra  merced  é  voluntad  que  hayáis 
é  llevéis  de  salario  con  el  dicho  oficio  en  cada  un  año  de  los  que  vos  ocupáredes  en 
el  dicho  viaje  sesenta  mili  maravedís  y  por  renta  á  este  respecto  lo  que  hobiéredes 
de  haber  desde  el  día  que  con  la  bendición  de  Nuestro  Señor  la  dicha  armada  se 
hiciese  á  la  vela  en  adelante,  hasta  que  en  buena  hora  volváis  á  estos  reinos,  ó  vos 
en  ello  os  ocupáredes,  los  cuales  mandamos  que  vos  sean  dados  é  pagados  de  toda 
la  dicha  armada,  segund  é  como  é  de  la  forma  é  manera  que  por  los  dichos  diputa- 
dos é  persona  por  Nos  nombrada  fuere  orden  >.  Jo.  Dada  en  Toledo,  á  veinte  é  dos 
días  del  mes  de  Septiembre,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mili 
é  qumientos  é  veinte  é  cinco  años. — Yo  EL  Rey. — Refrendada  del  secretario  Cobos. 
—  Señalada  del  Chanciller,  y  Obispo  de  Osma,  y  Carvajal,  y  Canaria,  y  Beltrán  y  Mal- 
donado. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  30  vito.) 

A  Francisco  de  Rojas  de  la  nao  Trinidad. 

XXXIX. — Título  de  contador  de  la  dicha  nave  capitana  de  la  armada  para  Francisco  de  Bri- 

biesca. — 22  de  Septiembre  de  1525. 

Don  Carlos,  &. — Doña  Juana,  &. — Por  cuanto  Nos  al  presente  mandamos  ir  una 
armada  al  descubrimiento  de  las  islas  de  Tarsis  é  Ofir  é  Cipango  y  el  Catayo  Oriental 
y  otras  islas  é  tierras  contenidas  en  cierta  capitulación  é  asiento  que  sobre  ello  habe- 
mos  mandado  tomar  con  Sebastián  Caboto,  nuestro  capitán  é  piloto  mayor,  é  con  otras 
personas  que  por  Nos  servir  se  han  ofrecido  de  armar  é  fornecer  é  arman  é  fornecen 
con  sus  dineros  en  la  dicha  armada,  de  que  va  por  capitán  general  Sebastián  Caboto, 
en  la  cual  habemos  de  proveer  de  nuestros  tesoreros  é  contadores  é  otros  oficiales 
de  la  dicha  armada;  por  ende,  acatando  la  suficiencia,  fidilidad  y  habilidad  de  vos 
Francisco  de  Bribiesca  é  los  servicios  que  nos  habéis  hecho,  y  esperamos  que  nos 
haréis  de  aquí  adelante,  y  porque  entendemos  que  así  cumple  á  nuestro  servicio  y 
al  buen  recabdo  de  la  dicha  hacienda,  es  nuestra  merced  é  voluntad  que  vos  seáis 
nuestro  contador  de  la  nao  capitana  de  la  dicha  armada  é  tengáis  cuenta  é  razón  de 
todas  las  mercaderías  que  en  la  dicha  nao  fueren  y  en  ella  se  rescataren  é  trujere 
de  retorno,  así  de  lo  que  llevare  para  rescate  como  para  otras  cualesquier  cosas,  é 
seáis  presente  al  rescate  é  precios  que  se  hicieren  en  la  dicha  nao,  conforme  á  la 
instrucción  que  para  ello  lleváis  firmada  de  mí  el  Rey;  épor  esta  nuestra  carta  manda- 
mos á  los  diputados  de  la  dicha  armada  é  persona  para  el  despacho  della  por 
nuestra  parte  nombrada,  que  luego  que  con  ella  fueren  requeridos,  tomen  é  reciban  de 
vos  el  dicho  Francisco  de  Bribiesca  el  juramento  é  solenidad  que  en  tal  caso  se 
requiere  é  debéis  hacer,  el  cual  así  por  vos  fecho,  vos  den  la  razón  i  cuenta  de  todas 
las  mercaderías  é  aparejos  é  cosas  que  en   la  dicha  armada  fuesen,  como  á  nuestro 
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contador  della;  é  fecho  lo  susodicho,  mandamos  al  dicho  Sebastián  Caboto,  capitán 
general  de  la  dicha  armada,  é  á  los  nuestros  oficiales  della  é  á  los  capitanes,  maestres 
c  contra-maestres,  pilotos  é  marineros  é  otras  cualquier  personas  é  gente  que  fuere 
en  la  dicha  armada,  que  vos  hayan  é  tengan  por  nuestro  contador  de  la  dicha  nao 
capitana  é  usen  con  vos  en  el  dicho  oficio  en  todas  las  cosas  é  casos  á  el  anexos  c 
concernientes,  é  vos  guarden  é  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes, 
franquezas  é  libertades,  preeminencias,  prerrogativas  é  inmunidades  c  todas  las  otras 
cosas  é  cada  una  dellas  que  por  razón  del  dicho  oficio  debéis  haber  é  gozar  é  vos 
deben  ser  guardadas,  de  todo  bien  é  cumplidamente,  en  guisa  que  vos  no  mengüe 
ende  cosa  alguna,  é  que  en  ello  ni  en  parte  dello  embargo  ni  contrario  alguno  vos 
no  pongan  ni  consientan  poner,  ca  Nos  por  la  presente  vos  recibimos  é  habernos  por 
recibido  al  dicho  oficio  y  al  uso  y  ejercicio  del,  é  vos  damos  poder  é  facultad  para 
lo  usar  y  ejercer,  caso  que  por  ellos  ó  por  alguno  dellos  á  él  no  seáis  recibido;  é 
mandamos  que  á  vos  den  cuenta  é  razón  de  todo  lo  que  la  dicha  nao  llevare,  para 
que  vos  la  tengáis  como  nuestro  contador  della,  é  que  no  puedan  rescatar  ni  rescaten 
cosa  alguna  de  lo  que  en  ella  fuere  é  se  rescatare,  así  de  lo  nuestro  é  de  los  dichos 
armadores,  como  de  otras  cualesquier  personas,  sin  que  vos  estéis  presente  á  ello, 
juntamente  con  el  nuestro  capitán  é  tesorero  de  la  dicha  nao,  é  hagáis  cargo  al  dicho 
nuestro  tesorero  della  de  lo  que  perteneciere  á  Nos  é  á  los  dichos  armadores,  conforme 
á  nuestras  instrucciones  en  vuestro  libro  y  en  el  suyo,  por  manera  que  en  todo  haya 
el  buen  recabdo  que  conviene,  conforme  á  las  instrucciones  que  cada  uno  de  vos- 
otros llevare  para  usar  su  oficio;  é  hagáis  todo  lo  demás  que  como  nuestro  contador 
de  la  dicha  nao  podéis  é  debéis  hacer;  y  es  nuestra  merced  é  voluntad  que  hayáis  é 
llevéis  de  salario  con  el  dicho  oficio  en  cada  un  año  de  los  que  en  ello  vos  ocupá- 
redes  sesenta  mili  maravedís,  é  por  renta  á  este  respecto  lo  que  hobiéredes  de  haber 
desde  el  día  que  con  la  bendición  de  Nuestro  Señor  la  dicha  armada  se  hiciere  á  la 
vela  en  adelante,  hasta  que  en  buena  hora  volváis  á  estos  reinos  é  vos  en  ellos  os 
ocupáredes,  los  cuales  mandamos  que  vos  sean  dados  é  pagados  de  toda  la  dicha 
armada,  segund  é  como  é  de  la  forma  é  manera  que  por  los  dichos  diputados  é  per- 
sona de  nuestra  parte  nombrada  fuese  ordenado;  é  mandamos  que  guardéis  la  dicha 
nuestra  justicia  é  mandamientos  que  por  Nos  vos  fueren  dados,  so  pena  de  la  nuestra 
merced  é  de  perdimiento  de  todos  vuestros  bienes  para  la  nuestra  cámara  é  fisco. 
Dada  en  Toledo  á  veinte  é  dos  días  del  mes  de  Septiembre,  año  del  nacimiento  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  é  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  cinco  años. — Yo  EL  Rey. 
— Refrendada  del  secretario  Cobos. — Señalada  de  los  dichos. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  32  vito.) 

ídem  á  Miguel  de  Valdés,  de  la  nao  «Santa  María  del  Espinar», 
ídem  á  Antonio  Montoya,  contador  de  la  nao  «Trenidad». 

XL. — Instrucciones  á  Francisco   de   Bribiesca   para  lo  que  había  de  hacer  en  su  cargo  de  con- 
tador.— 22  de  Septiembre  de  1525. 

El  Rey. — Lo  que  vos  Francisco  de  Bribiesca  habéis  de  hacer  en  el  cargo  que 
lleváis  dé  nuestro  contador  de  la  nao  capitana  del  armada  que  al  presente  manda- 
mos hacer  en  la  cibdad  de  Sevilla,  juntamente  con  ciertas  personas  é  mercaderes 
que  fornecen  é  ponen  sus  dineros  en  la  dicha  armada  para  el  descubrimiento  de 
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las  Islas  de  Tarsis  y  Ofir  é  Cipango  y  el  Catayo  Oriental,  de  que  va  por  capitán  ge- 
neral Sebastián  Caboto,  nuestro  capitán  é  piloto  mayor,  es  lo  siguiente: 

Primeramente,  iréis  luego  con  toda  diligencia  á  la  cibdad  de  Sevilla,  é  como 
llegáredes,  mostraréis  á  los  diputados  de  la  dicha  armada  é  diputado  puesto  por  Nos 
en  ella  el  titulo  que  lleváis  del  dicho  vuestro  oficio,  é  informaros  heisdellos  muy  larga 
c  particularmente  de  la  orden  que  les  paresció  que  debéis  tener  para  la  buena  guar- 
da é  recabdo  de  nuestra  hacienda  é  de  los  dichos  armadores  é  del  dicho  viaje,  demás 
de  lo  contenido  en  esta  instrucción,  la  cual  dicha  información  que  vos  dieren  toma- 
réis por  escripto  é  guardarla  heis  con  esta  instrucción,  é  haréis  cargo  al  nuestro  te- 
sorero de  la  dicha  nao  de  todas  las  mercaderías  y  mantenimientos  y  aparejos  é  otras 
cosas  que  en  la  dicha  nao  fueren,  é  tomaréis  su  conoscimiento  por  inventario  de  todo 
ello  é  le  haréis  cargo  de  todo  ello  en  vuestro  libro  y  en  el  suyo,  para  que  por  él  se 
le  pida  cuenta  dello. 

Y  hecho  esto,  tomaréis  asimismo  relación  de  todo  lo  que  en  la  dicha  arma- 
da va  cargado  é  se  llevare  de  la  dicha  cibdad  de  Sevilla  en  cada  una  de  todas 
las  otras  naos,  así  de  mantenimientos  como  de  mercaderías  é  rescates,  artillería  é 
armas  é  todos  los  otros  aparejos  é  cosas  que  en  cada  una  dellas  fuere,  poniéndolo 
todo  muy  claro  y  espacificado,  é  dello  habéis  de  tener  un  libro  aparte  donde  asentéis 
todo  lo  que  en  la  dicha  armazón  fuere,  segund  dicho  es,  cada  género  de  cosa  sobre 
sí;  é  otro  en  que  hagáis  cargo  al  nuestro  tesorero  de  la  dicha  nao  de  todo  lo  que  se 
le  entregare,  así  de  lo  que  en  la  dicha  armada  fuere,  como  del  quinto  é  otros  dere- 
chos á  Nos  pertenecientes,  cada  género  de  cosa  sobre  sí. 

Asimismo,  porque  podrá  ser  que  conforme  á  nuestras  instrucciones,  á  la  ida  é 
vuelta  que  la  dicha  armada  en  buena  hora  haga,  se  ofrezca  que  convenga  rescatar 
ó  contratar  en  las  tierras  ó  partes  que  tocáredes  é  llegáredes,  habéis  de  tener  mucho 
cuidado  que  los  rescates  é  contratación  que  con  la  dicha  nao  se  hobiere  de  hacer, 
se  hagan  lo  más  á  provecho  de  nuestra  hacienda  é  de  los  dichos  armadores  que  ser 
pueda,  é  lo  que  dello  se  hobiere,  entregarlo  heis  vos  todo,  presente  el  nuestro  capitán 
de  la  dicha  armada,  al  dicho  nuestro  tesorero,  é  echaréis  cargo  dello  en  vuestro  libro 
y  en  el  suyo,  é  vaya  señalado  de  ambos,  porque  las  partidas  vayan  conformes,  no 
más  en  un  libro  que  en  otro,  para  que  en  todo  haya  mucha  claridad  y  las  cosas  del 
armada  estén  al  recabdo  que  conviene. 

ítem,  porque  podría  acaescer  que  al  tiempo  que  al  dicho  tesorero  se  le  pidiesen 
las  cuentas  de  su  cargo,  no  respondiese  el  libro  de  su  cargo  con  el  que  vos  le  tuvié- 
sedes  hecho  é  podría  haber  dubda  si  le  habría  cargado  algo  de  más  ó  de  menos,  por 
excusar  este  inconveniente,  é  porque  en  todo  haya  la  claridad  é  cuenta  que  á  nues- 
tro servicio  convenga,  fecho  cargo  en  vuestro  libro  al  dicho  tesorero  de  todas  las 
dichas  cosas  particularmente,  así  de  lo  que  hobiere  recibido  en  dineros  como  de 
debdas  é  escripturas  que  le  deis  para  que  cobre,  habéis  ge  lo  de  notificar  al  di- 
cho tesorero  é  darle  la  copia  dello  firmada  de  vuestro  nombre  para  que  la  él  ten- 
ga, é  quel  dicho  tesorero  firme  en  vuestro  libro  el  dicho  cargo  de  todo  lo  que  le 
entregáredes  espacificadamente,  conosciendo  que  lo  ha  recibido  y  está  en  su  poder, 
é  lo  que  ha  de  cobrar  de  las  dichas  debdas  á  otra  parte,  porque  haciéndose  desta 
manera,  el  dicho  tesorero.será  avisado  de  todo  é  sabrá  lo  de  cada  uno  ha  de  cobrar 
é  pdrná  diligencia  en  ello  é  al  tiempo  de  dar  sus  cuentas  parecerá  claró  él  cargo  que 
le  está  hecho  de  cada  cosa  firmado  de  su  nombre  y  estará  conforme  con  su  libro  é 
no  habrá  lugar  de  decir  lo  que,  no  se  haciendo  de  esta  manera,   podría  decir,  y  es- 
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críbase  particularmente  el  día  é  mes  é  año  que  le  entregáredes  las  dichas  copias  de 
lo  que  hobiére  desdec  obrar,  porque  no  tenga  excusa  diciendo  que  no  ge  lo  entregastes. 

Otrosí:  teméis  libro  aparte  en  el  cual  asentéis  todos  los  libramientos  que  se 
dieren  al  pié  de  la  letra,  á  qué  persona  se  da  é  de  qué  cuantías  son  y  en  qué  tiem- 
po se  les  libró,  é  cada  género  de  libramiento  por  su  parte,  del  descargo  del  dicho 
tesorero  por  sí;  é  cada  é  cuando  que  convenga  se  pueda  por  allí  ver  y  averiguar  los 
dichos  libros  que  el  dicho  tesorero  tuviere,  de  manera  que  no  pueda  haber  frabde, 
é  cada  é  cuando  que  convenga,  por  ellos  se  pueda  averiguar  é  saber  qué  resta  en 
poder  del  dicho  tesorero,  sin  que  haya  necesidad  de  requerir  ni  trabajar  en  ver  mu- 
chos libros,  lo  cual  haréis  con  aquella  brevedad  é  diligencia  é  fidilidad  que  de  vos 
se  confía. 

Cuando  con  la  bendiciíSn  de  Nuestro  Señor  el  armada  hiciere  vela,  vos,  junta- 
mente con  nuestro  capitán  é  oficiales  de  la  dicha  armada,  me  escrebiréis  como  partís 
y  el  recabdo  que  lleváis,  é  dende  en  adelante  todas  las  veces  que  me  hobierédes  de 
escrebir  de  las  cosas  que  subcedieren  en  el  dicho  viaje  é  de  lo  que  en  ello  hobiere 
que  hacerme  saber,  me  escrebid  en  una  carta  todos  vosotros;  pero,  si  conviniere 
avisarme  de  algunas  cosas  que  toquen  á  nuestro  servicio  que  no  convenga  comuní- 
calas, podéisme  vos  escrebir  aparte. 

Fecha  en  Toledo,  á  veinte  é  dos  días  del  mes  de  Septiembre  de  mili  é  quinien- 
tos é  veinte  é  cinco  años.  Yo  EL  Rey. — Refrendada  del  Secretario  Cobos,  seña- 
lada del  Obispo  de  Osma,  y  Carvajal,  y  Canaria,  y  Beltrán  y  Maldonado. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  33  vito.) 
Iden  á  Miguel  de  Valdés,  de  la  nao  «Santa  María  del  Ecspinar». 
Iden  á  Antonio  de  Montoya,  de  la  nao  «Trenidad». 

XLI. — Título  de  tesorero  de  la  nao  capitana  de  la  armada  de  Sebastián  Caboto  para  Hernando  Cal 

derón. — 22  de  Septiembre  de  1525. 

Don  Carlos,  etc.,  Doña  Juana,  etc..  Por  cuanto  Nos  al  presente  mandamos  ir  una 
armada  al  descubrimiento  de  las  Islas  de  Tarsis  é  Ofir  é  Cipango  y  el  Catayo  Orien- 
tal é  otras  Islas  é  tierras  contenidas  en  cierta  capitulación  é  asiento  que  sobrello 
habemos  mandado  tomar  con  Sebastián  Caboto,  nuestro  capitán  é  piloto  mayor,  y 
con  otras  personas  que  por  nos  servir  se  han  ofrecido  de  armar  é  fornccer,  é  arman 
c  fornecen  con  sus  dineros  en  la  dicha  armada  de  que  va  por  capitán  general  el 
dicho  Sebastián  Caboto,  6n  la  cual  habemos  de  proveer  de  nuestros  tesorero  é  con- 
tador é  otros  oficiales  de  la  dicha  armada;  por  ende,  acatando  la  suficiencia,  fidilidad 
é  habilidad  de  vos  Hernando  Calderón,  y  los  servicios  que  nos  habéis  hecho,  y  por- 
que entendemos  que  así  cumple  á  nuestro  servicio  é  buen  recabdo  de  la  dicha  ha- 
cienda, es  nuestra  merced  é  voluntad  que  vos  seáis  nuestro  tesorero  de  la  nao  capi- 
tana de  la  dicha  armada,  é  toméis  é  recibáis  en  vuestro  poder  todas  las  mercaderías 
é  cosas  que  en  la  dicha  nao  fueren,  y  asimismo  todo  lo  que  en  ella  se  rescatare  é 
truxere  de  retorno  é  perteneciere  á  Nos  é  á  los  dichos  armadores,  así  de  lo  que 
llevare  para  rescate  como  para  otras  cualesquier  cosas„é  se  halle  presente  al  res- 
cate é  piezas  que  se  hicieren  con  la  dicha  nao,  así  en  la  mar  como  en  la  tierra, 
para  que  de  todo  ello  toméis  la  parte  que  perteneciere  á  Nos  é  á  los  dichos  arma- 
dores por.  antel  nuestro  contador  de  la  dicha  nao,  conforme  á  la  instrucción  que  para 
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ello  lleváis  firmada  de  mí  el  Rey;  é  por  esta  nuestra  carta  mandamos  á  los  dichos 
diputados  é  persona  que  con  ellos  para  entender  en  la  dicha  armada  por  nuestra 
parte  está  nombrada,  que  luego  que  con  ella  fueren  requeridos,  tomen  é  reciban  de 
vos  el  dicho  Hernando  Calderón  el  juramento  é  solenidad  que  en  tal  caso  se  requie- 
re c  debéis  hacer,  el  cual  por  vos  así  fecho,  vos  den  y  entreguen  é  hagan  cargo  de 
todas  las  mercaderías,  aparejos  é  cosas  que  en  la  dicha  nao  fueren  por  antel  nues- 
tro contador  della;  é  fecho  lo  suso  dicho,  mandamos  al  dicho  Sebastián  Caboto  é  á 
los  otros  nuestros  oficiales,  capitanes,  maestres  é  contra-maestres,  pilotos  é  marine- 
ros é  otras  cualesquier  personas  é  gente  que  fuere  en  la  dicha  armada  que  vos 
hayan  é  tengan  por  nuestro  tesorero  de  la  dicha  nao  capitana  é  usen  con  vos  en  el 
dicho  oficio  c  vos  den  cuenta  é  razón  de  todo  lo  que  la  dicha  nao  llevare,  é  que  no 
puedan  rescatar  ni  rescaten  cosa  alguna  de  lo  que  en  ella  fuere  é  se  rescatare,  así  de 
lo  nuestro  como  de  lo  suyo,  sin  que  vos  estéis  presente  á  ello,  juntamente  con  el 
dicho  nuestro  capitán  é  contador  de  la  dicha  nao;  é  vos  den  y  entreguen  la  parte 
que  á  Nos  é  á  los  dichos  armadores  perteneciere  é  hobiéremos  de  haber,  lo  cual 
todo  vos  recibáis  é  toméis  por  antel  dicho  nuestro  contador  de  la  dicha  nao,  el  cual 
vos  haga  cargo  dello  en  vuestro  libro  y  en  el  suyo,  para  que  en  todo  haya  el  buen 
recabdo  que  conviene,  conforme  á  las  instrucciones  que  cada  uno  de  vosotros  llevare 
para  usar  de  su  oficio,  é  hagáis  todo  lo  demás  que  como  nuestro  tesorero  de  la 
dicha  nao  podéis  é  debéis  hacer,  conforme  á  las  dichas  nuestras  instrucciones  c 
mandamientos,  los  cuales  mandamos  que  guardéis  é  cumpláis,  so  pena  de  la  nuestra 
merced  é  de  perdimiento  de  todos  vuestros  bienes  para  la  nuestra  cámara  é  fisco; 
y  es  nuestra  merced  y  mandamos  que  hayáis  é  llevéis  de  salario  en  cada  un  año 
con  el  dicho  oficio  de  los  que  vos  ocupáredes  en  el  dicho  viaje  sesenta  mili  marave- 
dís, y  por  renta  á  este  respecto  lo  que  hobierédes  de  haber  desde  el  día  que  con  la 
bendición  de  Nuestro  Señor  la  dicha  armada  se  hiciere  á  la  vela  en  adelante  hasta 
que  en  buena  hora  volváis  á  estos  reinos,  ó  vos  en  ello  vos  ocupáredes,  los  cuales 
mandamos  que  vos  sean  dados  de  toda  la  dicha  armada,  scgund  é  como  é  de  la 
forma  é  manera  que  por  los  dichos  diputados  é  persona  de  nuestra  parte  nombrada 
fuere  ordenado. — Dada  en  Toledo,  á  veinte  é  dos  días  del  mes  de  Septiembre  de 
mili  é  quinientos  é  veinte  é  cinco  años. — Yo  EL  REY. — Refrendada  del  Secretario 
Cobos. —  Señalada  del  Chanciller  y  Obispo  de  Osma,  y  Carvajal,  y  Canaria,  y  Beltrán 
y  Maldonado. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  34  vito.) 

Iden  á  Juan  de  Junco,  de  la  nao  «Santa  María  del  Espinar». 

Iden  á  Gonzalo  Núñez  de  Balboa,  de  la  nao  «Trenidad». 

XLII. — I nstruccionesá  Hernando  de  Calderón  para  el  desempeño  de  su  cargo  de  tesorero  de  la 
nave  capitana. — 22  de  Septiembre  de  1525. 

El  Rey. — Lo  que  vos  Hernando  Calderón  habéis  de  hacer  en  el  cargo  que  lle- 
váis de  nuestro  tesorero  de  la  nao  capitana  del  armada  que  al  presente  mandamos 
hacer  en  la  cibdad  de  Sevilla  juntamente  con  ciertas  personas  é  mercaderes  que 
fornecen  é  ponen  sus  dineros  en  la  dicha  armada  para  el  descubrimiento  de  las  Islas 
de  Tarsis  y  Ofir  y  Cipango  y  el  Catayo  Oriental,  de  que  va  por  capitán  general 
Sebastián  Caboto,  nuestro  capitán  é  piloto  mayor,  es  lo  siguiente: 
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Primeramente,  iréis  luego  con  toda  diligencia  á  la  cibdad  de  Sevilla,  y  como 
llegáredes,  mostraréis  á  los  diputados  de  la  dicha  armada  é  diputado  puesto  en  ella 
por  Nos  el  título  que  lleváis  del  dicho  vuestro  oficio,  é  informaros  héis  dellos  muy 
larga  é  particularmente  de  la  orden  que  les  parece  que  debéis  tener  para  la  buena 
guarda  é  recabdo  de  nuestra  hacienda  é  suya  é  del  dicho  viaje,  demás  de  lo  conte- 
nido en  esta  instrucción,  la  cual  dicha  información  que  vos  dieren,  tomaréis  por 
escripto  y  guardarla  heis  con  ésta,  é  tomaréis  é  recibiréis  todas  las  mercaderías  é 
aparejos  é  todas  las  otras  cosas  que  en  la  dicha  nao  fueren  que  vos  serán  entrega- 
das é  fecho  cargo  dellas  por  los  dichos  diputados,  y  lo  que  ansí  recibiéredes  ha  de 
ser  por  antel  nuestro  contador  Je  la  dicha  nao,  é  de  todo  ello  vos  hará  cargo,  é  vos 
daréis  vuestro  conoscimiento  cómo  lo  recibís,  para  que  por  él  se  vos  ha  de  pedir 
cuenta  dcllo  é  vos  la  habéis  de  dar  á  la  vuelta  que  en  buena  hora  vuelva  la  dicha 
armada. 

Y  esto  hecho,  tomaréis  relación  de  todo  lo  que  en  la  dicha  armada  va  cargado 
é  se  llevare  de  la  dicha  cibdad  de  Sevilla  en  cada  una  de  todas  las  otras  naos,  así 
de  mantenimientos  como  de  mercaderías,  artillería,  armas  é  de  todos  los  otros  apa- 
rejos é  cosas  que  en  cada  una  dellas  fuere,  poniéndolo  muy  claro  y  espacificado,  y 
dello  habéis  de  tener  libro  aparte  donde  asentéis  todo  lo  que  en  la  dicha  armazón 
fuere,  segund  dicho  es,  cada  género  de  cosa  sobre  sí,  para  que  en  ello  haya  mejor 
cuenta  é  razón  é  no  pueda  haber  frabde  ni  encubierta  alguna. 

Asimismo,  porque  podría  ser  que,  conforme  á  nuestras  instrucciones,  á  la  ida 
ó  vuelta  que  la  dicha  armada  hiciere  en  buena  hora  se  ofrezca  que  convenga  resca- 
tar ó  contratar  en  las  tierras  ó  partes  que  tocáredes  é  llegáredes,  habéis  de  tener 
mucho  cuidado  que  los  rescates  é  contratación  que  con  la  dicha  nao  se  hobieren  de 
hacer  se  haga  lo  más  á  provecho  de  nuestra  hacienda  é  de  los  dichos  armadores  que 
ser  pueda,  é  lo  que  dello  se  hobiere  recibirlo,  heis  vos  todo  por  antel  dicho  nuestro 
contador  de  la  dicha  nao  de  que  vos  vais  por  tesorero,  al  cual  mandamos  que  vos 
haga  cargo  de  todo  ello  en  su  libro  y  en  el  vuestro  conforme  á  su  instrucción. 

ítem,  habéis  de  cobrar  el  quinto  é  otros  derechos  cualesquier  á  Nos  pertene- 
cientes de  todos  é  cualesquier  recabdosque  en  el  dicho  viaje  se  hiciere,  ansí  á  la  ida 
como  á  la  vuelta,  de  clavos  é  perlas  é  piedras  presciosas,  droguería,  especiería  é 
cualesquier  cosas  que  rescataren  con  las  mercaderías  é  cosas  que  en  vuestra  nao 
lleváis  de  que  se  deban  pagar  é  nos  pertenezcan  en  cualquier  manera,  guardando  en 
esto  lo  que  por  Nos  está  mandado  é  asentado  é  lo  que  por  nuestras  instrucciones  se 
manda,  de  lo  cual  vos  haréis  cargo  por  antel  dicho  nuestro  contador. 

Otrosí,  habéis  de  cobrar  todas  las  penas  que  á  nuestra  cámara  se  aplicaren  por 
el  dicho  capitán  general  é  su  teniente  é  por  el  capitán  de  la  dicha  nao,  de  lo  cual  vos 
haréis  cargo  aparte  en  un  libro  |)or  mano  del  dicho  contador,  segund  dicho  es. 

Otrosí,  habéis  de  tener  mucho  cuidado  é  vigilancia  de  ver  como  se  hace  lo  que 
á  nuestro  servicio  cumple  é  procurar  se  haga  lo  que  por  Nos  é  por  nuestras  instruc- 
ciones se  manda,  é  ver  cómo  aquéllas  se  guardan  é  cumplen  para  avisarnos  larga  é 
particularmente  de  como  .se  cumple  é  cómo  .son  tratados  los  naturales  de  las  dichas 
tierras  é  islas  é  la  gente  de  la  dicha  armada,  é  particularmente  la  de  vuestra  nao,  é  de 
todo  lo  demás  que  á  nuestro  servicio  conviene. 

Cuando  con  la  bendición  de  Nuestro  Señor  el  armada  hiciere  vela,  vos,  jilnta- 
rnente  con  nuestro  capitán  y  oficiales  de  la  dicha  armada,  me  escribiréis  cómo  partís 
y  el  recabdo  que  lleváis,  y  dende  en  adelante  todas  las  veces  que  me  hobiéredes  de 
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escrebir  de  las  cosas  que  subcedieren  en  el  dicho  viaje,  é  de  lo  que  en  ello  hobiere 
que  hacerme  saber  me  escrebid  en  una  carta  todos  vosotros,  pero  si  conviniere  avi- 
sarme de  algunas  cosas  que  toquen  á  nuestro  servicio  que  no  convenga  comunica- 
llas,  podéis  escrebirme  vos  aparte. 

Otrosí,  habéis  de  obedecer  al  nuestro  capitán  general  é  al  capitán  de  vuestra 
nao,  é  procurar  de  conformaros  con  nuestros  oficiales  y  excusar  toda  manera  de  dife- 
rencia é  discordia,  porque  lo  mismo  harán  ellos  con  vos,  y  para  todo  lo  que  vos  vié- 
redes  que  á  nuestro  servicio  convenga  lo  habéis  de  guiar  y  enderezar,  ayudando  á 
ello  por  todas  las  maneras  que  pudiéredes  para  que  mejor  nos  puedan  servir  en  este 
viaje. 

ítem,  cuando  en  buena  hora  llegáredes  á  alguna  parte  donde  la  dicha  armada 
descubriere,  habéis  de  mirar  y  saber  qué  tierra  es,  y  si  fuere  tierra  donde  hayan  de 
hacer  rescates,  habéis  de  hacer  que  se  rescaten  primero  las  mercaderías  de  la  dicha 
nao,  nuestras  éde  los  dichos  armadores,  que  otras  ningunas  de  ningund  particular,  á 
vista  é  parecer  del  dicho  nuestro  capitán  é  oficiales  de  la  dicha  armada. 

ítem,  porque  una  de  las  principales  cosas  que  en  semejantes  viajes  se  requieren 
es  la  conformidad  entre  las  personas  á  cuyo  cargo  va,  habéis  vos  de  trabajar  con 
mucho  cuidado  cómo  entre  nuestro  capitán  de  la  dicha  nao  é  vos  y  el  contador 
della  é  toda  la  otra  gente  haya  mucha. conformidad  y  confederación,  que  si  algunas 
cosas  se  atravesaren  entre  ellos  para  apartallcs  de  toda  diferencia,  que  vosotros  lo 
atajéis  é  no  deis  lugar  á  ello,  y  lo  mismo  hagáis  entre  vosotros,  porque  estando  todos 
vosotros  conformes,  las  cosas  de  nuestro  servicio  .serán  mejor  guiadas  ó  se  acertará, 
lo  que  no  se  haría  haciendo  lo  contrario,  3  esto  vos  mando  y  encargo  porque  en  ello 
me  serviréis  mucho. 

Otrosí,  aunque  los  oficios  de  nuestro  capitán  é  tesoreros  é  contadores  de  la 
dicha  armada  son  diversos  cada  uno  para  en  lo  que  toca  á  su  oficio,  para  lo  que 
conviniere  á  nuestro  .servicio  y  al  bien  y  acrecentamiento  de  nuestras  rentas  reales 
é  á  la  población  é  pacificación  de  nuestras  tierras,  cada  uno  ha  de  hacer  cuenta  que 
le  toca  el  oficio  del  otro,  y  por  esto  habéis  de  comunicar  y  platicar  todas  las  cosas 
que  convengan  á  nuestro  servicio  tocantes  al  dicho  vuestro  cargo  que  lleváis  ó  en 
otra  cualquier  manera  con  los  dichos  nuestros  capitanes  é  oficiales  della,  juntando- 
vos  con  ellos,  para  que  todos  juntamente  podáis  ver  é  platicar  lo  que  en  cada  cosa  se 
deba  hacer,  así  para  lo  de  allá  como  para  Nos  escrebir  é  avisar  de  todo  lo  que  subce- 
die.se. — Fecha  en  Toledo  á  veinte  é  dos  días  del  mes  de  Septiembre  de  mili  é  quinien- 
.tos  é  veinte  é  cinco  años. — Yo  EL  Rey. — Refrendada  del  secretario  Cobos,  señalada 
del  Obispo  de  Osma,  y  Carvajal,  y  Canaria,  y  Beltrán,  y  Maldonado. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  36  vito.) 

ídem  á  Juan  de  Sunco  de  la  nao  «Santa  María  del  Espinar», 
ídem  á  Gonzalo  Núñez  de  Balboa  de  la  nao  «Trenidad». 

XLIII. — Lo  que  Sebastián  Caboto  había  de  hacer  en  el  cargo  que  llevaba  de  capitán  g'eneralde  la 

armada.— 22  de  Septiembre  de  1525. 

El  Rey. — Lo  que  vos  Seba.stián  Caboto,  nuestro  capitán  e  piloto  mayor,  habéis 
de  hacer  en  el  cargo  que  lleváis  de  nuestro  capitán  general  del  armada  que  al  presente 
mandamos  ir  al  descubrimiento  de  las  Islas  de  Tarsis  y  Ofir  é  Cipango  y  el  Catayo 
Oriental  es  lo  siguiente: 
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La  principal  cosa  Vos  mandamos  y  encargamos  es  que  en  ninguna  manera  no 
consintáis  que  se  toque  ni  isla  desa  tierra  ni  otra  ninguna  cosa  dentro  de  los 
límites  del  Serenísimo  Rey  de  Portugal,  nuestro  muy  caro  é  muy  amado  hermano  é 
primo,  ni  en  su  perjuicio,  porque  mi  voluntad  es  que  lo  capitulado  é  asentado  entre 
la  Corona  Real  de  Castilla  y  la  de  Portugal  se  guarde  y  cumpla  muy  enteramente 
así  como  está  capitulado. 

Cuando,  placiendo  á  Dios,  partiéredes  de  la  cibdad  de  Sevilla  para  seguir  vues- 
tro viaje  habéis  mucho  de  mirar  que  los  navios  en  que  fueren  cargados  los  mante- 
nimientos y  las  otras  cosas  para  el  armazón  no  vayan  sobrecargados,  como  muchas 
veces  acontece,  y  porque  de  lo  semejante  se  recrece  mucho  {)eligro  y,  lo  que  Dios 
no  quiera,  acontesciendo  alguna  cosa  sería  grand  daño  para  la  dicha  armada  é  á  la 
cabsa  habéis  de  mirar  que  no  lleven  más  carga  de  la  que  seguramente  puedan  llevar 
y  que  lleven  la  manguera  descubierta  sobre  el  agua,  é  la  misma  manera  teméis  so- 
brello  doquiera    que,    placiendo   á    Dios,  hiciéredes    vuestra    carga  de  torna   viaje. 

Y  cuando,  placiendo  á  Dios,  estuviéredes  para  haceros  á  la  vela  en  la  dicha 
cibdad  de  Sevilla  encomendaréis  á  todas  las  personas  de  cualquier  calidad  é  condi- 
ción que  sean  que  han  de  ir  en  la  dicha  armada  que  antes  que  se  embarquen  se 
confiesen  é  comulguen  é  hagan  sus  testamentos  é  ordenen  sus  ánimas  como  buenos 
cristianos  lo  deben  hacer,  porque  Dios  Nuestro  Señor  los  lleve  é  traiga  en  salvamento, 
apercibiéndolos  que  el  que  no  se  confesare  é  comulgare  no  será  recibido  en  el  arma- 
da, y  así  lo  haréis. 

Otrosí,  por  evitar  los  daños  é  inconvenientes  que  se  siguen  é  cada  día  acaecen 
de  ir  mujeres  en  semejantes  armadas,  mandamos  y  defendemos  firmemente  que  en  la 
dicha  armada  no  vaya  ninguna  mujer,  de  cualquier  calidad  que  sea,  y  que  vos  tengáis 
mucho  cuidado  de  visitar  las  dichas  naos  antes  de  la  partida  para  que  esto  se  cum" 
pía,  porque  de  lo  contrario  recibiríamos  mucho  deservicio,  y  si  después  de  partidas 
las  dichas  naos  halláredes  en  ellas  alguna  mujer,  sea  castigado  el  que  la  metió  como 
vos  paresciere  y  la  echaréis  en  la  primera  tierra  que  tomáredes  que  esté  poblada 
de  cristianos. 

Asimismo  daréis  in.strucción  y  orden  á  los  otros  capitanes  que  con  mucho 
cuidado  cada  noche  miren  por  nuestra  nao  capitana  ó  por  aquella  que  llevare  el 
farol  é  la  seguirá  siempre,  é  cuando  la  dicha  nao  del  farol  quisiere  saber  si  van 
todas  las  naos  á  vista  della  hará  un  fuego  é  todas  las  otras  responderán  con  otros 
.sendos,  porque  vos  sepáis  que  van  todas,  y  cuando  la  nao  del  farol  quisiere  virar  en 
otro  borde  harán  dos  fuegos  é  responda  con  otros  dos  cada  un  navio,  é  después  que 
vos  respondieren  todos,  viraréis  é  lo  mismo  harán  ellos,  é  porque  vos  sigan  haréis 
un  fuego  como  de  antes,  é  cuando  quisiéredes  quitar  alguna  boneta  haréis  tres  fuegos 
y  ellos  responderán  con  otros  tres,  é  para  amainar  haréis  cuatro  fuegos,  é  respon- 
diendo con  otros  cuatro,  amainaréis  todos. 

E  si  por  caso  hobiere  nescesidad,  así  de  noche  como  de  día,  de  amainar,  des- 
pués de  haber  amainado  no  tornarán  ninguna  de  las  dichas  naos  á  guindar  ni  subir 
vela  hasta  que  la  dicha  nao  capitana  haga  tres  fuegos  é  sea  respondida  por  las  otras 
naos  en  otros  cada  tres  fuegos  y  entonces  guindaréis  é  vos  haréis  á  la  vela  todos  é 
.seguiréis  vuestro  viaje. 

E  siguiendo  el  dicho  viaje  serán  avisadas  todas  las  naos  que  cada  día  una  vez 
por  la  mañana  y  otra  adelante  vayan  á  salvar  á  la  dicha  nao  capitana  pov  saber  lo 
que  manda. 
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Asimismo  serán  avisadas  todas  la  dichas  naos  que  siendo  de  noche  lleve  cada 
una,  una  vela  menos  que  la  capitana  ése  queden  siempre  atrás,  no  se  quedando  tan 
atrás  que  vaya  la  dicha  capitana  desacompañada  dellas,  é  todas  vayan  lo  más  junto 
que  ser  pueda,  é  á  la  dicha  capitana  mandamos  que  de  contino  las  aguarde  é  les 
haga  la  conserva  é  compañía  nescesaria. 

E  de  la  manera  que  dicho  es,  serán  avisados  los  capitanes  é  pilotos  é  maestres 
de  no  hacer  camino  ni  tomar  derrota  sino  lo  que  la  capitana  les  diere  y  mandare. 

Asimismo  mandamos  y  defendemos  á  vos  el  dicho  capitán  general  que  no 
hagáis  camino  ni  deis  derrota  ni  viréis  en  otra  vuelta  para  seguir  nuevo  viaje  sin 
llamar  á  consejo  á  todos  los  capitanes  é  maestres  é  pilotos  é  nuestros  oficiales  é 
personas  que  dcUo  sepan  é  entiendan,  para  que  con  consejo  é  parecer  de  todos  se 
haga  lo  que  más  convenga  á  nuestro  servicio  é  bien  de  la  dicha  armada  é  avia- 
miento  della. 

Asimismo  procuraréis  de  tener  aviso  que  si  de  noche  fueren  las  dichas  naos  ó 
alguna  dellas  á  dar  en  tierra  ó  á  vista  della,  el  primero  que  la  viere  por  parte  de 
barlovento  tirará  dos  tiros,  é  si  no  le  respondieren  tirará  más  los  que  fueren 
menester  hasta  que  le  respondan,  é  de  día  hará  la  misma  señal. 

E  si,  lo  que  Dios  no  quiera,  á  alguna  nao  le  aconteciese  algún  desastre  de  fuego  ó 
de  hacer  agua  ó  desaparejase,  la  señal  dello  será  hacer  muchos  fuegos,  é  con  ser 
respondida  arribarán  todas  las  otras  naos  con  ella  é  seguirán  el  camino  que  ella 
hiciere  por  la  nescesidad  en  que  fueren,  hasta  que  sea  remediada  de  la  dicha  nesce- 
sidad;  y  esto  hecho,  siguiréis  vuestro  viaje  é  serán  avisadas  las  dichas  naos  que  en 
ningún  tiempo  de  noche  ni  de  día  no  sacarán  boneta  ni  vela  alguna  sin  ver  que  la 
capitana  lo  hace  ó  hace  señal  dello,  salvo  si  alguno  de  los  dichos  navios  fuere  tan 
temeroso  á  la  vela  que  por  no  lo  poder  sufrir  lo  hará,  é  haciéndolo,  hará  señal  dello, 
y  en  tal  caso  teméis  mucho  cuidado  de  esperar  siempre  por  la  dicha  nao  é  llevarla 
siempre  delante  de  vos,  porque  no  se  pierda  tiempo  ni  camino. 

E  si  antes  de  tener  atravesado  hasta  las  Canarias  vos  ventare  algún  vendaval 
tan  recio  que  no  podáis  pasar  é  viéredes  que  convenga  tornar  á  esa  costa,  lo  que 
Nuestro  Señor  no  mande,  haréis  vos  con  toda  la  flota  cuanto  fuere  posible  para  tomar 
algún  puerto  de  España  cual  mejor  os  paiesciere  que  conviene  para  la  seguridad  é  el 
tiempo  os  diere  lugar,  é  si  algún  navio  no  pudiere  tomar  el  puerto  que  vos  tomáredcs, 
trabajaréis  por  tomar  el  más  cercano  é  seguro  puerto,  é  de  allí  ó  de  cualquier  puerto 
que  se  hallare  vos  lo  haga  luego  saber  para  que  le  mandéis  lo  que  haga. 

E  como  en  buena  hora  llegáredes  á  las  Canarias,  defenderéis  é  estaréis  sobre 
aviso  é  no  consentiréis  que  ninguna  persona  de  la  dicha  armada  salga  en  tierra,  é 
los  que  hobiesen  de  salir  salgan  con  vuestra  licencia  é  no  de  otra  manera,  salvo  las 
personas  que  hobieren  de  negociar,  así  de  mantenimientos  como  de  las  cosas  que  fue- 
ren menester  para  la  dicha  armada,  y  trabajaréis  cuanto  fuere  posible  por  no  os  rete- 
ner é  partiros  lo  más  brevemente  que  ser  pueda,  porque  en  ello  va  todo  el  bien  del 
dicho  viaje. 

Asimismo  noteficaréis  á  los  pilotos,  maestres  é  contramaestres  que  en  cualquier 
puerto  á  donde  llegaren  ansí  en  vuestra  conserva  é  compañía  como  sin  ella,  ansí  en 
este  viaje  hasta  llegará  alguna  de  las  dichas  Islas  é  lugares  á  donde  es  vuestra  derrota 
é  viaje  prencipal,  como  allá,  que  no  surgirán  ni  echarán  áncora  sin  tomar  é  tener 
mirando  la  sonda  é  saber  ques  la  tierra  limpia  é  segura  para  ello,  lo  cual  harán  siendo 
en  compañía  vuestra  é  donde  quiera  que  estuvieren. 


32  SEBASTIÁN   CABOTO 


ítem,  ,por  la  manera  susodicha  haréis  todos  juntamente  vuestra  navegación  á  las 
dichas  Jslai>  ó  á  cualquier  dallas  derechamente,  por  aquellas  escalas  é  derrota  que 
viéredes  ser  nescesarias  para  mejor  c  más  breve  é  segura  navegación,  sin  divertiros 
ni  apartaros  á  otras  islas  é  tierras  sino  aquellas  que  en  el  dicho  viaje  é  derrota  diaria- 
mente se  os  ofresciere. 

ítem,  si  por  caso  durante  la  dicha  navegación,  teniendo,  como  siempre  habéis  de' 
tener,  fin  principal  de  ir  á  las  dichas  Islas  é  tierras  arriba  contenidas,  aportáredes 
á  algunas  nuevas  islas  é  tierras  dentro  de  los  dichos^  nuestros  límites  y  demarcación,, 
habéis  luego  de  escrebir  é  poner  luego  la  tal  tierra  ó  isla  en  la  carta  de  navegar  que- 
lleváredes,  señalando  en  ella  é  poniendo  por  escripto  en  otro  libro  aparte  en  cuantos, 
grados  de  longitud  é  latitud  está  la  tal  tierra  ó  isla,  é  siendo  la  tal  tierra  poblada,, 
procuraréis  de  haber  lengua  della  é  informaros  de  la  calidad  é  condición  de  la  dicha 
tierra  é  moradores  della  y  qué  trato  ó  comercio  se  podría  haber  con  ellos  ó  con  sus 
icomarcnnos,  é  pornéís  en  la  tal  tierra  ó  isla  un  padrón  ó  señal  ó  escudo  de  nuestras 
rarmas  reales  para  qv?  se  sepa  é  quede  memoria  que  aquello  fué  descubierto  y  halla- 
<do  por  nuestro  mandada;  é  si  en  la  tal  tierra  viéredes  dispusición  de  oro  ó  perlas  é 
piedras  preciosas,  espeGji¿erías  ó  otras  cosas  ricas  e  que  sin  mucho  deteneros  ni  estor- 
baros en  cosa  alguna  vuestro  principal  viaje,  ques  de  las  dichas  islas,  permitimos  é 
os  damos  licencia  con  la  limitación  susodicha,  é  no  de  otra  manera,  para  que  podáis 
•contratar  é  rescatar  en  provecho  nuestro  é  de  toda  la  dicha  armada  é  armadores 
della;  é  si  os  paresciepe  que  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  é  nuestro  conviene 
<lejar  all^  ^gung  persona  religiosa  ó  lega,  lo  podáis  hacer,  sin  apremiallas  á  ello  y 
♦quedará  á  cargo  \^.  (al  persona  ó  personas  de  se  informar  por  entero  de  todas  las 
(C().Ha«  de  la  dicha  tierrg  é  su  comarca,  porque  Nos  tememos  cuidado  de  enviar  allá 
jpara  saber  dellas  é  proveer  las  cosas  que  convengan;  é  vos  el  dicho  capitán  general 
teméis  ansimismo  cuidado  de  hacer  que  la  dicha  armada  tome  por  la  tal  tierra  ó  isla, 
si  buenamente  é  sin  perjuiqiQ  de  vuestra  derecha  navegación  se  pudiérede  é  recoger- 
;se  han  en  la  dicha  armada  Us  tales  personas,  ^  no  quisieren  más  estar  ni  permanesccr 
<en  la  dicha  tierra;  é  estaréis  siempre  sobre  aviso  cuando  bobiéredesde  salir  con  alguna 
gente  á  tierra  que  tengáis  tal  seguridad  que  vuestras  personas  la  tengan,  sin  ponerse 
en  peligro  é  sin  que  la  gente  de  la  tal  tierra  resci  «  de  vos  agravio  ninguno. 

Teméis  tal  manera  que  de  las  cosas  que  lleváis  daréis  al  rey  ó  señor  de  la 
tierra  algo  en  señal  de  amistad  p»ara  que  quede  con  buena  voluntad,  para  que  cual- 
quiera nao  que  allí  llegare,  si  tuviere  necesidad  de  agua  é  de  los  mantenimientos  de  lá 
tierra,  porque  se  los  den  con  buena  voluntad,  é  puesto  que  dellos  por  alguna  manera 
alguna  persona  de  las  vuestras  resciba  algund  desatusado,  no  sean  de  vosotros  maltra- 
tados, puesto  que  lo  podáis  hacer,  y  esto  se  entenderá  en  los  lugares  que  viéredes  ser 
provechosos,  como  dicho  es,  ó  sean  necesarios  para  reparo  de  las  nuestras  armadas. 

Habiendo  caso,  lo  que  Dios  no  quisiera,  que  algún  navio  de  vuestra  conserva 
se  apartase  de  vuestra  compañía,  trabajará  por  cobrar  las  dichas  islas  é  tierras  suso- 
dichas, ó  si  allá  llegare  é  no  vos  hallare  ni  señal  de  veros,  esperará  un  mes,  é  no  alle- 
gando vos  en  este  tiempo  á  donde  el  dicho  navio  estoviere,  el  capitán  mandará  poner 
señal  en  tierra  á  la  entrada  del  río,  ansí  á  mano  derecha  como  á  mano  izquierda  será 
la  dicha  señal  de  piedras,  conviene  á  saber,  cinco  metidas  en  el  suelo  á  manera  de  cruz  ^ 
é  atisimismo  hará  una  cruz  -|-  de  palo  é  dejará  escripto  en  alguna  olla  so  tierra  el 
tiempo  que  llegó,  é  los  otros  navios  que  son  pasados,  y  cuando  esto  estoviere  hecho, 
teniendo  tomada  su  agua  é  leña,  irán  por  la  costa  adelante  descubriendo  por  todo. 
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resguardo  de  manera  que  no  se  pierda  el  tiempo,  é  dejando  siempre  las  dichas  seña- 
les en  los  lugares  necesarios. 

E  siendo  caso  que  por  desastre  ó  en  otra  cualquier  manera  algún  navio  ó  navios 
de  la  dicha  armada  se  apartaren  della,  ternán  cuidado  de  seguir  el  dicho  viaje  de 
las  islas,  é  si  antes  que  á  ella  lleguen  hallasen  alguna  tierra  ó  isla,  harán  las  seña- 
les que  en  este  capítulo  de  arriba  se  dice  é  irán  descubriendo  por  la  costa  toda 
aquella  cantidad  que  buenamente  pudieren  é  les  pareciere  que  el  tiempo  les  da  lu- 
gar para  no  perder  su  dicho  camino,  é  asimismo  trabajarán  en  las  tierras  que  así 
hallaren  por  las  señalar,  como  dicho  es,  é  ponellas  en  las  cartas  de  navegar. 

E  cuando  hobiéredes  llegado  á  las  dichas  i.slas  é  tierras  susodichas,  ó  en  otras 
cuale.squier  tierras  donde  fuéredes,  haréis  .saber  al  rey  ó  señor  dellas  cómo  .sois  allí 
llegados  por  nuestro  mandado  para  tener  con  ellos  toda  paz  é  ami.stad  que  buenos 
vasallos  é  amigos  han  de  tener,  é  que  queréis  contratar  con  ellos  por  vuestra  parte  to- 
das las  mercaderías  é  cosas  de  rescate  que  vosotros  lleváis  con  los  que  en  su  tierra 
hobiere;  é  después  de  ser  por  ellos  respondidos,  vos  aseguraréis  por  rehenes  que 
sean  bien  conoscidos  para  veíos  con  ellos,  primero  con  algunas  personas  de  vuestra 
compañía  que  sean  suficientes  para  ello,  é  después  de  ser  bien  seguros,  trabajaréis 
de  os  ver  con  ellos  y  llevar  con  vos  la  gente  que  para  esto  os  pareciere  necesaria, 
dejando  las  naos  provjídas,  así  de  gente  como  de  armas  é  artillería  é  de  lodas  las 
otras  cosas  necesarias  [)ara  la  seguridad  é  guarda  dellas;  é  después  de  ansí  tener  asen- 
tada la  dicha  paz  é  amistad  para  el  dicho  trato,  les  diréis  que  para  señal  della  é  memo- 
ria nuestra  é  suya  é  porque  así  lo  tenemos  por  costumbre,  hay  necesidad  de  .se  poner 
é  pongáis  un  padrón  de  nuestras  armas  en  la  dicha  tierra,  que  entre  tanto  que  por  él 
é  por  los  suyos,  fuere  guardado  se  guardará  todo  lo  que  por  vosotros  fuere  con  ellos 
asentado,  é  haciéndolo  contrario,  quedará  á  Nos  mandarlo  que  fuere  nuestro  servicio. 

E  si  en  este  tiempo  ó  en  otro,  tuviéredes  nescesidad  de  echar  las  naos  á  monte 
ó  dar  carena,  no  irá  más  que  una  sola,  y  aquélla  aderezada,  otra  después  della,  de 
manera  que  no  acontezca  ningún  desastre  é  os  vean  siempre  fuertes  en  vuestras 
naos  é  armada. 

Seréis  avisado  que  después  que  en  tierra  estoviéredes  de  asiento  hagáis 
vuestras  rondas  é  sobrerondas  é  velas  é  sea  repartida  la  noche  en  cuartos 
para  que  no  os  puetla  acontecer  desastre  que  del  no  seáis  sabedor,  é  con  esto 
teméis  vuestros  alijos  en  las  dichas  tierras  con  dar  alguna  cosa  á  personas  más 
llegadas  al  rey  ó  .señor  dellas,  para  que  siempre  .seáis  avisados  de  lo  que  cumpliere. 

E  por  cuanto  la  prencipal  guarda  é  seguridad  que  hay  en  la  dicha  tierra  donde 
habéis  de  ir  son  los  navios  que  lleváis,  seréis  avisados  que  sean  de  contino  guarda- 
dos por  los  capitanes  é  gente  que  les  fuere  necesario,  con  hacer  sus  velas  de  noche, 
repartidas  por  cuartos,  como  es  la  costumbre. 

E  cuando  llegáredes  á  las  dichas  tierras  é  islas,  trabajaréis  por  haber  manteni- 
mientos, conviene  á  saber,  arroz  é  otras  legumbres  para  toda  la  dicha  gente,  y  en- 
tonces haréis  cerrar  los  pañoles  de  biscochos  é  vinos  que  en  la  dicha  armada  hobie- 
re é  que  se  guarden  muy  bien  todos  los  mantenimientos,  porque  á  la  vuelta  no 
falte  á  la  dicha  armada  el  mantenimiento  é  les  sea  necesidad  de  tomar  é  facer,  el 
cual  sería  en  grand  daño  é  perjuicio  de  la  dicha  armada. 

E  si  tomáredes  algunos  moros  é  moras  que  no  fueren  de  las  tierras  que  nos 
pertenecen,  que  habemos  por  tomados  de  buena  guerra,  .sabréis  lo  mejor  que  pudié- 
redes  los  que  son  de  rescate,  é  habiendo  personas  que   puedan   valer    cuatrocientos 
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serafines,  se  tomará  para  Nos  por  su  avaliación,  y  los  otros  hacedlos  avaliar  c  poner 
en  almoneda,  é  lo  mejor  será,  si  los  de  la  tierra  los  quisieren  comprar,  vendérgelos 
por  lo  que  fuere  bueno,  por  excusar  de  gastar  los  mantenimientos. 

E  seyendo  caso  que  los  toméis  en  la  mar,  en  paraje  que  no  vos  estuviere  bien  ir 
á  contratar  á  la  tierra,  en  tal  caso  nos  parece  que  tomándoles  las  mercaderías  é  algu- 
nos dellos,  de  los  que  en  sus  personas  c  aspectos  vos  pareciere  que  más  conviene  y 
que  buenamente  se  puedan  traer  en  las  naos  por  las  personas  que  nos  van  á  servir, 
las  otras,  con  la  nao  <)  navios  en  que  vinieren  dejaréis  ir  é  no  haréis  ninguna  cruel- 
dad contra  ellos,  avisándolos  que  no  vuelvan  más  á  aquellas  tierras,  sino  seyentlo 
de  parte  que  nos  puedan  traer  mercaderías  que  nos  cumplan,  é  les  daréis  vuestras 
cédulas  para  que  puedan  venir  con  las  dicha»  mercaderías,  haciéndoles  saber  que 
cuando  en  la  mar  vinieren  naos  nuestras,  seyendo  ellos  á  barlovento  de  nuestras  las 
vengan  á  demandar  y  echar  el  batel  fuera 'é  vendrán  á  nuestras  naos,  ofreciéndoles 
lo  que  deltas  hobieren  menester,  é  á  dalles  cuenta  de  donde  vienen  é  lo  que  traen. 

H  seyendo  á  sotavento,  amainarán  las  velas  y  echarán  un  batel  fuera,  habiendo 
tiempo  para  ello,  é  harán  lo  suso  dicho,  é  los  quel  contrario  hicieren,  serán  tomados 
de  buena  guerra;  é  seyendo  alguna  nao  de  tierra  á  donde  llegáredes  de  las  que 
están  en  nuestras  demarcaciones  que  con  vos  no  quisieren  tomar  asiento  de  paz, 
serán  tomadas  de  buena  guerra,  como  si  fuesen  de  las  tierras  de  nuestra  conquista; 
é  si  necesario  fuere  usar  con  ellos  de  algún  rigor,  lo  podáis  hacer  moderadamente 
por  dar  enjem[)lo  é  castigo  á  otros,  enviándolos  en  la  nao  para  que  vayan  á  su 
tierra  á  mostrar  el  daño  que  se  les  hizo  y  la  razón  por  qué;  é  tomando  alguna  nao 
del  lugar  donde  ya  estoviércdes  é  re.scibiéreJes  buena  compañía,  sean  de  vos  muy 
bien  tratados,  para  que  sepan  que  los  que  quieren  nuestra  paz  é  amistad  é  estar  en 
nuestro  servicio  é  obedencia,  han  de  ser  favorescidos  é  bien  tratados,  é  los  otros 
quel  contrario  hicieren,  castigados  con  todo  rigor. 

La  manera  que  teméis  en  las  presas  que  tomarédes  será  que  vos  tomaréis  de 
cada  presa  una  joya  que  en  estos  nuestros  reinos  pueda  valer  hasta  quinientos 
ducados,  no  seyendo  moro  de  rescate  ni  piedra  preciosa  que  valga  la  dicha  cuantía, 
porque  en  tal  caso  esto  se  ha  de  guardar  para  Nos;  é  de  las  otras  mercaderías  é  cosas, 
tomaréis  lo  mijor,  que  valga  hasta  cuantía  del  dicho  prescio,  seyendo  la  dicha  presa 
de  valor  de  diez  mili  ducados;  é  no  trayendo  la  nao  joya  que  podáis  tomar,  habréis 
tres  por  ciento  de  todo  lo  que  trajeren,  de  lo  cual  pagaréis  la  veintena,  como  está 
ordenado  en  todo  lo  demás. 

E  tomada  la  dicha  joya  é  prescio  suso  dicho,  se  sacará  la  veintena  parte  para 
redención  de  cativos;  la  cual  sacada,  se  tomará  el  quinto  de  toda  la  otra  suma  para 
Nos,  de  la  cual  vosotros  habréis  el  requinto,  é  del  resto  se  harán  tres  partes,  é  las 
dos  serán  para  Nos  é  para  el  almacén  é  la  una  para  la  compañía;  é  lo  que  montare 
nuestra  parte  se  entregue  al  nuestro  tesorero  de  la  armada,  haciéndole  el  nuestro 
contador  cargo  de  todo;  y  el  tercio  que  quedare  para  la  compañía  se  repartirá  en 
esta  manera:  que  el  capitán  general  habrá  veinte  partes  é  los  otros  capitanes  de  las 
naos  habrán  ocho  partes,  é  los  cuadrilleros  que  haréis  para  repartir  la  dicha  |)resa, 
habrán  seis  partes  del  oficio,  é  más  una  é  media  de  sus  personas,  é  los  escribanos 
del  repartimiento  habrán  cuatro  partes,  é  una  é  media  de  sus  personas. 

E  los  maestres  é  pilotos  habrán  cuatro  partes,  é  los  marineros  dos,  é  los  gi  u- 
metes  una  y  media,  é  los  pajes  una,  é  los  despen.seros  de  las  dichas  naos,  carjji úte- 
ros y  calafates  y  toneleros,  como   marineros   y  físicos  y  cirujano  é  capellán,   tres 
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partes,  é  los  lombarderos  dos  y  media,  y  el  condestable  tres,  é  los  hombres  sobre- 
salientes recomendados  habrán  parte  y  media,  y  el  alguacil  del  armada  habrá  tres; 
c  todos  los  hombres  así  marineros,  grumetes,  é  sobresalientes  que  tiran  con  ballesta, 
habrán  más  media  parte  por  ella,  é  los  que  tiraren  con  espingardas  parte  entera;  é 
porque  nos  tomamos  los  dos  tercios  de  toda  la  hacienda  para  la  dicha  armada, 
después  de  sacado  el  quinto,  daremos  las  armas  para  la  dicha  gente,  porque  de  otra 
manera  no  podríamos  llevar  .con  razón  sino  la  mitad,  é  los  oficiales  de  las  naos 
habrán  las  partes  arriba  declaradas  de  las  dos  partes  que  nos  cupieren. 

Iten:  vos  encomendamos  y  mandamos  que  tengáis  aviso  que  no  enviéis  ningund 
navio  vuestro,  ni  con  poder  vuestro  en  nuestro  nombre,  aunque  sea  de  moros,  á  las 
tierras  é  límites  del  Rey  de  Portugal,  porque  así  cumple  á  nuestro  servicio,  que  los 
que  no  fueren  de  nuestras  tierras  é  límites  no  vengan  á  tratar,  ni  contratar,  ni  comu- 
nicar á  las  dichas  nuestras  tierras,  é  así  lo  notificaréis  á  todos  los  mercaderes  é  per- 
sonas de  todas  las  tierras  comarcanas  á  las  dichas  islas;  porque  si  fueren  maltrata- 
dos, no  tengan  razón  de  decir  que  no  fueron  dello  primero  avisados  y  sabidoros  que 
pasasen  de  las  tierras  é  límites  que  nos  pertenecen. 

Iten:  porque  somos  informados  que  en  las  dichas  islas  é  tierras  á  ellas  comarca- 
nas, hay  muchas  islas  é  tieri'as  en  que  hay  mucho  oro  é  perlas,  é  piedras  de  todas 
suertes,  teméis  aviso  que  cuandoquier  que  enviáredes  á  cualquier  parte,  habéis  de 
encargar  á  las  personas  que  enviáredes,  sabiendo  que  son  personas  de  espiriencia  é 
recabdo  é  que  hayan  hecho  semejantes  viajes;  porque  con  ser  de  calidad  para 
ello,  que  se  pueda  confiar  tal  cargo,  c  con  llevar  luego  declarado  quel  rescate  que 
se  hiciere  sea  con  poner  en  mucha  eslima  las  mercaderías  que  llevaren,  y  con  no 
mostrar  que  hay  dellas  mucha  cantidad,  ni  menos  las  lleve,  porque  en  el  rescate  del 
dicho  oro  é  cosas  que  ansí  rescataren  no  levanten  el  prescio  dello  ni  le  encarezcan 
los  mercaderes  é  personas  de  la  tierra;  y  ansimismo  tengan  cuidado  é  aviso  de  no 
mostrar  que  aquello  es  lo  quél  quiere,  y  procure  y  demande  por  otras  cosas  de  otra 
calidad;  y  las  dichas  mercaderías  que  así  llevare  serán  las  que  allá  tuviéredes  sabido 
que  allá  son  más  nescesarias  é  de  más  estima  é  valor;  é  cuando  no  tuviéredes  la  tal 
noticia  é  información,  de  todas  las  que  en  vuestro  poder  hobiere,  llevará  la  cantidad 
que  pareciere  ser  bien;  y  si  i)or  ventura  fuere  necesario  que  se  lleven  de  las  mismas 
de  la  tierra  donde  tuviéredes  asiento,  ha  de  hacerse  conservar  por  los  precios  que  tuvié- 
redes asentado  ó  hecho  prescio  ó  al  presente  le  hiciéredes  conforme  á  la  necesidad 
que  de  las  tales  mercaderías  habéis  de  tener  para  enviar  á  hacer  los  tratos  con  las 
dichas  tierras;  y  con  esto  juntamente  llevará  la  tal  nao  ó  naos  que  enviáredes  á  las 
dichas  tierras  para  los  reyes  y  señores  dellas  en  señal  de  amor  é  amistad  algunas 
cosas  que  entrellos  más  estimadas  fueren  para  dárgelas  de  nuestra  parte  y  carta 
vuestra  en  que  le  hagáis  saber  el  deseo  que  tenemos  de  su  amistad  y  voluntad  de 
contratar  en  la  dicha  tierra. 

Y  cuando  se  ofrecieren  é  hicieren  los  tales  viajes  á  las  dichas  tierras  que  ansí 
tuvieren  rescates  del  dicho  oro  é  perlas  é  pedrería,  ques  cosa  en  que  tanto  va  y  tan 
peligroso  para  se  poder  dañar  el  trato,  mandamos  quel  capitán  é  todas  las  otras  per- 
sonas que  allá  fueren,  que  la  hacienda  que  llevaren,  así  nuestra  como  cualquiera 
otra  que  llevaren,  sea  toda  entregada  á  la  persona  que  llevare  cargo  del  dicho  res- 
cate por  ante  vos  é  los  nuestros  oficiales,  é  quede  hecho  asiento,  para  que  á  la 
vuelta  que  volvieren  se  sepa  cómo  se  rescató  é  cada  uno  recoja  la  parte  que  le  cu- 
piere dello,  é  mandaréis   al  dicho   capitán  quel   tal  viaje   hiciere,  que   estando  en  la 
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dicha  tierra  donde  el  tal  rescate  se  hiciere,  no  consienta  que  del  navio  ó  navios  en 
que  fuere  salga  en  tierra  persona  ninguna  sino  las  que  fueren  inenester  para  el  servi- 
cio del  dicho  capitán  é  con  vuestra  licencia. 

Otrosí:  mandamos  que  cuandoquier  quel  tal  rescate  se  hiciere,  no  sea  nin<^una 
persona  osada  á  rescatar  ni  poner  prescio  en  ninguna  mercadería,  sino  por  mano 
de  la  persona  que  llevare  cargo  della,  so  pena  que  la  hacienda  que  tuviere  y  le 
fuere  hallada  la  haya  perdido  para  la  nuestra  cámara  é  fisco,  demás  de  las  otras 
penas  que  por  vos  le  fueren  puestas,  é  mandaréis  á  la  tal  persona  que  ansí  á  ello 
fuere  que  después  que  hobiere  rescatado  lo  que  ansí  llevare  de  nuestra  hacieiula, 
rescatará  después  de  la  misma  manera  para  las  partes. 

Otrosí:  teméis  memoria  que  en  tanto  que  ansí  hobiéredes  comunicación  con  la 
tierra  ó  tierras  de  aquellas  partes  é  informaros  heis  de  todas  las  mercaderías  é  otras 
cosas  que  ansí  allí  como  en  otras  partes  son  necesarias  é  tienen  valor,  é  con  ver  las 
que  agora  en  este  presente  viaje  van,  para  ver  si  faltan  algunas,  é  traeréis  relación 
muy  larga,  é  particularmente  de  todo,  declarando  cada  cosa  como  es  y  pasa,  para 
que  Nos  seamos  avisados  dello  y  mandemos  proveer  lo  que  convenga  á  nuestro  ser- 
vicio é  al  bien  é  trato  de  nuestra  hacienda. 

Otrosí:  vos  mandamos  que  cada  é  cuando  vacare  por  muerte  ó  en  otra  cualquier 
manera,  cualquier  cargo  é  oficio  de  los  que  van  en  la  dicha  armada  que  sea  fuera 
de  loque  vos  podéis  proveer  de  vuestro  cargo,  miréis  mucho  que  sea  proveído  á  per- 
sona que  sea  de  nuestro  agrado,  y  cuando  ésta  no  hobiere,  proveeréis  el  tal  cargo  é 
oficio  á  persona  de  confianza  que  sepáis  ques  para  ello. 

Asimismo,  vos  encargamos  y  mandamos  que  con  toda  diligencia  sea  de  vos  tra- 
tada toda  la  gente,  bien  é  amorosamente,  y  aquellos  que  adolecieren  y  por  cabsas 
de  guerra  fueren  heridos,  sean  muy  bien  curados  y  por  vuestra  persona  visitados, 
haciéndoles  todo  el  beneficio  que  cumple  á  personas  que  van  en  nuestro  servicio,  no 
consintiendo  á  físicos  ni  cirujanos  que  les  llevan  dinero  por  la  cura  que  en  ellos  hi- 
cieren; é  ante  todas  cosas  trabajad  que  se  confiesen  y  hagan  sus  testamentos  por 
mano  de  los  esciibanos  que  hobiere  en  las  dichas  naos  y  tierras  donde  estuvieren 
en  que  declaren  de  donde  son  vecinos  é  naturales,  é  que  si  son  casados  ó  por  casar, 
é  de  aquellos  de  que  Nuestro  Señor  se  tuviere  por  servido  de  llevar,  se  haga  inventa- 
rio de  todo  lo  que  tuvieren  é  del  sueldo  que  se  les  debe,  declarando  el  día  é  mes  é 
año  en  que  fallecieren,  para  que  se  sepa  acá  en  la  Casa  de  la  Contratación  á  donde  é 
á  quien  se  le  ha  de  pagar  el  sueldo  que  le  fuere  debido  de  lo  que  sirvió  é  se  le  debe, 
é  lo  demás  que  le  quedare  se  entregue  á  sus  herederos,  si  los  tuviere,  é  no  los  tenien- 
do, sea  para  redención  de  cabtivos,  segund  que  por  Nos  está  aplicado. 

En  lo  que  descubriéredes  habéis  de  mirar  de  tratar  la  gente  de  manera  que 
huelguen  de  contratar  con  vosotros,  dando  dádivas  á  los  principales  que  gobiernan 
la  tierra,  é  la  principal  cosa  de  que  Nos  tememos  por  deservidos  é  mandaremos  cas- 
tigares á  los  que  hicieren  delito  é  acometimiento  contra  las  mujeres  de  la  tierra,  é  so- 
bre todo  en  ninguna  manera  habéis  de  consentir  que  ninguna  persona  toque  á  mu- 
jer, porque  esta  es  la  principal  cosa  que  se  ha  de  mirar,  á  cabsa  que  en  todas  aque- 
llas partes  son  gentes  que  por  esto  antes  que  por  otra  cosa  harán  cualquier  daño  é 
rebelión  y  menos  consentirán  tener  paz  ni  haber  trato  en  la  tierra,  ni  .se  les  ha  de 
tomar  cosa  ninguna,  de  cualquier  calidad  que  sea,  contra  su  voluntad. 

De  todas  las  tierras  que  descubriéredes,  trabajad  por  haber  lengua  para  tener 
prática   en  las  otras  partes  donde  fuéredes.  las  cuales   serán  muy   bien   tratadas  de 
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VOS  y  de  los  que  con  vos  van  y  bien  vestidos,  é  si  en  algunas  de  aquellas  partes 
donde  las  tomáredes  conviniere  soltar  alguno  dellos  para  poder  haber  más  prática 
con  los  de  la  tierra,  soltaréis  y  enviaréis  vestido  con  algunas  dádivas  para  que  lo 
vean  los  otros  de  la  tierra,  á  los  cuales  amostraréis  las  mercaderías  que  lleváis  para 
que  lo  publiquen  é  conozcan  que  sois  gentes  que  vais  á  contratar  y  no  á  tomar- 
les por  fuerza  nada  de  lo  suyo,  y  esta  manera  teméis  en  todas  las  partes  que  des- 
cubriéredes  é  hiciéredes  fundamento  de  contratar,  é  de  Sevilla  se  trabajará  por  llevar 
algunas  lenguas. 

En  los  puertos  que  se  hobiere  de  tomar  agua,  por  no  ser  tierra  conocida,  habéis 
mucho  de  mirar  de  la  manera  que  se  toma,  y  1  is  bateles  cuando  la  fueren  á  tomar 
vayan  de  contino  á  recabdo,  quedando  gente  en  las  naos  por  si  algo  aconteciese. 
En  tierra  donde  haya  gente  tratarlos  héis  con  amor,  dándoles  con  tino  algo  de  lo  que 
lleváis,  é  trabajaréis  por  saber  lo  que  hay  en  la  tierra,  é  si  vos  pareciere  dejar  en 
ella  algunos  de  los  desterrados  para  que  entre  tanto  que  vais  á  hacer  vuestro  descu- 
l)rimiento  tengan  práctica  de  lo  que  en  la  tierra  hay,  para  la  tornada  saber  lo  que 
tiene  descubierto,  é  allá  en  la  tierra  dejarlos  heis,  prometiéndoles  albricias  é  perdón 
de  su  delito  descubriendo  algo  de  quel  armazoi  reciba  beneficio,  é  para  el  perdón 
del  tal  lleváis  nuestro  poder,  el  cual  dicho  poder  desde  agora  vos  damos. 

Habéis  de  mirar  que  todos  los  que  agora  en  esta  armada  vané  adelante  fueren, 
han  de  tener  toda  libertad  para  escrebir  acá  todo  lo  que  quisieren,  sin  que  por  vos 
ni  por  otra  persona  alguna  les  sea  tomada  carta  ni  defendido  que  no  escriba,  porque 
nuestra  voluntad  es  que  cada  uno  tenga  voluntad  de  escrebir  lo  que  quisieren;  é  si 
alguna  persona  tomare  alguna  carta,  mandamos  que  ejecutéis  en  él  las  penas  que  de 
derecho  se  deban  ejecutar  y  á  vos  parezca,  é  si  por  vuestro  mandado  se  hiciere,  os 
certificamos  que,  demás  de  lo  que  de  derecho  se  deba  hacer,  mandáremos  que  s'c  pro- 
vea como  en  cosa  de  que  Nos  tenemos  por  deservidos  de  ves,  y  dello  recibiremos 
mucho  enojo. 

Si  por  caso  en  alguna  de  las  tierras  que  descubriéredes,  el  rey  ó  señor  dellas 
quisiere  enviar  alguna  persona  en  embajada,  ó  alguna  otra  persona  prencipal  de  la 
tierra  quisiere  venir,  vos  encomendamos  que  sean  muy  bien  tratados  de  vos  y  de 
toda  vuestra  compañía,  dándoles  todo  lo  que  hobieren  menester  y  cámara  en  que 
vengan,  y  ansimismo  sean  bien  tratados  cualesquier  personas   que   con  él   vinieren. 

Mucho  vos  encomendamos  que  contino  hagáis  tener  mucha  vigilancia  é  guarda 
en  el  fuego,  porque  ya  sabéis  cuan  peligroso  es  en  la  mar  y  por  mal  recado  muchas 
veces  vienen  muchos  desastres,  é  por  esta  cabsa,  allende  del  cargo  que  llevan  los 
otros  oficiales  de  las  naos,  será  cada  noche  mirado  por  vos  y  el  que  tuviere  la  guar- 
da de  la  vela,  y  á  la  contina  lo  encomendaréis  á  él  é  á  los  otros,  y  allende  desto, 
en  cada  nao  habrá  persona  diputada  para  ello,  y  que  no  anden  con  candelas  por  las 
naos  sino  al  tiempo  de  la  necesidad,  y  aquéllos  las  traigan  en  sus  linternas. 

Lo  que  Dios  no  quisiera,  si  alguna  gente  falleciese  de  la  que  va  en  el  armada, 
trabajaréis  por  rescate  haber  algunos  esclavos  en  las  partes  do  fuéredes,  que  sean 
de  edad  para  poder  trabajar  y  ayudar  á  la  navegación,  de  manera  que  por  falta  de 
gente  no  se  pierda  el  viaje,  los  cuales  esclavos  sean  rescatados  para  el  armazón  é 
ninguna  otra  persona  los  podrá  traer  sino  fueren  aquellos  que  tovieren  míírced  nues- 
tra para  los  poder  traer. 

Asimismo  serán  visitadospor  vos  é  todos  los  otros  oficiales  de  la  dicha  arma- 
da todos  los  mantenimientos  é  vino  é  agua  que  lleváis  para  el  viaje,  porque  á  cabsa 
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(le  no  ser  vesitados  no  se  pierdan,  é  desta  m;inera  habéis  de  tener  é  hacer  que  se 
deten«ía  ansí  á  la  ida  como  á  la  venida,  porque  no  sabéis  los  tiempos  que  Dios  vos 
dará,  é  han  de  ser  reglados  los  dichos  mantenimientos  de  manera  que  por  falta  dellos 
no  |)erezca  la  gente  ni  la  armada  se  pierda;  é  para  esto  conviene  que  sean  muy  á 
menudo  vesitados  en  todas  las  naos,  é  todos  los  mantenimientos  que  se  gastaren  se 
han  de  jíoner  por  escripto  é  asentar  lo  que  se  gastare  para  que,  conforme  á  el  tiem- 
po, hagáis  vuestra  cuenta  en  lo  que  lleváis,  é  á  la  gente  se  ha  de  dar  su  raci(>n  é  no 
han  de  comer  juntos  como  en  los  otros  viajes  de  poniente  á  levante  se  acostumbra, 
sino  que  coman  en  cuadrillas,  como  las  naos  que  van  de  Portugal  á  la  India  acos- 
tumbran hacer,  dando  ración  de  dos  á  dos  días. 

Han  de  dar  ración  de  dos  á  dos  días,  como  se  acostumbra,  dando  á  cada  uno 
su  ración  honesta  por  i)eso,  é  el  biscocho  y  el  vino  por  medida  desde  el  principio 
del  viaje,  é  cuando  sucediere  ser  más  largo  el  viaje  de  lo  que  se  hace  futulamento 
haréis  la  cuenta  en  el  mantenimiento  que  se  ha  gastado,  y  con  lo  que  queda,  contan- 
do desde  el  día  que  partistes  hasta  entonces,  é  segund  la  necesidad,  ansí  reglaréis  lo 
que  vos-  queda,  é  siendo  necesario  de  acortar  la  ración,  se  acortará  ésta  á  descricicMi 
de  todos  los  oficiales  que  tienen  cargo  de  almacén,  y  á  esta  cabsa  se  porná  á  la  coii- 
tina  por  escripto  lo  que  se  gasta. 

Habéisde  mirar  en  las  tierras  que  nuevamente  tomáredes  mantenimientos  é  agua, 
que  los  dos  días  primeros  los  que  de  acá  van  coman  é  beban  de  los  mantenimientos 
cpie  llevan,  porque  muchas  veces  acontece  estar  emponzoñada  el  agua  é  los  manic- 
nimientos  que  dan,  é  para  saber  esto  es  bien  que  los  mantenimientos  que  nuevamente 
se  tomaren  los  den  puimero  á  comer  é  beber  á  los  de  la  misma  tierra,  ó  de  otra  ma- 
nera, sin  peligro  de  la  gente  de  la  armada. 

Todos  los  mantenimientos  que  fueren  repartidos  por  las  naos  irán  en  cada  nao 
asentado  el  regimiento  de  lo  que  llevan  todas  juntas  é  cada  nao  por  sí,  para  que 
conforme  á  lo  que  llevan  hagan  cuenta  de  lo  que  se  gastare  é  pongan  orden  en  lo 
cjue  queda  y  conforme  á  el  tiempo  provean  en  ello,  de  manera  que  á  la  contina  ten 
gan  abastanza  para  el  tornaviaje,  é  si  hiciéredes  fundamento  de  dejar  alguna  per- 
sona en  la  tierra  que  descubriéredes,  la  dejaréis  el  mantenimiento  que  vos  parezca 
.ser  necesario,  para  lo  cual  van  mantenimientos  más  de  los  que  son  menester. 

Habéis  de  noteficar  á  toda  la  gente  que  va  en  el  armada  que  ninguno  venda 
ninguna  arma  en  tierra,  de  ninguna  manera  ni  calidad  que  sea,  so  pena  de  perder 
todos  sus  bienes,  é  allende  desto,  terna  la  pena  que  á  los  nuestros  oficiales  pareciere 
merecer;  ansimismo  defended  que  no  se  venda  ninguna  hacha  ni  cosa  de  hierro  con 
(jue  los  cristianos  puedan  recebir  daño  ni  los  indios  pelear. 

Otrosí:  vos  encargo  que  defendáis  á  todas  las  personas  que  en  el  armada  fue- 
ren que  no  jueguen  á  naipes  ni  dados,  porque  de  los  semejantes  se  puede  recrescer 
daño  y  escándalo  y  enojos,  é  no  es  servicio  de  Dios  que  semejante  consintáis,  ni  es 
provecho  del  armazón. 

ítem:  vos  damos  poder  para  que  cualquier  persona  que  en  la  dicha  armada 
fuere  que  no  obedezcan  á  lo  que  de  nuestra  parte  lesrequiriéredesy  mandárede?  que  sea 
nuestro  servicio  é  provecho  del  armazón,  haciendo  el  contrario,  lo  podréis  castigar 
conforme  á  su  culpa  con  las  penas  que  vos  pareciere,  é  á  los  que  mandáredes  que  lo 
ejecuten  é  no  lo  hicieren  ni  obedecieren,  cayan  los  sobredichos  en  las  penas  que  \  i  s 
les  pusiéredes,  allende  de  lo  cual  será  castigado  el  delincuente. 

ítem:  vos  damos  poder  para  que  podáis  poner,  ansí  en  la  mar  como  en   la  tie- 
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rra,  vuestros  lugarestenientes  á  las  personas  que  más  hábiles  é  suficientes  para  el 
semejante  caso  os  pareciere,  é  á  los  que  ansí  pusiéredes,  lomaréis  juramento  que  bien 
é  fielmente  usarán  de  sus  oficios  é  guardarán  nuestro  servicio. 

Al  tiempo  que  se  tomare  la  gente  para  el  servicio  de  la  dicha  armada,  le  será 
tomado  juramento  por  vos  ante  escriliano  que  durante  el  tiempo  de  la  dicha  armada 
é  \  iaje,  viniendo  á  su  noticia  cosa  que  sea  á  nuestro  servicio  é  beneficio  de  la  dicha 
armada,  no  lo  encubrirán  sino  que  vos  avisarán  dello,  y  que  después  que  fueren  res- 
cebidos  hasta  ser  acabada  la  armazón,  no  se  despidirán  ni  ausentarán  sin  vuestra  li- 
cencia, paresciéndovos  que  en  alguna  parte  de  las  islas  é  tierras  que  descubriéredes 
es  bien  salieren  en  tierra  para  saber  qué  hay  en  'üa  é  tomar  lengua  de  los  indios,  é  por 
tomar  agua  é  otras  cosas  necesarias  á  la  dicha  armada,  é  los  de  la  tierra  se  pusiesen 
en  no  lo  consentir,  haciéndoles  alguna  seña,  é  con  todo  esto  todavía  vos  defendiesen 
salir  á  tierra,  saldréis  contra  su  voluntad,  puesio  que  sea  con  daño  de  los  dichos  in- 
dios conque  mandéis  á  toda  la  gente  que  sea  con  el  menos  escándalo  que  ser  pue- 
da, porque  por  todas  las  maneras  que  pudiéredes  venir  con  ellos  á  concordia  dé  paz, 
h)  hagáis;  é  caso  que  la  necesidad  vos  lo  hiciese  hacer,  tomadla  lo  más  sin  escándalo 
que  ser  pueda,  é  no  se  pudiendo  tomar  sino  con  mucho  daño,  antes  la  dejad  de  to- 
mar por  aquella  vez  que  tomalla  con  mucho  escándalo  é  daño  dellos  é  de  la  arma- 
da, para  lo  que  vos  mandamos  que  se  haga  con  mucho  consejo  é  se  tenga  la  mejor 
forma  que  ser  pueda  para  los  atraer  á  vuestra  amistad,  dándoles  dádivas  de  lo  que 
lleváis  en  la  dicha  armada,  como  en  este  regimiento  mandamos. 

Otrosí:  vos  encargamos  que  tengáis  mucho  cuidado  al  tiempo  que,  placiendo 
á  Dios,  partiéredes  para  seguir  vuestro  viaje,  de  mirar  que  no  llevéis  en  vuestra  com- 
pañía ninguna  presona  que  conoscidamente  tenga  costumbre  de  renegar,  porque  los 
tales  ni  es  mi  voluntad  que  anden  en  cosa  de  mi  servicio,  ni  es  bien  que  \ayan  en 
el  armada;  esto  vos  encargamos  más  que  ninguna  otra  cosa  que  sea  nuestro  servi- 
cio, porque  ansí  cumplir  se  haga  por  lo  que  toca  á  la  honra,  é  servicio  de  Dios,  é 
si  por  caso  llevásedes  alguno  que  lo  haga  é  renegase  é  diese  pesar  á  Dios,  casti- 
galde  conforme  á  las  leyes  destos  reinos,  segund  las  palabras  que  dijere. 

Si  por  caso  á  la  ida  tomásedes  alguna  presa  de  alguna  nao  que  topá^edes,  to- 
maréis aquellas  cosas  que  mejor  vos  paresciere  para  acá,  ó  de  otras  calidades,  la 
manera  que  podrán  traer,  é  trabajaréis  por  saber  áqué  parte  las  llevaban  para  tomar 
más  plática  de  algunas  tierras  é  tratos,  é  la  gente  de  las  semejantes  naos  serán  de 
vos  é  de  todos  muy  bien  tratadas,  é  si  con  ellos  pensáis  tener  alguna  prálica  de 
tierra  donde  se  pueda  haber  algún  provecho  ó  por  les  tornar  algo  de  lo  tomado,  lo 
dirán  si  se  lo  dan:  haceldo  ansí  é  aún  daldes  de  lo  que  vos  lleváis,  porque  vos  cuen- 
ten donde  lo  llevaban. 

En  lo  de  la  tierra  que  descubriéredes,  al  sahr  della,  se  puede  hacer  alguna 
presa,  ó  en  los  puertos  tomar  alguna  nao,  de  manera  que  paresciéndovos  que  por 
bien  del  trato  y  del  armazón,  es  necesario  tomar  lo  que  tomáredes  ó  parte  dello,  é 
por  lo  tornar  harían  paces,  é  á  la  cahsa  dejarían  hacer  casa  fuerte,  y  el  rey  ó  señor 
de  aquella  tierra  darían  lugar  á  ello,  é  para  adelante  algunas  parias,  pues  es  más 
beneficio  del  armazón,  mandamos  que  se  tome  parte  ó  todo  lo  tomaíio,  como  vos 
paresciere  que  más  conviene,  sin  venir  en  partición  co.sa  de  lo  que  ansí  tomáredes, 
é  lo  que  hobiéredes  de  tomar,  haced  que  se  tome  con  el  menos  escándalo  que  ser 
pueda. 

Ansimismo,  vos  encargamos  c  mandamof^  que  siempre  sean  bien  é  amorosa- 


40 


SEBASTIAN    CAliOTO 


mente  é  sin  rigor  de  vos  tratados  los  capitanes  é  (unciales  é  todas  las  otras  presonas 
que  con  vos  van  en  la  dicha  armada,  de  manera  que  tengan  de  vos  mucho  agradt)  c 
contentamiento,  porque  con  esto  trabajarán  y  procurarán  con  más  voluntad  las 
c«)sas  que  tocaren  á  nuestro  servicio. 

E  porque,  como  veréis,  á  la  ida  del  viaje,  los  pañoles  délas  na(<s  van  ocupados 
c<ín  el  pan  ú  otras  provisiones  de  la  dicha  armada,  c  cuando  allá  llegaren  serán  gas- 
tados la  mayor  parte  dellos,  é  á  la  vuelta  estarán  más  libres  c  desembarazados,  vos 
mandamos  que  después  de  puesto  en  ellos  el  pan  que  hobicre  de  venir,  todo  lo  de- 
más que  quedare  vacío  de  los  dichos  pañoles  lo  hadáis  cargar  é  henchir  dcspeciería, 
habiéndola  de  traer  en  la  dicha  armada. 

Otrosí:  vos  encargamos  y  mandamos  que  con  toda  industria  é  diligencia  procu- 
réis á  la  ida  ó  venida  del  dicho  vuestro  viaje  prencipal,  como  más  importante  y 
provecho.so.  sea  de  llegar  á  las  nuestras  Islas  de  los  Malucos,  é  si  hallardes  que  la 
nuestra  armada  que  partió  de  la  Coruña,  de  que  va  por  nuestro  capitán  general  el  Co- 
mendador Loaísa  es  llegada  á  los  dichos  Malucos,  requeriréis  al  dicho  Comendador 
Loaísa  é  los  otros  nuestros  oficiales  en  su  absencia  si  conviene  i)ara  el  bien  de  la 
neg()ciación  de  la  especería  ó  para  otra  cosa  de  nuestro  servicio,  que  vos  con  la 
dicha  nuestra  armada  de  que  vais  por  nuestro  capilán  general  os  detengáis  algunos 
días  en  los  dichos  Malucos,  ó  les  socorráis  con  alguna  gente  é  bastimentos  é  otras 
cosas,  é  todo  aquello  que  ansí  vos  fuere  pedido,  lo  haced  é  complid  como  si  por  Nos 
vos  fuese  encomendado  é  mandado,  porque  no  menos  me  terne  de  vos  [)or  servido 
en  esto  que  del  buen  fin  de  la  dicha  armada  de  que  vos  vais  por  nuestro  capitán 
general,  é  si  os  pidieren  é  requirieren  que  si  en  las  dichas  naos  carguéis  alguna 
especería,  rescibiréis  la  tal  carga  é  siguiréis  en  ello  y  en  el  tratamiento  de  la  dicha 
especería  la  forma  é  orden  quel  dicho  Comendador  Loaísa  ó  los  dichos  nuestros 
oficiales  en  su  absencia  os  dieren. 

Ansimismo,  porque  Juan  Serrano,  nuestro  piloto,  que  fué  por  nuestro  mandado 
en  el  armada  pasada  de  que  fué  por  capitán  general  Hernando  de  Magallanes,  quedó 
preso  en  la  Isla  de  (blanco)  teméis  mucho  cuidado  de  saber  del,  y  si  fuere  vivo,  tra- 
bajaréis de  rescatalle  por  lo  menos  que  pudiéredes,  é  traello  héis  con  vos  en  la 
dicha  armada. 

Fecha  en  Toledo,  á  veinte  é  dos  días  del  mes  de  Septiembre  de  mili  é  qui- 
nientos é  veinte  é  cinco  años.  —Yo  EL  Rey. — Refrendada  del  secretario  Cobos. — 
Señalada  del  Chanciller  é  Obispo  de  Osma,  é  Carvajal,  é  Canaria,  é  Beltrán,  é  Mal- 
donado. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  39.) 


XLVIII.  -A  Sebastián  Caboto,  acusándole  recibo  de  una  carta  suya,  referente  á  varios  partícula 
res  de  la  Armada. — 22  de  Septiembre  de  1525. 

Señí)r  Capitán. — En  el  Consejo  se  han  visto  las  cartas  que  nos  escrebistes  parti- 
cularmente y  habemos  holgado  de  ver  la  buena  diligencia  y  mucha  priesa  que  os 
dais  en  el  despacho  desa  armada,  y  así  os  encargamos  lo  hagáis  en  lo  que  queda, 
para  que  esté  presta  para  se  hacer  á  la  vela  al  tiempo  que  decís,  pues  veis  cuánto 
importa  al  servicio  de  Su  Majestad,  é  honra  é  provecho  vuestro,  y  el  deservicio 
que  de  lo  contrario  recibiría. 

Cuanto  á  lo  que  decís  de  lo  del  marinero  que  vino  de  Maluco,  y  las  nuevas  que 
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de  aquellas  partes  trae,  de  parte  de  Su  Majestad  vos  agradecemos  mucho  el  cuidado 
que  dello  sabemos  tuvistes,  y  así  os  encargamos  que  lo  tengáis  siempre  de  avisar 
á  Su  Majestad  de  loque  viéredes  que  conviene  á  su  servicio,  como  se  espera  de  tan 
buen  criado  y  servidor  suyo,  como  vos  sois. 

En  lo  que  decís  que  se  vos  mande  señalar  el  salario  que  se  ha  de  dar  á  \uts- 
tro  teniente  de  capitán  general  de  la  armada,  vos  y  los  diputados  della  ge  lo  po- 
déis señalar,  habiendo  respecto  al  salario  de  los  oficiales,  que  lo  que  vos  y  los  dichos 
di  [Hitados  le  señaláredes,  habremos  nosotros  por  bien. 

Cuanto  á  lo  que  decís  de  la  nao  que  en  esa  armada  quiere  fornecer  Miguel 
Rifos,  Su  Majestad  y  el  Consejo  huelgan  mucho  dello,  por  la  seguridad  de  la  dicha 
armada,  y  por  lo  que  vos  decís  que  dello  seré  servido  con  las  condiciones  y  de  la 
manera  que  se  contiene  en  un  memoi-ial  en  limpio,  que  con  esta  va  firmado  de  Juan 
de  Samano,  y  con  que  esté  presta  para  se  hacer  á  la  vela,  aderezada  y  acondiciv^- 
nada  como  se  requiere  y  van  las  otras  naos,  y  que  por  cabsa  della  la  dicha  armrida 
no  se  detenga  un  solo  día,  y  mandamos  á  los  diputados  de  la  dicha  armada  que 
para  el  despacho  della  den  todo  el  favor  é  ayuda  que  les  fuere  pedido,  ¡lara  que  en 
su  despacho  haya  el  recabdo  que  conviene,  y  mirad  que  no  se  ha  de  replicar  sobresto, 
por  la  brevedad  del  tiempo,  sino  que  con  esto  lo  pongáis  por  obra  é  dejéis  de  en- 
tender en  ello. — De  Toledo,  á  veinte  é  cuatro  de  Septiembre  de  mili  quinientos 
veinte  é  cinco  años. — Señalada  de  los  Obispos  de  Osma  y  Canaria,  y  Beltrán,  y 
Maldonado. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol    52.) 

XIL. — A  Caboto  y  los  diputados  de  la  Armada,  indicándoles  los  salarios  que  se  habían  señalado  á 
los  tesoreros  y  contadores  de  las  naves. — 24  de  Septiembre  de  1525. 

Señores  Capitán  y  Diputados.  Su  Majestad  ha  mandado  proveer  de  capitanes  y 
tesoreros  y  contadores  desta  armada  á  las  personas  que  por  las  provisiones  (|ue 
llevan  veréis,  y  porque  aquéllas  no  se  podían  firmar,  yendo  en  blanco,  el  salario,  se 
les  señalaron  á  sesenta  mili  maravedís  en  cada  un  año,  que  nos  pareció  ser  conveni- 
ble; en  lo  demás  de  sus  quintaladas  y  cajas  y  eslavos  y  el  socorro  que  de  prest  nte 
se  les  ha  de  hacer  se  remite  á  vosotros  para  que  hagáis  en  ello  lo  que  os  pareciere, 
habido  respecto  á  sus  personas  y  al  trabajo  del  largo  viaje:  proveello  heis  siendo  de 
manera  quellos  vayan  bien  proveídos  y  contentos,  como  lo  habéis  hecho  en  todo  lo 
demás,  y  con  brevedad,  porque  por  esto  no  haya  cabsa  de  detenerse. — De  Toledo, 
veinte  é  cuatro  de  Septiembre  de  mili  quinientos  é  veinte  é  cinco  años. — Señalada 
de  los  susodichos. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  53.) 

L. — Real  cédula  en  recomendación  de  Martín  de  Rueda,  que  deseaba  ir  en  la  armada  de  Caboto. 

—8  de  Octubre  de  1525. 

El  Rey. — Capitán  general  é  Diputados  del  armada  que  mandamos  ir  al  descu- 
brimiento de  las  Islas  de  Tarsis  y  Ofir  y  el  Catayo  Oriental.  Martín  de  Rueda,  con- 
tino de  mi  casa,  que  ésta  os  dará,  hijo  de  Pedro  de  Rueda,  ugier  de  mi  cámara,  es  persona 
que  me  ha  muy  bien  servido,  y  con  deseo  de  continuar  esto  vá  en  esa  armada;  por  lo 
cual  y  por  lo  quel  dicho  su  padre  nos  ha  servido  y  sirve  y  por  ser  debdo  de  criados 
y  servidores  nuestros,  tengo  voluntad  de  le  mandar  favorecer  y  hacer  mercedes;  por 
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ende,  vo  vos  mando  y  encargo  mucho  que  en  todo  lo  que  le  tocare  le  hayáis  muy 
re-omeidado  y  le  ayudéis  é  favorezcáis,  y  ofreciéndose  cosa  ó  vacando  al^und  ofi- 
cio ó  cargo  conforme  á  la  calidad  de  su  persona  en  que  Nos  pueda  servir  é  ser  apro- 
vechado, ge  lo  encomendéis  é  proveáis  del,  que  en  ello  me  haréis  placer  y  servicio. 
— De  Toledo,  á  ocho  de  Octubre  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  cinco  años.  — Yo  i.i. 
Rkv. -Refrendada  del  .secretario  Cobos. — ^Señalada  del  Obi.spo  de  Osma  y  Doctt)r 

Maldonado. 

(Archixo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  53.) 

Ll. — Para  que  las  personas  nombradas  por  Caboto,  y  los  mercaderes  que  habían  contribuido  al 
apresto  de  la  armada  y  que  iban  en  ella,  puedan  usar  libremente  sus  cargos. — 8  de  Octu- 
bre de  1525. 

VA  Rey.  —  Nuestros  capitanes  é  oficiales  é  otras  cualesquier  personas  que  van 
en  el  armada  que  al  presente  mandamos  ir  al  descubrimiento  de  las  Islas  de  Tarsis 
y  Ofir  y  el  Catayo  Oriental.  Sabed  que,  conforme  á  la  capitulación,  que  manilamos 
tomar  con  Sebastián  Caboto,  nuestro  capitán  é  piloto  mayor  é  capitán  general  de  la 
dicha  armada,  é  con  los  mercaderes  é  personas  que  en  ella  fornecen,  los  dichos  capi- 
tán é  mercaderes  é  diputados  dellos  pueden  nombrar  ti  es  personas  ó  menos  los  que 
quisieren  para  que  tengan  cuenta  é  razón  por  su  parte  de  las  cosas  é  rescates  de  la 
dicha  armada  é  vayan  en  ella,  segund  que  más  largo  en  la  dicha  capitulación  se  con- 
tiene; por  ende,  yo  vos  mando  que  dejéis  é  consintáis  á  las  tales  personas  nombradas 
pf)r  el  dicho  capitán  é  diputados  usar  de  los  dichos  oficios  é  que  tengan  cuenta  c 
razón  de  las  cosas  de  la  dicha  armada  é  rescates  que  con  ella  se  hicieren  por  su 
l)arte,  como  veetlores  della,  conforme  á  la  dicha  capitulación,  é  no  fagades  ende  al. 
--Fecha  en  Toledo  á  ocho  de  Octubre  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  cinco  años. — - 
Vo  KL  Rey. — Refrendada  del  .secretario  Cobos. — Señalada  del  Obispo  de  Osma  y 
Doctor  Maldonado. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  53  vito.) 

Lll. — A  los  Diputados,  contestándoles  la  representación  que  habían  enviado  contra  Caboto  é 
insistiendo  en  que  éste  fuese  como  gefe  único  de  la  Armada,  y  sobre  otros  particulares  re- 
lativos á  la  misma. — 16  de  Octubre  de  1525. 

Señores.  En  el  Consejo  se  ha  visto  la  petición  y  relación  que  con  el  bachiller 
Francisco  Salvago  envia.stes  de  las  cosas  tocantes  á  Sebastián  Caboto  y  al  despacho 
del  armada  y  defectos  que  ponéis  en  su  persona,  de  que  Su  Majestad  ha  recibido 
mucho  desplacer,  porque  lo  tiene  por  hombre  cuerdo  y  persona  que  sabrá  gobernar 
la  dicha  armada  y  usar  de  su  (oficio  de  capitán  general  della  y  mirar  las  cosas  del 
servicio  de  Su  Majestad,  y  caso  quél  hobiese  dado  cabsa  á  algunas  de  vuestras  quejas 
y  en  algo  errase  y  no  hiciese  lo  ques  obligado  y  como  debe,  vosotros,  como  perso- 
nas tan  cuerdas  y  de  quien  carga  y  se  confia  el  buen  despacho  de  la  dicha  armada 
y  aviamiento  della,  habíades  de  procurar  de  lo  excusar  y  remediar  y  atraello  á  todo 
lo  que  os  pareciere  que  más  servicio  de  Su  Majestad  y  despacho  y  provecho  de  la 
dicha  armada  fuera,  y  evitar  toda  manera  de  enojo  y  diferencia;  y  así  os  encargamos 
que  lo  hagáis,  porque,  como  veis,  la  armada  está  tan  adelante  que  no  se  podría  hacer 
ning'ina  t'nudanza  sin  mucho  daño  é  perjuicio  della;  y  asimismo  en  dar  acompañado  al 
ilicho  Sebastián  Caboto  se  seguiría  escándalo  é  diferencia,  é  de  ir  dos  capitanes  gene- 
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rales  en  ella  nacerían  muchos  inconvenientes  é  no  se  harían  las  cosas  del  servicio  de 
Su  Majestad  como  sería  razón;  por  lo  cual  Su  Majestad  es  servido  quél  vaya  por 
capitán  general  de  la  dicha  armada,  como  lo  tiene  mandado  y  asentado,  y  de-  su  pirte 
vos  mandamos  y  de  la  nuestra  encargamos  que  así  lo  cumpláis  y  deis  todo  el  favor 
y  buen  recaudo  que  para  su  despaciio  hobiere  menester  y  excuséis  toda  manera  tie 
diferencia  y  c(')mo  entre  vosotros  y  él  haya  toda  confoniiidad  para  que  en  todo  haya 
el  recabdo  que  conviene  y  la  dicha  armada  se  despache  y  vaya  con  la  bendición  tle 
Nuestro  Seíior,  que  si  algund  defecto  hay  en  el  dicho  Sebastián  Cabtjto  creemos  ques 
la  cabsa  dello  su  mujer,  y  quitado  della,  no  lo  terna,  especialmente  yendo.  ()ersonas 
tan  cuerdas  por  capitanes  y  oficiales  del  armada  como  las  que  vosotros  habéis  de 
enviar,  que  las  .sabréis  escoger  cuales  convenga  para  ello. 

HabenK)S  holgado  de  saber  c|uel  armada  vaya  tan  bien  proveída  y  las  naos 
tan  bien  adeiezadas  y  reparadas,  ques  conforme  á  la  confianza  que  de  vuestras  [)er.-o- 
nas  habernos  tenido  y  nos  queda  que  haréis  en  todo  lo  demás,  y  así  os  lo  eiicarga- 
mos,  pues  veis  cuanto  este  negocio  importa  al  servicio  de  Su  Majestad  y  prov^  cho 
vuestro  y  de  los  otros  armadores. 

\ín  lo  que  pedís  que  Su  Majestad  mande  nombrar  cuantos  gentiles  hombres  h.m 
de  ir  en  el  armada  y  lo  demás  que  cerca  desto  decís,  vosotros  con  el  diputado  nom- 
brado por  parte  de  Su  Majestad  haced  lo  que  sea  justo  y  os  pareciere,  teniendo  r<s 
|)ecto  al  bien  y  acrecentamiento  del  armada. 

}*'n  lo  que  decís  de  la  cédula  de  Su  Majestad  para  lo  de  los  cuatro  mili  du  :ados 
que  vos  manda  pagar  en  esa  Casa,  porque  con  Francisco  de  Rojas,  ca|)iián  ile  una 
(lesas  naos,  se  os  envió  y  la  habréis  ya  recibido,  no  hay  en  esto  más  que  decir. 

Cuanto  á  lo  que  pedís  que  Su  Majestad  mande  que  á  Miguel  Rifos  no  vay.i  en 
esa  armada,  por  las  cabsas  contenidas  en  vuestra  petición,  si  él  quiere  ir  á  su  costa, 
siendo  armador,  no  se  le  puede  impedir  ni  es  justo. 

En  lo  demás  de  la  culpa  que  dais  á  Sebastián  Caboto  en  lo  que  toca  á  M.irtín 
Méndez,  él  no  tuvo  ninguna,  que,  corno  se  os  tiene  escrito,  él  trabajó  mucho  en  (}ue 
se  le  recomendase  una  de  las  capitanías  desas  naos,  de  que  no  hobo  lugar,  que  por 
vuestro  respecto  y  suyo,  nosotros  holgáranios  dello  y  asimismo  del  oficio  de  veedor 
de  que  le  queríades  proveer,  porqués  cosa  nueva  y  fuera  de  propósito,  habiendo  en 
c  ida  una  de  las  naos  U)s  oficiales  que  son  menester,  y  por  esto  vSe  os  escribió  (|ue 
habríamos  por  bien  que  vosotros  le  nombrásedes  por  una  de  las  tres  personas  tiue 
tenéis  í'aculad  de  nombrar  por  la  capitulación,  y,  en  aquello  hacelle  toda  honra  y 
buena  obra  y  él  se  debe  contentar  con  ello,  y  así  ge  lo  decid  de  nuestra  parte,  porque 
venido  deste  viaje,  no  faltará  en  qué  se  le  haga  merced. — De  Toledo  á  clieciséi>  de 
Otubre  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  cinco  años. — Señalada  del  Obispo  de  Osma 
y  Carvajal,  y  Beltrán.  y  Maldonado. 

í.'Xrchivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  54.) 


Lili. — A  Sebastián  Caboto,  reprendiéndole  que  hubiese  dado  causa  á  los  disgustos  que  entre  él  y 
los  diputados  de  la  armada  mediaban,  y  previniéndole  que  guardase  lo  capitulado  respec- 
to al  número  de  gentiles-hombres  y'otras  personas  que  podrían  embarcarse. — 16  de  Oc- 
tubre de  1525.  '        ' 

Señor  Sebastián  Caboto,  capitán  é  piloto  mayor  de  Su  Majestad.  En  el  Consejo 
se  ha  visto  cierta  relación  que   los  Diputados  desa  armada   enviaron  quejándose  de 
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VOS  y  (le  la  orden  que  tenéis  en  el  uso  de  vuestro  oficio  y  despacho  del  armada  y 
cosas  della,  que  no  es  conforme  á  la  confianza  que  de  vuestra  persona  se  tiene,  y  Su 
Majeíítail  ha  habido  mucho  desplacer  dello  y  de  que  vos  deis  cabsa  á  semejantes 
cosas,  especialinente  estando  esta  cosa  tan  al  cabo  y  que  del  menor  revés  que 
hobiese  Su  Majestad  recibiría  mucho  deservicio  y  la  dicha  armada  mucho  perjuicio 
y  daño  y  de  todo  ello  se  vos  imputaría  á  vos  la  culpa  como  á  capitán  <i;eneral  della; 
y  pues  veis  los  inconvenientes  que  de  la  diferencia  de  entre  vos  y  los  dichos  dipu- 
tados podrían  nacer,  de  parte  de  Su  Majestad  vos  mandamos  y  de  la  nuestra  os 
encarjjaiDos  que  excuséis  toda  manera  de  enojo  é  diferencia  con  ellos  y  procuréis 
toda  conformidad  é  amor  y  que  con  su  parecer  y  concejo  hagáis  todas  las  cosas 
tocantes  al  despacho  de  la  dicha  armada  y  aviamiento  della,  como  las  cosas  del  ser- 
vicio de  Su  Majestad  se  hagan  como  conviene  conforme  á  la  confianza  que  tiene  de 
vuestra  persona,  porque  de  lo  contrario  se  ternía  por  deservido  y  lo  mandaría  provoer 
como  conviniese  á  su  servicio.  Y  asimismo  habemos  sabido  que  hay  algund  exceso 
en  el  número  de  los  gentileshombres  y  otras  personas  que  quieren  ir  en  esa  armada: 
en  esto  habéis  de  estar  sobre  aviso  que  en  ninguna  manera  han  de  ir  en  ella  más  de 
los  ciento  é  cincuenta  hombres  de  todas  suertes,  conforme  á  la  capitulación;  y  lo 
segundo,  que  los  gentileshombres,  y  personas  extravagantes  sean  los  menos  que 
pudiéredes,  porque  hacen  mucha  costa  y  poco  provecho,  y  en  esto  os  mandamos 
que  guardéis  la  dicha  capitulación,  y  en  la  eleción  de  los  dichos  gentileshombres  é 
maestre  dellos  se  haga  con  parecer  y  conformidad  de  todos  los  tres  diputados,  y  se 
excuse  toda  manera  de  diferencia,  pues  veis  la  honra  y  merced  que  Su  Majestad  os 
ha  hecho  y  no  lo  quieráis  todo  perder  por  vuestra  culpa. — De  Toledo  á  dieciséis  de 
Oiub-e  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  cinco  años. — Señalada  del  Obispo  Osma,  y 
Carvajal,  y  Beltrán,  y  Maldonado. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  1,  t.  I,  fol.  55  vito.) 

LI V.— Al  contador  Domingo  de  Ochandiano,  en  respuesta  á  la  representación  que  él,  Francisco  de 
Santa  Cruz  y  Francisco  Leardo  habían  hecho  acerca  de  la  conveniencia  de  dar  á  Caboto 
acompañado  para  el  mando  de  la  armada. — 16  de  de  Octubre  1525. 

El  Rey. — Señor  contador  Domingo  de  Ochandiano.  En  el  Consejo  vSe  vido  la 
carta  que  escrebistes  á  Su  Majestad  cerca  del  proveer  de  otro  capitán  general  en 
lugar  de  Sebastián  Caboto,  ó  dalle  acompañado,  por  las  faltas  que  decís  que  hay  en 
su  persona,  y  asimismo  se  vido  la  petición  que  Francisco  de  Santa  Cruz  y  Francisco 
Leardo,  diputados  de  la  dicha  armada,  enviaron  sobrello;  y  á  Su  Majestad  ha  des- 
placido la  diferencia  que  hay  entrellos  en  esta  cosa  que  tanto  importa  á  su  servicio 
tan  al  cabo,  y  á  vos  os  tiene  en  servicio  lo  que  escrebís  y  avisáis,  ques  como  de 
buen  servidor  suyo;  y  porque  si  se  hiciese  novedad  estando  la  armada  en  el  estado 
en  que  está  ó  se  diese  acompañado  á  Sebastián  Caboto,  yendo  dos  capitanes  gene- 
rales, se  seguirían  muchos  inconvenientes,  y  porque  Su  Majestad  le  tiene  por  hom- 
bre cuerdo  y  no  se  podría  poner  otro,  caso  que  hobiese  cabsa,  sin  afrenta  suya  y 
estar  tan  puesto  en  ello,  es  servido  quél  vaya  como  lo  tiene  mandado,  como  más 
largo  veréis  por  la  carta  quel  Cotisejo  escribe  á  los  Diputados:  vos,  señor,  tened  cui- 
dado de  concertallos  y  trabajad  por  su  conformidad  para  que  las  cosas  del  servicio 
de  Su  Majestad  se  hagan  como  deben  y  la  armada  se  despache  y  vaya  con  la  ben- 
dición de  Nuestro  Señor,  sin  que  por  cabsa  desto  no  se  detenga,  y  hablad  al  dicho 
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Sebastián  Caboto  lo  que  á  este  propósito  os  pareciere,  reprendiéndole  mucho,  para 
que  no  dé  cabsa  á  que  haya  quejas  del  y  todos  lleven  de  su  persona  el  contenta- 
miento ques  razón. — De  Toledo,  á  diez  y  seis  de  Otubre  de  mili  é  quinientos  é 
veinte  é  cinco  años. — Señalada  del  Obispo  de  Osma,  y  Doctor  Carvajal,  y  Doctor 
Heltrán,  y  Doctor  Maldonado. 


(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  56  vito  ) 


L\'. — A  Caboto  y  diputados  de  la  armada  para  que  no  consientan   que  en  ella  vayan  más  de  los 
ciento  cincuenta  hombres  de  que  se  había  hablado. — 16  de  Octubre  de  1525. 

Señores  Capitán  General  é  Diputados  del  armada  que  Su  Majestad  manda  ir 
al  descubrimiento  de  las  Islas  de  Tarsis  y  Ofir  y  el  Catayo  Oriental.^ — Ya  .sabéis 
como  conforme  al  asiento  que  con  vos  el  dicho  capitán  Su  Majestad  mandó  tomar, 
han  de  ir  en  la  dicha  armada  ciento  é  cincuenta  hombres,  y  porque  como  se  hace 
cuenta  destos  en  los  bastimentos  y  en  las  otras  cosas,  si  fuesen  más,  .sería  inconve- 
niente, de  parte  de  Su  Majestad  vos  mandamos  que  no  consintáis  ni  deis  luj»ar  á 
(]iie  vayan  en  la  dicha  armada,  por  ninguna  causa,  más  de  los  dichos  ciento  é  cin- 
cuenta hombres,  conforme  á  lo  que  así  está  asentado;  antes  si  á  vosotros  vos  pare- 
ciere que  basta  para  ir  en  el  dicho  viaje  alguna  gente  menos  de  los  dichos  ciento  é 
cincuenta  hombres,  quitéis  dellos  los  que  vos  pareciere  que  buenamente  se  podrán 
excusar,  de  manera  que  no  se  haga  falta  para  lo  que  es  menester. — De  loledo,  á 
diez  y  seis  de  Otubre  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  cinco  años. — Señalada  del  Obis- 
po de  Osma,  y  Carvajal,  y  Heltrán,  y  Maldonado. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  57.) 


LVI. — A  Caboto,  ordenándole  que  nombre  por  su  teniente  en  el  mando  de  la   armada   á    Martín 

Méndez.— 21  de  Octubre  de  1525. 

Señor  Capitán. — Segimd  lo  que  los  Diputados  han  escripto  á  Su  Majestad,  las 
cosas  y  despachos  desa  arinada  están  tan  adelante  que  piensan  que  en  todo  este 
mes  se  podrá  hacer  á  la  vela,  y  por  esto  acordamos  de  escrebi  ros 'ésta  para  haceros 
saber  que  acá  se  tiene  por  cierto  e.sto  y  para  deciros  que  de  vos  no  quede  partir  al 
tiempo  que  estáis  ofrecido,  que  de  lo  contrario  sería  Su  Majestad  deservido;  y  por- 
que, como  sabéis,  vos  habéis  de  nombrar  una  persona  que  .sea  vuestro  teniente  de 
cajiitán  general  y  al  servicio  de  Su  Majestad  conviene  que  lo  sea  Martín  Méndez, 
por  la  noticia  que  tiene  del  viaje  quel  armada  ha  de  llevar,  y  ser  buena  persona  y 
servidor  de  Su  Majestad;  por  ende,  de  parte  de  Su  Majestad  vos  mandamos  y  deci- 
mos que  nombréis  al  dicho  Martín  Méndez  por  vuestro  teniente  de  capitán  general, 
y  no  á  otra  persona  alguna,  y  vos  encargamos  que  con  él  y  con  Miguel  de  Rodas  y 
las  otras  personas  cuerdas,  capitanes  é  oficiales  de  Su  Majestad  que  con  vos  van, 
os  aconsejéis  ^n  las  cosas  que  convengan  hacerse  y  proveerse  en  el  viaje,  en  lo  que 
vos  tuviéredes  dubda,  porque  mejor  podáis  acertar  é  servir  á  Su  Majestad. — De 
Toledo,  á  veinte  y  uno  de  Otubre  de  mili  é  quinientos  veinte  é  cinco  años. — Seña- 
lada del  Obispo  de  Osma,  y  Doctor  Carvajal,  y  Doctor  Beltrán. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  57  vito.) 
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L\'n, — A  los  Diputados  de  la  armada  cerca  de  los  salarios  y  quintaladas  que  podían  carffar  los  c;i 
pitanes  y  oficiales. — 21  de  Octubre  de  1525. 

Señores  Diputados. — En  este  Consejo  se  ha  visto  lo  que  escrebistes  por  viies 
tra  petición  cerca  de  los  salarios  y  quintaladas  de  los  capitanes  y  oficiales  desa  ar- 
mada, y  también  lo  que  por  su  parte  se  pidió,  y  loque  se  vos  resjjonde  y  habéis  do 
seguir,  es  que  en  lo  que  toca  á  los  salarios,  aunque  son  en  la  verdad  algo  jíraiidcs. 
como  decís,  pero  señaláronse  consideradas  algunas  calidades  que  dieron  lugar  á  ello 
V  así  lo  debéis  haber  vosotros  y  los  otros  armadores  por  bien;  y  en  lo  que  toca  á  las , 
quintaladas  y  cajas  y  criados,  guardaréis  lo  siguiente: 

Ouc  cada  uno  de  los  capitanes  y  tesoreros  y  contadores  puedan  nombrar  y  se- 
ñalar, los  capitanes  cada  dos  personas,  y  los  contadores  y  tesoreros  sendas  y  no  más, 
por  cuanto  si  durante  la- navegación,  para  el  ejercicio  de  sus  oficios,  tovieren  necesi- 
dad de  11.  ás  personas,  el  capitán  general  ge  las  señalará,  y  así  se  lo  decid  de  j)artc 
de  Su  Majestad  que  lo  haga  y  cumpla. 

luí  los  quintales,  se  declara  que  cada  capitán  pueda  cargar  diez  quintales,  los 
.seis  quintales  sobre  cubierta  y  los  otros  debajo  de  cubierta,  y  asimismo  tres  cajas 
.sobre  cubierta,  y  que  cada  uno  pueda  traer  dos  e.sclavos. 

Los  tesoreros  y  contadores  podrán  cargar  cuatro  quintales  tlebajo  de  cubierta 
y  otros  cuatro  encima  de  cubierta,  y  tres  cajas,  y  que  cada  uno  pueda  traer  dos  es- 
clavos á  la  vuelta:  lo  cual  así  cumplid,  porque  conforme  á  ésto  se  escribe  á  los  di- 
chos capitanes  y  oficiales. — Fecha  en  Toledo,  á  veinte  y  uno  de  Otubre  de  mili  é 
-.  linientos  é  veinte  é  cinco  años. — Señalada  del  Obispo  de  Osma  y  Doctores  Carva- 
jal, y  Heltrán,  y  Maldonado. 

(Archivo  de  hidias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  58.) 

L\'lll. — A  los  capitanes,  tesoreros  y  contadores  de  la  armada,  sobre  las  personas  que  podían  nom- 
brai-  como  ayudantes  y  señalando  el  número  de  quintales  que  tenían  derecho  á  cargar. — 
21  de  Octubre  de  1525. 

Señores  Capitanes,  Tesoreros  y  Contadores  del  armada  que  va  pov  capitán  ge- 
neral Sebastián  Caboto  al  descubrimiento  dj  la  Especiería. — En  este  Consejo  se  ha 
visto  vuestra  petición  y  todo  lo  que  habéis  escripto,  y  estamos  maravillados  de  los 
diputados  pasarles  por  pensamiento  de  hacer  tan  grand  exceso,  como  hacían  en  el 
número  de  la  gente  y  en  los  quintales  y  cajas  que  decís  que  os  querían  señalar,  por- 
que era  total  destruición  del  armada  y  consumirse  toda  entre  los  oficiales,  que  era 
deservicio  de  Su  Majestad  y  grand  perjuicio  de  los  armadores.  A  los  diputados  .se 
escribe  lo  cjue  Su  Majestad  es  .servido  que  en  ello  se  haga,  ques  en  efecto  lo  siguien- 
te: que  cada  uno  de  los  capitanes  pueda  nombrar  cada  dos  personas,  y  vos  los  te- 
.soreros  y  contadores  sendas  personas  y  no  más,  porque  si  durante  la  navegación, 
para  el  ejercicio  de  vuestros  oficios,  toviéredes  necesidad  de  más  personas,  el  capi- 
tán general  vos  la  señalará,  y  así  se  le  dirá  de  parte  de  Su  Majestad. 

Y  que  en  lo  de  los  quintales,  cada  uno  de  vosotros  los  capitanes  pueda  cargar 
diez  quintales,  los  .seis  sobre  cubierta,  y  los  cuatro  debajo  de  cubierta,  y  tres  cajas 
sobre  cubierta,  y  cada  dos  e.sclavos. 

Vosotros  los  tesoreros  y  contadores  podréis  cargar  cada  cuatro  quintales  debajo 
de  cubierta,  y  otros  cuatro  sobre  cubierta,  y  tres  cajas  .sobre  cubierta,  y  cada  dos 
esclavos. 
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Y,  pues  veis  que  esto  es  lo  que  está  acordado,  habiendo  respecto  á  lo  que  en 
semejantes  armadas,  y  mucho  más,  pues  se  ha  hecho  aquéllo,  habed  por  bien  y  cum- 
plir, porque  no  se  ha  dejado  también  de  haber  respecto  á  lo  que  vuestras  personas 
merecen,  y  no  habréis  de  replicar  más  en  esto,  porque  no  se  ha  de  hacer  en  ello 
novedad. — I^ech.a  en  Toledo,  á  veinte  é  uno  de  Otubre  de  mili  é  quinientos  é  veinte 
é  cinco  años. — Señalada  del  Obispo  de  Osma.  y  Doctores  Carvajal,  y  Beltrán  y  Mal- 
donado. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  59.) 

LIX. — Real  cédula  señalando  la  orden  que  deberá  guardarse  en  la  sucesión  y  elección  de  oficiales, 
en  caso  de  faltar  Jos  nombrados. — 27  de  Octubre  de  1525. 

El  Rey. — Por  cuanto  Nos  enviamos  al  presente  una  armada  al  descubrimiento 
de  las  Islas  de  Tarsis  y  Ofir  é  Cipango  y  el  Catayo  Oriental,  de  que  va  por  nuestro 
capitán  general  Sebastián  Caboto,  nuestro  capitán  é  piloto  mayor,  y  porque  podría 
ser,  lo  que  Dios  no  quiera,  quel  dicho  Sebastián  Caboto  ó  capitanes  é  oficiales  nues- 
tros que  van  en  la  dicha  armada  fallesciesen,  así  á  la  ida  cómo  á  la  vuelta,  mando 
cjue  en  su  subcesión  y  eleción  se  tenga  é  guarde  la  orden  siguiente: 

Primeramente,  mando  que  en  caso  quel  dicho  Sebastián  Caboto  muera,  lo  que 
Dios  no  quiera,  á  la  ¡da  ó  venida  del  dicho  viaje,  que  venga  por  ca{)itán  general  del 
dicho  viaje  é  armada  Francisco  de  Rojas,  nuestro  capitán  de  la  tercera  nao  de  la 
dicha  armada,  y  muriendo  el  dicho  P^ancisco  de  Rojas,  mando  que  venga  en  el  dicho 
cargo  Miguel  de  Roda",  y  muriendo  ó  faltando  el  dicho  Miguel  de  Rf)das,  que  venga 
Martín  Méndez,  y  muriendo  el  dicho  Martín  Méndez,  que  venga  Joan  de  Concha, 
contador  de  la  nao  capitana,  y  muriendo  ó  faltando  el  dicho  Johán  de  Concha,  que 
venga  Goncalo  Núñez  de  Balboa,  tesorero  de  la  tercera  nao,  y  muriendo  el  dicho 
Gonzalo  Núñez,  que  venga  Miguel  de  Valdés,  contador  de  la  segunda  nao  de 
la  dicha  armada,  y  muriendo  el  dicho  Miguel  de  Valdés,  que  venga  Hernando  Cal- 
derón, tesorero  de  la  dicha  nao  capitana,  y  muriendo  el  dicho  Hernando  Calderón, 
que  venga  Juan  de  Junco,  tesorero  de  la  dicha  segunda  nao;  y  muriendo  el  dicho 
Juan  de  Junco,  cjue  \'enga  Antonio  de  Montoy.i,  contador  de  la  dicha  tercera  nao,  y 
muriendo  ó  faltand(j  el  dicho  Antonio  de  Montoya,  que  venga  Gregf)rio  Caro,  ca[)itán 
de  la  dicha  segunda  nao. 

Y  muriendo  ó  faltando  el  dicho  Sebastián  Caboto  }•  todos  los  otros  capitanes  y 
oficiales  arriba  contenidos  y  declarados,  lo  que  Dios  no  quiera  ni  permita,  toda  la 
otra  gente  de  la  dicha  armada  elegirá  entre  ellos,  habiendo  hecho  primero  jura- 
mento, el  capitán  que  les  pareciere,  y  siendo  más  de  uno  el  que  eligieren  y  teniendo 
los  tales  elegidos  igualdad  en  votos,  echarán  suertes  ])or  la  manera  cjue  á  todos  ó 
los  más  dellos  pareciere,  y  al  que  le  cupiere  la  suerte,  será  capitán  general  de  la 
dicha  armada,  al  cual  por  la  presente,  siendo  elegido  y  nombrado  por  la  forma  que 
dicha  es,  le  doy  poder  cumplido,  como  lo  tenemos  dado  al  dicho  Sebastián  Caboto, 
y  que  use  del  dicho  oficio  y  cargo  conforme  á  la  provisión  y  instrucción  que  le  tene- 
mos dada. — P'echa  en  Toledo,  á  veinte  y  siete  días  del  mes  de  Otubre  de  mili  é 
quinientos  é  veinte  é  cinco  años. — Yo  EL  Rev. — Refrendada  del  secretario  Cobos. 
— Señalada  del  Chanciller,  y  Obispo  de  Osma,  y  Comendador  mayor  de  Castilla. 
(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón   i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  59  vito.) 

Diéronse  tres  del  tenor  désta   firmadas  de  Su   Majestad  y  refrendadas  y  seña- 
ladas de  los  susodichos  y  fecha  del  dicho  día. 
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LX. — A  Sebastián  Caboto,  en  respuesta  á  varios  particulares  de  una  carta  que  lial)ía  escrito  á  Su 

Majestad. — 30  de  Octubre  de  1525. 

Señor  capitán  Sebastián  Caboto.- -Recibimos  vuestra  carta  de  primero  del  pre- 
sento, y  en  el  Consejo  se  ha  visto  lo  que  por  ella  decís,  en  que  parece  la  dlljoencia  y 
cuidado  que  ponéis  en  las  cosas  del  servicio  de  Su  Majestad  y  despacho  desta 
armada,  ques  todo  confortne  á  la  confianza  que  de  vuestra  persona  .se  tiene,  y  así 
os  encargamos  que  lo  continuéis  y  hagáis  que  la  dicha  armada  esté  presta  jiara  el 
tiempo  que  decís  y  como  estáis  obligado,  porque  de  lo  contrario  Su  Majestad  reci- 
biría de  servicio  y  la  armada  mucho  daiio,  como  ya  se  vos  ha  escripto. 

Cuanto  á  lo  que  decís  de  Martín  Méndez,  ya  cuando  vuestra  carta  recibimos 
estaba  proveído  que  vaya  por  vuestro  teniente  de  capitán  general,  porque  Su  Majes 
tad  lo  tiene  por  hombre  cuerdo  y  tiene  espiriencia  de  las  cosas  de  aquellas  partes 
y  mirará  las  cosas  del  servicio  de  Su  Majestad  y  bien  del  armada,  y  no  para  que 
pare  perjuicio  dello  á  vuestro  oficio  y  preheminencia,  porque  Su  Majestad  os  tiene 
|)or  su  cai>itán  general  de.sa  armada,  y  que  no  ha  de  haber  otra  persona  que  se 
entremeta  en  cosa  tocante  al  dicho  oficio,  mas  de  que  Su  Majestad  es  servido  que 
entendáis  en  las  cosas  de  esa  armada,  con  acuerdo  y  parecer  del  dicho  Martín  Mén- 
dez y  de  los  otros  capitanes  y  oficiales,  {)ersonas  cuerdas  della,  para  qiíe  mejor  .se 
acierten  las  cosas  que  .se  hobieren  de  hacer,  y  así  os  lo  mandamos  de  su  parte,  y 
encargamos  de  la  nuestra;  y  en  lo  que  decís  que  los  Di{)utados  han  e.scripto  contra 
vos,  acá  se  ha  mirado  por  vuestra  honra  como  si  estuviéredes  presente,  como  habréis 
visto  por  los  despachos  que  .sobrello  .se  han  hecho:  procurad  de  tener  con  ellos  toda 
paz  é  concordia,  como  lo  habéis  hecho,  y  aunquellos  quieran  otra  cosa,. vos  no 
deis  lugar  á  ello. 

Cuantv)  á  lo  que  decís  que  no  conviene  que  ningiin  extranjero  vaya  en  esa 
armada  con  cargo  de  contramaestre  arriba,  y  lo  demás  que  cerca  desto  decís,  noso- 
tros lo  habemos  por  bien,  y  así  lo  haced,  sino  fuere  á  Miguel  de  Rodas,  porque  Su 
Majestad  lo  tiene  por  natural  destos  reinos. 

Kn  lo  que  decís  de  los  doce  gentileshombres  (jue  queréis  llevar  con  vos,  para 
acompañamiento  de  vuestra  per.sona,  hanos  parecido  que  no  lleváis  más  de  ocho, 
porque  aquéllos  bastan,  y  así  os  encargamos  que  lo  hagáis,  porque  no  conviene  que 
vayan  más. 

l'ji  lo  que  decís  de  los  criados  y  [jersonas  que  quieren  llevar  los  capitanes  é 
oficiales  del  armada,  ya  e.stá  proveído  sobresto  lo  que  conviene,  y  el  despacho  es 
ido:  aquello  haréis  que  se  guarde  y  cumpla. — De  Toledo,  á  treinta  de  Otubre  de 
mili  quinientos  veinte  é  cinco.  — Señalada  del  Obispo  de  Osma,  y  Doctor  Carvajal,  y 
Maltlonado. 

Porque  los  despachos  que  pedís  de  vuestra  provisión  é  instrucción,  habréis  ya 
recibido,  no  hay  en  esto  que  decir  mas,  de  que  de  parte  de  Su  Majestad  os  agrade- 
cemos el  cuidado  que  tuvistes  de  os  informar  del  marinero  que  vino  de  Maluco,  y 
avi.sarnos  dello. — Fecha  m  .supra. — Señalada  de  id. 
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LXI.— A  los  diputados  de  la  armada,  comunicándoles  que  á  Caboto  se  había  ordenado  que  llevase 
á  Martín  Méndez  por  su  teniente  de  capitán  general,  y  otros  particulares. — 30  de  Octubre 

de  1525. 

Señores  Diputados. — El  Consejo  reponde  á  Sebastián  Caboto  á  ciertas  cosas 
que  escribió,  entre  las  cuales  se  le  envía  á  mandar  que  lleve  á  Martín  Méndez  por 
su  teniente  de  capitán  general  del  armada,  como  está  proveído,  y  vosotros  tenéis 
allá  el  despacho,  y  asimismo  que  se  dé  priesa  en  el  despacho  del  armada  cómo 
esté  presta  para  el  tiempo  ques  obligado:  ayudadle  vosotros  á  esto,  por  manera  que 
en  ello  no  haya  falta,  pues  veis  ques  tarde,  y  cuanto  inconveniente  sería  no  partir 
cevilmente. 

Asimismo  se  le  manda  que  no  lleve  extranjeros  que  lleven  oficios  de  contra- 
maestres arriba,  por  algunos  inconvenientes  que  dice:  haréis  que  así  se  cumpla,  porque 
así  conviene  al  servicio  de  Su  Majestad,  salvo  con  Miguel  de  Rodas,  porque  éste  se 
tiene  por  natural  y  es  provechosa  su  persona  y  es  razón  de  hacelle  honra. 

Asimismo  en  los  doce  gentileshombres  que  pide  para  acompañamiento  de  su 
persona,  se  le  da  licencia  é  manda  que  Heve  ocho,  y  no  más:  haréis  que  en  ello  no 
haya  falta,  y  en  esto  y  en  todo  lo  demás  hasta  que  la  dicha  armada  se  parta,  enten- 
deréis con  aquella  diligencia  y  cuidado  que  veis  qués  razón  y  conviene,  y  lo  habéis 
hecho  hasta  aquí. — De  Toledo,  á  treinta  de  Otubre  de  mili  quinientos  é  veinte  é 
cinco  años. — Señalada  del  Obispo  de  Osma,  y  Doctor  Carvajal,  y  Maldonado. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  l,  t.  I,  fol.  62.) 

LXII. — A  los  corregidores,  asistentes,  jueces,  etc.,  de  todo  el  reino,  á  fin  de  que  apremiasen  á  las 
personas  que  se  habían  suscrito  con  dineros  para  la  armada  de  Caboto  á  que  entregasen 
las  cantidades  ofrecidas. — 10  de  Noviembre  de  1525. 

El  Rey. — Corregidores,  asistentes,  gobernadores  alcaldes,  alguaciles  é  otros 
jueces  é  justicias  cualesquier,  así  de  la  cibdad  de  Sevilla  como  de  todas  las  otras 
cibdades  é  villas  é  lugares  de  estos  nuestros  reinos  é  señoríos  á  quien  esta  nuestra 
carta  fuere  mostrada,  ó  su  treslado  signado  de  escribano.  Por  parte  de  Francisco  de 
Santa  Cruz  é  Francisco  Leardo,  diputados  del  armada  que  al  presente  mandamos 
hacer  y  está  fecha  en  la  cibdad  de  Sevilla  para  el  descubrimiento  de  las  Islas  de 
Tarsis  é  Ofir,  é  Cipango,  é  el  Catayo  Oriental,  de  que  va  por  capitán  general  Sebas- 
tián Caboto,  nuestro  capitán  é  piloto  mayor,  me  fué  fecha  relación  que  al  tiempo  que 
la  dicha  armada  se  quería  comenzar  á  facer,  algunas  personas  se  ofrescieron  de 
meter  para  participar  en  la  dicha  armada  como  armadores  della,  algunas  contías  de 
maravedís,  é  que  así  lo  firmaron  de  sus  nombres,  é  agora  no  cumplen  lo  que  así 
firmaron,  ni  ponen  los  dichos  maravedís  como  lo  asentaron  é  firmaron,  de  cuya 
cabsa  diz  que  faltan  muchos  dineros  para  el  despacho  de  la  dicha  armada,  y  por  falta 
dellos  no  se  despacha,  y  me  suplicaron  é  pidieron  por  merced  mandase  apremiar  á 
las  tales  personas  á  que  luego  diesen  é  pagasen  á  los  dichos  diputados  ó  á  quien  por 
ellos  lo  hobiese  de  haber,  las  contías  de  maravedís  que  así  firmaron  para  los  poner 
en  la  dicha  armada,  sin  faltar  ni  quitar  dello  cosa  alguna,  porque  de  otra  manera  no 
se  podría  despachar,  ó  como  la  mi  merced  fuese,  é  yo  tóvelo  por  bien;  por  ende,  yo 
vos  mando  á  todos  é  á  cada  uno  de  vos  que  veades  lo  susodicho^,  é  sepáis  lo  que  las 
tales  personas  se  ofrescieron  á  dar  y  poner  en  la  dicha  armada,  y  lo  firmaron  de  sus 
nombres,  y  les  constriñáis  y  apremiéis  á  que  den  y  paguen  luego  á  los  dichos  diputa- 
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dos,  ó  á  quien  por  ellos  lo  hobiercn  de  hacer,  las  contías  de  maravedís  que  así  firma- 
ron c  prometieron  para  poner  en  la  dicha  armada  enteramente,  sin  que  dello  falte 
cosa  alguna,  en  lo  cual  vos  mando  que  entendáis  con  mucha  diligencia  é  cuidado, 
porciue  así  conviene  á  nuestro  servicio  c  al  bueno  é  breve  despacho  de  la  dicha 
armada  y  bien  de  los  dichos  armadores;  é  los  unos  ni  los  otros  non  í'agades  ni  fagan 
ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  mi  merced  é  de  diez  mili  maravedís  para 
la  mi  cámara  á  cada  uno  que  lo  contrario  ficiere. — Fecha  en  Toledo  á  diez  de 
Noviembre  de  mili  é  quinientos  é  vemte  é  cinco  años. — Yo  EL  Rey. — Refrendada 
del  secretario  Cobos. — Señalada  del  Obispo  de  Osma  y  del  Doctor  Caravajal  y  del 
Doctor  Beltrán  y  del  Obispo  de  Cibdad  Rodrigo. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  62  vito.) 

LXIII. — A  Caboto  y  diputados  de  la  Armada  encargándoles  procurasen  que  en  ella  fuese  el  núme- 
ro competente  de  marineros,  y  no  más  del  tercio  de  extranjeros,  y  que  las  naves  llevasen  la 
suficiente  artillería;  y  sobre  otros  particulares  relativos  á  la  carga  y  rescates. — 12  de  No- 
viembre de  1525. 

Señores  Capitán  y  Diputados.  Nos  somos  informados  cómo  en  esa  armada  va 
muy  poca  gente,  así  de  marineros  como  de  sobresalientes,  y  no  tanta  como  convenía 
y  es  necesario  para  el  buen  recabdo  de  la  dicha  armada,  segund  el  grandor  de  los 
navios  della,  y  que  los  más  de  los  marineros  que  en  ella  van  son  extranjeros  de  estos 
reinos,  de  que  se  podrían  seguir  algunos  inconvenientes,  y  segund  la  relación  que 
de  esto  tenemos,  nos  paresce  que  convenía  que  fuese  más  gente  en  la  dicha  armada 
de  la  que  hasta  agora  está  hecho  fundamento  que  había  de  ir  en  las  tres  naos,  y  que 
no  fuese  más  del  tercio  de  los  marineros  extranjeros  en  ninguna  dellas,  y  que  todos 
los  maestres  é  pilotos  fuesen  naturales  de  estos  reinos,  porque  así  conviene  al 
servicio  de  Su  Majestad,  y  así  vos  mandamos  de  parte  de  Su  Majestad  é  de  la 
nuestra  vos  encargamos  mucho  que  en  lo  uno  é  en  lo  otro  miréis  mucho  lo  que 
conviene  al  servicio  de  Su  Majestad  y  buen  recaudo  y  seguridad  de  la  dicha  armada, 
de  manera  que  en  ella  no  haya  falta,  é  así  lo  proveeréis  é  cumpliréis.  Asimismo  somos 
informados  que  las  dichas  naos  van  muy  mal  proveídas  de  artillería,  porque  no  llevan 
ninguna  artillería  de  bordo,  y  que  esto  es  grand  inconveniente  y  peligro  para  el 
armada:  veldo  y  proveed  en  ello  cómo  lleven  el  artillería,  armas  é  munición  quel 
viaje  y  armada  requiere,  de  manera  que  vaya  á  buen  recabdo. 

Otrosí:  habemos  seído  informados  que  los  partidos,  quintaladas  y  cajas  que 
habéis  señalado  á  los  pilotos  é  maestres  é  sobresalientes  é  otras  personas  que  van 
en  el  armada,  son  muy  crecidos  al  respeto  de  lo  que  primero  teníades  señalado  á 
los  capitanes,  tesoreros  é  contadores:  verlo  héis  é  moderadlo  héis  conforme  á 
lo  que  agora  llevan  los  dichos  capitanes  é  oficiales,  pues  se  les  ha  abajado  lo  que 
habéis  visto,  de  manera  que  con  cada  uno  se  haga  conforme  á  su  oficio  é  calidad. 
Asimi.smo  por  parte  de  los  dichos  capitanes  é  tesoreros  é  contadores  ha  sido 
pedido  se  proveyese  como  ellos  no  recibiesen  agravio  cerca  del  resgate  que  han 
de  hacer,  porque  en  sus  instruciones  .se  les  manda  quc:  resgaten  lo  de  Su  Majestad 
primero  que  lo  suyo,  ni  de  otras  personas,  de  que  ellos  se  agravian,  por  algunas 
cabsas  que  para  ello  dan,  y  porque  la  instrución  de  Su  Majestad  es  que,  habido 
respeto  á  las  calidades  de  sus  personas  é  del  trabajo  de  tan  largo  viaje,  no  resciban 
agravio,  manda  que  cerca  desto  se  tenga  la  orden  y  forma  siguiente: 
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Las  cámaras  y  quintales  de  los  capitanes  é  oficiales  é  toda  la  otra  gente  que 
en  la  armada  fuere,  podrá  cargar  cada  uno  lo  que  lleva  de  su  ordenado,  y  fecha  la 
suma  de  los  quintales  que  montan,  entregarán,  el  capitán  é  oficiales  y  los  que  más 
fueren  en  el  armada,  la  mercaduría  que  en  ello  montare  á  los  dichos  oficiales  de  Su 
Majestad  para  que,  juntamente  con  la  del  armazón,  se  resgate  la  especiería  que  se 
hobiere  de  resgatar,  así  de  los  de  la  armazón  como  de  la  de  las  partes. 

En  todas  las  partes  donde  el  armada  fuese,  en  que  se  haya  de  hacer  algund 
rescate  de  oro  é  perlas  ó  seda  ó  otra  cualquier  cosa  que  sea,  quito  especiería  ó 
mercadería  de  carga,  de  todo  lo  que  se  resgatare,  será  de  Su  Majestad  y  armadores, 
de  las  ocho  partes  las  siete,  y  los  capitanes  é  oficiales  é  compañía,  la  otra  otava 
parte,  conque  el  resgate  que  se  hiciere  sea  fecho  por  mano  de  los  oficiales  de  Su 
Majestad  que  van  en  la  dicha  armada,  conque  ninguno  no  pueda  resgatar  de  su 
quintalada  y  caja  más  de  aquello  que  lleva  de  su  ordenado. — De  Toledo,  á  doce  de 
Noviembre  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  cinco  años.-  Señalada  del  Obispo  de  Osma 
y  del  Doctor  Carvajal  y  Doctor  Beltrán  é  Obispo  de  Cibdad  Rodrigo. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  63  vito.) 

LXIV. — A  los  diputados  de  la  armada,  sobre  lo  que  podrán  cargar  y  traer  en  ella  los  capitanes, 
tesoreros  y  contadores. — 12  de  Noviembre  de  1525. 

Señores  Diputados  de  la  armada  de  que  va  por  capitán  general  Sebastián 
Caboto.  Por  parte  de  los  capitanes,  tesoreros  é  contadores  de  la  dicha  armada  ha 
seído  fecha  relación  en  este  Consejo  cómo,  estándole  señalado  por  vosotros  que 
pudiesen  cargar  y  traer  en  la  dicha  armada,  los  capitanes  cada  uno  cuarenta  quinta- 
les, y  los  tesoreros  y  contadores  cada  treinta  quintales  de  especiería  y  dos  cajas, 
francos,  conforme  á  lo  que  se  había  fecho  con  los  oficiales  del  armada  de  que  fué 
por  capitán  general  Fernando  de  Magallanes;  después  les  señalastes  á  los  dichos 
capitanes  cada  diez  quintales  y  á  los  tesoreros  é  contadores  cada  ocHo  quintales  y 
cada  tres  cajas  francas,  conforme  á  lo  que  Su  Majestad  vos  envió  á  mandar  cerca 
desto,  de  que  ellos  dicen  que  resciben  agravio,  é  suplican  se  mandase  guardar  é 
cumplir  con  ellos  lo  que  primero  les  habíades  prometido  y  señalado,  y  que  no 
habiendo  aquello  lugar,  les  fuese  dado  en  el  armazón  lo  que  fuese  justo,  conforme  á 
lo  que  se  había  fecho  con  los  capitanes  é  oficiales  del  armada  que  postreramente  se 
despachó  en  la  ciudad  de  la  Coruña,  de  que  fué  pjor  capitán  general  el  comendador 
frey  García  de  Loaísa;  y  porque  habido  respeto  á  la  calidad  de  sus  personas  y  al 
trabajo  del  viaje  é  lo  que  se  ha  hecho  con  los  capitanes  é  oficiales  de  las  dichas 
armadas,  para  servicio  de  Su  Majestad,  tiene  voluntad  de  les  mandar  ayudar  é  pro- 
vechar  y  que  se  haga  con  ellos  lo  que  sea  justo,  de  manera  que  no  resciban  agravio: 
nsentalles  héis  cada  treinta  mili  maravedís  en  armazón  en  la  dicha  armada,  á  los 
capitanes,  tesoreros  é  contadores  della  para  en  cuenta  del  salario  que  hobieren  de 
haber  en  ella,  para  que  gocen  dellos  segund  é  como  é  de  la  manera  é  al  respeto  que 
gozan  los  armadores  della,  é  así  lo  asentaréis  en  el  libro  del  armazón,  sin  que  en  ello 
haya  falta,  demás  del  socorro  que  les  está  fecho,  y  de  los  quintales  é  cajas  que  les 
están  señalados. — De  Toledo,  á  doce  días  del  mes  de  Noviembre  de  mili  é  quinien- 
tos é  veinte  é  cinco  años. — Señalado  del  Obispo  de  Osma  y  Doctor  Beltrán  y  Doctor 
Carvajal  y  Obispo  de  Cibdad  Rodrigo. 
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LXV. — A  Caboto  y  diputados  de  I;i  armada,  recomendándoles  la  conveniencia  de  que  en  ella  fuesen, 
además  de  los  gentiles-hombres  que  habían  de  embarcarse,  otros  doce  hombres  fidalgos, 
personas  de  confianza.— 12  de  Noviembre  de  1525. 

Señores  Capitán  General  y  Diputados  de  la  armada  que  Su  Majestad  envía 
al  descubrimiento  de  las  Islas  de  Tarsis  é  Ofir  é  Cipango  c  el  Catayo  Oriental.  Por 
parte  de  los  capitanes,  tesoreros  é  contadores  de  la  dicha  armada  fué  fecha  relación 
en  este  Consejo,  cómo,  demás  de  los  gentilesliombres  que  vos  el  Capitán  General 
habéis  de  llevar,  convernía  y  es  nescesario  que  vayan  en  la  dicha  armada  otros 
doce  hombres  fidalgos,  personas  de  confianza,  de  quien  ellos  se  pudiesen  confiar  é 
ayudar  é  favorecer  para  las  cosas  del  servicio  de  Su  Majestad  y  buen  rccabdo  de 
la  dicha  armada,  á  los  cuales  .se  les  ficiese  ventaja  y  fuesen  favorescidos  para  que 
con  más  voluntad  sirviesen  en  la  dicha  armada,  y  suplicaron  así  se  mandase  proveer; 
y  porque  nos  paresce  ser  cosa  justa,  y  que  así  conviene  para  el  servicio  de  Su  Ma- 
jestad, de  su  parte  vos  mandamos  que  dejéis  é  consintáis  ir  en  la  dicha  armada  los 
dichos  doce  hombres,  que  sean  personas  hidalgos  é  de  confianza,  demás  de  los  genti- 
leshombres,  que,  como  dicho  es,  vos  el  dicho  Capitán  habéis  de  llevar,  á  los  cuales  haréis 
la  ventaja  que  os  pareciere  más  que  á  las  otras  personas  que  van  en  la  dicha  arma- 
da y  serán  nombradas  por  todos  vosotros,  y  no  vos  concertando  en  el  dicho  nombra- 
miento, de  parte  de  Su  Majestad  mandamos  á  Pero  Suárez  de  Castilla,  tesorero  de 
la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  que  él  nombre  las  tales  personas,  y  que 
las  que  él  nombrare  vayan  en  la  dicha  armada,  segund  é  para  lo  que  dicho  es,  é 
que  hayan  é  gocen  del  salario  é  ventaja  que  por  él  é  por  ios  que  de  vosotros  con 
él  se  conformaren,  les  fuese  señalado. — Fecha  en  Toledo,  á  doce  de  Noviembre  de 
mili  é  quinientos  é  veinte  é  cinco  años. — Señalada  del  Obispo  de  Osma,  é  Dotor 
Carvajal,  é  Dotor  Beltrán,  é  Dotor  Maldonado. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  65.) 

LXVI. — A  Caboto,  para  que  luego  proveyese  de  los  dineros  que  faltaban  para  el  despacho  de  la 
armada,  conforme  á  lo  capitulado. — 12  de  Noviembre  de  1525. 

Señor  Capitán  Sebastián  Caboto. — Por  parte  de  los  Diputados  del  armada  de 
que  vos  vais  por  capitán  general  ha  seído  fecha  relación  en  este  Consejo  cómo 
para  acabar  de  despachar  la  dicha  armada  faltan  tres  mili  ducados,  poco  más  ó  me- 
nos, y  que  comoquiera  que  vos  han  requerido  que  vos,  como  persona  que  sois 
obligado  al  despacho  de  la  dicha  armada,  los  deis  ó  busquéis,  no  lo  habéis  fecho 
ni  cumplido,  ni  ellos  los  tienen  ni  hallan  quien  los  ponga  en  la  dicha  armada,  de 
cuya  causa  se  sigue  grande  inconviniente,  ni  la  dicha  armada  no  se  puede  despa- 
char al  tiempo  que  sois  obligado,  y  suplicaron  se  vos  mandase  que  luego  proveyé- 
sedes  de  todos  los  dineros  que  fuesen  menester  para  acabar  de  despachar  la  dicha 
armada,  pues  á  ello  estáis  obligado  por  la  capitulación  que  con  vos  mandó  tomar 
Su  Majestad;  por  ende,  de  parte  de  Su  Majestad  vos  mandamos  que  luego  questa 
vos  fuere  mostrada,  proveáis  del  dinero  é  otras  cosas  que  son  menester  para  acabar 
de  despachar  la  dicha  armada,  pues,  como  sabéis,  por  la  dicha  capitulación  estáis 
obligado  á  ello,  y  mirad  que  proveáis  de  manera  que  por  falta  de  esto  la  dicha 
armada  no  se  detenga  ni  resciba  daño,  porque  Su  Majestad  mandará  proveer  como 
convenga  á  su  servicio  y  al  buen  despacho  de  la  dicha  armada. — Fecha  en  Toledo, 
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á  doce  días  de  Noviembre  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  cinco  años. —  Señalada  del 
Obispo  de  Osma,  é  Dotor  Reltrán,  é  Dotor  Maldonado. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  65  vito.) 

LXVII. — A'  mismo,  que  esté  sobre  aviso  para  escribir  la  verdad  de  lo  que  pasase  respecto  de  un 
eclipse  que  estaba  anunciado. — 12  de  Noviembre  de  1525. 

Señor  Capitán. — A  la  hora  que  ésta  escrebimos,  recebimos  una  carta  de  Pero 
Ruiz  de  Vil'egas,  que  vos  bien  conocéis,  que  fué  uno  de  los  diputados  que  fueron 
á  Badajoz,  que  escribe  sobre  el  eclise  lo  que  veréis  por  el  treslado  de  la  carta  y 
memoria  que  nos  envió,  que  con  ésta  va:  velda,  señor,  y  estad  sobre  aviso  para 
escrebir  en  ello  la  verdad  de  cómo  pasare,  pues  veis  cuánto  importa  al  servicio  de 
Su  Majestad  y  bien  de  la  especiería,  y  de  todo  ello  traeréis  testimonio. — De  Toledo, 
á  doce  de  Noviembre. — Señalada  del  Obispo  de  Osma,  y  Carvajal,  Beltrán,  y  Mal- 
donado. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  60  vito.) 

LXVIII. — A  Caboto  y  diputados  de  la  armada,  en  recomendación   de   (iaspar  de   Ribas. — 12   de 

Noviembre  de  1525. 

Señores  Capitán  y  Diputados.  Ya  sabéis  como  los  otros  días  vos  escrebimos 
encargándoos  que  porque  Gaspar  de  Ribas  es  persona  que  ha  servido  á  Su  Majestad 
y  querría  ir  en  esa  armada,  le  mirásedes  y  favoreciésedes  y  hiciésedes  alguna  ven- 
taja y  proveyésedes  de  alguna  cosa  en  que  sirviese  á  Su  Majestad  y  fuese  aprove- 
chado; el  cual  nos  ha  informado  que  hasta  agora  no  le  habéis  recebido  en  la  dicha 
armada,  ni  hecho  por  él  otra  cosa,  y  porque,  como  os  tenemos  escrito,  es  persona 
que  ha  servido  á  Su  Majestad,  y  con  deseo  de  le  servir  adelante,  querría  ir  en  esa 
armada,  holgaríamos  de  su  buen  tratamiento  y  del  favor  y  ventaja  que  se  le  hiciese 
é  os  rogamos  que  en  todo  caso  le  recibáis  en  la  dicha  armada  y  le  favorez- 
cáis é  ayudéis  y  encomendéis  cosas  del  servicio  de  Su  Majestad,  en  que  pueda 
servir  y  .ser  aprovechado,  que  por  caber  tan  bien  en  su  persona,  holgaremos  mucho 
dello.  De  Toledo,  doce  de  Noviembre  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  cinco  años. — 
Señalada  del  Obispo  de  Osma  y  del  Doctor   Carvajal   y   Beltrán  y   Maldonado. — 
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ídem  para  Francisco  Maldonado. 

Otra  recomendación  ordinaria  para  Martín  Ibáñez  de  Orquiza. 

LXIX. — A  Caboto,  repitiéndole  que  vea  lo  del  eclipse. — 12  de  Noviembre  de  1525. 

Señor  Capitán.  A  la  hora  que  esta  escrebimos  recebimos  vuestra  carta  de  Peí  o 
Ruiz  de  Villegas,  que  vos  bien  conocéis,  que  fué  uno  de  los  diputados  que  fueron  á 
Badajoz,  que  escribe  sobre  el  eclise  lo  que  veréis  por  el  trestado  de  la  carta  y  memoria 
que  nos  envió,  que  con  esta  vá;  veldo,  señor,  y  está  sobre  aviso  para  escrebir  en  ello 
la  verdad  de  como  pasare,  pues  veis  cuanto  importa  al  servicio  de  Su  Majestad  y 
bien  de  la  especiería,  y  de  todo  ello  traeréis  testimonio.  De  Toledo,  á  doce  de  No- 
viembre de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  cinco  años. — Señalada  del  Obispo  de  Osma 
y  Doctor  Carvajal  y  Doctor  Beltrán  y  Doctor  Maldonado. 
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LXX. — Real  cédula  declarando  libre  de  gabelas  la  casa  en  que  moraban  Caboto  y  su  mujer  durante 
el  tiempo  que  durare  el  viaje  que  aquél  iba  á  emprender. — 17  de  Noviembre  de  1525. 

El  Rey.--Por  hacer  bien  y  merced  á  vos  Sebastián  Caboto,  nuestro  capitán  é 
piloto  mayor,  acatando  lo  que  nos  habéis  servido  y  esperamos  que  nos  serviréis  en 
la  armada  que  enviamos  al  descubrimiento  de  las  islas  de  Tarsis  y  Ofir  é  Ci|)an(;o  y 
el  Catayo  Oriental,  de  que  vos  vais  por  nuestro  capitán  general,  es  nuestra  merced 
c  voluntad  que  entre  tanto  que  os  ocupáredes  y  estuviéredes  en  el  dicho  viaje,  las 
casas  en  que  al  presente  vivís  é  moráis  en  la  cibdad  de  Sevilla,  ó  viviere  ó  morare 
vuestra  mujer,  sean  libres  y  exentas  de  huéspedes,  para  que  no  se  aposente  en 
ellas  ninguna  persona,  ni  se  saquen  dellas  leña,  ni  aves,  ni  ropa,  ni  paja,  ni  cebada, 
ni  bestias  de  guía,  ni  otra  cosa  alguna  por  vía  de  aposento,  ni  en  otra  manera  conti  a 
vuestra  voluntad  ó  de  la  dicha  vuestra  mujer,  no  embargante  que  durante  el  dicho 
tiempo  estemos  en  la  dicha  cibdad.  Nos,  ó  la  Católica  Reina  mi  señora,  é  los  Ilus- 
trísimos  Infantes,  mis  hermanos,  ó  los  del  Nuestro  Consejo  ó  cualquier  de  Nos;  é 
mando  al  nuestro  aposentador  mayor,  é  otros  nuestros  aposentadores,  é  á  cuales- 
quier  capitanes  de  gente  de  armas  é  de  infantería,  é  al  Consejo  Justicia,  regidores, 
caballeros,  escuderos,  oficiales  é  homes  buenos  de  la  dicha  cibdad,  é  á  otras  cuales- 
quier  personas  á  quien  esta  mi  cédula  fuese  mostrada,  que  vos  guarden  é  cumplan 
esta  mi  cédula  é  lo  en  ella  contenido,  durante  el  dicho  tiempo  que  vos  ocupáredes 
en  el  dicho  viaje,  é  que  contra  ello,  vos  no  vayan,  ni  pasen,  ni  consientan  ir  ni  pasar 
en  manera  alguna,  so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  diez  mili  maravedís  para  la  nues- 
tra cámara  á  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere. — Fecha  en  Toledo,  á  diez  é  siete  de 
Novietnbre  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  cinco  años.— Yo  EL  Rev. — Refrendada 
del  secretario  Cobos. — Señalada  del  Obispo  de  Osma  y  Beltrán  y  Maldonado. 
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LXXI. — Real  cédula  para  que  la  casa  en  que  moraba  Miguel  de  Rodas  en  Sevilla  quedase  exenta 
de  gabelas  mientras  aquél  anduviese  en  la  armada  de  Caboto. — 1 1  de  Noviembre  de  1525. 

El  Rey. — Por  hacer  bien  y  merced  á  vos  Miguel  de  Rodas,  acatando  lo  que 
nos  habéis  servido,  y  esperamos  que  nos  serviréis  en  el  armada  que  enviamos  al 
descubrimiento  de  las  Lslas  de  Tarsis  y  Ofir,  Cipango  y  el  Catayo  Oriental,  de  que 
va  por  capitán  general  Sebastián  Caboto,  nuestro  capitán  é  piloto  mayor,  é  vos  is 
por  piloto  della,  es  nuestra  merced  é  voluntad  que,  entre  tanto  que  os  ocupáredes 
y  estuviéredes  en  el  dicho  viaje,  las  casas  en  que  al  presente  vivís  é  moráis  en  la 
cibdad  de  Sevilla,  é  viviere  é  morare  vuestra  mujer,  sean  libres  y  esentas  de  hués- 
pedes, para  que  no  se  aposente  en  ellas  ninguna  persona,  ni  se  saquen  dellas  leña 
ni  aves,  ni  ropa,  ni  paja,  ni  cebada,  ni  bestias  de  guía,  ni  otra  cosa  alguna  por  vía 
de  aposento,  ni  en  otra  manera,  contra  vuestra  voluntad  ni  de  la  dicha  vuestra  mu- 
jer, no  embargante  que  mediante  este  dicho  tiempo  estemos  en  la  dicha  cibdad.  Nos 
ó  la  Católica  Reina  mi  señora,  ó  los  llustrísimos  Infantes,  inis  hermanos,  ó  los  del 
nuestro  Consejo  ó  cualquier  de  Nos;  é  mando  al  nuestro  aposentador  mayor  é  (jtros 
nuestros  aposentadores  e  á  cualesquier  capitanes  de  gente  de  armas  é  de  infantería, 
é  al  Consejo  Justicia,  regidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales  é  homes  buenos  de 
la  dicha  cibdad  de  Sevilla  é  á  otras  cualesquier  personas  á  quien  esta  mi  cédula 
fuere  mostrada,  que  vos  guarden  é  cumplan  esta  dicha  cédula  é  esención  de  huéspe- 
des en  ella  contenida  durante  el  dicho  tiempo  que  vos  ocupáredes  en  el  dicho  viaje,  é 
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que  contra  ella  vos  no  vayan  ni  pasen,  ni  consientan  ir  ni  pasar  en  manera  alguna,  so 
pena  de  la  nuestra  merced  é  de  diez  mili  maravedís  para  la  mi  cámara  á  cada  uno 
que  lo  contrario  hiciere. — Fecha  en  Toledo,  á  diez  y  siete  días  del  mes  de  Noviembre 
de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  cinco  años. — Yo  EL  Rey. — Refrendada  del  secretario 
Cobos. — Señalada  del  Obispo  de  Osma,  y  Doctores  Beltrán  y  Maldonado. 
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LXXII. — A  Sebastián  Caboto  autorizándole  para  que  pudiera  llevar  á  Miguel  de  Rifos  como  su 
teniente  de  capitán  general,  sin  embargo  de  haberle  ordenado  los  del  Consejo  de  Indias 
que  proveyese  en  aquel  cargo  á  Martín  Méndez. — 24  de  Noviembre  de  1525. 

El  Rey. — Por  cuanto  por  parte  de  vos,  Sebastián  Caboto,  nuestro  capitán  ge- 
ne ral  del  armada  que  mandamos  ir  al  descubrimiento  de  las  Islas  de  Tarsis  y  Ofir, 
Cipango  y  el  Catayo  Oriental,  me  fué  hecha  relación  que  á  pedimiento  de  Francisco 
Leardo  é  Francisco  de  Santacruz,  diputados  de  la  dicha  armada,  porque  nos  informa- 
ron que  así  convenía  á  nuestro  servicio,  los  del  nuestro  Consejo  Real  de  las  Indias 
en  nuestro  nombre  vos  enviaron  á  mandar  y  escribieron  que  recibiésedes  y  Ueváse- 
des  por  vuestro  teniente  de  capitán  general  de  la  dicha  armada  á  Martín  Méndez,  y 
que  aunque  vos  quisiérades  cumplir  lo  que  los  del  dicho  nuestro  Consejo  vos  escri- 
bieron, no  lo  podístes  hacer,  porque  ya  teníades  proveído  del  dicho  cargo  de  vues- 
tro teniente  á  Miguel  Rifos,  porqués  persona  cuerda  é  suficiente  para  ello,  y  uno  de 
los  principales  armadores  y^que  más  dineros  ha  puesto  en  la  dicha  armada,  é  no  lo 
podíades  remover  sin  mucha  afrenta  é  daño  suyo,  é  me  suplicastes  é  pedistes  por 
merced  no  mandase  remover  al  dicho  Miguel  Rifos  del  dicho  cargo,  pues,  conforme 
á  vuestra  provisión  vos)  le  habíades  nombrado  para  ello,  ó  como  la  mi  merced  fuese: 
é  porque  cuando  los  del  nuestro  Consejo  vos  escribieron  en  favor  del  dicho  Martín 
Méndez,  no  embargante  que  fué  con  consulta  mía,  no  estábamos  informados  de 
cómo  vos  teníades  recibido  é  nombrado  para  el  dicho  cargo  al  dicho  Miguel  Rifos, 
é  mi  voluntad  es  que  vos  tengáis  é  gocéis  de  aquella  libertad  é  preeminencia  que 
por  la  dicha  nuestra  provisión  se  vos  da  para  poder  poner  el  dicho  teniente;  por  la 
presente  vos  doy  licencia  é  facultad  para  que  podáis  llevar  é  llevéis  por  vuestro 
teniente  de  capitán  general  al  dicho  Miguel  Rifos  ó  á  la  persona  que  vos  quisiéredes 
é  por  bien  toviéredes,  conforme  á  la  dicha  nuestra  provisión,  sin  embargo  de  lo  que 
por  los  del  dicho  nuestro  Consejo  cerca  desto  vos  está  escripto;  é  mandamos  á  los 
dichos  diputados  é  á  otras  cualesquier  personas  á  quien  toca  é  atañe  que  así  lo 
guarden  é  cumplan  é  hagan  guardar  y  é  cumplir  lo  en  esta  mi  cédula  contenido 
é  que  contra  el  tenor  é  forma  della  vos  no  vayan  ni  pasen,  ni  consientan  ir  ni  pasar 
en  manera  alguna. — Fecha  en  Toledo,  á  veinte  é  cuatro  días  del  mes  de  Noviembre 
de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  cinco  años. — Yo  EL  Rey. — Refrendada  del  secretario 
Cobos. — Señalada  del  Obispo  de  Osma,  y  Beltrán,  y  Maldonado. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  6^  vito.) 

LXXin. — A  los  diputados  de  la  armada  para  que  guarden   lo   proveído  en  la  cédula  anterior. — • 

24  de  Noviembre  de  1525. 

El  Rey. — Diputados  del   armada  de  que  va  por  nuestro  capitán  general  Sebas- 
tián Caboto,  nuestro  piloto  mayor.  Ya  sabéis  cómo  los  días  pasados,  porque  vosotros 
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informastes  de  la  persona  é  habilidad  de  Martín  Méndez,  los  del  mi  Consejo  de  las 
Indias  escribieron  y  enviaron  á  mandar  al  dicho  Sebastián  Caboto  que  llevase  al 
dicho  Martín  Méndez  por  su  teniente  de  capitán  general,  de  lo  quel  el  dicho  Sebas- 
tián Caboto  se  ha  agraviado,  diciendo  que  se  le  quita  el  poder  é  preeminencia  que 
por  nuestra  provisión  tiene  de  nombrar  por  su  teniente  á  la  persona  quél  quisiere,  y 
que  cuando  recibió  la  carta  de  los  del  mi  Consejo,  ya  tenía  nombrado  para  el  dicho 
cargo  á  Miguel  Rifos,  que  diz  que  es  persona  suficiente  para  ello  y  uno  de  los  jirin- 
cipales  armadores  de  la  dicha  armada  y  no  lo  podía  remover  sin  mucha  afrenta  é 
daño  suyo,  y  nos  suplicó  é  pidió  por  merced  tuviésemos  por  bien  cjue  llevase  por  su 
teniente  al  dicho  Miguel  Rifos,  ó  á  la  persona  quél  quisiese,  conforme  á  la  diciía  su 
provisión,  ó  como  la  mi  merced  fuese;  y  porque  aunque  los  del  nuestro  Consejo  le 
escribieron,  y  fué  con  consulta  mía,  fué  por  no  estar  informados  quel  dicho  Sebas 
tián  Caboto  tenía  nombrado  al  dicho  Miguel  Rifos,  y  no  es  razón  de  le  remover  ni 
quitar  al  dicho  Sebastián  Caboto  su  preeminencia  é  libertad  de  ele<^ir  j^or  su 
teniente  la  persona  quél  quisiere,  y  vosotros  podéis  dar  al  dicho  Martín  Méndez  uno 
de  los  tres  oficios  que  habéis  de  nombrar  en  la  dicha  armada:  yo  vos  mando  y 
encargo  que  así  lo  hagáis  é  hayáis  por  bien,  é  guardéis  é  cumpláis  una  mi  cédula 
que  sobre  esto  á  suplicación  del  dicho  Sebastián  Caboto  he  mandado  dar. — Fecha 
en  Toledo,  á  veinte  y  cuatro  de  Noviembre  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  cinco 
años. — Yo  EL  Rey. — Refrendada  del  secretario  Cobos. — Señalada  del  Obispo  de 
Osuna  y  Beltrán  y  Maldonado. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  68  vito.) 

LXXIV. — A  Sebastián  Caboto  ordenándole  que  procurase  despacharse  pronto  y  que,  en  haciéndose 
á  la  vela,  siga  en  derechura  á  las  Molucas. — 24  de  Noviembre  de  1525. 

El  Rey. — Sebastián  Caboto,  nuestro  capitán  é  piloto  mayor.  Ya  sabéis  la  rela- 
ción que  dio  el  marinero  llamado  Juan  Rodríguez  Sordo,  que  vino  de  las  Islas  de 
Maluco,  donde  quedó  la  nao  tTrenidad»  de  la  armada  de  Fernando  de  Magallanes, 
y  el  estado  en  que  quedó  aquello,  y  también  el  armada  nuestra  que  de  la  cibdad  de 
la  Coruña  hizo  vela,  víspera  de  Señor  Santiago  deste  presente  año,  para  la  conti- 
nuación é  contrato  de  la  especiería  á  las  nuestras  Islas  de  Maluco,  de  que  fué  por 
capitán  general  frey  García  de  Loaísa,  Comendador  de  la  Orden  de  San  Juan,  que 
fué  derecha  á  las  dichas  islas  de  los  Malucos,  y  la  que  de  presente  mandamos  hacer 
en  la  Coruña,  de  que  ha  de  ir  por  nuestro  capitán  general  Simón  de  Alcazaba;  y 
porque,  así  para  dar  favor  á  la  dicha  armada,  si  se  ofreciese  que  le  haya  menester, 
como  para  la  reputación  de  la  contratación  y  trato  y  amistad  con  los  naturales  de 
aquellas  tierras,  es  necesario  y  conviene  á  nuestro  servicio  que  con  toda  brevedad 
llegue  allí  otra  armada  nuestra,  y  teniendo  de  vuestra  persona  y  fidilidad  y  voluntad 
para  nuestro  servicio  la  confianza  qucs  razón,  y  visto  el  buen  estado  en  que  tenéis 
esa  armada  de  que  vos  vais  por  nuestro  capitán  general,  y  cómo  está  presta  para  se 
hacer  á  la  vela  tan  breve,  he  acordado  que  vos,  con  la  dicha  armada,  vais  derecha- 
mente á  las  dichas  islas  de  Maluco,  con  la  bendición  de  Nuestro  Señor,  para  os 
juntar  con  el  dicho  Comendador  Loaísa;  por  ende,  yo  vos  mando  y  encargo  mucho 
que  con  toda  la  más  diligencia  que  ser  pueda,  procuraréis  de  os  despachar  de  ahí  y 
sigáis  vuestro  camino  derecho  á  las  dichas  Islas  de  Maluco  y  procuréis  de  os  juntar 
y  hablar  con  el  dicho  Comendador  Loaísa  y  le  deis  mi  carta  que  para  él  lleváis  c  de 
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le  favorecer  é  ayudar  en  lo  que  ambos  viéredes  que  conviene  á  nuestro  servicio  y 
á  la  seguridad  de  las  dichas  nuestras  armadas  y  contratación;  y  después  que  aquello 
quede  bien  y  en  orden,  demás  de  que,  como  sabéis,  en  las  dichas  islas  podréis 
cargar  de  especiería  y  de  cosas  ricas  y  de  valor,  á  la  vuelta  de  allí,  podréis  hacer 
vuestro  descubrimiento  que  tenéis  acordado,  con  el  ayuda  de  Dios,  y  porque  esto  es 
cosa  muy  importante  á  nuestro  servicio  y  á  vos  os  tengo  por  verdadero  servidor 
mío,  os  he  encargado  y  encomendado  esto  por  la  confianza  que  tengo  de  las  buenas 
manera  y  diligencia  que  en  ello  pornéis,  y  tened  por  cierto  que  recibiré  en  ello  de 
vos  agradable  servicio  y  terne  memoria  del  para  os  hacer  mercedes;  lo  cual  habéis 
de  tener  muy  secreto,  sin  os  fiar  de  persona  ninguna,  porquel  publicarse  podría  traer 
inconveniente,  como  más  largo  de  mi  parte  vos  dirá  Pero  Suárez  de  Castilla,  nues- 
tro tesorero  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  que  ésta  os  dará:  dalde 
entera  fe  y  creencia,  en  cuyas  manos  haréis  pleito-homenaje  de  lo  así  cumplir  y  de 
lo  tener  secreto. — De  Toledo,  á  veinte  é  cuatro  días  del  mes  de  Noviembre  de  mili 
é  quinientos  é  veinte  é  cinco  años. — Yo  EL  Rey. — Refrendada  del  secretario  Cobos. 
—Señalada  del  Obispo  de  Osma  y  Doctor  Bcltrán  y  Doctor  Maldonado. 

(Archivo  de  Indias,  estante  132,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  69  vito.) 

LXXV. — A  Pero  Suárez  de  Castilla,  tesorero  de  la  Casa  de  Contratación,  para  que  persuada  á 
Caboto  que  debe  cumplir  lo  que  se  le  mandaba  respecto  á  la  derrota  de  su  viaje,  tomán- 
dole juramento  de  que  así  lo  cumplirá  y  guardará  todo  secreto  sobre  el  particular. — 24  de 
Noviembre  de  1525. 

El  Rey. — Pero  Suárez  de  Castilla,  nuestro  tesorero  de  la  Casa  de  la  Contrata- 
ción de  las  Indias  que  reside  en  la  cibdad  de  Sevilla.  Porque  á  nuestro  servicio  y  á 
la  continuación  y  trato  de  la  especiería,  y  á  la  venida  della  con  brevedad  á  estos 
nuestros  reinos,  é  bien  universal  dellos  conviene  quel  armada  que  está  hecha  en 
esa  cibdad,  de  que  va  por  capitán  general  Sebastián  Caboto,  nuestro  piloto  mayor, 
vaya  derechamente  á  las  nuestras  Islas  de  Maluco,  en  seguimiento  del  armada  pa- 
sada que  enviamos  á  las  dichas  Islas,  de  que  fué  por  capitán  general  Frey  García  de 
Loaísa,  comendador  de  la  Orden  de  Sant  Juan,  para  le  ayudar  é  favorecer  los  unos 
á  los  otros,  si  lo  hobieren  tnenester,  é  para  reputación  del  dicho  trato,  yo  envío  á 
mandar  al  dicho  Sebastián  Caboto  que,  dejado  el  descubrimiento  que  iba  á  hacer, 
vaya  derechamente  á  las  dichas  Islas  de  Maluco,  y  hable  y  se  junte  con  el  dicho 
Comendador  Loaísa,  porque  después  de  haber  estado  en  ellas  y  haber  cargado  de 
especiería  y  otras  cosas  ricas,  puede  hacer  el  dicho  descubrimiento,  y  le  escribo  en 
creencia  vuestra  para  que  sobre  esto  le  habléis  lo  que  convenga;  por  ende,  yo  vos 
mando  y  encargo  mucho  que  veades  mi  carta  que  con  ésta  va  para  el  dicho  Sebas- 
tián Caboto,,  y  conforme  á  ella,  le  habléis  todo  lo  que  á  este  propósito  os  pareciere 
que  conviene,  para  quél  cumpla  lo  que  yo  le  envío  á  mandar;  y  tomalde  primera- 
mente juramento  y  'pleito-homenaje  que  así  lo  cumplirá  y  guardará  mucho  secreto 
y  no  lo  descubrirá  á  pensona  alguna,  por  el  inconveniente  que  dello  .se  podría  seguir; 
y  escribirme  héis  luego  lo  que  en  e.sto  hiciéredes  y  la  resolución  que  tomáredes. — De 
Toledo,  á  veinte  é  cuatro  días  del  mes  de  Noviembre  de  mili  é  quinientos  é  veinte 
é  cinco  añoT?. — Yo  EL  Rev.— Refrendada  del  secretario  Cobos,  señalada  del  Obispo 
de  Osma  y  Doctores  Beltrán  y  Maldonado. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  70  vito). 
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LXXVI. — A  Frey  García  de   Loaísa  para  que  llegando  á  las   Molucas  Caboto  ó  algunos  de  su 
armada  les  dé  todo  favor  y  acogimiento. — 24  de  Noviembre  de  1525. 

El  Rey. — Frey  García  de  Loaísa,  comendador  de  la  Orden  de  Sant  Juan,  nues- 
tro gobernador  de  las  Islas  de  Maluco.  Sabed  que  entendiendo  ser  cumplidero  á 
nuestro  .servicio  y  al  bien  y  trato  de  la  especiería  é  reputación  della  é  para  os  ayu- 
dar é  favorecer  los  unos  á  los  otros,  é  por  la  confianza  que  tengo  de  la  persona  é 
fidilidad  de  Sebastián  Caboto,  nuestro  capitán  é  piloto  mayor,  y  del  provecho  que 
se  espera  de  su  ida  á  esas  dichas  Islas,  agora,  con  esta  coyuntura,  le  he  mandado 
que  con  la  armada  de  que  va  por  capitán  general,  vaya  derechamente  á  ellas  y  se 
junte  con  vos,  para  que  ambos  os  favorezcáis  y  ayudéis  é  socorráis  de  las  cosas  que 
hobiéredes  menester  é  con  mejor  recabdo  se  entienda  en  el  trato  de  la  dicha  espe- 
ciería y  se  hagan  las  cosas  de  nuestro  servicio,  como  lo  lleva  mandado  el  dicho 
Sebastián  Caboto,  entre  tanto  que  va  la  otra  armada  que  por  nuestro  mandado  se 
hace  en  la  cibdad  de  la  Coruña,  de  que  habemos  nombrado  por  nuestro  capitán 
general  á  Simón  de  Alcazaba,  nuestro  criado  y  gentil-hombre  de  nuestra  casa.  Por 
ende,  yo  vos  mando  que,  llegando  el  dicho  Sebastián  Caboto  á  cualquiera  desas 
dichas  Islas  é  tierras,  ó  algunos  de  los  navios,  capitanes  é  gente  de  la  dicha  armada, 
los  recibáis  é  tratéis  bien  é  hagáis  todo  favor  c  buen  acogimiento  y  les  deis  los 
mantenimientos  é  las  otras  cosas  que  hobieren  menester;  é  hacer  la  carga  é  contra- 
tación de  la  especiería  é  otras  cosas  de  las  dichas  tierras,  como  á  personas  que  van 
á  nuestro  servicio  y  por  nuestro  mandado  á  entender  en  ello,  sin  les  poner  impedi- 
mento alguno,  de  manera  que  entre  vosotros  haya  todo  amor  é  conformidad,  porque, 
como  arriba  digo,  el  dicho  Sebastián  Caboto  ha  de  ir  derechamente  á  donde  vos 
estáis,  para  os  dar  favor  é  ayuda,  con  su  armada  é  gente,  en  todo  lo  que  dcllos  tu 
viéredes  necesidad,  y  no  es  su  ida  por  otra  cabsa. — De  Toledo,  á  veinticuatro  (has 
del  mes  de  Noviembre  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  cinco  años.  — Yo  El.  Rey.—  Re- 
frendada de  Cobos,  señalada  del  Obispo  de  Osma,  y  Doctor  Beltrán,  y  doctor  Mal- 
donado, 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  I,  legajo  i,  t.  I,  fol.  71). 

LXXVI  I. — A  Pero  Suárez  de  Castilla  para  que  provea  cómo  partan  luego  las  naves  de  Caboto, 
procurando  al  efecto  arreglar  las  diferencias  que  mediaban  entre  aquél  y  los  diputados 
de  la  armada. —  1°  de  Diciembre  de  1525. 

El  Rey. — Pero  Suárez  de  Castill ,,  nuestro  tesorero  de  la  Casa  de  la  Contra- 
tación de  las  Indias.  Ya  sabéis  la  armada  que  por  nuestro  mandado  está  hecha  en 
esa  cibdad  para  el  descubrimiento  de  las  islas  de  Tarsis  y  Ofir  y  el  Catayo  Orien- 
tal, de  que  va  por  capitán  general  Sebastián  Caboto,  nuestro  piloto  mayor,  el  cual, 
conforme  al  asiento  que  con  él  mandé  tomar,  había  de  .ser  ya  partida,  y  porque 
segund  yo  soy  informado  de  las  diferencias  que  ha  habido  c  hay  entre  el  dicho 
capitán  é  los  diputados  puestos  por  los  mercaderes  para  entender  en  el  despacho 
de  la  dicha  armada,  y  lo  que  agora  de  nuevo  escriben  los  dichos  diputados,  como 
veréis  en  una  petición  que  con  ésta  vos  mando  enviar,  la  dicha  armada  no  se  par- 
tiese con  la  brevedad  que  .se  requiere,  de  que  Nos  recibiríamos  deservicio  y  mi 
voluntad  es  que  luego  se  parta;  por  ende,  yo  vos  mando  que  veades  la  dicha  peti- 
ción y  conforme  á  lo  que  en  ella  va  respondido,  proveáis  cómo  la  dicha  armada  se 
parta  luego,  sin  se  detener  más,  y  para  ello  deis  la  forma  que  os  pareciere  entrcl 
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dicho  capitán  é  diputados,  y  escrebirme  héis  luego  lo  que  en  ello  hiciéredes  y  del 
estado  de  la  dicha  armada  y  cosas  della,  para  que  yo  mande  proveer  lo  que  con- 
venga á  mi  servicio. — Fecha  en  Toledo,  á  primero  día  del  mes  de  Diciembre  de 
mili  é  quinientos  é  veinte  é  cinco  años.  Y  si  demás  de  las  dichar.  cosas,  hobiere  otras 
de  nuevo  que  sean  cabsas  de  dilación  para  que  se  parta  la  dicha  armada,  por  la  pre- 
sente vos  cometo  é  doy  facultad  para  que  vos,  en  nuestro  nombre,  lo  podáis  hacer 
é  proveer  sin  consulta  nuestra,  salvo  pareciendo  á  vos  quel  caso  lo  requiriese. — Yo 
EL  Reí. — Refrendada  del  secretario  Cobos. — Señalada  del  Obispo  de  Osma,  y  Doc- 
tor Beltrán,  y  Obispo  de  Cibdad  Rodrigo. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  72). 

LXXV^III. — AI  mismo  comunicándole  las  instrucciones  á  que  debía  ajustarse  para  que  la  armada 
de  Caboto  se  hiciese  sin  tardanza  á  la  vela. — 16  de  Diciembre  de  1525. 

El  Rey. — Pero  Suárez  de  Castilla,  nuestro  tesorero  de  la  Casa  de  la  Contra- 
tación de  las  Indias,  que  reside  en  la  cibdad  de  Sevilla,  y  Sebastián  Caboto,  nuestro 
capitán  é  piloto  mayor,  é  diputados  é  capitanes  y  oficiales  y  armadores  de  la 
armada  que  mandamos  ir  al  descubrimiento  de  las  islas  de  Tarsis  y  Ofir  é  Cipango 
y  el  Catayo  Oriental.  En  el  mi  Consejo  de  las  Indias  se  vieron  todas  las  relaciones 
y  peticiones  que  todos  y  particularmente  habéis  enviado  cerca  de  las  diferencias 
que  entre  vosotros  los  dichos  capitanes  é  diputados  y  oficiales  y  armadores  ha 
habido  en  el  despacho  y  aviamiento  desa  armada,  de  lo  cual  yo  he  seído  y  soy 
deservido,  porque  de  vuestras  diferencias  y  pasiones  no  puede  redundar  sino  lo  que 
claramente  se  ha  visto  hasta  aquí,  que  ha  seído  estorbo  para  que  esa  armada  no  se 
haya  despachado  y  partido  dentro  del  tiempo  que  estaba  capitulado  y  fuera  razón 
y  conviniera  para  su  viaje,  y  porque  lo  de  hasta  aquí,  como  habréis  visto,  yo  por 
una  mi  cédula  envié  á  mandar  á  vos,  Pero  Suárez  de  Castilla,  que  entendiésedes  en 
ello  y  viésedes  todas  las  diferencias  y  las  atajásedes,  y  agora,  visto  todo  lo  que  de 
allá  ha  venido,  así  por  la  una  parte  como  por  la  otra,  y  asimismo  el  estado  en  que 
está  esa  armada,  segund  lo  que  por  vuestras  relaciones  decís,  y  que  no  sufre  andar 
en  réplicas  ni  más  dilaciones,  he  acordado  de  lo  remitir  todo  á  vos,  Pero  Suárez  de 
Castilla,  y  vos  mando  que  luego  que  ésta  veáis  os  informéis  del  estado  en  que  están 
las  cosas  desa  armada  y  las  faltas  que  tiene,  y  asimismo  las  diferencias  que  hay 
entre  los  dichos  capitán  y  diputados  y  capitanes  y  oficiales  nuestros  y  las  otras 
l)ersonas  á  quien  toca,  y  en  todo  hagáis  y  proveáis  lo  que  viéredes  que  conviene  á 
nuestro  servicio  y  al  buen  despacho  de  la  dicha  armada,  teniendo  respecto  á  que 
salga  lo  más  pronto  que  se  pueda,  sin  me  consultar  sobre  ello  cosa  alguna,  sino 
fuere  de  tanta  calidad  que  convenga  darme  aviso,  que  para  ello  y  para  executar  lo 
que  determináredes  y  mandáredes  de  nuestra  parte,  por  la  presente  vos  doy  poder 
cumplido  con  todas  sus  incidencias  y  dependencias,  y  en  las  cosas  que  de  allá  con 
este  correo  se  escribieron,  mando  que  se  guarde  la  orden  siguiente: 

Cuanto  á  lo  que  decís  que  la  dicha  armada  va  bien  proveída  de  artillería,  porque 
lleva  cerca  de  cincuenta  piezas,  entre  gruesas  y  pequeñas,  aunque  no  son  de  bronce, 
p  )rque  yo  vos  envié  á  mandar  que  proveyésedes  de  la  artillería  necesaria,  porque 
era  informado  que  la  dicha  armada  llevaba  falta  de  ella;  todavía  vos  mando  que  mi- 
riis  en  esto  lo  que  conviene,  de  manera  que  la  dicha  armada  vaya  proveída  del 
artillería  y  armas  necesarias,  como  en  Qsto  no   haya  falta,   porque   acá   parece  que 
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convernía  mucho  que  llevase  alguna  artillería  de  bronce:  veldo,  y  si  fuere  posible, 
proveeldo,  teniendo  presupuesto  que  por  ello  ni  por  otra  cosa  el  armada  se  detenga. 
Cuanto  á  lo  que  decís  que  vosotros  quisiérades  cumplir  lo  que  yo  envié  á  man- 
dar para  que  no  fuesen  más  del  tercio  de  marineros  extranjeros  en  el  armada,  y  que 
aquello  no  ha  lugar,  ni  se  puede  hacer,  por  estar  ya  recibidos  los  extranjeros  y  no 
se  haber  hallado  naturales  acá,  parece  que  esto  puede  traer  inconveniente;  traba- 
jaréis que  se  cumpla  lo  que  cerca  desto  vos  está  escripto  y  que  vayan  los  menos 
extranjeros  que  se  pueda,  habiendo  naturales  que  puedan  servir,  pero  no  se  entien- 
de que  por  esto  y  por  no  se  hallar  los  dichos  naturales,  se  ha  de  detener  la  armada 
un  sólo  día. 

Y  en  lo  que  decís  que  de  maestres  é  pilotos  no  van  más  de  dos  extranjeros, 
que  son  Miguel  Rodas  y  (hay  un  blanco)  que  el  uno  se  tiene  por  natural  y  el 
otro  es  muy  provechoso,  está  bien,  y  en  lo  uno  y  lo  otro  vosotros  proveed  lo  que 
mas  viéredes  que  conviene  á  nuestro  servicio  y  buen  recaudo  y  despacho  de  la  dicha 
armada,  como  personas  á  quien  toca  y  lo  tenéis  todo  delante;  y  en  lo  del  salario 
que  á  éstos  y  á  Antón  de  Grajeda  habéis  dado,  aventajado,  yo  he  por  bien  que 
gocen  é  lleven  aquéllo,  porque  vayan  y  sirvan  con  más  voluntad  y  contentamiento, 
pero  debéis  mirar  que  no  sea  excesivo. 

Cuanto  á  lo  que  decís  que  vosotros  los  diputados  y  armadores  recibís  agravio 
en  lo  que  vos  envié  á  mandar  que  diésedes  en  armazón  á  los  capitanes  y  oficiales  de 
la  dicha  armada,  cada  treinta  mili  maravedís,  y  por  su  parte  me  ha  seido  hecha  rela- 
ción, que  comoquiera  que  vos  han  requerido  con  la  cédula  que  sobre  ello  ks  mandé 
dar,  no  lo  habéis  hecho  ni  cumplido,  habiéndoles  señalado  primero  á  los  capitanes 
cada  cuarenta  quintales  y  tres  cajas  y  cuatro  mozos  é  un  paje,  y  á  los  oficiales  cada 
treinta  quintales  y  tres  cajas  y  un  paje,  y  me  suplicaron  vos  mandase  que  todavía 
les  diésedes  los  dichos  treinta  mili  maravedís  en  armazón,  ó  lo  que,  como  dicho  es,  les 
teníades  al  principio  señalado  vosotros  de  vuestra  voluntad,  vos  mando  que  veades 
la  dicha  cédula,  por  la  cual  mando  que  les  asentéis  los  dicho  treinta  mili  maravedís 
en  armazón  y  la  guardéis  é  cumpláis  y  ge  los  asentéis  como  vos  tengo  mandado  é, 
les  deis  los  dichos  quintales  é  cajas  é  lo  demás  que  antes  les  habíades  prometido 
cual  vosotros  más  quisiéredes  escoger,  sin  que  en  ello  haya  más  réplica. 

En  lo  de  Martín  Méndez  no  hay  que  decir,  sino  que  si  vos,  Sebastián  Caboto,  le 
nombráis  vuestro  teniente  de  capitán  general,  lo  podáis  hacer,  que  yo  lo  he  por  bien 
y  que  Miguel  Rifos  vaya  por  una  de  las  tres  personas  que  vosotros  habéis  de 
nombrar. 

En  lo  que  decís  de  la  falta  que  hay  para  acabar  de  despachar  esa  armada,  de 
cuatro  mili  ducados,  y  que  vos,  Sebastián  Caboto,  no  los  dais,  como  estáis  obligado 
por  la  capitulación,  y  que  también  vosotros  los  diputados  andábades  dando  orden 
cómo  los  pusiesen  los  armadores,  sueldo  á  libra,  porque  la  armada  se  despachase  y 
no  hobie.'íC  más  dilación,  proveello  heis  allá,  pero  habéis  de  tener  presupuesto  que 
de  nuestra  parte  no  se  podrá  por  el  presente  poner  más  de  los  cuatro  mili  ducados 
que  están  dados,  á  cabsa  de  las  grandes  necesidades  que  hay,  que  habiendo  dispu- 
sición,  yo  holgara  dello,  y  en  caso  que  en  eso  no  se  pueda  dar  la  orden  que  decís 
v«ís,  Pero  Suárez,  apremiaréis  á  quien  por  la  capitulación  fuere  obligado  á  acabar  de 
fornecer  el  armada,  conforme  á  derecho,  mandando  cumplir  y  ejecutar  así  lo  conté- 
pido  en  este  capítulo,  como  todo  lo  demás  que  se  ofrezca  para  despacho  y  expedi- 
ción de  la  dicha  armada,  sin  embargo  de  cualquier  apelación  ó  suplicación  que  por 
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los  dichos  capitán,  diputados,  capitanes,  oficiales,  armadores  é  otras  cualesquier  per- 
sonas estén  interpuestas  ó  se  interpusieren. 

Y  porque  por  ciertos  testimonios  y  probanzas  que  en  el  Consejo  se  presentaron, 
que  enviamos  á  vos  el  dicho,  Pero  Suárez,  se  dice  que  los  dichos  armadores  se  obli- 
garon de  dar  y  poner  en  cambio  cuatro  mili  ducados,  para  que  la  dicha  armada  se 
acabase  de  despachar,  porquél  nombrase  por  teniente  á  Martín  Méndez,  veldo  todo 
y  haced  vos  sobre  ello  justicia  conforme  ala  comisión  de  arriba,  y  en  todo  entended 
con  la  diligencia  y  buen  recabdo  que  yo  de  vos  confío  y  siempre  hacéis  en  las  cosas 
de  nuestro  servicio,  por  manera  que  la  armada  se  parta  á  las  primeras  brisas. — 
De  Toledo,  á  dieciséis  de  Diciembre  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  cinco  años. — Yo 
EL  Rey. — Refrendada  del  secretario  Cobos. — Señalada  del  Obispo  de  Osma,  y 
Beltrán,  y  Cibdad  Rodrigo. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i^  t.  I,  fol.  72  vito.) 

LXXIX. — A  Caboto  y  diputados  de  la  armada  noticiándoles  el  nombramiento  de  Gaspar  de  Rivas 
de  alguacil  mayor  deaquella. — 16  de  Diciembre  de  1525. 

El  Rey. — Capitán  general  é  Diputados  de  la  armada  que  Nos  mandamos  ir  al 
descubrimiento  de  las  Islas  de  Tarsis  y  Ofir,  Cipango  y  el  Catayo  Oriental.  Sabed  que 
acatando  la  suficiencia  é  habilidad  de  Gaspar  de  Rivas,  yo  le  he  nombrado,  como 
por  la  presente  le  nombro,  por  nuestro  alguacil  mayor  de  la  dicha  armada;  por  ende, 
yo  vos  mando  que  recibáis  y  toméis  del  el  juramento  é  solenidad  que  en  tal  caso 
se  requiere  é  debéis  hacer,  el  cual  así  hecho,  le  hayáis  é  tengáis  por  nuestro  alguacil 
de  la  dicha  armada,  que  por  la  presente  le  doy  poder  é  facultad  para  usar  y  ejercer 
el  dicho  oficio,  y  mando  á  los  nuestros  capitanes  y  oficiales  de  la  dicha  armada  y 
gente  que  en  ella  fuere  que  por  tal  nuestro  alguacil  mayor  delia  le  hayan  é  tengan, 
é  usen  con  él  en  el  dicho  oficio  y  en  los  casos  é  cosas  á  él  anexas  é  concernientes,  é 
le  guarden  é  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas  é  liber. 
tades,  preeminencias,  prerrogativas  é  inmunidades  é  todas  las  otras  cosas  que  por 
razón  del  dicho  oficio  debe  haber  é  gozar  é  le  deben  ser  guardadas,  é  le  recudan  é 
le  hagan  recudir  con  todos  los  dineros  é  salarios  é  otras  cosas  al  dicho  oficio  anexas 
é  pertenecientes,  de  todo  bien  é  cumplidamente,  en  guisa  que  le  no  mengüe  ende  cosa 
alguna,  é  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena 
de  la  nuestra  merced  éde  diez  mili,  maravedís  para  la  nuestra  cámara  á  cada  uno  que 
lo  contrario  hiciere. — Fecha  en  Toledo,  á  dieciséis  días  del  mes  de  Diciembre  de  mili 
é  quinientos  é  veinte  é  cinco  años,  y  entiéndese  que  no  ha  de  haber  salario  de  Nos 
con  el  dicho  oficio. — Yo  EL  Rey. — Refrendada  del  secretario  Cobos. — Señalada  del 
Obispo  de  Osma,  y  Beltrán,  y  Cibdad  Rodrigo. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  75  vito.) 

LXXX. — A  los  mismos  en  recomendación  de  Gonzalo  de  Salazar. — 16  de  Noviembre  de  1525. 

El  Rey. — Nuestro  Captan  general  é  Diputados  del  armada  que  mandamos  ir 
al  descubrimiento  de  las  Islas  de  Tarsis  y  Ofir,  Cipango  y  el  Catayo  Oriental.  Gon- 
zalo de  Salazar,  que  ésta  os  dará,  es  persona  que  nos  ha  servido,  y  con  deseo  de  lo 
continuar  querría  ir  en  esa  armada,  por  lo  cual  y  por  ser  debdo  de  criados  y  servidores 
nuestros  tengo  voluntad  de  lo  mandar  favorecer  y  hacer  merced;  por  ende,  yo  vos  mando 
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y  encargo  que  lo  pongáis  é  proveáis  como  vaya  por  uno  de  los  doce  gentiles-hom- 
bres que  han  de  ir  con  vos  el  dicho  capitán,  y  en  todo  lo  demás  que  le  tocare  le 
ayudéis  é  favorezcáis  é  hayáis  por  muy  recomendado,  encomendándole  cosas  de  nues- 
tro servicio  conforme  á  la  calidad  de  su  persona  en  que  Nos  pueda  servir  y  ser  apro- 
'  vechado,  que  en  ello  me  haréis  placer  y  servicio. — Fecha  en  Toledo,  á  dieciséis  días 
del  mes  de  Diciembre  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  cinco  años. — Yo  EL  Rey. — 
Refrendada  del  secretario  Cobos. — Señalada  del  Doctor  Beltrán  y  Cibdad  Rodrigo. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t,  I,  fol.  'jG). 

LXXXI. — A  los  mismos  repitiéndoles  la  recomendación  que  les  estaba  hecha  en  favor  de  Juan 
Núñez  de  Balboa  y  de  Alvaro  Núñez  de  Balboa. — 17  de  Diciembre  de  1525. 

Señores  Capitán  general  é  Diputados  del  armada  que  Su  Majestad  manda  ir 
al  descubrimiento  de  las  Islas  de  Tarsis  y  Ofir,  Cipango  y  el  Catayo  Oriental.  Ya 
sabéis  cómo  los  días  pasados  Su  Majestad  vos  mandó  escrebir  en  recomendación  de 
Johán  Núñez  de  Balboa  y  de  Alvar  Núñez  de  Balboa,  que  van  en  esa  armada,  que 
por  ser  hermanos  del  Adelantado  Vasco  Núñez  de  Balboa,  Su  Majestad  tiene  volun- 
tad de  les  mandar  favorecer  y  hacer  merced,  é  somos  informados  que  hasta  agora  no 
los  habéis  recibido  ni  señalado  salario:  holgaremos  mucho  que  en  todo  lo  que  les 
tocare  les  hayáis  por  muy  recomendados  y  les  ayudéis  é  favorezcáis,  y  habiendo  lugar , 
los  llevéis  en  el  número  de  los  doce  gentiles-hombres  desa  armada,  que,  habido  res- 
peto á  sus  personas  y  á  lo  que  el  dicho  Adelantado  y  Gonzalo  Núñez,  sus  herma- 
nos, han  servido  á  Su  Majestad,  recibiremos  mucho  placer  dello. — De  Toledo,  á  diez 
é  siete  días  del  mes  de  Diciembre  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  cinco  años. — Seña- 
lada del  Obispo  de  Osma  y  Doctor  Beltrán  y  Obispo  de  Cibdad  Rodrigo. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  'jG  vito.) 

LXXXII. — A  los  mismos  comunicándoles  las  reglas  que  habrían  de  observar  respecto  á  lo  que 
podían  cargar  y  haber  los  capitanes  y  oficiales  que  muriesen  en  el  viaje  y  los  que  les 
sucediesen. — 17  de  Diciembre  de  1525. 

Señores  Capitán  general  é  Diputados  del  armada  que  Su  Majestad  manda  ir 
al  descubrimiento  de  las  Islas  de  Tarsis  y  Ofir  é  Cipango  y  el  Catayo  Oriental.  Ya 
sabéis  como  hasta  agora  no  está  mandado  ni  declarado  lo  que  han  de  cargar  ni  haber 
los  capitanes  é  oficiales  que  murieren  en  el  dicho  viaje  y  los  que  sucedieren  en  su 
lugar,  en  lo  cual  y  en  otras  cosas  que  de  yuso  serán  contenidas.  Su  Majestad 
manda  que  se  tenga  é  guarde  la  orden  siguiente: 

Que  muriendo  alguno  de  los  dichos  capitanes  é  oficiales,  tesorero  ó  contador, 
antes  de  llegar  á  do  hobieren  de  hacer  el  rescate,  se  ha  de  cargar  por  él  la  mitad  de 
sus  cajas  é  quintaladas  é  gozar  de  la  mitad  dellas  é  del  .salario,  é  la  otra  mitad  el  (jue 
entrare  en  su  lugar. 

Cualquiera  persona  que  entrare  en  lugar  de  cualquier  capitán  ó  oficial  que  vacare, 
goza  de  lo  que  tiene  de  su  ordenada  é  quintalada  hasta  el  día  que  es  proveído,  y  de 
allí  adelante  en  la  mitad  del  cargo  en  que  entrare  y  fuere  proveído. 

Y  por  cuanto  en  la  repartición  de  las  presas  no  está  declarado  la  parte  que  han 
de  haber  los  oficiales  del  armada,  como  las  principales  personas  que  han  de  tener 
cargo  dellas  y  tener  la  razón   de  las  presas  y  partes   habrán   de  la  tercia   parte  del 
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capitán  y  compañía  cada  seis  partes  cada  uno  de  los  ocho  oficiales,  demás  del  que 
por  sus  personas  hobieren  de  haber,  lo  cual  Su  Majestad  manda  que  ansí  se  guarde 
é  cumpla,  y  vosotros  lo  notificaréis  y  daréis  por  escrito  á  los  dichos  capitanes  é  ofi- 
ciales del  armada. — De  Toledo,  á  diez  é  siete  días  del  mes  de  Diciembre  de  mili  é 
quinientos  é  veinte  é  cinco  años. — Señalada  del  Obispo  de  Osma  y  Doctor  Beltrán  y 
Obispo  de  Cibdad  Rodrigo. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  ']6  vito.) 


LXXXIII. — A  los  mismos  con  nueva  recomendación  para  que  recibiesen  á  Cristóbal  de  Morales 
como  intérprete  en  la  armada. — 17  de  Diciembre  de  1525. 

Señores  Capitán  general  é  Diputados  del  armada  que  Su  Majestad  manda  ir 
al  descubrimiento  de  las  Islas  de  Tarsis  y  Ofir  y  Cipango  y  el  Catayo  Oriental.  Ya 
sabéis  cómo  Su  Majestad  por  una  su  cédula  vos  envió  á  mandar  que  recibiésedes  y 
llevásedes  en  esa  armada  por  lengua  á  Cristóbal  de  Morales,  con  el  partido  y  sala- 
rio que  vos  pareciese,  segund  que  más  largamente  en  la  dicha  cédula  se  contiene,  el 
cual  nos  hizo  relación  que  hasta  agora  no  lo  habéis  recebido,  diciendo  que  no  hay 
necesidad  del  para  lengua,  y  porque  conviene  que  vaya  en  la  dicha  armada  para 
servir  de  lengua  en  ella,  y  lo  que  Su  Majestad  manda  se  ha  de  cumplir,  de  su  parte  vos 
mandamos  y  de  la  nuestra  vos  encargamos  que  veades  la  dicha  cédula  é  la  guardéis 
é  cumpláis  como  Su  Majestad  por  ella  manda,  y  en  todo  lo  demás  que  le  tocare  le 
ayudéis  y  favorezcáis  é  hayáis  por  muy  recomendado,  que  por  ser  persona  que  ha 
servido  y  provechosa  para  la  armada,  nosotros  holgaremos  mucho  dello. — De  Toledo, 
á  diez  y  siete  días  del  mes  de  Diciembre  de  mili  é  quinientos  veinte  é  cinco  años. — ■ 
Señalada  del  Obispo  de  Osma  y  doctor  Beltrán  y  Obispo  de  Cibdad  Rodrigo. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  ']']\ 


LXXXIV. — A  los  capitanes,  tesoreros  y  contadores  de  la  armada  ordenándoles  que  cumplan  lo 
que  Caboto  les  ordenare,  aunque  Martín  Méndez,  que  iba  por  teniente  de  capitán  gene- 
ral, fuese  de  contrario  parecer. — 13  de  Enero  de  1526. 

Capitanes,  Tesoreros  y  Contadores  é  otros  oficiales  é  pilotos  é  maestres  é  con- 
tramaestres é  gente  del  armada  de  Su  Majestad  de  ques  capitán  general  Sebastián 
Caboto,  su  piloto  mayor. — Ya  sabéis  cómo  en  la  dicha  armada  va  por  su  teniente 
de  capitán  general  Martín  Méndez,  el  cual  ha  de  usar  del  dicho  oficio  en  las  cosas 
quel  dicho  capitán  general  le  cometiere  y  ordenare,  y  estando  el  dicho  capitán  gene- 
ral absenté  ó  impedido,  y  no  en  otra  man,=íra;  por  ende,  de  parte  de  Su  Majestad  os 
decimos  y  mandamos  que  en  todas  las  cosas  quel  dicho  capitán  general  ordenare  y 
mandare  tocantes  á  su  oficio,  conforme  al  poder  é  instrucción  que  lleva  de  Su  Ma- 
jestad, le  obedezcáis  é  cumpláis  lo  quél  ordenare  y  mandare,  no  embargante  quel 
dicho  Martín  Méndez,  su  lugar-teniente,  sea  en  contrario  parecer,  por  cuanto  esta  es 
la  voluntad  de  Su  Majestad  y  de  lo  contrario  será  muy  deservido. — De  Toledo,  á 
trece  de  Enero  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  seis  años. — Señalada  del  Obispo  de 
Osma,  y  Doctor  Beltrán  y  Obispo  de  Cibdad  Rodrigo. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol,  ']']  vito.) 
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LXXXV. — A  Sebastián  Caboto  noticiándole  lo  que  se  había  dispuesto  respecto  á  las  facultades 
concedidas  á  Martín  Méndez. — 13  de  Enero  de  1526. 

Señor  Sebastián  Caboto,  capitán  general  del  armada  que  Su  Majestad  envía  al 
descubrimiento  de  las  Islas  de  Tarsis  y  Ofir  y  Cipango  y  el  Catayo  Oriental. — En 
el  Consejo  se  ha  visto  lo  que  escrebistes  del  estado  del  armada,  de  que  Su  Majestad 
se  tiene  por  servido  que  esté  en  tan  buen  punto,  y  nosotros  habernos  dello  holgado; 
y  teniéndolo  así  por  cierto,  confiando  de  vuestra  palabra,  habernos  certificado  á  Su 
Majestad  que,  placiendo  á  Dios,  con  el  primero  buen  tiempo  navegará  la  dicha  ar- 
mada; y  pues  veis  la  confianza  que  de  vos  se  hace,  tened  dello  y  de  todo  lo  demás 
que  conviene  mucho  cuidado. 

Este  vuestro  mensajero,  demás  de  lo  que  vos  escrebistes,  pidió  de  palabra  que 
por  excu.sar  los  inconvenientes  de  la  provisión  de  Martín  Méndez,  no  se  le  diese 
nuevo  título  de  Su  Majestad  de  vuestro  lugar-teniente;  y  comoquiera  que  hasta  ago- 
ra no  se  ha  pedido  por  su  parte,  y  aunque  se  pida,  no  se  le  dará,  porque  basta  el  po- 
der que  vos  le  habéis  dado,  y  porque  los  oficiales  de  Su  Majestad  que  van  en  la  di- 
cha armada  y  toda  la  otra  gente  sepan  que  os  han  de  obedecer  á  vos  y  que  no 
puede  en  ello  hacer  contradición  vuestro  lugar-teniente,  se  os  envía  con  esta  carta 
del  Consejo  que  así  lo  cumplan,  y  con  esto  cesará  toda  diferencia  é  inconveniente, 
en  especial  que  después  que  comenzáredes  á  navegar  no  habrá  la  cabsa  que  agora 
en  esa  cibdad  hay  de  esos  armadores,  y  Martín  Méndez  y  los  otros  estarán  tranqui- 
los y  holgarán  de  obedeceros  como  á  capitán  general,  y  vos  habéis  de  estar  sobre 
mucho  aviso  que  no  les  deis  ocasión  á  que  os  desacaten,  y  que  no  habiendo  cabsa 
muy  justa  no  hagáis  novedad  en  la  persona  de  Martín  Méndez,  porque,  apartado  de 
esos  armadores,  acá  se  tiene  conecto  de  su  persona  que  servirá  á  Su  Majestad  con 
toda  cordura  é  fidilidad,  é  pues  veis  el  utilidad  que  nace  de  la  unión  é  conformidad, 
procurad  de  la  tener  con  toda  la  gente  del  armada,  que  demás  de  servir  en  ello  ma- 
cho á  Su  Majestad,  en  el  Consejo  se  terna  memoria  para  que  vuestros  servicios  sean 
gratificados.  En  la  provisión  del  alguacil  mayor  del  armada,  que  Su  Majestad  le  en- 
vió el  título  á  Gaspar  de  Rivas,  ciímplase  con  él  y  á  ese  otro  vos  le  podéis  dar  lo 
que  os  pareciere. — De  Toledo,  á  trece  de  Enero  de  quinientos  veinte  é  seis  años. — 
Señalada  del  Obispo  de  Osma,  y  Doctor  Beltrán,  y  Obispo  de  Cibdad  Rodrigo. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  yS).  ■ 

LXXXVI. — Real  cédula  de  exoneración  de  gabelas  á  la  casa  de  Antonio  Ponce,  que  iba  por 
alguacil  de  una  de  las  naves  de  la  armada  de  Caboto. — 12  de  Enero  de  1526. 

El  Rey. — Por  hacer  bien  y  merced  á  vos,  Antonio  Ponce,  vecino  de  la  cibdad 
de  Sevilla,  acatando  lo  que  nos  habéis  servido  y  esperamos  que  nos  serviréis  en  el 
armada  que  enviamos  al  descubrimiento  de  las  Islas  de  Tarsis  y  Ofir  y  Cipango  y 
el  Catayo  Oriental,  de  que  va  por  capitán  general  Sebastián  Caboto,  nuestro  capi- 
tán y  piloto  mayor,  en  que  vos  entréis  por  alguacil  de  una  de  las  naos  della,  es  nuestra 
merced  é  voluntad  que  en  tanto  que  os  ocupáredes  y  estuviéredes  en  el  dicho  viaje, 
las  casas  en  que  al  presente  vivís  y  moráis  en  la  cibdad  de  Sevilla,  é  viviere  é  mora- 
re vuestra  mujer,  sean  libres  y  exentas  de  huéspedes,  para  que  no  se  aposente  en 
ellas  ninguna  persona,  ni  se  saque  dellas  leña,  ni  aves,  ni  ropa,  ni  paja,  ni  cebada, 
ni  bestias  de  guía,  ni  otra  cosa  alguna  por  vía  de  aposento  ni  de  otra  manera  alguna 
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contra  vuestra  voluntad  ni  de  la  dicha  vuestra  mujer,  no  embargante  que  mediante 
este  dicho  tiempo  estemos  en  la  dicha  cibdad  Nos  ó  la  Católica  Reina,  mi  señora, 
ó  los  Ilustrísimos  Infantes,  mis  hermanos,  ó  los  de  nuestro  Consejo  ó  cualquier  de 
Nos;  é  mando  al  nuestro  aposentador  mayor  é  á  otros  nuestros  aposentadores  é  á 
cualesquier  capitanes  de  gente  de  armas  é  de  infantería  é  ti\  Consejo  Justicia  é  regi- 
dores, caballeros,  escuderos,  oficiales  é  homes  buenos  de  la  dicha  cibdad  de  Sevilla 
é  á  otras  cualesquier  personas  á  quien  esta  mi  cédula  fuere  mostrada,  que  vos  guar- 
den é  cumplan  esta  mi  cédula  c  exención  de  huéspedes  en  ella  contenida  durante  el 
dicho  tiempo  que  vos  ocupáredes  en  el  dicho  viaje,  é  que  contra  ello  vos  no  vayan 
ni  pasen  ni  consientan  ir  ni  pasar  en  manera  alguna,  so  pena  de  la  nuestra  merced  é 
de  diez  mili  maravedís  para  la  mi  cámara  á  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere. — Fe- 
cha en  Toledo,  á  doce  días  del  mes  de  Enero  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  seis 
años. — Yo  EL  Rey. — Refrendada  del  secretario  Cobos. — Señalada  del  Obispo  de 
Osma  y  Doctor  Beltrán. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  78  vito). 

LXXXVII. — A  Pero  Suárez  de  Castilla  y  á  Caboto  y  Diputados   déla   armada  aprobándoles  lo 
que  habían  concertado  respecto  á  Martín  Méndez. —  ig  de  Enero  de  1526. 

El  Rey. — Pero  Suárez  de  Castilla,  nuestro  tesorero  de  la  Casa  de  la  Contrata- 
ción de  las  Indias,  y  Sebastián  Caboto,  nuestro  capitán  é  piloto  mayor,  y  Diputados 
del  armada  de  que  vos  el  dicho  Sebastián  Caboto  vais  por  nuestro  capitán  general. 
Ya  sabéis  las  diferencias  que  sobre  el  despacho  de  la  dicha  armada  y  cosas  della  ha 
habido  entre  vos  el  dicho  capitán  é  diputados  y  los  otros  capitanes  y  oficiales  de 
la  dicha  armada,  y  cómo  yo  por  carta  mía  lo  mandé  todo  cometer  á  vos  el  dicho 
Pero  Suárez  para  que  lo  viésedes  y  en  todo  ello  hiciésedes  y  determinásedes  lo  que 
os  pareciese  y  halláredes  por  justicia,  segund  que  más  largamente  en  la  cédula  que 
para  ello  mandé  dar  se  contiene,  é  agora  vos  el  dicho  Pero  Suárez  me  habéis  hecho 
relación  que  conforme  á  lo  que  yo  vos  envié  á  mandar,  vos  con  el  dicho  capitán  é 
diputados  habéis  entendido  en  el  dicho  negocio  y  despacho  de  la  dicha  armada  y 
el  medio  que  en  todo  ello  habéis  dado  y  la  conformidad  que  entre  todos  vosotros 
hay  y  el  buen  despacho  y  recabdo  que  la  dicha  armada  lleva  y  cómo  vos  el  dicho 
nuestro  capitán  lleváis  por  vuestro  teniente  á  Martín  Méndez,  ques  todo  conforme  á 
la  confianza  que  de  vosotros  he  tenido  y  tengo  y  de  que  he  holgado  mucho  por  el 
deseo  que  tengo  á  que  con  la  bendición  de  Nuestro  Señor  la  dicha  armada  se  parta 
y  haga  su  viaje;  por  ende,  por  la  presente,  si  necesario  es,  confirmo  y  apruebo  y  he 
por  bueno  todo  lo  por  vosotros  cerca  de  lo  susodicho  hecho  é  concertado  é  asenta- 
do por  verdad  de  la  dicha  mi  cédula,  y  mando  que  aquello  se  guarde  é  cumpla,  sin 
que  en  ello  haya  falta  alguna,  é  por  esta  mi  carta  mando  al  dicho  Martín  Méndez  y 
á  los  nuestros  capitanes  y  oficiales  y  maestres  é  otras  cualesquier  personas  que  van 
en  la  dicha  armada  que  en  todo  obedezcan  y  cumplan  los  mandamientos  quel  dicho 
Sebastián  Caboto  como  nuestro  capitán  general  hiciere  y,  como  á  tal,  le  honren  é 
acaten,  conforme  á  las  provisiones,  cédulas  é  cartas  nuestras  que  tiene. — Fecha  en 
Toledo,  á  19  días  del  mes  de  Enero  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  seis  años. — ^Yo 
EL  Rey. — Refrendada  del  secretario  Cobos. — Señalada  del  Obispo  de  Osma,  y  Doc- 
tor Beltrán,  y  Obispo  de  Cibdad  Rodrigo. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  79  vito.) 
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LXXXVIII. — Real  cédula  de  exención  de  gabelas  á  la  casa  de   Hernando  Calderón,  mientras 
este  anduviese  en  la  Armada  de  Caboto. — 17  de  Marzo  de  1526. 

El  Rey. — Por  hacer  bien  é  merced  a  vos,  Hernando  Calderón,  vecino  de  la 
villa  de  Madrid,  acatando  lo  que  nos  habéis  servido  y  esperamos  que  nos  serviréis 
en  el  armada  que  enviamos  al  descubrimiento  de  las  Islas  de  Tarsis  y  Ofir,  Cipango 
y  el  Catayo  Oriental,  de  que  va  por  capitán  general  Sebastián  Caboto,  nuestro 
capitán  é  piloto  mayor,  en  que  vos  is  por  tesorero  de  la  nao  capitana  de  la  dicha 
armada;  es  nuestra  merced  é  voluntad  que,  entre  tanto  que  os  ocupáredes  y  estovié- 
redes  en  el  dicho  viaje,  las  casas  en  que  al  presente  vive  é  mora  vuestra  mujer  en 
la  dicha  villa,  que  son  las  de  su  madre,  sean  libres  y  exentas  de  huéspedes,  para 
que  no  se  aposente  en  ellas  ninguna  persona,  ni  se  saque  dellas  leña,  ni  aves,  ni 
ropa,  ni  paja,  ni  cebada,  ni  bestias  de  guía,  ni  otra  cosa  alguna  por  vía  de  aposento, 
ni  en  otra  manera,  contra  su  voluntad,  no  embargante  que  mediante  este  dicho 
tiempo  estemos  en  la  dicha  villa.  Nos  ó  la  Católica  Reina,  mi  señora,  ó  los  Ilustrísi- 
mos  infantes,  mis  hermanos,  ó  los  del  nuestro  Consejo,  ó  cualquier  de  Nos;  é  mando 
al  nuestro  aposentador  mayor  é  otros  nuestros  aposentadores  é  á  cualesquier  capi- 
tanes de  gente  de  armas  é  de  infantería,  é  al  Concejo  Justicia,  regidores,  caballeros, 
escuderos,  oficiales  é  homes  buenos  de  la  dicha  villa  de  Madrid  é  otras  cualesquier 
personas  á  quien  esta  mi  cédula  fuere  mostrada,  que  vos  guarden  é  cumplan  esta 
dicha  cédula  é  exención  de  huéspedes  en  ella  contenida  durante  el  dicho  tiempo 
quejidos  ocupáredes  en  el  dicho  viaje  é  que  contra  ella  vos  no  vayan,  ni  pasen,  ni 
consientan  ir  ni  pasar  en  manera  alguna,  so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  diez 
mili  maravedís  para  la  nuestra  cámara  á  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere.^ —  Fecha 
en  Sevilla,  á  diez  y  siete  de  Marzo  de  mili  é  quinientos  é  veinte  y  seis  años. — Yo 
EL  Rey. — Refrendada  de  Cobos.  Señalada  del  Obispo  de  Osma  y  Obispo  de  Cibdad 

Rodrigo. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  80.) 

LXXXIX. — Otra  del  mismo  tenor,  para  la  de  Martín  Méndez. — 17  de  Marzo  de  1526. 

El  Rey. — Por  hacer  bien  é  merced  á  vos,  Martín  Méndez,  vecino  de  la  cibdad 
de  Sevilla,  acatando  lo  que  nos  habéis  servido  y  esperamos  que  nos  serviréis  en  el 
armada  que  enviamos  al  descubrimiento  de  las  Islas  de  Tarsis  y  Ofir,  Cipango  y  el 
Catayo  Oriental,  de  que  va  por  capitán  general  Sebastián  Caboto,  nuestro  capitán 
é  piloto  mayor,  es  nuestra  merced  é  voluntad  que,  entre  tanto  que  os  ocupáredes  y 
estoviétedes  en  el  dicho  viaje,  las  casas  de  vuestra  morada,  que  son  en  la  dicha 
cibdad  de  Sevilla,  sean  libres  y  exentas  de  huéspedes  para  que  no  se  aposente  en 
ellas  ninguna  persona,  ni  se  saque  de  ellas  leña,  ni  aves,  ni  ropa,  ni  paja,  ni  cebada, 
ni  bestias  de  guía,  ni  otra  cosa  alguna  por  vía  de  aposento,  ni  en  otra  manera  alguna 
contra  la  voluntad  de  los  que  vivieren  en  ellas,  no  embargante  que  mediante  este 
dicho  tiempo  estemos  en  la  dicha  cibdad  Nos  ó  la  Católica  Reina,  mi  señora  madre, 
ó  la  Emperatriz  y  Reina,  mi  muy  cara  y  muy  amada  mujer,  ó  los  Ilustrísimos  Infan- 
tes, mis  hermanos,  ó  los  del  nuestro  Con.sejo,  ó  cualquier  de  Nos;  é  mando  al  nuestro 
aposentador  mayor  é  otros  nuestros  aposentadores  é  cualesquier  capitanes  de  gente 
de  armas  é  de  infantería,  é  al  Concejo  Justicia,  regidores,  caballeros,  escuderos,  ofi- 
ciales é  homes  buenos  de  la  dicha  cibdad  é  otras  cualesquier  personas  á  quien  esta 
mi  cédula  fuere  mostrada  que  vos  guarden  é  cumplan  esta  dicha  mi  cédula  y  exen 
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ción  de  huéspedes  en  ella  contenida,  durante  el  dicho  tiempo  que  vos  ocupáredes 
en  el  dicho  viaje,  é  que  contra  ella  vos  no  vayan,  ni  pasen,  ni  consientan  ir  ni  pasar 
en  manera  alguna,  so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  diez  mili  maravedís  para  la 
mi  cámara  á  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere. — Fecha  en  Sevilla,  á  diez  y  siete 
días  del  mes  de  Marzo  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  seis  años. — Yo  EL  Rey. — 
Refrendada  de  Cobos,  señalada  del  Obispo  de  Osma  y  Obispo  de  Cibdad  Rodrigo. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  81.) 

XC. — A  Miguel  Rifos  para  que  sin  tardanza  se  presente  en  Sevilla. — 17  de  Marzo  de  1526. 

Señor  Miguel  Rifos. — Antes  que  os  partiésedes.  Nos  querríamos  informar  de 
vos  de  algunas  cosas  que  convienen  al  servicio  de  Su  Majestad  y  bien  desa  armada 
y  despacho  della;  por  ende,  de  parte  de  Su  Majestad  vos  mandamos  que  luego  que 
ésta  recibiéredes,  os  partáis  y  vengáis  aquí  sin  os  detener  en  cosa  alguna,  porque  des- 
pués de  llegado  seréis  brevemente  despachado:  lo  cual  así  cumplid,  porque  conviene 
al  servicio  de  Su  Majestad. — De  Sevilla,  á  diez  y  siete  días  del  mes  de  Marzo  de 
mili  é  quinientos  é  veinte  é  seis  años. — Señalada  del  Obispo  de  Osma,  y  Canaria, 
y  Reltrán. — Y  refrendada  de  Samano. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  81  vito.) 

XCI. — En  recomendación  de  Cristóbal  de  Guevara. — 21  de  Marzo  de  1526. 

Señores  Sebastián  Caboto,  capitán  general  del  armada  que  Su  Majestad  envía 
al  descubrimiento  de  las  Islas  de  Tarsis  y  Ofir,  Cipango  y  el  Catayo  Oriental;  y 
oficiales  de  la  dicha  armada.  Cristóbal  de  Guevara,  que  ésta  os  dará,  es  persona 
que  ha  servido  á  Su  Majestad,  y  con  deseo  de  lo  continuar  esto,  querría  ir  en  la  dicha 
armada,  por  cuyo  respecto  deseamos  hacer  por  él  y  que  le  suceda  bien  este  viaje; 
ds  parte  de  Su  Majestad  vos  mandamos,  y  de  la  nuestra  vos  encargamos,  que  le 
recibáis  y  llevéis  en  la  dicha  armada,  y  le  deis  á  comer  en  ella  á  costa  della,  y  le 
pongáis  é  asentéis  en  la  primera  plaza  que  hobiere  é  vacare  de  los  gentiles-hombres 
que  van  en  la  dicha  armada,  con  el  mismo  salario  é  partido  que  el  tal  gentil-hombre 
llevare,  para  que  él  goce  dello  desde  el  día  que  ansí  vacare,  y  en  todo  lo  demás  que 
le  tocare  le  ayudéis  é  favorezcáis  y  hayáis  por  muy  recomendado,  como  á  persona 
que  ha  servido  á  Su  Majestad. — Fecha  en  Sevilla,  á  veinte  é  uno  de  Marzo  de  mili 
é  quinientos  é  veinte  é  seis  años. — Señalada  del  Obispo  de  Osma,  y  Obispo  de 
Canaria,  é  Doctor  Beltrán,  é  Obispo  de  Cibdad  Rodrigo. 

(Archivo  de  Indias,  estante  132,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  82.) 

XCIL— Declarando  que  los  capitanes  y  oficiales  de  la  Armada  de  Caboto  debían  gozar  de  sus 
sueldos  en  los  mismos  términos  que  los  que  habían  ido  con  Hernando  de  Magallanes. — 
22  de  Marzo  de  1526. 

Señores  Diputados  del  armada  de  que  va  pot  capitán  general  Sebastián  Ca- 
boto. Asentad  en  los  libros  del  armazón  que  gocen  de  sus  salarios  los  capitanes 
é  oficiales  de  la  dicha  armada,  conforme  al  tiempo  y  desde  cuando  comenzaron  á 
ganar  sus  salarios  los  capitanes  é  oficiales  del  armada  de   que  fué  por  capitán  gene- 
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ral  Hernando  de  Magallanes,  sin  embargo  que  en  sus  provisiones  diga  que  lo  ganen 
desde  que  se  hagan  á  la  vela  en  el  puerto  de  Sanlúcar,  porque  esta  es  la  voluntad 
de  Su  Majestad. — F'echa  en  Sevilla,  á  veinte  é  dos  de  Marzo  de  mili  é  quinientos  é 
veinte  é  seis  años. — Señalada  de  los  susodichos. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  82.) 

XCIII.— A  Sebastián  Ciboto  recomendándole  á  Hernán  Méndez. — 24  de  Marzo  de  1526. 

El  Rey. — Sebastián  Caboto,  nuestro  capitán  general  del  armada  que  enviamos 
al  descubrimiento  del  Catayo  Oriental.  Hernand  Méndez  va  en  esa  armada  con 
deseo  de  Nos  servir  en  ella,  por  lo  cual  y  por  lo  que  Martín  Méndez,  su  hermano 
nos  ha  servido  y  sirve  en  ella,  tengo  voluntad  de  le  mandar  favorecer  y  hacer  mer- 
ced; por  ende,  yo  vos  mando  que  le  proveáis  y  nombréis  al  primero  oficio  que  va- 
care, así  por  muerte  como  en  otra  cualquier  manera,  de  capitán,. tesorero  ó  contador 
de  cualquiera  de  las  naos  de  la  dicha  armada,  antes  é  primero  que  á  otra  ninguna 
persona,  sin  embargo  de  cualquier  cédula  nuestra  que  cerca  desto  esté  dada,  por- 
qués mi  voluntad  que  ésta  se  cumpla  é  haya  efecto  antes  que  ninguna  otra;  é  no 
fagades  ende  al. — Fecha  en  Sevilla,  á  veinte  é  cuatro  días  del  mes  de  Marzo  de  mili 
é  quinientos  é  veinte  é  seis  años. — Yo  EL  Rey. — Refrendada  del  secretario  Cobos. 
Señalada  del  Obispo  de  Osma,  y  del  de  Canaria,  y  Doctor  Beltrán,  y  Obispo  de 
Cibdad  Rodrigo. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  82  vito.) 

XCIV^ — Real  cédula  para  que  Francisco  de  Santa  Cruz  y  Francisco  Leardo,  diputados  para  el 
despacho  de  la  armada  de  Caboto,  repartiesen  sueldo  á  libra  entre  los  armadores  la  can- 
tidad que  faltaba  para  los  últimos  aprestos  de  aquélla. — 24  de  Marzo  de  1526. 

El  Rey. — Francisco  de  Santa  Cruz  y  Francisco  Leardo,  diputados  para  el  des- 
pacho del  armada  de  que  va  por  capitán  general  Sebastián  Caboto,  nuestro  piloto 
mayor.  Yo  soy  informado  que  para  el  último  despacho  de  la  dicha  armada  faltan 
algunos  dineros,  y  no  los  podéis  hacer  si  no  se  repartiesen  sueldo  á  libra  entre  los 
armadores  de  la  dicha  armada;  por  ende,  yo  vos  mando  que  repartáis  entre  vosotros 
y  los  dichos  armadores  hasta  ciento  y  veinte  ducados  de  que  hay  necesidad  para 
el  último  despacho  de  la  dicha  armada,  sueldo  á  libra,  de  que  mandamos  que  gocéis 
como  de  lo  demás  que  tenéis  puesto  en  ella;  y  no  fagades  ende  al. — Fecha  en  Sevi- 
lla, á  veinte  é  cuatro  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  seis 
años. — Yo  EL  Rey. — Refrendada  del  secretario  Cobos. — Señalada  del  Obispo  de 
Osn)a,  y  Obispo  de  Canaria,  y  el  de  Cibdad  Rodrigo. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  82  vito.) 

XCV. — Real  cédula  por  la  que  se  le  da  licencia  á  Francisco  Leardo  y  Francisco  de  Santa  Cruz 
para  que  repartan  sueldo  á  libra  entre  los  armadores  ios  maravedís  que  faltaban  para  el 
despacho  de  las  naves  de  Caboto. — 22  de  Abril  de  1526. 

El  Rey. — Por  cuanto  por  parte  de  vos  Francisco  Leardo  é  Francisco  de  Santa 
Cruz,  diputados  para  el  despacho  del  armada  de  que  fué  por  capitán  general  Sebas- 
tián Caboto,  nue.stro  piloto  mayor,  me  fué  hecha  relación  que  para  el  último  de.spa- 
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cho  de  la  dicha  armada  faltaron  doscientos  é  doce  mili  maravedís,  poco  mas  ó  menos, 
los  cuales  debéis  y  estáis  por  pagar  á  personas  que  han  servido  é  trabajado  en  ella 
y  estáis  obligados  á  la  paga  dello,  hasta  que  los  repartiéredes  sueldo  á  libra  entre  los 
armadores  de  la  dicha  armada,  é  me  suplicastes  é  pedistes  por  merced  vos  diese 
licencia  é  facultad  para  los  poder  repartir  entre  ellos  sueldo  á  libra,  ó  como  la  mi 
merced  fuese,  é  yo  tóvelo  por  bien;  por  ende,  por  la  presente  vos  doy  licencia  é  facul- 
tad para  que  entre  vosotros  y  los  otros  armadores  de  la  dicha  armada,  ansí  vecinos 
desta  cibdad  é  su  tierra  como  de  fuera  della,  podáis  repartir  los  dichos  doscientos  é 
doce  mili  maravedís  sueldo  á  libra,  segund  é  al  respecto  de  lo  que  cada  uno  hobiere 
en  esto  é  fornecido  en  la  dicha  armada;  é  por  esta  nuestra  cédula  ó  por  su  traslado 
signado  de  escribano  público  mandamos  á  los  nuestros  oficiales  que  residen  en  la 
cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias  é  á  las  otras  justicias 
de  las  cibdades  é  villas  é  lugares  donde  fueren  vecinos  los  dichos  armadores,  que,  si 
siendo  requeridos  por  vuestra  parte,  no  quisieren  pagar  llanamente  lo  que  les  cupiere 
y  por  vosotros  les  fuere  repartido,  que  hagan  execución  por  ello  en  sus  personas  é 
bienes,  por  manera  que  vosotros  seáis  enterados  de  los  dichos  doscientos  é  doce 
mili  maravedís,  segund  é  para  lo  que  dicho  es;  é  los  unos  ni  los  otros  non  fagades  ni 
fagan  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  diez  mili  mara- 
vedís para  la  nuestra  cámara  á  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere.  Fecha  en  Sevilla 
á  veinte  é  ocho  días  del  mes  de  Abril  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  seis  años. — Yo 
EL  Rey. — Refrendada  del  Secretario  Cobos,  señalada  del  Obispo  de  Osma  y  Doctor 
Carvajal,  el  Obispo  de  Canaria  é  Doctor  Beltrán  é  Obispo  de  Cibdad  Rodrigo. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  86.) 

XCVI. — Real  cédula  cometiendo  á  Domingo  de  Ochandiano  y  á  Juan  de  Aranda  el  que  tomasen 
las  cuentas  á  los  diputados  de  la  armada  de  Caboto. — 28  de  Abril  de  1526. 

El  Rey. — Domingo  de  Ochandiano  éjohán  de  Aranda,  nuestros  contador  y  fator 
de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias.  Ya  sabéis  el  armada  que  por  nuestro 
mandado  e.ste  presente  año  se  despacho  para  el  descubrimiento  de  las  Islas  de 
Tarsis  y  Ofir  y  el  Catayo  Oriental,  de  que  fué  por  capitán  general  Sebastián  Caboto, 
nuestro  piloto  mayor,  para  el  despacho  de  la  cual  y  para  hacer  los  gastos  della  fueron 
diputados  por  parte  de  los  mercaderes  y  armadores  de  la  dicha  armada  Francisco 
(le  Santa  Cruz  y  Francisco  Leardo,  y  porque  mi  voluntad  es  de  mandar  tomar  é  reci- 
bir la  cuenta  de  todo  ello,  por  la  confianza  que  tengo  de  vuestras  personas  he  acordado 
de  vos  lo  cometer  á  vosotros,  para  que  ambos  juntamente  entendáis  en  ello  y  en  el 
tomar  de  las  dichas  cuentas;  por  ende,  yo  vos  mando  que  toméis  é  recibáis  la  cuenta 
de  todos  los  gastos  que  se  han  hecho  en  la  dicha  armada  á  los  dichos  Francisco  de 
Santa  Cruz  y  Francisco  Leardo  como  diputados  puestos  y  nombrados  para  el  despacho 
della,  y  si  entre  tanto  que  las  dichas  cuentas  se  tomaren  vos  ei  dicho  Juan  de  Aranda 
saliéredes  desta  dicha  cibdad  de  Sevilla  donde  se  han  de  dar,  en  seguimiento  de  nues- 
tra corte  ó  en  otras  cosas  de  nuestro  servicio,  mando  é  doy  licencia  para  que  las 
pueda  tomar  la  persona  que  quedare  en  vuestro  lugar  en  el  dicho  oficio,  que  para 
tomar  é  recebir  las  dichas  cuentas  é  para  dar  finiquito  dellas,  por  la  presente  vos  doy 
poder  cumplido  y  para  apremiar  á  las  personas  á  quien  tocare  á  que  vengan  á  os 
las  dar  segund  é  como  é  á  los  plazos  que  por  vos  les  fuere  mandado.  Fecha  en  Sevi- 
lla á  veinte  e  ocho  días  del  mes  de  Abril  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  seis  años. — 
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Yo  EL  Rey. — Por  mandado  de  su  Majestad. — Francisco  de  los  Cobos. — Señalada 
del  Obispo  de  Osma  y  el  Doctor  Carvajal  y  Obispo  de  Canaria  y  Doctor  IJeltrán,  y 
el  Obispo  de  Cibdad  Rodrigo. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  87.) 


XCVII. — Real  cédula  en  la  que  se  declaran  los  nombres  de  los  armadores  que  contribuyeron  para 
los  gastos  de  la  expedición  de  Caboto. — 29  de  Septiembre  de  1526. 

Don  Carlos,  etc.  Doña  Johana.  su  madre,  etc.  A  vos  las  personas  que  de  yuso 
en  esta  nuestra  carta  seréis  contenidas  y  declaradas,  y  esta  nuestra  carta  fuere  mos- 
trada, ó  su  treslado  signado  de  escribano  público,  salud  é  gracia.  Bien  sabéis  cómo 
en  el  armada  que  Nos  mandamos  hacer,  y  fué  despachada  en  la  cibdad  de  Sevilla  por 
el  mes  de  Abril  deste  presente  año,  para  las  Islas  de  Tarsis  y  Ofir,  Cipango  y  el  Catayo 
Oriental,  de  que  fué  por  capitán  general  Sebastián  Caboto,  nuestro  piloto  mayor, 
para  el  buen  despacho  y  aviamiento  de  la  dicha  armada  y  despacho  della,  fueron 
por  Nos  hechos  y  otorgados  ciertos  capítulos  para  todas  las  personas  que  quisiesen 
poner  sus  dineros  é  mercadurías  é  otras  cosas  y  armas  y  contribuir  en  la  dicha 
armada,  los  cuales  prometimos  de  guardar  y  complir;  y  agora  Domingo  de  Ochan- 
diano  y  Francisco  de  Santa  Cruzy  Francisco  Leardo,  diputados  puestos  y  nombrados 
para  el  despacho  de  la  dicha  armada,  nos  han  hecho  relación  que  las  personas  que 
realmente  y  con  efecto  dieron  sus  dineros  y  mercadurías  y  otras  cosas,  y  que  han 
de  gozar  del  beneficio  della  conforme  á  la  dicha  capitulación,  segund  parescía  por 
los  libros  quellos  tienen  en  que  están  asentadas  todas  las  partidas  de  las  personas 
que  fueron  y  son  armadores  en  la  dicha  armada,  sois  los  siguientes,  cada  uno  por  la 
cantidad  que  de  yu.so  dirá,  en  esta  guisa: 

Que  Nos  fornecemos  en  la  dicha  armada,  por  cantidad  de  cuatro  mili  ducados. 

Vos,  el  dicho  Francisco  de  Santa  Cruz,  uno  de  los  dichos  armadores  é  diputa- 
dos, en  ciento  y  veinte  y  siete  mili  y  cuatrocientos  y  sesenta  y  un  maravedís. 

Vos,  Miguel  Rifos,  por  cuatrocientos  y  un  mili  y  doscientos  y  cincuenta  mara- 
vedís, que  los  dichos  diputados  conoscen  que  realmente  recibieron  de  vos  para  el 
despacho  de  la  dicha  armada. 

Vos,  Felipe  de  Ribas,  por  noventa  y  seis  mili  y  quinientos  y  .sesenta  y  tres 
maravedís. 

Vos,  Niculoso  Cataño  é  compañía,  por  trescientos  y  veinte  y  un  mil  é  cuatro 
cientos  é  un  maravedís. 

Vos,  Pero  Johán  Salvago  é  Nicolao  de  Forte,  por  doscientos  é  cincuenta  y 
cuatro  mili  é  nuevecientos  y  veinte  é  cinco  maravedís. 

Vos,  Domingo  de  Ochandiano,  nuestro  contador  de  la  Casa  de  la  Contratación 
de  las  Indias  que  reside  en  la  cibdad  de  Sevilla,  por  ochenta  mili  y  doscientos  y 
cincuenta  maravedís. 

Vos,  García  de  Aguilar,  por  treinta  y  ocho  mili  y  seiscientos  y  veinte  e  cinco 
maravedís. 

Vos,  Leonardo  Cataño,  ginovés,  por  cuatrocientos  y  siete  mili  y  ochocientos  y 
ochenta  maravedís. 

Vos,  Silvestre  de  Breni  é  Francisco  Leardo,  por  seiscientos  y  diez  mili  y  seto 
cientos  y  sesenta  maravedís. 
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Vos.  Leonardo  Cataño  é  Ruberto  Torne,  por  quinientos  y  nueve  mili  y  ocho- 
cientos é  cincuenta  maravedís. 

Vos,  Pero  Benito  de  Vasiñana,  por  trescientos  y  cinco  mili  é  nuevecientos  é 
diez  maravedís. 

Vos.  Johán  de  Valladolid,  por  ciento  y  un  mili  y  nuevecientos  y  setenta  mara- 
vedís. 

Vos,  Lázaro  Noremberger,  alemán,  por  doscientos  y  cincuenta  y  cuatro  mili  y 
novecientos  y  veinte  é  cinco  maravedís. 

Vos.  Pero  Johán  de  Riberol,  por  ciento  é  veinte  é  siete  mili  y  cuatrocientos  y 
sesenta  y  dos  maravedís. 

Vos,  Lope  de  Molina,  por  cincuenta  mili  y  nuevecientos  y  ochenta  y  cinco 
maravedís. 

Vos,  Antón  del  Visy,  por  doscientos  y  cincuenta  y  cuatro  mili  é  nuevecientos 
y  veinte  é  cinco  maravedís. 

Vos,  Garci  Martínez  y  Pero  López,  ciento  y  veinte  y  siete  mili  y  cuatrocientos 
y  cincuenta  y  nueve  maravedís. 

Vos,  Perote  Forcadel,  por  ciento  y  cincuenta  é  dos  mili  y  nuevecientos  y  cin- 
cuenta y  cinc(j  maraved.s. 

Vos,  Alonso  Caballero,  por  ciento  y  cincuenta  y  dos  mili  é  nuevecientos  é  cin- 
cuenta y  cinco  maravedís. 

Vos,  Gaspar  de  Negro,  por  treinta  y  ocho  mili  y  seiscientos  y  veinte  é  cinco 
maravedís. 

Vos,  Luis  de  Aguilar,  por  cincuenta  mili  y  nuevecientos  y  ochenta  y  cinco 
maravedís. 

Vos,  Hernando  de  Medina,  por  cincuenta  mili  é  nuevecientos  y  ochenta  y  cinco 
maravedís. 

Vos,  Hernán  Núñez,  por  veinte  é  cinco  mili  y  cuatrocientos  y  noventa  é  un 
maravedís. 

Vos,  Francisco  de  la  Corona,  jurado  de  Sevilla,  por  cincuenta  mili  y  nuevecien- 
tos y  ochenta  é  cinco  maravedís. 

V^os,  el  dicho  Sebastián  Caboto,  por  cuarenta  y  nueve  mili  é  quinientos 
maravedís. 

Vos,  Alonso  de  Nebrada,  por  cincuenta  mili  y  nuevecientos  y  ochenta  y  cinco 
marauedís. 

Vos,  Jácome  Fantoni,  por  doscientos  y  tres  mili  y  novecientos  y  cuarenta 
maravedís. 

Vos,  Rogel  Bario,  inglés,  por  doscientos  y  seis  mili  y  doscientos  y  cincuenta 
maravedís. 

Vos,  Johán  Francisco  de  Frucises  é  Jerónimo  Espíndola,  por  ochenta  y  ocho 
mili  c  ciento  é  veinte  c  cinco  maravedís. 

Vos,  Gaspar  Cazaña,  por  treinta  y  siete  mili  é  quinientos  maravedís. 

Vos,  Lorenzo  de  Vibaldo,  por  doscientos  y  cuarenta  y  cuatro  mili  y  seiscientos 
y  veinte  é  cinco  maravedís. 

Vos,  Johán  Clarete, por  cincuenta  mili  é  nuevecientos  é  ochenta  é  cinco  ma- 
ravedís. 

Vos,  Pedro  Mártir,  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  por  treinta  y  siete  mili  é 
quinientos  maravedís.  '^ 
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Vos,  Andrea  Veliiti,  por  ciento  é  un  mili  c  nuevecientos  c  setenta  maravedís. 

Vos,  el  Doctor  Beltrán,  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  por  setenta  é  cinco 
mili  maravedís. 

Vos,  Scipión  Chipi  é  Zebrián  de  Cartayu,  por  cincuenta  mili  c  novecientos  y 
ochenta  é  cinco  maravedís. 

Vos,  Johán  Antonio  Picolomini  é  Scipion  Chipi,  por  cincuenta  mili  é  novecien- 
to  ochenta  é  cinco  maravedís. 

Vos,  Ambrosio  de  Lespinger,  alemán,  por  ciento  c  cincuenta  c  dos  mili  c  nove- 
cientos é  cincuenta  é  cinco  maravedís. 

Vos,  Hernando  de  Calderón,  tesorero  de  la  nao  capitana,  veinte  é  seis  mil!  c 
doscientos  cincuenta  maravedís. 

Vos,  Francisco  de  Morales,  pintor,  por  cincuenta  mili  é  novecientos  y  ochenta 
é  cinco  maravedís. 

Vos,  Antón  de  Grajeda,  maestre  de  la  nao  capitana,  por  veinte  y  cuatro  mili  y 
seiscientos  y  cincuenta  maravedís. 

Vos,  Joan  de  Samano,  por  treinta  y  siete  mili  é  quinientos  maravedís. 

Vos,  Bernardino  de  Mantua,  librero,  por  veinte  cinco  mili  y  cuatrocientos  y 
noventa  é  un  maravedís. 

Vos,  Pero  Miguel  Ramoneda,  por  cincuenta  mili  y  nuevecientos  é  ochenta  é 
cinco  maravedís. 

Vos,  Johán  y  Pero  Clarete,  por  ciento  é  un  mili  y  nuevecientos  é  setenta  ma- 
ravedís. 

Vos,  Luis  Castellón,  por  cincuenta  mili  é  novecientos  y  ochenta  c  cinco  ma- 
ravedís. 

Vos,  Diego  de  la  Peña,  por  cincuenta  mili  é  novecientos  y  ochenta  é  cinco 
maravedís. 

Vos,  Enrique  Patimer,  inglés,  por  veinte  y  nueve  mili  é  setecientos  maravedís. 

Vos,  Johán  Nadal,  por  ciento  é  cincuenta,  é  dos  mili  é  novecientos  é  cincuenta 
é  cinco  maravedís. 

Vos,  Johán  Pierres  é  Alon.so  Rodríguez,  por  cincuenta  mili  é  novecientos  é 
ochenta  é  cinco  maravedís. 

Vos,  Pandulfo  Velache  é  Alberto  Jácome  Gualterote,  por  ciento  é  un  mili  é 
nuevecientos  y  setenta  maravedís. 

Vos,  Alonso  de  Castañeda,  por  once  mili  é  docientos  é  cincuenta  maravedís. 

Vos,  Francisco  de  Birbiesca,  por  once  mili  é  docientos  é  cincuenta  maravedís. 

Vos,  Bartolomé  de  Xerez,  por  cincuenta  y  seis  mili  y  ciento  y  treinta  maravedís. 

Vos,  Miguel  Vásquez,  por  once  mili  y  docientos  y  cincuenta  maravedís. 

Vos,  Francisco  de  Lizauz,  por  noventa  y  tres  mili  y  setecientos  y  cincuenta 
maravedís. 

Vos,  Johán  Sánchez  de  las  Perlas,  por  sesenta  é  un  mili  é  ochocientos  maravedís. 

Vos,  Antón  García  Cermeño,  por  veinte  é  cinco  mili  maravedís. 

Vos,  Jaime  de  Luna,  por  cincuenta  y  cuatro  mili  setenta  y  cinco  maravedís. 

Vos,  Johán  Batista  de  Zernanes,  por  setenta  y  seis  mili  y  cuatrocientos  y  se- 
tenta y  seis  maravedís. 

Vos,  Roberto  de  Zernanes,  por  ciento  é  un  mili  é  nuevecientos  y  setenta  ma- 
ravedís. 
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Vos,  Zanobi  Biduche,  por  docientos  y  tres  mili  é  nuevecientos  y  setenta  mara- 
vedís. 

Vos,  Jácome  Boti,  por  docientos  y  tres  mili  y  nuevecientos  y  cuarenta  mara- 
vedís. 

Vos,  Gabriel  de  Socarretes,  por  treinta  y  ocho  mili  y  seiscientos  y  veinte  é 
cinco  maravedís. 

Vos,  Pedro  Tristán,  escribano,  por  cient  mili  y  setecientos  y  cincuenta  y  seis 
maravedís. 

Y  por  cuanto  el  dicho  capitán  general  Sebastián  Caboto  y  los  otros  capitanes 
y  oficiales  y  algunas  otras  personas  particulares  que  van  en  la  dicha  armada,  por 
razón  de  los  dichos  sus  oficios  y  asientos  que  con  ellos  se  hicieron,  entendiendo  que 
convenía  á  la  seguridad  de  la  dicha  armada  é  acrecentamiento  del  provecho  della, 
les  concedimos  é  otorgamos  que  fuese  cada  uno  dellos  por  armador,  ha  contribuido 
en  la  dicha  armada  en  ciertas  cantidades  de  maravedís  en  cuenta  é  parte  de  pago 
de  los  salarios  que  les  fueron  señalados  é  hobieron  de  haber  por  razón  de  los  dichos 
oficios,  que  son  los  siguientes: 

Del  cíipitán  Rojas,  capitán  de  la  nao  «Trenidad»,  treinta  mili  maravedís. 

A  Gregorio  Caro,  capitán  de  la  nao  «Santa  María  del  Espinar»,  treinta  mili 
maravedís. 

Hernando  Calderón,  tesorero  de  la  nao  capitana,  treinta  mili  maravedís. 

Johán  de  Concha,  contador  de  la  nao  capitana,  otros  treinta  mili  maravedís. 

Antonio  de  Montoya,  contador  de  la  nao   «Trenidad»,  treinta  mili  maravedí?. 

Gonzalo  Núiiez  de  Balboa,  tesorero  de  la  dicha  nao  «Trenidad»,  treinta  mili 
maravedís. 

Johán  de  Junco,  tesorero  de  la  nao  «Santa  María  del  Espinar»,  treinta  mili  ma- 
ravedís. 

Miguel  de  Valdés,  contador  de  la  dicha  nao,  treinta  mili  maravedís. 

Martín  Méndez,  teniente  de  capitán  general,  treinta  mili  maravedís. 

Miguel  Rifos,  veedor  por  los  armadores  en  la  nao  capitana,  veinte  mili  ma- 
ravedís. 

Otavián  de  Breni,  veedor  por  los  armadores  en  la  nao  «Trenidad»,  veinte  mili 
maravedís. 

Alonso  de  Santa  Cruz,  veedor  por  los  dichos  armadores  de  la  nao  «Santa 
María  del  Espinar»,  veinte  mili  maravedís. 

Lo  cual  todos  los  dichos  diputados  dicen  que  consta  ser  así  por  los  dichos  li- 
bros quellos  tienen  de  la  dicha  armada  y  porque  vosotros,  los  dichos  armadores 
de  suso  nombrados  y  declarados,  agora  é  de  aquí  adelante  sepáis  é  seáis  ciertos  de 
todo  lo  que  cerca  dello  está  hecho  y  ordenado,  dimos  la  presente  carta  y  mandamos 
á  los  dichos  diputados  que,  conforme  á  la  dicha  capitulación  é  á  lo  que,  como  dicho 
es,  cada  uno  de  vosotros  ha  fornecido  en  la  dicha  armada,  hagan  la  cuenta  con  voso- 
tros c  vos  acudan  con  la  'parte  que  delló  hobiéredes  de  haber  del  provecho  que  en 
ello  Nuestro  Señor  diere;  y  asimismo  declaramos  que  Nos,  por  la  parte  que  nos 
toca  en  la  dicha  armada,  é  vos  los  dichos  armadores  por  vuestra  parte,  seremos  y 
sois  oblicrados  al  sueldo  de  torna-viaje,  cada  uno  por  la  parte  que  en  la  dicha  ar- 
mada, como  dicho  es,  ha  puesto,  y  porque  los  dichos  diputados  dicen  que  de  las  di- 
chas sumas  en  que  sois  armadores,  á  muchos  de  vosotros  han  dado  sus  cartas  c 
conocimientos  firmados  de  sus  nombres,    entiéndese   que   la   declaración   hecha   en 
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esta  nuestra  carta  y  la  suma  contenida  en  sus  conocimientos,  es  toda  una  y  no  más. 
— Dada  en  Granada,  á  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  Septiembre  de  mili  c  qui- 
nientos é  veinte  y  seis  años. — Yo  EL  Rey. — Refrendada  del  secretario  Cobos,  fir- 
mada del  Chanciller,  y  Obispo  de  Osma,  y  de  Canaria,  y  Doctor  Beltrán,  y  de  Cib- 
dad  Rodrigo. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol   87  vito,  y 
en  el  mismo  Archivo,  Patronato,  i  —  i — 2/9). 

XCVIII. — A  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación,  para  que  oigan  á  Francisco  de  Lizaz 
respecto  al  concierto  que  dice  celebró  por  escritura  pública  con  Sebastián  Caboto  para 
hacer  la  armada  de  que  fué  por  capitán  general,  y  partirse  de  las  ganancias  que  con  ella 
se  obtuvieran. — 9  de  Noviembre  de  1526. 

El  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa  de  la 
Contratación  de  las  Indias.  Francisco  de  Lizauz  me  hizo  relación  que  entrél  y  Se- 
bastián Caboto,  nuestro  capitán  y  piloto  mayor,  hubo  cierto  asiento  y  concierto  fir- 
mado de  sus  nombres  y  de  escribano  piiblico,  en  el  cual  se  contiene  quel  dicho  Se- 
bastián Caboto  Nos  suplicase  le  diésemos  licencia  para  hacer  cierta  armada  para 
ir  con  ella  á  ciertas  tierras  é  islas,  en  la  cual,  asimismo,  había  de  ir  el  dicho  Fran- 
cisco de  Lizauz,  y  que  aunque  no  fuese  sino  el  uno,  gozasen  ambos  igualmente  del 
provecho  que  en  ella  se  hobiese,  porque  ambos  habían  de  entender  en  el  despacho 
de  la  dicha  armada  y  poner  en  ella  sus  personas  y  dineros,  segund  que  más  largo 
en  el  dicho  asiento  y  concierto  diz  que  se  contiene,  y  que  por  ciertos  respectos  el  di- 
cho Francisco  de  Lizauz  se  quedó  y  no  fué  en  la  dicha  armada,  de  concordia  de 
ambos,  y  nos  suplicó  y  pidió  por  merced  que  porque  podría  ser  que  al  tiempo  que 
la  dicha  armada,  placiendo  á  Dios,  venga,  él  no  estuviese  en  esa  cibdad  y  se  le  po- 
dría encubrir  é  defraudar  en  su  parte  y  lo  que  dello  le  pertenece,  vos  mandásemos 
que  cuando  la  dicha  armada  viniese  retuviésedes  en  esa  Casa  todo  lo  que  al  dicho 
Sebastián  Caboto  le  perteneciere  y  hobiere  de  haber  de  lo  que  en  ella  trujere 
hasta  estar  con  él  á  cuenta  y  pagalle  lo  que  le  perteneciere,  ó  como  la  mi  merced 
fuese;  por  ende,  yo  vos  mando  que  luego  veades  lo  susodicho  y  llamadas  y  oídas  las 
partes  á  quien  toca,  brevemente  sin  dar  lugar  á  dilaciones,  administréis  en  ello  lo  que 
halláredes  por  justicia,  por  manera  que  por  defecto  della  ninguna  de  las  partes  ten- 
ga razón  de  se  más  venir  ni  enviar  á  quejar  sobre  ello. — Fecha  en  Granada  á  nue- 
ve días  del  mes  de  Noviembre  de  mili  é  quinientos  veinte  y  seis  años. — Yo  EL  Rey. 
— Refrendada  del  secretario  Cobos,  señalada  del  Chanciller  y  Obispo  de  Osma  y 
Carvajal  y  Obispo  de  Canaria  y  Doctor  Beltrán  y  Obispo  de  Cibdad  Rodrigo. 

(Archivo  de  India.s,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  91  vito.) 


XCIX. — A  Francisco  de  Santa  Cruz  y  á  Francisco  T.cardo,  enviándoles  copias  de  las  cartas  escritas 
por  Caboto  y  certificados  de  los  ensayes  de  las  muestras  de  metales  que  había  remitido 
para  que  con  vista  de  todo  resuelvan  si  como  principales  armadores  que  fueron,  están  dis- 
puestos á  contribuir  á  los  gastos  de  los  socorros  que  Su  Majestad  pensaba  enviarle. — 31 
de  Noviembre  de  1528. 

El  Rey. — Francisco  de  Santa  Cruz  y  Francisco  Leardo,  ginovés,  diputados  del 
armada  de  que  fué  por  capitán   general  Sebastián  Caboto,  y  las  otras  personas  que 
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fuistes  armadores  y  tenéis  parte  en  ella.  Sabed  que  el  dicho  capitán  y  gente  de  la 
dicha  armada  continuando  su  viaje  aportaron  al  Río  de  Solís,  que  es  en  nuestra 
demarcación,  y  entraron  la  tierra  adentro,  donde  estovieron  algunos  días  calando  la 
tierra  y  averiguando  las  cosas  della,  y  porque  para  pasar  adelante  tovieron  necesi- 
dad de  alguna  más  gente  de  la  que  tenían  y  de  otras  cosas  para  poblar  é  frutificar 
la  dicha  tierra,  acordaron  de  Nos  enviar  al  tesorero  Hernando  Calderón  y  á  Ro- 
ger  Bario,  con  la  relación  de  su  viaje  é  tierra  é  muestras  de  las  cosas  que  habían 
hallado,  especialmente  de  algunos  metales,  los  cuales,  después  de  haber  visto  las 
cartas  c  oídas  las  relaciones  de  lo  susodicho,  yo  mandé  ensayar;  y  platicado  en  el 
mi  Consejo  de  las  Indias  y  conmigo  consultado,  fué  acordado  que  debíamos  mandar 
proveer  de  alguna  gente  y  armadas  y  bastimentos,  mercaderías  y  rescates  y  otras 
cosas  provechosas  á  las  dichas  tierras  y  población  dellas,  y  porque  vosotros  pusistes 
la  mayor  parte  de  la  costa  de  la  dicha  armada  y  se  os  debe  hacer  saber  el  suceso 
della  y  estado  presente  de  la  dicha  tierra,  os  mandamos  enviar  con  la  presente  la 
copia  de  las  cartas  quel  capitán  y  oficiales  escribieron  con  la  relación  del  dicho  ensa- 
yo para  que  todos  vosotros  ó  los  que  ahí  os  halláredes  os  juntéis  ó  por  cartas  pla- 
tiquéis con  brevedad  lo  que  os  parezca  necesario  é  conveniente  para  el  buen  des- 
pacho de  lo  susodicho,  y  qué  número  de  personas  y  calidad  dellas  y  cantidad  de 
mantenimientos  y  mercaderías  y  rescate  y  otras  cosas  converná  enviar  á  la  dicha 
tierra  y  en  qué  navios  y  con  qué  instrución  y  cartas  y  mandamientos  nuestros  para 
que  Dios  sea  servido  en  la  dicha  tierra  y  se  alcance  el  buen  fin  que  deseamos,  y  así 
platicado  y  acordado  por  vosotros  será  bien  que  uno  de  vos  los  dichos  diputados 
venga  con  la  relación  de  todo  ello,  ó  me  la  enviad  con  el  dicho  Roger  Bario,  que 
por  mi  mandado  va  con  el  presente  despacho,  para  que  así  visto,  con  vu;s  ro  p:irescer 
yo  lo  mande  ver  en  el  mi  Consejo  de  la  Indias,  y  proveer  lo  que  más  convenga  y  ala 
buena  expedición  del  dicho  negocio  cumpliere,  y  sabed  que  yo  estoy  determinado 
de  mandar  socorrer  la  dicha  tierra  y  gente  por  entero,  en  caso  que  vosotros  no  lo 
queráis  hacer  por  rata  de  lo  que  al  presente  pusistes  en  la  dicha  armada,  y  será 
bien,  porque  ninguno  de  los  dichos  armadores  pretendan  inorancia  que  con  diligen- 
cia les  hagáis  saber  todo  lo  susodicho,  y  avisadnos  de  lo  que  cada  uno  acuerda  y 
determina  para  que  Nos  mandemos  en  ello  proveer  lo  que  sea  justicia  y  á  nuestro 
servicio  cumpla. — De  Toledo  á  treinta  é  uno  de  Noviembre  de  mili  é  quinientos  é 
veinte  é  ocho  años. — Yo  EL  Rey. — Señalada  del  Obispo  de  Osma  y  'Beltrán  y  Li- 
cenciado de  la  Corte.  Refrendada  de  Cobos. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  92  vito.) 

C. — Real  cédula  dirigida  á  Simón  de  Alcazaba  para  que  recogiese  en  la  Isla  de  los  Patos  á  tres  de 
los  tripulantes  de  la  armada  de  Caboto,  que  éste  había  dejado  allí.— 15  de  Enero  de  1529. 

El  Rey. — Simón  de  Alcazaba,  nuestro  capitán  general  del  armada  que  manda- 
mos ir  á  la  continuación  y  contratación  de  la  especiería,  y  otros  cualesquier  capita- 
nes de  la  dicha  armada.  Por  parte  de  Martín  Méndez  é  Francisco  de  Rojas  c  Miguel 
de  Rodas,  Gue  fueron  con  Sebastián  Caboto,  nuestro  piloto  mayor,  en  el  armada 
que  llevó  en  demanda  de  las  Islas  de  Tarsis  y  Ofir  y  otras  tierras,  me  fué  fecha 
relación  que  ellos  fueron  en  la  dicha  armada,  y  que  siguiendo  su  viaje,  por  mala  vo- 
luntad que  les  tenía  el  dicho  capitán,  sin  haber  causa  para  ello,  los  desterró  é  dexó 
en  la  isla  de  los   Patos,  á  mucho   peligro  de  su   persona,  sin  ser  oídos  conforme  á 
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justicia,  y  porque  habido  respeto  á  lo  que  nos  han  servido,  es  mi  vohmtad  de  los 
mandar  sacar  de  allí  y  que  sean  favorescidos,  y  porque  serán  provechosos  para  esa 
armada  y  viaje,  yo  vos  mando  que  á  la  ida  toquéis  en  la  dicha  isla  y  recojáis  á  los 
susodichos,  y  si  quisieren  ir  con  vosotros,  los  llevéis  y  hagáis  todo  buen  acogi- 
miento y  tratamiento,  y  no  (Queriendo  ir,  los  dejéis  en  su  libertad  para  que  hagan 
lo  que  quisieren. — Fechas  en  Toledo,  á  quince  días  del  mes  de  Enero  de  mili  é  qui- 
nientos é  veinte  é  nueve  años. — Yo  EL  Rey  — Refrendada  de  Cobos.- — Señalada  del 
Obispo  de  Osma,  y  Beltrán,  y  Licenciado  Montoya. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  94.) 

CI. — A  Francisco  de  Santa  Cruz  y  Francisco  Leardo,  señalándoles  el  término  de  veinte  días  para 
que  enviasen  su  determinación  de  contribuir  ó  nó  al  socorro  que  se  pensaba  enviar  á 
Caboto. — 15  de  Marzo  de  1529. 

La  Reina. — Francisco  de  Santa  Cruz  y  Francisco  Leardo,  ginovés,  diputados 
del  armada  de  que  fué  por  capitán  general  Sebastián  Caboto,  y  las  otras  personas 
que  fuistes  armadores  y  tenéis  parte  en  ella.  Ya  sabéis  cómo  los  días  pasados  vos 
mandé  escrebir  como  había  sabido  que,  continuando  el  dicho  capitán  é  gente  su 
viaje,  aportaron  al  Río  de  Solís  y  entraron  la  tierra  adentro,  donde  estuvieron  algu- 
nos días  calando  la  tierra  y  averiguando  las  cosas  della,  y  que,  porque  para  pasar 
adelante  tuvieron  necesidad  de  alguna  más  gente  é  de  otras  cosas  para  poblar, 
acordaron  de  Nos  enviar  al  tesorero  Hernando  Calderón  y  á  Rogel  Bario,  con  la  re- 
lación de  su  viaje;  y  cómo,  vista  aquélla,  acordaba  de  mandar  proveer  de  alguna 
gente,  armas  y  bastimentos,  mercaderías  é  otras  cosas  provechosas  á  las  dichas  tie- 
rras, y  que,  porque  habíades  puesto  la  mayor  parte  de  la  costa  de  la  dicha  armada, 
y  se  os  debía  hacer  saber  el  subceso  della,  os  envié  la  copia  de  las  cartas  del  capi- 
tán y  oficiales  con  la  relación  del  ensayo  de  algunos  metales  que  enviaron  para  que 
platicásedes  sobre  ello  y  con  brevedad  viésedes  lo  que  os  paresciese  nescesario  é 
conveniente  para  el  buen  despacho  del  susodicho  y  qué  niimero  de  personas  y  ca- 
lidad dellas  y  cantidad  de  mantenimientos  y  mercaderías  y  rescates  y  otras  cosas 
conv^ernía  enviar  á  la  dicha  tierra,  y  en  qué  navios  é  con  qué  instrucción  é  cartas  é 
mandamientos  nuestros,  para  que  Dios  fuese  servido  y  se  alcance  el  fruto  que  desea- 
mos, y  que  así  platicado  y  acordado,  viniese  uno  de  vosotros  los  diputados  é  me  lo 
cnviásedes,  para  que,  visto,  yo  mandase  proveer  lo  que  conviniese,  segiin  que  en  la 
carta  que  sobresto  vos  mandé  escrebir  se  contiene,  y  porque  hasta  agora  no  habéis 
hecho  ni  cumplido  lo  susodicho  y  es  razón  de  mandar  proveer  cómo  aquella  gente 
sea  socorrida  y  no  padezca,  y  porque  no  se  pierda  lo  que  en  ello  se  gastó,  yo  vos 
mando  que  dentro  de  veinte  días  primeros  siguientes  después  que  ésta  vos  fuere 
mostrada,  hagáis  lo  que  por  la  dicha  mi  carta  vos  escrebí  y  me  enviéis  el  dicho 
vuestro  parescer  y  determinación,  para  que,  visto,  yo  mande  proveer  lo  que  con- 
venga á  servicio  de  Nuestro  Señor  é  nuestro,  é  bien  de  nuestros  subditos,  apercibién- 
doos que  de  otra  manera  yo  mandaré  proveer  á  nuestra  costa  lo  que  convenga,  sin  os 
recibir  en  parte. — Fecha  en  Toledo,  á  quince  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  é  qui- 
nientos veinte  é  nueve  años. — Yo  LA  Reina.— Refrendada  de  Samano. — Señalada 
del  Conde  de  Osorno. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  94  vito.) 
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Q\\. — La  Reina  recomendando  á  Caboto  á  Luis  y  Juan  Ramírez. — 21  de  Septiembre  de  1529. 

La  Reina. — Capitán  Sebastián  Caboto,  nuestro  piloto  mayor.  Luis  Ramírez  y  Juan 
Ramírez,  que  ésta  os  darán,  son  personas  que  nos  han  bien  servido,  y  ansí  lo  desean 
continuar  en  esa  tierra,  por  cuyo  respecto  y  por  ser  debdos  de  criados  y  servidores 
nuestros,  tengo  voluntad  de  les  mandar  favorerer  y  hacer  merced;  por  ende,  yo  vos 
mando  y  encargo  que  los  hayáis  por  recomendados  y  les  ayudéis  é  favorezcáis,  en- 
comendándoles cosas  de  nuestro  servicio,  conformes  á  la  calidad  de  sus  personas, 
en  que  nos  puedan  servir  y  ser  aprovechados,  que  en  ello  seré  servida. — De  Madrid, 
á  veinte  é  un  días  de  Septiembre  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  nueve  años. — Re- 
frendada.— Yo  LA  Reina. — Refrendada  de  Samano. — Señalada  del  Consejo  y  del 
Dotor  Beltrán,  y  del  Licenciado  de  la  Corte  é  de  Xuárez. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  95  vito.) 

CIIL — La  Reina  á  Juan  Gómez  Arbolancha  y  á  Rodrigo  Alvarez,  marineros  que  habían  venido  del 
Río  de  Solís,  que  se  aprestasen  para  partir  en  una  carabela  que  se  pensaba  enviar  en 
socorro  de  Caboto. — 10  de  Abril  de  1530. 

La  Reina. — ^Juan  Gómez  y  Arbolancha  y  Rodrigo,  marineros  estantes  en  Sevi- 
lla. Sabed  que  yo  he  mandado  armar  una  carabela  para  enviar  al  Río  de  Solís,  para 
saber  lo  que  ha  subcedido  á  Sebastián  Caboto,  nuestro  capitán,  y  á  la  gente  que 
con  él  iba,  que  allí  pasó,  y  porque  vosotros  tenéis  noticia  de  la  dicha  navegación,  y 
fuistes  con  el  dicho  capitán  al  dicho  Río  de  Solís  y  volvistes  á  estos  nuestros  reinos 
con  sus  cartas  en  una  carabela;  yo  os  ruego  y  encargo  que  por  mi  servicio  os  apres- 
téis para  ir  en  la  dicha  carabela  que  yo  mando  armar,  al  dicho  Río  de  Solís;  porque 
demás  de  mandaros  pagar  lo  que  por  el  dicho  viaje  hobiéredes  de  haber,  yo  me  ter- 
ne de  vos  por  servida  y  terne  memoria  de  vos  hacer  merced,  así  por  lo  que  habéis 
servido,  como  por  lo  que  espero  que  en  esta  jornada  me  serviréis,  y  porque  los  mis 
oficiales  de  la  Casa  de  Sevilla  os  hablarán  cerca  dello,  creerles  héis  lo  que  de  nues- 
tra parte  en  esto  os  dijeren. — Fecha  en  Madrid,  á  diez  de  Abril  de  mili  quinientos 
treinta  años. — Yo  LA  Rf:ina.  — Refrendada  de  Samano. — Señalada  del  Conde  y 
Beltrán,  y  Xuárez.  • 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  96.) 
Id.  á  Jorge  Bario. — Id.  á  Rodrigo  Alvarez,  piloto. 

CIV. — La  Reina  á  los  diputados  y  armadores  de  la  armada  de  Caboto  para  que  contribuyesen  á 
prorrata  para  socorro  de  Caboto  y  su  gente.— 11  de  Marzo  de  1530. 

La  Reina. — Diputados  y  armadores  de  la  armada  en  que  fué  por  capitán  Se- 
ba.stián  Caboto,  y  ansimismo  de  la  otra  armada  de  la  Plata  en  que  fué  por  nuestro 
capitán  Diego  García.  Ya  sabéis  cómo  en  principio  del  año  pasado  se  supo  cómo  con 
los  dichos  capitanes  y  gente  que  con  ellos  iban,  habían  parado  en  el  dicho  Río  de 
Solís,  y  agora  habemos  acordado  de  enviar  una  carabela  al  dicho  río  para  saber  lo 
que  después  les  ha  sucedido,  y  les  enviar  álgiin  socorro  de  armas  y  munición  y 
mantenimientos,  según  que  por  sus  cartas  ellos  nos  lo  envían  á  pedir,  y  para  ello 
yo  he  mandado  que  se    dé  de    nuestra  hacienda    hasta  cuatrocientos  ducados;  por 
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ende,  yo  os  ruego  y  encariño  que  vosotros,  al  respecto  de  lo  que  fuistes  armadores 
de  la  dicha  armada,  hayáis  por  bien  de  contribuir  por  rata  para  socorro  de  la  dicha 
armada  y  gentes  que  en  ella  fueron;  pues,  haciéndolo  ansí,  habéis  de  gozar  del  bene- 
ficio que  en  la  dicha  armada  hobiere  habido,  y  desta  manera  se  podrá  hacer  mejor 
socorro  á  las  gentes  que  están  en  el  dicho  Río  de  Solís,  y  yo  me  terne  de  vos  por 
muy  servida,  y  lo  que  fuere  la  voluntad  de  cada  uno  de  vosotros  de  hacer  en  este 
caso  diréis  á  los  nuestros  oficiales  de  la  Casa  de  Sevilla,  á  los  cuales  yo  escribo  que 
os  hablen  cerca  desto. — Fecha  en  Madrid,  a  once  de  Mayo  de  mili  é  quinientos  é 
treinta  años. — Yo  LA  REINA. — Refrendada  de  Samano. —  Señalada  del  Conde  y  del 
Dotor  Beltrán  y  del  Licenciado  Xuárez. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  96  vito.) 

CV. — A  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  para  que  pagasen  á  Catalina  Vásquez,  madre 
de  Martín  Méndez,  veinte  mil  maravedís. — 10  de  Junio  de  1530- 

La  Reina. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa  de 
la  Contratación  de  las  Indias.  Catalina  Vázquez,  vecina  desa  cibdad,  madre  de  Mar- 
tín Méndez,  que  fué  en  la  armada  de  Sebastián  Caboto,  me  hizo  relación  que  bien 
sabíamos  cómo  el  dicho  su  hijo  fué  en  nuestro  servicio  en  el  armada  de  la  Especie- 
ría de  que  lué  por  capitán  general  Hernando  de  Magallanes  y  tornó  por  contador  de 
la  nao  «Vitoria»  y  por  los  dichos  sus  servicios  le  hicimos  merced  de  setenta  y  cinco 
mili  maravedís  en  cada  un  año  librados  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  la  Especie- 
ría, y  después  tornó  con  el  dicho  Sebastián  Caboto,  el  cual  por  enemistad  que  le 
tenía  le  echó  en  una  isla  despoblada,  y  me  suplicó  é  pidió  por  merced  le  mandáse- 
mos pasar  los  dichos  doscientos  ducados  á  esa  Casa  para  que  allí  le  fuesen  pagados, 
de  que  se  pudiese  socorrer  en  sus  necesidades,  ó  como  la  mi  merced  fuese.  Por  ende, 
yo  vos  mando  que  de  cualesquier  maravedís  que  haya  en  esa  Casa  paguéis  á  la  dicha 
Catalina  Vázquez,  ó  á  quien  su  poder  hobiere,  veinte  mil  maravedís  para  en  cuenta 
de  cualquier  debda  que  debamos  ó  satisfación  que  hayamos  de  hacer  al  dicho  Martín 
Méndez,  así  por  el  dicho  asiento  ó  salario  ó  en  otra  cualquier  manera,  é  tomad  su  carta 
de  pago  é  de  quien  el  dicho  su  poder  hobiere,  con  la  cual  y  con  esta  mi  cédula  man- 
do que  vos  sean  recibidos  y  pasados  en  cuenta  los  dichos  veinte  mili  maravedís. 
Fecha  en  Madrid,  á  diez  días  del  mes  de  Junio  de  mili  é  quinientos  é  treinta  años. — 
Yo  LA  Reina — Refrendada  de  Samano. — Señalada  del  Conde  y  Beltrán  y  el  de  la 
Corte  y  Xuárez. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  97). 

CVI. — Al  Corregidor  de  Viscaya,  para  que  haga  buscar  á  Rodrigo,  marinero,  que  había  traído  una 
carta  de  Sebastián  Caboto,  y  le  indujese  á  que  fuese  á  Sevilla. — 5  de  Julio  de  1530. 

La  Reina. — Nuestro  Corregidor  ó  Juez  de  residencia  del  nuestro  noble  y  leal 
condado  é  señorío  de  Viscaya,  ó  vuestro  lugar-teniente  en  el  dicho  oficio.  Sabed  que 
yo  he  mandado  dar  orden  para  enviar  una  carabela  al  Río  de  Solís,  donde  por 
nuestro  mandado  fué  con  cierta  armada  Sebastián  Caboto,  nuestro  piloto  mayor, 
en  demanda  y  descubrimiento  del  Catayo  Oriental,  para  saber  lo  que  ha  sucedido 
al  dicho  capitán  y  gente  que  con  él  fué,  y  proveellos  de  bastimentos  y  cosas  nece- 
as rias,  y  po/que  soy  informada  que  Rodrigo,  marinero,  que  vino  en  una  carabela  quel 
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dicho  Sebastián  Caboto  envió  á  estos  reinos  desde  el  dicho  Río,  está  en  ese  conda- 
do y  sería  provechoso  para  servir  en  la  dicha  carabela  que  habernos  de  enviar,  yo 
vos  mando  que  luego  hagáis  buscar  al  dicho  Rodrigo,  marinero,  y  le  atrayáis  á  que 
se  vaya  á  Sevilla  para  Nos  servir  en  la  dicha  carabela  y  hable  á  los  nuestros  oficia- 
les de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  quellos  y  los  diputados  de  la  dicha 
armada  le  dirán  lo  que  ha  de  hacer,  certificándole  que  en  esto  nos  servirá  y  le  man- 
daremos hacer  crecido  partido  y  pagar  su  trabajo  y  camino  para  la  dicha  cibdad. 
— Fecha  en  Madrid*  á  cinco  días  del  mes  de  Julio  de  mili  é  quinientos  é  treinta  años. 
— Yo  LA  Reina. — Refrendada  de  Samano,  señalada  del  Conde  y  Beltrán  y  el  de  la 
Corte  y  Xuárez. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  97  vito.) 


CVII. — A  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  para  que  recibiesen  á  Antonio  Ponce,  algua- 
cil que  había  sido  de  la  armada  de  Caboto,  las  escrituras  y  otros  recaudos  que  presentase 
á  su  nombre  y  como  apoderado  de  Nicolás  de  Ñapóles,  Enrique  Patimer  y  Francisco 
César. — 1.°  de  Septiembre  de  1530. 

La  Reina. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla,  en  la  Casa 
de  la  Contratación  de  las  Indias.  Antonio  Ponce,  alguacil  de  la  armada  de  que  fué 
por  capitán  Sebastián  Caboto,  nuestro  piloto  mayor,  por  sí  y  en  nombre  de  Nicolás 
de  Ñapóles,  y  Anrique  Patimel,  y  Francisco  César  y  los  otros  sus  consortes,  me 
hizo  relación  que  ellos  tienen  necesidad  de  presentar  ante  los  oficiales  de  la  Casa  de 
la  Contratación  de  Sevilla  ciertas  probanzas  é  informaciones  y  escrituras  para  en 
guarda  de  su  derecho,  por  do  constará  debérseles  el  dicho  sueldo  del  tiempo  que  han 
servido  en  el  armada  del  dicho  Sebastián  Caboto;  por  ende,  que  me  suplicaba  é 
pedía  por  merced  mandásemos  á  vos  los  dichos  oficiales  que  dentro  del  término  que 
por  nuestra  cédula  vos  está  mandado  que  recibáis  las  escrituras  y  descargos  de  los 
diputados  y  armadores  de  la  dicha  armada  que  fué  con  el  dicho  Sebastián  Caboto 
sobrel  sueldo  que  les  piden  y  recibáis  las  dichas  sus  escrituras  é  probanzas,  ó  como 
la  mi  merced  fuese;  por  ende,  yo  vos  mando  que  si  dentro  del  dicho  término  conte- 
nido en  la  dicha  nuestra  cédula  que  así  para  vos  mandamos  dar  sobre  lo  susodicho, 
los  susodichos  ó  cualquier  dellos  presentaren  ante  vos  cualesquier  probanzas  é  infor- 
maciones é  otras  cualesquier  escrituras  para  en  guarda  de  su  derecho,  las  recibáis  y 
juntamente  con  el  descargo  é  escrituras  y  recabdos  que  los  diputados  de  la  dicha 
armada  ante  vosotros  presentaren,  y  con  todo  lo  demás  que  ante  vosotros  sobre  lo 
susodicho  se  hiciere,  lo  enviéis  ante  Nos  al  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  para  que 
por  Nos  visto,  se  provea  lo  que  sea  justicia. — •Fecha  en  Madrid,  á  primero  día  del 
mes  de  Septiembre  de  mili  é  quinientos  é  treinta  años. — Yo  LA  REINA. — Refren- 
dada de  Samano.  Señalada  del  Doctor  Beltrán,  y  el  de  la  Corte,  y  Xuárez. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  98  vito.) 

CVIII. — A  los  mismos,  para  que  pagasen  á  Antonio  Ponce  y  sus  poderdantes,  dando  fianzas,  treinta 
mil  maravedís  del  precio  en  que  se  hubiese  vendido  la  nao  «Santa  María  del  Espinar». — 
I."  de  Septiembre  de  1530. 

La  Reina. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa 
de  la  Contratación  de  las  Indias.  Antonio  Ponce,  alguacil  del   armada   de  que   fué 
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por  capitán  general  Sebastián  Caboto,  nuestro  pil<,to  mayor,  por  sí  é  en  nombre  de 
Nicolás  de  Ñapóles,  é  Anrique  Patimel  é  de  Francisco  César  é  de  los  otros  sus 
consortes,  me  hicieron  relación  que  ellos  fueron  en  nuestro  servicio  en  la  dicha  ar- 
mada y  que  se  les  debe  el  sueldo  que  han  de  haber  del  tiempo  que  sirvieron  en  el 
dicho  viaje  é  nos  suplicaron  é  pidieron  por  merced  mandásemos  vender  la  nao 
«Santa  María  del  Espinar»  en  que  vinieron  á  esa  cibdad  y  entregarles  el  valor  della 
para  en  cuenta  del  dicho  sueldo,  ó  como  la  mi  merced  fuese;  por  ende,  yo  vos  mando 
que,  dando  el  dicho  Antonio  Ponce  é  los  otros  sus  consortes  personas  llanas  é  abo- 
nadas en  esa  cibdad  que  se  constituyan  por  depositarios  para  que  si  no  lo  hobieren 
de  haber  os  lo  volverán,  les  deis  treinta  mili  maravedís  del  precio  por  que  hobiéredes 
vendido  é  vendiéredes  la  dicha  nao  para  en  cuenta  del  dicho  su  sueldo,  é  tomad  su 
carta  de  pago,  con  la  cual  é  con  esta  mi  cédula  é  la  escritura  del  dicho  depósito, 
mando  que  vos  sean  recibidos  é  pasados  en  cuenta  los  dichos  treinta  mili  maravedís. 
Fecha  en  Madrid,  á  primero  día  del  mes  de  Septiembre  ds  mili  é  quinientos  é  treinta 
años. — Yo  LA  Reina. — Refrendada  de  Samano  é  señalada  del  Conde,  é  del  Doctor 
lieltrán  y  el  de  la  Corte  é  Xuárez. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  99  vito.) 

CIX. — A  los  Diputados  de  la  Armada  de  Caboto,  á  fin  de  que  dentro  de  cincuenta  días  presentasen 
las  escrituras  y  antecedentes  que  tenían  para  oponerse  á  que  se  pagasen  sus  sueldos  á 
Antonio  Ponce  y  sus  representados. — 1.°  de  Septiembre  de  1530. 

La  Reina. — Diputados  del  armada  de  que  fué  por  capitán  general  Sebastián 
Caboto,  nuestro  piloto  mayor.  Antonio  Ponce,  alguacil  de  la  dicha  armada,  por  sí 
é  en  nombre  de  Nicolás  de  Ñapóles,  é  de  Anrique  Patimel,  é  de  Francisco  César  é 
de  los  otros  sus  consortes  de  quien  tiene  poder,  me  hizo  relación  que  al  tiempo  que 
se  hizo  la  dicha  armada  en  Sevilla,  ellos  fueron  recibidos  á  sueldo  en  ella  por  voso- 
tros, cada  uno  segund  el  cargo  que  llevaba,  é  que  después  de  recebidos,  estando  en 
el  puerto  de  Sant  Lúcar  de  Barrameda,  Pero  Suárez  de  Castilla,  nuestro  tesorero 
de  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla,  recibió  dellos  juramento  para  que  obede- 
ciesen en  el  dicho  viaje  á  Sebastián  Caboto,  al  cual  hicieron  el  dicho  juramento,  é 
fueron  con  el  dicho  Sebastián  Caboto,  donde  han  andado  con  él  por  el  tiempo  de 
cinco  años,  é  descubrieron  tres  ríos  llamados  el  Uruay,  é  el  Gran  Paraná  y  el  Para- 
guay, que  son  muy  cabdalosos,  y  entraron  la  tierra  adentro  trecientas  leguas,  donde 
descubrieron  muchas  generaciones  de  gentes  y  tierra  muy  rica  é  de  mucho  oro  é 
plata  é  piedras  muy  ricas,  lo  cual  diz  que  lo  daban  los  indios  por  sus  rescates,  sino 
que  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  no  se  los  consintió  tomar  ni  consintió  rescatar 
ni  contratar  con  ellos,  en  que  han  pasado  muy  grandes  trabajos  é  necesidades  é 
peligros  de  sus  personas  é  pérdida  de  sus  haciendas,  como  dijo  que  parecía  por 
cierta  información  que  ante  Nos  mostró;  y  que  después  de  estar  en  la  dicha  tierra  é 
venir  á  estar  de  paz  con  los  dichos  indios,  el  dicho  Sebastián  Caboto  se  vino  á  estos 
reinos  y  ellos  vinieron  con  él  por  su  mandado,  pobres  é  sin  ningún  oro  ni  otra  cosa, 
y  desbaratados  é  sin  tener  con  qué  se  remediar  sino  del  dicho  sueldo,  el  cual  sueldo 
pidieron  por  un  requerimiento  á  Juan  López  de  Recalde  é  á  vos  los  dichos  armado- 
res, á  los  cuales  respondistes  que  no  debíades  nada  ni  érades  obligados  á  se  los  pagar, 
como  parecía  por  cierto  requerimiento  que  presentó  ante  Nos;  por  ende,  que  me 
.suplicaba  é  pedía  por  merced  que,  habido  respeto  á  lo  que  él  é  los  dichos  sus  partes 
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han  servido  en  el  descubrimiento  de  la  dicha  tierra  é  lo  que  han  trabajado  é  gastado 
en  ello  é  la  necesidad  que  tienen,  les  mandase  pagar  el  dicho  sueldo  é  servicio  que 
en  esto  habían  fecho,  ó  como  la  mi  merced  fuese;  por  ende,  yo  vos  mando  que  den- 
tro de  cincuenta  días  primeros  siguientes  después  que  con  esta  mi  cédula  fuéredes 
requeridos,  presentéis  ante  los  nuestros  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de 
las  Indias,  que  residen  en  la  dicha  cibdad  de  Sevilla,  todos  los  títulos  é  escrituras  i 
asientos  que  tenéis  para  no  pagar  lo  susodicho,  á  los  cuales  dichos  Oficiales  man- 
damos que  ellos,  por  la  parte  que  nos  toca  por  lo  que  tenemos  puesto  en  la  dicha 
armada,  pongan  personas  que  en  nuestro  nombre  defiendan  nuestra  cabsa  é  justicia 
sobre  lo  susodicho,  é  presentadas  las  dichas  escrituras  é  títulos,  mandamos  á  los  di- 
chos nuestros  Oficiales  que  lo  envíen  todo  ante  Nos  al  dicho  nuestro  Consejo  de  las 
Indias,  para  que,  por  Nos  visto,  se  provea  lo  que  sea  justicia,- é  si  otro  cualquier  gé- 
nero de  probanza  quisieren  hacer  para  el  pago  de  las  dichas  partes  en  el  dicho  término, 
se  haga  é  se  envíe  con  lo  susodicho. — Fecha  en  Madrid,  á  primero  día  del  mes  de 
Septiembre  de  mili  é  quinientos  treinta  años. — Yo  LA  REINA. — Refrendada  de 
Samano.  Va  señalada  del  Conde,  y  de  Beltrán  y  el  de  la  Corte  é  Xuárez. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  100.) 


ex. — A  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación,  para  que  hiciesen  dar  á  Antonio  Ponce  y  con- 
sortes, copias  autorizadas  de  las  escrituras,  capitulaciones,  asientos,  etc.,  que  necesitasen 
para  hacer  uso  de  sus  derechos. — 22  de  Septiembre  de  1530. 

La  Reina. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla,  en  la  Casa  de 
la  Contratación  de  las  Indias,  é  á  vos  los  diputados  del  armada  de  que  fué  por  capitán 
general  Sebastián  Cabotü,  nuestro  piloto  mayor,  y  armadores  della,  é  á  otras  cuales- 
quier  personas  y  escribanos  á  quien  lo  de  yuso  en  esta  mi  cédula  contenido  toca  é 
atañe  é  á  cada  uno  de  vos.  Antonio  Ponce,  alguacil  que  fué  de  la  dicha  armada,  por 
sí  y  en  nombre  de  Nicolao  de  Ñapóles  y  Enrique  Patimel  é  Francisco  César  é  de  los 
otros  sus  consortes,  me  hicieron  relación  que  ellos  tienen  necesidad  de  ciertas  escri- 
turas é  asientos  que  han  pasado  cerca  de  la  dicha  armada  é  cuentas  é  otras  cosas 
tocantes  á  ella,  y  Nos  suplicó  é  pidió  por  merced  vos  mandásemos  que  les  diésedes 
un  traslado  de  todo  ello  en  manera  que  hiciese  fée  para  guarda  de  su  derecho,  ó  como 
la  mi  merced  fuese,  é  yo  tóvelo  por  bien;  por  ende,  yo  vos  mando  á  todos  é  á  cada 
uno  de  vos  que  hagáis  dar  é  deis  al  dicho  Antonio  Ponce  ó  sus  consortes  un  traslado 
firmado  é  signado  en  manera  que  haga  fée  de  las  dichas  escrituras,  capitulaciones  é 
asientos  é  cuentas  é  otras  cosas  que  cerca  de  la  dicha  armada  hobieren  pasado  y 
tocaren  á  ella  para  guarda  de  su  derecho,  pagando  primeramente  vuestro  justo  é 
debido  salario  que  por  ello  debieren  pagar,  é  no  fagades  ende  al  por  alguna  manera, 
so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  diez  mili  maravedís  para  la  mi  cámara  á  cada 
uno  que  lo  contrario  hiciere. — ^Fecha  en  Madrid,  á  veinte  y  dos  días  del  mes  de  Sep- 
tiembre de  mili  é  quinientos  é  treinta  años. — Yo  LA  REINA. — Refrendada  de  Sama- 
no. — Señalada  del  Conde  y  Beltrán  y  el  de  la  Corte  y  Xuárez. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  r,  legajo  i,  t.  I,  fol.  100  vito.) 
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CX\. — A  los  mismos,  para  que  de  cualesquier  maravedís  pagasen  á  Catalina  Vásquez,  madre  de 
Martín  Méndez,  cincuenta  mil  maravedís,  para  en  parte  de  pago  de  lo  que  se  le  debiese. 
—  II  de  Diciembre  de  1530. 

La  Reina  — Nuestros  Oficiales  qi:e  residís  en  la  cibdatl  de  Sevilla  en  la  Casa  de 
!a  Contratación  de  las  Indias.  Yo  vos  mando  que  de  cualesquier  maravedís  de  vues- 
tro cargo  deis  é  paguéis  á  Catalina  Vásquez,  madre  de  Martín  Méndez,  contador 
que  fué  de  la  nao  «Vitoria»  del  armada  de  la  Especiería,  deque  fué  por  capitán  della 
Hernando  de  Magallanes,  defunto,  é  como  su  heredera,  ó  á  quien  su  poder  hobiere 
cincuenta  mili  maravedís  para  en  cuenta  ó  parte  de  pago  que  le  seamos  obliga- 
dos á  pagar,  ansí  por  razón  del  asiento  que  de  Nos  tenía  el  dicho  Martín  Méndez  en 
los  libros  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  la  Especiería  como  de  cualquier  sueldo  ó 
en  otra  cualquier  manera,  dando  primeramente  fianzas  legas,  llanas  é  abonadas  que 
si  no  hobiere  de  haber  los  dichos  cincuenta  mili  maravedís  los  tornará  á  esa  Casa,  é 
toma  su  carta  de  pago  ó  de  quien  su  poder  hobiere,  con  la  cual  ó  con  las  escriptu- 
ras  de  la  dicha  fianza  é  esta  mi  cédula,  mando  que  vos  sean  recibidos  é  pasados  en 
cuenta  los  dichos  maravedís. — Fecha  en  Madrid,  á  once  días  de  Diciembre  de  mili 
quinientos  treinta  años. — Yo  LA  Reina. — Señalada  de  Samano. — Refrendada  del 
Conde  y  Beltrán  y  el  de  la  Corte  y  Xuárez. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t,  I,  fol.  loi  vito.) 

CXI  I.—  A  los  mismos,  para  que  hagan  luego  vender  las  naos  de  la  armada  de  Caboto  y  con  su  pro- 
ducido pagasen  los  sueldos  devengados  por  los  oficiales  y  marineros,  reteniendo  la  octava 
parte  para  los  herederos  de  los  que  habían  perecido  durante  el  viaje. — 12  de  Octubre 
de  1530. 

■  La  Reina. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa  de 
la  Contratación  de  las  Indias.  Bien  sabéis  cómo  vos  tenemos  mandado  que  vendáis 
las  naos  del  armada  de  Sebastián  Caboto  é  que  del  valor  dellas  paguéis  á  Antonio 
Ponce  é  sus  consortes  treinta  mili  maravedís  en  cuenta  del  sueldo  que  hobieren  de 
haber,  dando  fianzas  que  si  no  hobieren  de  haber  los  dichos  treinta  mili  maravedís, 
los  tornarán  á  la  Casa,  segund  parece  por  las  escrituras  que  para  ello  habernos 
mandado  dar  é  se  contiene;  é  agora  por  parte  de  la  gente  que  vino  en  la  nao  que 
trujo  Montoya  nos  fué  suplicado  é  pedido  por  merced  les  pagásemos  lo  que  se  les 
debía  del  tiempo  que  sirvieron  en  la  dicha  armada,  ó  como  la  mi  merced  fuese;  por 
ende,  yo  vos  mando  que  si  no  hobiéredes  vendido  las  dichas  naos,  las  hagáis  luego 
vender  con  el  cobre  é  munición  é  todo  lo  demás  que  en  ellas  vino  de  la  dicha  arma- 
da, é  pongáis  el  valor  de  todo  ello  en  el  arca  de  las  tres  llaves,  é  hagáis  la  averi- 
guación de  todas  las  personas  que  han  venido  en  los  dichos  navios,  que  ganaban  suel- 
do desde  acá,  ansí  capitanes  como  oficiales  é  otra  gente,  é  repartáis  el  dicho  valor 
por  que  se  vendiesen  los  dichos  navios  é  lo  que  en  ellos  viene  entre  todos,  al  respeto 
de  lo  que  cada  uno  hobiere  de  haber,  conforme  á  lo  que  ganaba,  sin  embargo  de  la 
dicha  cédula  que  mandamos  dar  al  dicho  Antonio  Ponce  é  sus  consortes,  é  enviaréis 
al  nuestro  Consejo  de  las  Indias  relación  dello,  é  reternéis  en  la  dicha  an^a  de  las 
tres  llaves  la  otava  parte  de  todo  el  valor  é  tercio  de  las  dichas  naos  é  lo  que  en 
ellas  viene,  para  los  herederos  de  los  defuntos  que  murieron  en  la  dicha  armada,  que 
no  sean  de  los  oficiales  que  llevaban  sueldo,  porque  á  los  herederos  de  aquéllos  ha- 
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béis  de  pagar  prorrata  del  dicho  valor,  y  en  cuanto  toca  al  sueldo  que  piden  los  que 
han  venido  en  la  nao  del  capitán  Caro,  ansí  en  éstos  como  en  todos  los  otros  del 
armada  del  dicho  Sebastián  Caboto  que  lo  pidieren,  haced  el  proceso  conforme  á  la 
comisión  que  vos  enviamos  á  pedimiento  de  algunos  dellos.^ — Fecha  en  Madrid,  á 
doce  días  de  Otubre  de  mili  é  quinientos  é  treinta  años. — ^Yo  LA  Reina. — Refren- 
dada de  Juan  Vázquez. — Señalada  del  Conde,  y  Beltrán,  y  el  de  la  Corte  y  Xuárez 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  102  ). 


CXI  1 1. — A  los  mismos,  para  que,  sin  embargo  de  lo  dicho  y  alegado  por  los  armadores  respecto  á 
Antonio  Ponce  y  sus  consortes,  acudiesen  á  éstos  con  lo  que  les  correspondía  en  el  precio 
de  venta  de  las  naos  de  Caboto. — 22  de  Junio  de  1531. 

La  Reina. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla,  en  la  Casa 
de  la  Contratación  de  las  Indias.  Bien  sabéis  cómo  yo  mandé  dar  é  di  para  vos  una 
nuestra  cédula  fecha  en  esta  guisa:  (Aquí  se  repite  la  cédula  anterior). 

E  siéndoos  notificada,  la  obedecistes,  y  en  cuanto  al  cumplimiento  della  respondis- 
tesquel  dicho  Antonio  Ponce  os  trújese  declaración  nuestra  por  qué  género  de  oficios 
nuestros  se  entendía  que  se  había  de  repartir  el  valor  de  las  dichas  naos  con  sus  he- 
rederos como  con  los  vivos,  fuera  de  la  otava  parte  que  había  de  quedar  para  los 
difuntos,  conforme  á  la  dicha  cédula,  y  que  en  todo  lo  demás  compliéredes  lo  que 
por  Nos  vos  está  mandado,  como  constaba  é  parecía  por  el.  testimonio  de  la  dicha 
vuestra  respuesta  que  ante  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias  fué  presentada  por 
el  dicho  Antonio  Ponce,  el  cual  por  sí,  y  en  el  dicho  nombre,  nos  suplicó  é  pidió  por 
merced  lo  mandásemos  declarar,  mandándoos  que  brevemente  y  sin  más  dilación 
averiguásedes  lo  que  del  valor  de  las  dichas  dos  naos  venía  á  cada  uno  é  les  acu- 
diésedes  con  lo  que  les  cupiese;  é  visto  por  los  del  nuestro  Consejo,  se  mandó  dar 
traslado  á  Sebastián  Rodríguez,  procurador  de  Francisco  de  Santa  Cruz-  é  Francisco 
Leardo  é  los  otros  sus  consortes,  armadores  que  fueron  en  la  dicha  armada,  que  lo  pidió, 
el  cual  por  una  petición  que  antellos  presentó  dijo  que  no  debía  mandar  proveer  co- 
sa alguna  de  lo  que  en  contrario  se  pedía,  porque  las  dichas  naos  eran  de  los  dichos 
sus  partes  é  se  compraron  de  sus  propios  dineros,  é  los  maravedís  por  que  se  habían 
vendido  pertenecen  á  los  susodichos  é  se  les  había  de  mandar  entregar,  é  no  á  los 
dichos  Antonio  Ponce  é  sus  consortes  aunque  se  les  debiese  sueldo  alguno,  el  cual 
no  son  obligados  sus  partes  á  pagar,  é  Nos  suplicó  no  mandase  proveer  en  perjuicio 
de  los  dichos  sus  partes  cosa  alguna,  mandándoos  que  les  entregásedes  el  valor  dello 
por  que  se  remataron  las  dichas  dos  naos,  ó  que  lo  tuviésedes  en  depósito  hasta  tan- 
to que  se  determinase  quien  lo  había  de  haber;  é  visto  todo  por  los  del  nuestro  Con- 
sejo de  las  Indias  declararon  que  por  la  dicha  nuestra  cédula  se  entendiese  los  ofi- 
cios capitanes,  tesoreros  y  contador,  é  teniente  de  capitán  general,  que  son  las 
personas  que  por  provisión  particular  del  Emperador  y  Rey,  mi  señor,  que  cada  uno 
llevó  de  su  oficio  les  estaban  señalados  salarios,  é  que  debía  mandar  dar  esta  nues- 
tra cédula  para  vos;  por  ende,  yo  vos  mando  que  veáis  la  dicha  cédula  que  de  suso 
va  incorporada  é  declaración  por  los  del  nuestro  Consejo  hecha,  é  conforme  á  la  di- 
cha cédula  acudáis  con  el  valor  dello  por  que  se  vendieron  las  dichas  dos  naos  á  los 
dichos  Antonio  Ponce  é  sus  consortes,  sin  embargo  de  lo  dicho  é  alegado  ante  Nos 
por  los  dichos  armadores,  é  en  todo  lo  demás  contenido  en  la    dicha  cédula  guarda- 
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réis  lo  en  ella  contenido. — Fecha  en  Avila,  á  veintj  c  dos  de  Junio  de  mili  é  quinien- 
tos é  treinta  é  un  años — Yo  LA  Rkixa. — -Refrendada  de  Samano. — Señalada  del 
Conde  y  Beltrán,  Xuárez  y  Bernal. 

(Archivo  de  luchas,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  102  vito.) 

CXIV. — A  Diego  de  la  Haya,  cambio  de  la  Corte,  para  que  de  cualesquier  maravedís  que  tuviese 
en  su  poder,  diese  doce  ducados  á  Juan  de  Villanueva. — 4  de  Abril  de  1531. 

La  Reina. — Diego  de  la  Haya,  cambio  de  nuestra  corte,  yo  vos  mando  que 
de  cualesquier  maravedís  de  vuestro  cargo,  así  de  los  esclavos  que  se  pasan  á  las 
Indias  como  de  otros  cualesquier  maravedís  que  hayáis  recibido  de  cosas  tocantes  á 
ellas,  deis  é  paguéis  á  Juan  de  Villanueva,  vecino  de  la  cibdad  de  Santiago  de  Gali- 
cia, doce  ducados  para  en  cuenta  é  parte  de  pago  de  cualquier  salario  é  otros  cuales- 
quier maravedís  que  por  Nos  le  sean  debidos  en  cualquier  manera  ó  por  cualquier 
razón  que  sean,  dádgelos  é  pagádgelos  é  tomad  su  carta  de  pago,  con  la  cual  y  con 
ésta,  tomando  la  razón  della  Sebastián  de  Portillo,  nuestro  oficial  de  contadurías, 
mando  que  vos  sean  recibidos  y  pasados  en  cuenta  los  dichos  doce  ducados,  por 
cuanto  se  obligó  el  dicho  Juan  de  Villanueva  antel  dicho  Sebastián  de  Portillo  que 
no  pareciendo  que  se  le  deben  dichos  doce  ducados,  los  volverá. — Fecha  en  Ocaña, 
á  cuatro  días  del  mes  de  Abril  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  un  años. — Yo  la 
Reina. — Refrendada  de  Samano. — Señalada  del  Conde  y  Doctor  Beltrán,  Licen- 
ciado Suárez  de  Carvajal  y  Dotor  Bernal. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  103  vito.) 

CXV. — Al  Corregidor  y  otras  justicias  de  Cádiz  y  demás  ciudades  del  reino,  para  que  envíen  al 
Consejo  las  demandas  que  se  pusiesen  contra  los  tripulantes  de  la  armada  de  Caboto. — 
4  de  Abril  de  1531. 

La  Reina. — Corregidores,  asistentes,  gobernadores,  alcaldes,  alguaciles  é  otros 
jueces  é  justicias  cualesquier,  así  de  la  cibdad  de  Cádiz  como  de  todas  las  otras 
cibdades,  villas  é  lugares  destos  nuestros  reinos  é  señoríos,  é  á  cada  uno  de  vos  en 
vuestros  lugares  é  juridiciones  á  quien  esta  mi  cédula  fuese  mostrada  ó  su  traslado 
signado  de  escribano  público.  Por  parte  de  los  capitanes  y  oficiales  del  armada  de 
que  fué  por  capitán  general  Sebastián  Caboto  me  ha  sido  hecha  relación  que  estan- 
do la  dicha  armada  en  el  dicho  puerto  de  Sant  Lúcar,  por  la  dilación  é  otros  emba- 
razos que  en  ella  tovieron,  se  detuvieron  mucho  tiempo  más  de  lo  que  pensaban,  á 
cabsa  de  lo  cual  los  dichos  capitanes  y  oficiales  hicieron  muchos  gastos  con  sus 
personas  y  otros  debdos  é  amigos  que  á  ellos  se  allegaban,  y  porque  no  les  bastó  lo 
que  tenían,  y  por  no  comer  los  mantenimientos  de  la  dicha  armada,  cada  uno  dellos 
vendieron  á  ciertos  mercaderes  de  Cádiz  á  uno  é  á  dos  quintales  de  clavo  de  lo  que 
se  esperaba  que  habían  de  traer  de  torna-viaje,  por  precio  de  doce  ducados  cada 
quintal,  y  los  dichos  mercaderes  se  lo  pagaron  luego,  é  dellos  los  dichos  capitanes  é 
oficiales  hicieron  obligación  pública,  é  agora  los  dichos  mercaderes  les  piden  el  dicho 
clavo  ó  lo  que  vale  cada  quintal,  lo  cual  ellos  no  pueden  cumplir,  aunque  quisiesen, 
pues  no  le  trujeron  ni  hallaron,  é  Nos  suplicaron  é  pidieron  por  merced  que,  pues 
vinieron  perdidos  y  fueron  adebdados  é  lo  están  hoy  por  tener  con  qué  Nos  servir, 
mandásemos  que  los  dichos  mercaderes  se  contentasen  con  que  les  pagasen  sus 
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dir.cros,  los  cuales  han  de  buscar  entre  sus  debdos  y  amigos,  y  que  no  les  pidiesen 
el  valor  del  dicho  clave,  y  que  bastasen  los  grandes  trabajos  que  en  el  dicho  viaje 
habían  pasado,  ni  por  virtud  de  las  dichas  obligaciones  les  ejecutásedes  en  cosa 
alguna  y  los  enviásedes  ante  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  ó  como  la  mi 
merc(d  fuese;  y  porque  Nos  queremos  ser  informados  de  lo  que  sobre  ello  pasa  y 
del  fraude  que  se  tomó  en  el  hacer  de  los  dichos  contratos  para  lo  mandar  proveer 
como  convenga,  yo  vos  mando  á  todos  é  á  cada  uno  de  vos  en  los  dichos  vuestros 
lugares  é  juridiciones,  como  dicho  es,  que  cada  é  cuando  se  presentaren  ante  vosotros 
los  diclios  contratos  para  los  ejecutar  por  razón  de  lo  susodicho  en  los  dichos  capi- 
tanes y  oficiales  de  la  dicha  armada,  enviéis  ante  los  del  nuestro  Consejo  de  las 
Indias,  dentro  de  treinta  días  primeros  siguientes,  un  treslado  signado  de  escribano, 
en  manera  que  haga  fée,  de  ios  dichos  contratos  que  de  suso  se  hace  minción,  para 
que  por  ellos  visto,  se  provea  lo  que  á  nuestro  servicio  convenga  é  de  justicia  se 
debe  liacer,  y  entre  tanto  que  se  vee  é  provee,  por  virtud  de  los  dichos  contratos  no 
ejecutéis  en  cosa  alguna  contra  los  dichos  capitanes  y  oficiales,  é  no  fagades  ende  al 
por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  diez  mili  maravedís  para  la 
nuestra  Cámara. — Fecha  en  Ocaña,  á  cuatro  días  del  mes  de  Abril  de  mili  é  quinien- 
tos é  treinta  é  un  años. — Yo  LA  Reina. — Refrendada  de  Samano. — Señalada  del 
Conde  y  Dotor  Beltrán,  Licenciado  Suárez  de  Carvajal  y  Licenciado  Isunza. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  103  vito.) 


CXVI. — A  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  para  que  compeliesen  al  escribano  Juan  de 
Eguíbar,  á  fin  de  que  Antonio  Ponce  y  sus  representados  pudiesen  sacar  las  copias  de  los 
autos  y  escrituras  que  necesitasen. — 1.°  de  Julio  de  1531. 

La  Reina. — ^Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa  de 
la  Contratación  de  las  Indias.  Antonio  Ponce,  alguacil  que  fué  del  armada  de  que 
fué  por  capitán  general  Sebastián  Caboto,  por  sí  y  en  nombré  de  Nicolao  de  Ñapóles 
y  Enrique  Patimel  y  Francisco  César,  é  de  los  otros  sus  consortes,  me  hizo  relación 
quél  é  los  dichos  sus  partes  tienen  necesidad  de  ver  todos  los  libros  y  escripturas 
que  ])asaron  ante  Juan  de  Eguíbar,  nuestro  escribano  desa  dicha  Casa,  pertenecientes 
á  la  dicha  armada,  para  que,  vistos,  se  sacasen  dellos  los  abtos  é  e.scripturas  que  les 
perteneciesen  para  los  presentar  ante  Nos  en  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  en  el 
pleito  que  entre  ellos  pende  é  trata  con  los  diputados  é  armadores  de  la  dicha  armada 
sobre  el  sueldo  que  pide,  é  me  suplicó  é  pidió  por  merced  vos  mandase  que  compe- 
Ücsedes  al  dicho  Juan  de  Eguíbar  á  que  exhibiese  ante  vosotros  los  dichos  libros  é 
escripturas  que  así  antél  pasaron,  tocantes  á  la  dicha  armada,  é  de  aquello  quellos 
pidiesen,  les  hiciésedes  sacar  un  treslado  signado,  ó  como  la  nuestra  merced  fuese; 
por  ende,  yo  vos  mando  que  los  libros  é  escripturas  que  los  dichos  Antonio  Ponce 
é  sus  consortes  ante  vosotros  declararen  pertenecerles  y  estuvieren  en  poder  de 
Juan  de  P^guíbar,  le  compeláis  é  apremiéis  á  que  luego  las  exhiba  ante  vosotros,  é 
así  exhibidas,  hagáis  que  dé  al  dicho  Antonio  Ponce  é  sus  consortes  un  treslado  de 
los  dichos  libros  é  escrituras  que  así  les  perteneciese  para  en  guarda  de  su  derecho, 
escriplo  en  limpio  é  signado  de  su  signo,  en  manera  que  haga  fée.  pagándole  prime- 
ramente su  justo  é  debido  salario  qué  por  ello  hobiérede  de  haber,  é  no  fagades  ende 
al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra   merced  é  de  diez  mili  maravedís  para 
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la  nuestra  cámara. — Fecha  en  Avila,  á  primero  día  del  mes  Jullio  de  mili  c  cju  nicn- 
tos  é  treinta  é  un  años. — Yo  LA  Reina. — Refrendada  de  Samano. — Señalada  del 
Conde  y  Beltrán,  Suárez  y  Bernal. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  ful.  104  vito.) 

CXVII. — A  los  mismos,  para  que  compeliesen  á  Sebastián  Caboto  y  Francisco  de  Santa  Cruz  y 
otros,  para  que  exhibiesen  las  escrituras,  capitulaciones  y  otros  documentos  que  obrasen  en 
su  poder,  relativos  á  la  armada. —  i."  de  Julio  de  1531. 

La  Reina. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla,  i  n  la  Casa  de 
la  Contratación  de  la  Indias,  é  otros  jueces  é  justicias  de  cualesquier  pártese  lugares 
destos  nuestros  reinos  é  señoríos,  é  á  cada  uno  de  vos  en  vuestros  lugares  é  juris- 
dicciones á  quien  esta  mi  cédula  fuese  mostrada.  Sabed  que  Antonio  Ponce,  alguacil 
que  fué  del  armada  de  que  fué  por  capitán  general  Sebastián  Caboto,  por  sí  y  en 
nombre  de  Nicolás  de  Ñapóles  é  Enrique  Patimel  é  Francisco  Cesar,  é  de  los  otros 
sus  consortes,  me  hizo  relación  que  los  dichos  sus  partes  tienen  necesidad  de  ciertas 
escripturas  é  asientos  que  han  pasado  cerca  de  la  dicha  armada,  é  cuen'as  é  el  con- 
cierto é  contratación  que  se  hizo  entre  el  dicho  Sebastián  Caboto  é  los  armadores  de 
la  dicha  armada,  é  otras  cosas  tocantes  á  ella,  las  cuales  diz  que  están  en  poder  del 
dicho  Sebastián  Caboto  é  de  Francisco  de  Santa  Cruz,  diputado  de  la  dicha  armada,  é 
de  otras  personas  y  escribanos,  así  vecinos  de  la  dicha  cibdad,  como  de  otras  partes, 
é  me  suplicó  é  pidió  por  merced  vos  mandase  compeliésedes  é  apremiásedes  á  los 
susodichos  que  exhibiesen  ante  vosotros  las  dichas  escripturas,  sin  que  faltase  cosa 
alguna,  é  así  exhibidas,  de  las  que  os  pidiesen  les  hiciésedesdar  un  treslado  signado 
en  manera  que  hiciese  fe,  para  lo  presentar  ante  Nos,  en  el  nuestro  Consejo  de  las 
Indias,  en  el  pleito  que  entrellos  tratan  con  nuestro  promotor  fiscal  é  con  los  diputa- 
dos é  armadores  de  la  dicha  armada  sobre  el  sueldo  que  piden,  ó  como  la  mi  merced 
fuese;  por  ende,  yo  vos  mando  á  todos  é  á  cada  uno  de  vos,  en  los  dichos  vuestros 
lugares  é  jurisdicciones,  como  dicho  es,  que  luego  que  con  esta  mi  cédula  fuéredes 
requeridos,  compeláis  é  apremiéis  á  los  dichos  Sebastián  Caboto  é  Francisco  de  Santa 
Cruz  é  las  otras  personas  y  escribanos  que  os  constare  tener  escripturas  tocantes  á 
la  dicha  armada  á  que  exhiban  ante  vos  las  dichas  escripturas,  capitulaciones,  asien- 
tos y  cuentas  é  conciertos  que  pasó  entre  los  dichos  armadores  é  el  dicho  Sebas- 
tián Caboto,  é  así  exhibidas,  de  aquello  que  os  constare  pertenecer  á  los  dichos  An- 
tonio Ponce  é  sus  consortes,  hagáis  que  un  nuestro  escribano  les  dé  un  traslado 
signado  de  su  signo,  en  manera  que  haga  fee,  para  en  guarda  de  su  derecho,  pa- 
gándole primeramente  su  justo  é  debido  salario  que  para  ello  hobiere  de  haber;  é 
no  fagades  ende  al,  so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  diez  mili  maravedís  para  la 
nuestra  cámara. — F"echa  en  Avila,  á  primero  día  del  mes  de  Jullio  de  mili  é  quinien- 
tos é  treinta  é  un  años. — Yo  LA  Rein.\. — Refrendada  de  Samano. — Señalada  del 
Conde  y  Beltrán  y  Suárez  y  Bernal. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  105.) 

CXVin. — Al  Licenciado  Suárez  de  Carvajal,  para  que  recibiese  las  deposiciones  de  los  testigos 
que  se  presentasen  en  los  pleitos  que  se  habían  promovido  entre  los  tripulantes  de  la  ar- 
mada de  Caboto. — 5  de  Julio  de  i.'íSi. 

La  Reina. — Licenciado  Suárez  de  Carvajal,  del  nuestro  Consejo  de  las   Indias. 
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Sabed  quel  Licenciado  Villalobos,  fiscal  del  dicho  Consejo,  me  hizo  relación  diciendo 
que  bien  sabíamos  cómo  el  Río  de  la  Plata,  que  por  otro  nombre  se  dice  de  Solís,  y 
en  lengua  de  indios  el  Paraná,  teníamos  y  poseíamos  desde  el  tiempo  de  los  Cató- 
li:os  Reyes,  nuestros  señores  padre  é  abuelos,  é  que  ansien  nuestro  nombre  !o  tuvo 
é  poseyó  Sebastián  Caboto,  nuestro  capitán  á  piloto  mayor,  edeficando  fortalezas, 
haciendo  justicia  cevil  é  criminal,  en  la  dicha  tierra  é  Río,  trayendo  á  obediencia 
nuestra  muchos  indios  caciques  é  generaciones  diversas  de  la  dicha  tierra,  é  porque 
las  personas  que  con  él  estuvieron  é  vinieron  del  dicho  viaje  son  personas  de  mar 
que  se  absentarán,  é  otros  hombres  enfermos  é  viejos,  me  suplicó  cometiese  la  rece- 
ción  de  las  tales  personas  á  quien  fuese  servido,  ó  como  la  mi  merced  fuese;  é  con- 
fiando de  vos  que  haréis  lo  que  conviene  á  nuestro  servicio,  os  cometemos  lo  suso- 
dicho; por  ende,  yo  vos  mando  que  recibáis  los  dichos  é  depusiciones  de  los  testigos 
que  ante  vos  fuesen  presentados,  é  sobre  ello  hagáis  todas  las  diligencias  que  en  tal 
caso  fuesen  necesarias,  é  lo  que  ansí  los  dichos  testigos  dijeren  é  depusieren,  escrito 
en  limpio  é  signado  de  escribano,  lo  haced  dar  y  entregar  el  dicho  nuestro  fiscal, 
para  en  guarda  é  conservación  de  nuestro  derecho;  para  lo  cual  é  para  todo  lo  de- 
más en  esta  mi  cé'ula  contenido,  vos  doy  poder  complido,  con  todas  sus  incidencias 
é  dependencias,  anex'dades  é  conexidades. — Fecha  en  Avila,  á  cinco  días  del  mes 
de  Jullio  de  mül  é  quinientos  é  treinta  é  un  años. — Yo  LA  Reina. — Refrendada  de 
Juan  Vásquez.- — Señalada  del  Conde  é  de  Beltrán  é  Bernal. 

(Archivo  dé  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  81.) 


CXIX. — A  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  para  que  libren  y  paguen  á  Sebastián  Caboto 
cincuenta  mil  maravedís  fuera  de  su  salario  de  piloto  mayor. — 31  de  Marzo  de  1523. 

El  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residen  en  la  cibdad  de  Sevilla,  en  la  Casa  de 
la  Contratación  de  las  Indias.  Ya  sabéis  como  á  Sebastián  Caboto,  nuestro  piloto 
mayor,  al  tiempo  que  le  hicimos  merced  del  dicho  oficio,  tenía  en  esa  Casa  asiento 
de  capitán  para  servir  en  las  cosas  de  la  mar,  con  cincuenta  mili  maravedís  de  sala- 
rio en  cada  un  año,  los  cuales  después  que  le  hicimos  merced  y  le  mandamos  reci- 
bir en  el  dicho  oficio  de  nuestro  piloto  mayor,  no  se  le  han  pagado  los  dichos  sala- 
rios y  no  había  mandamiento  nuestro  expreso  para  ello,  y  me  suplicó  y  pidió  por 
merced  que  de  aquí  adelante  se  le  manda.sen  pagar  ambos  los  dichos  salarios,  ó 
como  la  nuestra  merced  fuere,  é  yo,  por  le  hacer  merced,  túvelo  por  bien;  por  ende, 
yo  vos  mando  que  de  aquí  adelante,  conforme  al  asiento  y  provisión  que  el  dicho 
Sebastián  Caboto  de  Nos  tiene  de  nuestro  capitán,  le  libréis  y  paguéis  los  dichos 
cincuenta  mili  maravedís  que  por  él  ha  de  haber  y  le  están  asentados,  no  embar- 
gante que  lleve  el  dicho  otro  salario  por  nuestro  piloto  mayor,  los  cuales  librad  y 
pagad  desde  el  día  de  la  fecha  d^sta  mi  cédula  en  adelante,  y  asentad  el  traslado  de 
esta  mi  cédula  en  los  libros  que  vosotros  tenéis,  y  sobre  escripia  y  librada  de  vo- 
sotros, volved  al  dicho  Sebastián  Caboto  esta  original,  para  que  la  él  tenga,  é  non 
fagades  ende  al. — P'echa  en  Valladolid,  á  seis  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  qui- 
nientos veinte  y  tres  años. — Yo  EL  Rev. —  Por  mandado  de  S.  M. — Francisco  de  los 
Cobos. — Y  en  las  espaldas  están  dos  señales  de  firmas.  Y  plisóse  en  las  espaldas  de 
la  dicha  cédula  lo  siguiente:   Asentóse  esta  cédula  de  Su  Majestad  en  los  libros   de 
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la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla,  en  treinta  y  un  días  del  mes  de  Marzo  de  mili 
quinientos  veinte  y  tres  años,  para  que  se  guarde  y  cumpla  lo  en  ella  contenido, 
según  que  S.  M.  lo  manda. 

(Archivo  de  Indias,  estante  46,  cajón  4,  legajo  1/30.,  Libro  I,  folio  70.) 

CXX. — Al  Conde  de  Osorno,  asistente  de  Sevilla,  para  que  fallase  sin  dilación  el  pleito  que  Sebas- 
tián Caboto  seguía  con  Catalina  Cerezo  sobre  los  bienes  de  Pero  Barba,  primer  mari- 
do que  fué  de  Catalina  de  Medrano. — 16  de  Noviembre  de  1523. 

El  Rey. — Conde  de  Osorno,  nuestro  asistente  de  la  muy  noble  cibdad  de  Sevilla. 
Por  parte  de  Sebastián  Caboto,  nuestro  piloto  mayor,  me  es  fecha  relación  queJY'ro 
Barba  murió  en  la  Nueva  España  y  fué  casado  con  Catalina  de  Medrano  y  durante 
el  matrimonio  hobieron  por  su  hija  legítima  á  Catalina  Barba,  y  que  agora  el  es 
casado  con  la  dicha  Catalina  de  Medrano  y  fué  proveído  por  tutor  de  la  dicha 
Catalina  Barba  y  diz  que  haciendo  una  probanza  de  como  era  hija  del  dicho  Pero 
Barba  para  heredar  sus  bienes,  diz  que  se  opuso  una  Catalina  Cerezo,  madre  que  se 
dijo  ser  del  dicho  Pero  Barba,  diciendo  que  la  dicha  Catalina  Barba  no  era  hija 
legítima  del  dicho  Pero  Barba,  y  que  á  ella  como  á  su  madre  pertenecían  los  dichos 
bienes  y  que  mi  factor  Juan  de  Aranda  le  mandó  que  siguiese  ante  él  el  dicho  pleito 
y  él  apeló  para  ante  vos,  y  vos  mandastes  al  dicho  factor  que  no  conociese  del  dicho 
pleito  pues  no  era  de  su  juredicion,  de  lo  cual  diz  que  la  dicha  Catalina  Cerezo  apeló 
para  antel  alcalde  mayor,  el  cual  diz  que  ordenó  que  se  hiciese  la  dicha  probanza,  y 
la  dicha  Catalina  Cerezo  diz  que  apeló  para  ante  los  jueces  de  los  grados,  y  me 
suplicó  é  pidió  por  merced  en  nombre  de  la  dicha  menor  le  mandase  hacer  cumpli- 
miento de  justicia,  ó  como  la  mi  merced  fuese:  lo  cual  visto  en  el  nuestro  Consejo  de 
las  Indias,  fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  cédula  en  la  dicha 
razón,  por  la  cual  vos  mando  que  veades  lo  susodicho  y  llamadas  é  oídas  las  partes, 
sin  dar  lugar  á  largas  ni  dilaciones  de  malicia,  hagáis  é  determinéis  lo  que  fallardes  por 
justicia,  por  manera  que  las  partes  la  hayan  é  alcancen  é  no  reciban  agravio  de  que 
tengan  razón  de  se  quejar;  é  non  fagades  ende  al. — Fecha  en  Pamplona  á  dieciséis 
días  del  mes  de  Noviembre  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  tres  años. — ^Yo  Ei>  Rev. 
— Refrendada  de  Cobos. — Señalada  de  los  dichos. 

(Archivo  de  Indias,  139- 1-6,  tomo  IX,  folio  33  vito.) 

CXXI. — A  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación,  para  que  pagasen  á  Catalina  de  Medrano, 
mujer  de  Caboto,  los  veinticinco  mil  maravedís  de  su  salario  de  piloto  mayor. — 25  de  Oc- 
tubre de  1525. 

El  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla,  en  la  Casa  de 
la  Contratación  de  las  Indias.  Sebastián  Caboto,  mi  capitán  y  piloto  tnayor,  me  hizo 
relación  que  bien  sabíamos  cómo  él  tiene  de  Nos  de  merced  y  ayuda  de  costa  en  cada 
un  año  veinte  y  cinco  mili  maravedís  del  salario  que  lleva  de  piloto  mayor,  el  cual 
los  ha  renunciado  en  Catalina  de  Medrano,  su  mujer;  y  me  suplicó  y  pidió  por  mer- 
ced que  mandase  pasar  la  dicha  renunciación  y  hacer  merced  de  ellos  á  la  dicha  su 
mujer  para  que  ella  los  tuviese  y  gozase  por  los  días  de  su  vida,  como  él  los  tiene 
por  los  días  de  la  suya,  porque  si  Dios  fuere  servido  qus  él  muriese  en  la  armada  y 
viaje  que  agora  hace  por  nuestro  mandado  y  en  nuestro  servicio  al   descubrimiento 


DOCUMENTOS  89 


de  Ofir  y  el  Catayo  Oriental,  quedase  á  la  dicha  su  mujer  con  qué  se  pudiese  sus- 
tentar, ella  y  sus  hijos,  ó  como  la  mi  merced  fuere,  é  yo  por  los  dichos  servicios 
túvelo  por  bien,  y  es  mi  merced  y  voluntad  que  la  dicha  Catalina  de  Medrano  haya 
y  tenga  de  Nos  por  merced  los  dichos  veinte  y  cinco  mili  maravedís  en  cada  un  año, 
por  el  tiempo  y  según  y  de  la  manera  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  los  tiene;  por 
ende,  yo  vos  mando  que  desde  el  día  de  la  fecha  desta  mi  cédula  en  adelante  libréis 
y  paguéis  á  la  dicha  Catalina  de  Medrano,  á  los  tiempos  y  segund  y  de  la  manera 
y  como  se  habían  de  pagar  y  los  tenía  el  dicho  Sebastián  Caboto,  al  cual  vos  man- 
damos que  le  quitéis  y  testéis  de  los  libros  de  esa  Casa  para  que  no  le  sean  paga- 
dos de  aquí  adelante  y  los  pongáis  en  ellos  á  la  dicha  Catalina  de  Medrano;  y  asen- 
tad esta  mi  cédula  en  los  dichos  libros,  y  sobre  escripta  de  vosotros,  esta  original 
volved  á  la  dicha  Catalina  de  Medrano  para  que  ella  la  tenga,  y  lo  en  ella  contenido 
haya  cumplimiento,  y  tomad  su  carta  de  pago,  ó  de  quien  su  poder  hobiese,  con  la 
cual  y  con  esta  mi  cédula  mando  que  vos  sean  recibidos  y  pasados  en  cuenta  los 
dichos  veinte  y  cinco  mili  maravedís  en  cada  un  año,  é  non  fagades  ende  al. — Fecha 
en  Toledo,  á  veinticinco  de  Otubre  de  mili  quinientos  veinte  é  cinco  años. — Yo  EL 
Rey. — Por  mandado  de  Su  Majestad. — Francisco  de  los  Cobos. — -Y  en  las  espaldas 
de  la  dicha  cédula  están  cuatro  señales  de  firmas.  Y  en  las  espaldas  de  dicha  cédula 
se  asentó  lo  siguiente:  Asentóse  esta  cédula  de  Su  Majestad  en  los  libros  de  la  Casa 
de  la  Contratación  de  Sevilla,  en  doce  días  del  mes  de  Noviembre  de  mili  quinientos 
veinte  y  cinco  años,  para  que  se  guarde  y  cumpla  lo  en  ella  contenido,  segund  que 
Su  Majestad  lo  manda. 

(Archivo  de  Indias,    148-1-13,  libro  I,  folio  78). 

CXXII. — A  Sebastián  Caboto,  noticiándole  que  se  había  ordenado  á  don  Hernando  Cortés  que  en 
víase  una  persona  á  saber  de  la  suerte  que  hubiese  corrido  él  y  el  Comendador  Loaísa- — 
20  de  Junio  de  1526. 

El  Rey. — Sebastián  Caboto,  nuestro  capitán  é  piloto  mayor  é  capitán  general 
del  armada  que  este  presente  año  enviamos  al  descubrimiento  del  Catayo  Oriental, 
en  continuación  é  contratación  de  la  Especiería  á  las  nuestras  Islas  de  Maluco,  y 
nuestros  capitanes,  oficiales  y  otras  personas  de  la  dicha  armada.  Para  saber  de 
vuestra  llegada  á  esas  partes  y  demás  que  os  ha  subcedido  en  ellas  y  en  vuestro 
viaje  y  del  estado  de  las  cosas  de  esas  partes,  yo  he  mandado  á  don  Hernando  Cor- 
tés, nuestro  Gobernador  de  la  Nueva  España,  que  con  ciertas  carabelas  que  él  tiene 
hechas  en  las  costas  de  la  Mar  del  Sur  de  la  dicha  Nueva  España  para  descubrir, 
envíe  una  persona  á  esas  partes  é  islas  á  se  informar  é  saber  de  vosotros  y  del  Co- 
mendador Loaisa  que  partió  con  otra  armada  el  año  pasado,  como  vos  bien  sabéis,  y 
de  lo  sucedido  en  esas  islas,  así  á  vosotros  como  á  la  gente  que  en  ellas  quedó  de 
la  armada  de  que  fué  por  capitán  general  Hernando  de  Magallanes,  é  cargue  las 
carabelas  é  navios  que  llevare  de  especiería  é  otras  cosas  desas  partes,  é  con  la  ma- 
yor presteza  é  diligencia  que  fuere  posible,  con  la  razón  é  información  que  hobiere, 
se  venga  por  la  misma  derrota  que  hobiere  llevado,  ó  por  otra  más  breve,  á  la  costa 
de  Tierra-firme  ó  la  cibdad  de  Panamá,  por  donde  habemos  mandado  que  venga  la 
diclia  especiería  á  la  costa  del  norte,  para  que  por  allí  se  navegue  é  traiga  á  estos 
reinos,  segund  que  más  largamente  en  la  instrucción  é  despacho  que  para  ello  habe- • 
mos  mandado  dar  se  contiene:  por  ende,  yo  vos  mando  que  la  persona  é  personas 
que  el  dicho  Cortés  á  ello  enviare,   adonde  quiera  que  vos  hallaren^  los  recibáis  é 
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hagáis  todo  buen  acogimiento  y  tratamiento  como  á  personas  que  van  en  nuestro 
servicio  y  por  nuestro  mandado;  y  de  la  especiería  y  otras  mercaderías  que  vosotros 
hobierdes  rescatado  y  tuvierdes  mías,  después  de  cargados  vuestros  navios,  nos  en- 
viéis en  las  dichas  carabelas  lo  que  os  pareciere  y  buenamente  pudieren  traer  con 
la  dicha  persona  que  las  llevare,  é  la  relación  é  información  muy  larga  é  particular 
de  las  cosas  desas  partes  y  del  estado  dellas  y  de  lo  que  os  ha  subcedido  á  voso- 
tros y  á  los  que  de  la  dicha  armada  primera  allá  quedaron,  si  vuestra  venida  no  fue- 
se antes  que  la  suya,  conforme  á  la  instrucción  que  la  dicha  persona  llevare,  para 
que,  bien  informados  de  todo  ello,  mandemos  proveer  lo  que  más  convenga  á  nues- 
tro servicio  y  bien  de  la  dicha  contratación. — De  Granada,  á  veinte  días  del  mes  de 
Junio  de  mili  é  quinientos  é  veinte  y  seis  años. — Yo  EL  Rey.- — ^Por  mandado  de  Su 
Majestad. — Francisco  de  los  Cobos. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-2-1/10). 

CXXIII. — Cédula  del  Emperador  á  Hernán  Cortés  á  fin  de  que  despache  desde  los  puertos  de  la 
costa  occidental  de  Nueva  España  algunas  embarcaciones  al  Maluco  para  saber  el  para- 
dero de  las  que  fueron  con  Magallanes,  Loaísa  y  Caboto.— 20  de  Junio  de  1526. 

El  Rey. — Don  Hernando  Cortés,  nuestro  gobernador  y  capitán  general  de  la 
Nueva  España.  Bien  debéis  saber  cómo  el  año  de  quinientos  y  diez  y  nueve  cn\ié 
una  armada  de  cinco  naos  á  las  nuestras  islas  de  Maluco  é  otras  partes  -londe  hay 
especiería,  que  caen  dentro  de  los  límites  de  nuestra  demarcación,  jara  les  contratar, 
de  que  fué  por  nuestro  capitán  general  Hernando  de  Magallanes,  de  la  cual  algunos 
navios  llegaron  á  las  dichas  islas  de  Maluco,  y  rescataron  y  cargaron  en  ellas,  é  la 
nao  capitana  llamada  la  «Trinidad»  quedó  allá,  porque  hizo  agua,  con  hasta  cin- 
cuenta y  siete  hombres;  y  después  el  año  pasado  de  quinientos  veinte  y  cinco  man  le 
enviar  otra  armada  á  las  dichas  islas  é  contratación  de  especiería  con  ocho  naos,  en 
las  cuales  fué  por  capitán  general  el  Comendador  Fr.  García  de  Loaísa,  Caballero 
de  la  Orden  de  San  Juan,  hasta  llegar  allá,  porque  después  de  cargadas  las  naos 
más  gruesas  que  lleva,  él,  con  las  demás  é  con  cierta  gente  que  de  acá  lleva,  ordene 
las  que  han  de  quedar  en  las  dichas  islas,  asentando  su  trato  en  ellas  y  gobernándo- 
las: y  asimismo  este  presente  año  de  quinientos  veinte  y  seis  ha  partido  Sebastián 
Caboto  con  otra  armada  de  tres  naos  é  una  carabela,  el  cual  también  ha  de  ir  á  las 
dichas  islas  de  Maluco;  y  porque  ansí  para  saber  qué  se  hizo  de  la  dicha  nao  capi- 
tana llamada  la  «Trinidad»  y  de  la  gente  que  en  ella  quedó  en  las  dichas  islas  de 
Maluco,  como  para  saber  la  llegada  de  las  dichas  armadas  á  ellas  y  el  suceso  que 
han  tenido,  convenía  que  con  diligencia  se  enviase  por  esas  partes  una  carabela  ó 
dos  á  traer  la  relación  de  ello,  había  mandado  con  diligencia  proveer  para  que  se 
efectuase,  é  he  visto  que  por  vuestras  cartas  relaciones  que  habéis  enviado,  hacéis 
memoria  de  las  cuatro  carabelas  ó  bergantines  que  teníades  hechos  y  echados  al 
agua  en  la  costa  del  Mar  del  Sur,  y  cómo  decís  que  las  teníades  hechas  para  el  pro- 
pósito de!  descubrimiento  de  la  especiería;  por  la  gran  confianza  que  yo  tengo  de 
vuestra  voluntad  para  en  las  cosas  de  nuestro  servicio  y  acrecentamiento  de  nuestra 
Corona  Real,  he  acordado  de  encomendaros  á  vos  este  negocio.  Por  ende,  yo  os 
encargo  y  mando  que  luego  que  ésta  recibáis,  con  la  diligencia  é  gran  cuidado  que 
en  el  caso  se  requiere,  é  vos  soléis  poner  en  las  otras  cosas  que  son  á  vuestro  cargo, 
deis  orden  cómo  dos  de  las  dichas  carabelas  ó  una  de  ellas  con  el  bergantín,  ó  como 
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mejor  os  pareciere  que  puede  haber  mejor  recaudo,  enviando  en  ellas  una  persona 
cuerda,  y  de  quien  tengáis  confianza  que  lo  hará  bien,  y  bastecidas  é  marinadas  de 
la  gente  y  todo  lo  demás  necesario,  vayan  en  demanda  de  las  dichas  islas  de  Maluco 
hasta  hallar  nuestras  gentes  que  en  ellas  están.  E  mandaréis  de  mi  parte,  é  yo  por 
la  presente  mando,  que  el  capitán  é  la  otra  gente  que  en  ella  enviáredes,  así  en  su 
viaje  ó  derrota,  como  después  de  llegados  á  las  dichas  islas,  guarden  la  orden  con- 
tenida en  nuestra  instrucción  que  dentro  de  ésta  va,  la  cual  vos  ved:  y  demás  de 
aquéllo,  les  dad  un  memorial  firmado  de  vuestro  nombre  de  lo  que  en  todo  os  pare- 
ciere que  deben  seguir,  porque  como  persona  de  tanta  experiencia  y  que  tan  ade- 
lante tiene  la  cosa,  lo  sabréis  mejor  hacer  que  de  acá  se  vos  puede  decir.  Y  será 
bien  que  proveáis  como  en  las  dichas  carabelas  ó  bergantín  se  lleven  algunas  cosas 
de  rescate,  para  que  á  falta  de  no  hallar  las  dichas  nuestras  armadas,  ó  por  si  topa- 
ren alguna  isla  ó  tierra  rica,  puedan  contratar  é  rescatar  en  ella,  é  proveáis  como 
lleven  el  mejor  piloto  que  se  pueda  hallar,  y  todas  las  demás  personas  expertas  en 
aquella  navegación  que  sea  posible,  sobre  lo  cual  escribo  á  Luis  Ponce  de  León  y 
nuestros  oficiales  que  provean  lo  que  fuere  menester  para  ello,  y  que  vos  ayude  y 
solicite.  De  Granada,  á  veinte  días  del  mes  de  Junio  de  mil  é  quinientos  é  veinte  é 
seis  años.  — Yo  EL  Rey.- — Por  mandado  de  S.  ¥i.— Francisco  de  los  Cobos. 

(Publicada  por  Navarrete,  t.  V,  p.  440,  y  por  Medina,  t.  III,  p.  38). 

CXXIV. — Al  Licenciado  Luis  l'once  de  León,  juez  de  residencia  de  Nueva  España,  para  que  pro- 
vea de  lo  que  necesite  la  persona  que  de  allí  ha  de  partir  á  buscar  noticias  de  las  armadas 
de  Magallanes,  Loaísa  y  Caboto. — 20  de  Junio  de  1526. 

El  Rey. — Licenciado  Luis  Ponce  de  León,  nuestro  juez  de  residencia  de  la 
Nueva  España  y  nuestros  oficiales  della.  Sabed  que  ansí  para  saber  qué  se  ha  hecho 
de  la  nao  «Treiiidad»  que  quedó  en  las  nuestras  islas  de  Maluco  del  armada  de  que 
fué  por  capitán  general  Hernando  de  Magallanes  y  gente  della,  como  del  armada 
que  el  año  pasado  de  quinientos  é  veinte  é  cinco  enviamos  á  la  dicha  isla  con  Frey 
García  de  Loaísa,  comendador  de  la  Orden  de  San  Juan,  y  de  la  que  por  este  pre- 
sente año  llevó  Sebastián  Caboto,  nuestro  piloto  mayor  é  adelantado  de  las  cosas 
de  aquellas  partes,  envío  á  mandar  á  don  Hernando  Cortés,  nuestro  gobernador  é 
capitán  general  desa  tierra,  que  de  las  cuatro  carabelas  é  bergantín  que  él  tiene  he- 
chas y  echadas  al  agua  en  la  costa  del  Mar  del  Sur,  envíe  las  dos  dellas  con  una 
pensona  cuerda  é  de  espiriencia  á  las  dichas  islas  de  Maluco  para  nos  traer  relación 
de  las  cosas  de  aquellas  partes,  como  más  largo  veréis  por  el  traslado  de  mi  cédula 
que  con  ésta  os  envío:  por  ende,  yo  vos  mando  que  tan  luego  que  ésta  veáis,  vos  y 
los  nuestros  oficiales  desa  tierra  os  juntéis  con  él  y  conforme  á  lo  que  sobrello  es- 
cribo y  á  la  instrucción  que  envío  para  la  persona  que  ha  de  ir  con  las  dichas  cara- 
belas, le  deis  é  proveáis  de  todas  las  cosas  necesarias  para  el  dicho  viaje  é  buen 
despacho  c  aviamiento  del,  é  de  las  cosas  que  al  dicho  don  Hernando  Cortés  parece 
que  se  deben  enviar  para  rescates,  de  manera  que  con  gran  diligencia,  como  cosa 
de  tanto  servicio  nuestro,  se  provea  y  ejecute,  dando  para  ello  al  dicho  don  Hernan- 
do Cortés  todo  el  favor  é  aviamiento  que  vos  pidiere  é  hubiere  menester,  que  en 
ello  me  terne  de  vos  por  muy  bien  servido. — De  Granada,  á  veinte  días  del  mes  de 
Junio  de  mili  é  quinientos  é  veinte  y  seis  años. — Yo  EL  REY. — Por   mandado  de  Su 

Majestad. — Francisco  de  Fs  Cobos. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-2-1/10). 
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CXXV- — P'ragmento  de  la  instrucción  que  se  envió  á  la  persona  que  de  Nueva   España  había  de 
partir  en  busca  de  Caboto.— 20  de  Junio  de  1526. 

El  Rey. — La  orden  que  es  mi  merced  mando  que  guarden  las  personas  que  don 
Hernando  Cortés,  nuestro  capitán  general  é  gobernador  de  la  Nueva  España,  por  m  i 
mandado  ha  de  enviar  á  las  Islas  de  Maluco  en  las  carabelas  é  bergantines  quél  tiene 
hechas  en  la  costa  del  Mar  del  Sur.  es  la  siguiente: 

«^.^  El  cual  seguirá  su  viaje  derechamente  bastas  las  dichas  islas  de  Maluco,  é 
hallando  á  los  dichos  Frey  García  de  Loaísa  y  Sebastián  Caboto",  ó  á  cualquier 
dellos,  les  dará  las  cartas  nuestras  que  para  ello  lleva,  é  se  informará  así  dellos  como 
de  los  otros  que  con  ellos  fueron  y  estuvieren,  del  estado  de  las  cosas  de  aquellas 
partes  é  armadas,  muy  larga  y  particularmente,  para  que  nos  pueda  traer  muy  larga 
é  verdadera  relación  de  todo  ello. — De  Granada,  á  veinte  días  del  mes  de  Junio  de 
mili  é  quinientos  é  veinte  y  seis  años. — Yo  EL  REY. — Por  mandado  de  Su  Majes- 
tad.— Francisco  de  los  Cobos. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-2-1/ 10). 

CXXVI. — A  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  sobre  varios  particulares  relativos  á  la  ca- 
rabela que  se  había  de  despachar  en  socorro  de  Caboto. — 1 1  de  Mayo  de  1530. 

La  Reina. — Nuestros  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias  que 
residís  en  la  cibdad  de  Sevilla.  Sabed  que  yo  he  mandado  armar  una  carabela  para 
enviar  al  Río  de  Solís  y  saber  de  Sebastián  Caboto,  nuestro  capitán,  y  de  la  gente 
que  con  él  fué,  y  para  esto  conviene  que  con  toda  brevedad  y  cuidado  se  prociue 
que  Rodrigo  Alvarez,  piloto,  y  Jorge  Bario,  y  Joan  Gómez  y  Arbolancha,  y  Ro- 
drigo, marineros,  que  vinieron  del  Río  de  Solís  en  principio  del  año  pasado, 
vayan  en  la  dicha  carabela  que  yo  agora  mando  armar,  y  porque  ellos  lo  hagan 
con  mejor  voluntad,  yo  les  escribo  las  cartas  que  con  ésta  les  envío,  los  cuales  pro- 
curéis de  saber  do  están,  y  habladlcs  de  nuestra  parte  conforme  á  lo  que  les  escribo, 
de  manera  que  lo  acepten,  certificándoles  que  me  terne  dellos  por  muy  servido  y 
les  haré  por  ello  merced,  y  entiéndese  que  á  los  que  destos  estovieren  en  Sevilla, 
les  habléis,  y  á  los  que  estoviesen  fuera,  les  escrebivl  por  manera  que  en  ello  no  se 
haga  costa  ninguna. 

2. — Yo  soy  informada  que  la  carabela  en  que  los  dichos  Jorge  Bario  y  Rodrigo 
Alvarez  vinieron  del  dicho  Río  de  Solís  es  buena  y  conviniente  para  la  dicha  nave- 
gación, y  que  se  vendió  por  los  diputados  de  la  dicha  armada;  si  por  acaso  ahí 
estuviere  y  viéredes  que  está  buena  para  el  dicho  viaje  y  navegación,  procurad  de 
comprarla  por  el  prescio  que  se  vendió,  ó  como  mejor  pudiéredes,  y  si  no  estoviese 
ahí  la  dicha  carabela  ó  no  fuese  tal  como  conviene,  procuraréis  de  haber  otra  que 
sea  buena  para  el  dicho  viaje,  de  porte  de  sesenta  toneles,  poco  más  ó  menos,  y  no 
concluiréis  la  venta  della  hasta  Nos  avisar  de  la  calidad  y  prescio  della. 

3.— Y  porque,  como  sabéis,  en  la  armada  del  dicho  Sebastián  Caboto,  Nosotros 
participamos  en  cantidad  de  cuatro  mili  ducados  y  el  restante  tué  de  armadores  y  otras 
personas  particulares,  y  yo  he  mandado  que  .se  les  notifique  y  haga  saber  á  los 
dichos  armadores  y  diputados  de  la  dicha  armada  cómo  yo  he  mandado  armar  la 
dicha  carabela  y  mando  gastar  en  ella  cuatrocientos  ducados,  que  si  ellos  quisieren 
gozar  del  provecho  de  la  dicha  armada,  contribuirán  al  respecto  de  lo  que  partici- 
paron en  ella,  y  como  veréis  por  la  carta  que  para  ello  he  mandado  dar,  que  va  con 
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ésta,  haréis  se  les  nulifique  á  los  dichos  armadores  y  diputados  que  ansí  se  hallaren 
y  procuraréis  que  ayuden  para  el  despacho  de  la  dicha  carabela,  porque  pueda  ir 
en  ella  algund  socorro  de  armas  y  mantenimientos  para  la  gente  que  quedó  en  el 
dicho  Río  de  Solís,  y  para  recoger  á  Martín  Méndez  y  á  los  otros  que  quedaron  en 
una  isla  antes  del  dicho  Río  de  Solís,  y  avisarme  héis  con  brevedad  de  todo  lo  que 
eji  esto  se  hiciere  y  esperéis  que  adelante  se  podrá  hacer. 

4. — Y  porque  podrá  ser  que  algunas  cosas  de  los  rescates  de  Maluco  que  man- 
damos vender  pudiesen  aprovechar  para  este  efeto,  para  esto,  si  no  fueren  vendidas, 
reternéis  lo  que  os  pareciere  á  este  propósito,  y  avisarnos  héis  dello  con  el  primero. 
— ^De  Madrid,  á  once  días  de  Mayo  de  mili  é  quinientos  é  treinta  años. — Yo  LA 
Reina. — Por  mandato  de  Su  Majestad. — Joati  de  Samano. — Señalada  del  Conde  de 
Osorno,  y  del  Doctor  Beltrán,  y  Licenciado  Xuárez. 

(Archivo  de  Indias,  148-1-13,  Libro  I,  folio  89). 

CXXVII. — A  los  mismos,  mandándoles  pagar  á  la  mujer  de  Caboto  la  parte  del  sueldo  que  de  éste 
le  estaba  asignado  y  alguna  suma  más,  adelantada. — 20  de  Mayo  de  1530. 

La  Reina. — Nuestro  Oficiales  que  residís  en  la  ciudad  de  Sevilla,  en  la  Casa  de 
la  Contratación  de  las  Indias.  Ya  sabéis  como  el  Emperador  y  Rey,  mi  señor,  por 
una  cédula  vos  mandó  que  entretanto  que  Sebastián  Caboto,  nuestro  capitán  y  pilo- 
to, se  entretoviese  en  el  viaje  que  fué  al  descubrimiento  del  Catayo  Oriental,  pagá- 
sedes  á  Catalina  de  Medrano,  su  mujer,  el  salario  que  el  dicho  Sebastián  Caboto 
tiene  asentado  en  los  libros  de  esa  Casa  por  nuesto  capitán  y  piloto  mayor  y  según 
que  en  la  dicha  cédula  más  largamente  se  contiene;  y  asimismo  se  vos  mandó  que 
le  pagásedes  en  cada  un  año  por  su  vida  los  veinte  y  cinco  mili  maravedís  que  el 
dicho  su  marido  la  señaló,  los  cuales  le  habéis  pagado  cierto  tiempo,  y  después  por 
lo  que  vosotros  me  escribisteis  y  por  otros  respectos  vos  mandamos  que  suspendié- 
sedes  ia  paga  de  los  dichos  maravedís,  y  poderlos  cobrar  para  su  sustentación, 
y  para  pagar  las  deudas  que  quedó  debiendo  de  los  gastos  que  hizo  para  se  adere- 
zar para  dicho  viaje,  y  que  el  año  pasado  de  mili  quinientos  y  veinte  y  nueve,  le 
habéis  dejado  de  pagar  el  dicho  salario  del  dicho  su  marido,  diciendo  que  para  su 
sustentación  le  bastan  los  dichos  veinte  y  cinco  mili  maravedís,  y  que  también  en 
esto  habéis  querido  poner  impedimento,  y  me  suplicó  y  pidió  por  merced  vos  man- 
dase la  pagásedes  lo  que  del  dicho  salario  y  acostamiento  del  dicho  su  marido  se 
estaba  por  pagar  hasta  agora,  y  que  en  esto,  ni  en  los  dichos  veinte  y  cinco  mili 
maravedís,  no  le  pusiésedes  de  aquí  adelante  impedimento,  ó  como  la  mi  merced 
fuere.  Por  ende,  yo  vos  mando  que  por  lo  que  toca  á  la  paga  de  los  veinte  y  cinco 
mili  maravedís,  no  la  pongáis  impedimento  alguno;  y  si  algo  dello  hasta  agora  está 
por  pagar,  se  lo  paguéis  luego,  y  asimismo  se  los  pagad  de  aquí  adelante  conforme 
á  la  cédula  que  de  ello  tiene;  y  asimismo  le  pagad  diez  mili  maravedís  del  año 
pasado  de  quinientos  y  veinte  y  nueve  y  otros  diez  mili  deste  año,  para  en  cuenta 
del  acostamiento  del  salario  del  dicho  su  marido;  y  en  lo  demás  suspended  hasta 
que  él  venga  y  proveamos  otra  cosa  sobre  ello.  Fecha  en  Madrid  á  veinte  de  Mayo 
de  mili  y  quinientos  y  treinta  años. — Yo  LA  REINA. — Por  mandado  de  S.  M. — Juají 
de  Samano. — Y  en  las  espaldas  de  la  dicha  cédula  están  tres  señales  de  firmas. 

(Archivo  de  Indias,  46-4-1/30,  Libro  I,  folio  88,  y  en  el  mismo 
Archivo,  148-1-13,  fol.  94). 
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CXXVIll. — A  los  dichos,  sobre  algunas  cosas  que  habían  quedado  de  la  armada  de  la  Especiería 
y  otros  particulares  administrativos. — 20  de  Mayo  de  1530. 

La  Reina. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Lasa 
de' la  Contratación  de  las  Indias.  Vi  vuestra  letra  de  treinta  del  pasado  y  en  lo  que 
decís  que  todo  el  oro  que  ha  venido  á  esa  Casa  y  os  envié  á  mandar  que  amoneda- 
sedes,  lo  habéis  vendido,  y  solamente  quedó  por  vender  lo  que  vino  de  Málaga  en 
la  nao  de  Juan  Sánchez,  y  que  después  que  os  escrebí  que  lo  amonedásedes,  habéis 
platicado  sobrello  y  os  parece  que  hay  muchos  inconvenientes  de  lo  amonedar  y 
que  sería  mejor  venderlo,  y  me  suplicáis  vos  envíe  á  mandar  lo  que  sobrello  habéis 
de  hacer,  porque  el  Emperador,  mi  señor,  os  había  enviado  á  mandar  que  hicié- 
sedes  lo  que  mejor  os  pareciese  cerca  del  vender  ó  amonedar  del  oro:  pues  ya  la 
mayor  parte  está  vendida,  haréis  en  eso  que  vino  de  Málaga  lo  que  os  pareciese, 
pero  estad  advertidos  que  lo  que  de  aquí  adelante  viniere,  se  amonede  por  la  forma 
que  se  ha  ordenado  en  las  ordenanzas  que  están  hechas,  que  se  vos  enviarán  breve- 
mente. 

2. — La  sobrecédula  para  sacar  trigo  y  harina  desa  cibdad  para  las  Indias,  se 
os  torna  á  enviar  con  ésta,  enmendada,  como  por  vuestra  carta  escribís:  teméis  cui- 
dado de  que  se  hagan  con  ella  las  diligencias  necesarias;  y  los  procesos  de  la  resi- 
dencia de  Palos  se  recibieron  en  el  mi  Consejo,  y  ansimismo  la  fée  que  enviáis  de 
la  genealogía  de  Rodrigo  del  Castillo. 

3. — La  relación  que  decís  que  enviastes  de  las  cosas  que  quedaron  de  la  armada 
de  la  Especiería,  que  os  envié  i  mandar  por  una  mi  cédula,  señalada  de  los  del  mi 
Consejo  de  la  Guerra,  se  recibió  en  él,  y  en  lo  que  decís  que  habéis  suspendido  la 
venta  de  algunas  dellas  hasta  que  yo  os  mandase  otra  cosa,  está  bien,  y  yo  os 
enviaré  á  mandar  lo  que  en  ello  hagáis  con  acuerdo  de  los  del  nuestro  Consejo  de 
las  Indias:  entre  tanto  no  dispongáis  de  cosa  dello. 

4. — Está  bien  lo  que  decís  que  habéis  procurado  de  saber  de  los  indios  de 
Cuba,  que  se  enviaron  al  monesterio  de  Guadalupe,  y  los  otros  que  están  en  los 
monesterios  desa  cibdad,  como  os  envié  á  mandar,  y  ansí  os  encargo  tengáis  siempre 
cuidado  de  saber  cómo  son  tratados,  y  de  los  encomendar  á  los  dichos  monesterios 
para  que  los  instruyan  en  las  cosas  de  la  fee  y  consigan  el  fin  para  que  se  truxeron 
á  estos  reinos. 

Los  veinte  mili  maravedís  que  cobrastes  del  licenciado  Corral,  dallos  héis  á  la 
persona  que  Juan  de  Samano  os  escribiese,  porque  los  ha  de  haber  por  el  poder 
que  tiene  del  monesterio  de  fen  blanco)^  á  quien  yo  tenía  hecha  limosna  de  los  dichos 
veinte  mili  maravedís,  y  él  los  ha  pagado  por  mi  servicio. 

5. — Me  escribistes  cómo  recibistes  los  envoltorios  que  vos  mandé  enviar  para 
el  Presidente  de  la  Isla  Española  y  para  el  Marqués  del  Valle,  y  para  la  Nueva  P!s- 
paña  con  un  correo  que  partió  el  sábado  de  la  Semana  Santa;  hacedme  saber  si 
partieron,  y  con  ésta  vos  mando  enviar  los  duplicados  dellos:  enviarlos  héis  con  el 
primer  ravío  á  mucho  recaudo  y  avisarme  héis  de  cómo  lo  hobiéredes  hecho. 

6. — Después  desta  escripia  hasta  aquí,  llegó  el  correo  que  enviastes  al  Consejo 
de  la  Guerra,  y  vi  vuestra  letra  que  con  él  me  enviastes,  de  nueve  del  presente,  y  la 
otra  provisión,  y  en  lo  que  decís  que  la  cibdad  os  ha  requerido  con  una  mi  cédula, 
señalada  de  los  del  nuestro  Consejo  Real,  para  que  dentro  de  quince  días  les  mo.s- 
tréis  la  facultad  que  tenéis  para  usar  de  juredición  criminal,  porque  con  el  primero 
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se  os  enviará  el  despacho  que  se  acuerda  de  hacer,  no  hay  en  esto  que  decir,  de  que 
también  se  os  envía  sobrecarta  de  la  que  esa  Casa  tiene,  para  que  con  certificación 
vuestra  se  carguen  los  mantenimientos  para  las  Indias. 

7.— Y  porque  podría  ser  que  por  cédulas  mías  que  no  fueren  despachadas,  se 
vos  mandase  que  pagásedes  ó  gastásedes  algunos  dineros  en  cosas  de  nuestro  ser- 
vicio, vos  mando  que  en  cosa  de  pagar  dineros  ó  gastallos  ó  dar  alguna  cosa  desa 
Casa,  no  cumpláis  ninguna  cédula  aunque  vaya  firmada  de  mí,  si  no  fuese  señalada 
de  los  del  mi  Consejo  de  las  Indias  ó  refrendada  de  nuestro  secretario  dellas;  pero 
en  lo  demás  que  se  vos  mandare  que  toque  á  nuestro  servicio,  aunque  no  sea  cosa 
de  Indias,  complillo  héis  como  buenos  criados  y  servidores  nuestros. 

8. — Enviarme  héis  relación  de  los  dineros  que  se  sacaron  del  arca  de  las  tres 
llaves  para  dar  al  Obispo  de  Cibdad  Rodrigo;  se  volvieron  allá,  como  os  lo  mandé,  y 
ansimismo  enviad  relación  de  la  cantidad  de  bienes  de  difuntos  que  hay  en  el  arca, 
ansí  destos  como  de  otros  cualesquier. — De  Madrid,  á  veinte  de  Mayo  de  mili  é 
quinientos  é  treinta  años. — Yo  LA  Reina. — Refrendada  de  Samano. — Señalada  del 
Conde,  y  del  Doctor  Beltrán,  y  del  Licenciado  de  la  Corte,  y  Xuárez. 

(Archivo  de  Indias,  estante  152,  cajón  i,  legajo  i,  t.  I,  fol.  94  vito.) 

CXXIX. — A  los  Concejos  de  Sevilla  y  otros  lugares  de  su  tierra,  acerca  de  la  saca  de  manteni- 
mientos para  las  Indias. — 20  de  Mayo  de  1530. 

Don  Carlos,  &. — A  todos  ios  Concejos,  regidores,  asistentes,  gobernadores, 
alcaldes  é  alguaciles,  merinos  é  otros  jueces  é  justicias  cualesquier,  ansí  de  la  pro- 
vincia della  cibdad  de  Sevilla  é  lugares  de  su  tierra,  como  de  todas  las  otras 
cibdades,  villas  é  lugares  destos  nuestros  reinos  é  señoríos,  é  á  cada  uno  é  cualquier 
de  vos  en  vuestros  lugares  é  jurediciones  á  quien  esta  nuestra  carta  fuese  mostrada, 
ó  su  treslado,  signado  de  escribano  público,  salud  é  gracia.  Bien  sabéis  cómo  yo  la 
Reina  mandé  dar  y  di  para  vos  una  mi  carta  firmada  del  Rey  don  Fernando,  mi 
señor  padre  é  abuelo,  que  está  en  gloria,  y  sellada  con  nuestro  sello,  su  tenor  del 
cual  es  este  que  se  sigue:  Doña  Juana,  por  la  gracia  de  Dios,  &. — A  todos  los  Con- 
cejos, corregidores,  asistentes,  gobernadores,  alcaldes,  alguaciles,  merinos  y  otros 
jueces  y  justicias  cualesquier,  ansí  de  la  provincia  della  ó  cibdad  de  Sevilla 
é  lugares  de  su  tierra,  como  de  todas  las  otras  cibdades,  villas  é  lugares  destos 
nuestros  reinos  y  señoríos,  é  á  cada  uno  y  cualquier  de  vos  en  vuestros  lugares  é 
juredición,  salud  é  gracia.  Sepades  que  yo  he  sido  informada  que  en  la  villa  de 
Guadalcanal,  ques  en  la  dicha  provincia  de  Sevilla,  y  en  las  otras  cibdadesy  villas 
destos  mis  reinos  y  señoríos,  no  quieren  guardar  ni  cumplir,  ni  guardan  ni  cumplen 
las  certificaciones  que  dan  los  nuestros  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las 
Indias,  que  residen  en  la  cibdad  de  Sevilla,  para  sacar  algunas  cosas  y  provisiones 
y  mantenimientos  para  enviar  á  las  Indias,  de  lo  cual  á  Nos  se  recrece  deservicio,  y 
es  contra  las  exenciones  y  libertades  y  ordenanzas  que  tenemos  dadas  á  dicha  Casa 
de  la  Contratación  y  oficiales  della;  é  visto  por  algunos  de  los  del  mi  Consejo,  fué 
acoidado  que  debíamos  de  mandar  dar  esta  mi  carta  en  la  dicha  razón,  é  yo  tóvelo 
por  bien;  porque  vos  mando  á  todos  é  á  cada  uno  de  vos  en  vuestros  lugares  é  jure- 
diciones, que  cada  y  cuando  los  dichos  nuestros  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contrata- 
ción inviaren  cualesquier  certificaciones  para  sacar  y  llevar  desas  dichas  cibdades  é 
villas  é  lugares,  ó  de  cualquier  dellas,  cuale.squieí  mantenimientos  que    enviaren  á 
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buscar  para  enviar  á  las  Indias,  ó  traer  á  la  dicha  Casa  de  Sevilla,  se  los  dexéis  y 
consintáis  sacar  libre  é  desembargadamente  á  la  persona  ó  personas  que  ellos  en- 
viasen, sin  les  poner  ni  consentir  que  se  les  ponga  empedimiento  alguno,  no  embar- 
gante cyalesquier  vedamiento  o  defendimiento,  ó  costumbre  que  en  contrario  tengáis; 
é  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  mi 
merced  y  de  diez  mili  maravedís  para  la  mi  cámara. — Dada  en  la  cibdad  de  Burgos, 
á  diez  días  del  mes  de  Otubre  de  mili  é  quinientos  é  once  años. — Yo  EL  Rey. — 
Yo,  Lope  Conchillos,  .secretario  de  la  Reina,  nuestra  señora,  lo  fice  escrebir  por 
mandado  del  Rey,  su  padre. — Licenciado  Zapata. — Doctor  Carvajal. — Registrada.  El 
Licenciado  Francisco  Alonso  Castañeda,  Chanciller. — Y  agora  Nos  somos  infor- 
mados que  algunas  de  nuestras  dichas  justicias  y  otras  personas,  contra  el  tenor 
y  forma  de  la  dicha  nuestra  carta,  que  de  suso  va  incorporada,  en  mucho  daño  de 
las  dichas  Indias,  y  tratantes  en  ellas,  os  habéis  puesto  y  ponéis  en  le  impedir  y  no 
consentir  que  los  dichos  mantenimientos  se  carguen  con  licencia  y  certificación  de 
los  dichos  nuestros  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  y  nos  fué 
suplicado  y  pedido  por  merced,  cerca  dello  mandásemos  proveer,  mandando  guar- 
dar la  dicha  nuestra  provisión  que  de  suso  va  incorporada,  pues  aquello  es  lo  que 
conviene  á  nuestro  servicio  y  al  bien  de  las  dichas  Indias  y  acrecentamiento  y 
población  dellas,  y  contra  el  tenor  ni  forma  della  no  fuésedes  ni  pasásedes,  so  gran- 
des .penas  que  para  ello  vos  mandásemos  poner,  ó  como  la  nuestra  merced  fuese:  lo 
cual  visto  por  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  y  con  Nos  consultado,  fué  acor- 
dado que  debíamos  de  mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  razón,  y  Nos 
tovímoslo  por  bien,  por  la  cual  vos  mandamos  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos,  como 
dicho  es,  que  veades  la  dicha  nuestra  carta  que  de  suso  va  incorporada,  y  la  guar- 
déis é  cumpláis  y  executéis  y  fagáis  guardar,  complir  y  executar  en  todo  y  por  todo 
segund  é  como  en  ella  se  contiene  é  contra  el  tenor  é  forma  della  ni  de  lo  en  ella  conte- 
nido, no  vayades  ni  pasedes  en  tiempo  alguno  ni  por  alguna  manera,  sin  embargo  de 
cualesquier  provisiones  y  cartas  nuestras  que  en  contrario  estén  dadas  y  ordenanzas 
que  estén  hechas  y  esa  dicha  cibdad  tenga,  y  de  cualquier  suplicación  que  por  cual- 
quier persona  se  haya  interpuesto  ó  interpusiere;  é  no  fagades  ende  al,  so  pena  de 
la  nuestra  merced  é  de  diez  mili  maravedís  para  la  nuestra  cámara. — Dada  en  Ma- 
drid, á  veinte  días  del  mes  de  Mayo  de  mili  é  quinientos  é  treinta  años. — Yo  LA 
Reina. — Refrendada  de  Samano. — Firmada  del  Conde,  y  de  Beltrán,  y  Licenciado 

de  la  Corte,  y  Xuárez. 

(Archivo  de  Indias,  148- 1-13). 

CXXX. — Dos  párrafos  de  una  real  cédula  para  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación,  sobre 
cierta  carabela  que  había  de  ir  en  busca  de  Sebastián   Caboto. — 27  de  Junio  de  1530. 

La  Reina. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa  de 
la  Contratación  de  las  Indias.  Vi  vuestra  letra  de  cuatro  del  presente  y  vi  todo  lo  que 
decís  cerca  de  lo  que  vos  envié  á  mandar  en  lo  de  la  carabela  que  ha  de  ir  adonde 
e.stá  Sebastián  Caboto,  y  tengoos  en  servicio  la  diligencia  que  en  ello  habéis  hecho, 
y  teméis  cuidado  de  que  se  junten  los  diputados,  como  decís,  para  que  en  ello  se  dé 
el  mejor  medio  que  sea  posible,  avisándonos  de  lo  que  en  ello  se  hiciere  y  concertare. 

Está  bien  lo  que  decís  que  no  dispornéis  de  las  cosas  que  quedaron  de  la  ar- 
mada de  la  especiería,  hasta  ver  nuevo  mandamiento  nuestro,  y  ansí  lo  haréis. — 
Fecha  en  Madrid,  á  veinte  é  siete  de  Junio   de  mili  é  quinientos  é  treinta. 

(Archivo  de  Indias,  estante  148,  cajón  i,  legajo  13,  libro  I,  folio  100). 
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CXXXI.— A  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación,  á  fin  de  que  hagan  dar  á  Diego  de  la  Haya 
doscientos  mil  maravedís,  para  atender  al  pago  de  los  salarios  de  los  que  habían  servido 
en  las  armadas  del  Maluco. — 12  de  Julio  de  1530. 

La  Reina. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla,  en  la  Casa  de 
la  Contratación  de  las  Indias.  Porque,  como  sabéis,  hay  muchas  personas  que  que- 
daron del  armada  que  estaba  hecha  para  los  Malucos,  á  quien  se  deben  dineros  del 
tiempo  que  en  ella  sirvieron,  y  ansimismo  de  los  que  volvieron  de  la  armada  que 
llevó  el  Comendador  Loaísa,  y  otros  que  han  servido  en  otras  partes,  y  se  les  restan 
debiendo  salarios  é  otras  cosas,  lo  vienen  á  pedir  al  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  y 
á  causa  de  no  haber  acá  dineros  para  les  pagar,  las  partes  resciben  mucho  daño  en 
ir  á  cobrar  en  esa  Casa  lo  que  se  les  libra,  y  lo  gastan  en  lo  cobrar;  por  excusar  esto, 
y  para  que  aquí  haya  algund  dinero  para  cosas  que  convienen  á  nuestro  servicio,  yo 
vos  mando  que  de  cualesquier  maravedís  que  haya  en  esa  Casa,  hagáis  dar  é  deis  á 
Diego  de  la  Haya,  cambio  de  nuestra  Corte,  ó  á  la  persona  que  su  poder  hobiese, 
doscientos  mili  maravedís,  para  que  los  tenga  para  la  paga  de  lo  suso  dicho  y  hacer 
lo  que  por  Nos  le  fuere  mandado;  é  tomad  su  carta  de  pago,  ó  de  quien  el  dicho  su 
poder  hobiese,  con  la  cual  y  con  esta  mi  cédula,  mando  que  vos  sean  recibidos  y 
pasados  en  cuenta  los  dichos  doscientos  mili  maravedís. — Fecha  en  Madrid,  á  doce 
días  del  mes  de  Jullio  de  mili  é  quinientos  é  treinta  años. — Yo  LA  Reina. — Refren- 
dada de  Samano. — Señalada  del  Conde  y  Doctor  Beltrán  y  el  de  la  Corte  y  Xuárez. 

(Archivo  de  Indias,  estante  148,  cajón  i,  legajo  13,  libro  I,  folio  112). 


CXXXI  I. — A  los  mismos,  aprobándoles  que  hayan  preso  á  Sebastián   Caboto,   y  que  lo  enviasen 
luego  con  el  alguacil  de  la  Casa  ante  el  Consejo,  á  su  costa. — 5  de  Agosto  de  1530. 

La  Reina. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla,  en  la  Casa  de 
la  Contratación  de  las  Indias.  Vi  vuestra  letra  de  treinta  é  uno  de  Jullio  y  lo  que 
decís  cerca  de  la  venida  de  Sebastián  Caboto  y  de  su  prisión,  y  en  el  mi  Consejo 
de  las  Indias  se  vio  la  información  que  sobrello  enviastes,  y  hecistes  bien  en  pren- 
delle  y  ponelle  á  recaudo,  y  porque  yo  quiero  que  en  el  mi  Consejo  de  las  Indias  se 
vea  su  cabsa  y  se  haga  en  ello  lo  que  sea  justicia,  vos  mando  que  luego  enviéis  preso 
al  dicho  Sebastián  Caboto,  con  el  alguacil  desa  Casa,  al  dicho  nuestro  Consejo,  á 
costa  de  cualquier  salario  y  otra  cosa  que  en  esa  Casa  se  le  deba. 

Y  cuanto  á  lo  que  decís,  cómo  el  alcalde  de  la  justicia  desa  cibdad,  luego  que 
vosotros  le  prendistes,  le  hizo  prender  sobre  el  mismo  caso,  é  mandó  al  alguacil  desa 
Casa  que  no  le  soltase  sin  su  licencia,  y  lo  demás  que  cerca  desto  decís,  con  la  pre- 
sente vos  envío  cédula  mía  para  que  el  dicho  alcalde  no  conozca  desta  cabsa  y  la 
remita  al  Consejo,  y  envíe  cualquier  proceso  é  información  que  sobresto  haya:  hacéd- 
sela heis  noteficar  luego  para  que  la  cumpla. 

En  lo  que  decís  de  la  nao  en  que  viene  el  dicho  Sebastián  Caboto,  y  me  supli- 
cáis vos  envíe  á  mandar  lo  que  della  se  haga,  enviarme  heis  relación  de  la  suerte  de 
cómo  viene  y  de  lo  que  os  parece  cerca  della  se  puede  hacer. 

(Archivo  de  Indias,  estante  148,  cajón  i,  legajo  13,  libro  I,  folio  119). 
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CXXXIll. — Real  cédula  á  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla,  mandándoles 
que  tres  de  los  cuatro  indios  que  Sebastián  Caboto  trajo  de  la  tierra  de  donde  vino  últi- 
mamente, sean  puestos  en  monasterios  para  que  fuesen  doctrinados  é  instruidos  en  las 
cosas  de  la  santa  íee  católica. —  lo  de  Diciembre  de  1530. 

Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contia- 
ción  de  las  Indias.  Sebastián  Caboto,  nuestro  capitán  general  é  piloto  mayor,  me 
hizo  relación  que  él  trajo  cuatro  indios  de  la  tierra  é  vos  mandásemos  que  les  diésedes 
lo  que  hobieren  menester  y  les  pusiésedes  en  monesterios  donde  fuesen  dotrinados 
é  industriados  en  las  cosas  de  nuestra  Santa  Fe  Católica,  y  que  el  otro  anda  perdido 
é  mal  tratado,  y  me  suplicó  é  pidió  por  merced  le  mandásemos  proveer  como  á  cada 
uno  de  los  otros  ó  como  la  mi  merced  fuese,  é  yo  tovelo  por  bien;  por  ende,  vo  vos 
mando  que  hagáis  con  el  dicho  indio  lo  que  vos  mandamos  que  hiciésedes  con 
cada  uno  de  los  otros  tres  que  trajo  el  dicho  Sebastián  Caboto. — Fecha  en  Ocaña, 
á  diez  días-del  mes  de  Diciembre  de  mili  é  quinientos  é  treinta  años.-  Yo  LA  Rei- 
na.— Refrendada  de  Samano. — Señalada  del  Conde,  y  Dotor  Beltrán,  y  del  Licen- 
ciado Xuárez. 

(Archivo  General  de  Indias,  estante  148,  cajón  2,  legajo  2.) 

CXXXIV. — Real  cédula  á  todas  las  Justicias  y  autoridades  de  los  Reinos  de  España  para  que  pro- 
curen averiguar  el  paradero  de  ciertos  indios  que  trajo  Sebastián  Caboto  del  Río  de  Solís 
é  Isla  de  Santa  Catalina  para  que  pueda  llevarlos  don  Pedro  de  Mendoza  de  intérpretes 
en  su  expedición. — 22  de  Agosto  de  1534. 

El  Rey. — Nuestros  corregidores,  asistente,  gobernadores,  alcaldes  y  alguaciles, 
merinos,  prebostes  y  otras  cualesquier  nuestras  justicias  de  todas  las  cibdades,  villas 
y  lugares  de  los  nuestros  reinos  é  señoríos  é  á  cada  uno  é  cualquier  de  vos  en 
vuestros  lugares  é  juridiciones  á  quien  esta  mi  cédula  fuese  mostrada.  Por  parte  del 
adelantado  don  Pedro  de  Mendoza,  nuestro  gobernador  y  capitán  general  de  la 
provincia  del  Río  de  !a  Plata,  me  ha  sido  hecha  relación  que,'  porque  ha  sido  infor- 
mado que  el  armada  que  fizo  Sebastián  Caboto  al  tiempo  que  volvió  á  estos  reinos, 
trujo  de  la  dicha  provincia  y  de  la  Isla  Santa  Catalina  algunos  indios,  los  cuales 
diz  que  agora  están  en  poder  de  algunas  personas  destos  reinos,  y  porque  para  el 
bien  de  su  armada  conviene,  por  ser  éstos  ladinos,  que  tornen  á  aquella  tierra  para 
ser  intérpretes,  me  suplicó  vos  mandase  ge  los  ficiésedes  dar  para  los  poder  llevar  en 
la  dicha  su  armada,  ó  cómo  la  mi  merced  fuese;  por  ende,  yo  vos  mando  á  todos  y  á 
cada  uno  de  vos  en  los  dichos  vuestros  lugares  é  jurisdicciones,  según  dicho  es,  que 
los  indios  que  constare  el  dicho  Sebastián  Caboto  haber  traído  del  dicho  Río  é 
Isla  de  Santa  Catalina  á  estos  reinos  que  no  tuvieren  hecha  relación  de  servicio  con 
alguna  persona,  queriendo  ellos  de  su  voluntad  y  sin  apremio  alguno  tornará  la  dicha 
tierra  con  el  dicho  don  Pedro,  los  dejéis  y  consintáis  ir  con  él  libremente,  sin  que  en 
ellos  les  pongáis  ni  consintáis  poner  embargo  ni  impedimicnto  alguno;  y  no  fagades 
en  de  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  mi  merced  é  de  diez  mili  maravedís  para 
la  mi  Cámara. — F"echa  en  Valencia,  á  veinte  é  dos  días  del  mes  de  Agosto  año  de 
mili  é  quinientos  é  treinta  y  cuatro  años. — Yo  EL  Rey. — Por  mandado  de  Su  Mn- 
jestad. — Cobos,  comendador  mayor, 
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CXXXV. — Real  cédula á  fin  deque  se  envíe  al  Consejo  de  Indias  copia  de  los  contratos  celebrados 
por  algunos  de  la  armada  de  Caboto  para  que  se  les  proveyese  de  mantenimientos,  y 
mientras  tanto  no  se  les  ejecutase  ante  las  justicias. — 4  de  Abril  de  1531. 

La  Reina. — Corregidores,  asistentes,  gobernadores,  alcaldes,  alguaciles  é  otros 
jueces  é  justicias  cualesquier,  así  de  la  cibdad  de  Cádiz  como  de  todas  las  otras 
cibdades  y  villas  y  lugares  destos  nuestros  reinos  y  señoríos,  y  á  cada  uno  de  V05 
en  vuestros  lugares  é  jurediciones  á  quien  esta  mi  cédula  fuere  mostrada,  ó  su  tras- 
lado signado  de  escribano  público.  Por  parte  de  los  capitanes  y  oficiales  del  armada 
de  que  fué  por  capitán  general  Sebastián  Caboto  me  ha  seído  hecha  relación  que 
estando  la  dicha  armada  en  el  dicho  puerto  de  San  Liícar  de  Barrameda,  por  la  dila- 
ción y  otros  embarazos  que  en  ella  tuvieron,  se  detuvieron  mucho  tiempo  más  de  lo 
que  pensaban,  á  causa  de  lo  cual  los  dichos  capitanes  y  oficiales  hicieron  mucho 
gasto  con  sus  personas  y  otros  debdos  y  amigos  que  á  ellos  se  llegaban;  y  porque 
no  les  bastó  lo  que  tenían  y  por  no  comer  los  mantenimientos  de  la  dicha  armada, 
cada  uno  dellos  vendieron  á  ciertos  mercaderes  de  Cádiz  á  uno  y  á  dos  quintales  de 
clavo  de  lo  que  se  esperaba  que  habían  de  traer  de  torna-viaje,  por  precio  de  doce 
ducados  cada  quintal,  y  los  dichos  mercaderes  se  los  pagaron  luego,  é  dellos  los 
dichos  capitanes  y  oficiales  hicieron  obligación  piáblica,  é  agora  los  dichos  mercade- 
res les  piden  el  dicho  clavo,  ó  lo  que  vale  cada  quintal,  lo  cual  ellos  no  pueden 
cumplir,  aunque  quisiesen,  pues  no  le  trujieron  ni  hallaron,  é  nos  suplicaron  é  pidie- 
ron por  merced  que,  pues  vinieron  perdidos  y  fueron  adebdados  y  lo  están  hoy  por 
tener  con  qué  nos  servir,  mandásemos  que  los  dichos  mercaderes  se  contentasen 
con  que  les  pagasen  sus  dineros,  los  cuales  han  de  buscar  entre  sus  deudos  y  ami- 
gos y  que  no  les  pidiesen  el  valor  del  dicho  clavo,  y  que  bastasen  los  grandes  traba- 
jos que  en  el  dicho  viaje  habían  pasado,  ni  por  virtud  de  las  dichas  obligaciones  les 
executásedes  en  cosa  alguna  y  los  enviásedes  ante  los  del  nuestro  Consejo  de  las 
Indias,  ó  como  la  mi  merced  fuese;  y  porque  Nos  queremos  ser  informados  de  lo  que 
sobre  ello  pasa  y  del  fraude  que  se  tuvo  en  el  hacer  de  los  dichos  contratos,  para  lo 
mandar  proveer  como  convenga,  yo  vos  mando  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos  en  los 
dichos  vuestros  lugares  é  jurediciones,  como  dicho  es,  que  cada  y  cuando  se  presen- 
taren ante  vosotros  los  dichos  contratos  para  los  ejecutar  por  razón  de  lo  susodicho 
en  los  dichos  capitanes  y  oficiales  de  la  dicha  armada,  enviéis  ante  los  del  nuestro 
Consejo  de  las  Indias,  dentro  de  treinta  días  primeros  siguientes,  un  traslado  signado 
de  escribano,  en  manera  que  haga  fée,  de  los  dichos  contratos  que  de  suso  se  hace 
minción,  para  que  por  ellos  visto,  se  provea  lo  que  á  nuestro  servicio  convenga  y  de 
justicia  se  debe  hacer,  y  entre  tanto  que  se  vee  y  provee  por  virtud  de  los  dichos 
contratos,  no  ejecutéis  en  cosa  alguna  contra  los  dichos  capitanes  y  oficiales;  é  no 
fagades  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  diez  mili 
maravedís  para  la  nuestra  cámara.  — Fecha  en  Ocaña,  á  cuatro  días  del  mes  de 
Abrill  de  mili  é  quinientos  é  treinta  y  un  años. — Yü  LA  Rejna.— Refrendada  de 
Samano. — Señalada  del  Conde  y  Doctor  Beltrán  y  Licenciado  Xuárez  y  Licenciado 
Isunza. 

(Archivo  de  Indias,  estante  139,  cajón  i,  legajo  8,  Libro  XV,  folio  24). 
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CXXXVI. — Real  cédula  á  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla  mandándole  pagar 
á  Sebastián  Caboto  50,000  maravedís  de  su  salario  de  piloto  mayor:  é  relacionando  dife- 
rentes abtos  é  vicisitudes  de  Sebastián  Caboto. — 12  de  Marzo  de  1532. 

.  La  Reina. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa  de 
la  Contratación  de  las  Indias.  Sebastián  Caboto,  nuestro  capitán  é  piloto  mayor,  me 
fizo  relación  que  á  él  le  están  embargados  los  maravedís  que  se  le  deben  de  sus 
oficios  fasta  agora,  en  esa  Casa,  á  cabsa  de  ciertos  pleitos  que  ha  tratado  ante  Nos, 
en  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  con  el  Licenciado  Villalobos,  nuestro  promotor 
fiscal,  é  con  el  capitán  Francisco  de  Rojas,  é  con  la  madre  é  herederos  de  Martín 
Méndez;  los  cuales  dichos  pleitos  están  ya  fenescidos  é  dadas  cartas  ejecutorias 
dellos;  é  que  por  Nos,  á  su  pedimento,  fué  mandado  que  los  maravedís  en  que  hié 
condepnado  por  razón  de  los  dichos  pleitos,  les  pagásedes  de  lo  que  le  era  debido  en 
esa  Casa;  é  me  soplicó  vos  mandase  que,  pagados  los  dichos  maravedís  de  condep- 
naciones  contenidos  en  las  dichas  nuestras  cartas  restantes  que  le  eran  debidos  fasta 
agora  de  los  dichos  sus  salarios  é  dende  en  adelante  en  cada  un  año,  conforme  á  las 
provisiones  que  de  los  dichos  oficios  tiene,  ó  como  la  mi  merced  fuese;  é  visto  por 
los  del  nuestro  Consejo,  se  mandó  dar  treslado  al  dicho  nuestro  promotor  fiscal,  el 
cual  por  una  petición  que  presentó,  dijo  que  non  debíamos  mandar  proveer  cosa 
alguna  de  lo  en  contrario  pedido,  porquel  salario  de  piloto  mayor  requería  residir 
en  esa  cibdad,  dondés  la  Contratación  de  las  Indias,  é  el  dicho  Sebastián  Caboto 
había  estado  munchos  años  absenté  della  por  la  mar,  sirviendo  en  otro  oficio  de 
capitán,  é  que  en  el  dicho  viaje  non  ganó  el  dicho  salario,  porque  en  él  non  fizo  lo  que 
debía,  cuanto  más,  que  ha  estado  muncho  tiempo  en  nuesti"a  Corte  detenido  por  sus 
culpas,  dejando  de  servir  en  los  dichos  oficios;  é  me  soplicó  non  mandase  acudir 
con  salario  alguno  al  dicho  Caboto.  E  visto  por  los  del  nuestro  Consejo  é  lo  que 
por  parte  del  dicho  Sebastián  Caboto  fué  alegado,  fué  acordado  que  debía  mandar 
dar  esta  nuestra  cédula  para  vos. 

Por  ende,  yo  vos  mando  que,  pagadas  las  condepnaciones  que  por  los  del  nues- 
tro Consejo  se  han  fecho  contra  el  dicho  Sebastián  Caboto,  contenidas  en  las  dichas 
nuestras  cartas  ejecutorias,  de  los  maravedís  que  del  dicho  su  salario  son  debidos  en 
esa  Casa  por  lo  pasado,  deis  é  paguéis  al  dicho  Sebastián  Caboto,  ó  á  quien  su 
poder  hobiere,  cincuenta  mili  maravedís,  que  con  esta  mi  cédula  é  carta  de  pago  de 
como  lo  rescibe,  mandamos  que  vos  .sean  rescebidos  é  pasados  en  cuenta  los  dichos 
cincuenta  mili  maravedís;  é  de  aquí  adelante  los  maravedís  que  hobiérede  de  haber 
por  razón  de  los  dichos  oficios,  se  los  libréis  é  paguéis  conforme  á  sus  provisiones, 
dendel  principio  deste  presente  año,  é  dende  en  adelante  en  cada  un  año,  á  los 
tiempos  é  sigund  que  en  las  dichas  provisiones  se  contiene.  E  Nos  inviad  relación 
verdadera  de  los  maravedís  que  se  han  pagado  del  salario  pasado,  é  á  qué  personas, 
é  en  qué  cuantidad  é  si  al  tiniente  quél  dicho  Sebastián  Caboto  ha  temido  puesto 
en  su  oficio  habéis  pagado  dello  alguna  cosa;  é  complidas  las  dichas  condiciones  é 
e.stos  dichos  cincuenta  mili  maravedís,  averiguad  lo  que  se  le  resta  debiendo  al 
dicho  Caboto,  todo  bien  especificado,  para  que,  visto  por  los  del  nuestro  Consejo  de 
las  Indias,  se  provea  lo  que  á  nuestro  servicio  convenga.  E  non  fagades  ende  al.  — - 
En  Medina  del  Campo,  á  doce  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  é  quinientos  é  treinta 
é  dos  años. — Yo  la  Reina. — Refrendada  de  Samano. — Señalada  del  Dotor  Heltrái, 
Juárez  é  Bernal. 

(Archivo  de  Indias,  estante  148,  cajón  2,  legajo  i,  y  publicada   en    las  j)á};i- 
nas  455-58  del  tomo  XXXII  de  la  Colección  de  Torres  de  Mendoza) 
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CXXXVII. — Real  cédula  á  los  dichos  Oficiales  de  la  Contratación,  mandando  pagar  de  los  mara- 
vedís que  se  le  debían  á  Sebastián  Caboto,  la  cantidad  contenida  en  la  ejecutoria  del  pleito 
queste  había  perdido. — 12  de  Marzo  de  1532. 

La  Reina. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa  de 
la  Contratación  de  las  Indias.  Sabed  que  ante  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias 
.se  ha  tratado  pleito  entre  Franci.sca  Vázquez  é  Isabel  Méndez,  fijas  de  Catalina 
Vázquez,  herederas  de  Martín  Méndez  é  Alonso  Méndez,  sus  herederos,  defuntos;  é 
de  la  otra,  Sebastián  Caboto,  nuestro  capitán  é  piloto  mayor,  sobre  razón  de  la 
a  -usación  c¡ue  las  dichas  Francisca  Vázqi-ez  é  Isabel  Méndez  posieron  al  dicho 
Sebastián  Caboto,  en  el  cual  dicho  pleito,  [)or  los  del  dicho  nuestro  Consejo  fueron 
(Lidas  sentencias  en  vista  é  en  grado  de  revista,  en  favor  de  las  dichas  Francisca 
Vázquez  é  Isabel  Méndez,  en  cierta  forma,  de  nuestra  carta  ejecutoria  dellas.  E 
agora  el  dicho  Sebastián  Caboto  me  soplicó  é  pidió  por  merced,  que  porque  la  dicha 
nuestra  carta  ejecutoria  non  fuese  ejecutada  por  las  nuestras  justicias  en  su  persona 
é  bienes,  nin  fuese  molestado  nin  fatigado  sobrello,  mayormente  non  temiendo,  como 
non  tiene,  de  qué  pngar,  vos  mandase  que  de  los  maravedís  de  su  salario  que  le  son 
debidos  en  esa  Casa  le  pagásedes  los  maravedís  contenidos  en  la  dicha  nuestra 
caita  ejecutoria  á  las  dichas  Francisca  Vázquez  é  Isabel  Méndez,  ó  como  la  mi 
merced  fuere. 

Por  ende,  yo  vos  mando  que  veáis  la  dicha  nuestra  carta  ejecutoria  que  de  suso 
se  face  minción,  é  conforme  á  ella,  de  cualesquier  maravedís  que  en  esa  Casa  sean 
debidos  al  dicho  Sebastián  Caboto,  de  su  salario,  que  por  nuestro  mandado  están 
secrestados,  deis  é  paguéis  á  las  dichas  Francisca  Vázquez  é  Isabel  Méndez,  ó  á 
quien  su  poder  hobiere,  los  maravedís  que  por  ella  les  mandamos  dar,  é  el  dicho 
Sebastián  Caboto  está  condepnado;  que  si  nescesario  es,  para  en  cuanto  á  esto, 
alzamos  é  quitamos  cualesquier  secresto  questé  fecho  en  el  dicho  salario,  que  con 
esta  mi  cédula  é  con  carta  de  pago  de  como  lo  rescibc,  poniendo  ante  todo  en  las 
espaldas  de  la  dicha  nuestra  carta  ejecutoria  cómo  pagáis  á  las  dichas  Francisca 
Vázquez  é  Isabel  Méndez  los  dichos  maravedís,  mandamos  que  vos  sean  rescebidos 
é  pasados  en  cuenta  aquellos  que  por  virtud  della  les  pagáredes.  E  non  fagades 
ende  al. —  Fecha  en  Medina  del  Campo,  á  doce  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  é  qui- 
nientos é  treinta  é  dos  años. — Yo  LA  REINA. — Refrendada  de  Samano. — Señalada 
del  Doctor  Reltrán,  Xuárez  é  Bernal. 

(Archivo  de  Indias,  estante  148,  cajón  2,  legajo  i,  y  publicada 
por  Torres  de  Mendoza,  t.  XXXII,  páginas  459-61). 

Otra  tal  se  dio  para  la  condepnación  del  capitán  Francisco  de  Rojas;  firmada  é 
refrendada  de  los  dichos  señores. 

CXXXVII  I. — Real  cédula  á  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  para  que  averigüen  é  den  in- 
formes de  un  indio  é  india  que  trajo  Sebastián  Caboto  de  la  isla  de  Santa  Catalina,  que  se 
habían  vuelto  cristianos,  gocen  de  la  libertad,  si  es  que  estaban  esclavos,  y  porque  sa- 
biendo nuestra  lengua  puedan  utilizarse  como  intérpretes. — 20  de  Marzo  de  1532. 

Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla,  en  la  Casa  de  la  Contra- 
tación de  las  Indias-.  Yo  he  sido  informado  que  el  capitán  Sebastián  Caboto  al  tiem- 
po que  se  venía  para  estas  partes  del  viaje  que  hizo,  estaban  en  la  isla  de  Santa  Ca- 
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talina  ciertos  indios  que  se  habían  tornado  cristianos,  entre  los  cuales  estaban  un 
indio  é  una  india,  que  el  indio  se  llamaba  Pedro  é  la  india  María,  los  cuales  le  roga- 
ron que  los  trajese  á  tierra  de  cristianos  en  su  compañía,  pues  eran  cristianos,  c  que 
así  los  trajo  á  esa  ciudad,  é  que  las  personas  que  los  tienen  en  su  poder  los  tratan  c 
tienen  como  esclavos,  é  que  la  dicha  María  la  han  querido  é  quieren  vender;  é  por- 
que diz  que  son  hijos  de  personas  principales  é  saben  muy  bien  nuestra  lengua  é 
podrían  aprovecharse  si  Nos  enviásemos  alguna  armada  á  aquellas  partes,  é  porque 
quiero  ser  informada  de  lo  que  en  esto  pasa  para  lo  mandar  proveer  como  más  con- 
venga á  nuestro  servicio  é  libertad  de  los  dichos  indios,  yo  vos  mando  que  luego  que 
esta  veáis  nos  informéis  de  lo  que  pasa,  é  proveáis  que  los  dichos  indios  que  de  suso 
se  hace  mención  se  pongan  en  su  libertad,  para  que  así  puestos  hagan  de  sí  lo  que 
quisieren  c  tovieren  por  bien;  é  no  fagades  ende  al. — Fecha  en  Medina  del  Campo, 
á  veinte  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  é  quinientos  é  treinta  ó  dos  años. — Yo  LA 
Reina. — Refrendada  de  Juan  de  Samano. — Señalada  de  Beltrán  é  de  Xuárez,  Bernal 
é  Mercado. 


(Archivo  General  de  Indias,  148-2-2-  -legajo  2.") 


CXXXIX. — Real  cédula  relativa  al  sueldo  de  Caboto- — 19  de  Octubre  de   1548. 

El  Rey. — Nuestros  contadores  mayores.  Sebastián  Caboto,  piloto  mayor  que 
ha  venido  aquí,  nos  ha  fecho  relación  que  al  tiempo  que  fué  al  descubrimiento  del 
Catayo  Oriental,  tuvimos  por  bien  que  pasase  los  veinte  y  cinco  mili  maravedís  de 
merced  que  de  Nos  tenía  en  cada  un  año,  demás  del  salario  de  piloto  mayor,  en 
Catalina  de  Medrano,  su  mujer,  á  efecto  que  si  él  muriese  le  quedase  con  qué  se 
pudiese  entretener.  Y  que  habiéndose  hecho  así,  murió,  por  cuya  causa  no  se  le 
acudió,  ni  acude  con  los  dichos  veinte  y  cinco  mili  maravedís,  diciendo  que  ya 
vacaron  por  la  dicha  su  mujer,  suplicándonos  que,  no  embargante  lo  susodicho, 
mandásemos  que  se  le  continuasen  de  aquí  adelante  por  todos  los  días  de  su  vida, 
pues  se  le  hizo  á  él  la  dicha  merced.  Y  Nos,  acatando  lo  sobredicho  y  lo  que  el  dicho 
Sebastián  Caboto  nos  ha  servido  y  sirve,  habémoslo  tenido  así  por  bien.  Por  ende, 
yo  vos  mando  que,  siendo  así  que  le  heciinos  merced  de  los  dichos  veinte  y  cinco 
mili  maravedís,  y  después  permitimos  que  los  pasase  y  pusiese  en  cabeza  de  su 
mujer  por  la  dicha  causa,  le  deis  y  libréis  nuestra  carta  de  libramiento  dellos,  para 
que  los  haya  y  goce  y  lleve,  según  y  de  la  forma  y  manera  que  á  ella  se  le  libraban 
y  pagaban  desde  el  día  que  falleció  en  adelante,  en  cada  un  año,  para  en  toda  su 
vida  solamente,  por  virtud  de  la  dicha  carta  de  libramiento  que  le  diéredes  ó  de  su 
traslado  signado  de  escribano  público,  mostrando  testimonio  el  dicho  Sebastián 
Caboto  cómo  es  vivo  en  fin  de  cada  tercio,  sin  que  para  ello  lleve  en  ningún  año 
otra  nuestra  carta  de  libramiento,  con  tanto  que  después  de  sus  días  los  dichos  ma- 
ravedís se  consuman  en  nuestros  libros  para  Nos  y  nuestra  Corona  Real. — Fecha  en 
Bruselas,  á  diez  y  nueve  de  Otubre  de  mili  quinientos  ciiarcnta  é  ocho.  -  Yo  el 
Rey. — Refrendada  de  P!raso. — Señalada  de  Figueroa. 

(Archivo  General  de  Simancas,  libro  1 16,  fol.  1 12.) 
Cámara. — Cédulas  y  relaciones. 
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CXL. — Real  cédula  á  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  para  que  envíen  información 
acerca  de  los  indios  que  trajeron  Sebastián  Caboto  y  Diego  García,  expresando  la  verdad 
de  todo  lo  ocurrido  con  ellos. — 27  de  Octubre  de  1530. 

La  Reina. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa  de 
lá  Contratación  de  las  Indias.  Yo  soy  informada  que  algunos  de  los  indios  que  tru- 
jeron  Sebastián  Caboto  é  Diego  García  por  esclavos,  son  libres  é  no  tratados  como 
coaviene,  é  porque  quiero  ser  informada  de  la  verdad  de  todo  ello,  yo  vos  mando  que 
luego  hagáis  información  é  sepáis  qué  indios,  son  los  que  el  dicho  Sebastián  Caboto 
c  Diego  García  trujeron,  é  donde  é  cuales  dellos  trajeron  por  esclavos,  é  por  qué  causa, 
c  qué  se  ha  hecho  dellos  é  de  todo  lo  demás  de  que  cerca  dcsto  viésedes  que 
('ebo  ser  informada  para  mejor  saber  la  verdad  dello,  é  la  dicha  información  habida, 
firmada  de  vuestro  canciller  é  signada  del  escribano  ante  quien  pasare,  la  enviad  al 
mi  Consejo  de  las  Indias  para  que  yo  lo  mande  ver  é  proveer  lo  que  convenga  é 
mandare;  é  Nos  por  la  presente  mandamos  á  cualesquier  personas  en  cuyo  poder 
estovieren  los  dichos  indios  que  no  los  encubran  ni  transporten,  so  pena  de  la  mi 
merced  é  de  cien  mili  maravedís  para  la  nuestra  Cámara  á  cada  que  lo  contrario 
hiciere. — Fecha  en  Ocaña,  á  veinte  é  siete  de  Octubre  de  mili  é  quinientos  é  treinta 
años. — Yo  LA  Reina.  Refrendada  de  Juan  Vázquez.— Señalada  del  Conde,  é  Do- 
tor  Beltrán  é  Licenciado  Xuárez  é  Licenciado  de  la  Corte. 

(Archivo  de  Indias,  estante  148,  cajón  2,  legajo  2,  libro  II,  fol.  i.) 

CXLI.— Real  cédula   á   los    Oficiales   da    la   Casa   de  la  Contratación   para   que  se  pagase  á  Se- 
bastián Caboto  la  parte  de  sueldo  que  tenía  asignada  á  su  mujer.-- 8  de  Noviembre  de  1548. 

El  Rey. — Nuestros  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  que 
residís  en  la  ciudad  de  Sevilla.  Ya  sabéis  como  Sebastián  Caboto,  capitán  y  piloto 
mayor,  tenía  de  Nos  por  merced  y  ayuda  de  costa  en  cada  un  año  veinte  y  cinco  mili 
maravedís  demás  del  salario  que  lleva  de  piloto  mayor,  y  cómo  h.abiéndolos  renuncia- 
do en  Catalina  de  Medrano,  su  mujer,  tuvimos  por  bien  de  mandárselos  pasar,  para 
que  los  tuviese  y  gozase  por  los  días  de  su  vida,  como  él  los  tenía  por  la  suya, 
porque  si  muriese  en  el  armada  y  viaje  que  hizo  por  nuestro  mandado  y  en  nuestro 
servicio  al  descubrimiento  de  las  islas  de  Tarsis  y  Ofir  y  el  Catayo  Oriental,  que- 
dase á  la  dicha  su  mujer  con  qué  se  pudiese  sustentar.  Y  habiendo  venido  aquí, 
nos  ha  hecho  relación  que  por  ser  fallecida  la  dicha  Catalina  de  Medrano,  su  mujer, 
no  le  habéis  querido  acudir  con  los  dichos  veinte  y  cinco  mili  maravedís,  diciendo 
que  ya  vacaron  por  ella,  suplicándonos  que,  sin  embargo  dello,  mandásemos  que  se 
le  continúen  y  paguen  desde  que  la  dicha  su  mujer  falleció  en  adelante  por  los  días 
de  su  vida,  pues  se  hizo  á  él  la  dicha  merced  y  á  su  suplicación  se  los  pasaron;  y  Nos 
acatando  lo  sobredicho  y  lo  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  nos  ha  servido  y  sirve 
y  que  consta  ser  ansí  como  de  suso  se  contiene,  habémoslo  tenido  por  bien.  Por 
ende.  Nos  vos  mandamos  continuéis  y  hagáis  librar  y  pagar  al  dicho  Sebastián  Caboto 
los  dichos  veinte  y  cinco  mili  maravedís  para  que  los  haya,  goce  y  lleve,  segiin  y  de  la 
forma  y  manera  que  él  los  solía  tener,  y  después  se  le  libraban  y  pagaban  á  la  dicha 
su  mujer,  y  desde  el  día  que  ella  falleció  en  adelante,  en  cada  un  año,  para  en  toda 
su  vida,  sin  que  para  ello  lleve  ni  os  muestre  en  ningún  año,  otra  nuestra  carta,  con 
tanto  que  después  de  los  días  del  dicho  Sebastián  Caboto  los  dichos  maravedís  se 
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consuman,  y  para  cumplimiento  dello  asentaréis  el  traslado  desta  nuestra  cédula  en 
los  libros  que  vosotros  tenéis,  y  sobreescripta  según  se  acostumbra,  le  volváis  el  origi- 
nal. Y  porque  por  una  cédula  firmada  de  mi  mano  fecha  en  esta  villa  de  Bruselas, 
á  diez  y  nueve  de  Octubre  próximo  pasado  deste  presente  año,  mandé  á  los  nuestros 
contadores  mayores  que  librasen  al  dicho  Sebastián  Caboto  los  dichos  maravedí?,  por- 
que hizo  relación  que  se  libraban  y  pagaban  en  rentas  de  esos  nuestros  reinos,  la 
cual  diz  que  ha  enviado  allá,  tomarla  héis  originalmente  en  vuestro  poder,  y  la  ras- 
guéis, pues  no  ha  de  usar  della.  Fecha  en  Bruselas,  á  ocho  de  Noviembre  de  1548. 
— Yo  EL  Rey. — Refrendada  de  Francisco  de  Eraso.  Señalada  de  Figueroa. 

(Archivo  General  de  Simancas,  Cámara,  Cédulas  y  Relaciones, 
libro  1 16,  folio  113). 
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CXLII. — Información  sumaria  hecha  en  el  Puerto  de  San  Salvador,  presentada  por  el  capitán 
general  de  la  armada  Sebastián  Caboto,  para  hacer  constar  á  S  M.  cómo  se  perdió  la 
fortaleza  de  Santi  Spiritu,s  que  levantó  en  el  Río  de  la  Plata. — 12  de  Octubre  de  1529. 

Kn  el  puerto  de  San  Salvador,  á  doce  días  del  mes  de  Otubre  de  mili  é  quinien- 
tos é  veinte  é  nueve  años,  el  muy  magnífico  señor  Sebastián  Caboto,  capitán  general 
desta  armada  por  Su  Majestad,  presentó  este  interrogatorio  de  preguntas  ante  mí, 
Antonio  Ponce,  escribano  piiblico  de  la  dicha  armada,  é  dijo  que  él  quería  tomar 
los  dichos  de  ciertas  personas  desta  armada  por  las  dichas  preguntas,  para  que 
conste  ante  Su  Majestad  de  cómo  se  perdió  la  fortaleza  de  Santi  Spiritus,  que  él 
tenía  entonces  en  esta  tierra  en  nombre  de  Su  Majestad,  é  á  culpa  de  quién 
se  perdió,  etc. 

Por  las  preguntas  é  artículos  siguientes  han  de  ser  preguntados  y  examinados 
el  capitán  Gregorio  Caro  é  las  otras  personas  que  acerca  deste  caso  se  tomará 
información,  acerca  de  la  pérdida  de  la  fortaleza  de  Sant  Espíritus,  que  hizo  en 
nombre  de  Su  Majestad  Sebastián  Caboto,  capitán  general  desta  armada,  de  la  cual 
fortaleza  dejó  por  capitán  é  su  lugarteniente  al  dicho  capitán  Gregorio  Caro,  la  cual 
información  se  hace  por  que  conste  ante  Su  Majestad  de  la  manera  que  se  perdió  la 
dicha  fortaleza  é  por  qué  cabsa,  á  pedimiento  de  Sebastián  Caboto,  capitán  general 
por  Su  Majestad  desta  armada,  etc. 

I. — Primeramente  pido  que  declaren  si  es  verdad  que  después  que  esta  armada 
entró  en  el  Río  Paraná  é  hicimos  asiento  en  un  riachuelo  que  se  dice  el  Caracarará, 
que  se  hizo  un  pueblo  de  hasta  veinte  casas  de  paja  é  se  puso  nombre  Santi  Spiritus, 
é  estuvimos  en  él  más  de  seis  meses  en  paz  é  amor  con  los  indios  comarcanos,  etc. 

II.-  -ítem:  pido  que  declaren  si  es  verdad  que  en  este  tiempo  que  aquí  estuvi- 
mos, tuvimos  relación   de   muchos   indios   que  en  la  tierra  estaban,   que  en  la  tiena 
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donde  estábamos  había  mucho  metal  de  oro  é  plata  é  vimos  algunas  muestras  della 
é  decían  los  indios  que  dicho  metal  estaba  en  una  sierra  que  podía  estar  del  pueblo 
de  Santi  Spiritus  ocho  ó  diez  jornadas,  etc. 

III. — ítem:  pido  que  declaren  si  es  verdad  que,  vistas  las  dichas  relaciones  de 
los  indios  de  la  gran  riqueza  que  había  en  la  tierra,  acordamos  que  se  hiciese  una 
entrada  por  la  tierra  adentro  para  descubrir  adonde  estaban  las  minas  deste  metal, 
é  que  el  Capitán  general  é  el  dicho  capitán  Caro  é  los  otros  oficiales  de  Su  Majestad 
é  armadores  fueron  todos  de  buen  acuerdo  é  concierto  que  así  se  hiciese,  etc. 

IV. — ítem:  pido  que  declaren  si  es  verdad  que,  vista  la  entrada  que  se  quería 
hacer  por  la  tierra,  fué  acordado  que  era  bien  que  primero  se  hiciese  una  fortaleza 
de  tapias  en  que  quedase  segura  la  hacienda  de  Su  Majestad  é  armadores  é  de 
particulares,  que  en  aquella  sazón  se  hallaba  en  el  dicho  pueblo  de  Sant  Espíritus, 
porque  no  quedaba  segura  en  la?  casas,  por  ser  de  paja,  é  que  luego  se  puso  por 
obra  de  hacer  la  dicha  fortaleza  lo  mejor  que  en  aquella  sazón  se  pudo  hacer,  é  esto 
se  hizo  con  acuerdo  de  todos,  etc. 

V. — ítem:  pido  que  declaren  si  es  verdad  que  después  que  se  acabó  de  hacer 
la  dicha  fortaleza,  por  questuviese  más  segura,  el  dicho  Capitán  general  le  puso  en 
los  baluartes  dos  pasamuros  é  diez  ó  doce  versos  de  artillería,  etc. 

VI. — ítem:  pido  que  declaren  si  es  verdad  quel  dicho  Capitán  general  dejó  en 
la  dicha  fortaleza  por  capitán  é  su  teniente  al  capitán  Cgro,  porque  le  páreselo  que 
era  presona  más  suficiente  para  ello  é  que  la  guardaría  como  convenía  al  .«ervicio 
de  Dios  é  de  Su  Majestad,  etc. 

VII. — ítem:  pido  que  declaren  .*-i  es  verdad  que  dejó  el  dicho  Capitán  general 
en  la  dicha  fortaleza,  en  compañía  é  guarda  del  dicho  capitán  Caro  é  de  la  fortaleza 
al  tiempo  que  estaba  determinado  de  hacer  la  entrada  á  la  tierra  adentro,  treinta 
é  dos  personas,  etc. 

VIII. — ítem:  pido  que  declaren  si  es  verdad  que  después  de  todo  lo  susodicho 
é  estando  el  dicho  Capitán  general  de  partida  para  la  dicha  entrada  con  la  otra  gente 
que  le  quedaba,  hobieron  información  de  las  lenguas  que  teníamos  en  esta  armada 
que  la  gente  moriría  de  sed  por  el  camino  que  querían  ir,  porque  era  tierra  muy  seca 
é  no  había  agua  ninguna,  é  que  por  el  río  de  Paraná  podrían  ir,  con  los  guarenís, 
nuestros  amigos,  que  nos  llevarían  hasta  las  minas  adonde  estaba  el  metal,  porque  de 
la  tierra  de  los  dichos  guarenís  iban  las  viejas  con  los  panacos  muy  cargadas,  é  ve- 
nían, que  era  muy  cerca;  é  que  vista  la  dicha  relación  de  las  lenguas  é  el  peligro  que 
ponían  de  morir  la  gente  descendiendo  por  la  tierra,  como  estaba  acordado,  se  tornó 
á  determinar  que  era  mejor  ir  por  el  agua  con  los  guarenís  nuestros  amigos,  c  an.sí 
se  puso  por  obra,  que  luego  partió  el  dicho  Capitán  general  é  la  otra  gento  con  él 
con  una  galera  é  un  bergantín  por  el  dicho  río  de  Paraná  arriba  é  dejó  al  dicho 
capitán  Caro  é  á  la  otra  gente  que  tengo  dicho  en  la  dicha  fortaleza  é  dentro  queda- 
ba toda  la  hacienda  de  Su  Majestad  é  armadores  que  allí  se  hallaba  c  de  particu- 
lares, etc. 

IX. — ítem:  pido  que  declaren  si  es  verdad  que  después  de  partido  el  dicho  Capi- 
tán general  é  la  otra  gente  de  la  fortaleza,  á  cabo  de  cuatro  meses,  poco  más  ó  menos, 
volvió  á  la  dicha  fortaleza  por  ciert»  traición  que  alcanzó  el  dicho  Capitán  general 
que  le  querían  hacer  los  guarenís  nuestros  amigos  por  cierta  gente  que  le  mataron, 
é  también  por  haber  habido  nueva  allí  adonde  estaban,  cómo  en  este  puerto  de  las 
naos  nombrado  San  Salvador,  había  entrado  una  armada  de  tres  naos  é  dos  bergan- 
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Unes,  é  por  socorrer  á  la  dicha  fortaleza  é  naos  que  teníamos  se  hizo  la  dicha 
vuelta,  etc. 

X. — ítem:  pido  que  declaren  si  es  verdad  que  después  de  haber  llegado  el 
dicho  Capitán  general  é  la  otra  gente  á  la  dicha  fortaleza,  se  partió  luego  para  este 
puerto  de  las  naos,  por  cuanto  era  verdad  del  armada  que  había  venido  en  este  río 
de  las  tres  naos  é  dos  bergantines,  porque  el  capitán  della,  que  se  decía  Diego  García 
de  Moguer,  que  venía  por  Su  Majestad,  había  venido  á  la  dicha  fortaleza  con  el  dicho 
Capitán  general,  que  se  habían  topado  en  la  tierra  é  río  de  los  Nepenes,  que  iba  el 
dicho  capitán  Diego  García  con  dos  bergantines  en  busca  de  la  dicha  nuestra  armada, 
é  porque  se  diese  asiento  entre  las  dos  armadas  como  fuese  servicio  de  Dios  é  de 
Su  Majestad  se  volvieron,  é  después  porque  el  dicho  Diego  García  se  partió  de  la 
dicha  fortaleza  para  las  naos  sin  tomar  el  dicho  asiento,  el  dicho  Capitán  general  é  la 
otra  gente  partió  tras  él,  recelándose  que  no  sucediese  alguna  cosa  á  las  naos  desta 
armada  que  fuese  gran  daño  de  Su  Majestad  é  nuestro,  é  que  cuando  partió  dejó 
todavía  al  dicho  capitán  Caro  en  la  fortaleza  con  la  otra  gente  que  tenía  é  alguna 
más,  etc. 

XI. — ítem:  pid>)  que  declaren  si  es  verdad  que  después  de  todo  lo  susodicho 
que  el  dicho  Capitán  general  estuvo  en  el  puerto  de  las  naos  algund  tiempo,  tomó 
asiento  con  la  armada  del  dicho  capitán  Diego  García  que  los  dos  capitanes  é  la  gente 
que  tenían  con  siete  bergantines,  cuatro  desta  armada  é  tres  de  la  otra,  volvieran  á  la 
fortaleza  de  Santispíritiis  con  acuerdo  de  volver  el  río  arriba  de  Paraná  hasta  que 
descubriesen  las  minas  del  metal  de  oro  é  plata  que  hay  en  esta  tierra  é  que  se  reco- 
giese todo  el  metal  que  se  pudiese,  é  que  ansí  se  puso  por  obra,  etc. 

XÍI. —  ítem:  pido  que  declaren  si  es  verdad  que  después  que  los  dos  capitanes 
é  gente  é  bergantines  hobieron  estado  en  la  dicha  fortaleza  más  de  un  mes,  se  par- 
tieron juntamente  con  los  siete  bergantines  é  dejó  el  dicho  Capitán  general  al  dicho 
capitán  Caro  como  solía,  en  la  dicha  fortaleza,  con  treinta  é  cinco  presonas  é  cerca 
de  la  dicha  fortaleza  muchos  indios,  nuestros  amigos,  de  paz,  que  les  proveían  de 
bastimento,  de  abatí  é  pejes  é  grasa  é  otras  cosas  necesarias  para  sus  manteni- 
mientos, etc. 

XIII. — ítem:  pido  que  declaren  si  es  verdad  que  después  que  el  dicho  Capitán 
general  partió  de  la  dicha  fortaleza,  dentro  de  sesenta  días  fué  á  la  tierra  de  los 
guarenís  é  volvió  con  toda  la  gente  é  siete  bergantines  á  la  dicha  fortaleza,  por  cabsa 
que  supo  que  los  indios  quel  dicho  Capitán  general  dejó  junto  á  la  dicha  fortaleza, 
se  habían  concertado  con  los  indios  de  arriba,  que  eran  de  su  nación  mesma,  que 
nos  matasen  á  todos  é  que  ellos  matarían  á  los  de  la  fortaleza  é  la  tomarían  é  las 
naos  también;  é  este  concierto  llevaban  dos  indios  que  llevábamos  con  nosotros  cuando 
fuimos  arriba  para  que  nos  mostrasen  el  camino  que  íbamos  á  buscar  é  nos  hiciesen 
dar  mantenimiento  á  la  tierra  de  ellos,  é  como  plugo  á  Nuestro  Señor  se  descubrió, 
volvimos  á  socorrer  la  dicha  fortaleza  é  las  naos  dentro  del  dicho  término,  etc. 

XIV. — ítem:  pido  que  declaren  si  es  verdad  que  cuando  el  dicho  Capitán  ge- 
neral partía  de  la  dicha  fortaleza,  encargaba  mucho  al  capitán  Caro  que  mandase 
hacer  buena  guardia  en  la  dicha  fortaleza  é  que  no  se  fia.se  de  los  indios,  é  que  de 
contino  en  la  guardia  que  se  hicies'",  estuviese  la  artillería  presta  é  cebadas  las  lom- 
bardas é  la  mecha  é  lombardero  presto,  é  que  la  gente  que  hiciese  la  guardia  estuviese 
con  sus  armas  prestas,  lo  cual  el  dicho  capitán  Caro  no  hizo,  etc. 

XV. — ítem:  pido  que  declaren  si  es  verdad  que  al  tiempo  que  el  Capitán  gtne- 
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ral  estaba  fuera  en  el  dicho  viaje,  en  la  dicha  fortaleza  no  se  hacía  la  guardia  que 
convenía,  antes  el  dicho  capitán  Caro  jugaba  toda  la  noche  con  alguna  de  la  gente 
que  con  él  quedaba  en  la  fortaleza  é  se  descuidaba  de  la  guardia  por  cabsa  del  di- 
cho juego,  etc. 

XVI. — ítem:  pido  que  declaren  si  es  verdad  que  después  de  todo  lo  susodicho 
que  el  dicho  Capitán  general  volvió  á  la  dicha  fortaleza  é  la  halló  que  no  habían 
efetuado  los  indios  su  mal  propósito,  como  tenían  concertado,  é  visto  por  el  Capitán 
general  por  donde  se  podía  hacer  daño  en  la  dicha  fortaleza  para  la  tomar,  era  po- 
niéndole fuego,  que  la  quemarían,  por  cabsa  que  era  cubierta  de  madera  c  paja  en- 
cima, acordaba  é  tenía  en  la  voluntad  de  la  descubrir  toda  é  hacer  una  tapia  de 
tierra  en  medio  de  la  fortaleza  é  en  la  dicha  mitad  de  la  casa  hacer  estancias  para 
la  gente  é  cubrirla  de  tierra,  é  la  otra  mitad  que  quedase  descubierta;  y  el  dicho 
capitán  Caro  dijo  que  no  lo  hiciesen,  que  parecería  que  eran  camarillas  de  putas,  é 
que  lo  dejase,  que  él  haría  de  manera  que  el  fuego  no  le  pudiese  hacer  daño,  c  que 
poi-  esta  cabsa  la  dicha  fortaleza  no  se  descubrió,  etc. 

XVII.  —ítem:  pido  que  declaren  si  es  verdad  quel  dicho  Capitán  general,  des- 
pués que  supo  'de  la  mala  guardia  que  se  había  hecho  en  la  dicha  fortaleza  é  de  los 
juegos  que  andaban,  que  lo  estorbaban,  lo  dijo  al  capitán  Caro  en  la  consulta  delante 
de  todos  los  oficiales  de  Su  Majestad  é  armadores  de  cuan  mal  lo  había  hecho  é  lo 
hacía,  é  dende  entonces  el  dicho  Capitán  general  mandó  hacer  buena  guardia  en  la 
dicha  fortaleza  é  hizo  hacer  la  guardia  á  algunos  dellos  fuera  de  la  dicha  fortaleza, 
porque  convenía  á  la  seguridad  della,  é  ordenó  cuatro  sobrerondas  que  anduviesen 
rondando  por  el  campo,  é  visitas  en  las  guardias,  las  cuales  sobrerondas  .se  llama- 
ban: el  alguacil  mayor  Alonso  Peraza,  é  Antonio  Ponce,  tenedor  de  los  bienes  de 
los  difuntos,  é  Maestre  Juan,  alguacil  de  la  nao  «Trenidad»,  é  Diego  de  Ceis,  gentil- 
hombre, é  cada  una  destas  sobrerondas  llevaba  dos  hombres  consigo,  .sin  los  de  l.i 
guardia,  etc. 

XVIII. — ítem:  pido  que  declaren  si  es  verdad  que  en  este  tiempo  quel  dicho 
Capitán  general  estaba  en  la  fortaleza  é  pueblo  de  Santi  Spíritus  vino  nueva  c  se  supo 
cómo  los  indios  guarenís  que  teníamos  por  amigos,  habían  muerto  tres  cristianos, 
los  dos  de  nuestra  armada  é  uno  de  la  armada  del  capitán  Diego  García,  los  cuales 
venían  de  las  naos  para  la  fortaleza;  é  visto  el  daño  que  tenían  hecho  é  lo  que  nos 
tenían  concertado  de  matar  á  todos  é  los  que  antes  nos  habían  muerto  é  el  desmán 
que  nos  habían  dado  en  estorbar  nuestro  viaje,  se  acordó  que  diésemos  en  tres  casas 
de  los  dichos  indios  guarenís  que  estaban  cerca  de  la  foitaleza  é  los  matásemos,  é 
así  se  puso  por  obra,  é  quel  dicho  capitán  Caro  fué  por  mandado  del  dicho  Capitán 
general  á  lo  hacer  con  cierta  gente  de  nuestra  armada  é  de  la  del  capitán  Diego 
García,  é  se  hizo  é  se  puso  por  obra,  etc. 

XIX. — ítem:  pido  que  declaren  si  es  verdad  que  después  de  hecho  lo  susodi- 
cho, viendo  el  dicho  Capitán  general  é  el  capitán  Diego  García  é  el  dicho  capitán 
Caro  é  los  otros  oficiales  de  Su  Majestad  que  habían  escapado  de  las  dichas  tres 
casas  algunos  indios  é  se  habían  retraído  en  una  isla  frontera  de  la  dicha  fortaleza  é 
que  por  ellos  se  podía  rcscebir  algund  dañó  la  gente  desta  armada  é  la  del  dicho  ca- 
pitán Diego  García  yendo  á  pescar  é  á  buscar  lo  que  les  convenía  por  el  río,  fué 
acordado  que  con  cuatro  bergantines  é  ochenta  hombres  de  nuestra  armada  é  de  la 
del  dicho  Diego  García  los  fuesen  á  buscar  é  los  matasen  si  pudiesen,  ó  los  echa.sen 
del  río  de  la  dicha  fortaleza  porque  ninguna  de.stas  armadas  recibiese  daño,  porque 
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no  había  otra  nación  en  el  río  de  cuantas  habían  que  lo  hiciesen,  porque  eran  todos 
nuestros  amigos,  etc. 

XX. — ítem:  pido  que  declaren  .si  es  verdad  que  al  tiempo  que  el  dicho  Capi- 
tán general  hobo  de  partir  para  hacer  y  efectuar  lo  susodicho,  dejó  en  la  fortaleza 
al  dicho  capitán  Caro,  como  solía,  con  ochenta  hombres  de  pelea  é  tres  bergantines 
con  lombardas  é  toda  su  armazón  de  velas  é  remos  é  lo  que  más  convenía,  é  le  en- 
cargó y  encomendó  mucho  al  dicho  capitán  Caro  que  mandase  hacer  buena  guardia 
á  toda  la  gente  que  le  dejaba,  é  que  la  guardia  que  se  haría  fuese  fuera  de  la  forta- 
leza, en  el  campo,  é  cada  uno  con  sus  armas,  é  quél  dicho  capitán  Caro  no  lo  hizo 
como  el  dicho  Capitán  general  se  lo  había  mandado,  ni  tenía  la  artillería  presta  ni 
cebada,  como  muchas  veces  se  le  había  mandado,  etc. 

XXI. — ítem:  pido  que  declaren  si  es  verdad  que  también  al  tiempo  de  la  dicha 
partida  el  dicho  Capitán  general  dijo  al  dicho  capitán  Caro,  además  de  lo  que  le  dijo 
de  la  guardia,  que  luego  descubriese  la  dicha  fortaleza  con  toda  la  diligencia,  por- 
que no  le  pudiesen  poner  fuego  ni  le  pudiesen  hacer  daño,  é  el  dicho  capitán  Caro 
dijo  que  así  lo  haría,  é  no  lo  hizo,  etc. 

XXII. — ítem:  pido  que  declaren  si  es  verdad  que  también  le  dijo  el  dicho  Ca- 
pitán general  al  dicho  capitán  Caro  que  la  gente  que  con  él  quedaba  en  la  dicha 
fortaleza  la  hiciese  dormir  toda  dentro  cada  noche  é  no  les  consintiese  dormir  en 
sus  casas  cada  noche  por  ninguna  manera,  é  que  el  dicho  capitán  Caro  no  lo  hizo,  etc. 

XXIII. — ítem:  pido  que  declaren  si  es  verdad  que  si  la  dicha  fortaleza  tuviera 
buena  guardia  é  fueran  al  campo  la  gente  con  sus  armas  é  las  lombardas  prestas  é 
cebadas,  los  lombarderos  aparejados  con  sus  mechas  encendidas,  ni  los  dichos  indios 
pusieran  fuego  en  la  dicha  fortaleza,  ni  se  perdiera,  como  se  perdió,  etc. 

XXIV. — ítem:  pido  que  declaren  si  es  verdad  que  si  la  fortaleza  estuviera 
descubierta,  como  el  dicho  Capitán  general  había  mandado,  que  asimismo  no  la  to- 
maran los  indios,  ni  la  quemaran,  ni  se  hiciera  daño,  etc. 

XXV. — ítem:  pido  que  declaren  si  es  verdad  que  la  guardia  que  el  capitán 
Caro  tenía  en  la  dicha  fortaleza  la  tenía  dentro  é  la  alzaban  una  hora  ó  media  antes 
del  día  claro,  porque  cada  uno  que  la  hacía  la  dicha  guardia  se  iba  á  pescar  é  á  sus 
rozas  que  tenían  é  no  miraban  lo  que  cumplía  á  la  seguridad  de  la  dicha  fortaleza, 
que  era  descubrir  bien  el  día  claro  para  que  se  viese  el  campo;  lo  cual  todo  lo 
susodicho  era  la  culpa  del  dicho  capitán  Caro,  que  no  lo  mandaba  hacer  ansí,  etc. 

XXVI. — ítem:  pido  que  declaren  si  es  verdad  que  al  tiempo  que  los  indios 
vinieron  á  poner  fuego  en  la  dicha  fortaleza  era  una  hora,  poco  menos,  antes  del  día, 
é  que  la  guardia  estaba  ya  rendida,  é  los  que  la  hacían  ya  eran  idos  á  sus  casas  á 
hacer  lo  que  les  cumplía,  etc. 

XXVIÍ. — ítem:  pido  que  declaren  si  es  verdad  que  cuando  sintió  el  dicho 
capitán  Caro  ó  toda  la  gente  que  con  él  quedaba  en  la  dicha  fortaleza  á  los  indios 
que  les  venían  á  poner  fuego  en  la  dicha  fortaleza,  que  si  todos  durmieran  dentro  é 
salieran  luego  con  sus  armas  y  resistieran  á  los  dichos  indios,  que  no  pusieran  el 
dicho  fuego  ni  hicieran  daño  en  la  dicha  fortaleza,  antes  los  cristianos  maltrataran 
á  los  indios,  etc. 

XXVIII.— ítem:  pido  que  declaren  si  es  verdad  que  luego  que  el  dicho  ca- 
pitán Caro  é  la  gente  que  con  él  quedaba  en  la  dicha  fortaleza  sintieron  la  grita 
de  los  indios  é  vieron  las  hachas  de  fuego  encendidas,  huyeron  luego  á  los  bergan- 
tines que  estaban   en  el  Río  de   Caracaraná,  é  no   acudieron  á  la  dicha   fortaleza,  é 
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todos  desnudos,  sin  armas,  é  que  muchos  dellos  dejaron  los  vestidos  é  armas  en  sus 
casas  é  que  no  hicieron  resistencia  alguna  á  los  dichos  indios,  etc. 

XXIX. — ítem:  pido  que  declaren  si  es  verdad  que  después  que  el  dicho  capi- 
tán Caro  é  mucha  de  la  otra  gente  estaban  en  una  barca  de  los  tres  navios  que  allí 
quedaban,  que  el  alguacil  mayor,  nombrado  Alonso  Peraza,  é  algunas  otras  presonas 
dijeron  «tornemos  á  saltar  en  tierra  é  defendámonos  de  los  indios,  que  no  son  nada 
ni  tienen  ya  flechas  que  nos  tirar»  é  que  algunos  saltaron  luego  á  tierra,  bien  cuatro 
ó  cinco  presonas  de  los  que  allí  estaban,  é  que  el  dicho  capitán  Caro  estuvo  quedo 
en  la  barca  é  no  quiso  salir,  antes,  luego  que  los  otros  saltaron,  se  largó  con  la  bar- 
ca é  la  gente  que  había  saltado,  viendo  que  se  apartajjaia  barca  é  que  por  aquello 
los  indios  tornaron  á  tomar  ánimo,  que  ya  fuían,  é  se  echaron  al  río  para  se  embar- 
car en  la  dicha  barca,  é  que  á  malas  penas  los  quisieron  tornar  á  tomar  los  de  la 
dicha  barca,  etc. 

XXX. — ítem:  pido  que  declaren  si  es  verdad  que  después  de  todo  lo  susodi- 
cho, en  otro  bergantín  del  capitán  Diego  García,  que  era  uno  de  los  tres  que  allí 
quedaron,  estaba  embarcado  en  él  el  dicho  Alonso  Peraza,  alguacil  mayor,  é  maestre 
Fernando  de  Molina  é  otros  muchos  desta  armada,  hasta  en  cantidad  de  veinte  é 
dos  personas,  sin  otros  del  dicho  capitán  Diego  García,  é  cuando  vieron  que  la 
barca  se  iba  y  el  dicho  capitán  Caro  é  la  otra  gente,  el  dicho  Alonso  Peraza  é  los 
que  allí  estaban  requerieron  al  dicho  capitán  Caro  de  parte»  de  Su  Majestad  é  del 
Capitán  general  que  no  se  fuesen  é  que  los  esperasen,  é  que  el  dicho  capitán  Caro 
no  quiso  ni  los  que  con  él  iban  en  la  barca,  salvo  que  se  fueron  río  abajo  é  los  de- 
jaron, etc. 

XXXI. — ítem:  pido  que  declaren  si  es  verdad  que  si  la  barca  no  se  fuera  así, 
presto  é  surgiera  en  la  boca  del  Caracaraná,  saliera  el  otro  bergantín,  y  ya  que  no 
sahera,  tomaran  toda  la  gente  que  allí  quedaba  en  la  dicha  barca  é  no  los  mataran 
los  indios,  como  después  de  hecho  los  mataron,  por  quedar  allí,  etc. 

XXXII. — ítem:  pido  que  declaren  si  es  verdad,  que  ya  que  la  barca  venía  el 
Río  de  Paraná  abajo,  venían  algunos  cristianos  por  la  tierra  firme,  corriendo,  dando 
gritos  que  los  tomasen,  é  que  el  dicho  capitán  Caro  no  quiso,  entre  los  cuales  era  uno 
Gaspar  de  Rivas,  alférez  desta  armada,  é  por  lo  dejar  allí  lo  mataron  los  indios,  é  lo 
halló  muerto  el  Capitán  general,  después  que  fué  á  socorrer  los  que  allí  habían  que- 
dado, pensando  de  los  hallar  vivos,  é  los  halló  á  todos  muertos,  etc. 

XXXIII. — ítem:  pido  que  declaren  si  es  verdad  que  en  la  dicha  barca,  cuando 
vino  el  dicho  Caro  fuyendo  á  este  puerto  de  las  naos,  traía  dentro  ocho  ó  diez  indias 
de  las  que  tenían  los  cristianos  para  sus  servicios,  é  que  en  lugar  de  aquéllas,  bien 
pudieran  venir  los  cristianos  que  allí  quedaban,  é  aunque  vinieran  las  dichas  mujeres, 
pudieran  recoger  toda  la  gente  que  allí  quedaba,  é  la  barca  los  trajera  todos,  que 
era  bastante  para  ello,  empero  que  no  lo  hizo,  etc. 

XXXIV. — ítem:  pido  que  declaren  «i  es  verdad  que  luego  que  la  dicha  barca 
é  capitán  Caro  é  otra  gente  allegó  á  este  puerto  de  las  naos  á  donde  estaba  el  dicho 
Capitán  general,  luego  que  el  dicho  Capitán  general  supo  el  daño  que  había  hecho 
en  la  dicha  fortaleza  é  de  la  gente  que  allí  quedaba,  luego  se  partió  con  cuatro  ber- 
gantines, que  se  hallaban  en  este  puerto,  los  dos  desta  armada  é  los  otros  dos  del 
capitán  Diego  García,  con  el  dicho  capitán  Diego  García,  para  ir  á  la  dicha  fortaleza 
á  socorrer  la  gente  que  allí  quedaba,  é  en  seis  ó  siete  días  allegaron  á  la  dicha  for- 
taleza é  hallaron  todos  los  cristianos  muertos,  dentro  del  Río  de  Caracaraná,  en  el 
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agua  é  en  la  tierra,  é  la  fortaleza  robada  é  quemada;  é  visto  todo  lo  suso  dicho,  el 
dicho  Capitán  general,  que  no  tenía  aparejo  para  tornar  á  rehacer  la  dicha  fortaleza, 
por  cabsa  de  mantenimientos  para  la  gente,  é  que  los  indios  comarcanos  eran  sus 
enemigos,  é  acordó  de  se  volver  á  este  puerto  é  naos,  é  así  lo  hizo,  etc. 

XXXV. — ítem:  pido  que  declaren  si  todo  lo  susodicho  pasó  así,  é  es  la  reali- 
dad de  la  verdad,  etc. 

En  el  puerto  de  San  Salvador,  á  doce  días  del  mes  de  Octubre  de  mili  é  qui- 
nientos é  veinte  é  nueve  años,  el  muy  magnífico  señor  Sebastián  Caboto,  capitán 
general  desta  armada,  llamó  ante  sí  al  tesorero  Alonso  de  Santa  Cruz,  y  en  presen- 
cia de  mí,  Antonio  Ponce,  escribano  público  de  la  dicha  armada,  é  le  tomó  juramento 
en  forma  debida  de  derecho,  por  el  nombre  de  Dios  é  de  Santa  María,  é  por  los 
Santos  Evangelios,  é  por  la  señal  de  la  cruz,  en  que  puso  su  mano  derecha  corporal- 
mente,  so  virtud  del  cual  que  dijese  é  declarase,  clara  é  abiertamente,  todo  lo  que  le 
será  preguntado,  por  estas  preguntas,  que  en  mi  presencia  mostró  é  presentó,  el  cual 
Alonso  de  Santa  Cruz  dijo,  so  cargo  del  juramento  que  ante  mí  hizo,  que  así  haría 
todo  lo  que  él  supiese  en  su  conciencia,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  á  trece  días  del  mes  de  Octubre  de  mili  é  quinien- 
tos é  veinte  é  nueve  años,  el  muy  magnífico  señor  Sebastián  Caboto,  capitán  general 
desta  armada  por  Su  Majestad,  llamó  ante  sí  á  maestre  Pedro  de  Mesa,  cerujano 
desta  armada,  é  en  presencia  de  mí,  Antonio  Ponce,  escribano  público  de  la  dicha 
armada,  é  le  tomó  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  por  el  nombre  de  Dios  é 
de  Santa  María,  é  por  los  Santos  Evangelios,  é  por  la  señal  de  la  cruz,  en  que  puso 
su  mano  derecha  corporalmente,  so  virtud  del  cual,  para  que  dijese  é  declarase  clara 
é  abiertamente  todo  lo  que  le  será  preguntado  por  ciertas  preguntas  que  será  esa- 
minado,  las  cuales  preguntas  están  presentadas  ante  mí  el  dicho  escribano,  é  el  dicho 
maestre  Pedro  de  Mesa,  cerujano,  dijo  que  sí  haría,  so  cargo  del  juramento  que 
hizo,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  jueves  á  catorce  días  del  mes  de  Octubre  de 
mili  é  quinientos  é  veinte  é  nueve  años,  el  muy  magnífico  señor  Sebastián  Caboto, 
capitán  general  desta  armada  por  Su  Majestad  llamó  ante  sí  al  padre  Francisco 
García,  clérigo  desta  armada,  y  en  presencia  de  mí  Antonio  Ponce,  escribano  público 
de  la  dicha  armada,  é  le  tomó  juramento  por  las  órdenes  sacras  que  había  recibido 
é  por  los  hábitos  de  Sant  Pedro  que  diría  la  verdad  de  todo  lo  que  le  había  de  ser 
preguntado  por  ciertas  preguntas  que  ante  mí  tenía  presentado  el  dicho  señor  Capi- 
tán general,  y  el  dicho  Padre  Francisco  García,  clérigo  en  presencia  de  mí  el  dicho 
escribano,  puso  su  mano  derecha  en  sus  pechos  é  juró  por  las  órdenes  sacras  que 
había  recebido  é  por  el  hábito  de  Sant  Pedro  que  había  recebido  que  diría  la  verdad 
de  lo  que  le  fuese  preguntado  que  él  supiese,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  á  quince  días  del  dicho  mes  de  Octubre  de  mili  é  qui- 
nientos é  veinte  é  nueve  años,  el  muy  magnífico  señor  Sebastián  Caboto,  Capitán  gene- 
ral desta  armada  por  Su  Majestad,  llamó  ante  sí  á  Gaspar  de  Cazaña,  veedor  desta 
armada  por  los  armadores  é  le  tomó  juramento,  en  forma  debida  é  de  derecho  por  el 
nombre  de  Dios  é  de  Santa  María  é  por  los  Santos  Evangelios  é  por  la  señal  de  la 
cruz,  en  que  puso  su  mano  derecha  corporalmente,  so  virtud  del  cual  para  que  dijese 
declarase  clara  é  abiertamente  ciertas  preguntas  que  tenía  presentadas  ante  mí,  el 
dicho  .señor  Capitán  general,  y  el  dicho  Gaspar  de  Cazaña  dijo,  habiendo  jurado  ante 
mí  el  dicho  escribano,  que  diría  la  verdad  de  lo  que.  él  supie.se  é  alcanzare  en  este 
caso,  etc. 
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E  después  de  lo  susodicho,  en  sábado  diez  é  seis  días  del  mes  de  Otubre  de 
mili  é  quinientos  é  veinte  é  nueve  años,  el  dicho  señor  Capitán  general  de  esta  ar- 
mada llamó  ante  sí  á  Jorge  Gómez,  lengua  desta  armada,  en  presencia  de  mí  Anto- 
nio Ponce,  escribano  público  de  la  dicha  armada,  é  le  tomó  juramento  en  forma  de- 
bida é  de  derecho,  por  el  nombre  de  Dios  é  de  Santa  María  é  por  los  Santos  Evan- 
gelios é  por  la  señal  de  la  cruz,  en  que  puso  su  mano  derecha  corporalmente,  so 
virtud  del  cual  para  que  dijese  é  declarase,  clara  e  abiertamente,  lo  que  le  será  pre- 
guntado por  este  interrogatorio,  y  el  dicho  Jorge  Gómez  dijo  que  por  el  juramento 
que  tiene  fecho  que  dirá  todo  lo  que  supiere  en  este  caso,  etc. 

En  el  puerto  de  San  Salvador,  á  diez  é  siete  días  del  mes  de  Otubre  de  mili 
é  quinientos  é  veinte  é  nueve  años,  el  muy  magnífico  señor  Sebastián  Caboto,  capi- 
tán general  desta  armada,  y  en  presencia  de  mí,  Antonio  Ponce,  escribano  público 
de  la  dicha  armada,  llamó  ante  sí  á  Gonzalo  de  Sant  Pedro,  gentil-hombre  desta  ar- 
mada, é  tomó  del  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  ante  mí  el  dicho  escriba- 
no, so  cargo  del  cual  para  que  dijese  é  declarase  clara  e  abiertamente  lo  que  le 
será  preguntado  por  éste  interrogatorio,  y  el  dicho  Gonzalo  de  Sant  Pedro  dijo  que 
sí  haría,  por  el  juramento  que  hizo  é  tenía  fecho,  que  todo  lo  que  supiese  é  alcan- 
zase en  este  caso  lo  diría,  etc. 

Este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  el  dicho  señor  Capitán  general  desta  ar- 
mada llamó  ante  sí  á  Alvar  Núñez  de  Balboa,  veedor  de  la  nao  «Trenidad»  por  los 
armadores,  é  le  tomó  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  ante  mí  Antonio  Pon- 
ce,  escribano  público  desta  armada,  para  que  diga  é  declare  lo  que  le  será  pregun- 
tado por  este  interrogatorio  que  tiene  presentado  ante  mí  el  dicho  señor  Capitán  ge- 
neral, y  el  dicho  Alvar  Núñez,  veedor,  dijo  que  por  el  juramento  que  tenía  fecho  que 
sí  diría  todo  lo  que  él  supiese  en  este  caso,  etc. 

E  después  de  todo  lo  susodicho,  á  diez  é  ocho  días  del  mes  de  Otubre  de  mili 
é  quinientos  é  veinte  é  nueve  años,  el  dicho  señor  Capitán  general  desta  armada 
llamó  ante  sí,  en  presencia  de  mí,  Antonio  Ponce,  escribano  público,  al  tesorero  Juan 
de  Junco,  tesorero  de  la  nao  «Santa  María»,  que  agora  es  capitana,  é  le  tomó  el  jura- 
mento en  forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  juramento  le  mandó  que  diga 
é  declare  clara  é  abiertamente  lo  que  le  será  preguntado  por  el  interrogatorio  que  ante 
mí  tiene  presentado,  y  el  dicho  Juan  de  Junco,  tesorero  de  Su  Majestad,  dijo  que,  so 
cargo  del  juramento  que  tiene  fecho,  que  todo  lo  que  supiere  en  este  caso  quél  lo 
dirá  en  su  conciencia,  etc. 

Este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  el  dicho  señor  Capitán  general  desta  ar- 
mada llamó  ante  sí  á  Antonio  de  Montoya,  contador  de  Su  Majestad,  de  la  nao 
nombrada  la  «Trenidad»,  y  en  presencia  de  mí,  Antonio  Ponce,  escribano  público 
de  la  dicha  armada,  é  tomó  del  juramento  en  forma  debida  de  derecho  para  que 
diga  é  declare  todo  le  que  le  será  preguntado  por  este  interrogatorio  que  ante  mí 
tenía  presentado,  y  el  dicho  contador  Antonio  de  Montoya  dijo,  so  cargo  del  jura- 
mento que  tiene  fecho,  que  todo  lo  quél  supiese  en  este  caso,  quél  lo  dirá  é  declarará 
por  el  juramento  que  tiene  fecho,  etc. 

E  después  de  todo  lo  susodicho,  á  diez  é  nueve  días  del  mes  de  Otubre  de 
mili  é  quinientos  é  veinte  é  nueve  años,  el  dicho  señor  Capitán  general  desta  armada 
llamó  ante  sí  al  capitán  Gregorio  Caro,  y  en  presencia  de  mí,  Antonio  Ponce,  escri- 
bano público  desta  armada,  é  tomó  del  juramento  en  forma  debida  de  derecho  para 
que  diga  é  declare,  clara   é  abiertamente,  todas  las  preguntas  deste  interrogatorio. 
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las  cuales  preguntas  le  ponía  por  pusiciones,  y  le  mandó  que  las  declarase  en  forma 
á  la  ley,  negando  ó  confesando,  y  el  dicho  capitán  Caro  dijo  que,  so  cargo  del  jura- 
mento que  tenía  fecho,  que  sí  haría,  etc. 

En  el  puerto  de  San  Salvador,  á  doce  días  del  mes  de  Otubre  de  mili  é  qui 
nientos  é  veinte  é  nueve  años,  el  muy  magnífico  señor  Sebastián  Caboto,  capitán 
general  de  Su  Majestad  desta  armada,  en  presencia  de  mí,  Antonio  Ponce,  escribano 
público  de  la  dicha  armada,  llamó  ante  sí  á  Alonso  de  Santa  Cruz,  tesorero  por  Su 
Majestad  de  la  nao  «Trenidad»  desta  armada,  é  tomó  del  juramento  en  forma  debi- 
da de  derecho  ante  mí  el  dicho  escribano  público,  para  que  dijese  é  declarase,  clara 
é  abiertamente,  ciertas  preguntas  que  por  un  interrogatorio  el  dicho  señor  Capitán 
general  presentó  ante  mí  este  dicho  dia;  é  el  dicho  Alonso  de  Santa  Cruz,  tesorero, 
habiendo  jurado  ante  mí  el  dicho  escribano,  respondiendo  á  las  preguntas  del  dicho 
interrogatorio,  cada  una  por  sí,  dijo  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en  la  dicha 
pregunta  se  contiene,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en  ella  se  con- 
tiene, etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en  ella  se  con- 
tiene, etc. 

4. —  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  la  sabe  y  es  verdad  que  la  sabe  como  en  la 
dicha  pregunta  se  contiene,  etc.  # 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  la  sabe  y  es  verdad  que  la  sabe  como  en  la 
pregunta  se  contiene,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en  la  pregunta  se 
contiene,  etc. 

7. — A  la  setena  pregunta  dijo  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en  la  pregunta 
se  contiene,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en  la  pregunta  .se 
contiene,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en  la  pregunta 
se  contiene,  etc. 

10. — A  la  diez  preguntas  dijo  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en  la  pregunta  se 
contiene,  etc. 

II. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en  la  pregunta 
se  contiene,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas  dijo  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en  la  pregunta 
se  contiene,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas  dijo,  que  en  cuanto  á  lo  de  la  vuelta,  ques  verdad 
como  en  la  pregunta  se  contiene,  é  que  en  cuanto  á  lo  de  la  traición,  dijo  quél  quedó 
en  la  fortaleza  cuando  el  dicho  señor  Capitán  general  fué  arriba,  por  estar  mal  dis- 
puesto, é  que  al  dicho  Alonso  de  Santa  Cruz,  tesorero,  alcanzó  la  dicha  traición  de 
algunos  de  los  indios  questaban  cerca  de  la  fortaleza,  como  el  dicho  señor  Capitán 
general  lo  había  alcanzado  arriba;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

14. — A  la  catorce  pregunta  dijo  ques  verdad  como  en  la  pregunta  se  contiene; 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  por  questaba  presente  cuando   se  lo  decía,  etc. 

15. — A  la  quince  pregunta  dijo  que   vido  que  alguna  vez  pasaba  lo  que  en  la 
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pregunta  se  contiene  é  por  ello  se  descuidaban  de  la  guardia,  como  la   pregunta   lo 

dice,  etc. 

16. — A  la  diez  y  seis  preguntas  dijo  que  oyó  decir  todo  lo  quel  señor  Capitán 
general  en  descubrir  la  dicha  fortaleza  y  hacer  lo  que  dice  la  pregunta,  y  lo  quel 
capitán  Caro  respondió  de  las  camarillas  de  putas,  es  verdad,  porque  este  testigo 
estaba  presente  cuando  pasó  todo,  empero  quél  no  oyó  lo  quel  dicho  capitán  Caro 
respondió  del  facer  de  manera  que  no  le  pusiesen  fuego;  é  que  todo  lo  demás  es  v^er. 
dad  como  en  la  pregunta  se  contiene,  etc. 

17. — A  la  diez  y  siete  pregunta  dijo  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en  la  pre. 
gunta  se  contiene;  fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  que  porque  estuvo  presente 
á  todo  ello  y  este  testigo  fué  con  el  capitán  Caro  á  la  una  de  las  dichas  casas;  é  que 
esta  es  la  verdad,  etc. 

19. —  A  la  diez  é  nueve  pregunta  dijo  que  es  verdad  é  la  sabe  como  en  la  pre- 
gunta se  contiene,  etc. 

20. — A  la  veinte  pregunta  dijo  ques  verdad  como  la  pregunta  lo  dice,  salvo 
que  de  los  ochenta  hombres  que  no  se  afirma  si  eran  tantos,  empero  que  cree  que 
serían  los  ochenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  é  los  quince  eran  de  la  armada  del 
dicho  capitán  Diego  García,  que  quedaban  en  uno  de  los  tres  bergantines  é  que  era 
del  dicho  capitán  Diego  García,  é  que  le  parece  que  se  hizo  buena  guardia,  etc. 

21. — A  la  veinte  é  una  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  salvo  que  muchas 
veces  oía  decir  al  dicho  señor  Capitán  general,  estando  en  la  fortaleza,  que  quería 
descubrir  la  dicha  casa,  y  deníandó  por  los  azadones  é  palas  al  piloto  Enrique  Pati- 
mer,  para  ponerlo  por  la  obra,  é  tenía  concertado  que  toda  la  gente  del  real  había 
de  trabajar  en  ello  dos  horas  al  día,  é  quel  dicho  capitán  Caro  con  ciertas  personas 
dijeron  que  no  lo  hiciesen  fasta  que  la  gente  del  real  ficiese  sus  rozas,  é  que  entre- 
tanto harían  más  palas  é  azadones,  é  que  luego  se  haría  con  toda  diligencia,  é  que 
por  este  efeto  se  dejó  de  facer;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  estaba 
presente  á  todo  lo  que  dicho  tiene,  etc. 

22. — A  la  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  quél  no  lo  oyó  decir  tal  al  dicho  señor 
Capitán  general,  é  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

23. — A  la  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  que  si  la  guardia  é  todo  lo  demás  que 
en  la  pregunta  se  contiene  se  hiciera  é  estuviera  á  punto  é  junto  á  la  fortaleza,  que 
tiene  por  cierto  é  piensa  que  los  indios  no  le  pusieran  fuego,  ni  aconteciera  lo  que 
aconteció,  etc. 

24. — A  la  veinte  y  cuatro  pregunta,  dijo  ques  verdad  que  si  la  fortaleza  estu- 
viera como  lo  dice  é  contiene  en  la  pregunta,  que  no  se  hiciera  el  daño  que  se 
hizo,  etc. 

25. — A  la  veinte  é  cinco  pregunta,  dijo  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en  la 
pregunta  .se  contiene,  é  que  muchas  veces  el  capitán  Caro  reñía  con  ellos,  é  ellos 
daban  por  disculpa  que  tenían  sus  rozas,  lejos  é  que  todavía  quedaban  algunos  á  la 
dicha  guardia  é  que  la  ronda  andaba  fuera  de  la  fortaleza,  etc. 

26. — A  la  veinte  é  seis  pregunta,  dijo  ques  verdad  como  en  la  pregunta  se 
contiene,  que  la  guardia  era  alzada,  y  los  que  la  hacían  se  eran  idos  á  sus  casas  á 
hacer  lo  que  les  cumplía,  salvo  tres  ó  cuatro  personas  questaban  fuera  de  la  casa 
en  la  dicha  guardia;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

27. — A  la  veinte  é  siete  pregunta,  dijo  ques  verdad  que  si  toda  la  gente  dur- 
miera dentro  de  la  fortaleza  é  sus  armas  prestas,  que   resistieran  á  los  indios  y  no 
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los  maltrataran,  empero  que  cree  quel  fuego  no  lo  resistieran;  é  que  esta  es  la  ver- 
dad, etc. 

28. — A  la  veinte  é  ocho  pregunta,  dijo  que  luego  quel  capitán  Caro  y  la  gente 
que  con  él  estaba  dentro  de  la  fortaleza,  que  podían  ser  fasta  quince  ó  diez  é  seis 
personas,  salieron  fuera  por  el  baluarte,  porque  ya  estaba  pegado  fuego  en  la  casa, 
é  quel  dicho  capitán  Caro  con  fasta  cinco  ó  seis  personas  fué  á  la  vuelta  de  los  in- 
dios, pensando  que  toda  la  gente  le  siguiera,  é  fué  un  buen  rato  tras  ellos,  llevando 
los  indios  de  vencida,  é  viendo  el  dicho  capitán  Caro  que  toda  la  gente  que  con  él 
había  salido  de  la  fortaleza  por  el  baluarte,  no  le  seguían  más  de  los  cinco  ó  seis, 
dieron  vuelta  hacia  los  bergantines,  porque  los  indios  cargaron  sobre  nosotros  é  que 
ansí  se  volvieron  hacia  los  bergantines,  é  que  allí  halló  toda  la  gente  que  el  señor 
Capitán  general  le  había  dejado,  que  dormían  fuera  de  la  fortaleza  en  sus  casas,  é  se 
embarcó  el  dicho  capitán  Caro  en  la  barca  é  muchos  otros,  sin  facer  resistencia  al- 
guna á  los  indios,  é  questa  es  la  verdad;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque 
á  todo  lo  susodicho  estuvo  presente,  etc. 

29. — A  la  veinte  é  nueve  pregunta,  dijo  que  en  aquella  sazón  él  no  estaba 
dentro  de  la  barca,  mas  ques  verdad  que  dijo  este  testigo  é  otros  que  ahí  estaban 
que  saltasen  en  tierra  contra  los  indios,  que  ya  no  tenían  flechas,  é  que  ansí  lo  hicie- 
ron, que  saltaron  media  docena  de  hombres  de  la  barca  é  otros  tantos  del  bergan- 
tín del  capitán  Diego  García,  é  fueron  hacia  los  indios,  é  quel  capitán  Caro  quedó 
dentro  en  la  barca  con  otra  gente  é  no  salió  en  tierra,  mas  antes  se  alargó  con  la 
dicha  barca  afuera,  é  que  viendo  este  testigo  é  los  otros  que  habían  saltado  en  tierra 
que  la  barca  se  alargaba  é  que  los  indios  tornaban  sobre  ellos,  se  echaron  al  agua 
para  entrar  en  la  dicha  barca  é  los  otros  al  bergantín  de  Diego  García,  é  que  esta 
es  la  verdad;  fué  preguntado  cómo  lo  sabe:  dijo  que  porque  lo  vido  y  estuvo  presen- 
te á  todo  ello,  etc. 

30. — A  la  treinta  pregunta  dijo:  que  oyó  decir  todo  lo  que  dice  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene,  mas,  que  no  sabe  si  el  capitán  Caro  lo  oyó;  é  que  ésta  es 
la  verdad,  etc. 

31. — Ala  treinta  é  una  pregunta  dijo:  ques  verdad  que  si  la  barca  siguiera  la  boca 
del  Carcarana,  como  en  la  pregunta  se  contiene,  que  recogerá  toda  la  más  de  la  gente 
sin  peligro  alguno,  porque  á  la  sazón  no  había  indios  que  lo  impidiesen;  mas,  que 
en  cuanto  á  los  otros  dos  bergantines,  no  sabe  si  salieran  ó  nó,  porque  el  uno  estaba 
medio  anegado;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

32. — A  la  treinta  é  dos  preguntas  dijo:  ques  verdad  que  cuando  la  barca  salió  del 
Carcarana,  no  quiso  esperar  ni  tomar  persona  alguna,  é  queste  testigo,  visto  esto,  se 
echó  al  agua  con  el  padre  Francisco  García  é  allegó  á  la  barca  la  agua  fasta  la  gar- 
ganta y  entraron  dentro  de  la  dicha  barca;  é  que  después  que  hicieron  vela  é  andan, 
do  el  Río  abajo,  vieron  cuatro  ó  cinco  personas,  entre  las  cuales  era  el  dicho  Gaspar 
de  Rivas  que  dice  la  pregunta,  é  que  les  dijeron  que  fuesen  adelante,  que  los  toma- 
rían porque  allí  era  la  barranca  alta  é  no  los  podían  tomar,  é  quel  dicho  Gaspar 
de  Rivas  quedó  y  los  otros  fueron  adelante  é  después  los  tomaron;  é  questa  es  la 
verdad    y  lo  que  vido  é  sabe  desta  pregunta,  etc. 

33. — A  la  treinta  é  tres  pregunta  dijo:  ques  verdad  como~en  la  pregunta  se 
contiene,  é  que  le  paresce  á  este  testigo  que  la  barca  pudiera  traer  é  recoger  los  cris- 
tianos que  allí  quejaron  de  nuestra  armada,  habiendo  dejado  las  ocho  indias  que  en 
I  a  barca  venían:  é  que  esta  es  la  verdad  y  lo  que  le  paresce  desta  pregunta,  etc. 
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34. — A  la  treinta  é  cuatro  pregunta  dijo:  que  es  verdad  que  este  testigo  vido 
partir,  luego  que  aquí  llegó  la  barca,  al  dicho  señor  Capitán  general  con  los  dichos 
cuatro  bergantines,  los  dos  desta  armada  y  los  otros  dos  del  capitán  Diego  García, 
dicho  Diego  García  en  los  dichos  sus  bergantines,  é  que  iban  á  hacer  todo  lo  que  en 
la  pregunta  se  contiene;  empero,  que  en  cuanto  á  lo  de  los  muertos  que  allí  hallaron, 
é  fortaleza  quemada  c  robada,  que  este  testigo  no  lo  vido,  por  cuanto  no  estaba  allí, 
que  había  quedado  en  este  puerto  de  las  naos;  empero,  que  después  quel  dicho  se- 
ñor Capitán  general  volvió,  lo  oyó  decir  que  era  ansí  la  verdad  como  en  la  pregunta 
lo  dice  á  todas  las  personas  que  de  allí  vinieron  con  el  dicho  señor  Capitán  general; 
é  que  todo  lo  demás  es  verdad,  como  en  la  pregunta  se  contiene,  etc. 

35. — A  la  treinta  é  cinco  pregunta  dijo:  que  todo  lo  que  tiene  dicho  es  la  reali- 
dad de  la  verdad  é  pasó  ansí  por  el  juramento  que  tiene  fecho,  é  lo  firmó  de  su 
nombre. — Alonso  de  Santa  Cruz. 

I. — Testigo:  Maestre  Pedro,  cerujano. — A  la  primera  pregunta  dijo  Maestre  Pe- 
dro, cerujano,  testigo  llamado  por  el  muy  magnífico  señor  Sebastián  Caboto,  capi- 
tán general  desta  armada,  habiendo  jurado  ante  mí,  en  forma  debida  de  derecho,  que 
sabe  la  dicha  pregunta  como  en  ella  se  contiene,  é  dijo  que  hizo  una  casa  en  el  dicho 
pueblo  de  Santispíritus  y  tuvo  los  indios  por  amigos,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  ques  verdad  como  en  la  pregunta  se  contiene; 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  por  questuvo  presente  á  todo  ello  é  que  oyó  de- 
cir á  los  indios  que  la  dicha  sierra  é  metal  podía  estar  diez  jornadas  del  dicho  pue- 
blo de  Santi  Spíritus,  poco  más  ó  menos. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  ques  verdad  como  en  la  pregunta  se  contiene; 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  por  queste.testigo  tenía  aparejado  para  ir  el  dicho 
camino  con  el  señor  Capitán  general,  é  que  este  testigo  lo  oyó  decir  á  todos  los  ofi- 
ciales desta  armada,  etc. 

4.  —  A  la  cuarta  pregunta  dijo  ques  verdad  como  en  la  pregunta  se  con- 
tiene, etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  la  pregunta  se  contiene; 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  la  pregunta  se  contiene,  etc. 

7. — A  la  setena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  la  pregunta  se  con- 
tiene, etc. 

8.- — A  la  otava  pregunta  dijo  que  la  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  lo  vido  todo,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  la  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  antes  estuvo  presente  este  testigo,  etc. 

10. — A  la  diez  pregunta  dijo  que  la  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  vido  todo  que  pasó  ansí,  etc. 

II. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  la  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  anduvo  de  contino  con  el  señor  Capitán  general,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo  que  sabe  la  dicha  pregunta  como  en  ella  se 
contiene,  etc. 

13- — A  la  trecena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  etc. 

14- — A  la  catorce  pregunta  dijo  que  la  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  estuvo  ¡íresente  algu- 
nas veces  cuando  el  dicho  señor  Capitán  general  se  lo  decía  lo  que  dice  la  pre- 
gunta, etc. 
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15. — A  la  quince  pregunta  dijo  que  en  esta  pregunta,  al  tiempo  quel  señor 
Capitán  general  fué  el  dicho  viaje  que  dice  la  pregunta,  queste  testigo  fué  con  el 
dicho  señor  Capitán  general,  é  que  no  sabe  ni  vido  si  hacía  buena  guardia  ó  nó  en  la 
dicha  fortaleza,  ni  que  jugasen,  empero  que  después  que  volvió  este  testigo  á  la 
dicha  fortaleza  con  el  señor  Capitán  general  é  que  lo  oyó  decir  á  algunas  per- 
sonas de  los  que  en  ella  quedaban,  como  lo  dice  la  pregunta,  é  que  no  sabe  más,  etc. 

16.  -  A  la  diez  é  seis  pregunta  dijo  que  sabe  la  dicha  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  queste  testigo  se  halló  presente  á  la  di- 
cha plática  cuando  el  dicho  señor  Capitán  general  quería  facer  lo  que  dice  la  pre- 
gunta é  que  oyó  decir  lo  que  la  pregunta  dice  al  capitán  Caro  é  oyó  en  aquella 
sazón  quel  dicho  Capitán  general  reñió  con  el  tesorero  Juan  de  Junco,  diciendo: 
¿  :ómo  vosotros  que  habíades  de  dar  priesa  que  se  haga,  lo  estorbáis?  é  que  dijo  el  Ca- 
pitán general  que  no  quería  smo  facer  seis  escuadrones  de  toda  la  gente  é  que  cada 
uno  de  los  escuadrones  trabajase  una  hora  al  día,  que  salía  por  cada  persona  una 
hora  de  trabajo  por  cada  semana,  é  que  desta  manera  se  haría  muy  presto  la  forta- 
leza y  la  gente  no  lo  sentiría;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

17. — A  la  diez  é  siete  pregunta  dijo  que  en  cuanto  á  lo  que  la  pregunta  dice 
quel  señor  Capitán  general  dijo  en  la  consulta  al  capitán  Caro,  que,  este  testigo  no 
'o  sabe,  porque  no  estuvo  presente,  empero  que  todo  lo  demás  en  la  pregunta  con- 
tenido que  lo  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vido  la  buena 
guarda  que    se  hacía  fuera  y  las  sobrerondas,  é  porque  lo  vido   todo,    lo   dice,  etc. 

18. — A  la  diez  é  ocho  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  la  pregunta  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  que  pasó  ansí,  etc. 

19. — A  la  diez  é  nueve  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  la  pregunta  se 
contiene,  porque  este  testigo  quedó  en  la  fortaleza  de  Santispíritus  é  vido  partir  al 
dicho  señor  Capitán  general,  é  todo  lo  demás  en  la  pregunta  contenido,  etc. 

20. — A  la  veinte  pregunta  dijo  este  testigo  quél  no  se  halló  presente  cuando  el 
dicho  señor  Capitán  general  dijo  al  capitán  Caro  lo  en  la  pregunta  contenido,  salvo 
que  este  testigo  vido  cómo  en  la  dicha  fortaleza,  después  que  se  partió  el  dicho 
Capitán  general,  se  hacía  mala  guarda,  é  que  un  día  é  siendo  este  testigo  de  la  guarda 
de  la  alba,  se  habían  fuído  dos  esclavos  del  real,  é  que  entonces  este  testigo  dijo  al 
dicho  capitán  Caro:  «muy  mal  me  parece  lo  que  se  hace  en  este  real»;  é  que  entonces 
respondió  el  capitán  Caro:  «¿qué se  hace?  señor  maestre  Pedro»;  é  quel  dicho  maestre 
Pedro  le  dijo:  «hácese  muy  mala  guardia  y  veréis  que  un  día  nos  han  de  quemar 
vivos  los  indios,  por  la  mala  guardia  que  se  hace,  porque  la  guardia  se  había  de 
facer  fuera  en  el  campo  é  no  dentro  en  la  fortaleza,  é  que,  yo  juro  á  Dios,  que  veléis 
questos  indios  que  se  han  ido,  si  no  ordenan  alguna  cosa  por  donde  nos  quemen 
aquí  por  la  mala  guardia  que  saben  que  se  hace;»  é  que  nunca  el  dicho  capitán  Caro 
no  la  hizo  sacar  la  guardia,  ni  lo  remedió;  é  questa  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

21. — A  la  veinte  é  una  pregunta,  dijo  que  sabe  é  oyó  decir  todo  lo  en  la  pre- 
gunto contenido,  é  ciue  le  quedó  encargado  que  lo  hiciese  el  dicho  capitán  Caro,  é 
que  no  lo  fizo,  etc 

22.-^— A  la  veinte  é  dos  pregunta,  dijo  que.ste  testigo  no  se  halló  presente  cuan- 
do el  dicho  señor  Capitán  general  le  mandó  lo  en  la  pregunta  contenido,  empero 
que  oyó  decir  á  muchas  personas  del  real  cómo  el  dicho  señor  Capitán  general 
liabía  mandado  lo  en  la  pregunta  contenido,  é  que  este  testigo  le  plugo  mucho  dello, 
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empero  que  después  quel  dicho  Capitán  general  fué  partido,  el  dicho  capitán  Caro 
no  lo  hizo,  como  la  pregunta  lo  dice;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

23. — A  la  veinte  é  tres  pregunta,  dijo  ques  verdad  que  si  la  gente  estuviera 
presta  y  la  artillería  como  la  pregunta  lo  dice,  queste  testigo  cree  é  tiene  por  muy 
cierto  que  no  se  perdiera  la  fortaleza  ni  le  pusieran  fuego,  aunque  vinieran  más 
indios,  que  no  vinieron;  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que  le  paresce  deste  caso  é  pre- 
gunta, etc. 

24. — A  la  veinte  é  cuatro  pregunta  dijo  ques  verdad  que  si  la  casa  é  fortaleza 
estuviera  como  en  la  pregunta  lo  dice,  que  los  indios  no  la  quemaran  ni  tomaran 
los  dichos  indios,  ni  hicieran  dapño,  etc. 

25. — A  la  veinte  é  cinco  pregunta,  dijo  que  sabe  acerca  desta  pregunta  que 
algunas  veces  la  dicha  guardia  se  alzaba  antes  del  día,  é  otras  veces  el  día  claro;  é 
questa  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

26. — A  la  veinte  é  seis  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que 
cuando  los  indios  vinieron  á  poner  fuego  en  la  casa,  podría  ser  media  hora  antes 
del  día,  poco  más  ó  menos,  é  que  en  cuanto  á  los  que  hacían  la  guardia,  si  se  eran 
idos  ó  nó,  que  no  lo  sabe,  porque  este  testigo  no  vido  en  aquella  sazón,  salvo  uno  á 
la  puerta  é  otro  en  la  ampolleta,  é  que  este  testigo  se  fué  entonces  á  su  casa  con 
licencia,  é  que  aún  no  era  llegado  dentro  de  su  casa  cuando  sentió  el  alboroto  de 
los  indios;  é  questa  es  la  verdad  y  lo  que  sabe,  porque  era  de  la  dicha  guarda  del 
alba,  etc. 

27. — A  la  veinte  é  siete  pregunta  dijo  que  lo  que  le  paresce  desta  pregunta  es 
que  si  la  gente  estuviera  toda  dentro  en  la  fortr-leza  é  con  sus  armas  prestas,  como 
la  pregunta  lo  dice,  que  cree  este  testigo  que  los  cristianos  resistieran  elfuego  de  los 
indios,  é  que  no  hicieran  dapño,  é  que  lo  demás  sábelo  Dios,  etc. 

28. — A  la  veinte  é  ocho  pregunta,  dijo  que  la  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene;  fué  preguntado  cómo  la  sabe:  dijo  que  la  sabe  porque  lo  vido  todo  é  es- 
tuvo presente  á  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

29. — A  la  veinte  é  nueve  pregunta,  dijo  que  la  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  salvo  que  él  no  oyó  decir  á  Alonso  Peraza  lo  que  la  pregunta  dice,  sal- 
vo á  otras  personas  de  la  barca,  é  este  testigo  fué  uno  de  los  cuatro  ó  cinco  que 
saltaron  en  tierra,  é  fué  herido  de  tres  flechazos  por  los  indios,  é  que  se  volvieron 
los  de  la  barca  y  el  dicho  capitán  Caro  y  los  dejaron  en  tierra,  é  que  viendo  que  la 
barca  se  largó  de  tierra  y  los  dejaba,  este  testigo  y  los  otros  que  habían  saltado  con 
él,  se  echaron  al  agua  para  tornarse  á  embarcar  en  la  barca,  é  que  si  no  hallaran 
allí  una  canoa,  se  ahogara  alguno  dellos  por  cabsa  de  estar  largada  la  dicha  barca; 
é  questa  es  la  verdad  y  lo  que  pasa,  etc. 

30. — A  la  treinta  pregunta,  dijo  que  lo  que  dice  en  esta  pregunta,  qucl  no  lo 
oyó  decir  al  dicho  Alonso  Peraza,  salvo  que  después  que  venían  el  río  abajo  con  la 
dicha  barca  lo  oyó  decir  á  algunas  personas  questaban  en  la  dicha  barca;  fué  pre- 
guntado si  se  acuerda  qué  personas  eran  las  que  lo  dijeron,  é  dijo  que  no  se  acuerda; 
é  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

31- — A  la  treinta  é  una  pregunta,  dijo  que  sabe  é  cree  que  si  la  dicha  barca 
surgiera  en  la  dicha  boca  del  Carcaraná,  que  salvara  toda  la  gente  que  allí  quedaba, 
empero  quel  bergantín  piensa  que  no  saliera,  por  cuanto  estaba  medio  anegado  de 
agua;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

32- — A  la  treinta  é  dos  pregunta  dijo  que  lo   que  sabe   desta   prcgíuita  es  que 
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vido  que  todos  los  que  vinieron  por  la  barranca  tras  de  la  barca,  que  los  tomaron,  é 
que  si  no  tomaron  al  dicho  Gaspar  de  Rivas,  alférez,  en  la  pregunta  contenido,  fué 
á  su  culpa,  que  se  quedó  atrás  é  no  vino  en  lugar  en  donde  lo  pudieran  tomar;  é 
questo  sabe  é  no  más,  é  que  oyó  decir  á  uno  de  los  que  recogieron  en  la  barca 
quel  dichf)  alférez  se  había  quedado  atrás  y  le  había  dicho:  «Anda,  vos,  que  yo  no 
puedo  ir  más  adelante»;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

33. — A  la  treinta  é  tres  pregunta,  dijo  que  cree  verdaderamente  que,  vinieran 
las  mujeres  en  la  barca  ó  no  vinieran,  que  todavía  recogieran  todos  los  cristianos 
que  allí  quedaban,  segund  dicen  las  personas  de  la  mar  que  venían  dentro;  é  que 
esta  es  la  verdad,  etc. 

34. —  A  la  treinta  é  cuatro  pregunta,  dijo  que  sabe  y  es  verdad  que  luego  quel 
.señor  Capitán  general  supo  lo  que  en  la  pregunta  dice  se  partió  con  todo  lo  que  la 
pregunta  dice  é  para  facer  lo  en  la  pregunta  contenido;  empero,  que  en  cuanto  á  lo 
de  los  muertos  que  falló  allí  el  señor  Capitán  general  en  el  Carcaraná,  no  lo  vido, 
por  queste  testigo  quedó  en  este  puerto  de  las  naos,  porque  vino  ferido  con  la  barca, 
empero,  que  después  quel  señor  Capitán  general  volvió,  lo  oyó  decir  á  todas  las  per. 
sonas  que  de  allí  vinieron  cómo  era  verdad  lo  que  la  pregunta  dice;  é  questo  es 
lo  que  sabe,  etc. 

35. — A  la  treinta  é  cinco  pregunta  dijo  ques  verdad  todo  lo  que  tiene  decla- 
rado arriba,  é  questo  es  la  realidad  por  el  juramento  que  tiene  fecho,  é  firmólo  de 
su  nombre. — Pedro  de  Mesa. 

Testigo:  Francisco  García,  clérigo. — El  padre  Francisco  García,  clérigo  desta 
presente  armada. 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  la  pregunta  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por  questuvo  presente  á  todo  ello,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  la  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  este  testigo  estaba  presente  cuando  los  indios  daban  las  relaciones  que 
dice  la  pregunta  é  oyó  decir  á  las  lenguas  desta  armada  que  decían  aquello  que  los 
indios  decían  é  quél  vido  en  aquella  sazón  algunas  muestras  de  metal  de  planchas 
é  orejeras;  é  que  esta  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

3.  —A  la  tercera  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene;  pregun- 
tado cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  estaba  presente  é  había  de  ir  en  la  misma  en- 
trada con  el  señor  Capitán  general  y  estaba  aparejado  para  la  ida;  é  questa  es  la 
verdad,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  la  pregunta  se  sontiene;  pre- 
guntado cómo  la  sabe,  dijo  que  por  queste  testigo  estuvo  presente  á  todo  ello,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  la  pregunta  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  todo  este  testigo,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  la  pregunta  se  contiene;  pre- 
guntado cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  todo  ser  ansí,  etc. 

7. — A  la  setena  pregunta  dijo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  que  fué  ansí  como  la  pregunta  lo 
dice,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  la  pregunta  se  contiene;  pre- 
guntado cómo  lo  sabe,  dijo  que  por  queste  testigo  estaba  presente  cuando  las  len- 
guas daban  la  relación  que  dice  la  pregunta,  é  queste  testigo  fué  el  dicho  viaje  con 
el  dicho  señor  Capitán  general;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 
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g, — A  la  novena  pregunta  dijo  que  la  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se  con- 
tiene, por  questuvo  presente  á  todo  ello,  etc. 

lO. — A  la  diez  pregunta  dijo  que  la  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  porque  lo  vido  y  estuvo  presente  á  todo  ello  é  pasó 
ansí  en  la  verdad,  etc. 

II.  A  la  oncena  pregunta  dijo  que  la  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  todo  que  pasó  ansí  en  la 
verdad,  etc. 

12. — A  la  doce  pregunta  dijo  que  la  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porqués  verdad  é  pasó  ansí,  etc. 

13. — A  la  trece  pregunta  dijo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  por  queste  testigo  estuvo  presente  á  todo,  etc. 

14. — A  la  catorce  pregunta  dijo  que  la  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por  queste  testigo  lo  oyó  decir  hartas  veces 

al  dicho  señor  Capitán  general  lo  contenido  en  la  pregunta  é  que  por  esto  lo 

al  dicho  capitán  Caro  por  que  guardase  bien  la  dicha  fortaleza;  é  questa  es  la  ver- 
dad, etc. 

15. — A  la  quince  pregunta  dijo  que  al  tiempo  quel  dicho  señor  Capitán  general 
estaba  fuera,  queste  testigo  iba  con  él,  é  que  no  vido  .si  jugaban  ó  no,  ni  la  guardia 
que  hacían;  pero  que  sabe  é  oyó  decir  después  que  allí  volvió  á  muchas  personas 
de  las  que  allí  habían  quedado  en  la  fortaleza  con  el  dicho  capitán  Caro  que  se 
hacía  muy  mala  guardia  é  que  muchas  veces  quedaba  lá  fortaleza  sola,  sin  nadie, 
salvo  el  veedor  Alvaro  Núñez,  é  que  jugaban  toda  la  noche  é  se  descuidaban  de 
hacer  la  guardia;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

16. — A  la  diez  é  seis  pregunta,  dijo  que  la  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  por  queste  testigo  estaba  presente  cuando 
el  dicho  señor  Capitán  general  decía  que  quería  facer  lo  que  la  pregunta  dice,  é  oyó 
decir  é  responder  al  dicho  capitán  Caro  lo  que  la  pregunta  dice;  é  questa  es  la  ver- 
dad y  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

17. — A  la  diez  é  .siete  pregunta,  dijo  cerca  desta  pregunta,  que  á  lo  que  dice 
quel  señor  Capitán  general  dijo  en  la  consulta  al  capitán  Caro  acerca  de  lo  del  juego 
é  de  la  guardia,  questo  no  lo  sabe,  porque  este  testigo  no  estaba  en  la  consulta;  em- 
pero, que  en  lo  que  dice  la  pregunta  de  la  guardia  é  sobrerondas  que  ordenó  el 
dicho  señor  Capitán  general  que  se  hiciese  en  la  dicha  fortaleza  é  fuera  della  en  la 
manera  que  la  pregunta  lo  dice,  ques  verdad  como  en  ella  se  contiene,  por  queste 
testigo  dice  que  lo  vido  facer  ansí;  é  questa  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

18. — A  la  diez  é  ocho  pregunta,  dijo  que  la  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
ontiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  porque  lo  vido  y  se  halló  á  todo  ello 
cuando  el  dicho  capitán  Caro  fué  á  las  tres  casas;  é  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

19- — A  la  diez  é  nueve  pregunta,  dijo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  vido  partir  al  dicho  Capitán  general  y  al  capitán  Diego 
García  con  la  otra  gente  é  cuatro  bergantines  que  dice  la  pregunta  para  efetuar 
lo  en  ella  contenido,  é  queste  testigo  quedó  en  la  dicha  fortaleza;  é  questa  es  la  ver- 
dad desta  pregunta,  etc. 

20. — A  la  veinte  pregunta,  dijo  este  testigo  quél  no  se  halló  presente  cuando  el 
dicho  señor  Capitán  general  mandó  al  capitán  Caro  lo  contenido  en  la  pregunta; 
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empero,  que  cree  que  se  lo  mandó,  porque  cada  vez  que  se  partía  lo  solía  hacer  ansí; 
é  que  en  cuanto  á  lo  de  la  gente  é  bergantines  que  le  dejó  en  la  dicha  fortaleza,  que 
este  testigo  no  los  contó;  empero,  que  la  gente  cree  que  era  el  dicho  número  de  los 
ochenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  é  que  los  bergantines  ques  verdad  que  queda- 
ron tres,  como  la  pregunta  le  dice,  é  quel  uno  dellos  era  del  capitán  Diego  García;  é 
questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

21. — A  la  veinte  é  una  pregunta,  dijo  que  acerca  desta  pregunta  lo  que  sabe  es 
queste  testigo  no  se  halló  presente  cuando  el  dicho  señor  Capitán  general  dijo  é 
mandó  lo  contenido  en  la  pregunta;  empero,  dos  días  antes  que  se  partiese,  poco 
más  ó  menos,  que  saliendo  el  dicho  Capitán  general  de  la  fortaleza  é  iba  con  el  capi- 
tán Caro  hablando,  le  llamaron  á  este  testigo  y  le  dijo  el  dicho  señor  Capitán  general: 
«padre,  agora  quiero  ver  la  diligencia  que  pornéis  en  esto  desta  casa  y  lo  que  hallare 
fecho  cuando  vuelva,  porque  muy  presto  tengo  de  volver,  placiendo  á  Dios,  que  no 
tengo  de  estar  en  las  naos  sino  tres  ó  cuatro  días»;  é  que  después  que  se  partió  el 
dicho  señor  Capitán  general  y  fué  partido,  este  testigo  fué  al  capitán  Caro  é  le  dijo: 
«señor  capitán,  ya  sabéis  lo  quel  señor  Capitán  general  nos  ha  encomendado  á  lo 
desta  casa  que  la  deshagamos  y  la  fagamos  como  conviene»,  é  se  lo  dijo  tres  ó  cuatro 
veces,  é  el  dicho  capitán  Caro  le  respondió:  «cómo  queréis  vos,  padre,  que  yo  mande 
trabajar  la  gente,  no  dándoles  de  comer»  é  que  juró  quél  nunca  tal  mandaría;  é  questo 
es  la  verdad  y  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

22. — A  la  veinte  é  dos  pregunta  dijo  que  no  la  sabe  ni  tal  oyó  decir,  etc. 

23. — A  la  veinte  é  tres  pregunta  dijo:  que  lo  que  le  parece  desta  pregunta  es, 
que  si  la  guardia  se  hiciera  como  convenía  é  la  artillería  estuviera  presta  é  todo  lo 
demás  en  la  pregunta  contenido,  que  tiene  por  cierto  que  no  le  pusieran  fuego  en 
la  dicha  fortaleza  los  indios,  ni  se  perdiera,  como  se  perdió:  é  questa  es  la  verdad  y 
lo-  que  le  parece  de  la  dicha  pregunta,  etc. 

24. — A  la  veinte  é  cuatro  pregunta  dijo  este  testigo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  etc. 

25. — A  la  veinte  é  cinco  pregunta  dijo  este  testigo  que  lo  que  sabe  acerca 
desta  pregunta  es,  que  la  guardia  quel  dicho  capitán  Caro  tenía  en  la  dicha  fortaleza 
la  tenía  dentro  de  la  fortaleza  é  algunos  andaban  fuera  de  la  fortaleza,  porque  había 
trece  hombres  de  guardia  con  los  de  la  ronda;  é  que  lo  demás  en  la  pregunta  con- 
nido, que  no  lo  sabe,  etc. 

26. — A  la  veinte  é  seis  pregunta  dijo  este  testigo  que  lo  que  dello  sabey  vidoes 
que  cuando  los  indios  vinieron  á  poner  fuego  en  la  dicha  fortaleza,  sería  media  hora 
antes  del  día,  poco  mas  ó  menos,  é  que  la  guardia  del  alba  era  del  capitán  Caro  é  de 
maestre  Pedro,  cerujano,  é  Cienfuegos,  por  quel  dicho  capitán  Caro  había  tomado 
para  sí  todas  las  albas  é  la  mejor  gente,  é  que  supo  de  maestre  Pedro,  cerujano,  é  de 
Rustamante,  que  eran  de  la  dicha  guardia  del  alba,  que  al  tiempo  que  los  indios 
vinieron,  ellos  ya  habían  dejado  la  guardia,  é  que  bien  pareció  después  por  la  poca 
resistencia  que  se  hizo  á  los  indios  que  vinieron  á  poner  el  fuego  en  la  fortaleza, 
porque  si  la  guardia  estuviera  como  otras  veces,  cuatro  hombres  resistieran  á  los 
indios  que  no  se  pusiera  el  dicho  fuego;  é  questa  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  y  vido 
desta  pregunta,  porque  estuvo  á  todo  ello,  etc. 

27. —  A  la  veinte  é  siete  pregunta  dijo  este  testigo  que  lo  que  sabe  é  cree 
desta  pregunta  é  tiene  por  muy  cierto  es,  que  si  la  gente  dormiera  dentro  en  la  forta 
I  e^a,  é  sus  armas  prestas,  é  que  si  se  hiciera  buena  guardia,  que  tiene  por  cjertQ 
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que  resistieran  á  los  indios  y  los  maltrataran  á  los  indios;  é  questa  es  la  verdad  y  lo 
que  le  parece  desta  pregunta,  etc. 

28. — A  la  veinte  é  ocho  pregunta  dijo  este  testigo  que  lo  que  sabe  y  vido 
desta  pregunta  es,  que  al  tiempo  que  este  testigo  oyó  la  grita  de  los  indios,  salió  de 
su  casa  con  una  bernia  al  brazo  é  una  espada  en  la  mano  é  fué  hacia  la  fortaleza  é 
por  muy  presto  queste  testigo  fué,  halló  al  capitán  Caro  que  venía  con  cuatro  ó 
cinco  hombres  á  la  mitad  del  camino  de  la  fortaleza  y  los  bergantines,  é  que  iban 
muy  de  presto  hacia  los  bergantines  é  dando  voces  á  los  bergantines,  é  queste  testi- 
go dijo  cuando  allegó  al  capitán  Caro:  «señor,  volvamos  é  resistamos  estos  bellacos, 
ques  grand  vergüenza  esta»;  é  quel  dicho  capitán  Caro  no  le  respondió  palabra,  salvo 
que  caminó  hacia  los  bergantines,  é  que  Castrillo  questaba  allí,  dijo:  «bueno  será, 
señor,  fagamos  cara»;  é  queste  testigo  tomó  la  delantera  para  volver  á  la  fortaleza,  é 
que  luego  le  dieron  un  flechazo  á  este  testigo  á  los  pechos,  é  que  en  este  punto  este 
testigo  vido  un  indio  con  un  hachón  encendido  poniendo  fuego  á  la  dicha  fortaleza, 
de  la  banda  de  las  casas,  é  como  este  testigo  se  sintió  herido  miró  para  tras  é  no 
vido  al  capitán  Caro  ni  á  los  otros,  salvo  que  ya  estaban  lejos  hacia  los  bergantines, 
tornó  á  tomar  la  vuelta  este  testigo  viendo  que  quedaba  solo  é  se  fué  hacia  la  casa 
deste  testigo  á  salvar  un  mochacho  que  tenía  en  su  casa,  que  lo  servía,  que  era  paje  de 
la  carabela  desta  armada;  é  questa  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

29. — A  la  veinte  é  nueve  pregunta  dijo  este  testigo  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es,  que  después  que  este  testigo  vino  de  su  casa  hacia  los  bergantines  é  se 
embarcó  en  la  barca  adonde  estaba  embarcado  el  dicho  capitán  Caro,  é  queste 
testigo  oyó  decir  al  dicho  Alonso  Peraza,  alguacil,  lo  contenido  en  la  pregunta;  é 
queste  testigo  saltó  en  tierra  con  otras  tres  ó  cuatro  ó  cinco  personas  questaban  en 
la  barca,  é  quel  dicho  capitán  Caro  no  quiso  saltar  en  tierra,  antes  luego  se  largó 
con  la  barca,  é  que  este  testigo  é  los  otros  vieron  que  la  dicha  barca  se  largó,  é  que 
los  indios  tornaban  sobre  ellos,  que  se  iban  ya  hu)  endo,  se  echaron  al  agua  para 
embarcarse  en  la  dicha  barca  é  pasó  á  nado  el  Carcaraná  é  que  fué  al  Río  Grande 
tras  la  barca,  dando  voces  que  lo  tomasen  á  este  testigo,  é  quel  dicho  capitán  Caro 
ni  los  otros  non  querían,  hasta  tanto  queste  testigo  corrió  tanto  que  alcanzó  la  dicha 
barca  é  se  puso  dentro  la  agua  hasta  la  garganta,  é  entonces  él  se  entró;  é  questa  es 
la  verdad  é  lo  que  sabe  é  pasa  acerca  desta  pregunta,  etc. 

30. — A  la  treinta  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  oyó  este  testigo  decir  lo  conte- 
nido en  la  pregunta  al  dicho  alguacil  mayor  é  los  otros,  é  quel  capitán  Caro  ni  los 
questaban  en  la  barca  no  quisieron  é  se  fueron;  é  questa  es  la  verdad  para  el  jura- 
mento que  hizo,  etc. 

31. — A  la  treinta  é  una  pregunta  dijo  este  testigo,  que  lo  que  le  parece  acerca 
desta  pregunta  es,  que  si  la  barca  esperara  á  la  boca  del  Carcaraná,  que  podría  recoger 
toda  la  gente  que  allí  quedaba,  empero  que  cree  quel  bergantín  no  saliera,  por  questa- 
ba medio  anegado  de  agua,  é  que  por  esperar,  no  sabe  recibiera  dapño  ó  no; 
empero  que,  embarcándose  presto,  se  pudieran  salvar,  porque  á  la  sazón  no  habín 
ir.dios  que  les  impidiesen  al  derredor;  é  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

32. — A  la  treinta  é  dos  pregunta  dijo  este  testigo  que  lo  que  sabe  este  testigo 
desta  pregunta  es,  que  vido  que  por  la  tierra  venían  algunos  cristianos,  andando  la 
barca  el  río  abajo,  é  que  entre  ellos  venían  el  dicho  Gaspar  de  Rivas,  alférez,  é  que 
los  de  la  barca  le  dijeron  que  fuesen  adelante,  que  los  tomarían,  é  que  después,  obra 
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de  dos  leguas,  poco  más  ó  menos,  los  tomaron,  salvo  el  dicho  Gaspar  de  Rivas,  que 
«^uedó  atrás  por  estar  enfermo;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

33.-  A  la  treinta  é  tres  pregunta  dijo  este  testigo  ques  verdad  que  la  barca 
pudiera  recoger  los  cristianos  que  allí  quedaron,  sin  embargo  de  las  indias;  y  esta  es 
la  verdad,  etc. 

34. — A  la  treinta  é  cuatro  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  y  vido  lo  que  en 
la  pregunta  se  contiene  en  cuanto  á  la  partida  é  cuatro  bergantines  y  el  otro  capitán 
Diego  García;  empero,  en  cuanto  á  los  muertos,  que  este  testigo  no  los  vido,  por 
quél  quedó  á  este  puerto,  empero  que  lo  oyó  decir  que  pasó  ansí  como  la  pregunta 
lo  dice  al  señor  Capitán  general  é  á  los  que  de  allá  vinieron,  etc. 

35. — A  la  treinta  é  cinco  pregunta  dijo  que  todo  lo  que  tiene  dicho  en  este 
caso  es  la  realidad  de  la  verdad,  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  é  firmólo  de  su 
nombre. — Francisco  García,  clérigo,  etc. 

I. — Testigo:  Gaspar  de  Cazaña. — A  la  primera  pregunta  dijo  Gaspar  de  Caza- 
ña,  veedor  desta  armada  por  los  armadores,  por  el  juramento  que  tiene  fecho,  é 
dijo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se  contiene;  fué  preguntado  cómo  lo  sabe, 
dijo  por  queste  testigo  estuvo  presente  á  todo  ello,  etc. 

2. — A  la  segunta  pregunta  dijo  que  Ic^  que  sabe  desta  pregunta  es,  ques  verdad 
como  en  ella  se  contiene;  fué  preguntado  cómo  lo  sabe:  dijo  queste  testigo  estaba 
presente  cuando  los  indios  hicieron  relación  é  oyó  las  lenguas  desta  armada,  que 
relataban  al  señor  Capitán  general  lo  que  los  indios  decían  que  era  aquello  que  la 
pregunta  dice,  é  queste  testigo  vido  algunas  muestras  de  metal  de  oro  é  plata;  é 
questa  es  la  verdad,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  este  testigo  que  la  sabe  esta  pregunta  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  porque  este  testigo  había  de  ir  con 
el  señor  Capitán  general  á  la  dicha  entrada  é  estaba  aparejado  para  ello;  é  esta  es 
la  verdad,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  este  testigo  que  la  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  porque  la  vido  facer  la  dicha  fortaleza  é 
estuvo  presente  cuando  se  hacía,  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  porque  lo  vido  todo  y  es  ansí  la  ver- 
dad, etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido,  etc. 

7. — A  la  setena  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es,  ques  verdad 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  por  queste  testigo  vido 
quedar  la  dicha  gente  en  la  pregunta  contenida,  é  que  este  testigo  no  los  contó, 
mas  que  le  parece  que  serían  el  número  de  la  pregunta  contenida,  poco  más  ó  menos; 
é  questa  es  la  verdad,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene;  fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  estuvo  presente  á  todo 
ello,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  porque  lo  vido  y  estuvo  presente  á  todo 
lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 
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lO. — A  la  diez  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  porque  lo  vido  todo,  etc. 

1 1. — A  la  oncena  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  porque  lo  vido  y  estuvo  en  ello,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo  este  testigo  que  la  sabe  como  en  la  pregunta 
.se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  porque  lo  vido,  etc. 

l^. — A  la  trece  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  empero  que  en  lo  de  los  sesenta  días,  queste  testigo  no  los  contó,  em- 
pero que  son  tantos,  poco  más  ó  menos,  etc. 

14. — A  la  catorce  pregunta  dijo  este  testigo  que  lo  que  sabe  es  ques  verdad 
que  cuando  el  señor  Capitán  general  se  partía  de  la  dicha  fortaleza,  é  encargaba 
mucho  al  capitán  Caro  lo  que  la  pregunta  dice;  empero  que  en  cuanto  á  lo  de  la 
guardia  si  la  harían  ó  nó,  que  este  testigo  non  lo  sabe,  ni  lo  vido,  por  queste  testigo 
iba  con  el  dicho  señor  Capitán  general;  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  acerca 
desta  pregunta,  etc. 

15.— A  la  quince  pregunta  dijo  este  testigo  quél  no  lo  vido  la  guardia  que  se 
hacía  ni  si  jugaban  ó  nó,  porque  este  testigo  no  estaba  presente,  como  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta;  empero,  que  después  que  volvió  á  la  dicha  fortaleza  oyó 
decir  á  Bernaldino  de  Ayala,  gentil-hombre,  que  era  uno  de  los  que  habían  quedado 
en  la  fortaleza  con  el  capitán  Caro,  é  que  le  dijo  á  este  testigo  quél  había  jugado 
con  el  capitán  Caro  é  que  le  había  ganado  más  de  quinientos  pares  de  cuchillos;  é 
questa  es  la  verdad  y  lo  que  sabe,  etc. 

16. — A  la  diez  é  seis  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  y  vido  cómo  el  dicho 
señor  Capitán  general  platicó  y  tenía  conceitado  de  hacer  todo  lo  contenido  en  la 
pregunta,  empero  queste  testigo  no  oyó  lo  que  la  pregunta  dice  de  la  res[)ucsta  del 
capitán  Caro;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

17. — A  la  diez  é  siete  pregunta,  dijo  este  testigo  que  lo  que  sabe  y  se  acuerda 
acerca  deste  caso  es  que  en  la  consulta  estaba  este  testigo  é  oyó  decir  al  dicho  se- 
ñor Capitán  general  al  capitán  Caro,  en  presencia  de  todos  los  oficiales  de  Su  Majes- 
tad, de  la  mala  guarda  quel  dicho  capitán  Caro  mandaba  hacer  en  la  dicha  fortaleza, 
é  que  muchas  veces  quedaba  sola  la  dicha  fortaleza,  que  en  ella  no  quedaba  persona 
alguna,  salvo  Alvaro  Núñez,  veedor,  y  el  dicho  veedor  Alvaro  Núñez,  que  presente 
estaba,  respondió  é  dijo:  «aún  yo  no  quedara  sino  por  estar  doliente»;  é  que  en 
cuanto  á  la  reprensión  del  juego,  que  no  se  le  acuerda  á  esté  testigo  al  presente,  é 
que  en  cuanto  á  lo  de  la  guarda  quel  señor  Capitán  general  mandó  poner  y  hacer 
en  la  manera  que  lo  dice  la  pregunta,  dijo  que  lo  sabe  y  es  verdad  como  en  la  pre- 
gunta se  contiene,  porque  lo  vido  todo  ansí,  etc. 

18  —A  la  diez  é  ocho  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  y  es  verdad  como  en 
la  pregunta  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  porque  este  testigo  se  halló 
á  todo  ello  é  fué  con  el  capitán  Caro  á  efectuar  é  hacer  lo  contenido  en  la  pregunta, 
é  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

19. — A  la  diez  é  nueve  pregunta,  dijo  este  testigo  que  vido  cuando  el  dicho  se- 
ñor Capitán  general  y  el  capitán  Diego  García  y  la  gente  y  bergantines  que  dice  la 
pregunta  se  partieron  de  la  fortaleza  de  Santispíritus  para  efectuar  lo  contenido  en 
la  pregunta,  é  para  ir  también  en  busca  del  Mandi  é  Manimbe,  que  eran  los  que  ha- 
bian  muerto  á  los  tres  cristianos,  para  echarlos  todos  del  río,  é  queste  testigo  quedó 
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en  aquella  sazón  en  la  fortaleza;  é  que  esta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

20. — A  la  veinte  pregunta,  dijo  que  él  no  se  halló  presente  cuando  el  dicho  Ca- 
pitán general  dijo  al  capitán  Caro  lo  que  dice  la  pregunta;  empero,  que  cree  este  tes- 
tigo que  se  lo  mandaría  como  en  la  pregunta  lo  dice,  porque  otras  veces  se  lo  solía 
encargar  cuando  se  había  de  partir;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

21. — A  la  veinte  é  una  pregunta,  dijo  este  testigo  que  no  oyó  decir  tal  cosa 
como  la  pregunta  lo  dice,  porque  no  pasó  delante  del;  empero,  que  sabe  qucl  dicho 
señor  Capitán  general  había  mandado  facer  azadones  é  palas  para  facer  lo  conteni- 
do, é  que  después  que  se  partió,  el  d:cho  capitán  Caro  mandaba  facer  ios  azadones 
é  palas  al  herrero  desta  armada;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

22. — A  la  veinte  é  dos  pregunta,  dijo  este  testigo  que  non  lo  sabe,  por  quél  no 
estuvo  presente  á  ello;  é  questo  es  la  verdad,  etc. 

23. — A  la  veinte  é  tres  pregunta,  dijo  este  testigo  que  le  paresce  é  tiene  por 
cierto  que  si  la  fortaleza  tuviera  la  gente  dentro  con  sus  armas  y  se  hiciera  buena 
guardia  en  el  campo  é  que  la  artillería  é  lombarderos  estuvieran  prestos,  como  en  la 
pregunta  se  contiene,  que  dice  que  piensa  que  los  cristianos  resistieran  á  los  indios, 
é  que  no  se  hiciera  el  dapño  que  se  hizo,  etc. 

24. — A  la  veinte  é  cuatro  pregunta,  dijo  este  testigo  que  sabe  é  tiene  por  muy 
cierto  que  si  la  fortaleza  estuviera  como  en  la  pregunta  lo  dice,  que  no  se  hiciera  el 
dapño  que  se  hizo  ni  se  perdiera  la  dicha  fortaleza;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

25. — -A  la  veinte  é  cinco  pregunta,  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  ques 
verdad  que  la  guardia  se  hacía  como  la  pregunta  lo  dice,  é  que  la  alzaban  la  dicha 
guardia  muy  temprano,  por  cabsa  de  la  gente  que  la  hacía,  que  iba  á  pescar  é  á  sus 
rozas  como  la  pregunta  lo  dice;  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  y  vido  desta 
pregunta,  etc. 

26. — A  la  v'einte  é  seis  pregunta,  dijo  este  testigo  que  sabe  y  vido  que  al  tiem- 
po que  los  indios  vinieron  á  poner  el  fuego  á  la  dicha  fortaleza,  que  era  una  hora 
poco  menos  antes  del  día,  é  que  si  la  guardia  estaba  alzada,  queste  testigo  no  lo 
vido,  por  questaba  en  aquella  sazón  en  su  casa;  empero,  que  después  oyó  decir  á 
maestre  Pedro,  cerujano,  que  era  uno  de  los  de  la  guardia  del  alba,  que  al  tiempo 
que  los  indios  vinieron,  él  se  era  ido  á  su  casa;  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe 
desta  pregunta,  etc. 

27. — A  la  veinte  é  siete  pregunta  dijo  este  testigo  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  veinte  é  cuatro  pregunta,  etc. 

28.— A  la  veinte  é  ocho  pregunta  dijo  este  testigo  que  lo  que  sabe  cerca  desta 
pregunta  es,  que  al  tiempo  que  los  indios  vinieron  é  dieron  la  gritería,  que  este  testigo 
estaba  en  su  casa,  porque  no  había  mucho  que  había  venido  de  la  fortaleza,  de  la 
guardia  tercia,  que  era  suya,  é  que  luego  salió  fuera  en  sintiendo  la  grita  de  Cient- 
fuegos,  que  dijo  :«al  arma,  al  arma»;  é  que  saliendo,  vido  toda  la  gente  que  corría  facia 
los  bergantines,  é  que  en  aquella  sazón  sentió  una  voz  que  dijo:  «á  los  bergantines,  á 
los  bergantines»,  é  que  no  sabe  si  era  el  capitán  Caro  el  que  lo  dijo;  é  que  visto  este 
testigo  que  todos  iban  facia  los  bergantines,  quél  también  fué  tras  ellos  é  que  luego 
se  embarcó  en  el  bergantín  del  capitán  Diego  García;  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que 
sabe  y  vido  desta  pregunta,  etc. 

29. — A  la  veinte  é  nueve  pregunta  dijo  este  testigo  que  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta es  queste  testigo  oyó  decir  á  Alonso  Peraza,  alguacil  mayor,  lo  contenido  en  la 
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pregunta,  é  que  este  testigo  fué  uno  de  los  que  saltaron  en  tierra,  é  queste  testigo  no 
vido  al  capitán  Caro  en  tierra,  é  que  después  queste  testigo  vido  que  los  indios  vol- 
vían sobre  ellos,  este  testigo  se  quiso  embarcar  á  la  barca,  é  como  la  vido  largada 
de  tierra,  que  se  iba,  este  testigo  se  volvió  á  los  bergantines  questaban  dentro  é  no 
pudo  tomar  sino  el  pequeño,  é  que  para  se  embarcar  en  él  entró  en  el  agua  fasta  la 
garganta;  é  que  esta  la  verdad  é  lo  que  vido  é  sabe  desta  pregunta,  etc. 

30. — A  la  treinta  pregunta  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que  á  cabsa 
destar  este  testigo  en  el  bergantín  pequeño,  por  la  grita  que  la  gente  tenía,  queste 
testigo  no  oyó  lo  que  la  pregunta  dice,  salvo  que  vido  que  la  barca  iba  río  abajo;  í 
que  esta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  acerca  desta  pregunta,  etc. 

31. — A  la  treinta  é  una  pregunta  dijo  este  testigo  que  lo  que  sabe  y  le  paresce 
es  quel  bergantín  del  capitán  Diego  García  no  pudiera  salir,  por  estar  anegado  de 
agua,  empero  que  la  gente  bien  lo  pudiera  tomar  ó.  algunos  dellos;  é  questa  es  la 
verdad  é  lo  que  le  paresce  acerca  desta  pregunta,  etc. 

32. — A  la  treinta  é  dos  preguntas  dijo  este  testigo  que  lo  que  sabe  es  queste  tes- 
tigo era  uno  de  los  que  iban  por  la  tierra  corriendo  tras  la  barca,  é  queste  testigo  no 
vido  al  Gaspar  de  Rivas,  alférez,  en  la  pregunta  contenido,  salvo  que  de  lejos,  atrás 
un  buen  rato,  vido  uno  que  venía  tras  este  testigo,  que  después  este  testigo  oyó  de- 
cir en  la  barca  á  un  Hernando  de  Aviles  cómo  el  que  venía  atrás  era  el  dicho  Gas- 
par de  Rivas,  é  que  este  testigo  fué  tras  la  barca  corriendo  cerca  de  tres  leguas  fasta 
que  la  alcanzó  é  entró  dentro  de  la  dicha  barca,  é  quél  vino  con  ella;  é  questa  es  la 
verdad  de  lo  que  sabe,  etc. 

33. — A  la  treinta  é  tres  preguntas  dijo  este  testigo  que  sabe  y  vido  que  en  la 
barca  vinieron  las  indias  contenidas  en  la  pregunta,  é  que  le  paresce  que  fuera  más 
razón  recoger  é  traer  á  los  cristianos  que  allí  quedaban,  que  no  las  indias,  empero 
que  no  se  hizo;  é  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

34. — A  la  treinta  é  cuatro  pregunta  dijo:  que  sabe  y  vido  este  testigo  cómo  el 
señor  Capitán  general  y  el  capitán  Diego  García  é  bergantines  partieron  para  facer 
lo  contenido  en  la  pregunta;  empero,  que  en  lo  de  los  muertos  ni  fortaleza  quemada 
é  robada  que  la  pregunta  dice,  que  este  testigo  no  lo  vido,  porque  quedó  en  este 
puerto  de  las  naos;  empero,  que  cuando  volvió  el  dicho  señor  Capitán  general  é  la 
otra  gente,  lo  oyó  públicamente  á  todos  los  que  de  allí  vinieron  que  era  verdad  todo 
lo  en  la  pregunta  contenido;  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  etc. 

35. — A  la  treinta  é  cinco  pregunta  dijo  que  todo  lo  que  este  testigo  tiene  dicho 
es  ansí  la  realidad  de  la  verdad  é  pasó  ansí,  como  lo  tiene  declarado  por  el  jura- 
mento que  tiene  fecho,' é  firmólo  de  su  nombre. — Gaspar  de  Cazaña. 

Testigo:  Jorge  Gómez. — Presentado  en  este  caso,  que  se  dice  Jorge  Gómez, 
lengua  desta  armada,  etc. 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  este  testigo  que  en  aquella  sazón  quel  señor 
Capitán  general  entró  en  el  río  de  Paraná  é  hizo  el  asiento  é  pueblo  en  el  Río  de 
Carcaraná  en  la  pregunta  contenido,  que  este  testigo  quedó  en  las  naos,  é  que  vido 
cuando  el  dicho  señor  Capitán  general  partió  de  las  naos  con  una  galera  é  una 
carabela;  empero,  que  cuando  hicieron  el  dicho  asiento  é  pueblo,  que  no  lo  vido, 
por  lo  que  dicho  tiene;  empero,  que  después  que  pasó  más  de  un  año,  vido  al 
dicho  pueblo;  é  que  esto  es  lo  que  sabe,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dice  este  testigo  quél  no  se  halló  en  el  pueblo  de 
Santi  Spíritus  cuando  los  indios  dieron  la  dicha   relación  en  la  pregunta  contenida; 
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empero,  queste  testigo,  estando  en  el  puerto  de  las  naos,  hubo  la  dicha  relación  de 
los  indios  de  la  tierra,  que  este  testigo  los  entendía  bien,  por  ser  lengua,  é  que  des- 
pués que  fué  por  el  río  del  Uruay,  más  de  doscientas  leguas,  para  traer  bastimento 
para  las  naos,  que  tenía  la  misma  relación  de  todos  los  indios  de  la  tierra;  é  questa 
es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  que  no  la  sabe  por  lo  que  tiene  dicho  en  las  pregun- 
tas antes  desta,  que  no  estaba  allí  presente,  etc. 

4.-  A  la  cuarta  pregunta  dijo  este  testigo  que  no  la  sabe,  porque  no  estuvo 
allá,  mas  de  cuanto  después  vido  la  dicha  fortaleza,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  este  testigo  que  no  la  sabe,  porque  no  estaba 
presente;  empero,  que  después  que  fué  allá  vido  las  lombardas  en  la  dicha  fortaleza 
que  en  la  pregunta  se  contienen,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  este  testigo  quél  no  estaba  presente  cuando  el 
dicho  señor  Capitán  general  lo  dejó  al  capitán  Caro  para  lo  que  la  pregunta  dice; 
empero,  que  lo  oyó  decir  á  donde  este  testigo  estaba  públicamente  é  que  después 
que  fué  allá  lo  vido  en  el  dicho  cargo;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

7. — ^A  la  septena  pregunta  dijo  este  testigo  que  no  la  sabe,  porque  no  estaba 
allá,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  no  sabe  lo  que  la  pregunta  dice,  mas  de 
cuanto  este  testigo  supo  allí,  á  donde  él  fué  por  el  mantenimiento,  cómo  el  dicho 
señor  Capitán  general  y  la  otra  gente  habían  subido  por  el  río  Paraná,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  este  testigo  quél  no  se  halló  presente;  empero, 
que  oyó  decir  á  muchas  personas  desta  armada  que  de  allá  vinieron  que  pasó  ansí 
como  la  pregunta  lo  dice,  é  que  después  queste  testigo  allegó  al  puerto  de  las  naos, 
falló  la  armada  en  la  pregunta  contenida;  é  questo  es  lo  que  sabe,  etc. 

10. — A  la  diez  pregunta  dijo  este  testigo  que  este  testigo  non  lo  vido  ni  se 
halló  presente,  mas  de  cuanto  vido  venir  á  este  puerto  de  las  noos  al  dicho  capitán 
Diego  García  en  la  pregunta  contenido,  é  que  luego  vido  venir  tras  él  al  dicho  señor 
Capitán  general,  é  supo  de  los  que  de  allá  vinieron  como  había  pasado  ansí  como 
la  pregunta  lo  dice;  é  questo  es  lo  que  sabe,  etc. 

1 1. — A  la  oncena  pregunta  dijo  este  testigo  que  la  sabe  la  pregunta  como  en 
ella  se  contiene;  fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  que  por  queste  testigo  fué  en 
el  dicho  viaje  con  el  dicho  señor  Capitán  general;  é  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

12. — A  la  doce  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene;  fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  porque  lo  vido  é  estuvo  presente  á 
todo  ello,  etc, 

13. — A  la  trece  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  esta  pregunta;  dijo  que  la 
sabe  como  en  ella  se  contiene;  fué  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este 
testigo  fué  el  dicho  viaje  y  estuvo  presente  é  vido  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

14. — A  la  catorce  pregunta  dijo  este  testigo  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice, 
porque  este  testigo  oyó  decir  al  señor  Capitán  general  todo  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta, é  que  si  el  capitán  Caro  lo  hizo  ó  nó  como  le  estaba  mandado  ó  no,  que  no 
lo  sabe,  porque  no  estuvo  presente,  etc. 

15- — A  la  quince  pregunta  dijo  este  testigo  quél  no  lo  vido  porquél  no  estaba 
presente,  por  queste  testigo  iba  con  el  señor  Capitán  general,  empero  que  ha  oído 
decir  á  algunas  personas  desta  armada  ques  verdad  quel  dicho  capitán  Caro  ju- 
gaba, etc. 
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l6. — A  la  diez  y  seis  pregunta  dijo  este  testigo  que  lo  oyó  decir  al  señor  Capi- 
tán general  todo  lo  que  quería  facer  en  la  dicha  fortaleza  como  la  pregunta  lo  dice, 
empero  que  lo  quel  capitán  Caro  respondió  que  la  pregunta  dice,  que  no  lo  sabe  ni 
lo  oyó,  etc. 

17. — A  la  diez  é  siete  pregunta  dijo  este  testigo  que  en  cuanto  lo  que  dijo  el 
señor  Capitán  general  al  capitán  Caro  en  la  consulta  delante  de  los  oficiales  de  Su 
Majestad,  dice  que  no  lo  sabe,  por  queste  testigo  no  se  halló  en  ello  ni  entraba  en  la 
consulta;  que  en  cuanto  á  lo  de  la  guardia  quel  dicho  señor  Capitán  general  mandó 
facer,  ques  ansí  la  verdad  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  dijo  quél  la  vido  hacer 
ansí  como  la  pregunta  lo  dice;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

18. — A  la  diez  é  ocho  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  .se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  por  queste  testigo  lo  vido  é  es- 
tuvo presente  á  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  etc, 

19. — A  la  diez  é  nueve  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  que  por  queste  testigo  vido 
el  concierto,  é  cuando  se  partió  el  :;eñor  Capitán  general  de  la  fortaleza  é  el  capitán 
Diego  García  é  la  gente  é  bergantines  en  la  pregunta  contenido,  para  efetuar  lo  que 
dice,  é  queste  testigo  quedó  en  aquella  sazón  en  aquella  fortaleza;  é  questa  es  la 
verdad,  etc. 

20. — A  la  veinte  pregunta  dijo  este  testigo  quél  era  uno  de  los  de  la  guardia,  é 
que  cuando  él  hacía  la  dicha  guardia,  que  la  facía  al  rededor  de  la  casa  hacia  la  parte 
del  Carcaraná,  que  se  hacía  fuera,  é  que  de  la  banda  del  campo  no  sabe  si  se  hacía 
dentro  ó  fuera,  mas  de  cuanto  oyó  decir  que  las  rondas  los  vesitaban  á  todos,  é  que 
en  cuanto  á  lo  de  las  lombardas,  que  no  sabe  si  estaban  cebadas  ó  no;  é  questo  es 
lo  que  sabe  y  vido  desta  pregunta,  etc. 

21. — A  la  veinte  é  una  pregunta  dijo  este  testigo  quél  no  oyó  decir  lo  que  la 
pregunta  dice  al  señor  Capitán  general  al  capitán  Caro  como  la  pregunta  lo  dice, 
empero  ques  verdad  queste  testigo  oyó  decir  al  dicho  Capitán  general,  al  tiempo  de 
su  partida,  al  padre  Francisco  García,  clérigo  desta  armada:»  agora  quiero  ver,  pa- 
dre, la  diligencia  que  pornéis  en  lo  desta  casa  é  lo  que  hallare  fecho  en  ella,  porque 
yo  me  estaré  en  las  naos  tres  ó  cuatro  días;»  é  que  esta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe 
cerca  desta  pregunta,  etc. 

22. — A  la  veinte  é  dos  preguntas  dijo  este  testigo  quel  no  oyó  decir  lo  que  la 
pregunta  dice  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  empero,  que  cuando  el  dicho  Capi- 
tán general  fué  á  la  tierra  de  los  guerenís,  primero  desto,  que  este  testigo  oyó  decir 
al  dicho  Capitán  general  que  le  mandaba  al  capitán  Caro  que  hiciese  venir  toda  la 
gente  dentro,  empero,  que  agora  que  vido  quel  capitán  Caro  que  no  lo  hizo,  porque 
cada  uno  dormía  en  sus  casas;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

23. — A  la  veinte  é  tres  pregunta  dijo  este  testigo  que  lo  que  le  paresce  acerca 
desta  pregunta  es  que  si  toda  la  gente  acudiera  á  la  fortaleza  con  sus  armas,  que  tiene 
por  cierto  que  resistieran  al  fuego  é  á  los  indios,  é  que  los  cristianos  maltrataran  á 
los  indios  é  mataran  muchos  dellos  é  les  tomaran  muchas  de  las  canoas  que  tenían; 
é  que  esta  es  la  verdad  desta  pregunta,  etc. 

24. — A  la  veinte  é  cuatro  pregunta  dijo  este  testigo  que  si  la  fortaleza  estu- 
viera descubierta,  como  la  pregunta  lo  dice,  que  tiene  por  cierto  que  no  se  hiciera 
lo  que  .se  hizo,  ni  se  perdiera. 

25. — A  la  veinte  é  cinco  pregunta  dijo  este  testigo  que  no  lo  sabe,  porque 
este  testigo  no  tenía  el  alba,  sino  alguna  vez  cuando  le  llamaban. 
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26. — A  la  veinte  é  seis  pregunta  dijo  este  testigo  que  cuando  los  indios  vinie- 
ron sería  una  hora,  poco  más  ó  menos  antes  del  día,  é  que  este  testigo  era  de  la 
guardia,  é  que  al  tiempo  que  los  dichos  indios  vinieron,  este  testigo  estaba  cabe  la 
fortaleza  junto  al  baluarte  de  la  banda  del  Carcaraná,  é  que  después  que  los  indios 
quemaron  la  fortaleza,  é  puesto  este  testigo  en  la  barca  para  venir  á  este  puerto  de 
las  naos,  oyó  decir  á  maestre  Pedro,  cerujano,  que  era  uno  de  los  de  la  guardia  del 
alba,  que  al  tiempo  que  los  indios  vinieron,  él  estaba  en  su  casa  tostando  abati  para 
irse  á  su  roza;  é  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

27. — A  la  veinte  é  siete  pregunta  dijo  este  testigo  que  si  los  cristianos  salieran 
fuera  con  sus  armas,  que  tiene  por  cierto  que  resistieran  á  los  indios  é  los  maltrata- 
ran, é  que  si  los  indios  pusieran  fuego  ó  no,  que  non  lo  sabe. 

28. — A  la  veinte  é  ocho  pregunta,  dijo  este  testigo  que  lo  que  vido  é  sabe 
desta  pregunta  es,  que  cuando  el  capitán  Caro  é  los  que  con  él  quedaban  sintieron 
la  grita  de  los  indios,  quel  capitán  Caro  salió  por  el  baluarte  de  la  fortaleza,  questá 
á  la  banda  del  Carcaraná,  é  se  halló  que  le  acudieron  seis  ó  siete  personas,  entre 
los  cuales  fué  este  testigo,  é  volvieron  hacia  los  indios  é  llegaron  á  cerca  del  dicho 
baluarte,  é  que  viendo  que  no  les  acudía  más  gente  ninguna,  fué  forzado  de  se  vol- 
ver atrás  el  dicho  capitán  Caro,  é  se  fué  á  embarcar  é  se  embarcó  en  la  barca,  é 
queste  testigo  quedó  un  buen  rato  después  de  ido  el  capitán  Caro  defendiendo  su 
posada,  questaba  junto  á  la  fortaleza,  é  que  después  este  testigo  se  fué  hacia  los 
bergantines  é  se  embarcó  en  uno  de  los  bergantines,  porque  la  barca  en  que  se 
había  embarcado  el  dicho  capitán  Caro  estaba  alargada  é  se  iba;  é  questo  es  lo  que 
sabe  y  es  la  verdad  desta  pregunta,  etc. 

29.  — A  la  veinte  é  nueve  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  y  vido  lo  que  la 
pregunta  dice;  preguntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo  queste  testigo  fué  uno  de  los  que 
saltaron  en  tierra,  é  quel  capitán  Caro  quedó  en  la  barca  é  no  saltó  en  tierra,  que  si 
saltaran  él  y  la  otra  gente,  cree  este  testigo  que  mataran  muchos  indios  é  tornaran 
á  cobrar  la  fortaleza,  é  que  visto  por  este  testigo  é  por  los  que  con  él  habían  salta- 
do en  la  barca,  se  largó,  é  que  los  indios  tornaban  sobrellos,  é  queste  testigo  se  vio 
ferido  con  dos  flechazos,  se  tornó  á  echar  en  el  agua  é  se  embarcó  en  la  dicha  barca; 
é  questa  es  la  verdad,  etc. 

30. — A  la  treinta  pregunta  dijo  este  testigo  que  non  la  sabe,  ni  oyó  lo  que  dice 
la  pregunta. 

31. — A  la  treinta  é  una  pregunta  dijo  este  testigo  que  le  parece  que  si  la  barca 
esperara  que  los  indios  vinieran,  é  que  los  mataran  á  todos,  segund  vido  que  la  gente 
de  la  barca  estaba  desmayada,  etc. 

32. — A  la  treinta  é  dos  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  y  vido  que  viniendo 
la  barca  el  río  abajo,  vido  venir  los  cristianos  en  la  pregunta  contenidos,  é  que 
porque  no  había  lugar  de  decender  en  la  barranca  junto  al  río,  no  los  pudo  tomar; 
empero  que  les  dijeron  quo  fuesen  adelante,  que  los  tomarían,  é  que  anduvieron 
legua  é  media  más  abajo,  é  que  allí  acudieron  los  cristianos  y  los  tomaron;  empero 
quel  alférez  contenido  en  la  pregunta,  que  no  vino,  que  quedó  atrás,  é  por  eso  no  le 
tomaron;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

33. — A  la  treinta  é  tres  pregunta  dijo  este   testigo  ques   verdad   que  la   barca 
trajo  las  indias  contenidas   en  la   pregunta;    empero  que  si   pudieran   recoger  á  los 
cristianos  que  ahí   quedaban  ó  nó,  ni  si  la   barca   los  pudiera   traer  ó  nó,   que  no  lo 
sabe,  etc. 
e 
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34.— A  la  treinta  é  cuatro  pregunta  dijo  este  testigo  que  lo  que  sabe  y  vido  es 
que  cuando  este  testigo  llegó  á  este  puerto  de  las  naos  con  la  barca,  que  luego  vido 
partir  al  dicho  señor  Capitán  general  y  el  capitán  Diego  García  é  la  gente  é  ber- 
gantines para  facer  lo  que  la  pregunta  dice;  empero  que  en  cuanto  á  los  muertos 
que  dice  que  hallaron  allí  en  Carcaraná  é  fortaleza  quemada  é  robada  y  lo  demás, 
que  este  testigo  no  lo  sab3,  porque  quedó  en  este  puerto  de  las  naos;  empero  que 
después  que  volvió  el  dicho  Capitán  general  oyó  decir  públicamente  á  todos  los  que 
de  allá  vinieron  que  era  ansí  la  verdad  como  la  pregunta  lo  dice;  é  questo  es  lo 
que  sabe  deste  caso,  etc. 

35. — A  la  treinta  é  cinco  pregunta  dijo  este  testigo  que  todo  lo  quél  tiene 
dicho  é  declarado  en  este  caso,  es  la  realidad  de  la  verdad,  para  el  juramento  que 
tenía  fecho,  é  firmólo  de  su  nombre. — Jorge  Gomes,  etc. 

Testigo:  Alonso  de  Sant  Pedro. —  Alonso  de  San  Pedro,  gentilhombre  desta 
armada,  habiendo  jurado,  dijo  lo  siguiente: 

I, — A  la  primera  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  fué  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  por  queste  testigo  lo  vido  é  estuvo 
presente  á  todo  ello,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  por  queste  te.stigo  estaba  presente 
cuando  las  lenguas  desta  armada  relataban  al  señor  Capitán  general  lo  que  los 
indios  decían,  que  era  lo  contenido  en  la  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  este  testigo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; fué  preguntado  cómo  lá  sabe,  é  dijo  que  porque  este  testigo  vido  el  dicho  con- 
cierto é  que  era  muy  público  en  este  real  de  la  dicha  entrada  por  la  tierra  que  se 
quería  facer,  é  sueste  testigo  era  uno  de  los  que  habían  de  ir  á  la  dicha  entrada,  etc. 
4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  porque  lo  vido  é  estaba  presente 
cuando  la  dicha  fortaleza  se  hizo,  etc. 

5, — A  la  quinta  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  porque  los  vido  puestos  en  los 
baluartes  los  pasamuros  é  versos,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene;  fué  preguntado  cómo  la  sabe  é  dijo  porque  lo  vido  que  era  público  é  no- 
torio á  todas  las  personas  deste  real,  etc. 

7. — A  la  setena  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  porque  lo  vido,  é  que  no  contó 
este  testigo  si  era  tanto  el  número,  empero  que  podría  ser  el  que  la  pregunta  dice, 
poco  más  ó  menos,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene;  fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  por  queste  testigo  estaba  presente 
cuando  las  lenguas  hicieron  la  dicha  relación,  é  queste  testigo  fué  el  viaje  con  el 
señor  Capitán  general  por  el  Paraná  arriba,  como  la  pregunta  dice,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  que  por  questuvo  presente  y  lo 
vido,  etc. 

10. — A  la  diez  preguntas  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  que  en  ella  se 
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contiene;  fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  que  posque  lo  vido  todo  así  como  la 
pregunta  lo  dice  y  este  testigo  estuvo  presente  á  todo  ello,  etc. 

II. — A  la  oncena  pregunta  dijo  este  testigo  ques  verdad  todo  lo  que  en  la 
pregunta  dicen,  jiorque  este  testigo  lo  vido  como  la  pregunta  dice,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo  este  testigo  que  no  lo  vido,  porque  al  tiempo 
que  se  hizo  la  dicha  partida  este  testigo  era  ido  por  la  tierra  adentro  con  el  capitán 
Francisco  César  á  descubrir  las  minas  é  metal  é  oro  é  plata  que  había  en  la  dicha 
tierra;  empero,  que  después  que  volvió  á  la  dicha  fortaleza  supo  y  era  muy  notorio 
todo  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas  dijo  este  testigo  que  no  la  sabe,  porque  á  la  sazón 
no  estuvo  en  ello,  que  había  ido  á  la  tierra  adentro,  como  tiene  dicho  en  la  pregunta 
antes  desta;  empero,  que  después  que  fué  vuelto  á  la  dicha  fortaleza,  que  supo  y 
que  era  muy  notorio  por  todo  el  real  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

14. — A  las  catorce  pregunta  dijo  este  testigo  que  la  sabe  ques  verdad  que  cada 
vez  quel  señor  Capitán  general  partía  de  la  dicha  fortaleza  le  mandaba  al  dicho  capitán 
Caro  lo  contenido  en  la  pregunta,  é  que  si  lo  hizo  el  capitán  Caro,  queste  testigo  no 
lo  vido,  mas  de  cuanto  este  testigo  vido  que  al  tiempo  que  los  indios  vinieron  á  que- 
mar la  dicha  fortaleza,  quel  artillería  é  guarda  no  estaba  como  convenía,  ni  los  lom- 
barderos;  é  questa  es  la  verdad,  porque  lo  vido,  etc.  ^-.^ 

15. — A  las  quince  preguntas  dijo  este  testigo  que  en  aquella  sazón  este  \.\rJligo 
no  estaba  en  la  dicha  fortaleza,  que  era  ido  el  viaje  que  tiene  dicho  en  las  preguntas 
antes  desta;  empero,  después  que  volvió  á  la  dicha  fortaleza,  supo  de  Grabiel  Rojas, 
gentil-hombre,  é  de  Acevedo  de  la  Peña,  gentil-hombre,  que  era  verdad  que  pasaba 
así  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  ellos  eran  de  los  que  quedaron  con  el  dicho 
capitán  Caro,  é  que  muchas  veces  la  dicha  guardia  que  se  hacía  en  la  fortaleza  que- 
daba uno  dellos  solo  en  toda  la  guardia,  é  questo  le  dijeron  las  dichas  personas  mu- 
chas veces  de  la  mala  guardia  que  se  hacía,  é  que  se  maravillaba  de  los  indios  cómo 
no  la  habían  quemado  la  fortaleza,  según  la  traición  que  tenían  ordenada,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas  dijo  este  testigo  que  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta es  ques  verdad  queste  testigo  oyó  decir  al  señor  Capitán  general  lo  que  quería 
hacer  en  la  dicha  fortaleza,  como  la  pregunta  lo  dice;  empero,  que  no  oyó  la  res- 
puesta del  dicho  capitán  Caro,  etc. 

17. — A  la  diez  é  siete  pregunta  dijo  este  testigo  quél  no  se  halló  presente 
cuando  el  señor  Capitán  general  dijo  al  capitán  Caro  en  la  consulta  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  este  testigo  no  entraba  en  las  consultas;  empero,  que  en  cuanto  á 
lo  de  las  guardas  quel  dicho  señor  Capitán  ordenó,  y  sobrerondas  que  la  pregunta 
dice,  queste  testigo  vido  é  que  se  hacía  en  la  manera  que  dice  la  dicha  pregunta;  é 
questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  porque  este  testigo  vino  de  la  tierra  adentro  á  la 
dicha  fortaleza  é  vido  como  se  hacían  las  guardas  é  rondas,  estando  allí  el  dicho 
señor  Capitán  general,  en  la  manera  questa  dicho  arriba,  etc. 

18. — A  la  diez  é  ocho  pregunta  dijo  este  testigo  que  no  la  sabe,  por  queste  no 
estaba  á  la  sazón  en  la  dicha  fortaleza,  empero  que  vino  dentro  dos  días  que  pasó 
lo  contenido  en  la  pregunta  é  vido  las  casas  quemadas  é  algunos  indios  muertos,  é 
que  supo  é  oyó  decir  públicamente  á  todas  las  personas  deste  real  que  era  verdad 
que  pasó  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

10. — A  la  diez  é  nueve  preguntas  dijo  este  testigo  que  la  sábela  pregunta  como 
en  ella  se  contiene;  fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  por  queste  testigo  lo  vido  é 
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se  halló  presente  cuando  el  señor  Capitán  partió  y  el  dicho  capitán  Diego  García, 
con  los  cuatro  bergantines  y  gente,  en  la  pregunta  contenido,  para  efetuar  lo  que 
dice  la  pregunta,  é  queste  testigo  quedó  en  la  dicha  fortaleza;  é  questa  es  la  ver- 
dad, etc. 

20. — A  la  veinte  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  é  vido  quel  señor  Capitán 
general  mandó  al  dicho  capitán  Caro  que  hiciese  facer  buena  guardia  en  la  dicha 
fortaleza  é  que  la  ficiesen  en  el  campo,  é  que  vido  cuando  el  dicho  señor  Capitán 
general  dejó  el  número  de  los  ochenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  en  la  dicha  for- 
taleza, é  queste  testigo  era  uno  dellos,  y  que  vido  quedar  los  tres  bergantines,  como 
la  pregunta  lo  dice;  é  que  después  de  partido  el  dicho  señor  Capitán  general  vido 
este  testigo  quel  capitán  Caro  fizo  cuatro  guardias,  en  que  había  diez  hombres  en 
cada  guardia,  cinco  en  la  guardia  é  cinco  con  la  ronda,  que  son  diez  en  toda  la  guar- 
dia é  ronda,  é  quel  dicho  capitán  Caro  tomó  la  guardia  del  alba  con  dos  ó  tres 
criados  suyos,  é  questo  era  demás  de  los  diez  que  tenía  el  alba;  é  que  en  cuanto  fa- 
cía la  dicha  guardia,  dice  que  la  hacía  junto  á  la  fortaleza,  é  que  él  no  sabe  si  la  ronda 
iba  por  el  campo,  mas  de  cuanto  oyó  decir  que  requerían  las  casas  del  real,  é  que 
efi  cuanto  á  lo  del  artillería,  este  testigo  no  vido  cebadas  las  lombardas,  ni  lombar- 
dero  puesto,  ni  mecha  encendida,  por  queste  testigo  subía  alguna  vez  en  los  baluar- 
íj^  i   -  lo  hallaba  aparejado  como  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

21. — A  la  veinte  é  una  pregunta  dijo  este  testigo  que  lo  que  sabe  es  queste 
testigo  no  oyó  decir  al  señor  Capitán  general  lo  que  dice  la  pregunta  que  dijo  al 
capitán  Caro,  empero  ques  verdad  queste  testigo  oyó  decir  á  muchas  personas  del 
real,  de  que  no  se  acuerda  al  presente  quién  eran,  de  cómo  el  dicho  Capitán  general 
había  mandado  facer  al  capitán  Caro  lo  que  la  pregunta  dice,  é  queste  testigo  vido 
y  estuvo  presente  antes  quel  señor  Capitán  general  partiese,  que  quería  descobrir  la 
dicha  fortaleza  é  mandarla  facer  de  manera  que  no  le  pudiese  dañar  el  fuego,  é  que 
vido  que  mandó  sacar  las  botas  é  otras  cosas  questaban  en  un  cubo  de  la  fortaleza, 
que  era  la  despensa,  é  por  allí  la  querían  empezar,  é  que  oyó  en  aquella  sazón  á 
toda  la  gente  del  real  ó  la  más  parte  della  con  quien  este  testigo  hablaba,  que  les 
pesaba  mucho  dello  quel  dicho  señor  Capitán  general  quería  facer,  diciendo  que  les 
estorbaba  agora  que  hacían  sus  rozas,  é  que  oyó  decir  al  dicho  señor  Capitán  general: 
«entonces  no  curéis,  que  yó  haré  seis  partes  de  toda  la  gente,  é  no  trabajará  cada  uno 
más  de  dos  horas  cada  día,  cada  una  guardia,  que  venga  dos  horas  cada  semana  á 
cada  uno»;  é  que  por  esto  no  dejaba  la  gente  de  murmurar,  é  que  después  de  quema- 
da la  fortaleza,  viniendo  este  testigo  el  río  abajo  con  la  barca,  oyó  decir  al  padre 
Francisco  García,  clérigo  desta  armada,  quel  dicho  señor  Capitán  general  le  había 
dicho  cuando  se  partió:  «ahora  veamos,  padre,  la  diligencia  que  vos  haréis  en  cubrir 
esta  fortaleza  de  tierra,  en  manera  quel  fuego  no  le  pueda  facer  daño»;  é  questa  es 
la  verdad  de  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

22. — A  la  veinte  é  dos  pregunta  dijo  este  testigo  que  no  la  sabe  ni  se  halló 
presente  cuando  se  lo  mandó,  é  ques  verdad  quel  dicho  señor  Capitán  general  man- 
dó á  este  testigo  que  durmiese  dentro  en  la  fortaleza,  é  que  así  lo  hizo,  etc. 

23.— A  la  veinte  é  tres  pregunta  dijo  este  testigo  que  lo  que  le  parece  y  tiene 
por  cierto  es  que  si  la  gente  é  lombardas  é  lombarderos  y  mechas  encendidas  estu- 
vieran presto,  como  la  pr^Qutáa.  lo  dice,  que  tiene  por  cierto  que  los  indios  no  la 
quemaran  ni  hicieran  e\  daño  que  se  fizo,  é  que  si  soltaran  un  tiro  los  lombarderos 
tan  solamente,  que  los  indios  no  se  llegaran  á  poner  fuego  á  la  fortaleza,  etc. 
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24. — A  la  veinte  é  cuatro  pregunta  dijo  este  testigo  que  tiene  por  cierto  que  si 
todo  estuviera  aparejado  como  la  pregunta  lo  dice,  que  los  indios  no  la  tomaran  ni 
la  hicieran  daño,  etc. 

25. — A  la  veinte  é  cinco  pregunta  dijo  este  testigo  que  lo  que  sabe  es  que  al 
tiempo  que  los  indios  vinieron  á  poner  fuego  en  la  dicha  fortaleza,  que  podía  ser 
una  hora,  poco  mas  ó  menos,  antes  del  día,  é  que  sabe  que  los  más  de  la  dicha  guar- 
dia se  eran  ya  idos,  que  no  quedaban  de  la  dicha  guarda  sino  tres  ó  cuatro  perso- 
nas; y  questa  es  la  verdad  y  lo  que  sabe,  etc. 

26.— A  la  veinte  é  seis  pregunta  dijo  este  testigo  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  etc. 

27. — A  la  veinte  é  siete  pregunta  dijo  este  testigo  que  cree  y  tiene  por  muy 
cierto  que  si  la  gente  estuviera  como  la  pregunta  dice,  que  resistieran  á  los  indios 
que  no  pegaran  fuego,  antes  que  los  cristianos  maltrataran  á  los  dichos  indios,,  por 
queste  testigo  con  otros  dos  cristianos  hizo  retraer  á  los  indios  é  saltar  de  las  barran- 
cas abajo,  é  que  oyó  decir  al  capitán  Caro  que  dijo:  «vuelta,  vuelta»,  y  que  entonces 
este  testigo  volvió  la  cabeza,  yendo  allá  hacia  donde  estaba  el  capitán  Caro,  y  que 
cuando  llegó  á  él,  le  dijo:  «á  donde  vamos,  señor  capitán?»  y  quél  le  dijo:  «á  los  ber- 
gantines», é  queste  testigo  dijo:  «¿áqué?á  huir?»,  é  quel  capitán  Caro  le  dijo:  «pues  qué 
habemos  de  liacer?»  é  queste  testigo  le  dijo:  «pues,  al  fuir,  nadie  me  llevará  ventaja, 
pues  que  ansí  es»;  é  que  ansí  se  fueron  á  la  barca  de  los  bergantines;  é  que  esta  es  la 
verdad,  etc. 

28. — A  la  veinte  é  ocho  pregunta  dijo  este  testigo  que  vido  que  todos  los  más 
cristianos  salieron  desnudos  de  sus  casas  é  se  fueron  á  embarcar  en  los  bergantines 
é  no  acudieron  á  la  fortaleza,  é  que  dejaron  sus  armas  é  vestidos  en  sus  casas;  é 
questa  es  la  verdad,  etc. 

29. —  A  las  veinte  é  nueve  preguntas  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene;  fué  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  oyó  é 
vido  y  estuvo  presente  á  todo  ello,  etc. 

30.  — A  las  treinta  preguntas  dijo  que  sabe  é  oyó  este  testigo  y  cree  que  si 
los  cristianos  vinieran  luego,  que  la  barca  los  pudiera  tomar,  porque  á  la  sazón  no 
había  indios  á  la  ribera  é  que  les  impidieran,  é  quel  bergantín  cree  que  no  saliera, 
porquestaba  anegado  de  agua,  segund  dijeron  algunos  que  vinieron  en  la  barca, 
que  salieron  del  dicho  bergantín,  etc. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo  este  testigo  que  vido  que  algunos  cris- 
tianos venían  dando  voces  por  tierra  que  los  tomasen,  entre  los  cuales  era  uno  el 
dicho  Gaspar  de  Rivas,  alférez,  é  queste  testigo  vido  que  los  de  la  barca  les  ficieron 
señas  que  fuesen  más  abajo,  que  los  tomarían,  é  que  fueron  por  el  río  abajo  una 
legua  y  media,  é  allí  tomaron  algunos  cristianos  que  acudieron,  é  que  el  Gaspar  de 
Rivas  no  acudió,  y  por  eso  no  lo  tomaron;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo  este  testigo  quél  no  sabe  si  la  barca 
pudiera  traer  más  gente  de  la  que  traía,  pero  que  si  las  mujeres  que  dice  la  pre- 
gunta que  venían  en  la  barca  quedaran  en  tierra,  qué  en  lugar  dellas  pudieran  venir 
los  cristianos  que  allí  quedaban;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo  este  testigo  ques  verdad  queste  tes- 
tigo vido  partir  al  dicho  Capitán  general  y  el  capitán  Diego  García  y  cuatro  ber- 
gantines para  facer  lo  que  la  pregunta  dice;  empero,  que  en  cuanto  en  lo  de  los 
muertos  que  allí   halló,  ni  fortaleza  quemada  ni   robada,   queste  testigo  no  lo  vido, 
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porque  quedó  en  este  puerto  de  las  tinos;  pero  que  después  quel  dicho  s  ñor  Capi- 
tán general  volvió  y  la  otra  gente  á  este  puerto,  lo  oyó  decir  públicamente  que 
aquello  que  la  pregunta  dice  pasó  así  y  era  verdad,  etc. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas  dijo  este  testigo  que  lo  que  tiene  dicho 
é  declarado  en  este  caso  es  la  realidad  de  la  verdad  para  el  juramento  que  tiene 
fecho,  é  firmólo  de  su  nombre. — Alonso  de  Saní  Pedro. 

Alvaro  Núñez. — Testigo:  Alvaro  Núñez,  veedor  de  la  nao  «Trenidad»,  por  los 
armadores,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  dijo  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta,  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta"coino  en  ella 
se  contiene;  fué  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por  queste  testigo  estuvo  pre- 
sente á  todo  ello.  etc. 

2. — A  la  .segunda  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  por  queste  testigo  estaba  presente 
cuando  las  lenguas  desta  armada  relataban  lo  que  los  indios  decían  de  el  dicho  me- 
tal que  en  la  tierra  había,  é  que  del  tieinpo  no  se  acuerda  lo  que  dijeron,  mas  de 
cuanto  cree  que  decían  las  dichas  diez  jornadas,  poco  más  ó  menos,  é  que  las  mues- 
tras del  metal,  ques  verdad  que  las  vido  en  aquella  sazón,  é  que  los  indios  decían 
que  había  mucho  dello  en  la  tierra;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  por  queste  testigo  estuvo  presente 
á  todo  ello,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  empero  que  cuando  todos  lo  acordaron  que  ansí  se  hiciese,  queste  tes- 
tigo no  estuvo  allí  presente,  porque  estaba  malo;  empero  que  después  lo  oyó  públi- 
camente que  se  hizo  con  acuerdo  de  todos;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en 
ella  se  contiene;  fué  preguntado  cómo  la  sabe  é  dijo  por  queste  te.stigo  la  vido  la 
dicha  artillería  que  la  pregunta  dice  en  los  baluartes,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene;  fué  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  por  queste  testigo  lo  vido  ansí  como  la 
pregunta  lo  dice,  é  que  era  muy  notorio  á  las  personas  desta  armada,  etc. 

7- — A  la  setena  pregunta  dijo  este  testigo  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice 
é  queste  testigo  fué  uno  de  los  que  quedaron  en  la  dicha  fortaleza  en  aquella  sazón; 
empero  que  no  se  acuerda  si  eran  treinta  é  dos  personas  lasque  allí  quedaron,  salvo 
que  piensa  que  eran  el  dicho  número,  poco  más  ó  menos,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  fué  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  porque  lo  vido  todo  y  estuvo  pre- 
sente á  ello,  como  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

9- — A  la  novena  pregunta  dijo  este  testigo  que  vido  volver  á  la  dicha  fortale- 
za, dentro  del  dicho  término,  poco  más  ó  menos,  al  dicho  señor  Capitán  general  y  á 
la  gente  que  había  llevado  en  la  galera  é  bergantín,  salvo  que  faltaron  veinte  perso- 
nas, poco  más  ó  menos,  que  los  indios  habían  muerto  allí  donde  había  estado  el 
dicho  señor  Capitán  general,  que  era  en  la  tierra  de  los  guaranís  en  el  Paraguay,  é 
que  los  dos  muertos  destos  eran  sus  hermanos  deste  testigo,  é  que  supo  por  las  per- 
sonas que  de  allí  vinieron  que  había  pasado  así  como  la  pregunta  lo  dice;  é  questa 
es  la  verdad  dé  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

10.^ — A  la  diez  pregunta   dijo  este   testigo  que  sabe  y  es  verdad   como  en  la 
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pregunta  lo  dice,  porquel  dicho  capitán  Diego  García  se  partió  de  noche  de  la  for- 
taleza, sin  tomar  el  dicho  asiento,  y  por  esto  luego  vido  este  testigo  partir  al  dicho 
Capitán  general  de  la  dicha  fortaleza  con  la  otra  gente,  é  vido  quedar  al  dicho  ca- 
pitán Caro  en  la  fortaleza  con  la  otra  gente  que  dice  la  pregunta,  y  este  testigo  fué 
uno  dellos,  etc. 

II. — ^A  la  oncena  pregunta  dijo  este  testigo  quél  no  estaba  en  el  puerto  de 
S;in  Salvador  cuando  los  dos  capitanes  tomaron  el  asiento  en  esta  pregunta  conte- 
nido; empero  ques  verdad  é  después  vido  este  testigo  cuando  vinieron  a  la  fortaleza 
los  dos  capitanes  é  los  siete  bergantines  é  gente  que  la  pregunta  dice,  é  que  supo  y 
era  muy  notorio  del  concierto  que  se  había  tomado  entre  las  dos  armadas  de  ir  el 
río  arriba  á  descubrir  las  minas  del  metal  é  recoger  todo  el  metal  que  pudiesen 
haber,  é  que  de  todo  lo  que  se  alcanzase  en  el  dicho  viaje,  llevasen  el  dicho  señor 
Capitán  general  é  su  armada  las  dos  partes  y  la  armada  del  capitán  Diego  García 
una,  é  queste  testigo  los  vido  partir  de  la  fortaleza  á  los  dos  capitanes  é  gente  é  los 
siete  bergantines  [)ara  ir  el  Paraná  arriba,  etc. 

.  12. — A  la  doce  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene;  fué  preguntado  cómo  la  s:ibe,  dijo  por  queste  testigo  lo  vido  todo  como 
la  pregunta  lo  dice;  empero  quél  no  contó  la  gente,  salvo  que  cree  que  era  la  dich.i 
suma  de  las  dichas  treinta  é  cinco  personas,  poco  más  ó  menos;  é  todo  lo  demás 
ques  verdad,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas  dijo  este  testigo  ques  verdad  queste  testigo  vido 
volver  al  dicho  señor  Capitán  general  y  al  capitán  Diego  García  y  la  gente  de  siete 
bergantines  que  en  la  pregunta  dice,  dentro  del  dicho  término,  poco  más  ó  menos, 
é  que  cuando  volvieron  supo  del  dicho  señor  Capitán  general  é  del  dicho  Diego 
García  é  de  la  gente  que  de  allá  vino  que  era  verdad  de  la  traición  que  dice  la 
pregunta  cómo  estaba  concertado  de  los  matar  á  todos,  é  queste  testigo  y  el  capitán 
Caro  lo  supieron  de  un  indio  de  los  que  quedaron  á  la  fortaleza  de  cómo  estaba 
concertado  todo  lo  que  la  pregunta  dice  de  matar  todos  los  que  eran  idos  arriba,  é 
questo  supieron  luego  que  fué  partido  el  señor  Capitán  general  de  la  fortaleza;  é 
que  esta  es  la  verdad,  etc. 

14. — A  la  catorce  pregunta  dijo  este  testigo  que  cuando  el  señor  Capitán  ge- 
neral partía  de  la  fortaleza  encargaba  é  mandaba  al  dicho  capitán  Caro  que  man- 
dase facer  buena  guardia  en  la  fortaleza  en  la  manera  que  dice  la  pregunta;  empero, 
que  lo  del  artillería,  que  no  lo  oyó  decir,  é  que  oyó  decir  al  capitán  Caro  quel  señor 
Capitán  general  le  había  mandado  que  toda  la  gente  estuviese  dentro  de  la  forta- 
leza é  término,  de  noche,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas  dijo  este  testigo  que  sabe  que  los  dos  viajes  quel 
señor  Capitán  general  fué  al  Paraguay,  vido  quel  capitán  Caro  jugaba  muchas  de  las 
noches  con  los  que  con  él  quedaban  en  la  dicha  fortaleza,  é  de  día  también,  é  que 
por  cabsa  del  dicho  juego  vido  que  .se  hacía  mala  guardia  en  la  dicha  fortaleza, 
porque  unos  por  mirar  el  juego  y  los  otros  jugaban  á  la  empolleta;  é  questo  es  la 
verdad  é  lo  que  sabe  é  vido  desta  pregunta,  etc. 

16.— A  las  diez  é  seis  preguntas  dijo  este  testigo  ques  verdad  que  oyó  decir 
muchas  veces  al  dicho  señor  Capitán  general  que  quería  facer  la  casa  de  la  forma 
que  en  la  pregunta  se  contiene  é  que  oyó  decir  al  capitán  Caro  que  no  lo  ficiesen, 
que  parescería  camarillas  de  putas,  é  questo  lo  oyó  decir  al  dicho  capitán  Caro  mu- 
chas v<:ces   públicamente;  é  questo   es  la  verdad  é  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 
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17. — A  las  diez  é  siete  preguntas  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  porqueste  testigo  estaba  en  la 
consulta  presente  cuando  el  dicho  Capitán  general  dijo  al  capitán  Caro  lo  contenido 
en  la  pregunta,  é  que  después  vido  poner  las  guardas  é  sobrerondas  al  dicho  Capi- 
tán general,  é  que  se  hacía  todo  como  la  pregunta  lo  dice;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo  este  testigo  que  la  sabe  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene;  fué  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  porque  lo  vido,  porque 
pasó  ansí  todo  como  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

ig_ — A  las  diez  é  nueve  preguntas  dijo  este  testigo  que  sábela  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  fué  preguntado  cómo  la  sabe,  dijf)  porqueste  testigo  estaba  en 
la  consulta  cuando  se  acordó  todo  lo  contenido  en  la  pregunta,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas  dijo  este  testigo  ques  verdad  cueste  testigo  vido 
que  cuando  el  dicho  Capitán  general  partió  dejó  en  la  dicha  fortaleza  al  capitán 
Caro  y  la  gente  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  é  los  tres  bergantines  y 
su  aparejo,  como  la  pregunta  lo  dice;  y  que  en  cuanto  á  lo  de  la  guardia,  queste 
testigo  oyó  al  dicho  Capitán  general  que  dijo  al  dicho  capitán  Caro  que  mandase 
facer  buena,  guardia  en  la  dicha  fortaleza,  é  questuvie-en  sobre  aviso  que  los  indios 
que  iban  á  buscar  no  viniesen  por  otro  cubo  por  la  parte  de  arriba  á  dar  sobrellos, 
é  que  hiciese  cuenta  en  todas  las  ocasiones,  aunque  se  mostrasen  amigos,  que  eran 
nuestros  enemigos;  é  questa  es  la  verdad  de  lo  que  sabe,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  pregunta  dijo  este  testigo  quél  no  sabe  ni  se  halló 
presente  cuando  el  dicho  señor  Capitán  general  mandó  al  capitán  Caro  lo  contenido 
en  la  pregunta,  mas  de  cuanto  vido  quel  dicho  Capitán  general,  antes  de  ju  partid  i 
mandó  sacar  ciertas  botas  é  otras  cosas  de  la  despensa,  que  era  un  cubo  de  la  ft  r 
taleza,  á  donde  se  había  de  empezar,  é  que  después  vido  al  capitán  Caro  que  man- 
daba facer  al  herrero  palas,  azadones,  para  la  dicha  fortaleza;  é  questo  sabe  y  es 
verdad,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas  dijo  este  testigo  que  esta  vez  postrera  que 
partió  el  dicho  Capitán  general,  que  no  lo  oyó  decir  lo  contenido  en  la  pregunta; 
empero,  que  las  otras  veces  se  lo  solía  mandar  así  como  en  la  pregunta  lo  dice;  é 
questa  es  la  verdad,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas  dijo  este  testigo  que  lo  sabe  y  tiene  por 
cierto  que  si  la  gente  estuviera  por  esta  sazón  sus  armas  y  artillería  prestas  y  lom- 
barderos,  como  la  pregunta  lo  dice,  que  cree  y  tiene  por  cierto  que  se  resistieran  los 
indios  que  no  pusieran  el  fuego,  ni  se  perdiera,  como  se  perdió;  y  questa  es  la  ver- 
dad, etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  y 
es  verdad  que  si  la  fortaleza  estuviera  como  dice  la  pregunta,  que  tiene  por  muy 
cierto  que  los  indios  no  la  quemaran,  ni  tomaran,  ni  se  perdiera,  como  se  perdió,  ete. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas  dijo  este  testigo  que  sabe  que  la  guardia 
que  se -hacía  por  mandado  del  capitán  Caro,  la  hacían  dentro  de  la  dicha  fortaleza  la  mi- 
tad, y  la  mitad  fuera  junto  á  la  puerta,  ansí  que  dos  hombres  estaban  en  los  baluar- 
tes, y  los  dos  afuera,  como  dicho  tiene,  c  que  sabe  que  muchas  veces  se  levantaba 
la  guardia  antes  del  día,  una  hora,  poco  más  ó  menos,  porque  los  que  la  hacían  se 
iban  á  sus  rozas  é  á  pescar,  como  la  pregunta  lo  dice;  é  que  esta  es  la  verdad  y  lo 
que  .sabe,  etc. 

20. — A  la   veinte  é  seis  pregunta  dijo  este  testigo  que  cuando  los  indios  vinie- 
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ron  sería  una  hora  antes  del  día,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  sabe  si  la  guarda  era 
ya  rendida;  empero,  que  sabe  que  de  la  guardia  é  ronda  que  faltaban  cinco  ó  seis 
hombres,  que  no  habían  venido  á  la  guarda,  y  dellos  se  habían  ya  ido  de  la  dicha 
guardia;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

27. — A  la  veinte  é  siete  pregunta  dijo  este  testigo  que  le  paresce  que  si  la 
gente  estuviera  presta  con  sus  armas  é  apercibida,  que  cree  que  no  se  quemara  la 
fortaleza,  etc. 

28.  —  A  la  veinte  y  ocho  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  é  vido  que  cuando 
los  indios  pusieron  fuego  en  la  fortaleza,  que  luego  el  capitán  Caro  y  este  testigo  y 
otros  salieron  por  uno  de  los  baluartes  de  la  dicha  fortaleza  y  se  fueron  huyendo  á 
los  bergantines,  é  que  no  vido  después  de  salido  al  capitán  Caro  hasta  queste  testigo 
estuvo  en  la  barca,  é  que  no  vido  ninguna  persona  que  acudiese  á  la  fortaleza  sino 
todos  á  los  bergantines,  y  dellos  sin  armas  y  desnudos;  y  questa  es  la  verdad,  etc. 

29. — A  la  veinte  y  nueve  pregunta  dijo  este  testigo  que  vido  salir  á  cuatro  ó 
cinco  personas  en  tierra  de  la  dicha  barca,  é  queste  testigo  no  vido  si  la  barca  se 
largó,  porquestaba  con  la  pierna  quebrada  debajo,  é  que  vido  que  luego  volvieron 
los  que  habían  saltado  en  tierra,  é  que  el  uno  dellos  quedó  en  tierra  dando  gritos: 
«saltad,  que  no  hay  indios»;  que  ninguno  salió  ni  le  quiso  acudir,  é  que  en  todo  este 
tiempo  que  dicho  tiene,  el  capitán  Caro  estuvo  quedo  en  la  barca;  é  que  esta  es  la 
verdad,  etc. 

30.^ — ^A  la  treinta  pregunta,  dijo  que  no  oyó  decir  el  requerimiento  que  dice  la 
pregunta,  mas  de  cuanto  lo  oyó  decir  al  tesorero  Alonso  de  Santa  Cruz  é  á  otros  que 
venían  en  la  barca,  cómo  el  dicho  Alonso  Peraza  había  fecho  el  dicho  requerimiento, 
y  quel  capitán  Caro  dijo  que  no  lo  oyó;  empero,  que  si  lo  oyera,  que  no  le  fuera 
bien  dello,  por  quél  no  era  parte  para  hacer  el  dicho  requerimiento;  y  questa  es  la 
verdad,  etc. 

31. — A  la  treinta  é  una  pregunta  dijo  este  testigo  que  cree  y  tiene  por  cierto 
que  si  la  barca  surgiera  á  la  boca  del  Carcaraná,  que  recogiera  mucha  parte  de  los 
cristianos  que  allí  quedaban,  porque  los  indios  estaban  de  la  otra  banda;  y  que  esta 
es  la  verdad,  etc. 

32. — A  la  treinta  y  dos  pregunta  dijo  este  testigo  qucs  verdad  que  yendo  la 
barca  el  río  abajo,  que  oyó  dar  voces  á  ciertos  cristianos  que  venían  por  la  tierra,  é 
que  se  vinieron  tras  la  barca,  é  que  á  dos  leguas  y  media,  poco  más  ó  menos,  los 
vido  tomar  en  la  barca,  y  quel  dicho  alférez  dijeron  los  que  vinieron  que  venía  un 
poco  atrás,  é  que  la  barca  no  esperó,  sino  que  luego  dieron  la  vuelta,  é  que  así  se 
quedó;  é  que  esta  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  esta  pregunta,  etc. 

33.— A  la  treinta  é  tres  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  que  venían  en  la 
barca  nueve  ó  diez  indias  de  las  que  los  cristianos  tenían  como  esclavos  é  hijos,  é  que 
adonde  ellos  vinieron  paresce  á  este  testigo  que  bien  pudieran  venir  los  cristianos, 
que  allí  quedaban,  diz  otros  tantos  como  las  indias  que  venían  en  la  barca,  é  aún 
otros  diez  más  á  nesccsidad;  é  questa  es  la  verdad,  etc 

34. — A  la  treinta  y  cuatro  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  é  vido  que  luego 
que  la  barca  vino  á  este  puerto,  el  dicho  señor  Capitán  general  y  el  capitán  Diego 
García  y  los  cuatro  bergantines  se  partieron  para  lo  que  la  pregunta  dice;  empero, 
que  en  cuanto  á  lo  de  los  muertos  que  allí  halló,  ni  fortaleza  quemada  ni  robada, 
este  testigo  no  lo  vido,  porqueste  testigo  quedó  en  las  naos;  empero,  que  después 
que  volvió  el  dicho  Capitán   general  é  la  otra  gente  que  con  él  fué,  .supo  por  todos 
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los  que  de  allá  vinieron  cómo  era  verdad  lo  que  la  pregunta  dice,  salvo  los  dos  cris- 
tianos que  fallaron  en  el  camino  vivos  é  los  truxeron;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

35. — A  la  treinta  é  cinco  pregunta  dijo  este  testigo  que  todo  lo  que  tiene  dicho 
é  declarado  en  este  caso  es  la  realidad  de  la  verdad  para  el  juramento  que  tiene 
fecho;  é  firmólo  de  su  nombre. — Alvaro  Núñez  de  Balboa. 

Testigo:  Juan  de  Junco. — El  tesorero  Juan  de  Junco,  habiendo  jurado  en  forma 
debida  de  derecho,  dijo  lo  siguiente: 

I.- -A  la  primera  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene.  Fué  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  porque  estova  presente  á  todo 
ello,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene.  Fué  preguntado  cómo  la  sabe;  dijo  porque  este  testigo  estaba  presente 
cuando  las  lenguas  desta  armada  relataban  lo  que  los  indios  decían  en  este  caso,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene.  Fué  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  porqueste  testigo  estuvo  presente  á 
todo  ello,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene.  Fué  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  porquestuvo  presente  á  todo,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  é  vido  ques  verdad  lo 
contenido  en  la  pregunta  de  los  dos  pasamuros  y  de  los  dos  versos,  que  era  el  dicho 
número,  poco  más  ó  menos,  que  la  pregunta  dice,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene.  Fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  porque  lo  vido  y  era  muy  notorio 
á  todas  las  personas  desta  armada,  etc. 

7. — A  la  setena  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  que  el  señor  Capitán  gene- 
ral dejó  en  la  dicha  fortaleza  las  treinta  é  dos  personas,  poco  más  ó  menos,  que  dice 
la  pregunta,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
.se  contiene.  Fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  porqueste  testigo  lo  vido  todo 
que  pasó  ansí  como  en  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  salvo  que  dice  que  de  los  dos  bergantines  que  dice  la  pregunta  demás 
de  las  tres  naos,  que  no  se  acuerda  dello,  y  que  todo  lo  demás  en  la  pregunta  conte- 
nido ques  verdad,  porqueste  testigo  estaba  presente  á  todo  ello,  etc. 

10. — A  la  diez  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene.  Fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  este  testigo  porque  lo  vido  y  estovo 
presente  á  todo  ello,  etc. 

II. — A  la  oncena  pregunta  dijo  este  testigo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta 
es  que  los  dos  capitanes  fueron  de  acuerdo  de  ir  con  los  siete  bergantines  é  gente 
que  la  pregunta  dice  para  ir  al  Paraná  é  Paraguay  arriba,  para  que  allí  se  recogiese 
todo  el  metal  que  se  hallase  para  enviar  á  Su  Majestad,  é  questa  es  la  verdad,  y  que 
vido  partir  los  cuatro  bergantines  desta  armada  para  ir  á  Santi  Spíritus,  é  queste 
testigo  traía  el  uno  dellos,  é  que  después  vinieron  los  tres  del  capitán  Diego  García, 
é  todos  se  juntaron  en  el  pueblo  de  Santi  Spíritus,  como  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

12. — A  la  doce  pregunta  dijo  que  sabe  la  pregunta  este  testigo  como  en  ella 
se  contiene.  Fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vido  como  la  pre- 
gunta lo  dice;  empero,   cjue   las  treinta  é  cinco  perí-onas  que  dice  la  pregunta,   dice 
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este  testigo  quél  no  las  contó,  mas  que  podrían  ser  el  dicho  número  de  la  pregunta, 
poco  más  ó  menos,  etc. 

13. — A  la  trece  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene.  Fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  por  questaba  presente  á  todo,  etc. 

14. — A  la  catorce  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  é  vido  que  cuando  el 
señor  Capitán  general  se  iba  de  la  fortaleza,  encargaba  mucho  al  dicho  capitán  Caro 
todo  lo  contenido  en  la  pregunta,  etc. 

15. — A  la  quince  pregunta  dijo  este  testigo  que  al  tiempo  quel  dicho  señor 
Capitán  general  iba  fuera  de  la  dicha  fortaleza,  este  testigo  iba  con  él,  é  que  no 
pudo  ver  si  el  capitán  Caro  jugaba  ó  nó,  mas  de  cuanto  después  que  volvió  á  la 
dicha  fortaleza,  le  dijo  el  Capitán  general  á  este  testigo,  quejándose  de  la  mala 
guarda  que  se  hacía  en  la  dicha  fortaleza  por  causa  del  capitán  Caro  que  jugaba 
toda  la  noche  con  las  personas  que  con  él  quedaban;  y  questa  es  la  verdad,  etc. 

16.— A  la  dieciséis  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  quel  Capitán  general 
quería  descubrir  la  dicha  casa,  como  la  pregunta  lo  dice,  é  que  á  la  respuesta  del 
capitán  Caro  queste  testigo  no  se  halló  presente,  etc. 

17. — A  la  diecisiete  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  é  vido  quel  señor 
Capitán  general  reprehendió  al  capitán  Caro  en  la  consulta  delante  los  oficiales  de 
Su  Majestad  é  armadores  acerca  del  juego  y  de  la  mala  guarda  que  se  hacía,  como 
en  la  pregunta  lo  dice,  y  queste  testigo  no  vido  cuando  el  señor  Capitán  general 
puso  las  guardas  é  sobrerondas  que  en  la  pregunta  dice,  porqueste  testigo  á  la 
sazón  era  ido  á  las  naos  por  mandado  del  señor  Capitán  general;  empero,  que  sabe 
quel  dicho  señor  Capitán,  estando  en  la  fortaleza,  siempre  mandaba  facer  buena 
guarda;  y  questa  es  la  verdad,  etc. 

18. — A  la  diez  é  ocho  pregunta  dijo  este  testigo  que  á  la  sazón  era  ido  por 
mandado  del  dicho  señor  Capitán  general,  en  compañía  del  contador  Antonio  de 
Montoya,  con  dos  bergantines  á  las  naos,  é  que  cuando  iban  en  el  camino  hallaron 
cierto  rancho  de  indios  guareníes,  y  en  el  dicho  rancho  hallaron  rastro  de  los  tres 
cristianos  que  los  dichos  indios  habían  muerto,  que  eran  la  sangre  de  los  cristianos 
y  ropas  deshechas  é  una  caja  rompida,  y  que  los  indios  que  allí  estaban,  luego  que 
nos  vieron,  huyeron;  é  que  visto  el  daño  que  se  había  fecho,  este  testigo  y  el  conta- 
dor Montoya  enviaron  dos  hombres  desta  armada  á  facer  saber  al  señor  Capitán 
general  lo  que  pasaba,  é  que  después  queste  testigo  volvió  de  las  naos  á  la  fortaleza 
supo  del  señor  Capitán  general  y  del  capitán  Caro  y  de  muchas  otras  personas  del 
armada  que  se  había  fecho  todo  lo  contenido  en  la  pregunta,  é  lo  vido  por  sus 
ojos,  etc. 

19. — A  la  diez  y  nueve  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene;  fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  porque  á  la  sazón  este  tes- 
tigo se  halló  presente  á  todo  ello  en  la  consulta;  y  que  este  testigo  fué  con  el  señor 
Capitán  general  con  un  bergantín  que  traía  á  cargo  á  cfeluar  lo  que  la  pregunta 
dice,  etc. 

20. — A  la  veinte  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  y  es  verdad  quel  señor 
Capitán  general  dejó  en  la  dicha  fortaleza  los  ochenta  hombres  é  tres  bergantines, 
los  dos  de  nuestra  armada  y  el  uno  del  capitán  Diego  García,  todo  aparejado,  como 
en  la  pregunta  lo  dice,  é  que  sabe  é  vido  cómo  el  señor  Capitán  general  encargó  lo 
de  la  guarda,  como  la  pregunta  lo  dice,  al  capitán  Caro,  como  la  pregunta  lo  dice; 
y  questa  es  la  verdad  y  lo  que  sabe,  etc. 
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21. — A  la  veinte  é  una  pregunta,  que  no  la  sabe,  porqueste  testigo  no  se  halló 
presente,  etc. 

22, — A  la  veinte  y  dos  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  y  vido  quel  señor 
Capitán  general  mandó  al  capitán  Caro  lo  contenido  en  la  pregunta,  é  quél  no  sabe 
si  los  hizo  dormir  dentro  ó  no  el  capitán  Caro,  porqueste  testigo  estaba  con  el  señor 
Capitán  general;  y  questa  es  la  verdad,  etc. 

23. — A  la  veinte  é  tres  pregunta  dijo  este  testigo  que  cree  y  tiene  por  cierto 
que  si  la  gente  que  quedó  en  la  fortaleza  estuviera  toda  como  la  pregunta  lo  dice, 
que  le  paresce  que  los  indios  no  le  pusieran  el  fuego  ni  hicieran  el  daño  que  se  hizo; 
y  questa  es  la  verdad  y  lo  que  le  paresce  desta  pregunta,  etc. 

24. — A  la  veinte  é  cuatro  pregunta  dijo  este  testigo  que  le  paresce  y  tiene  por 
cierto  que  si  la  fortaleza  estuviera  como  la  pregunta  lo  dice,  que  los  indios  no  la 
quemaran  ni  hicieran  el  daño  que  se  hizo,  etc. 

25. — A  la  veinte  é  cinco  pregunta  dijo  este  testigo  que,  á  la  sazón,  este  testigo 
no  estaba  allí  en  la  fortaleza,  porquestaba  con  el  señor  Capitán  general;  empero, 
que  ha  oído  decir  á  algunas  personas  de  las  que  quedaron  en  la  fortaleza,  que  eran 
ellos  mesmos  de  la  guarda  del  alba,  que  iban  á  buscar  canoas  para  ir  á  pescar  é  á 
sus  rozas  antes  del  día,  é  que  dejaban  la  guarda,  é  questo  era  antes  del  alba;  fué 
preguntado  si  se  acuerda  de  los  nombres  dellos,  dijo  que  al  presente  no  se  le  acuer 
da,  mas  que  esto  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

26. — A  la  veinte  é  seis  pregunta  dijo  que  oyó  decir  á  los  que  de  allá  vinieron 
ques  verdad  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  como  lo  tiene  dicho  á  la  pregunta  antes 
desta,  etc. 

27. — A  la  veinte  é  siete  pregunta  dijo  este  testigo  que  dice  en  esta  pregunta 
lo  que  dicho  tiene  en  la  veinte  é  cuatro  pregunta  deste  int<írrogatorio,  etc. 

28. — A  la  veinte  é  ocho  pregunta  dijo  este  testigo  que  él  estaba  en  aquella 
sazón  en  las  naos  con  el  señor  Capitán  general,  é  que  cuando  vino  la  barca  al  puerto 
de  las  naos  con  el  capitán  Caro  é  otra  gente  que  habían  quedado  en  la  dicha  forta- 
leza, que  oyó  decir  á  los  que  de  allá  vinieron  cómo  había  pasado  todo  como  la  pre- 
gunta lo  dice,  y  queste  testigo  los  vido  venir  ansí  desnudos  é  sin  armas,  como  la 
pregunta  lo  dice,  que  el  que  más  traía  una  espada,  y  destos  muy  pocos;  y  que  esto 
es  la  verdad  y  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

29. — A  la  veinte  é  nueve  pregunta  dijo  este  testigo  que  oyó  decir  á  los  que  de 
allá  vinieion  cómo  el  Alonso  Peraza,  alguacil  mayor,  dijo  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta, é  por  lo  que  dijo  saltaron  á  tierra  fasta  siete  ó  ocho  personas,  é  quel  dicho 
Alonso  Peraza  quedó  en  el  bergantín,  é  que  del  capitán  Caro  este  testigo  no  sabe  si 
estaba  en  la  barca,  ó  si  nó,  mas  de  cuanto  oyó  decir  que  le  habían  tomado  en  la  dicha 
barca  con  el  agua  hasta  la  barba;  é  questo  es  lo  que  oyó  decir  desta  pregunta,  etc. 

30. — A  la  treinta  pregunta  dijo  este  testigo  que  él  no  estaba  presente  para  que 
oyese  el  requerimiento  que  Alonso  Peraza  hizo,  que  dice  en  la  pregunta,  ni  oyó 
decir  nada  dello,  mas  que  oyó  decir  á  las  personas  que  de  allá  vinieron  que  decía 
Alonso  Peraza  que  más  quería  morir  que  venir  así  á  su  capitán,  etc. 

31. — A  la  treinta  é  una  pregunta  dice  este  testigo  que  lo  que  le  {)aresce  desta 
pregunta  es  que  si  la  barca  surgiera  á  la  boca  del  Carac.iraná,  que  bien  pudiera 
tomar  todos  los  cristianos  que  allí  quedaron,  si  de  presto  acudieran  á  la  barca;  em- 
pero, quel  bergantín,  que  oyó  decir  questaba  medio  anegado  de  agua,  é  que  cree  que 
no  saliera  de  allí;  é  questo  le  paresce,  etc. 
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32.^ — A  la  treinta  é  dos  pregunta  dice  este  testigo  que  oyó  decir  á  los  que  de 
allá  vinieron  que  por  la  tierra  venían  algunos  cristianos  tras  la  barca,  entre  los  cua- 
les era  el  dicho  Gaspar  de  Rivas,  alférez,  que  la  pregunta  dice,  dando  gritos  que  los 
tomasen;  é  queste  testigo  no  sabe  por  cabsa  de  quién  se  dejó  de  tomar  ó  no,  por- 
queste  testigo  no  estaba  presente,  etc. 

33. — A  la  treinta  é  tres  pregunta  dijo  este  testigo  que  vido  que  la  barca  cuan- 
do allegó  á  este  puerto  trajo  las  indias  contenidas  en  la  pregunta,  é  que  le  paresce 
que  en  lugar  dellas  pudieran  venir  los  cristianos  que  allí  quedaban,  é  que  aunque 
ellas  vinieran  dentro,  que  también  pudieran  venir,  que  la  barca  era  bastante  para 
ello;  y  que  esta  es  la  verdad  y  lo  que  le  paresce  desta  pregunta,  etc. 

34. — A  la  treinta  y  cuatro  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene;  fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  porqueste  testigo  estaba  á 
todo  ello  con  el  señor  Capitán  general  é  lo  vido,  é  vido  que  hallaron  dos  cristianos 
vivos,  que  los  hallaron  á  cinco  leguas  más  abajo  de  la  fortaleza,  que  se  habían  veni- 
do huyendo,  etc. 

35. — A  la  treinta  é  cinco  pregunta  dijo  este  testigo  que  todo  lo  quél  tiene  dicho 
y  declarado  en  este  caso  es  la  realidad  de  la  verdad,  para  el  juramento  que  tiene 
fecho,  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  de  Junco. 

Testigo:  Antonio  de  Montoya. — Antonio  de  Montoya,  contador  de  Su  Majestad 
en  esta  armada,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  dijo  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  porqueste  testigo  estovo  presente 
á  todo  ello,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  que  oyó  decir  al  señor 
Capitán  general  que  las  lenguas  decían  todo  lo  que  la  pregunta  dice;  é  queste  testi- 
go lo  oyó  decir  á  las  lenguas  desta  armada  que  decían  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
S2  contiene;  fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  porqueste  testigo  estuvo  presente 
á  todo  como  oficial  de  Su  Majestad,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  quel  señor  Capitán  general 
mandó  facer  la  dicha  fortaleza,  pero  que  no  se  acuerda  que  fuese 'con  el  parescer 
deste  testigo,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  la  pre- 
gunta dice  de  los  dos  pasamuros,  é  que  el  número  de  los  versos,  que  no  se  acuerda; 
empero,  que  cree  que  era  el  número,  poco  más  ó  menos,  en  la  pregunta  conteni- 
do, etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene;  fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  porque  lo  vido  y  era  muy  notorio  á 
todas  las  personas  desta  armada,  etc. 

7. — A  la  setena  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  empero,  quél  no  contó  la  gente,  salvo  que  le  paresce  el  número  de  los 
treinta  é  dos  hombres  en  la  pregunta  contenidos,  poco  más  ó  menos,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  porqueste  testigo  estaba  presente 
á  todo  ello,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  porqueste  testigo  estuvo  presente 
á  todo  ello,  etc. 
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I  O. — A  la  diez  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene;  empero,  que  en  cuanto  al  concierto  quél  dicho  Diego  García  iba  á  tomar 
con  el  señor  Capitán  general,  que  no  lo  sabe,  porque  no  puede  juzgar  este  testigo 
la  intención  que  llevaba  el  dicho  capitán  Diego  García,  etc. 

1 1 . — A  la  oncena  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  é  quel  señor  Capitán  general  partió  deste  puerto  primero  con  los  cuatro 
bergantines,  y  después  pocos  días  partió  el  capitán  Diego  García  con  tres  bergan- 
tines, y  se  juntaron  todos  en  el  puerto  de  Santispíritus,  como  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

12. — A  la  doce  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  pero  que  la  gente  no  la  contó,  que  podría  ser  las  treinta  é  cinco  perso- 
nas que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  etc. 

13. — A  la  trecena  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  fué  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  porquestuvo  presente  á  todo  ello,  etc. 

14. — A  la  catorce  pregunta  dijo  este  testigo  que  lo  que  sabe  es  que  cada  vez 
quel  señor  Capitán  general  se  partía  de  la  fortaleza  encargaba  mucho  al  capitán 
Caro  lo  de  la  guarda,  é  que  no  se  fiase  de  los  indios;  empero,  que  las  particularida- 
des de  los  lombarderos  que  dice  la  pregunta,  queste  testigo  no  lo  sabe,  etc. 

15. — A  la  quince  pregunta  dijo  este  testigo  que,  á  la  sazón,  cuando  el  señor 
Capitán  general  iba  fuera,  queste  testigo  iba  con  él,  é  que  por  esto  no  pudo  ver  si 
el  capitán  Caro  jugaba;  empero,  que  después  que  volvió  este  testigo  á  la  fortaleza 
oyó  decir  á  algunas  personas  desta  armada  que  se  jugaba  en  la  fortaleza:  questo  es 
lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

16. — A  la  diez  y  seis  pregunta  dijo  este  testigo  que  no  la  sabe,  porque  á  la 
sazón  este  testigo  era  ido  por  mandado  del  señor  Capitán  general  á  los  Carearais; 
empero,  que  después  que  volvió  de  los  Carearais,  oyó  decir  que  se  había  puesto  en 
plática  de  desfacer  la  dicha  fortaleza  y  descubrirla  y  facerla  de  otro  arte  que  fuese 
más  fuerte;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

17. — A  la  diez  y  siete  pregunta  dijo  este  testigo  ques  verdad  quel  señor  Capi- 
tán general  dijo  al  capitán  Caro  en  la  consulta,  estando  este  testigo  presente  y  los 
otros  oficiales  de  Su  Majestad,  lo  que  la  pregunta  dice  acerca  de  lo  del  juego  y  de 
la  mala  guarda  que  se  facía  en  la  dicha  fortaleza;  é  que  en  cuanto  á  las  otras  parti- 
cularidades de  la  guarda  y  sobrerondas  que  la  pregunta  dice  que  puso  el  señor 
Capitán  general,  dice  este  testigo  que  no  se  halló  presente  á  ello,  por  quél  iba  fuera 
muchas  veces  por  mandado  del  señor  Capitán  general,  etc. 

18. — A  la  diez  y  ocho  pregunta  dijo  este  testigo  que  lo  que  sabe  es  que,  yendo 
éste  con  bergantín  que  llevaba  é  la  barca  que  llevaba  el  tesorero  Juan  de  Junco  y 
otro  bergantín  pequeño  del  armada  del  capitán  Diego  García,  que  iban  todos  tres 
de  compañía  á  las  naos,  é  que  en  el  camino,  obra  de  quince  ó  veinte  leguas  de  la 
fortaleza,  vido  un  rancho  de  muchos  indios,  é  que  con  voluntad  de  tomar  lenguas 
dellos,  como  el  señor  Capitán  general  se  lo  había  mandado,  fué  al  rancho  de  los 
dichos  indios,  los  cuales  se  huyeron,  é  visto  este  testigo  cómo  los  indios  habían 
huido,  presumió  que  habían  fecho  alguna  ruindad,  é  para  certificarse  dello,  allegó 
al  rancho  que  ellos  habían  desamparado  y  saltó  en  tierra  con  dos  hombres,  é  mi- 
rando al  dicho  rancho  halló  escondido  entre  unas  matas  una  caja  hecha  pedazos  é 
unos  pedazos  de  ropas  é  otras  muestras  de  los  tres  cristianos  en  la  pregunta  conte- 
nidos, é  para  más  certificarse,  estuvo  esperando  allí  si  los  indios  le  vinieran  á  fablar, 
é  visto  que  no  venían,   acordó  de  enviar  dos  hombres  al  señor  Capitán  general, 
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faciéndole  saber  lo  que  pasaba,  y  este  testigo  siguió  su  viaje  á  las  naos,  é  después 
que  volvió  á  la  dicha  fortaleza  de  Santi  Spíritus  halló  quemadas  tres  casas  de  indios, 
é  que  oyó  decir  que  los  cristianos  las  habían  quemido  é  habían  muerto  algunos 
indios,  porque  habían  sido  en  la  traición  de  los  cristianos,  é  que  oyó  decir  á  la  sazón 
públicamente  que  fué  á  lo  facer  el  capitán  Caro,  como  la  pregunta  lo  dice;  é  questa 
es  la  verdad,  etc. 

19. — A  la  diez  y  nueve  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  quel  dicho  señor 
Capitán  general  y  el  capitán  Caro  y  los  otros  oficiales  de  Su  Majestad  y  los  veedo- 
res por  los  armadores  fueron  de  parescer  quel  señor  Capitán  general  se  partiese  en 
persona  é  fuese  en  busca  del  Mandi  é  Manibe  é  otros  indios  questaban  con  ellos, 
que  eran  los  que  habían  muerto  á  los  cristianos,  para  efectuar  lo  que  la  pregunta 
dice,  é  que  ansí  se  puso  por  obra,  é  queste  testigo  vido  partir  al  dicho  señor  Capitán 
general  y  el  capitán  Diego  García,  y  queste  testigo  fué  también  en  el  dicho  viaje,  é 
que  llevaban  los  cuatro  bergantines  é  la  gente,  poco  más  ó  menos,  en  la  pregunta 
contenidos;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

20. — A  la  veinte  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  é  vido  quel  señor  Capitán 
general  dejó  en  la  fortaleza  al  capitán  Caro,  é  que  la  gente  que  dice,  queste  testigo 
no  la  contó,  mas  de  cuanto  cree  que  era  el  número  de  la  pregunta,  poco  mas  ó 
menos,  é  que  del  armada  del  capitán  Diego  García  había  quince  hombres,  segund  le 
dijo  á  este  testigo  el  capitán  Diego  García,  é  que  vido  quedar  allí  los  tres  berganti- 
nes, é  que  cree  este  testigo  que  le  quedaron  los  remos  y  velas  y  lombardas  que  la 
pregunta  dice,  porque  los  dichos  bergantines  los  tenían;  é  questo  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta,  etc. 

21. — A  la  veinte  é  una  pregunta  dijo  este  testigo  que  no  la  sabe,  porqueste 
testigo  no  estuvo  presente  á  ello,  etc. 

22. — A  la  veinte  é  dos  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  porqueste  testigo  no  se 
halló  presente  á  lo  que  la  pregunta  dice. 

23. — A  la  veinte  é  tres  pregunta  dijo  este  testigo  que  si  la  gente  estoviera  con 
sus  armas  prestas  y  la  guarda  estoviera  en  el  campo,  un  tiro  de  escopeta  de  la  casa, 
y  la  artillería  presta  como  la  pregunta  dice,  que  no  se  sabe  determinar  si  se  dejara 
de  quemar  la  casa  ó  nó,  etc. 

24. — A  la  veinte  y  cuatro  pregunta  dijo  este  testigo  que  le  paresce  que  si  la 
casa  estuviera  como  la  pregunta  dice,  que  los  indios  no  la  tomaran  ni  hicieran  el 
daño  que  se  hizo,  etc. 

25. — A  la  veinte  é  cinco  pregunta  dijo  este  testigo  quél  no  sabe  de  qué  manera 
se  hacía  la  guarda,  porqueste  testigo  no  estaba  en  la  dicha  fortaleza,  por  questaba 
con  el  señor  Capitán  general;  empero,  que  oyó  decir  á  algunas  personas  que  de  allá 
vinieron  después  que  se  perdió  la  fortaleza,  que  las  personas  que  eran  de  guarda  á 
la  sazón  que  los  dichos  indios  vinieron  eran  idos  todos  ó  la  mayor  parte  dellos  á 
pescar  ó  á  sus  rozas,  é  que  habían  dejado  la  dicha  guarda;  é  questo  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta,  etc. 

26.— A  la  veinte  é  seis  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  etc. 

27. — A  la  veinte  é  siete  pregunta  dijo  este  testigo  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  veinte  é  tres  pregunta  deste  interrogatorio,  etc. 

28. — A  la  veinte  é  ocho  pregunta  dijo  este  testigo  quél  no  se  halló  cuando  los 
indios  vinieron  á  la  fortaleza;  empero,   que  oyó  decir  á  los  que  de  allá  vinieron  que 
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dos  ó  tres  personas  de  las  que  se  hallaron  en  la  guarda  desque  vieron  las  hachas 
de  fuego  cerca  de  la  fortaleza,  dieron  alarma,  é  dice  que  remetieron  contra  los  indios, 
que  no  fueron  parte  para  resistir  el  fuego,  é  que  oyó  decir  que  al  tiempo  que  la  otra 
gente  salió  de  sus  casas  ya  la  fortaleza  ardía,  é  que  salieron  desnudos  é  sin  armas  é 
se  retiraron  á  los  bergantines;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

29. — A  la  veinte  é  nueve  pregunta  dijo  este  testigo  que  oyó  decir  á  los  que  de 
allá  vinieron  lo  que  la  pregunta  dice;  empero,  que  no  sabe  si  el  capitán  Caro  largó 
la  barca  ó  nó,  porque  este  testigo  no  lo  vido,  etc. 

30. — A  la  treinta  pregunta  dijo  este  testigo  quél  po  lo  sabe,  mas  de  cuanto  oyó 
decir  á  los  que  de  allá  vinieron,  que  Alonso  Peraza  y  maestre  Hernando  de  Molina 
estaban  embarcados  en  el  dicho  bergantín;  empero,  lo  demás  que  no  lo  sabe,  etc. 

3 1 . — A  la  treinta  y  una  pregunta  dice  que  en  esto  no  se  determina,  porquél  no 
lo  vido  de  qué  arte  pasaba  y  por  esto  no  lo  puede  juzgar,  etc. 

32. — A  la  treinta  é  dos  pregunta  dijo  este  testigo  que  oyó  decir  á  los  que  de 
allá  vinieron  en  la  barca  que  venía  el  dicho  Gaspar  de  Rivas,  alférez,  tras  la  barca, 
como  la  pregunta  dice,  é  que  oyó  decir  este  testigo  al  capitán  Caro  que  lo  quisiera 
tomar,  sino  que  no  pudo  con  la  gente  que  venía  en  la  dicha  barca,  etc. 

33. — A  la  treinta  é  tres  pregunta  dijo  este  testigo  que  vido  venir  en  la  dicha 
barca  las  indias  contenidas  en  la  pregunta,  é  que  en  lugar  dellas  pudieran  venir 
otros  tantos  cristianos;  empero,  que  si  se  pudieron  recoger  todos  ó  nó,  que  no  lo 
sabe,  porque  no  vido  como  pasó,  etc. 

24- — A  la  treinta  é  cuatro  pregunta  dijo  este  testigo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene.  Fué  preguntado  cómo  la  sabe  é  dijo  por  questovo  presente  á  todc 
ello,  etc. 

35. — A  la  treinta  é  cinco  pregunta  dijo  este  testigo  que  todo  lo  que  tiene  dicho 
é  declarado  en  este  caso  es  la  realidad  de  la  verdad  para  el  juramento  que  tiene 
fecho,  é  firmólo  de  su  nombre.— An¿omo  de  Montoya. 

Testigo:  el  capitán  Caro. — El  capitán  Gregorio  Caro,  capitán  de  la  nao  «Santa 
María>  por  Su  Majestad,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  dijo  lo 
siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene.  Fué  preguntado  cómo  la  sabe  é  dijo  porqueste  testigo  estovo  presente 
á  todo  ello,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene.  Fué  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  estaba  pre- 
sente cuando  los  indios  lo  decían  y  que  las  lenguas  desta  armada  lo  relataban,  que 
decían  aquello  todo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene.  Fué  preguntado  cómo  la  sabe  é  dijo  porqueste  testigo  estaba  presente 
á  todo  ello,  etc. 

4- — A  la  cuarta  pregunta  dijo  este  testigo  que  al  tiempo  que  se  comunicó  de 
facer  la  dicha  fortaleza,  queste  testigo  estaba  malo  é  no  se  halló  en  ello;  pero  que 
dice  no  se  podía  quedar  la  hacienda  si  no  se  hiciera  la  dicha  fortaleza,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  é  vido  quel  dicho  señor 
Capitán  general  puso  los  dos  pasamuros  é  ocho  versos  y  dos  lombardetas  en  los 
baluartes  de  la  dicha  fortaleza,  é  que  las  lombardetas  la  una  tenía  dos  cámaras  é  la 
otra  ninguna,  etc. 
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6  — A  la  sexta  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  y  es  verdad  lo  contenido  en 
esta  pregunta,  porqueste  testigo  es  el  capitán  Caro  que  la  pregunta  dice,  etc. 

7. — A  la  setena  pregunta  dijo  este  testigo  que  es  verdad  que  quedaron  en  la 
dicha  fortaleza  las  treinta  é  dos  personas,  poco  más  ó  menos,  que  dice  la  pregun- 
ta, etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene.  Fué  preguntado  cómo  la  sabe  é  dijo  porqueste  testigo  estovo  presente  á 
todo  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

9.  -A  la  novena  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  que  vido  volver  al  dicho 
señor  Capitán  general  con  la  galera  y  bergantín  á  cabo  de  cinco  meses,  poco  más  ó 
menos,  é  que  venido  á  la  dicha  fortaleza,  supo  del  señor  Capitán  general  y  de  otras 
personas  que  de  allá  vinieron  como  era  verdad  todo  loen  la  pregunta  contenido,  etc. 
10. — A  la  décima  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene.  Fué  preguntado  cómo  la  sabe  é  dijo  porqueste  que  depone  fué  avisado 
por  Antón  de  Grajeda,  maestre  de  la  nao  que  á  la  sazón  era,  que  quedó  en  lugar  del 
señor  Capitán  general,  de  cómo  había  llegado  á  este  río  una  armada  de  que  venía 
por  capitán  general  el  dicho  Diego  García  de  Moguer  en  la  pregunta  contenido,  é 
que  después  dende  á  ciertos  días  llegó  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Moguer  á 
la  dicha  fortaleza  con  dos  bergantines,  y  este  que  depone  le  hizo  buen  rescebimiento 
y  tratamiento,  visto  que  era  armada  de  Su  Majestad,  y  le  encaminó  para  donde 
estaba  el  señor  Capitán  general  y  le  dio  una  guía  que  lo  llevase,  que  había  estado 
allá  con  la  carabela  cuando  fué  á  buscar  mantenimiento  antes  quel  señor  Capitán 
general  de  acá  fuese,  é  que  supo  se  toparon  en  el  camino,  y  después  los  vido  volver 
todos  juntos  á  la  dicha  fortaleza,  é  questando  en  la  dicha  fortaleza  todos  durante 
que  andaban  en  concierto,  una  mañana  antes  del  día  se  partió  el  capitán  Diego 
García  sin  fablar  cosa  ninguna,  é  que  viendo  el  señor  Capitán  general  la  manera  de 
como  se  había  partido  el  dicho  Diego  García  sin  hablar,  luego  se  partió  tras  él  con 
la  galera  é  con  la  carabela  é  un  bergantín,  é  antes  despachó  otro  bergantinejo  para 
avisar  al  Grajeda  questoviese  sobre  el  aviso;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

16. — A  la  oncena  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  que  al  tiempo  quel  dicho 
Capitán  general  estovo  en  las  naos  tomó  concierto  con  la  armada  del  dicho  Diego 
García,  é  que  supo  por  carta  del  señor  Capitán  general  que  le  escribió  á  este  que 
depone,  é  que  después  vido  venir  al  dicho  señor  capitán  con  los  cuatro  bergantines 
á  la  fortaleza,  é  que  después  de  á  pocos  días  vino  el  dicho  Capitán  Diego  García 
con  los  otros  tres  bergantines  y  se  juntaron  todos  siete  bergantines  en  la  dicha  for- 
taleza pafa  facer  todo  lo  en  la  pregunta  contenido,  etc. 

12. — A  la  doce  pregunta  dijo  este  testigo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene 
fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  por  ques  así  la  verdad  todo,  etc. 

13. — A  la  trece  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  é  vido  quel  dicho  señor 
Capitán  general  y  siete  bergantines  volvió  á  la  fortaleza,  dentro  del  término  de  los 
sesenta  días,  poco  más  ó  menos,  como  dice  la  pregunta,  é  que  venidos,  supo  de  la 
traición  que  les  estaba  ordenada  allí  á  donde  iban,  y  esto  supo  por  el  señor  Capitán 
general  y  por  los  que  de  allá  vinieron;  y  (|uesta  es  la  verdad,  etc. 

14. — A  la  catorce  pregunta  dijo  este   testigo  que  depone   que   es  verdad   quel 
señor  Capitán  general  le  mandaba  todo  lo  que  dice  la  pregunta  en  lo  de  la  guarda, 
é  queste  testigo  la  mandaba   facer   ansí   como  el  dicho   señor  Capitán  general  se  lo 
había  mandado,  etc. 
10 
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15. — A  la  quince  pregunta  dijo  este  testigo  que  depone  que  es  verdad  que 
jugó  alguna  noche  algunos  anzuelos,  é  fué  porque  hobiese  mejor  guarda,  y  porque 
no  se  podía  defender  de  la  gente  que  se  escondía  á  jujear,  é  porque  hiciesen  buena 
guarda,  y  que  los  que  facían  la  guarda  no  jugaban  ni  estaban  presentes  al  juego,  etc. 

16. — A  la  dieciséis  pregunta  dijo  este  testigo  que  depone  que  sabe  y  es  verdad 
que  al  tiempo  quel  señor  Capitán  volvió  á  la  fortaleza,  la  fortaleza  estaba  buena,  é 
dende  á  ciertos  días  el  señor  Capitán  general  puso  en  plática  de  facer  en  la  fortale- 
za el  aparato  que  dice  la  pregunta,  é  dijo  este  que  depone  que  parescerían  las 
camarillas  como  dice  la  pregunta,  y  que  era  mejor  facerse  todas  debajo  de  tierra,  y 
que  la  muralla  della  serían  las  tapias  é  que  podrían  andar  al  rededor  della  y  que 
sería  fuerte  y  quel  fuego  no  le  podría  facer  dapño  é  que  el  padre  Francisco  García 
la  haría  dándole  media  bota  de  vino,  dentro  de  cuarenta  días;  é  questo  es  lo  que 
sabe  é  la  verdad  é  lo  que  dijo  desta  pregunta,  etc. 

17. — A  la  diecisiete  pregunta  dijo  este  que  depone  ques  verdad  quel  dicho 
señor  Capitán  general  le  dijo  en  la  consulta  lo  contenido  en  la  pregunta,  é  queste 
que  depone  le  respondió  é  dio  su  descargo  acerca  dello,  como  tiene  dicho  en  la 
quince  pregunta  acerca  del  juego;  y  que  en  lo  de  la  guarda,  quél  la  mandaba  facer 
y  la  hacían  como  convenía,  y  que  en  cuanto  á  la  guarda  que  dice  que  puso  el  señor 
Capitán  general,  y  sobrerondas,  que  es  verdad  cómo  la  pregunta  lo  dice;  é  questa 
es  la  verdad  é  lo  que  sabe  é  dice  en  esta  pregunta,  etc. 

18. — A  la  dieciocho  pregunta  dijo  este  que  depone  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene;  fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  por  questovo  presente  á 
todo  ello,  etc. 

19. — A  la  diecinueve  pregunta  dijo  este  testigo  que  depone  que  sabe  la  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene;  fué  preguntado  cómo  la  sabe  é  dijo  por  questovo 
presente  á  todo  ello,  etc. 

20. — A  la  veinte  pregunta  dijo  este  que  depone  que  la  gente  que  á  él  le  quedó 
en  la  fortaleza  fueron  sesenta  é  dos  personas,  entre  hombres,  é  que  había  entrellos 
cinco  muchachos,  é  que  del  capitán  Diego  García  quedó  quince  personas,  poco 
más  ó  menos,  y  ques  verdad  que  quedaron  los  tres  bergantines,  como  lo  dice  la  pre- 
gunta; é  que  en  cuanto  á  lo  de  la  guarda  que  le  mandó  el  señor  Capitán  general  que 
se  hicie.se,  que  es  verdad  como  la  pregunta  lo  dice,  é  que  así  este  que  depone  lo 
hizo  como  el  señor  Capitán  lo  había  mandado,  é  quél  hizo  las  guardas  en  los  mesmos 
lugares  que  se  hacían  cuando  el  señor  Capitán  allí  estaba,  é  demás  acrescentó  en 
las  cuatro  sobrerondas,  que  eran  los  que  las  tenían  las  sobrerondas  Peraza,  algua- 
cil mayor,  con  cinco  hombres,  y  el  padre  Francisco  García,  con  otros  tantos,  y  Cien- 
fuegos,  sargento  mayor,  con  otros  tantos  y  más,  Hernando  de  Molina,  con  otros 
tantos,  y  esto  lo  hacían  é  andaban  todo  el  pueblo  é  visitaban  los  bergantines  y  salían 
hasta  la  cruz  encima  la  fortaleza,  y  questa  ronda  duraba  tanto  cuanto  la  guarda, 
que  no  se  iba  y  llamaba  á  la  guarda  y  ronda  que  venía  después  dellos,  y  la  dejaba 
puesta,  é  que  así  se  lo  tenía  mandado  de  parte  de  Su  Majestad  y  del  Capitán  ge- 
neral, y  que  todos  facían  guardas,  sino  los  enfermos,  é  que  los  que  no  llevaban 
armas  decían  que  no  las  tenían  é  que  en  el  Paraguay  las  habían  perdido,  espada  ó 
lanza  ó  algunas  rodelas;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

21. — A  la  veinte  é  una  pregunta  dijo  este  testigo  que  depone  que  no  le  mandó 
tal  cosa  como  la  pregunta  lo  dice,  salvo  que  mandase  facer  al  herrero  palas  é  aza- 
dones, é  que  así  lo  mandó  facer  con  toda  diligencia  para  cuando  el  Capitán  general 
volviese,  etc. 
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22. — A  la  veinte  é  dos  pregunta  dijo  este  que  depone  que  no  le  mandó  tal 
cosa  como  la  pregunta  dice,  etc. 

23. — A  la  veinte  é  tres  pregunta  dijo  este  testigo  que  depone  quél  tenía  buena 
guarda,  como  dicho  tiene,  é  questando  repartida  la  dicha  guarda,  aunque  hobiera 
más  gente  de  guarda,  no  fueran  poderosos  para  resistir  al  fuego,  porque  venía  mu- 
cha moltitud  de  indios  é  que  traían  muchos  fuegos  y  que  lo  echaron  encima  de  la 
casa  con  tizones  encendidos;  é  questo  es  la  verdad,  etc. 

24. — A  la  veinte  é  cuatro  pregunta  dijo  este  que  depone  que  si  la  fortaleza 
estuviera  descobierta  como  la  pregunta  dice,  que  tiene  por  cierto  que  los  indios  no 
la  quemaran;  pero  que  el  Capitán  general  no  le  mandó  que  la  descubriese,  é  que  por 
esto  no  lo  hizo,  etc. 

25. — A  la  veinte  é  cinco  pregunta  dijo  este  que  depone  quél  tenía  puestas 
buenas  guardas,  como  dicho  tiene,  y  que  si  alguno  se  fué  aquella  mañana  cuando 
los  indios  vinieron,  fué  á  culpa  de  los  de  la  guarda  é  ronda  queste  que  depone  había 
puesto,  etc. 

26. — A  la  veinte  é  seis  pregunta  dijo  este  que  depone  que  es  verdad  que  cuan- 
do los  indios  vinieron  fué  casi  al  romper  del  alba,  é  que  la  guarda  no  era  rendida, 
porque  la  guarda  y  ronda  dio  la  alarma;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

27. — A  la  veinte  é  siete  pregunta  dijo  este  que  depone  que  aunque  todos 
los  cristianos  durmieran  dentro  de  la  fortaleza,  no  pudieran  resistir  al  fuego  ni  tu- 
vieran lugar  de  armarse  sino  los  que  ficieran  la  guarda,  y  dice  que  le  paresce  que  no 
resistieran  al  fuego,  etc. 

28. — A  la  veinte  é  ocho  pregunta  dijo  este  que  depone  que  al  tiempo  que  los 
indios  pusieron  el  fuego  en  la  fortaleza,  queste  confesante  3alió  por  la  defender  é 
llamó  la  gente  que  le  acudiese  á  grandes  voces,  é  que  no  le  acudieron  más  de  seis 
ó  siete  hombres  por  la  una  parte  adonde  él  estaba  y  por  las  espaldas  de  la  casa 
otros  cuatro  ó  cinco  para  defender  el  fuego,  y  quél  con  los  que  le  acudieron  hicieron 
retraer  á  los  indios  fasta  echarlos  de  las  barrancas  abajo  y  los  largaron  á  otros  fasta 
la  cruz,  questaba  buen  rato  de  la  fortaleza;  y  visto  que  toda  la  otra  gente  no  le  acu- 
día é  que  se  fuían  á  los  bergantines,  y  queste  que  depone  estaba  herido  y  los  que 
con  él  estaban  y  los  indios  cargaban,  dijo  entonces:  «vuelta,  porque  los  indios  no  nos 
cerquen  aquí»,  é  que  se  retrajo  hacia  los  bergantines  y  que  se  paró  tres  veces  en  el 
camino  viendo  si  la  gente  acudiera,  llamándolos,  é  que  nadie  le  acudió,  porque  todos 
huían  á  los  bergantines,  así  los  que  dormían  dentro  en  la  fortaleza  como  los  de  fuera, 
y  que  iban  desnudos  y  sin  vestidos;  y  que  viendo  este  que  depone  cómo  todos  lo 
dejaban,  se  fué  á  embarcar  en  uno  de  los  tres  bergantines,  que  era  la  barca,  por 
emportunidad  de  los  que  con  ella  estaban,  diciendo  que  en  la  barca  se  harían  fuer- 
tes en  el  río  grande;  y  questa  es  la  verdad,  etc. 

29. — A  la  veinte  é  nueve  pregunta  dijo  este  que  depone  que  al  tiempo  que 
entró  en  la  barca  este  que  depone  requirió  al  alguacil  mayor  Alonso  Peraza  é  á  los 
que  con  él  estaban,  questaban  en  otro  bergantín  del  capitán  Diego  García,  que  sa- 
liesen al  río  grande,  porque  allí  se  hiciesen  fuertes,  y  no  quisieron,  antes  después  de 
lo  haber  mandado  é  requerido,  no  lo  quiso  facer,  é  luego  el  dicho  Alonso  Peraza 
dijo  lo  que  la  pregunta  dice,  p(  rque  se  lo  dijeron  á  este  testigo,  é  que  vido  saltar  á 
cuatro  ó  cinco  personas,  é  que  el  dicho  alguacil  se  quedó  dentro  en  el  bergantín,  é 
que  todos  los  que  saltaron  en  tierra  quél  los  tomó  con  la  barca,  questaba  la  proa  en 
tierra;  é  questa  es  la  verdad,  ttc. 
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30. — A  la  treinta  pregunta  dijo  este  que  depone  que  tal  requerimiento  no  lo 
oyó,  é  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  etc. 

31. — A  la  treinta  é  una  pregunta  dijo  este  que  depone  qué!  surgió  con  la 
barca  á  la  boca  del  Carcaraná  para  esperar  si  alguno  de  los  que  allí  quedaban  qui- 
siesen venir,  é  los  tornó  á  requerir  que  saliesen,  y  ellos  no  quisieron,  antes  dijeron 
que  querían  ir  el  Carcaraná  arriba,  y  que  viendo  esto,  la  gente  toda  herida,  que  t  n- 
tonces  estaba  en  la  barca  y  las  voces  que  daban,  me  levanté  de  allí  y  torné  á  surgir 
un  tiro  de  piedra,  pensando  que  vinieran  y  dándoles  voces  que  viniesen,  é  que  allí 
recojí  al  tesorero  Santa  Cruz  y  el  padre  Francisco  García,  é  que  á  malas  penas  los 
tomé,  porque  la  gente  de  la  barca  no  se  lo  consentía;  é  questa  es  la  verdad,  y  que  se 
levantó  de  allí  y  se  fué  el  río  abajo,  porque  la  gente  se  hizo  á  la  vela,  etc. 

32. — A  la  treinta  y  dos  pregunta  dijo  este  testigo  que  todos  los  cristianos  que 
vinieron  por  tierra  tras  la  barca,  queste  testigo  los  tomó  adonde  hobo  lugar  de  los 
tomar,  é  que  al  Gaspar  de  Rivas,  alférez,  no  lo  vido,  porque  si  lo  viera,  también  lo 
tomara,  é  más  si  más  vinieran,  é  que  fué  fasta  el  estero  de  los  Canandinescon  la  barca 
para  ver  si  hobiera  cristiáneos  para  los  tomar,  é  que  no  halló  más,  y  por  eso  no  los 
tomó,  etc. 

33. — A  la  treinta  é  tres  pregunta  dijo  este  que  depone  que  si  más  cristianos 
vinieran,  que  él  los  tomara,  como  dicho  tiene;  empero  que  no  vinieron  y  por  eso  no 
los  tomó,  é  que  es  verdad  que  trajo  las  mujeres  en  la  pregunta  contenidas,  empero 
que  si  los  cristianos  que  allí  quedaron  vinieran  é  que  no  cupieran  en  la  barca,  quél 
dejara  las  mujeres  para  traer  los  dichos  cristianos,  é  que  cree  que  no  cupieran  en 
la  barca,  etc. 

34. — A  la  treinta  é  cuatro  pregunta  dice  este  que  depone  ques  verdad  quél 
vido  partir  al  dicho  señor  Capitán  general  y  al  capitán  Diego  García  con  los  cuatro 
b2rgantines  que  la  pregunta  dice  á  hacer  todo  lo  en  ella  contenido,  é  que  lo  demás 
de  los  muertos  y  fortaleza  quemada  y  robada,  como  dice  la  pregunta,  dice  que  no 
lo  sabe,  por  queste  que  depone  quedó  en  las  naos;  empero,  que  después  que  volvie- 
ron el  dicho  .señor  Capitán  general  y  los  que  con  él  venían,  lo  oyó  decir  que  era 
verdad  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

35. — A  la  treinta  é  cinco  pregunta  dijo  este  que  depone  que  todo  lo  que  tiene 
dicho  é  declarado  en  este  caso  es  la  realidad  de  la  verdad  para  el  juramento  que 
tiene  fecho,  é  firmólo  de  su  nombre. — Gregorio  Caro. 

En  el  puerto  de  Sant  Salvador,  á  veinte  é  cinco  días  del  mes  de  Otubre  de  mili 
é  quinientos  é  veinte  é  nueve  años,  el  muy  magnífico  señor  Sebastián  Caboto,  capi- 
tán general  desta  armada  por  Su  Majestad,  llamó  ante  sí  á  Gómez  Malaver  y  le 
tomó  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  ante  mí,  Antonio  Ponce,  escribano 
público  de  la  presente  armada,  so  cargo  del  cual  juramento  le  mandó  que  declarase 
clara  é  abiertamente  lo  que  le  será  preguntado  por  el  interrogatorio  quel  dicho  señor 
Capitán  presentó  ante  mí,  y  el  dicho  Gómez  Malaver,  habiendo  jurado,  dijo  lo  si- 
guiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  porque  estovo  á  todo  ello,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  este  testigo  porquestaba  presente 
cuando  las  lenguas  relataban  la  dicha  relación  que  daban  los  indios,  y  quél  vido  las 
muestras  que  tenían  los  indios  de  oro  y  plata,  etc. 
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3.^ — A  la  tercera  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  porque  era  muy  público  é  notorio 
á  toda  la  gente  desta  armada  de  lo  questaba  acordado  de  facer  la  dicha  entrada 
por  la  tierra  adentro,  y  que  todos  estaban  aparejados  para  ir  la  entrada  que  la  pre- 
gunta dice,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  que  porque  era  muy  público  é 
notorio  que  se  hizo  la  dicha  fortaleza  con  acuerdo  de  todos  y  por  el  bien  de  todos, 
y  queste  testigo  la  vido  hacer  y  la  vido  acabar,  lo  mejor  que  á  la  sazón  se  pudo 
facer,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
ye  contiene;  fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  que  porque  vido  puestos  en  los 
baluartes  de  la  dicha  fortaleza  los  pasamuros  é  versos  en  la  pregunta  contenidos,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene;  fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  porque  lo  vido  y  era  muy  público  é 
notorio  á  todas  las  personas  desta  armada,  etc 

7. — A  la  setena  pregqnta  dijo  este  testigo  que  sabe  que  el  dicho  señor  Capitán 
general  dejó  en  la  dicha  fortaleza  al  tiempo  que  se  quería  partir  las  dichas  treinta 
é  dos  personas,  poco  más  ó  menos,  porque  los  vido  quedar,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  porque  estovo  presente  á  todo  lo 
que  la  pregunta  dice,  é  que  fué  uno  de  los  que  fueron  con  el  señor  Capitán  general 
el  dicho  viaje,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  porque  se  halló  presente  á  todo 
ello,  é  que  oyó  decir  á  los  indios  guarenís,  del  armada  que  había  venido  á  este 
puerto,  etc. 

10. — A  la  diez  pregunta  dijo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se  contiene; 
fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  porque  lo  vido  todo  y  estovo  presente,  y  que 
era  muy  notorio  á  todas  las  personas  desta  armada,  etc. 

1 1. — A  la  oncena  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  que  cuando  el  señor  Ca- 
pitán general  estaba  en  el  puerto  de  las  naos,  tomó  asiento  con  el  armada  del  capi- 
tán Diego  García,  é  questo  supo  en  la  fortaleza  de  Santispíntus,  porqueste  testigo 
había  quedado  allí,  y  quél  supo  por  cartas  que  escribió  el  señor  Capitán  general  al 
capitán  Caro,  é  que  después  dende  pocos  días  que  vido  venir  al  dicho  señor  Capi- 
tán general  con  cuatro  bergantines  á  la  dicha  fortaleza,  y  dende  á  pocos  días  al 
dicho  capitán  Diego  García  con  tres  bergantines,  é  que  llegados  todos,  vido  siete 
bergantines  de  las  dos  armadas,  é  que  supo  del  concierto  que  tenían  fecho  y  lo  que 
habían  de  ir  á  facer,  como  la  pregunta  lo  dice;  y  questa  es  la  verdad,  etc. 

12. — A  la  doce  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene;  fué  preguntado  cómo  la  sabe  é  dijo  porque  lo  vido  todo,  empero  que  la 
gente  que  quedó  á  la  fortaleza  del  número  de  las  treinta  é  cinco  personas,  dice 
queste  testigo  no  las  contó,  empero  que  le  paresce  que  serían  tantos,  poco  más  ó 
menos,  y  que  todo  lo  demás  es  verdad,  etc. 

13. — A  la  trece  pregunta  [dijo  este  testigo  quél  quedó  en  la  fortaleza  de  Santis- 
píritus  é  que  vido  partir  y  volver  dentro  del  término  délos  sesenta  días,  poco  más  ó 
menos,  como  dice  la  pregunta,  é  que  después  de  vuelto,  supo  por  las  personas  que 
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de  allá  vinieron  toda  la  traición  que  les  tenían  concertada  aquellos  dos  indios  que 
llegaron  arriba,  é  questo  era  muy  notorio  en  todo  el  real,  que  por  aquella  cabsa  se 
habían  vuelto  é  para  socorrer  la  fortaleza  y  naos,  como  en  la  pregunta  dice,  é  que 
al  tiempo  quel  señor  Capitán  general  íué  al  dicho  viaje  que  lo  supo  el  capitán  Caro 
y  los  que  estaban  en  la  dicha  fortaleza  de  la  dicha  traición  por  el  (blanco)  y  questo 
era  público  en  todo  el  real,  etc. 

14. — A  la  catorce  pregunta  dijo  este  testigo  quel  no  se  halló  presente  cuando 
el  dicho  señor  Capitán  general  encargaba  y  mandaba  al  capitán  Caro  lo  contenido 
en  la  pregunta,  empero  que  sabe  é  vido  las  veces  queste  testigo  quedó  en  la  dicha 
fortaleza  que  no  se  hacía  bien  sino  muy  mal  é  no  como  convenía,  etc. 

15. — A  la  quince  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  é  vido  quel  dicho  capi- 
tán Caro  jugaba  con  los  que  con  él  quedaron  de  noche  y  de  día  de  los  rescates  que 
tenían,  y  queste  testigo  fué  uno  de  los  que  jugó  con  él  é  que  vido  jugar  á  todos  los 
otros;  y  que  en  cuanto  á  lo  de  la  guarda,  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta 
antes  de  ésta,  etc. 

16. — A  la  diez  y  seis  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  é  vido  quel  señor  Ca- 
pitán general  quería  facer  todo  lo  contenido  en  la  pregunta,  empero  queste  testigo 
no  se  halló  presente  á  la  respuesta  del  capitán  Caro,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  pregunta  dijo  este  testigo  que  cuando  el  señor  Ca[)iián 
general  dijo  lo  contenido  en  la  pregunta  al  capitán  Caro  en  la  consulta,  queste  testigo 
no  se  halló  presente,  porque  no  entraba  en  la  consulta;  empero,  que  en  cuanto  á  la 
guarda  y  ronda  quel  dicho  señor  Capitán  general  mandó  facer  después  en  la  manera 
y  fouma  que  dice  la  pregunta  y  por  las  personas  en  ella  contenidas,  ques  verdad 
como  la  pregunta  lo  dice,  porque  lo  vido  facer  así,  é  queste  testigo  era  uno  de  los 
de  la  ronda  que  iba  con  Alonso  Peraza,  alguacil  mayor;  é  questa  es  la  verdad  de  lo 
que  sabe.  etc. 

18. — A  la  diez  y  ocho  pregunta,  dijo  este  estigo  que  él  fué  con  el  contador 
Antonio  de  Montoya  en  aquella  sazón  por  mandado  del  señor  Capitán  general,  é  que 
en  cuanto  á  los  tres  cristianos  que  los  indios  mataron,  queste  fue  al  lugar  á  donde 
los  mataron  con  el  dicho  contador,  c  que  fué  uno  de  los  primeros  que  halló  sus  ro- 
fjas  é  las  señales,  é  que  de  allí  fueron  á  las  naos  é  volvieron  á  la  dicha  fortaleza  en 
breves  días,  é  que  allegados  que  fueron  á  la  fortaleza,  supo  por  todo  el  real  cómo 
había  pasado  todo  lo  contenido  en  la  pregunta  y  de  la  manera  y  forma  que  lo  dice, 
é  queste  testigo  vido  las  casas  de  los  indios  quemadas  é  algunos  indios  muertos;  y 
questa  es  la  verdad,  etc. 

19. — A  la  diez  y  nueve  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta  coino 
en  ella  se  contiene;  fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  porque  lo  vido  y  estovo 
presente  á  todo  ello  é  fué  uno  de  los  que  fueron  con  el  señor  Capitán  general  en  el 
dicho  viaje,  etc. 

20. — -A  la  veinte  pregunta,  dijo  este  testigo  que  vido  que  cuando  el  señor  Ca- 
pitán general  hobo  de  partir  de  la  fortaleza  de  Santispíritus  dejó  al  capitán  Caro  é 
á  la  otra  gente,  poco  más  ó  menos,  en  la  pregunta  contenidos 

(El  original  termina  aquí  sin  completar). 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-2  1/8,  pieza  2,  folio  85). 
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CXLIII. — Información  hecha  por  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla  luego  que 
llegó  la  armada  de  Sebastián  Caboto,  acerca  de  lo  que  ocurrió  en  el  viaje.— 28  de  Julio 
de  1530. 

En  el  río  de  Sevilla,  jueves  veinte  é  ocho  días  de  Julio  de  mili  é  quinientos  é 
treinta  años,  dentro  de  la  nao  nombrada  de  «Santa  María»,  donde  vino  Sebastián 
Caboto,  capitán  é  piloto  mayor,  estando  dentro  el  señor  Juan  de  Aranda,  factor  de 
la  dicha  Casa,  en  presencia  de  mí,  Juan  de  Esquivel,  escribano  de  Sus  Majestades,  fué 
rescebido  juramento  en  forma  debida  de  derecho  de  Juan  de  Junco,  que  fué  por  teso- 
rero, el  cual,  so  cargo  del  juramento  que  fizo,  siéndole  preguntado,  dijo  lo  siguiente: 

Fuéle  preguntado  si  fué  en  este  viaje  de  que  fué  por  capitán  general  Sebastián 
Caboto  y  qué  cargo  llevó,  y  qué  mercaderías  é  otras  cosas  le  fueron  entregadas,  y 
qué  es  lo  que  se  fizo  dello,  y  qué  les  ha  acaescldo  en  este  viaje,  y  qué  cosas  hay  en 
la  tierra  que  descubrieron:  dijo  que  fué  por  tesorero  desta  nao,  é  que  agora  viene, 
y  en  cuanto  al  cargo  que  se  le  hizo  de  lo  que  iba  en  esta  nao,  dijo  que  está  en  los  li- 
bros que  los  diputados  del  armada  tienen  y  en  los  del  contador  de  esta  nao,  que  está 
en  poder  de  Enrique  Patimer,  y  dijo  que  este  testigo,  por  mandado  del  capitán,  metió 
toda  la  dicha  hacienda  en  una  casa  que  se  fizo  por  mandado  del  dicho  capitán,  que 
estaba  sesenta  leguas  arriba  de  donde  quedaban  las  naos,  é  allí  los  indios  vinieron 
sobre  la  dicha  casa  y  la  quemaron  toda  la  dicha  facienda  y  mucha  parte  de  la  gente; 
y  preguntado  qué  se  fizo  de  la  otra  facienda  que  iba  en  la  otra  nao,  dijo  que  lo  mis- 
mo que  se  fizo  de  la  que  iba  en  esta  nao,  se  puso  en  aquella  casa  y  se  quemó.  Pre- 
guntado qué  cosas  hay  en  aquella  tierra,  dijo  que  ha  visto  mucho  metal,  de  lo  que 
trujo  Roger  Bario  y  Calderón,  que  le  parecía  oro,  y  queste  testigo  vio  plata  fina  en 
poder  de  los  dichos  indios,  y  que  hay  ovejas  de  las  que  vinieron  acá,  y  que  hay  al- 
gunos aforros  buenos  y  tierra  aparejada  para  toda  labranza  y  trigo  y  cebada,  por- 
que este  testigo  la  experimentó.  Preguntado  si  vienen  en  esta  nao  algunas  muestras 
de  oro  é  plata  y  de  las  otras  cosas  que  hay  en  la  dicha  tierra,  dijo  que  el  capitán 
trae  algunas  muestras  de  oro  é  plata  en  poca  cantidad,  fasta  inedia  libra,  poco  más  ó 
menos,  é  que  podrá  traer  toda  la  compaña  [fiay  tin  claro  en  el  original)  indios  é  in- 
dias, los  cuales  son  esclavos  de  la  tierra  del  Cabo  de  San  Vicente,  los  cuales  compró 
la  gente  de  un  portugués  que  se  los  vendió  fiados,  á  pagar  en  estas  pattes,  los  cuales 
costaron  á  tres  ducados  é  á  cuatro  y  á  cinco  ducados,  según  la  pieza  era.  Pregunta, 
do  qué  se  fizo  de  toda  la  otra  gente  que  fué  en  la  dicha  armada,  dijo  que  toda  es 
muerta,  que  la  mataron  los  indios,  y  de  hambre  é  otras  enfermedades,  sino  treinta  é 
cuatro  personas  que  envió  el  capitán  en  dos  bergantines  á  facer  carnaje,  sesenta  le- 
guas adelante  de  donde  estaban  las  naos,  que  era  el  puerto  de  San  Salvador,  y  que 
para  esto  iba  con  la  dicha  gente  el  contador  Montoya,  á  los  cuales  el  dicho  capitán 
general  Sebastián  Caboto  les  dijo  que  les  esperaría  allí,  y  acometieron  los  indios 
sobre  las  naos  y  les  fué  forzado  de  salir  de  allí,  y  pasaron  á  vista  de  donde  estaba  el 
dicho  Montoya  con  la  dicha  gente,  que  era  el  cabo  de  Santa  María,  obra  de  una 
legua  de  donde  ellos  estaban,  y  la  gente  questaba  con  Montoya  les  hizo  humos  en 
tierra  para  que  les  acogiese,  amostrando  como  estaba  allí,  y  el  dicho  capitán  Sebas-" 
tián  Caboto  no  los  quiso  acoger,  aunque  este  testigo  y  otros  le  dijeron  que  tomase 
aquellos  cristianos,  que  ellos  eran  sus  hermanos,  y  el  dicho  Capitán  general  le  dijo: 
«¿qué  queréis  que  faga?»;  y  este  testigo  le  dijo:  «que  surjamos  aquí  é  la  barca  vaya  á 
tierra  á  saber  si  hay  alguna  carta  en  aquella  cruz  que  paresce  allí,  y  que  los  tome- 
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mos,  que  aquellos  humos  son  dellos  y  la  carta  nos  dirá  lo  que  han  fecho  é  lo  que  ha 
sucedido  dellos,»  porque  el  capitán  decía  que  los  habían  muerto  los  indios,  y  este 
testigo  le  respondió  que  no  podía  ser,  porque  aquellos  indios  de  aquella  tierra  donde 
ellos  fueron  eran  sus  amigos  y  que  no  era  posible  haberlos  muerto  y  que  aquellos 
humos  eran  cierto  de  ellos,  y  el  dicho  capitán  respondió  que  no  eran,  y  luego  mandó 
meter  la  barca  en  la  nao  al  patrón,  y  así  se  vinieron  y  los  dejaron,  y  que  el  piloto 
inglés,  que  se  llama  Enrique  Patimer,  é  Nicolao  de  Ñapóles,  maestre,  fueron  de  la 
opinión  del  dicho  capitán,  é  no  quiso  más  escuchar  ninguna  buena  razón  que  le  di- 
jesen, y  así  se  vinieron  la  vía  de  Castilla  por  el  Brasil  para  tomar  bastimento.  Fuéle 
preguntado  si  ha  fecho  el  dicho  capitán  ó  alguno  de  los  otros  capitanes  y  gente  al- 
gunos agravios  ó  malos  tratamientos  á  algunos  de  los  que  iban  en  la  dicha  armada 
ó  de  los  questaban  allá:  dijo  quel  dicho  Capitán  general  ha  fecho  muchos  malos  tra- 
tamientos á  los  que  vienen  en  la  dicha  nao,  especialmente  que  dejó  al  capitán  Fran- 
cisco de  Rojas  é  á  Martín  Méndez  é  á  Miguel  de  Rodas,  que  eran  de  los  principales 
y  más  necesarios  [)ara  el  viaje,  en  el  puerto  de  los  Patos,  en  una  isla  de  indios  que 
comen  carne  humana.  Preguntado  qué  ficieron  ellos  ó  pf)r  qué  los  dejó,  dijo  que  á 
este  testigo  ni  á  oficial  del  Rey  no  dio  parte  dello,  ni  pudieron  alcanzar  el  por  qué, 
mas  de  que  vio  sacar  desta  misma  nao  á  Rojas  é  á  Martín  Méndez,  estando  presos 
en  esta  nao,  con  frío  y  calentura,  que  no  podían  ir,  y  los  fizo  llevar  de  brazo  á  un 
batel  para  los  echar  en  tierra.  Preguntado  por  qué  estaban  presos,  dijo  que  en  e!  Per- 
naníibuco  mandó  el  dicho  Capitán  prender  á  los  susodichos,  y  que  este  testigo  no 
alcanzó  la  causa  por  qué,  mas  de  que  dijo  que  él  daría  cuenta  dello  á  Su  Majesta  1;  é 
que  asimismo  vido  este  testigo  que  el  dicho  Capitán  ahorcó  á  Francisco  de  Lepe, 
criado  de  don  Sancho  de  Castilla,  diciendo  que  le  amotinaba  la  gente,  é  ahorcó  á 
otro  vizcaíno  porque  un  día,  muriendo  de  hambre,  se  entró  en  una  canoa  y  tomó  cier- 
tos indios  para  que  le  diesen  de  comer;  é  que  asimismo  á  Aroza,  calafate  desta  nao, 
estando  todos  en  una  isla,  yendo  para  el  Paraguay,  el  dicho  Aroza  entró  con  una 
hacha  en  la  isla  con  los  otros  cristianos  á  buscar  yerbas  y  alguna  palma  para  comer 
y  el  dicho  Capitán  mandó  tocar  el  pito  para  recoger  la  gente  y  el  dicho  Aroza  no 
vino,  y  mandó  luego  partir  la  galera  sin  esperarle,  sabiendo  quel  dicho  Aroza  que- 
daba en  tierra,  y  en  la  dicha  tierra  había  onzas  que  comen  los  hombres  y  era  isla 
yerma,  y  no  le  quiso  esperar,  y  así  se  quedó  alh';  y  que  asimismo  fizo  azotar  y  en- 
clavar y  enclavar  manos  y  cortar  orejas  á  muchos  de  la  dicha  armada  por  muy  li- 
vianas cosas,  de  los  cuales  hay  en  esta  nao  vivos  dos,  que  son  Aguirre,  vizcaíno,  y 
el  corzo,  y  que  no  se  acuerda  al  presente  de  los  nombres  de  los  otros  que  son  ya 
muertos.  Fué  preguntado  que  se  fizo  de  los  dichos  Martín  Méndez  é  Rodas  é  Rojas, 
ó  si  supieron  más  dellos:  dijo  que  este  testigo  se  informó  de  los  indios  de  la  dicha 
tierra  agora  á  la  vuelta  y  de  algunos  cristianos  comarcanos  y  ¡supo  que  los  dichos 
Martín  Méndez  y  Miguel  de  Rodas  entraron  en  una  canoa  para  venir  éii  dernanda  de 
Río  de  Genero  para  buscar  alguna  nao  en  qué  se  venir  á  estas  partes  y  se  aho- 
garon en  la  mar  viniendo  en  la  dicha  canoa,  y  que  Rojas  escapó  en  un  bergantín  de 
Diego  García  de  Moguer;  y  cree  este  testigo  quel  dicho  Capitán  general  injuriaba  e 
trataba  inal  á  los  oficiales  del  Rey;  y  esta  es  la  verdad  por  el  juramento  que  fizo,  é 
firmólo  de  su  nombre. — Juan  de  Jutico. 

Después  de  esto,  en  este  dicho  día  é  mes  é  año  susodicho,  dende  á  poca  de 
hora,  estando  dentro  en  la  Casa  de  la  Contratación  desta  cibdad  el  dicho  señor  Factor, 
tomó  é  rescibió  juramento    de   Casamircs  Norenbergucr,  alemán,   que   vino  en  la 
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nao  en  que  vino  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto,  por  Dios  é  por  Santa  María  é 
por  las  palabras  de  los  Santos  Evangelios  é  por  la  señal  de  la  cruz,  en  que  puso  su 
mano  derecha  corporalmente,  so  virtud  del  cual  le  fueron  fechas  las  preguntas  si- 
guientes: 

Preguntado  cómo  se  llama,  dijo  que  Casamires  Norenberguer;  preguntado  que 
si  fué  este  viaje  de  que  fué  por  capitán  general  Sebastián  Caboto  con  él  y  qué 
cargo  llevó,  y  qué  mercaderías  é  otras  cosas,  é  qué  cosas  les  acaesció  en  el  dicho 
viaje  y  en  tierra,  etc.,  é  qué  hay  en  ella,  y  qué  descubrieron;  dijo  que  lo  que 
sabe  es  que  este  testigo,  cuando  la  dicha  armada  se  partió  desta  ciudad,  que 
puede  haber  más  de  cuatro  años,  fué  en  ella  por  gentilhombre  de  la  dicha  armada 
y  que  llevó  cosas  para  resgates  é  mantenimientos  como  los  otros;  y  que  salieron 
del  puerto  de  Sanlúcar  de  Barrancda  por  el  mes  de  Abril  del  Jaño  que  pasó  del 
nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  seis 
años;  é  de  allí  fueron  á  la  isla  de  la  Palma,  ques  en  las  islas  de  Canarias,  é  de 
allí  se  proveyeron  de  agua  y  leña  é  otros  mantenimientos,  é  alh'  estuvieron  diez 
é  siete  días,  é  de  allí  se  ficieron  á  la  vela  á  veinte  é  siete  de  Abril  del  dicho  año 
y  fueron  su  viaje  fasta  llegar  al  cabo  de  Sant  Agustín,  ques  en  la  costa  del  Brasil, 
á  cuatro  días  del  mes  de  Junio  del  dicho  año,  é  aUí  surgieron  porque  el  viento 
era  contrario  y  las  corrientes  grandes  y  no  podían  navegar,  é  que  en  aquella  costa 
está  un  río  pequeño,  que  no  pueden  entrar  á  él  naos  á  cabsa  ques  muy  bajo,  y 
que  llegados  allí,  estaba  hecha  una  fortaleza  del  señor  Rey  de  Portugal,  é  escá  allí 
un  factor  del  Rey  de  Portugal  que  se  llama  Manuel  de  Eroga,  é  la  fortaleza  llaman 
Hernanbuco,  é  que  allí  estaban  trece  ó  catorce  cristianos  portugueses,  porque  allí 
es  el  trato  del  Brasil,  del  Rey  de  Portugal,  é  allí  les  ficieron  á  este  testigo  é  á  los 
otros  de  la  dicha  armada  muy  buen  tratamiento  y  les  dieron  lo  que  habían  menes- 
ter, é  allí  estuvieron  cuatro  meses,  que  no  pudieron  pasar  adelante  á  cabsa  de  los 
tiempos  contrarios  é  grandes  corrientes  que  fizo,  é  allí  ficieron  un  batel  por  man- 
dado de  Sebastián  Caboto,  capitán  general,  para  servicio  de  la  nao  capitana;  y 
questando  allí  en  aquella  costa  surtos,  el  dicho  Sebastián  Caboto  prendió  al  capitán 
Rojas,  y  que  asimismo  prendió  á  Martín  Méndez,  que  iba  por  teniente  de  capitán 
general  de  la  dicha  armada  en  la  nao  capitana,  é  que  los  envió  presos  de  la  dicha 
nao  capitana  á  esta  nao  que  agora  vino,  que  se  dice  «Santa  María  del  Espinar»,  é  los 
entregó  presos  al  capitán  Caro,  é  que  allí  estuvieron  presos  ciertos  días,  é  á  cabo 
de  ciertos  días  el  dicho  Sebastián  Caboto  soltó  de  la  dicha  prisión  al  dicho  capitán 
Rojas,  é  le  tornó  á  la  nao  donde  iba  por  capitán;  y  de  allí  fueron  su  viaje  fasta  el 
puerto  que  dicen  de  los  Patos,  que  es  en  la  misma  costa  del  Brasil,  y  que  en  aquel 
puerto  de  los  Patos,  ques  una  isla  poblada  de  indios  que  comen  carne  humana,  echó 
á  los  dichos  Martín  Méndez  é  capitán  Rojas,  porque  después  lo  había  tornado  á 
prender,  y  asimismo  á  Miguel  de  Rodas;  preguntado  que  por  qué  cabsa  los  echó  allí,  é 
qué  habían  fecho:  que  nunca  supo  ni  oyó  decir  que  ficieran  cosa  por  donde  los  deja- 
se allí;  é  que  allí  se  perdió  la  nao  capitana,  é  de  allí  se  fueron  al  Río  de  Solís  con 
una  galeota  que  ficieron.  Preguntado  qué  cosas  hay  en  aquella  tierra,  dijo  que  había 
plata,  porque  este  testigo  la  vio  á  los  indios  de  la  tierra,  porque  la  traían  hechas 
broches  é  otras  piezas,  é  que  asimismo  vio  cierto  metal  queste  testigo  tenía  por  oro, 
é  un  platero  que  iba  en  la  dicha  compañía  dijo  que  dello  era  oro  y  dello  nó,  y  que 
hay  ganados  como  los  que  trajo  Roger  Bario  é  ovejas  como  las  de  acá,  porque  este 
testigo  vio  pellejos  dellas,  é  que  asimismo  hay  aforros  de  cervales  y  raposos   y  de 


fl 


154  SEBASTIAN   CABOTO 


otros  animales  de  agua  que  son  muy  buenos,  é  ques  tierra  muy  sana  é  frutífera,  é 
que  da  cualquier  cosa  que  se  siembra  en  ella,  é  que  ellos  sembraron  cierto  trigo  é 
cebada  é  acudió  muy  bien.  Preguntado  qué  cosas  traen  en  aquesta  nao,  dijo  que  en 
esta  nao  no  viene  cosa  ninguna,  sino  ciertas  muestras  de  metales  que  trae  el  capi- 
tán en  muy  pocas  cantidades,  y  ciertos  pellejos  de  animales  para  aforros  que  vienen 
en  la  nao,  y  obra  de  cincuenta  esclavos  que  hobieron  en  el  puerto  de  San  Vicente, 
ques  en  los  términos  de  Portugal,  que  los  compraron  allí  la  gente  que  viene  en  esta 
dicha  nao,  los  cuales  compraron  á  cuatro  ó  cinco  ducados,  de  un  Gonzalo  de  Acos- 
ta,  que  viene  con  Diego  García,  fiados  á  pagar  acá  en  España,  é  otros  compraron 
de  otros  portugueses  é  se  los  pagaron  en  cosas  de  rescates  que  llevaban  particula- 
res. Preguntado  qué  se  fizo  de  la  facienda  é  rescates  del  Rey  y  de  los  otros  arma- 
dores que  iban  en  las  dichas  naos,  dijo  que  parte  dello  se  dio  por  mandado  del 
capitán  á  algunos  principales  de  los  indios  y  lo  otro  se  gastó  en  mantenimientos 
que  compraron,  y  dello  se  perdió  en  la  nao  capitana,  y  questos  mantenimientos  se 
repartían  entre  la  gente,  pero  que  no  bastaba,  sino  porque  ellos  compraban  más  con 
los  rescates  particulares  que  llevaban.  Preguntado  qué  se  fizo  de  toda  la  otra  gente 
que  fué  en  la  dicha  armada,  é  cómo  los  trataba  el  dicho  Capitán  general,  é  si  mató 
é  fizo  otras  justicias  de  algunos  dellosy  por  qué  cabsa,  dijo:  que  toda  la  gente  eran 
doscientos  é  diez  ó  doscientos  é  veinte  hombres,  y  en  el  puerto  de  los  Patos  toma- 
ron otros  quince  ó  diez  y  seis  hombres  cristianos,  dos  de  la  armada  de  Solís  é  los 
otros  de  la  de  don  Rodrigo,  y  que  dellos  murieron  de  dolencras  é  otros  mataron  los 
indios,  que  podían  ser  en  todos  fasta  ochenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  y  quel 
Capitán  general  ahorcó  á  uno  que  se  llamaba  Francisco  de  Lepe,  é  á  un  vizcaíno 
de  los  de  Don  Rodrigo,  que  llamaban  Martín,  é  que  azotó  y  desorejó  á  muchos  de 
la  dicha  armada,  é  que  al  Francisco  de  Lepe  lo  ahorcó,  diciendo  que  se  quería  jun- 
tar con  otros  veinte  y  dejar  al  Capitán,  porque  no  tenían  de  comer,  é  ir  á  buscar 
donde  lo  fallasen;  é  al  otro  Martín,  vizcaíno,  porque  se  fué  con  otro  para  pasarse  á 
una  nación  de  indios,  donde  le  dieran  de  comer;  é  que  el  otro  hombre  con  quien 
este  Martín  iba  se  llamaba  Aroza,  lo  perdonó,  y  después  tornó  en  compañía  de 
otros  en  tierra  á  buscar  de  comer,  y  el  dicho  Capitán  tañó  el  pito  para  recogellos 
y  tiró  ciertos  tiros,  y  este  ArOza  estaba  doliente,  é  no  vino,  é  otro  día  le  fueron  á 
buscar  é  no  vino;  é  que  á  los  otros  que  azotó  y  desorejó,  algunos  por  furtos  é  á  otros 
porque  habían  resgatado  sin  licencia  del  Capitán,  y  asimismo  enclavó  á  uno  la  mano, 
c  echó  mano  á  la  espada  contra  el  tesorero  Calderón;  que  asimismo  el  dicho  Capi- 
tán envió  al  contador  Montoya  con  dos  bergantines  en  que  iban  cincuenta  hombres, 
poco  más  ó  menos,  á  facer  carne  para  la  gente  del  armada,  á  una  isla,  sesenta  leguas 
el  río  abajo,  por  donde  la  dicha  armada  había  de  pasar,  y  les  dijo  que  ellos  volvie- 
sen al  puerto  donde  el  Capitán  estaba  y  que  allí  lo  esperaría,  y  como  los  indios  aco- 
metieron á  las  naos,  fuéles  forzado,  al  Capitán  general  é  á  la  otra  gente,  de  partir 
con  las  otras  naos  de  allí,  é  allí  fueron  el  río  abajo  á  una  isla,  é  allí  tomaron  carne 
y  pensaron  que  en  otra  isla  questá  más  adelante  filiarían  al  dicho  Montoya  con  los 
dichos  cincuenta  hombres  y  pasaron  junto  con  la  otra  isla,  y  pensaron  que  habían 
de  surgir  allí  á  tomar  más  carne,  y  que  allí  vieron  en  el  cabo  de  la  tierra  firme, 
ques  el  cabo  de  Santa  María,  fuegos  é  humos,  y  en  la  isla  vieron  una  cruz,  y  que 
entonces  pensaron  que  ellos  la  debían  de  haber  puesto,  y  que  muchas  personas  di- 
jeron al  Capitán  general  que  surgiesen  en  la  dicha  isla  donde  estaba  la  cruz  para 
ver  si  allí  había  algund   rastro  dellos,   y  si  no  estoviesen  allí,   que   fuesen  al  cabo 
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donde  estaban  los  humos,  creyendo  que  allí  los  fallarían,  porquellos  cuando  partie- 
ron dijeron  que  habían  de  ir  al  dicho  puerto  y  cabo,  y  que  no  podían  estar  en  otro 
cabo,  sino  allí;  quel  dicho  Capitán  general  dijo  que  metiesen  el  batel  é  se  viniesen, 
porque  ellos  no  estarían  allí  y  vendría  algún  temporal,  y  que  no  había  persona  que 
no  le  pesase  mucho  porque  no  los  iban  á  recoger,  é  así  se  lo  decían  al  Capitán,  por- 
que era  lástima  dejallos  así  perdidos,  habiéndolos  enviado  á  buscar  de  comer  para 
todos,  y  el  Capitán  no  quiso;  y  que  asimismo  se  perdieron  otras  diez  ó  doce  perso- 
nas con  un  bergantín  con  temporal  que  los  dio  en  la  isla  de  San  Grabiel;  é  questa 
es  la  verdad  para  el  juramento  que  fizo  é  firmólo  de  su  nombre. — Casimircr  Noren- 
berger. 

Después  desto,  en  este  dicho  día,  desde  á  pocas  de  horas,  el  dicho  señor  tactor 
tomó  é  recibió  juramento  de  Alonso  de  Santa  Cruz,  fijo  de  Francisco  de  Santa 
Cruz,  alcalde  de  los  alcázares  desta  dicha  cibdad,  en  forma  de  derecho,  é  dijo  lo 
siguiente: 

Fué  preguntado  de  lo  que  ha  sucedido  en  el  viaje  del  descubrimiento  que  fué 
á  facer  Sebastián  Caboto  é  lo  que  se  ha  fecho  de  la  gente  é  mercaderías  é  rescates 
é  otras  cosas  que  llevaba,  é  qué  cosas  tallaron  é  qué  hay  en  las  tierras  que  descu- 
brieron; dijo  quellos  partieron  de  Sevilla  á  tres  de  Abril  del  año  de  veinte  é  seis; 
iban  doscientos  hombres,  poco  más  ó  menos,  en  tres  naos  é  una  carabela,  de  que 
iba  por  capitán  general  Sebastián  Caboto,  y  que  en  las  islas  de  Canaria  tomaron 
otros  ocho  marineros,  porque  se  quedaron  cuatro  de  los  que  de  acá  habían  partido, 
y  que  en  Canaria,  un  Francisco  de  Rojas,  capitán  de  la  nao  «Trenidad»,  que  iba  en  la 
dicha  armada,  se  confesó  con  un  fraile  prior  é  guardián  de  San  Francisco  en  la  di" 
cha  isla  de  la  Palma,  acusándose  de  cierto  juramento  que  había  quebrantado  con 
los  oficiales  que  iban  de  Su  Majestad,  ya  que  antes' que  partiesen  desta  cibdad  los 
capitanes  é  oficiales  que  iban  de  Su  Majestad  en  la  dicha  armada  se  juntaron  en  el 
Monesterio  de  San  Pablo  desta  cibdad,  é  ficieron  juramento  solene  en  un  ara  con- 
sagrada de  tenerse  hermandad  los  unos  con  los  otros,  y  lo  quel  uno  tocare  que 
tocare  á  todos  los  demás,  é  quel  dicho  Francisco  de  Rojas  se  acusaba  d(^ste  jura- 
mento, por  haber  reñido  con  el  tesorero  Gonzalo  Núñezde  Balboa,  y  quel  dicho  fraile 
con  quien  confesó  el  dicho  Francisco  de  Rojas  dijo  al  dicho  capitán  Sebastián  Ca- 
boto cómo  él  iba  vendido  en  el  armada  con  mucha  gente  que  en  ella  iba,  porque 
cierta  persona  le  había  confesado  un  juramento  que  contra  él  habían  fecho,  y  le  di- 
jo lo  del  dicho  Francisco  de  Rojas.  YA  dicho  capitán,  oyendo  esto,  no  sólo  atribu 
yó  á  que  esta  confederación  y  juramento  pasaba  entre  los  dichos  oficiales,  sino  en- 
tre otras  personas,  á  quien  él  tenía  mala  voluntad,  que  fué  al  dicho  Francisco  de 
Rojas  é  Martín  Méndez,  que  iba  por  teniente  de  capitán,  é  este  testigo  que  iba  por 
veedor  del  armada,  é  á  Otavio  de  Brene,  que  iba  asimismo  por  veedor,  é  á  Migue} 
de  Rodas,  que  iba  por  piloto  mayor,  é  á  Sancho,  fijo  del  doctor  Morales,  é  á  Fernan- 
do Méndez,  hermano  del  dicho  Martín  Méndez,  é  otras  ciertas  personas  que  no  se 
acuerda  de  sus  nombres,  é  que  entonces  el  capitán  Sebastián  Caboto  lo  disimuló 
fasta  cuanto  que  llegaron  en  Pernambuco,  que  es  en  la  costa  del  Brasil,  é  allí  fizo  infor- 
mación el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  del  dicho  juramento,  tomando  por  testigos 
á  las  personas  que  él  vio  que  habían  de  decir  lo  quel  dicho  capitán  había  gana,  y 
que  éstos  dijeron  cómo  se  juntaban  los  susodichos  en  casa  deste  testigo,  en  la  isla 
de  la  Palma,  pero  que  no  declararon  de  cosa  ninguna  mala  en  contra  el  dicho  capi- 
tán se  hobiese  entre  sí  hablado,   y  que  asimismo  rescibió  los  dichos  testigos  é  de  to- 
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dos  los  otros  de  quien  él  tenía  enojo,  que  dicho  tiene,  é  dijeron  todos  que  era  false- 
dad lo  que  contra  ellos  se  había  dicho;  é  que,  no  obstante  esto,  el  dicho  capitán 
envió  preso  al  dicho  Francisco  de  Rojas,  é.á  Martín  Méndez,  é  á  Otavio  de  Brene, 
mandándolos  de  las  naos  en  que  iban  á  otras,  é  desde  á  ocho  días  le  roltó  al  dicho 
Francisco  de  Rojas  de  la  prisión  é  lo  tornó  á  la  nao  en  que  iba,  é  dejó  presos  á  los 
dichos  Martín  Méndez  é  á  Otaviano,  é  los  llevó  así  fasta  el  puerto  de  los  Patos,  é 
allí  perdió  la  nao  capitana,  y  entróse  en  un  río  questá  cerca  del  dicho  puerto  de  los 
Patos,  é  allí  fizo  una  galera  para  ir  al  Río  de  Solís.  En  este  río  el  dicho  Martín  Mén- 
dez é  Octaviano,  viéndose  presos,  ficieron  ciertos  requerimientos  al  dicho  capitán 
Sebastián  Caboto  les  ficiese  justicia,  y  si  los  fallase  culpados,  que  los  castigase,  y 
si  nó,  que  castigase  á  los  que  habían  informado  falsamente  contra  ellos;  é  quel  dicho 
capitán  prendió  entonces  á  Francisco  de  Rojas  por  ciertas  palabras  que  hobo  con  un 
despensero  de  la  nao  capitana  perdida,  é  que  con  el  enojo  que  hobo  de  los  requeri- 
mientos que  le  habían  fecho  los  dejó  á  los  dichos  Martín  Méndez  é  á  Francisco  de 
Rojas  é  á  Miguel  de  Rodas.  Preguntado  si  hobo  alguna  otra  cabsa  para  que  les  deja- 
se a'lí,  dijo  que  no  más  de  cuanto  decía  el  dicho  Capitán  quel  dicho  Miguel  de  Ro- 
das le  había  perdido  la  nao  é  que  por  esto  los  dejaba,  é  á  los  otros  por  lo  que  dicho 
tiene,  y  en  la  isla  donde  los  dejó  era  poblada  de  indios  que  comen  carne  humana;  y 
de  allí  se  fué  al  Río  de  Solis  y  en  que  subieron  con  las  naos  por  el  río  arriba  sesenta 
leguas,  é  que  no  pudieron  las  naos  pasar  más  arriba  porque  era  bajo,  é  que  en  to- 
das aquellas  sesenta  leguas  no  fallaron  población  ni  gente  ninguna,  é  que  allí  el  ca- 
pitán Sebastián  Caboto,  con  parecer  de  los  oficiales  de  Su  Majestad  que  iban  en  la 
dicha  armada,  creó  un  tenedor  de  los  bienes  de  los  difuntos  é  fizo  almoneda  y  ven- 
dió todos  sus  bienes,  salvo  los  rescates,  y  que  el  tenedor  era  Antonio  Ponce,  catalán, 
que  tiene  la  cuenta  é  razón  de  todo  ello,  el  cual  viene  en  esta  nao;  é  allí  dejaron  las 
naos  y  se  entraron  en  una  carabela  y  una  galera  y  subieron  otras  sesenta  leguas 
por  el  río  arriba,  y  que  allí  fallaron  un  mayoral  con  una  cofia  que  tenía  muchas  hojas 
que  parescían  de  plata  baja;  y  el  mayoral  la  dio  al  Capitán  general,  é  que  podía  pesar 
fasta  media  libra  de  plata,  y  que  allí  supieron  por  dicho  de  tres  naciones  de  indios, 
que  unos  se  decían  caracaes,  é  los  otros  querandise,  é  otros  timbúes,  que  en  la  tierra 
adentro  había  mucha  riqueza  de  oro  é  de  plata,  y  que  no  pudieron  entenderles  que 
tan  lejos  eran  de  allí.  Y  después  subieron  por  el  río  arriba  con  un  bergantín  é  una 
galera  otras  ciento  é  veinte  leguas,  é  que  allí  les  salieron  muchos  iridios  que  traían 
ponchos  y  orejeras,  que  algunos  decían  que  era  oro  é  otros  no,  ques  de  lo  que  acá  se 
envió,  y  que  aquí  también  les  dijeron  que,  obra  de  sesenta  ó  setenta  leguas,  había  mu- 
cho oro  é  plata,  é  después  fueron  adonde  ellos  decían  é  no  fallaron  nada,  antes  all 
les  mataron  diez  é  siete  hombres.  E  que  á  las  ciento  é  veinte  leguas  desde  la  boca 
del  río  habían  fecho  una  casa  de  tapia,  cubierta  de  paja,  en  que  estaban  resgates  en 
mucha  cantidad  é  obra  de  veinte  hombres,  y  los  indios  les  quemaron  la  casa  y  todo 
lo  que  en  ella  estaba  y  la  gente  que  estaba  en  la  casa  se  salvó  que  no  se  quemó,  é 
de-pués  los  indios  dieron  tras  destos  cristianos  questaban  en  la  dicha  casa  é  otros  que 
estaban  de  allí  cerca,  que  se  juntaron  con  ellos,  c  les  mataron  obra  de  veinte  c  cinco 
hombres,  é  que  después  que  los  indios  se  apartaron  de  allí,  el  capitán  recogió  algu- 
nos tiros  é  ciertas  barras  de  hierro  que  los  indios  habían  dejado  de  lo  que  estaba  en 
la  dicha  casa,  y  se  recogió  á  las  naos  con  toda  la  gente  que  le  había  quedado,  y  re- 
cogido en  las  naos  con  propósito  jíara  se  venir  á  Castilla,  envió  en  dos  bergantines  al 
contador  Montoya  con  fasta  treinta  personas,  poco  más  ó  menos,  á  una  isla  que  es- 
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tá  par  del  Cabo  de  Santa  María  á  facer  carnaje  de  los  lobos  marinos  para  facer  bas- 
timentos para  todos,  y  les  dijo  que  viniesen  donde  él  quedaba  con  las  naos,  y  como 
los  indios  les  acometieron  á  las  naos  donde  estaba  el  Capitán  y  la  otra  gente,  se 
fueron  de  allí  y  pasaron  por  la  isla  donde  el  dicho  capitán  Montoya  y  la  otra  gente 
había  ido  á  facer  carnaje,  é  allí  vieron  en  el  Cabo  de  Santa  María,  que  era  á  legua 
y  media  de  la  dicha  isla,  que  facían  humos  y  señas  para  que  fuesen  por  ellos,  y  toda 
la  más  de  la  gente  decían  é  rogaban  al  dicho  Capitán  que  los  recogiese  porque 
eran  cristianos  é  amigos,  y  él  los  había  enviado  á  facer  el  dicho  carnaje,  é  nunca 
quiso,  diciendo  que  vernía  algund  temporal  que  daría  con  él  á  la  costa,  é  que  esta 
no  era  excusa,  porquel  el  tiempo  que  entonces  facía  era  el  mejor  del  mundo,  é  que  la 
gentequeríair  por  ellos  en  la  barca  de  la  nao,  y  se  vino  á  Castilla.  Preguntado  si  ahor- 
có, azotó  ó  desorejó  el  dicho  capitán  ó  fizo  algunas  otras  justicias  de  algunas  per- 
sonas de  las  que  iban  en  la  dicha  armada,  y  qué  cabsa  hubo  para  ello,  dijo  que 
ahorcó  un  vizcaíno  que  habían  hallado  en  el  puerto  de  los  Patos,  de  los  de  la  armada 
de  Loaísa,  el  cual  ahorcó  donde  tenían  la  casa  que  los  indios  les  quemaron,  porque 
éste  fué  por  el  río  abajo,  en  una  canoa,  á  buscar  de  comer,  porque  morían  de  ham- 
bre, y  fueron  á  buscalle  é  fallaron  á  él  é  á  otro  que  iba  en  su  compañía,  que  se  lla- 
maba Aroza,  é  al  vizcaíno  lo  ahorcó  é  al  Aroza  entonces  no  le  hizo  mal  ninguno,  é 
después  lo  dejó  en  una  isla,  donde  el  dicho  Aroza  había  entrado  á  buscar  carne;  é 
que  asimismo  ahorcó  á  Francisco  de  Lepe,  criado  del  contador  Montoya,  que  solía 
vivir  con  don  Sancho  de  Castilla,  diciendo  que  se  había  juntado  con  otros  compa- 
ñeros de  la  dicha  armada  para  ir  á  buscar  de  comer,  y  que  por  esto  los  ahorcó  á 
entrambos,  por  las  cabsas  que  dicho  tiene,  é  no  sabe  que  tuviese  otra  cabsa  para 
los  ahorcar;  é  que  desorejó  otros  dos,  porque  habían  hurtado  cierto  resgate,  é  que 
azotó  á  otros  siete  ó  ocho  porque  iban  á  las  casas  de  los  indios  á  buscar  cosas  de 
comer. 

Preguntado  si  tenían  los  mantenimientos  que  habían  menester  en  las  naoj,  ó 
si  por  necesidad  que  había  dellos  los  iban  á  buscar  á  otras  partes,  dijo:  que  les  da- 
ba poco  de  comer  y  estaban  flacos,  y  con  esta  necesidad,  para  tomar  fuerzas,  los 
iban  á  buscar;  y  que  otro  azotó  por  saltar  en  tierra  de  la  galera  sin  su  licencia. 

Preguntado  qué  cosas  vienen  en  esta  nao  y  en  la  otra  que  partió  en  su  compañía 
del  dicho  descubrimiento,  dijo  quel  Capitán  trae  algunas  muestras  de  oro  é  plata  que 
dicho  tiene,  en  muy  poca  cantidad,  é  algunos  pellejos  que  traen  algunos  marineros, 
de  animales  de  la  tierra,  y  cuatro  indios,  fijos  del  mayoral,  que  trae  el  capitán  Se- 
bastián Caboto,  que  tomó  en  el  puerto  de  los  Patos,  á  la  venida,  que  los  traía  por- 
que no  quería  venir  con  él  un  clérigo  é  otro  hombre  de  los  desta  compañía  del  di- 
cho capitán,  de  miedo  que  tenían  del,  que  los  había  de  matar,  é  un  Enrique  Montes, 
porque  vía  al  dicho  Sebastián  Caboto  muy  enojado  dellos,  le  dijo  que  si  quería 
que  los  indios  matasen  á  este  clérigo  é  al  otro  su  compañero,  que  les  tomase  los  di- 
cho cuatro  indios  y  que  sus  padres  matarían  al  dicho  clérigo  é  á  su  compañero, 
viendo  que  le  traían  á  sus  hijos,  y  que  por  esta  cabsa,  el  dicho  Capitán  trujo  los  di- 
cho cuatro  indios  consigo,  y  que  asimismo  vienen  en  esta  nao  cantidad  de  indios, 
que  no  tiene  memoria  cuantos  son,  de  que  los  tres  dellos  hobo  el  Capitán  general  en 
el  puerto  de  San  Vicente,  ques  en  la  costa  del  Brasil,  á  trueque  de  una  artillería  del 
armada,  los  cuales  hobo  de  un  portugués  que  allí  estaba,  é  otros  dos  compró  en  el 
río  de  Solís  de  su  propio  rescate,  é  que  asimismo  trae  otro  indio  del  dicho  río  de 
Solís,  que  es  de  los  libres,  é  que  asimismo  trae  otras  tres  indias  libres,  que  eran  mu- 
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jeres  de  los  cristianos  que  dejó  en  el  Cabo  de  Santa  María  que  había  enviado  facer 
el  carnaje,  y  los  otros  indios  los  compraron  la  gente  que  viene  en  la  dicha  nao  en 
el  puerto  de  San  Vicente,  de  unos  portugueses,  á  cuatro  é  á  cinco  ducados  cada 
uno  fiados  á  pagar  aquí  á  este  testigo,  á  quien  los  dueños  de  los  dichos  indios  dieron 
poder,  que  puede  ser  la  mitad  de  los  que  aquí  vienen,  y  la  otra  mitad  fueron  resga- 
tados  á  trueque  de  hierro  del  cuerpo  de  la  armada,  y  que  el  dicho  Sebastián  Cabo- 
to  dio  el  fierro  con  que  pagaron  estos  esclavos.  Preguntado  quién  son  los  que  traen 
estos  indios  que  fueron  resgatados  con  el  dicho  hierro,  dijo  que  él  no  tiene  agora 
memoria  dello,  pero  que  él  tiene  la  razón  y  la  verá  é  dará  mañana.  Preguntado  qué 
se  fizo  de  toda  la  facienda  de  Su  Majestad  y  de  los  armadores  que  iban  en  la  dicha 
armada,  dijo  qnel  dicho  Capitán  dispuso  della  é  lo  demás  se  quemó  en  la  dicha  casa 
que  quemaron  los  indios  y  se  perdió  en  la  nao  capitana,  é  que  la  cuenta  é  razón 
desto  ternán  los  oficiales  de  Su  Majestad  que  tenían  cargo  dello,  é  questa  es  la  ver- 
dad para  el  juramento  que  fizo,  é  firmólo   de   su  nombre. — Alonso  de  Santa  Cruz. 

En  Sevilla,  viernes  veinte  é  nueve  días  del  mes  de  Jullio  de  mili  é  quinientos  é 
treinta  años,  por  el  señor  factor  fué  recibido  juramento  en  forma  debida  de  derecho 
de  Sebastián  Caboto,  capitán  general  del  armada  que  fué  al  descubrimiento  de  la 
Especiería,  so  virtud  del  cual  le  fueron  fechas  las  preguntas  siguientes: 

Fué  preguntado  cómo  le  llaman;  dijo  que  Sebastián  Caboto.  Preguntado  si  fué 
por  capitán  general  de  tres  naos  é  una  carabela  que  Su  Majestad  mandó  ir  al  des- 
cubrimiento del  Especiería,  dijo  que  sí  fué  por  capitán  general  de  las  dichas  tres 
naos  é  una  carabela,  conforme  á  la  capitulación  é  instrucción  que  le  fué  dada  por 
Su  Majestad,  donde  está  declarado  donde  había  de  ir,  é  asimismo  por  dos  cartas 
misivas  que  le  enviaron  los  señores  Obispo  de  Osma,  Presidente  del  Consejo  de  las 
Indias,  y  el  Secretario  Cobos. 

Preguntado  cuanta  gente  iba  en  la  dicha  armada  dijo  que  duscientos  hombres, 
poco  más  ó  menos,  que  se  refiere  á  la  razón  que  desto  hay  en  los  libros  de  la  Casa 
de  la  Contratación. 

Preguntado  que  donde  fué  á  parar  con  la  dicha  armada;  dijo  que  á  Pernambuco, 
ques  en  la  costa  del  Brasil,  con  tiempo  contrario,  y  de  allí  ficieron  vela  cuanto  fizo 
tiempo  y  fueron  al  Río  de  Solís,  donde  éste  declarante  falló  un  Francisco  del  Puerto, 
que  habían  prendido  los  indios  cuando  mataron  á  Solís,  el  cual  le  dio  giandísimas 
nuevas  de  la  riqueza  de  la  tierra;  y  con  acuerdo  de  los  capitanes  é  oficiales  de  Su 
Majestad  acordó  de  entrar  en  el  Río  Paraná  fasta  otro  río  que  se  llama  Caracarañá, 
ques  donde  aquel  Francisco  del  Puerto  les  había  dicho  que  descendía  de  las  sierras 
donde  comenzaban  las  minas  del  oro  é  plata,  é  que  del  un  no  al  otro  hay  sesenta 
leguas,  en  las  cuales  no  vio  persona  de  quien  tomase  lengua  de  ninguna  cosa,  eceto 
á  doce  leguas  deste  cabo  del  dicho  Río  de  Caracarañá,  que  falló  un  mayoral  de  la 
nación  de  los  chandules,  que  le  salió  á  rescebir  de  paz,  el  cual  le  presentó  una  cofia 
con  cierta  chapería  de  oro  ó  cobre  é  cierta  plata  baja,  la  cual  se  quitó  de  la  cabeza 
para  dársela  á  este  declarante,  é  la  tomó,  visto  como  se  la  quitó  de  la  cabeza,  la  tomó 
é  se  la  tornó  á  dar  é  le  rogó  que  la  trujera  por  él,  y  los  otros  indios  que  con  él 
venían  traían  algund  metal  de  lo  que  trujo  Calderón;  é  aquí  fizo  una  casa  de  tapias 
cobierta  con  madera  é  paja,  é  de  allí  envió  las  lenguas  á  las  naciones  comarcanas  para 
que  le  viniesen  á  ver  y  dar  relación  de  las  cosas  de  la  tierra,  las  cuales  le  vinieron 
á  ver  é  le  dieron  relación  como  la  tierra  adentro  á  .setenta  ó  ochenta  leguas  de  donde 
ficieron  la  casa,  había  oro  é  plata,  porque  decían  que  era  el  oro  metal  amarillo  é  la 
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plata  metal  blanco,  y  que  el  amarillo  era  muy  blando,  y  este  declarante  les  mostró 
oro  é  dijeron  que  era  de  aquello;  é  habida  esta  relación,  hobo  acuerdo  con  los  capi- 
tanes é  oficiales  de  Su  Majestad  para  facer  uña  entrada  la  tierra  adentro  para  ver  la 
dicha  riqueza,  y  estando  prestos  para  partir;  y  estando  aderezado  para  ello,  vinieron 
ciertos  indios  de  la  nación  de  los  querandíes,  los  cuales  son  enemigos  délos  chandu- 
les  é  son  vecinos  del  pié  de  la  sierra  donde  tenía  relación  que  había  la  dicha  riqueza, 
los  cuales  le  dieron  más  larga  relación  de  la  quél  tenía  de  las  dichas  riquezas  y  les 
mostraron  ciertos  plumajes  que  traían  en  la  cabeza,  hechos,  á  su  parecer  deste 
declarante,  de  oro  bajo  é  buena  plata,  é  que  este  declarante  se  quisiera  ir  con  ellos  con 
la  gente  que  tenía  presta  é  les  rogó  que  lo  hobiesen  por  bien,  los  cuales  no  quisieron, 
porque  decían  que  no  podrían  sufrir  el  trabajo  del  camino,  porque  en  ocho  jornadas 
no  fallarían  agua;  y  este  declarante  les  dijo  que  como  ellos  venían,  que  así  irían  ellos, 
los  cuales  dijeron  que  ellos  se  sufrían  dos  ó  tres  días  sin  beber  é  cuando  bebían 
era  sangre  de  venados  que  mataban  para  este  efecto;  y  visto  por  la  gente  esto  que 
las  lenguas  le  dijeron,  como  por  el  Río  del  Paraguay  arriba,  el  cual  estaba  cient 
leguas  de  donde  había  fecho  la  casa,  fallarían  tantas  riquezas  que  traerían  el  ber- 
gantín é  la  galera  cargados  dello,  porque  las  viejas  é  viejos  indios  que  iban  allá  venían 
cargados  dello,  é  vista  esta  relación,  con  acuerdo  de  los  capitanes  é  oficiales  Su  Ma- 
jestad, dejó  de  ir  aquel  viaje  por  tierra  é  aderezó  la  galera  y  el  bergantín  y  fuese  en 
ellos  con  ciento  é  treinta  hombres  por  el  dicho  Río  del  Paraná  arriba,  ciento  é  veinte 
leguas,  fasta  pasar  adelante  de  la  boca  del  Paraguay  veinte  leguas,  fasta  unas  casas 
de  unos  chandules  que  eran  sus  amigos,  para  tomar  cierto  bastimento,  porque  allí 
había  abundancia  dello,  donde  vido  ciertas  muestras  de  oro  é  plata,  que  le  paresció 
bueno,  é  aquellos  indios  que  allí  falló  le  dieron  la  misma  relación  del  Paraguay  que 
le  habían  dado  los  otros,  que  había  allí  mucha  riqueza. 

Y  estando  allí  tomando  los  dichos  bastimentos  tovo  nueva  de  haber  venido  una 
armada  al  dicho  Río  de  Solís,  por  lo  cual  envió  por  la  tierra  á  un  Francisco,  lengua, 
á  que  se  informase  de  los  dichos  chandules  á  certificar  si  era  verdad  la  venida  de  la 
dicha  armada,  el  cual  le  dijo  tornando  con  respuesta,  que  á  lo  que  pudo  comprehen- 
der,  era  la  misma  armada  deste  declarante  que  quedó  en  Santa  Catalina,  aunque 
antes  desto  había  dicho  el  dicho  Francisco  á  un  Enrique  Montes,  lengua,  que  era 
Cristóbal  Jaques,  un  capitán  del  Rey  de  Portugal,  é  visto  como  el  dicho  Francisco 
le  certificó  que  no  era  otra  armada  sino  la  suya,  determinó  de  ir  por  el  dicho  Para- 
guay arriba,  é  subidos  quinientas  leguas  por  él  arriba,  les  comenzó  á  faltar  el  basti- 
mento é  acordó  con  los  capitanes  é  oficiales  de  enviar  el  bergantín  adelante  á  que 
tomasen  bastimentos  en  unas  casas  de  chandules  questaban  adelante,  por  no  verse 
en  tanta  hambre  como  la  pasada,  á  los  cuales  mandó  que  con  la  nación  de  los  agaces 
que  ficiesen  paces  por  todas  maneras  é  porque  eran  aquellos  en  cuyo  poder  estaban 
las  dichas  riquezas;  é  los  que  iban  en  el  dicho  bergantín  eran  el  tesorero  Gonzalo 
Núñez  y  el  contador  Montoya  é  Miguel  Rifos,  é  obra  de  otras  veinte  é  cinco  per- 
sonas, los  cuales  pasaron  por  los  dichos  agaces  sin  los  ver  y  llegaron  á  las  casas  de 
los  dichos  chandules,  á  donde  habían  de  tomar  los  dichos  bastimentos,  y  enviaron  al 
dicho  Francisco,  lengua,  á  las  dichas  casas  á  les  decir  quien  eran  é  á  qué  venían,  y  la 
mañana  siguiente  vinieron  ciertos  indios  á  rogar  al  dicho  Gonzalo  Núñez  é  á  la  otra 
compaña  que  saliesen  á  tierra  á  comer  con  ellos,  y  les  preguntaron  por  el  dicho 
Francisco,  porque  no  podían  salir  sin  él  vivos,  el  cual  les  dijo  que  bien  podían  ir  á 
comer  con  ellos,  é  así  salieron  veinte  personas,  poco  más  ó  menos,  é  los  diez  los  ma- 
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taron,  é  quedó  en  el  dicho  bergantín  el  dicho  Montoya  porque  estaba  doliente,  y  los 
indios  vinieron  á  tomarles  el  dicho  bergantín  c  los  flecharon,  y  el  dicho  bergantín  se 
vino  huyendo  por  el  río  abajo  á  donde  estaba  este  declarante  é  le  dijeron  lo  que  les 
había  acaescido  é  quel  dicho  Francisco,  lengua,  había  habido  ciertas  palabras  con  el 
dicho  tesorero  Gonzalo  Núñez,  é  por  esto  cree  este  declarante  quel  dicho  Francisco  los 
vendió  á  los  dichos  indios;  é  queste  declarante,  viendo  este  desbarato  é  toda  la  tierra 
revuelta,  se  tornó  á  donde  había  fecho  la  casa,  porque  Enrique  Montes,  lengua,  le 
certificaba  quel  dicho  Francisco,  lengua,  le  había  dicho  quel  armada  que  había 
venido  al  Río  de  Solís  era  la  de  Cristóbal  Jaques,  é  que  viniendo  para  la  dicha  casa, 
cincuenta  leguas  della,  falló  á  Diego  García,  que  venía  en  busca  deste  declarante,  é  en- 
trambos se  volvieron  á  la  dicha  casa,  y  el  dicho  Diego  García,  otro  día  de  mañana 
se  partió  sin  decir  nada  á  este  declarante,  y  este  declarante  se  partió  luego  tras  él 
para  despachar  la  carabela  que  despachó  con  Calderón  para  Su  Majestad. 

Preguntado  qué  riquezas  é  otras  cosas  de  calidad  vio  más  en  la  dicha  tierra  de 
que  deba  hacer  relación  á  Su  Majestad,  dijo  queste  declarante  vio  alguna  plata  bue- 
na é  otra  no  tal  en  poder  de  un  mayoral  de  los  guirandís  é  no  vio  este  [declarante 
otra  cosa,  salvo  que  le  decían  en  la  tierra  adentro  había  muy  gran  riqueza,  y  este  de- 
clarante envió  por  tres  partes  la  tierra  adentro  para  que  se  informasen  delio,  y  en 
cuanto  fueron,  se  juntó  este  declarante  con  el  dicho  Diego  García  é  tornaron  al  di- 
cho Río  del  Paraguay  con  siete  bergantines,  que  habían  fecho,  donde  un  esclavo  deste 
declarante  les  avisó  de  cierta  traición  que  le  estaba  armada  en  que  tenían  concerta- 
do los  chandules  que  están  sobre  la  dicha  casa  y  naos  con  los  chandules  de  arriba 
que  confinan  con  el  dicho  Paraguay,  que  los  matasen  é  que  así  farían  ellos  á  los  de 
la  casa  y  naos,  y  con  esto  se  tornaron  porque  vieron  evidentemente  la  dicha  traición; 
é  así  vueltos  acordaron  que  en  la  dicha  casa  se  quedasen  ochenta  hombres  é  tres 
bergantines  con  los  resgates  que  habían  llevado  y  este  declarante  con  el  dicho  Die- 
go García  se  fueron  á  poner  cobro  en  las  naos  para,  puesto  el  dicho  cobro,  tornasen 
á  la  dicha  casa  é  de  allí  entrar  todos  la  tierra  adentro,  porque  por  relación  del  capi- 
tán César,  que  fué  uno  de  los  queste  declarante  envió  la  tierra  adentro,  que  volvió 
con  siete  compañeros,  les  habían  dicho  que  habían  visto  grandes  riquezas  de  oro  é 
plata  é  piedras  preciosas;  y  estando  este  declarante  en  las  dichas  naos  vino  el  capi- 
tán Gregorio  Caro  con  fasta  cincuenta  hombres  en  un  bergantín,  desnudos,  é  le  die 
ron  nueva  como  los  dichos  indios  habían  quemado  la  dicha  casa  con  lo  que  en  ella 
estaba  é  que  el  rescate  de  la  gente  había  quedado  y  dos  bergantines  medio  aho- 
gados, é  este  declarante  se  partió  luego  para  la  dicha  fortaleza  con  el  dicho  ca- 
pitán Diego  García  é  vido  la  dicha  casa  quemada  é  la  gente  ahogada  é  los  bergan- 
tines perdidos  é  cobró  unos  versos  é  dos  pasamuros  que  falló  junto  á  la  casa,  é  as* 
cesó  la  entrada  en  la  dicha  tierra;  é  questo  sabe  destas  riquezas. 

Fué  preguntado  qué  se  fizo  toda  la  otra  gente  que  á  su  cargo  llevó;  dijo  que  yendo 
este  declarante  la  vía  del  dicho  Río  de  Solís  dejó  en  Santa  Catalina  junto  al  puerto 
de  los  Patos  al  capitán  F'rancisco  de  Rojas  é  á  Martín  Méndez  é  á  Miguel  de  Rodas 

Fué  preguntado  por  qué  cabsa  ó  por  qué  los  dejó  allí;  dijo  que  porque  había 
habido  cierta  información  contra  ellos  porque  conspiraban  su  muerte,  el  proceso  de 
lo  cual  envió  á  Su  Majestad  con  Calderón,  é  que  el  original  quedó  en  poder  de  Mar- 
tín Ibáñez,  escribano  de  la  dicha  armada,  que  murió  en  lo  de  la  dicha  casa,  é  todas 
las  dichas  escripturas  se  quemaron  allí,  puesto  que  en  el  puerto  de  San  Vicente,  que  está 
poblado  de  portugueses,  falló  al  dicho  Rojas  agora  á  la  venida,  que  habrá  cuatro  me- 
ses, poco  más  ó  menos,  que  fizo  cierta  información  que  agora  trae  consigo. 
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Preguntado  que  de  qué  manera  supo  que  conspiraba  su  muerte;  dijo  que  se  re- 
fiere al  dicho  proceso  é  á  la  dicha  información. 

Preguntado  que  si  al  tiempo  que  los  echó  en  la  dicha  tierra  estaban  sanos  ó 
enfermos,  é  qué  calidad  de  gente  había  en  la  dicha  tierra  é  qué  se  hizo  dellos  é  qué 
provisiones  les  dejó;  dijo  que  cuando  los  echó  en  la  dicha  isla  estaban  sanos  é  les  dejó 
dos  botas  de  vino  e  cierto  bizcocho  é  los  dejó  encomendados  á  un  indio  principal 
que  se  llama  Topavera,  porque  diciéndole  Enrique  Montes,  lengua,  que  había  estado 
en  aquella  tierra  catorce  años,  que  eran  sus  parientes,  que  los  tratase  bien  fasta  su 
vuelta,  porque  los  dejaba  en  trueque  del  dicho  Enrique  Montes  é  de  su  gente,  é  leS 
dejó  todos  sus  rescates  é  armas  é  cierta  pólvora  que  le  pidieron. 

Preguntado  si  los  dichos  indios  de  aquella  tierra  comían  carne  humana,  dijo 
que  la  comían  de  sus  enemigos,  puesto  que  el  dicho  Enrique  Montes  les  había  dicho 
cosas  por  donde  ya  no  la  comían,  é  que  viniendo  este  declarante  agora  á  Castilla  á 
dar  relación  á  Su  Majestad  de  lo  sucedido,  se  vino  por  la  dicha  tierra  para  los  tomar 
é  traer  consigo,  é  allí  supo  cómo  entre  los  dichos  Francisco  de  Rojas  é  Martín  Mén- 
dez é  Rodas  bobo  algunas  diferencias,  por  donde  los  dichos  Martín  Méndez  é  Ro- 
das se  apartaron  del  dicho  Rojas,  é  así  apartados,  se  salieron  en  una  canoa  con  dos 
esclavos,  sin  dar  parte  al  dicho  Francisco  de  Rojas;  é  supo  este  declarante  que  se 
falló  en  la  costa  más  adelante  de  donde  se  embarcaron  uno  de  los  esclavos  que  iba 
con  ellos,  ahogado,  é  una  rodela  del  dicho  Miguel  de  Rodas  é  una  redoma  de  agua  de 
azahar,  é  desto  hobo  cierta  información  de  testigos  en  que  supo  de  traer,  (sic)  é  que 
le  dijeron  á  este  declarante  que  un  bergantín  de  Diego  García  había  tomado  al  dicho 
Rojas  é  llevado  á  San  Vicente,  y  este  declarante  fué  al  dicho  puerto  de  San  Vicente, 
donde  lo  falló  para  traello  consigo,  el  cual  le  envió  á  decir  que  no  osaría  venir  antél 
sin  salvo-conducto,  porque  la  gente  de  Diego  García  le  decía  había  dicho  que  le 
quería  matar,  y  este  declarante  le  envió  dos  salvo-conductos  y  el  uno  dellos  con  ju- 
ramento, é  que  no  quiso  venir,  como  más  largamente  parcsce  por  una  información 
queste  declarante  trae;  y  que  estando  este  declarante  en  el  puerto  de  San  Salvador, 
que  es  de  un  río  que  entra  en  el  de  Solís,  se  Ecordó,  por  la  gran  necesidad  de  ham- 
bre que  la  gente  padecía,  quel  contador  Montoya,  con  obra  de  treinta  personas  é  dos 
bergantines,  fuese  á  la  isla  de  los  Lobos  á  facer  carne  para  la  gente  del  armada,  el 
cual  fué  á  la  dicha  isla,  questá  obra  de  cuarenta  leguas  el  rio  abajo  de  donde  este 
declarante  estaba,  é  que  este  declarante  estuvo  surto  en  el  dicho  puerto  de  San  Sal- 
vador obra  de  veinte  días  después  que  partió  el  dicho  Montoya,  é  vinieron  indios  é 
le  mataron  dos  hombres,  que  son  Antón  de  Grajeda  é  un  calafate,  ele  hirieron  otros, 
por  donde  le  fué  forzado  salir  de  allí  é  irse  por  el  río  abajo. 

Preguntado  si  era  camino  de  la  isla  de  los  Lobos  donde  había  ido  el  dicho 
Montoya,  dijo  que  era  camino  derecho. 

Fué  preguntado  si  surgió  en  la  dicha  isla  para  saber  si  estaba  allí  el  dicho  Mon- 
toya é  recogerle  á  él  é  á  la  gente,  dijo  que  sí,  que  surgió  en  la  dicha  isla  é  echó  en 
tierra  al  tesorero  Juan  de  Junco  é  al  capitán  César  con  ciertas  personas,  las  cuales 
ficicron  carnaje  é  lo  trujeron  á  las  naos  é  fallaron  allí  ciertos  tasajos  hechos  cuando 
llegaron,  que  ya  olían  mal. 

Preguntado  si  había  gente  alguna  en  la  dicha  isla,  dijo  que  no,  que  era  despo- 
blada. 

Fué  preguntado  si  falló  algún  rastro  de  la  dicha  gente,  é  qué  diligencias  fizo 
en  buscarla,  dijo  que  no  falló  rastro  ninguno  dellos,  é  que  la  dicha  isla  se  vé  toda 
11 
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porque  es  rasa,  é  que  no  parescían  en  ella  ni  podrían  estar  en  ella,  porque  cuando  el 
rio  crece  la  cubre. 

Preguntado  si  tuvo  noticia  ó  fué  avisado  questaban  en  el  cabo  de  Santa  María, 
ques  una  legua,  poco  más  o  menos,  dallí  de  la  dicha  isla  é  en  otra  parte  alguna,  dijo 
que  viniendo  el  río  abajo  topó  con  ciertas  canoas  de  indios  é  informóse  dellos  si  ha- 
bían visto  dos  bergantines  con  cierta  gente  desde  declarante,  los  cuales  dijeron  que 
venían  del  cabo  de  Santa  María  y  respondieron  que  no  habían  visto  bergantín  ni 
gente  ninguna,  é  questo  fué  antes  queste  declarante  llegase  á  la  dicha  isla  de  los 
Lobos,  obra  de  catorce  leguas,  poco  más  ó  menos,  é  que  ninguna  persona  le  dijo  ni 
dio  aviso  donde  pudiesen  estar,  salvo  en  uno,  que  no  se  acuerda  quien  fué,  de  los  que 
con  este  declarante  venían,  é  le  dijo  que  podría  ser  que  los  fallasen  en  otra  isla  que 
hay  de  lobos,  questá  dos  leguas  del  cabo  de  Santa  María,  questá  seis  leguas  adelante 
desta  otra  de  los  Lobos  que  dicho  tiene,  y  pasó  por  entre  la  dicha  isla  é  la  tierra 
firme  é  no  vio  cosa  ninguna. 

Preguntado  si  en  la  dicha  tierra  firme,  ques  el  cabo  de  Santa  María,  junto  á  la 
dicha  isla  de  los  Lobos,  vio  algunas  lumbres  ó  humo  ó  señal  que  les  ficiesen  ó  ho- 
biese  alguna  señal  de  cruz  por  donde  conosciese  que  allí  había  gente  cristiana,  dijo 
que  en  la  dicha  isla  de  los  Lobos  había  una  cruz,  que  la  había  puesto  el  bergantín 
del  dicho  Diego  García,  é  que  desque  partieron  del  dicho  puerto  de  San  Salvador 
fasta  llegar  á  cerca  del  cabo  de  Santa  María  siempre  vio  humos  de  una  parte  y  de 
la  otra,  de  indios  que  se  juntaban  á  dar  sobre  ellos. 

Preguntado  si  en  el  dicho  cabo  vio  lumbre  ó  humo,  dijo  que  nó,  sino  la  tierra 
adentro,  y  si  cristianos  hobiera,  que  ficieran  señas  de  fuego  había  de  ser  á  la  orilla 
del  agua  facia  el  río  é  no  la  tierra  dentro,  como  estaba  aquélla. 

Preguntado  si  le  fué  dicho  por  algunos  de  los  que  con  él  venían,  que  supie.se 
qué  humos  eran  aquellos,  que  allí  estaban  el  dicho  Montoya  é  la  otra  gente  é  que  se 
echase  la  barca  para  que  los  fuese  á  recoger  é  ver  lo  que  era,  dijo  que  no  le  dijeron 
cosa  ninguna  desto,  antes  algunos  dellos  le  dijeron  que  si  el  dicho  Montoya  fuese, 
que  faría  humos  á  la  parte  de  la  orilla  del  río  é  no  la  tierra  dentro,  é  puesto  caso 
que  en  poder  deste  declarante  ir  á  ellos  estoviera,  segund  el  temporal  vino,  travesía 
de  la  costa,  no  pudiera  ir  á  ellos. 

Fué  preguntado  qué  personas  le  dijeron  que  serían  ellos  é  los  que  dicho  tiene, 
dijo  que  fué  el  tesorero  Santa  Cruz  é  Nicolao  de  Ñapóles,  patrón,  é  Enrique  Patimer 
é  otras  personas. 

Preguntado  qué  personas  ahorcó,  é  azotó,  é  desorejó  é  fizo  otras  justicias  dellas 
en  el  dicho  viaje  é  qué  cabsas  tuvo  para  lo  facer,  dijo  que  ahorcó  á  uno  del  arma- 
da de  Loaísa,  que  falló  en  !a  tierra,  que  al  presente  no  se  acuerda  de  su  nombre, 
salvo  que  era  vizcaíno,  é  que  lo  ahorcó  porque  entró  en  casa  de  un  indio  é  lo  mal- 
trató é  firió,  é  le  hurtó  una  canoa  é  tomó  dos  indias  de  la  dicha  casa  por  fuerza  é  le 
tomó  ciertas  planchas  de  metal,  ^  otras  cosas  que  había  fecho,  que  al  presente  no  se 
acuerda,  que  se  refiere  al^si^oceso,  que  se  quemó  con  las  otras  cosas  que  dicho  tiene; 
é  que  asimismo  ahorcó  á  un  Franci.sco  de  Lepe,  criadí>  del  contador  Montoya,  por 
principal  movedor  de  un  motín  de  treinta  hombres  que  se  querían  juntar  con  los  in- 
dios contra  este  declaitrnte,  de  quien  también  fizo  proceso,  al  que  se  refiere,  que 
también  se  quemó  en  la  dicha  rasa,  é  que  Calderón,  como  su  teniente  de.ste  decla- 
rante, fué  el  que  lo  escribió,  é  que  no  ahorcó  á  otras  personas  ningunas,  é  que  los 
otros  del  motín  se  castigaron  con  prisiones  é  otras  penas  livianas,   é  quel  dicho  te- 
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iiientc  Calderón  azotó  é  desorejó  á  uno  porque  había  hurtado  ciertos  rescates  é  se 
entraba  la  tierra  adentro,  é  que  á  otros  algunos  azotó  y  enclavó  manos  por  echar 
mano  á  espadas  é  otros  delitos  que  en  los  procesos  parescerían  si  se  fallasen,  los 
cuales  se  quemaron  todos  en  la  dicha  casa  é  así  no  trae  ninguno. 

Preguntado  si  trae  algunas  muestras  de  oro  é  plata  é  otras  cosas  de  la  dicha 
tierra,  dijo  que  trae  una  onza,  poco  más  ó  menos  de  p'.ata,  é  ciertas  orejeras  é  lunas 
del  metal  que  trujo  el  dicho  Calderón  en  cantidad  de  una  libra. 

Preguntado  qué  se  ñzo  la  hacienda  de  Su  Majestad  é  armadores  que  iba  en  la 
dicha  armada,  dijo  que  se  quemó  en  la  dicha  casa  segund  este  testigo  vido  é  los  di- 
chos tesoreros  le  dijeron,  eceto  unas  quince  ó  veinte  planchas  de  cobre  que  vienen 
en  esta  nao,  y  el  hierro  de  los  resgates  se  llevaron  los  dichos  indios  cuando  quema- 
ron la  dicha  casa,  que  no  dejaron  sino  los  dichos  versos  é  pasamuros. 

Fué  preguntado  si  se  gastaron  algunos  de  los  dichos  resgates  para  cosas  suyas 
de  su  provecho  ó  de  alguno  de  la  dicha  armada,  dijo  que  se  compró  cierto  mante- 
nimiento de  cierto  hierro  é  cámaras  de  lombardas  quebradas,  lo  cual  se  compró  en 
Santa  Catalina  y  en  San  Vicente,  é  que  del  resgate  de  Su  Majestad  ni  de  los  ar- 
madores no  se  compró  otra  cosa  ninguna  que  este  declarante  sepa. 

Preguntado  qué  cosas  trae  en  la  dicha  nao,  dijo  que  no  trae  otra  cosa  sino  unos 
indios,  fasta  cincuenta  ó  sesenta,  que  la  compaña  compró  por  esclavos  en  San  Vicen- 
te á  portugueses,  dellos  á  pagar  luego  é  dellos  á  pagar  en  estos  reinos. 

Preguntado  que  en  qué  pagaron  los  indios  que  se  compraron  allí  á  pagar  luego, 
dijo  queste  declarante  por  los  que  compró,  que  son  tres  ó  cuatro,  dio  por  ellos  cier- 
to resgate  de  contería  que  había  quedado  en  su  caja,  é  otros  daban  anzuelos  é  peda- 
zuelos  de  hierro,  que  no  sabe  este  declarante  donde  lo  hobieron,  é  que  asimismo  se 
dio  un  pasamuros  roto  á  un  portugués  que  se  llama  Fernand  Mallo  en  la  dicha  tie- 
rra de  San  Vicente  por  cierta  cecina  ó  abasto  para  la  gente,  é  que  asimismo  trae  un 
mayoral  de  la  nación  de  los  chandules  é  otros  tres  fijos  de  mayorales  para  que  vean 
las  cosas  de  acá  para  que,  vueltos  en  la  dicha  tierra,  sean  lenguas  é  medianeros  en 
la  paz,  los  cuales  son  de  cient  leguas  más  acá  del  dicho  Río  de  Solís. 

Preguntado  por  qué  dejó  á  un  Aroza  en  una  isla,  dijo  que  este  declarante  sabe 
que  en  una  isla  quedó  un  vizcaíno  que  se  llama  Aroza,  que  se  entró  en  una  isla,  é 
queste  declarante  estuvo  esperando  días  por  él,  é  envió  gente  á  buscalle  é  tirar  tiros 
é  no  vino. 

.  Preguntado  si  había  tigres  é  onzas  en  la  dicha  tierra,  dijo  que  sí. 

Preguntado  que  á  qué  entró  el  dicho  Aroza  en  la  dicha  isla,  dijo  que  á  buscar 
cosas  de  comer,  como  otros  de  la  dicha  armada  entraron. 

Preguntado  si  mandó  este  declarante  vender  y  vendió  los  bienes  de  los  difuntos 
que  habían  íallescido  en  la  dicha  armada,  dijo  que  este  declarante,  con  acuerdo  de 
los  oficiales  é  capitanes  d¿  Su  Majestad,  nombraron  por  tenedor  de  los  bienes  de 
difuntos  á  un  Antón  Ponce,  que  al  presente  viene  en  esta  nao,  al  cual  se  pida  la 
cuenta  dello,  é  que  este  declarante  no  se  embochó  fsi'c)  en  cosa  ninguna  dello. 

Preguntado  si  vienen  en  esta  nao  algunos  aforros  que  los  hay  en  la  dicha  tierra 
que  se  ha  descubierto,  dijo  que  algunos  marineros  traen  algunos  pellejos  con  que  se 
cubren,  y  este  confesante  trae  una  ropa  aforrada  de  aforros  que  parescían  más  mar- 
tas que  nutrias,  de  lo  cual  hay  mucha  cantidad  en  la  dicha  tierra,  é  asimismo  de 
cervales,  é  asimismo  otros  como  grises. 

Preguntado  si  se  da  en  la  dicha  tierra  trigo  é  cebada,  dijo  que   sí,   porque  este 
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declarante  lo  probó  é  se  dá  dos  veces  en  el  año,  é  que  asimismo  hay  muchas  ovejas 
de  la.s  que  trujo  el  dicho  Calderón,  é  avestruces  la  tierra  adentro,  é  que  las  dichas 
ovejas  son  malas  de  tomar. 

Preguntado  si  hay  algunas  ovejas  como  las  de  acá,  dijo  queste  testigo  supo  por 
información  de  indios  qu  í  en    la  dicha  tierra   había   unas   ovejas  pequeñas  de   que 
facían  ropas  y  eran  mansas;  é  questo  es  verdad  de  lo  que  sabe  á  lo  cual  fué  pregun 
tado,  so  cargo  del  juramento  que  fizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Sebastián  Caboto. 

Fué  preguntado  cómo  se  llama  la  tierra  donde  tomó  el  dicho  mayoral  é  los 
ot''os  fijos  de  mayorales,  dijo  queste  testigo  le  puso  el  puerto  de  San  Sebastián  por 
llegar  allí  vísperas  de  San  Sebastián. 

Preguntado  que  donde  quedó  un  clérigo  é  otro  hombre  de  su  compañía,  dijo 
que  quedaron  en  el  dicho  puerto,  porque  así  lo  pidieron  ellos  por  unas  peticiones 
que  consigo  este  declarante  trae. 

Preguntado  si  tomó  los  dichos  indios  porque  quería  mal  al  dicho  clérigo  é  al 
otro  su  compañero,  y  porque  le  dijo  cierta  persona  que  si  tomase  los  dichos  indios, 
que  sus  padres  dellos  matarían  al  dicho  clérigo  é  al  otro  su  compañero,  dijo  que 
tomó  los  dichos  indios  sino  por  la  cabsa  que  dicho  tiene,  é  que  no  le  dijo  ninguna 
persona  que  trayéndolos  matarían  al  dicho  clérigo  é  hombre  los  padres  de  los  dichos 
indios,  é  que  los  dichos  indios  é  otros  en  unas  canoas  vinieron  á  la  nao  destc  decla- 
rante y  este  declarante  rogó  á  algunos  de  los  dichos  indios  que  le  trujescn  un  mari- 
nero que  se  le  había  entrado  la  tierra  adentro,  porque  tenía  falta  de  marineros,  é  les 
prometió  dádivas,  é  los  dichos  indios  fueron  é  dejaron  los  dichos  indios  como  en 
rehenes,  y  estando  así  este  confesante  envió  también  al  dicho  clérigo  que  le  enviase 
el  dicho  marinero,  porque  le  decían  los  indios  que  estaba  con  él,  y  el  dicho  clérigo 
le  envió  á  decir  quél  era  vasallo  del  Rey  de  Portugal,  que  no  tenía  que  facer  con 
este  confesante,  é  que  en  este  comedio  vino  tiempo  y  este  confesante  se  fizo  á  la 
vela  é  se  vino;  é  firmólo  de  su  nombre. — Sebastián  Caboto. 

Por  fé  de  lo  cual  di  la  presente  escriptura  de  testimonio  á  los  dichos  señores jue 
ees  para  la  enviar  á  Su  Majestad  é  á  su  Real  Consejo  de  Indias,  ques  fecha  é  sacada 
en  los  días  é  mes  é  año  susodicho,  é  yo  Johán  Gutiérrez  Calderón,  escribano  de  sus 
Cesáreas  Católicas  Majestades,  escribano  público  en  la  corte  y  en  todos  sus  reinos  é 
señoríos,  é  escribano  que  soy  en  el  oficio  é  abdiencia  de  los  dichos  señores  jueces  é 
oficiales  de  la  dicha  Casa  de  la  Contratación,  lo  fice  escribir  é  fice  aquí  mi  signo 
en  testimonio  de  verdad. — Jokan  Gutiérrez^  escribano  de  Sus  Majestades. — (Hay  un 
signo).— (Hay  una  rúbrica). 

(Archivo  General  de  Indias,  legajo  1-2-1/8,  pieza  2.",  folio  64). 
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CXLIV.—  Información  hecha  en  Se\  illa  ante  el  Alcalde  ordinario  á  petición  del  capitán  Diego  Gar- 
cía, acerca  de  todo  lo  que  le  ocurrió  en  el  Río  de  la  Plata  con  el  capitán  general  Sebas- 
tián Caboto. — 16  de  Agosto  de  1530. 

En  la  inuy  noble  é  muy  leal  cibdad  de  Sevilla,  martes  diez  é  seis  días  del  mes  de 
Agosto,  año  del  nascimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mili  é  quinientos  é  treinta 
años,  antel  honrado  García  de  Talavera,  alcalde  ordinario  en  esta  dicha  cibdad  por 
Sus  Majestades,  y  en  presencia  de  mi,  Gonzalo  Matute,  escribano  de  Sus  Majestades 
é  su  notario  público  en  la  su  Corte  y  en  todos  los  sus  reinos  é  señoríos,  parcsció  y 
presentó  el  capitán  Diego  García,  estante  al  presente  en  esta  dicha  cibdad,  é  pre- 
sentó antel  dicho  señor  Alcalde  un  escripto  de  pedimiento  con  cierta^  preguntas,  su 
ti  ñor  del  cual  es  este  que  se  sigue: 

Muy  noble  señor:  Diego  García,  capitán  del  armada  de  Su  Majestad  é  del  ilustre 
señor  conde  don  Hernando  de  Andrada  é  de  Cristóbal  de  Haro,  la  cual  dicha  ar- 
mada salió  de  la  Coruña  é  iba  é  fué  al  Río  de  la  Plata,  ques  en  las  Indias  del  Mar 
Océano,  parezco  ante  vuestra  merced  é  digo  que  á  mí  me  conviene  hacer  cierta  pro- 
banza para  la  presentar  ante  Su  Majestad  é  ante  los  señores  de  su  muy  alto  Consejo 
de  las  Indias  sobre  y  en  razón  de  cómo  Sebastián  Caboto,  capitán  qi  e  h\é  de  otra 
armada  que  Su  Majestad  envió  á  Tarsis  é  al  Gran  Catayo  é  á  Maluco,  se  fué  á  me- 
ter en  el  dicho  Río  de  la  Plata  y  en  conquista  que  no  era  suya  é  que  estaba  descu- 
bierta mucho  tiempo  había,  é  de  cómo  siendo  yo  llegado  al  dicho  Río'de  la  Plata,  el 
dicho  Sebastián  Caboto,  haciéndose  señor  de  todo,  me  tuvo  a  mí  é  á  la  gente  que 
conmigo  iba  tiempo  y  espacio  de  un  año  cercado,  diciendo  que  yo  había  de  estar  de 
bajo  de  su  mando  é  de  su  bandera,  é  de  su  justicia,  é  me  defendió  la  saléda,  é  me  puso 
muchos  tiros  de  artillería  para  no  dejarme  salir  del  dicho  río,  é  me  quitó  todos  los 
mantenimientos,  é  no  me  dejó  comprar  ni  resgatar  cosa  alguna,  é  aijn  no  me  dejaba 
de  partir  á  coger  yerbas  del  campo  para  mantener  la  gente,  de  cuya  cabsa  me  des- 
truyó é  echó  á  perder  la  dicha  mi  armada,  é  no  me  dejó  resgatar  oro  ni  plata  ni  otra 
cosa,  de  cuya  cabsa  se  perdió  todo  lo  que  yo  llevaba  en  la  dicha  armada  é  dejé  de 
venir  muy  próspero  é  en  muy  breve  tiempo,  é  pido  á  Vuestra  Merced  que  todo  lo 
que  los  dichos  testigos,  que  yo  en  razón  desto  presentare,  dijeren  é  depusieren  me  lo 
mande  dar  en  pública  forma,  sinado  é  abturizado  é  firmado  de  vuestro  nombre,  etc. 

Por  estas  preguntas  sean  preguntados  los  testigos  que  fueren  presentados  por 
parte  de  Diego  García,  capitán,  para  la  información  é  probanza  que  quiere  hacer 
para  la  llevar  á  presentar  á  Su  Majestad,  etc. 

I. — Lo  primero,  si  conocen  al  dicho  Diego  García,  capitán  que  ha  seído  y  es 
del  armada  de  Su  Majestad  é  del  señor  conde  don  Fernando  de  Andrada,  que  fué 
al  Río  de  la  Plata,  que  es  en  las  Indias,  é  si  conocen  á  Sebastián  Caboto,  capitán  que 
fué  de  otra  armada  que  Su  Majestad  enviaba  á  Maluco,  etc. 

2. — ítem,  si  saben  que  el  diclio  Diego  García,  capitán,  puede  hacer  quince  años 
que  descubrió  aquella  tierra,  que  se  dice  del  Río  de  la  Plata,  é  aún  dejó  en  ella  gen- 
te cristianos,  etc. 

3. — -ítem,  si  saben  quel  dicho  capitán  Diego  García  tornó  al  dicho  Río  de  la  Pla- 
ta con  la  dicha  armada  de  Su  Majestad  é  de  los  dichos  señor  Conde  é  Cristóbal  de 
Haro,  puede  haber  cuatro  años,  que  iba  á  poblar,  é  descubrir,  é  resgatar,  etc. 

4.— ítem,  si  saben  que  cuando  el  dicho  capitán  Diego  García  llegó  al  dicho  Río 
de  la  Plata  halló  allá  al  dicho  Sebastián  Caboto  é  luego  el  dicho  capitán  Diego  Gar- 
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cía  requirió  al  dicho  Sebastián  Caboto  que  se  fuese  del  dicho  Río,  porcjue  era  suya 
aquella  conquista,  é  el  dicho  Sebastián  Caboto  no  lo  quiso  hacer,  etc. 

5. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  por  tener,  como  tenía,  más 
gruesa  armada  é  mucha  gente,  no  consintió  que  el  dicho  capitán  Diego  García  su- 
biese del  dicho  Río,  antes  le  puso  mucha  artillería  para  que  le  tirasen  si  se  quisiese 
salir. 

6. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  apremiaba  al  tlicho  capitán 
Diego  García  que  estuviese  sujeto  á  la  justicia  del  dicho  Sebastián  Cal)(;t(),  é  le  hizo 
tomar  las  velas  é  los  otros  aparejos;  digan  todo  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

7. — ítem,  si  .saben  quel  dicho  Sebastián  Caboto  hizo  muchos  requeiimientos  al 
dicho  capitán  Diego  García  que  no  se  moviese  del  dicho  río  para  arriba  ni  para  aba- 
jo, jurando  por  vida  del  Emperador  que  lo  haría  ahorcar  si  otra  cosa  haría,  etc. 

8. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Sebastián  Caboto  tuvo  siempre  cercado  al  dicho 
capitán  Diego  García  é  en  tanta  manera  que  le  hacía  morir  de  hambre  á  la  gente  é 
no  le  dejaba  ir  á  coger  yerbas  al  campo  que  comieran,  ni  los  dejaba  pescar  para  que 
comiesen,  é  á  una  vez  que  salieron  con  un  batel  á  pescar  hizo  armar  una  barca  é  le 
tomaron  el  dicho  batel;  digan  lo  que  saben,  etc. 

9. — ítem,  si  saben  que  á  cabsa  de  lo  susodicho  el  dicho  capitán  Diego  García 
dejó  de  descubrir  la  tierra  é  de  resgatar,  é  si  no  fuera  por  cabsa  del  dicho  Sebastián 
Caboto,  descubriera  mucha  tierra,  según  el  aparejo  que  tenía,  é  resgatara  mucho  oro 
é  plata,  c  dejara  la  tierra  muy  pacífica;  digan  cerca  desto  lo  que  saben,  etc. 

10. — ítem,  si  saben  de  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  é  fama. — El  Dotor 
Vaenas. 

Este  dicho  escripto  de  pedimiento  é  preguntasasí  presentado  y  leído  ante  dicho 
señor  Alcalde,  segund  dicho  es,  luego  el  dicho  señor  Alcalde  dijo  que  lo  oía  é  que 
mandaba  é  mandó  al  dicho  Diego  García,  capitán,  que  traiga  é  presente  los  testigos 
de  que  en  este  caso  se  entiende  aprovechar  é  que  está  presto  de  los  mandar  tomar 
é  rescebir  y  en  todo  está  presto  de  facer  lo  que  fuere  justicia,  é  porque  e.stá  ocupado 
en  cosas  cumplideras  al  servicio  de  Sus  Majestades,  dijo  que  cometía  é  cometió  la 
recebción  de  los  dichos  testigos  á  mí  el  dicho  escribano  é  me  daba  é  dio  licencia  para 
tomar  los  juramentos  é  dichos  de  los  testigos  que  presentare  el  dicho  capitán  en  la 
dicha  razón,  é  que  interponía  é  interpuso  á  todo  ello  su  abturidad  c  decreto,  etc. 

Y  después  desto,  en  este  dicho  día  parcscióel  dicho  capitán  Diego  García  y  pre- 
sentó por  testigo  en  la  dicha  razón  á  Alonso  de  Santa  Cruz  é  á  Juan  de  Junco,  de  los 
cuales  é  de  cada  uno  dellos  fué  rescebido  juramento  en  forma  debida  é  de  derecho 
por  el  nombre  de  Dios  y  de  Santa  María  é  por  los  Santos  Evangelios,  é  por  la  se- 
ñal de  la  cruz,  en  que  corporalmente  pusieron  sus  manos  derechas,  corporalmente, 
so  virtud  del  cual  prometieron  de  decir  verdad  de  lo  que  supieran  é  les  fuese  pre- 
guntado en  razón  de  lo  que  son  presentados  por  testigos,  etc. 

Y  después  desto,  en  la  dicha  cibdad  de  Sevilla,  miércoles  diez  y  siete  días  del  di- 
cho mes  é  año  sobredicho  parcsció  el  dicho  capitán  Diego  García  é  presentó  por  testi- 
gos en  la  dicha  razón  á  Casimieres  Alemán  é  á  Alonso  Bueno,  de  los  cuales  é  de  cada 
uno  dellos  que  fué  rescebido  juramento  en  forma  debida  é  de  derecho  por  el  nom- 
bre de  Dios  é  de  Santa  María,  é  por  los  Santos  Evangelios,  é  por  la  señal  de  la  cruz 
en  que  cada  uno  dellos  puso  su  mano  derecha  corporalmente,  so  virtud  del  cual  pro- 
metieron decir  verdíid  de  lo  que  .«-upiesen  é  les  fuese  preguntado  en  lazón  de  lo  que 
son  presentados  por  tales,   é    lo  que    los  dichos  testigos  i  cada  uno  dellos  dijeron 
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é  depusieron  por  sus  dichos  é  depusiciones  cada  uno  sobre  sí,  seyendo  preguntados 
por  el  dicho  pedimento,  es  lo  siguiente: 

Primer  testigo. — -El  dicho  Alonso  de  Santa  Cruz,  tesorero  del  armnda  de  que 
fué  capitán  general  Sebastián  Caboto,  vecino  desta  cibdad  de  Sevilla,  dentro  en  los 
alcázares  reales  de  Su  Majestad,  testigo  presentado  juró  en  forma  de  derecho,  etc.,  etc. 

I. — De  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  al  dicho  Diego  García,  capitán, 
contenido  en  la  pregunta,  puede  hacer  tres  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  conoce  a 
dicho  Sebastián  Caboto  contenido  en  la  dicha  pregunta,  puede  haber  cinco  años,  poco 
más  ó  menos,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  no  le  empece  ninguna  des- 
tas  é  ques  de  edad  de  veinte  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  etc. 

2. — De  la  segunda  pregunta  dijo  que  puede  haber  el  tiempo  que  dice  la  pre- 
gunta que  oyó  decir  allá  en  aquella  tierra  que  se  dice  Río  de  Solís  á  dos  cristianos 
que  estaban  allá,  el  uno  nombrado  Enrique  Montes  y  el  otro  á  un  alférez  que  el  di- 
cho Diego  García,  capitán,  llevaba  consigo,  que  no  se  acuerda  como  se  llamaba,  cómo 
el  dicho  Diego  García,  capitán,  había  ido  en  compañía  de  Juan  Díaz  de  Solis  á  des- 
cubrir aquella  tierra;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

3. — De  la  tercera  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  puede  haber  tres  años, 
poco  más  ó  menos,  que  estando  este  testigo  allá  en  aquella  tierra  con  el  dich  )  Capi- 
tán general,  vido  que  el  dicho  capitán  Diego  García  fué  allá  al  dicho  río  que  se  dice 
de  Solís,  que  nunca  lo  ha  oído  mentar  de  la  Plata,  sino  cuando  el  dicho  capitán  Diego 
García  fué  con  la  dicha  armada  de  Su  Majestad;  é  lo  vio  este  testigo  allá  al  dicho 
Diego  García  é  á  su  gente  que  llevaba  consigo,  é  que  iba  á  lo  que  dice  la  pre- 
gunta, etc. 

4. — De  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  lo  que  desta  sabe  es  que  cuándo  el  dicho 
capitán  Diego  García  llegó  al  dicho  río  contenido  en  la  pregunta,  halló  allá  al 
dicho  capitán  Sebastián  Caboto  é  á  su  gente,  é  este  testigo  estaba  asimismo  allá,  que 
fué  por  tesorero  de  la  dicha  armada;  é  lo  demás  contenido  en  la  pregunta,  que  vido 
quel  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  requirió  al  dicho  Diego  García  que  se  fuese  del 
dicho  río,  porque  era  suya  la  conquista  é  lo  había  descubierto  primero  que  no  el 
dicho  capitán  Diego  García,  y  el  dicho  Diego  García  dijo  que  aquella  era  su  con- 
quista é  que  Su  Majestad  lo  enviaba  á  aquel  río  é  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  no 
tenía  que  hacer  en  ello,  é  hobo  en  esto  diferencias  entre  ambos  á  ^os  capitanes;  c 
questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5. — De  la  quinta  pregunta  dijo  que  vido  que  el  dicho  Sebastián  Caboto,  por  te- 
ner, como  tenía,  más  gruesa  armada  é  mucha  gente,  no  consintió  quel  dicho  capi- 
tán Diego  Gracia  subiese  del  dicho  río,  antes  le  puso  mucha  artillería  para  que  le 
tirasen  si  se  quisiese  salir,   etc. 

6. — De  la  sexta  pregunta  dijo  que  vido  quel  dicho  Sebastián  Caboto  apremiaba 
al  dicho  capitán  Diego  García  que  estuviese  sujeto  á  su  justicia,  é  le  hizo  tomar  las 
velas  é  los  otros  aparejos;  é  questo  es  lo  que  sabe  de.sta  pregunta,  etc. 

7. — De  la  siete  preguntas  dijo  que  lo  sabe  como  la  pregunta  lo  dice;  pregun- 
tado cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  y  estuvo  presente  á  ello,  etc. 

8. — De  las  ocho  preguntas,  dijo  que  lo  que  sabe  es,  que  vido  que  el  dicho  Sebas 
tián  Caboto  tuvo  siempre  cercado  al  dicho  capitán  Diegjó  García,  é  en  tanta  manera 
que  le  hacía  mucho  daño,  é  no  le  dejaba  ir  á  coger  yerbas  á  donde  las  había,  de  las 
que  traían  para  el  mantenimiento  de  la  capitanía  del  dicho  Sebastián  Caboto,  é  por 
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esto  moría  de  hambre  la  gente  del  dicho  capitán  Diego  García,  é  juc  morían  tanto 
de  hambre,  que  la  gente  se  iba  del  dicho  capitán'  Diego  García  c  se  iban  por  ahí 
como  desesperados,  é  los  mataban,  a^í  indios  como  onzas,  é  que  no  le  dejaba  salir 
fuera  del  río  al  dicho  Capitán  ni  á  su  gente,  donde  habían  de  pescar  para  que  co- 
miesen, é  una  vez  que  salieron  con  un  batel  á  pescar,  hizo  armar  una  barca  el  dicho 
Sebastián  Caboto  é  le  tomaron  el  dicho  batel;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

9. — De  las  nueve  preguntas  dijo  que  sabe  este  testigo  y  es  verdad  que  á  cabsa 
de  lo  susodicho,  el  dicho  capitán  Diego  García  dejó  de  descubrir  la  tierra  é  de  res- 
gatar,  é  si  no  fuera  por  cabsa  del  dicho  Sebastián  Caboto,  descubriera  mucha  tierra 
segúnd  el  aparejo  que  tenía,  é  resgatara  mucho  oro  é  plata  é  dejara  la  tierra  muy 
pacífica;  é  así  lo  tiene  este  testigo  por  muy  cierto,  é  fué  público  é  notorio  allá  tn 
aquellas  partes. 

10. — De  las  diez  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  en  que  se  alirma, 
é  questa  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fizo,  é  firmólo  de  su  nombre  en  el  regis 
tro,  etc. 

Segundo  testigo. — El  dicho  Juan  de  Junco,  tesorero  del  armada  de  que  fué  ca- 
pitán general  Sebastián  Caboto,  testigo  presentado,  juró  en  forma  de  derecho,  etc. 

I. — De  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  al  dicho  Diego  García,  capitán, 
contenido  en  la  pregunta,  puede  haber  tres  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  conosce 
al  dicho  capitán  Sebastián  Caboto,  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales;  dijo  que  no  le  empece  ninguna  de- 
Uas,  é  ques  de  edad  de  veinte  é  seis  ó  veinte  é  siete  años,  etc. 

2. — De  la  segunda  pregunta  dijo  que  después  que  este  testigo  vido  al  dicho 
Diego  García,  capitán,  que  lo  vido  en  el  río  de  Paraná,  ques  en  aquellas  partes  de 
donde  vienen  agora,  oyó  decir  que  el  dicho  capitán  Diego  García  había  ido,  en 
compañía  de  Juan  de  Solís,  por  maestre  de  una  nao  en  aquellas  partes  donde  dice  la 
pregunta;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

3. — De  la  tercera  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  puede  haber  tres  años, 
poco  más  ó  menos,  que,  estando  este  testigo  é  la  otra  gente  en  el  río  de  Paraná,  cabe 
la  nación  de  indios  que  se  dicen  mepís,  vido  venir  al  dicho  Diego  Gatcía,  capitán, 
allí  con  dos  bergantines  por  el  río  arriba,  en  demanda  del  dicho  Capitán  general  é  su 
gente,  é  le  mostró  las  provisiones  que  llevaba  de  Su  Majestad  para  aquellas  partes, 
diciendo  que  llevaba  la  conquista  del  dicho  río,  á  cabsa  que  el  señor  conde  don 
Hernando  de  Andrada  é  Cristóbal  de  Haro  la  habían  pedido  á  Su  Majestad;  é 
questo  es  lo  que  sabe  de.sta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  cuando  el  dicho  capitán 
Diego  García  llegó  al  dicho  río,  que  se  vieron  él  y  el  dicho  Capitán  general  é  la 
gente,  se  concertaron  los  dos  capitanes  é  la  gente  de  volver  á  la  torre  que  tenía  el 
dicho  capitán  Caboto,  é  gente  hecha  por  fuerza,  é  que  allí  se  concertarían  en  lo  que 
convenía  al  servicio  de  Sus  Majestades,  y  en  llegando  que  llegaron  á  la  dicha  forta- 
leza, vido  este  testigo  que  hobo  discordia  entre  ellos  é  nunca  vinieron  á  efeto  de 
concierto  ninguno,  é  el  dicho  capitán  Diego  García  despachó  un  bergantín  para  el 
puerto  de  Sant  Viceinte.  que  serán  do.scientas  leguas  fuera  del  río,  poco  más  ó  me- 
nos, en  busca  de  una  nao  que  había  enviado  para  facer  saber  á  Su  Majestad  lo  que  le 
había  acaecido   é  la  nueva  que  tenía  de  la  tierra,  é  asimismo  el  dicho  capitán  Ca- 
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boto  despachó  una  carabela  para  avisar  á  Su  Majestad  de  lo  mismo:  é  desta  manera 
quedaron  al  presente;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5.— A  la  quinta  pregunta  dijo  que  vido  muchas  veces  con  mucha  pasión  al 
dicho  capitán  general  Caboto,  é  decía  que  si  no  quería  venir  el  dicho  capitán  Diego 
García  en  lo  que  se  le  antojaba  á  él,  que  tomaría  una  nao  é  daría  á  la  vela,  é  daría 
sobre  el  dicho  capitán  Diego  García  é  su  gente;  é  que  sabe  que  después,  andando 
el  tiempo,  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  le  hizo  sacarlas  velas  de  su  galeón  al 
dicho  capitán  Diego  García,  porque  no  se  fuese  del  río  contra  la  voluntad  de  la 
gente  que  tenía  en  guarda  de  su  galeón;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

6. — ^A  la  sexta  pregunta  dijo  que  lo  sabe  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  así 
lo  vido;  y  en  lo  demás,  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  é  asi- 
mismo decía  el  dicho  capitán  Caboio  que  no  había  de  haber  otra  justicia  ni  otra 
bandera  en  el  campo,  si  la  suya  nó,  etc. 

7. — A  la  sé[)tima  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas 
antes  desta;  é  lo  demás  no  sabe,  salvo  que  sabe  este  testigo  que  si  pudiera  el  dicho 
capitán  Caboto  entremeterse  en  castigar  la  gente  del  dicho  capitán  Diego  García,  lo 
ficiera,  é  muchas  veces  los  amenazaba  á  algunos  dellos;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas  dijo  que  lo  contenido  en  la  pregunta  lo  oyó  decir  al 
dicho  capitán  Diego  García,  fablando  este  testigo  con  él  é  le  decía:  «qué  queréis  que 
faga,  que  aún  no  me  deja  el  capitán  Caboto  resgatar  con  los  indios  ni  buscar  de  co- 
mer entre  ellos,  é  perésceseme  la  gente  de  hambre,  que  aún  les  quita  de  coger  cardos;» 
y  esto  sabe  por  quel  dicho  capitán  Diego  García  é  otras  personas  de  su  armada  se 
le  quejaban  á  este  testigo  é  le  decían  lo  mismo;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

9. — A  la  nueve  pregunta  dijo  que  sabe  que  á  cabsa  de  las  diferencias  que  hobo 
entre  el  dicho  capitán  Caboto  é  capitán  Diego  García,  dejaron  de  facer  grand  jor- 
nada, en  que  se  descubriera  mucho  oro  é  plata,  é  á  esta  cabsa  se  perdieron  todos;  é 
questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  é  porque  los  indios  comenzaron  á  tomar  par- 
cialidades desde  que  vieron  las  diferencias  que  había  entre  los  sobredichos,  etc. 

18.— A  las  diez  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  en  que  se  afirma;  é 
questa  es  la  verdad  por  el  juramento  que  fizo,  é  firmólo  de  su  nombre  en  el  regis- 
tro, etc. 

Tercer  testigo. — El  dicho  Casmieres,  alemán,  estante  al  presente  en  esta  cibdad, 
testigo  presentado,  jurado  en  forma  de  derecho,  etc. 

I. — De  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  al  dicho  Diego  García,  capitán, 
puede  haber  tres  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  conosce  al  dicho  Sebastián  Caboto 
contenido  en  la  pregunta,  puede  haber  ocho  años,  poco  más  o  menos. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  no  le  empece  ninguna 
dellas,  é  dijo  ques  de  edad  de  veinte  é  seis  años,  poco  más  ó  menos,  etc. 

2. — De  la  segunda  pregunta  dijo  que  estando  este  testigo  en  aquellas  partes 
que  se  dice  el  río  de  Paraná,  oyó  decir  allá  quel  dicho  capitán  Diego  García  había 
ido  á  aquellas  partes  en  compañía  de  Juan  de  Solís  por  maestre  de  una  nao  á  des- 
cubrir aquella  tierra,  puede  haber  el  tiempo  que  dice  la  pregunta;  é  questo  es  lo  que 
sabe  desta  pregunta. 

3.  —  De  la  tercera  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  puede  haber  el  tiempo  que 
dice  la  pregunta,  poco  más  ó  menos,  que  fué  este  testigo  en  el  armada  del  dicho  Se- 
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hastian  Caboto  al  dicho  río  del  Paraná,  que  es  en  aquellas  partes  de  las  Indias,  é  es- 
te testigo  estando  allá  vido  ir  allá  al  dicho  Diego  García,  capitán,  con  su  armada 
é  gente,  el  cual  decía  que  el  dicho  Diego  García  iba  por  Su  Majestad  é  por  el  di- 
cho señor  conde  don  Fernando  de  Andrada  é  Cristóbal  de  Haro,  á  poblar  é  descu- 
brir é  resgatar. 

4, — De  la  cuarta  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  cuando  llegó  en  el 
dicho  río  el  dicho  capitán  Diego  García,  se  vido  con  el  dicho  Capitán  Caboto,  que 
ya  estaba  allá,  é  le  mostró  la  provisión  que  traía  de  Su  Majestad  para  la  dicha  ar- 
mada, é  hobo  entre  ellos  ciertos  debates  é  requerimientos,  y  en  efeto  se  concertaron 
los  dichos  capitanes  de  ir  entrambos  á  una  fortaleza  quel  dicho  Capitán  Caboto  ha- 
bía hecho  en  el  dicho  río,  para  haber  entre  ellos  concierto,  é  no  se  concertaron,  é  fuese 
el  dicho  capitán  Diego  García  á  donde  estaban  las  naos,  é  el  dicho  Sebastián  Caboto 
fué  allá;  é  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  que  lo  oyó  decir  á  la  gente  de  la  di- 
cha capitanía. 

5. — De  la  quinta  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Capitán  Caboto  tenía  más 
gruesa  armada  é  más  gente  que  no  el  dicho  capitán  Diego  García,  é  segund  este 
testigo  entendió  del  dicho  Capitán  Caboto,  no  le  consintiera  al  dicho  capitán  Diego 
García  que  fuera  el  río  abajo  ni  arriba  donde  estaba,  é  que  vido  este  testigo  quel  di- 
cho Capitán  Caboto  hizo  poner  alguna  artillería  donde  tenía  sus  estancias,  porque 
decía  que  había  habido  nueva  que  venía  una  armada  de  Portogal  por  el  dicho  río;  é 
questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

6. — De  la  sexta  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  los  dichos  capitanes  an- 
duvieron en  sus  conciertos  primero,  é  decía  Diego  García,  el  capitán,  que  no  quería 
estar  debajo  de  la  justicia  del  dicho  Capitán  Caboto,  é  sobre  esto  hobo  diferencia 
entre  ellos  é  en  fin  se  concertaron  por  entonces  é  fueron  el  río  arriba,  é  que  supo 
este  testigo  que  cuando  vinieron  ambos  dos  capitanes  el  río  abajo,  que  Grajeda,  que 
quedaba  en  guarda  de  las  naos  del  dicho  Sebastián  Caboto,  había  mandado  tomar 
las  velas  del  navio  del  dicho  capitán  Diego  García;  é  questo  es  lo  que  sabe  é  no  más. 

7. — De  la  siete  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  an- 
tes desta. 

8. — De  la  ocho  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  vido  quel  dicho  Sebastián 
Caboto  no  consentía  quel  dicho  capitán  Diego  García  ni  su  gente  fuesen  á  casa  de 
los  indios,  porque  decía  que  iba  el  dicho  capitán  Diego  García  é  gente  diciendo  que 
iban  á  pescar,  é  iban  á  resgatar,  lo  cual  defendía  el  dicho  Capitán  Caboto;  y  en  lo 
del  mantenimiento,  que  vido  que  pasaron  mucha  necesidad  é  trabajos,  como  lo  tenía 
este  testigo  é  la  otra  gente;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

9. — A  la  nueve  pregunta  dijo  que  así  lo  tiene  este  testigo  por  cierto  como  la 
pregunta  dice. 

10. — A  la  diez  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  en  que  se  afirma,  é 
questa  es  la  verdad,  é  firmólo  de  su  nombre  en  el  registro. 

Cuarto  testigo. — El  dicho  Alonso  Bueno,  vecino  de  Sevilla,  en  la  collación  de 
San  Vicente,  testigo  presentado,  juró  en  forma  de  derecho. 

1. — De  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  al  dicho  capitán  Diego  García 
puede  haber  tres  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  c  que  conoce  al  dicho  Seba.stián 
Caboto  puede  haber  diez  é  seis  años,  poco  más  ó  menos. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  no  le  empece  ninguna 
dcllas,  é  dijo  ques  de  edad  de  cuarenta  é  cuatro  años,  poco  más  ó  menOvS, 
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2. — Ue  la  segunda  pregunta  dijo  que  allá  en  aquellas  partes  donde  fué  á  des- 
cubrir el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  oyó  decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregun- 
ta á  un  Enrique  Montes,  que  hallaron  allá  en  el  puerto  do  los  Patos,  que  llevaron  en 
la  dicha  capitanía,  é  que  había  ido  el  dicho  capitán  Diego  García  con  Solís  cuan- 
do se  descubrió  el  río  que  se  dice  de  Paraná,  que  también  se  llama  de  Solís. 

3. — De  la  tercera  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que,  puede  haber  tres  años, 
poco  más  ó  menos,  questando  este  testigo  con  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto 
allá  en  aquellas  partes  del  dicho  río,  año  é  medio  había,  viniendo  del  dicho  río  arriba 
fuyendo  de  los  indios  que  venían  facia  una  fortaleza  que  tenía  hecha  el  dicho  ca- 
pitán Sebastián  Caboto,  é  la  gente  con  él,  lo  encontraron  al  dicho  capitán  Diego  Gar" 
cía  en  el  dicho  río,  con  dos  bergantines  con  su  gente,  é  dijo  el  dicho  capitán  Diego 
García  que  venía  por  mandado  de  Su  Majestad  é  por  los  dichos  señores  conde  don 
Fernando  de  Andrada  é  Cristóbal  de  Haro,  á  descobrir  el  dicho  río,  é  desque  tuvo 
noticia  del  dicho  capitán  Caboto,  é  de  la  dicha  gente,  é  del  dicho  río,  el  dicho  capi- 
tán Diego  García  quiso  seguir  su  camino  adelante  por  el  dicho  río,  con  sus  bergan- 
tines é  su  gente,  é  el  dicho  Sebastián  Caboto  le  envió  á  requerir  que  no  pasase  adelan" 
te,  por  cuanto  él  tenía  descubierto  el  dicho  río,  é  también  que  los  indios  les  habían 
ni'ierto  ciertos  cristianos  en  un  bergantín,  é  que  los  matarían  á  todos,  si  adelante 
pasaban;  é  que  de  allí  se  acordaron  los  dos  capitanes,  é  se  tornaron  juntamente  fas- 
ta la  fortaleza,  é  que  ahí  estuvieron  ciertos  días,  é  quel  dicho  capitán  Diego  García 
se  vino  al  puerto  donde  estaban  las  naos  para  despachar  á  Su  Majestad,  con  una 
nao  é  cierto  metal  que  le  envió  de  oro  é  plata,  é  luego  el  dicho  Sebastián  Caboto 
vino  luego  tras  del  á  las  dichas  naos,  é  que  también  despachó  una  carabela  con  cierto 
metal  de  oro  é  plata  para  Su  Majestad,  é  que  estuvieron  ahí  ciertos  días,  é  que  lue- 
go el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  se  acordó  con  el  dicho  capitán  Diego  García 
de  tornar  á  la  fortaleza,  é  que  de  ahí  harían  su  entrada  los  dos  juntamente,  por  mar 
é  por  la  tierra,  como  á  ellos  mejor  les  pareciese,  é  sobre  esto  hobo  por  entonces  cierto 
concierto  de  partir  lo  que  hobiesen  é  de  darle  al  capitán  Diego  García  la  tercia  par- 
te ó  la  cuarta  parte  de  todo  lo  que' se  hobiese,  conforme  á  la  gente  que  cada  uno 
metía  é  tenía;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

4. — De  la  cuarta  pregunta  dijo  que  lo  .sabe  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  lo 
vido,  é  quel  dicho  Sebastián  Caboto  no  lo  quiso  facer,  porque  dijo  que  por  cuanto 
había  descubierto  el  dicho  río,  é  había  año  y  medio  que  tenía  la  posesión  del  dicho 
río,  que  no  le  quería  dejar,  antes  le  requirió  al  dicho  capitán  Diego  García  que  lo 
dejase  é  se  saliese  de  dicho  río,  é  sobre  esto  hobieron  diferencias. 

5. — De  la  quinta  pregunta  dijo  que  lo  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque 
así  lo  vido  é  se  halló  presente  á  ello,  y  el  dicho  Sebastián  Caboto  le  envió  á  este 
testigo  con  una  carta  á  Antón  de  Grajeda,  que  estaba  por  capitán  en  las  dichas  naos, 
para  que  sacase  las  velas  del  galeón  del  dicho  capitán  Diego  García,  porque  no  se 
fuesen  con  el  galeón  de  allí  sin  su  licencia,  é  que  así  fué  fecho,  é  sacadas  las  velas ^ 
fasta  tanto  que  los  dichos  capitanes  tornaron  á  volver  el  río  arriba  á  la  fortaleza,  é 
que  así  estuvieron  las  dichas  velas  en  la  dicha  nao  del  dicho  Sebastián  Caboto  fasta 
tanto  que  se  las  entregaron  al  tesorero  Juan  López,  questaba  por  teniente  ahí. 

6. — De  la  sexta  pregunta  dijo  que  lo  sabe  porque  así  lo  vido,  é  le  mandó  el  dicho 
capitán  Caboto  al  dicho  capitán  Diego  García  que  en  las  cosas  de  justicia  en  la  tie. 
rra  no  entendiese,  ecebtoen  su  nao;  y  en  lo  demás,  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta. 
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7. — De  la  siete  preguntas  dijo  que  vido  quel  dicho  Sebastián  Cabotohizo  muchos 
requerimientos  al  dicho  capitán  Diego  García  que  no  se  moviese  del  dicho  río  para 
arriba  ni  para  abajo  sin  su  licencia;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta, 

8.  — De  las  ocho  preguntas  dijo  que  sabe  que  bien  pudiera  ir  el  dicho  capitán  Die- 
go García  con  sus  bergantines,  mas  que  cree  que  lo  mataran  los  indios,  según  estaban 
de  quiebra  los  indios  con  la  capitanía  del  dicho  Sebastián  Caboto,  é  que  vido  quel  di- 
cho capitán  Caboto  le  requirió  al  dicho  capitán  Diego  García  que  no  fuese  adelante  é 
que  se  tornase  atrás,  é  desta  cabsa  el  dicho  capitán  Diego  García  se  tornó,  lo  uno 
por  requerírselo,  é  lo  otro  porque  iba  poca  gente  é  no  eran  bastantes  para  resistir 
á  los  dichos  indios,  é  desta  cabsa  se  dejó  de  facer  lo  que  dice  la  pregunta. 

9. — De  las  nueve  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  en  que  se  afirma, 
é  que  esta  es  la  verdad,  é  firmólo  de  su  nombre  en  el  registro,  etc. 

E  de  todo  esto  en  cómo  pasó,  el  dicho  capitán  Diego  García  dijo  que  lo  pedía  é 
pidió  por  fé  é  testimonio  para  guarda  é  conservación  de  su  derecho,  é  yo,  el  dicho 
escribano,  por  mandado  del  dicho  señor  Alcalde,  le  di  ende  este  testimonio  de  pro- 
banza, segund  que  ante  mí  pasó,  firmado  del  nombre  del  dicho  señor  Alcalde  é  fir- 
mado é  signado  de  mí,  el  dicho  escribano,  é  cerrado  é  sellado  en  pública  forma,  ques 
fecho  en  la  dicha  cibdad  de  Sevilla,  de  los  dichos  días  é  mes  é  año  sobredichos.— 
El  Alcalde  ordinario. — (Hay  una  rúbrica). — E  yo,  Gonzalo  Matute,  escribano  é  nota- 
rio público  de  Sus  Majestades,  lo  fice  escrebir  é  fice  aquí  mío  signo  en  testimonio 
de  verdad. — (Hay  un  signo). — (Hay  una  rúbrica). 


(Archivo  General  de  Indias,  Sevilla,  144-1-10). 


CXLV. — Información  levantada  en  Sevilla  para  averiguar  los  indios  que  Diego  García  y  Sebastián 
Caboto  habían  llevado  á  España  desde  el  Río  de  la  Plata. — 4  de  Diciembre  de  1530. 

A  todos  cuantos  esta  fé  vierdes,  que  Dios  Nuestro  Señor  honre  é  guarde  de  mal. 
Yo,  Juan  Gutiérrez  Calderón,  escribano  de  Sus  Cesáreas  é  Católicas  Majestades,  é 
su  notario  público  en  la  su  Corte  y  en  todos  los  sus  reinos  é  señoríos,  é  escribano 
que  soy  en  el  oficio  é  abdiencia  de  los  señores  jueces  oficiales  de  Sus  Majestades,  de 
la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias  del  Mar  Océano,  que  residen  en  esta  muy 
noble  é  muy  leal  cibdad  de  Sevilla,  é  de  la  dicha  Casa  en  cevil  é  criminal,  por  Sus  Ma- 
jestades, vos  fago  saber  é  doy  fé  que  los  señores  jueces,  el  fator  Juan  de  Aranda  y  el 
tesorero  Francisco  Tello,  por  virtud  de  una  cédula  de  Su  Majestad  de  la  Emperatriz 
é  Reina,  nuestra  señora,  escripta  en  papel  é  firmada  de  su  real  nombre  é  refrendada 
de  Juan  Vázquez,  su  secretario,  y  en  las  espaldas  della  cuatro  firmas  sin  nombres, 
segá:i  por  ella  parescía,  recibieron  ciertos  testigos  de  información  en  razón  de  lo 
contenido  en  la  dicha  cédula  real,  los  cuales  juraron  en  forma  debida  de  derecho, 
é  dijeron  sus  dichos  cada  uno  dellos  por  sí,  secreta  é  apartadamente,  su  tenor  de 
la  cual  cédula  real  é  información  es  este  que  se  sigue: 

La  Reina. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla,  en  la  Casa 
de  la  Contratación  de  las  Indias  Yo  soy  informada  que  algunos  de  los  indios  que 
trajeron  Sebastián  Caboto  é  Diego  García  por  esclavos  son  libres  é  no  tratados 
como  converiíía,  é  porque  yo  quiero  ser  informada  de  la  verdad  de  todo  ello,  yo 
vos  mando  que  luego  hayáis  información  é  .sepáis  q^é  indios  son  loi  que  los  dichos 
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Sebastián  Caboto  é  Diego  García  trajeron,  é  de  donde,  é  cuáles  dellos  trajeron  por 
esclavos  é  por  qué  cabsa  y  qué  se  ha  hedho  dellos  y  de  todo  lo  demás  de  que  cerca 
desto  vierdes  que  debemos  ser  informada  para  mejor  saber  la  verdad  dello,  y  la  di- 
cha información  habida,  firmada  de  vuestros  nombres  é  signada  del  escribano  ante 
quien  pasare,  la  enviad  al  nuestro  Consejo  de  las  Indias  para  que  yo  la  mande  ver 
é  proveer  lo  que  convenga  é  mandare.  E  Nos  por  la  presente  mandamos  á  cua- 
lesquier  persona  en  cuyo  poder  estovieren  los  dichos  indios  que  no  los  encubran  ni 
transporten,  so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  cien  mili  maravedís  para  la  nuestra 
cámara  á  cada  uno  que  lo  contrario  ficiere. — Fecha  en  Ocaña,  á  veinte  é  siete  días 
del  mes  de  Otubre  año  de  mili  é  quinientos  é  treinta  años. — Yo  LA  REINA. — Por 
mandado  de  Su  Majestad. — Juan  Vázquez, 

Antonio  Ponce,  alguacil  que  fué  del  armada  de  que  fué  por  capitán  general  Se- 
bastián Caboto,  estante  en  esta  cibdad  de  Sevilla,  testigo  recebido,  habiendo  jurado 
en  forma  de  derecho  é  seyendo  preguntado  por  el  tenor  de  la  dicha  cédula  real  de 
Su  Majestad,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  este  testigo  vino  en  la  nao  nombrada 
«Santa  María  del  Espinar»,  de  que  era  capitán  general  Sebastián  Caboto,  é  vido 
que  en  la  dicha  nao  el  capitán  Sebastián  Caboto  trujo  once  indios  horros,  que  los 
siete  dellos  son  del  rio  de  Paraná,  que  los  hobo  estando  de  paz  con  la  generación 
que  son  estos  dichos  siete  indios,  y  siendo  de  paz  al  tiempo  que  los  hobo,  no  pueden 
ser  esclavos;  y  los  otros  cuatro  los  tomó  en  el  puerto  de  los  Patos,  estando  en  paz 
con  los  indios  de  la  dicha  tierra,  los  embarcó  para  traer  á  España  para  que  viesen 
las  cosas  de  España  los  dichos  indios  para  que  cuando  algún  armada  de  Su  Majes- 
tad hobiese  de  volver  por  aquella  tierra,  que  tornase  á  llevar  los  dichos  indios  para 
que  dijesen  á  los  indios  de  la  tierra  lo  que.  habían  visto  en  España;  y  más  trujo  el 
dicho  capitán  cinco  esclavos  indios,  que  los  tres  dellos  son  hombres  é  las  dos  muje- 
res, los  cuales  compró  en  el  puerto  de  San  Vicente,  de  los  portogueses  que  habitan 
en  aquella  tierra,  y  los  dichos  cinco  indios  esclavos  son  esclavos  por  razón  que  los 
indios  de  la  tierra  que  dicen  topes  los  van  á  traer  de  la  guerra  de  sus  contrarios,  que 
son  otras  generaciones,  é  después  los  venden  los  dichos  indios  á  los  dichos  porto- 
gueses por  rescates  é  otras  cosas  que  les  dan  por  ellos,  y  los  dichos  portogueses 
después  los  venden  á  las  naos  que  allegan  á  aquel  puerto,  é  los  envían  á  Portogal  para 
vendellos  por  esclavos,  como  lo  son,  é  que  por  esclavos  son  habidos  é  tenidos;  é  que 
asimismo  el  tesorero  Juan  de  Junco  trujo  en  la  dicha  nao  cuatro  piezas  de  esclavos, 
del  dicho  puerto  de  San  Viceinte,  y  los  compró  de  los  dichos  portogueses  de  la  tie- 
rra, y  son  de  la  misma  calidad  que  los  cinco  del  dicho  capitán;  y  que  asimismo  el 
tesorero  Alonso  de  Santa  Cruz  trujo  otras  cuatro  piezas  de  esclavos  del  mismo  puer- 
to é  de  la  misma  calidad  de  los  que  dicho  tiene;  é  que  asimismo  el  patrón  Nicolao 
de  Ñapóles  trujo  tres  piezas  de  esclavos  del  mismo  puerto  de  San  Viceinte  é  de  la 
misma  calidad  de  los  que  dicho  tiene;  é  que  asimismo  el  piloto  de  la  dicha  nao  Enrique 
Patimer  trujo  dos  esclavos  del  dicho  puerto  é  de  la  dicha  calidad;  é  asimismo  el  ca- 
pitán F'rancisco  César  trujo  dos  piezas  de  esclavos  del  mismo  puerto  é  de  la  misma 
calidad  de  los  que  dicho  tiene;  é  que  asimismo  Alonso  Bueno,  gentil-hombre,  trujo 
cuatro  esclavos  del  puerto  de  San  Viceinte,  de  la  misma  calidad  de  los  otros;  é  asi- 
mesmo  maese  Pedro  Bergaño  trujo  dos  piezas  de  esclavos  del  dicho  puerto,  de  la 
misma  calidad  de  los  que  dicho  tiene;  el  veedor  Alvaro  Núñez  y  su  sobrino  Gonzalo 
trujeron   dos   piezas   de   esclavos   del  dicho  puerto  é  de  la  misma  calidad;  Enrique 
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Montes,  lengua  de  la  dicha  armada,  trujo  dos  indias  horras,  de  la  nación  de  los  gua- 
reníes,  é  un  esclavo,  que  es  del  puerto  de  San  Viceinte  é  lo  compró  de  los  dichos  por- 
togueses;  Grabitl  Rifos  trujo  una  esclava  del  dicho  puerto  é  de  la  dicha  calidad  de 
los  que  dicho  tiene;  Alonso  de  Valdii'ieso,  gentil-hombre,  trujo  una  esclava  del  dicho 
puerto  é  de  la  misma  calidad;  Juan  de  Valdivieso,  gentil-hombre  de  la  dicha  armada, 
trujo  un  esclavo  del  dicho  puerto  é  de  la  misma  calidad;  maestre  Juan,  carpintero, 
trujo  un  esclavo  del  dicho  pnerto  é  de  la  misma  calidad;  maestre  Dominico  de  Mi- 
quela,  calafate,  trujo  un  esclavo  del  mismo  puerto  é  de  la  misma  calidad;  Juan  María, 
guardián  de  la  dicha  nao,  trujo  una  esclava  del  dicho  puerto  de  San  Viceinte  é  de  la 
misma  calidad;  maestre  Pedro,  herrero,  trujo  una  esclava  del  dicho  puerto  é  de  la 
misma  calidad;  Esteban  de  Lesna,  marinero,  trujo  una  esclava  del  dicho  puerto  é  de 
la  misma  calidad;  Juan  de  la  Torre,  marinero,  trujo  una  esclava  del  dicho  puerto  é 
de  la  misma  calidad;  Pero  Ortiz  Hogazón,  marinero,  trujo  una  esclava  del  mismo 
puerto  é  de  la  misma  calidad;  Antonio  Corzo,  grumete,  trujo  una  esclava  del  mismo 
puerto  é  de  la  misma  calidad;  Pero  Ortiz  de  Varacaldo,  grumete,  trujo  una  esclava 
del  mismo  puerto  é  de  la  misma  calidad;  maestre  Marco,  lombardero,  trujo  un  es- 
clavo del  mismo  puerto  é  de  la  misma  calidad;  Enrique  de  Ramua,  lombardero, 
trujo  una  esclava  del  dicho  puerto  é  de  la  misma  calidad;  Marín  Corzo  de  Lantívar, 
lombardero,  trujo  un  esclavo  del  dicho  puerto  é  de  la  misma  calidad;  San  Remón, 
grumete,  trujo  un  esclavo  del  dicho  puerto  é  de  la  misma  calidad;  Juan  Batista,  gi- 
novés,  trujo  un  esclava  del  dicho  puerto  é  de  la  misma  calidad;  Biborno,  grumete, 
criado  que  fué  del  capitán  Rojas,  trujo  una  esclava  del  dicho  puerto  é  de  la  misma 
calidad;  Juan  de  Orozco  é  Diego  de  Peñafiel,  pajes  de  la  dicha  nao,  trujeron  un 
esclavo  del  dicho  puerto  é  de  la  misma  calidad;  Nicolao  Cámara,  veneciano,  trujo 
un  esclavo  del  dicho  puerto  c  de  la  misma  calidad;  Gaspar  de  Silva,  que  fué  en  el 
armada  del  capitán  Diego  García  de  Moguer,  el  cual  vino  en  la  dicha  nao  de  «Santa 
María  del  Espinar»  trujo  una  esclava;  é  que  este  testigo  trujo  tres  esclavos  del  dicho 
puerto  de  San  Viceinte  por  sus  quintaladas,  con  licencia  que  le  dio  á  este  testigo  el 
dicho  capitán  Sebastián  Caboto,  la  cual  dijo  que  tiene  presentada  ante  Juan  Gutié- 
rrez, escribano  de  la  abdiencia  de  los  dichos  señores  jueces;  é  todas  las  dichas  pie- 
zas de  esclavos  que  ansí  se  trujeron  en  la  dicha  nao  «Santa  María»  que  están  nom- 
bradas é  declaradas  las  personas  que  los  trujeron,  fué  con  Hcencia  del  dicho  capitán 
general  Sebastián  Caboto,  é  los  compraron  cada  uno  de  ellos  por  sus  rescates  é  los 
mantuvieron  de  sus  bastimentos  é  agua,  sin  que  de  la  hacienda  del  armada  el  dicho 
capitán  Sebastián  Caboto  les  diese  cosa  alguna;  é  queste  testigo  sabe  que  después 
que  llegaron  á  esta  cibdad  las  personas  que  traían  los  dichos  esclavos,  después  que 
los  tuvieron  librados  en  la  Casa  de  la  Contratación,  los  vendieron;  é  que  sabe  que 
muchos  de  los  dichos  esclavos  son  muertos;  é  que  los  indios  horros  que  trujo  el  di- 
cho capitán  Sebastián  Caboto,  al  presente  están  en  esta  cibdad,  é  que  parte  dellos 
están  en  poder  de  la  mujer  del  dicho  capitán  Sebastián  Caboto;  é  que  le  parece  á 
este  testigo  que  no  los  trata  bien,  como  conviene  al  servicio  de  Su  Majestad;  é  ques- 
to  que  lo  sabe  porque  así  lo  ha  visto;  é  que  los  otros  indios  horros,  demás  de  los 
que  tiene  la  mujer  del  capitán,  cree  este  testigo  questán  en  el  monesterio  de  San 
Jerónimo  desta  dicha  cibdad;  é  que  las  dos  indias  de  Enrique  Montes,  lengua,  que 
son  horras,  este  testigo  sabe  que  la  una  llevó  á  Portugal  el  dicho  Enrique  Montes,  y 
que  la  otra  la  dejó  en  Cantillana,  no  sabe  en  poder  de  quién,  é  que  así  se  lo  ha  dicho 
á  este  testigo  Blas  de  Avila,  calcetero,  vecino  desta   dicha   cibdad,   donde  posó   el 
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dicho  Enrique  Montes  en  esta  dicha  cibdad;  é  questo  es  lo  que  sabe  deste  caso  é  la 
verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre.  Fué  preguntado  que 
los  indios  queste  testigo  trujo  que  á  quién  los  vendió,  dijo  que  sabe  quien  son  á 
quien  los  vendió,  pero  que  no  los  conosce,  mas  de  cuanto  como  le  compraron  los 
esclavos  y  le  pagaron,  no  curó  de  más,  ni  sabe  si  son  vecinos  desta  cibdad  ó  no,  é 
que  ha  oído  que  los  dos  indios  son  muertos;  é  questa  es  la  verdad  para  el  juramen- 
to que  hizo. — Antonio  Ponce. 

Nicolao  de  Ñapóles,  patrón  que  fué  de  la  nao  nombrada  «Santa  María  del  Es- 
pinar», que  fué  en  el  armada  de  que  fué  por  capitán  general  Sebastián  Caboto,  es- 
tante en  esta  cibdad,  testigo  rescebido,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é 
seyendo  preguntado  por  el  tenor  de  la  dicha  cédula  real  de  Su  Majestad,  dijo  que  lo 
que  sabe  es  quel  dicho  capitán  general  Sebastián  Caboto  trujo  en  la  dicha  nao  «Santa 
María  del  Espinar»  once  indios,  entre  hombres  é  mujeres,  que  los  siete  dellos  son  li- 
bres, porque  los  hobo  en  la  isla  de  Santa  Catalina  estando  de  paz  con  los  indios,  é 
que  los  otros  cuatro  indios  hobo  en  el  río  de  Paraná,  estando  de  paz  con  los  indios, 
y  los  compró  por  sus  rescates  los  tres  dellos,  é  quel  otro  lo  tomó  el  dicho  capitán  á 
un  indio  que  lo  tenía  para  comer,  el  cual  se  lo  tomó  sin  dalle  nada  por  él;  é  queste 
testigo  oyó  decir  al  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  que  los  siete  indios  traía  para 
que  viesen  las  cosas  de  España;  é  que  asimismo  el  dicho  capitán  trujo  otros  cinco 
indios  por  esclavos,  que  los  compró  en  el  puerto  de  San  Viceinte  por  rescates  que 
dio  por  ellos  á  unos  portogueses  que  allí  estaban,  y  estos  dichos  cinco  indios  son 
esclavos  por  razón  -jue  los  indios  del  puerto  de  San  Viceinte,  donde  se  compraron, 
los  traen  de  la  guerra  é  los  venden  á  aquellos  portogueses  que  allí  están,  é  que  así 
como  los  portogueses  los  compran  de  los  indios  por  esclavos,  así  los  portogueses  los 
venden  por  esclavos  á  los  cristianos  que  por  allí  llegan  y  por  tales  esclavos  se  venden 
en  aquel  puerto  é  por  tales  los  compraron  é  por  tales  esclavos  son  habidos  é  tenidos; 
que  sabe  quel  tesorero  Juan  de  Junco  trujo  cuatro  piezas  de  los  indios  esclavos  del 
dicho  puerto  de  San  Viceinte  é  que  allí  los  compró  por  rescates  que  dio  por  ellos  á 
los  dichos  portogueses,  y  son  de  la  calidad  de  los  cinco  indios  quel  dicho  capitán 
Sebastián  Caboto  trujo  de  aquel  puerto;  é  que  asimesmo  sabe  quel  tesorero  Alonso 
de  Santa  Cruz  trujo  cuatro  piezas  de  esclavos  del  mismo  puerto,  de  la  misma  calidad 
de  los  que  dicho  tiene;  é  asimismo  sabe  que  el  capitán  Francisco  César  trujo  dos 
piezas  de  esclavos  del  mismo  puerto,  de  la  calidad  de  los  que  dicho  tiene;  é  asimes- 
mo Alonso  Bueno,  gentil-hombre  de  la  dicha  armada,  trujo  otras  cuatro  piezas  de 
esclavos  del  mismo  puerto  é  de  la  misma  calidad  que  dicho  tiene;  é  asimesmo  maes- 
tre Pedro  Bergafto  trujo  dos  piezas  de  esclavos  del  dicho  puerto  é  de  la  misma  cali- 
dad que  dicho  tiene;  el  veedor  Alvar  Núñez  y  Gonzalo,  su  sobrino,  dos  piezas  del 
dicho  puerto  é  de  la  misma  calidad;  Enrique  Montes,  lengua  de  la  dicha  armada, 
trujo  dos  indias  horras,  de  la  nación  de  los  guaraníes,  é  un  esclavo  del  dicho  puerto 
de  San  Viceinte,  de  la  misma  calidad  de  los  que  dicho  tiene;  é  asimismo  Grabiel 
Rifos  trujo  un  esclavo  del  dicho  puerto  é  de  la  misma  calidad;  Alonso  de  Valdevieso, 
gentil-hombre  de  la  dicha  armada,  trujo  un  esclavo  del  dicho  puerto  é  de  la  misma 
calidad;  Juan  de  Valdivieso,  gentil-hombre,  trujo  un  esclavo  del  mismo  pue'rto  é  de  la 
misma  calidad;  maestre  Juan,  carpintero,  trujo  otra  pieza  del  dicho  puerto,  de  la  mesma 
calidad;  maestre  Dominico  de  Miquela,  calafate,  trujo  otro  esclavo  del  dicho  puerto  é  de 
la  misma  calidad;  Juan  María,  guardián  de  la  dicha  nao,  trujo  una  esclava  del  dicho 
puerto  é  de  la  misma  calidad;  maestre  Pedro,  herrero,  trujo  un  esclavo  del  dicho  puerto 
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é  de  la  misma  calidad;  Esteban  de  Lesna  trujo  otra  esclava  del  mismo  puerto  é  de  la 
misma  calidad;  Juan  de  la  Torre,  marinero,  trujo  una  esclava  del  dicho  puerto  é  cali- 
dad; Pero  Ortiz  Hogazón,  del  mismo  puerto  é  calidad;  Antonio  Corzo,  grumete,  trujo 
un  esclavo  del  mismo  puerto  y  calidad;  Pero  Ortiz  de  Varacaldo,  grumete,  trujo  una 
esclava  del  mismo  puerto  é  calidad;  maestre  Marco,  lombardero,  trujo  un  esclavo 
indio  del  mismo  puerto  é  de  la  misma  calidad;  Enrique  de  Rauna,  lombardero,  otro  del 
mismo  puerto  é  calidad;  Marín  Corzo  de  Lantívar,  lombardero,  trujo  una  esclava  del 
dicho  puerto;  San  Remo,  grumete,  trujo  un  esclavo  del  dicho  puerto  é  calidad;  Juan 
Batista,  ginovés,  trujo  una  esclava  del  mismo  puerto  é  calidad;  Biborno,  grumete, 
trujo  una  esclava  del  dicho  puerto  é  calidad;  Juan  de  Orozco  é  Diego  de  Peñafiel, 
pajes  de  la  dicha  nao,  trujeron  un  esclavo  del  mismo  puerto  é  calidad;  Niculao  Cá- 
mara, veneciano,  trujo  un  esclavo  del  dicho  puerto  é  calidad;  Gaspar  de  Silva,  que 
fué  en  el  armada  de  Diego  García  de  Mogucr,  el  cual  vino  en  la  dicha  nao  «Santa 
María  del  Espinar»,  trujo  un  esclavo;  é  que  Antonio  Ponce  trujo  tres  indios,  los  dos 
hombres  y  una  mujer,  del  mismo  puerto  é  de  la  calidad  de  los  otros;  é  queste  testigo 
trujo  dos  esclavos  hombres  é  una  mujer,  del  mismo  puerto  é  calidad,  é  queste  testi- 
go los  compró  en  el  dicho  puerto  por  sus  resgates,  los  cuales  trujo  con  licencia  del 
Capitán  General;  é  todas  las  dichas  piezas  de  esclavos  y  esclavas  que  así  se  trujeron 
en  la  dicha  nao  «Santa  María  del  Espinar»  questán  nombradas  é  declaradas  las  per- 
sonas que  los  trujeron  fué  con  licencia  del  dicho  capitán  general  Sebastián  Caboto, 
é  los  compraron  cada  uno  dellos  por  sus  resgates  en  el  dicho  puerto  de  San  Viceinte 
é  los  mantuvieron  de  sus  bastimentos  é  agua,  sin  que  de  la  dicha  armada  el  dicho 
Sebastián  Caboto  les  diese  cosa  alguna;  é  queste  testigo  sabe  é  vido  que  después 
que  llegaron  á  esta  cibdad  las  personas  que  traían  los  dichos  esclavos  é  después  que 
los  tovieron  librados  vendieron  algunos  dellos;  é  queste  testigo  sabe  que  muchos  de 
los  esclavos  son  muertos,  por  queste  testigo  ha  visto  algunos  muertos  en  esta  cibdad; 
é  que  los  indios  horros  que  trujo  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  al  presente  están 
en  esta  cibdad  é  que  parte  dellos  están  en  poder  de  la  mujer  del  dicho  Sebastián 
Caboto;  é  que  los  otros  indios  horros,  demás  de  los  que  tiene  la  mujer  del  dicho  Se- 
bastián Caboto,  están  en  el  monesterio  de  San  Jerónimo  desta  dicha  cibdad,  porque 
así  lo  ha  oído  decir  este  testigo;  é  queste  testigo  ha  oído  decir  que  las  dos  indias 
horras  quel  dicho  Enrique  Montes  trujo,  que  la  una  llevó  el  dicho  Enrique  Montes  á 
Portugal,  é  que  la  otra  está  en  Cantillana,  é  que  no  sabe  en  poder  de  quién  está.  Fué 
preguntado  que  los  indios  queste  testigo  trujo  á  quién  los  vendió,  dijo  que  los  ven- 
dió en  esta  cibdad  luego  como  vino,  pero  que  no  conosce  quién  era  el  que  los  com- 
pró; é  questo  es  lo  que  sabe  é  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  que  no  sabe 
otra  cosa,  é  firmólo  de  su  nomhxQ.-  Niculao  de  Ñapóles. 

Testigo. — Juan  López  de  Pravía,  tesorero  del  armada  de  que  fué  por  capitán 
general  Diego  García  de  Moguer,  estante  en  esta  cibdad,  testigo  rescebido,  habien- 
do jurado  en  forma  de  derecho  é  seyendo  preguntado  por  el  tenor  de  la  dicha  cé- 
dula real,  dijo  que  lo  que  sabe  es  queste  testigo  vino  en  la  nao  nombrada  «Nuestra 
Señora  del  Rosario»,  en  que  vino  el  dicho  capitán  Diego  García,  que  vinieron  del 
Río  de  la  Plata,  donde  vino  el  dicho  Sebastián  Caboto,  en  la  cual  dicha  nao  trajeron 
más  de  c-uarenta  piezas  de  esclavos  y  esclavas  indios,  de  los  cuales  eran  de  Su  Ma- 
jestad trece  piezas,  hombres  é  mujeres,  é  más  otras  tres  piezas  que  venían  escondi- 
das en  el  dicho  navio  y  este  testigo  las  tomó  para  Su  Majestad,  y  deste  testigo 
eran  cuatro  piezas,  dos  esclavos  y  dos  esclavas;  y  el  capitán  Diego  García  traía  diez 
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ó  doce  piezas,  que  no  se  acuerda  bien  cuántas  eran;  y  un  Gonzalo  de  Acosta,  pasa- 
jero que  venía  en  la  dicha  nao  desde  el  puerto  de  San  Viceinte,  traía  quince  piezas 
de  esclavos  y  esclavas;  y  un  Pacheco  traía  otras  cuatro  piezas,  las  tres  esclavas  y  la 
otra  era  su  mujer;  y  Francisco  de  Lemos,  clérigo,  traía  otras  dos  piezas;  y  Vasco 
Núñez  traía  otras  tres  piezas;  y  Várela,  escribano  de  la  dicha  nao,  dos  esclavos,  un 
hombre  é  una  mujer,  y  que  entre  los  marineros  de  la  dicha  nao  trajeron  otras  diez 
ó  doce  piezas,  que  les  dio  el  capitán  Diego  García  por  su  trabajo,  y  que  en  llegando 
á  Sanlúcar  de  Barrameda,  cada  uno  sacó  sus  esclavos  que  traía,  y  el  Capitán,  asimis- 
mo, sacó  los  suyos,  que  no  quedó  ninguno,  salvo  las  trece  piezas  que  entregó  el 
dicho  Capitán  á  este  testigo,  y  las  tres  que  halló  en  la  nao,  que  fueron  diez  y  seis;  é 
las  cuatro  deste  testigo,  y  que  de  las  de  Su  Majestad  se  murieron  luego  cuatro,  y 
otras  tres  que  vendió  este  testigo  para  mantener  la  gente  que  guardaba  la  nao,  é 
después  que  vino  á  esta  cibdad  vendió  otra  pieza  de  las  del  Rey,  por  manera  que 
no  han  quedado  más  que  ocho,  questán  en  el  navio  en  el  puerto  desta  cibdad,  é  que 
una  de  las  cuatro  deste  testigo  se  le  ha  muerto  en  esta  cibdad,  é  que  otra  tiene 
para  morirse  muy  mala,  é  que  las  otras  dos  tiene  en  la  dicha  nao. 

Preguntado  si  los  dichos  indios  é  indias  son  esclavos  é  por  qué  cabsa  lo  son  é 
de  dónde  los  hobieron,  dijo  que  los  dichos  indios  é  indias  que  dicho  tiene  son  es- 
clavos é  esclavas,  é  los  compraron  en  el  puerto  de  San  Viceinte  é  de  la  Cananea, 
del  dicho  Gonzalo  y  del  bachiller  su  suegro. é  de  otras  personas  cristianos  que  viven 
en  aquella  tierra,  que  los  tenían  por  esclavos,  é  por  tales  esclavos  se  los  vendieron  á 
este  testigo  é  á  los  otros. 

Preguntado  que  dónde  están  los  otros  indios  quel  dicho  Capitán  y  las  otras 
personas  hobieron  que  traían  en  la  dicha  nao,  dijo  que  no  lo  sabe,  porque  luego 
como  llegaron  al  puerto  de  Sanlúcar  de  Barrameda,  los  sacaron  cada  uno  los  suyos, 
ecebto  los  que  le  dejó  el  dicho  Capitán  para  Su  Majestad,  y  los  deste  testigo,  que 
dicho  tiene,  é  no  sabe  á  dónde  los  llevaron,  salvo  que  oyó  decir  que  habían  vendido 
muchos  dellos  en  Sanlúcar;  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  fecho  para  el 
juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Jumt  López. 

Testigo. — Alonso  Gómez  Várela,  escribano  de  la  nao  «Santa  María  del  Ro.sa- 
rio»,  que  fué  en  el  armada  del  capitán  Diego  García  de  Moguer  al  Río  de  la  Plata, 
estante  en  esta  cibdad,  testigo  rescebido,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é 
seyendo  preguntado  por  el  tenor  de  la  dicha  cédula  real,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que 
en  la  dicha  nao  «Santa  María  del  Rosario»  trajo  Francisco  Pacheco  ocho  piezas  de 
esclavos,  la  mitad  para  Su  Majestad  é  la  otra  mitad  para  dicho  Francisco  Pacheco; 
y  el  dicho  capitán  Diego  García  trajo  veinte  é  cinco  piezas  de  indios,  entre  hombres 
é  mujeres,  é  que  las  diez  piezas  destas  eran  para  Su  Majestad  y  las  quince  para 
Gonzalo  de  Acosta,  que  le  dio  en  la  costa  del  Brasil,  en  el  puerto  de  San  Viceinte, 
que  los  trújese  á  España  por  ciertos  mantenimientos  que  le  dio  por  que  los  trajese; 
é  que  asimismo  le  trujo  el  dicho  capitán  Diego  García  en  la  dicha  nao  al  dicho 
Gonzalo  de  Acosta  otras  tres  ó  cuatro  piezas  de  esclavos,  entre  hombres  é  mujeres, 
y  quel  dicho  capitán  Diego  García  trujo  para  sí  ocho  ó  diez  piezas  de  esclavos,  en- 
tre hombres  é  mujeres,  é  que  entre  los  marineros  de  la  dicha  nao  trajeron  diez  ó 
doce  piezas  de  esclavos,  poco  más  ó  menos,  é  queste  testigo  trujo  dos  piezas,  un 
esclavo  é  una  esclava;  é  que  llegando  á  Sanlúcar  de  Barrameda  el  dicho  capitán 
Diego  García  entregó  todas  las  piezas  de  esclavos  al  dicho  Gonzalo  de  Acosta,  que 
traía  suyos,  é  que  asimismo  entregó  á  Pacheco  los  suyos,  é  á  los  marineros  los  otros, 
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é  á  este  testigo  los  suyos,  y  que  este  testigo  vendió  los  suyos  en  Sanlúcar  á  unos 
vecinos  de  allí,  que  no  sabe  cómo  se  llaman,  é  que  no  sabe  qué  hicieron  dellos  las 
otras  personas;  y  que  el  tesorero  Juan  López  trajo  cuatro  piezas  de  esclavos,  dos 
hombres  é  dos  mujeres,  é  que  se  "le  murió  la  una  esclava  dellas  é  que  las  otras  tres 
tiene  en  esta  cibdad. 

Preguntado  que  si  los  dichos  indios  si  son  esclavos  ó  nó,  é  que  de  dónde  son 
ó  cómo  los  hobieron,  dijo  que  los  compraron  en  el  puerto  de  San  Viceinte,  de  unos 
portogueses  que  allí  estaban,  por  rescates,  é  que  los  vendieron  por  esclavos,  é  que 
por  esclavos  los  tenían  ellos,  é  que  todos  los  indios  é  indias  son  esclavos,  porque 
por  tales  los  tenían  en  el  dicho  puerto  los  portugueses,  é  así  se  los  vendieron;  é 
questo  es  lo  que  sabe  é  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nom- 
bre.— Alonso  Gómez  Várela. 

Testigo.  —  El  capitán  Diego  García,  capitán  del  armada  que  partió  de  la 
Coruña,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  é  habiendo  jurado  é  seyendo  pregun- 
tado por  el  tenor  de  la  dicha  cédula  de  Su  Majestad,  dijo  que  lo  que  sabe  es 
que  en  el  galeón  en  que  este  testigo  vino  agora  del  Río  de  Solís  trujo  tres  in- 
dios, que  son  de  los  del  Río  de  Solís,  que  son  libres,  que  son  de  la  generación 
de  los  Atambures,  é  por  tales  libres  los  tiene  este  testigo,  y  tiene  uno  dellos  y  otro 
tiene  el  tesorero  Juan  López  y  otro  tiene  un  Vasco  Núñez,  alguacil  de  la  dicha  ar- 
mada, é  questos  tres  indios  los  compraron  en  el  dicho  Río  de  Solís  por  esclavos  de 
otros  indios  enemigos  suyos,  que  son  los  guaraníes,  que  los  comen,  é  que  este  tes- 
tigo, como  capitán,  los  hizo  libres  á  estos  tres  indios,  y  el  que  este  testigo  tiene,  lo 
tiene  para  lengua  para  volver  á  la  dicha  tierra;  y  que  el  tesorero  Juan  López,  sin 
este  libre,  trujo  tres  indios  esclavos,  que  los  compró  en  el  puerto  de  San  Viceinte  de 
unos  portogueses  que  allí  estaban,  porque  los  portogueses  los  habían  comprado  de 
unos  indios  que  los  tenían  por  esclavos,  que  los  habían  tomado  en  la  guerra,  é  por 
tales  esclavos  los  vendieron  los  dichos  portogueses  y  el  dicho  Juan  López  los  com- 
pró, é  por  tales  los  compran  los  dichos  portogueses  de  los  indios,  é  que  destos  tres 
indios  se  le  han  muerto  los  dos  dellos  y  el  otro  le  queda;  y  que  este  testigo  trujo 
ocho  esclavos  comprados  en  el  puerto  de  San  Viceinte,  que  son  de  la  misma  calidad 
que  esotros  esclavos  é  trae  albalaes  de  quien  los  compró,  é  que  los  seis  dellos  se  le 
han  muerto  y  el  uno  dellos  tiene  el  asistente  don  Fernando  de  Andrada  y  el  otro 
tiene  este  testigo;  y  quel  dicho  Vasco  Núñez  trajo  otros  tres  esclavos  que  compró 
en  el  dicho  puerto  de  San  Viceinte,  de  la  misma  calidad  de  esotros,  de  los  cuales 
se  le  han  muerto  el  uno  y  el  otro  está  á  la  muerte,  é  que  entre  toda  la  gente  del 
dicho  su  galeón  trujeron  obra  de  otros  veinte  esclavos  comprados  en  el  dicho 
puerto  de  San  Viceinte  por  esclavos  de  la  misma  calidad  que  esotros,  é  que  los 
traían,  entre  dos  marineros,  un  esclavo,  é  otros  cada  uno,  uno,  en  que  serían  los  di- 
chos veinte  esclavos,  que  muchos  dellos  se  han  muerto  é  que  otros  han  vendido  por 
ahí  no  sabe  á  quien;  que  asimismo  trujo  en  el  dicho  su  galeón  diez  é  seis  escla- 
vos, que  son  pertenescientes  á  la  dicha  armada,  los  cuales  hobo  en  San  Viceinte, 
que  se  los  compró  este  testigo  á  Gonzalo  de  Acosta,  portogués  que  allí  estaba,  que 
los  dio  por  flete  de  su  pasaje  é  de  ciertos  esclavos  quél  trujo,  questos  pertenescen 
á  la  dicha  armada,  é  que  los  ocho  dellos  están  en  el  dicho  galeón,  é  de  los  otros 
ocho  los  cuatro  son  muertos  é  los  otros  cuatro  los  vendió  el  tesorero  del  dicho  ga- 
león para  dar  de  comer  á  los  otros  é  á  la  gente  que  guarda  el  dicho  galeón,  é 
quel  dicho  Gonzalo  de  Acosta  trujo  en   el   dicho  galeón  deste    testigo,  quince  es- 
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clavos  machos  é  hembras,  que  eran  suyos,  que  los  tenía  en  la  dicha  tierra  de  San 
Viceinte  veinte  años  há  questá  en  aquella  tierra,  é  que  los  más  dellos  se  le  han  muer- 
to, é  quel  escribano  del  dicho  galeón,  que  se  llama  Várela,  trajo  otros  dos  escla- 
vos comprados  en  el  dicho  puerto  de  San  Viceinte,  de  la  misma  calidad  de  esotros, 
é  questos  dos  esclavos  los  ha  vendido  el  dicho  escribano,  no  sabe  á  quien  se  ven- 
dieron ninguno  de  los  dichos  indios;  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  fecho 
para  el  juramento  que  fizo,  é  dijo  que  no  sabe  firmar,  salvo  hizo  una  señal  que  dijo 
que  acostumbra  hacer. 

En  fee  de  lo  cual,  por  mandado  de  los  dichos  señores  Jueces  Oficiales  de  la 
dicha  Casa  de  la  Contratación,  les  di  la  presente  fee  firmada  de  sus  nombres  é  fir- 
mada de  mi  nombre,  é  signada  con  mi  signo  para  la  enviar  al  Consejo  Real  de  las 
Indias  de  Sus  Majestades,  como  Su  Majestad  por  la  dicha  cédula  lo  manda,  la  cual 
va  escrita  en  seis  hojas  sin  esta  en  que  va  mi  signo,  ques  fecha  é  sacada  en  Sevi- 
lla, á  cuatro  días  del  mes  de  Diciembre,  año  del  nascimiento  de  Nuestro  Salvador 
Jesucristo  de  mili  é  quinientos  é  treinta  años. — Ihqan  de  Aranda. — Francisco  Tello. 
— (Hay  dos  rúbricas). 

(Archivo  de  Indias,  144-1-10). 


6XLVI. — Acusación  del  Fiscal  de  Su  Majestad  contra  Sebastián  Caboto,  capitán  general  que  fué 
de  la  armada  que  salió  para  ir  á  la  Especería,  sobre  varios  excesos  que  cometió  este  Ge- 
neral con  la  gente  de  la  armada;  diligencias  del  proceso  y  sentencia  del  Consejo  dada  en 
Medina  del  Campo  á  4  de  Febrero  de  1532,  confirmada  por  otra  de  2  de  Maizode  dicho  año. 

El  Fiscal  contra  Sebastián  Caboto,  capitán  general  que  fué  de  la  armada  que 
salió  para  ir  á  la  Especería,  sobre  varios  excesos  que  este  General  cometió  con  la 
gente  de  ella  y  pérdida  de  la  capitana.  Salió  esta  armada  en  1526. 

El  Consejo,  en  vista  de  este  proceso,  condenó  á  Caboto  en  las  costas  del  pleito 
y  á  estar  bien  sufrido  el  tiempo  que  había  estado  preso,  y  á  el  Fiscal  á  perpetuo  si- 
lencio.— Dada  en  Medina  del  Campo,  á  4  de  Febrero  1532,  y  confirmada  en  2  de 
Marzo  de  dicho  año. 

El  bachiller  Juan  de  Villalobos,  vuestro  fiscal,  por  lo  que  toca  á  vuestro  Fisco  y 
patrimonio  real,  como  mejor  puedo  é  debo,  acuso  criminalmente  á  Sebastián  Ca- 
boto, vuestro  Capitán  general,  que  por  vuestro  mandado  fué  en  la  dicha  armada  que 
Vuestra  Alteza  mandó  á  descubrir  la  isla  de  la  Especería  el  año  de  quinientos  y  veinte 
y  seis,  y  digo  que  en  los  días  é  meses  del  dicho  año  veinte  y  seis,  y  veinte  y  siete  y 
veinte  y  ocho  años,  siendo  Pontífice  en  la  Iglesia  de  Dios  el  muy  santo  padre  Clemente 
Séptimo  y  reinante  Vuestra  Majestad  en  estos  sus  reinos  é  señoríos,  etc.,  habiendo 
Vuestra  Alteza  mandado  al  dicho  parte  contraria  que  fuese  por  vuestro  Capitán  gene- 
ral del  armada  que  iba  al  dicho  descubrimiento  y  habiéndolo  aceptado  el  dicho  Sebas- 
tián Caboto,  en  grand  depusición  de  Vuestra  Alteza,  daño  é  perjuicio  de  vuestro  Fisco 
y  patrimonio  real  en  la  dicha  jornada  que  hizo  y  cometió  los  delictos  y  culpas  si- 
guientes: 

Primeramente,  que  habiéndole  Su  Alteza  proveído  por  sus  reales  provisiones  de 
su  teniente  de  capitán  general  á  Martín  Méndez  para  la  dicha  armada,  y  debiéndole 
tener  y  tratar  por  tal,  no  lo  hizo  ansí,  antes  trató  y  pu.so  en  obra  de  le  privar  del  dicho 
oficio  por  su  propia  auctoridad  por  le  dar  á  otro  á  quien  él  quería  aprovechar,  y 
para  lo  hacer  consultó  letrados,  y  aunque  por  ellos  fué  avisado  que  no.  le  podía  qui- 
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tnr  el  dicho  oficio,  por  estar  el  dicho  Martín  Méndez  proveído  por  Vuestra  Alte/a,  de 
iiecho  le  privó  y  despojó  del  dicho  oficio  y  puso  de  su  tnano  por  teniente  de  capitán 
general  á  urt  Miguel  Rifos,  lo  que  fué  grand  desacato  y  deservicio  de  Vuestra  Alteza. 

ítem,  porque  el  dicho  Martín  Méndez  y  Miguel  de  Rodas  y  Francisco  de  Rojas 
que  en  vuL'Stro  servicio  iban  en  la  dicha  armada,  como  celosos  de  el  servicio  de  Vues- 
tra Alteza  quisieron  avisará  Vuestra  Alteza  de  algunas  cosas  déla  dicha  armada  que 
convenía  al  vuestro  servicio  y  para  ello  en  la  Isla  de  la  Palma,  ques  en  Canaria,  es- 
cribieron ciertas  cartas  para  Vuestra  Alteza,  y  las  dejaron  allí  á  la  vuestra  justicia  para 
que  las  enviase  á  Vuestra  Alteza;  el  dicho  parte  contraria  estorbó  que  Vuestra  Alteza 
de  ello  no  fuese  avisado,  y  tomó  y  encubrió  las  dichas  cartas,  y  prendió  á  los  sobre- 
dichos porque  las  escribieron,  y  los  tuvo  presos  muchos  días,  hasta  que  sin  legítima 
causa  ni  culpa,  ni  información  de  ella,  é  sin  les  hacer  cargo  ni  oir,  de  hecho  les  hizo 
sacar  de  las  camas  do  estaban  enfermos,  y  con  mucha  crueldad  por  odio  que  por  lo 
que  dicho  es  les,  tenía,  y  los  hizo  echar,  como  los  echó  y  dejó  desamparados  en  una 
isla  yerma,  do  no  había  cristianos,  salvo  indios  que  comían  carne  humana,  para  que 
los  comiesen,  como  los  comieron,  segund  que  nunca  más  remanescieron,  al  menos  los 
dos  de  ellos,  que  son  el  dicho  Martín  Méndez  y  Miguel  de  Rodas,  que  paresce  haber 
sido  muertos  y  comidos,  porque  á  la  costa  de  un  río  se  hallaron  una  rodela  y  otras 
señas  de  ellos,  y  cuando  el  dicho  parte  contraria  volvió  cerca  de  la  dicha  isla,  aunque 

por  los  otros  de  la  dicha que  tocase  en  la  dicha  isla  y  recogiese  á  los  sobredichos 

é  no  lo  quiso  hacer,  diciendo  que  ya  serían  comidos,  en  lo  cual  delinquió  gravísi- 
mamente  contra  el  servicio  de  Vuestra  Ateza,  y  si  no  se  castigase  no  habría  quien 
osase  avisar  á  Vuestra  Alteza  de  lo  que  pasa  en  las  armadas  y  ejércitos,  de  que  Vues- 
tra Alteza  sería  muy  deservido. 

E  otrosí  digo:  que  debiendo  el  dicho  Sebastián  Caboto  hacer  su  viaje  derecha- 
mente para  la  isla  de  la  Especería,  como  por  Vuestra  Alteza  le  fué  mandado,  no  lo 
hizo  ansí,  antes  torció  el  viaje  por  donde  se  le  antojó,  y  aunque  por  muchos  oficiales 
de  vuestra  armada  fué  requerido  no  torciese  el  dicho  viaje,  no  lo  quiso  así  hacer,  é 
excedió  los  fines  de  vuestro  mandado;  de  cuya  cabsa,  y  por  su  culpa  y  mala  providen- 
cia, perdió  mucha  gente  de  la  dicha  armada  y  los  dejó  ahogar  y  matar  de  los  indios, 
y  dio  cabsa  y  ocasión  que  los  dichos  indios  quemasen  y  robasen  muchas  armas  y 
rescates  de  vuestro  patrimonio  real,  que  valían  más  de  cient  mili  ducados,  é  se  per- 
dió más  de  otros  cient  mili  ducados  de  vuestro  [)atrimonio  real  que  en  la  armada 
se  habían  gastado  y  empleado,  á  io  cual  todo  es  obligado  el  dicho  parte  contraria. 

Otrosí  digo:  que  el  dicho  parte  contraria,  en  las  dichas  Indias,  envió  al  contador 
Montoya  con  hasta  treinta  hombres  de  la  dicha  armada  para  descubrir  tierra  y  ha- 
cer carnaje,  y  no  los  quiso  recoger  en  las  naos,  aunque  los  otros  capitanes  y  oficia- 
les de  la  armada  le  dijeron  y  requirieron  los  recogiese,  no  lo  hizo,  de  cuya  causa 
resultó  en  mucho  detrimento  y  no  .se  pudo  efectuar  lo  que  Vuestra  Alteza  mandó, 
ni  se  cumplió  con  su  servicio. 

Otrosí  digo:  que  en  una  isla,  yendo  para  el  Paraguay,  desembarcó  algunos  de  la 
armada  á  tomar  refresca,  é  curndolos  mandó  á  recoger  no  quiso  recoger  á  un  A  roza, 
vizcaíno,  é  le  dejó  allá  perder,  aunque  le  fué  dicho  que  le  recogiese,  é  parece  no  lo 
quiso  hacer,  sabiendo  que  el  dicho  Aroza  quedaba  en  la  dicha  isla,  donde  había  onzas 
que  comían  los  indios,  y  que  era  isla  yerma,  y  le  dejó  allí  perdido,  porque  le  tenía 
odio  el  dicho  parte  contraria. 

Otrosí  di^o:  en  el  dicho  viaje,  el  dicho  Sebastián  Caboto,  sin  legítima  causa,  en- 
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horco  y  mató  dos  hombres,  que  se  llamaban  el  uno  Francisco  de  Lepe,  criado  que 
había  sido  de  don  Sancho  de  Castilla,  y  el  otro  era  un  vizcaíno,  que  se  llamaba  Mar, 
tín,  los  rúales  llevaba  en  la  dicha  armada,  y  por  odio  que  les  tenía  los  enhorcó  sin 
otra  causa  alguna. 

Otrosí  digo:  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  hizo  azotar  y  enclavar  é  mandó  de- 
sorejar á  muchos  de  la  dicha  armada  por  cosas  muy  livianas,  especialmente  á  un 
vizcaíno  que  se  llamaba  Aguirre,  y  á  otro  que  se  llamaba  el  Corzo,  é  hizo  é  come- 
tió en  la  dicha  armada  el  dicho  parte  contraria  otros  muchos  é  graves  delictos  y  ex- 
cesos en  deservicio  de  Vuestra  Alteza  y  perjuicio  de  vuestro  patrimonio  real  y  por 
ello  debe  de  ser  gravemente  castigado  A  Vuestra  Alteza  pido  é  suplico  mande 
proceder  contra  el  dicho  Sebastián  Caboto  á  las  mayores  é  mas  graves  penas  que 
por  lo  susodicho  merezca  y  ejecutarlo  en  su  persona  y  bienes,  porque  sea  á  él 
castigo  y  á  otros  ejemplo  é  incidente  de  vuestro  real  oficio,  el  cual  para  en  todo 
lo  necesario  imploro,  mande  condenar  al  dicho  Sebastián  Caboto  en  los  dichos  dos- 
cientos mili  ducados (horrado) que  por  su  malicia,  culpa  é  mala  providen- 
cia se  siguió  á  vuestro  patrimonio  real,  con  más  las  costas,  que  pido  é  protesto  y 
juro  á  Dios  y  á  esta  cruz  -J-  que  esta  acusación  no  pongo  maliciosamente,  silvo  por- 
que ansí  soy  informado  y  la  tengo  por  verdadera,  y  por  alcanzar  entero  cumpli- 
miento de  justicia,  que  pido, 

Y  para  información  de  lo  susodicho,  hago  presentación  de  dos  informaciones  de 
testigos,  tomadas  por  autoridad  de  justicia,  una  en  el  Río  de  Sevilla  y  otra  en  la  di- 
cha cibdad,  que  están  signadas  ambas  de  Juan  Gutiérrez,  escribano  público. 

Otrojí:  pDrque  el  dicho  Sebastián  Caboto  es  digno  de  graves  penas  creminales 
y  debe  .ser  condenado  en  grandes  sumas  de  maravedíes  para  el  Fisco  y  Patrimonio 
Real,  y  no  es  abonado,  pido  y  suplico  á  Vuestra  Alteza  mande  prender  el  cuerpo  y 
tener  preso  é  á  buen  recaudo  hasta  que  del  me  sea  hecho  entero  cumplimiento  de 
justicia. — El  bachiller  Juan  de  Villalobos.  (Con  su  rúbrica.) 

En  Madrid,  á  diez  y  seis  días  del  mes  de  Septiembre  de  mili  é  quinientos  treinta 
años,  en  el  Consejo  de  las  Indias  la  presentó  el  dicho  Bachiller  Villalobos,  y  los  .se- 
ñores del  Consejo  mandaron  dar  tra.slado  al  dicho  Sebastián  Caboto  y  que  dentro 
de  tercero  día  responda. 

En  Madrid,  á  diez  é  ocho  días  del  mes  de  Septiembre  del  dicho  año,  notifiqué 
el  auto  de  suso  al  dicho  Sebastián  Caboto. 

Réplica. — Muy  poderoso  señor. — Sebastián  Caboto,  Capitán  general  del  Ar 
mada  de  la  Especería  é  su  piloto  mayor,  respondiendo  á  la  acusación  que  contra  mí 
puso  el  Bachiller  Villalobos,  su  procurador  fiscal,  en  que  dice  que  cometí  ciertos 
excesos  como  Capitán,  é  por  mi  cabsa  é  culpa  dejé  de  seguir  el  viaje  que  llevaba,  y 
queá  esta  cabsa  recibió  de  mí  vuestro  patrimonio  real  más  de  doscientos  mili  ducados 
é  sobre  ello  hace  su  pedimento,  el  tenor  de  lo  cual  aquí  habido  por  repetido,  digo  que 
Vuestra  Alteza  no  debe  mandar  hacer  ni  cumplir  cosa  alguna  de  lo  contenido  en  la 
dicha  acusación,  así  por  las  cabsas  é  ra-^ones  generales  en  contra  las  semejantes acu- 
.saciones  se  pueden,  suelen  é  deben  decir,  que  he  aquí  por  relatadas,  como  por  las 
que  dije  en  la  re.spuesta  de  la  acusación  que  contra  mí  pu.so  Catalina  Vásquez,  que 
he  aquí  por  repetidas,  como  por  las  siguientes:  lo  primero,  porque  el  fiscal  no  es  parte 
ni  su  demanda  procede  é  la  relación  en  ella  contenida  no  fué  ni  pa.só  así,  porque  si 
dejé  de  seguir  el  viaje  que  llevaba,  fué  porque  se  perdió  la  nao  capitana,  que  era 
las  dos   partes  de  la  armada,  y  me   adolesció  toda  la  gente  é  nmrieron  muchos,   de 
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modo  que  yo  no  pude  más  hacer,  por  las  cuales  razones,  é  por  las  que  se  dirán  en 
la  parte  adelante  desta  causa,  pido  y  suplico  á  Vuestra  Alteza  mande  pronun- 
ciar por  no  parte  al  dicho  fiscal,  é  su  acusación  no  proceder,  é  me  mande  asolver  é 
dar  por  libre  e  quito  interponiéndole  perpetuo  silencio,  é  para  ello  su  real  oficio  im- 
ploro é  pido  cumplimiento  de  justicia  é  de  las  costas. 

En  Madrid,  á  veinte  é  dos  días  del  mes  de  Setpienibre  de  mili  é  quinientos  é 
treinta  años  en  el  Consejo  de  las  Indias  la  presentó  el  dicho  Sebastián  Caboto,  y  los 
señores  del  Consejo  mandaron  dar  trastado  á  la  otra  parte  dentro  de  tercero  día 
para  que  responda. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho  notifiqué  el  auto  de  suso  al  Bachiller  Vi- 
llalobos, fiscal,  en  su  persona. 

El  bachiller  Juan  de  Villalobos,  en  nombre  de  vuestro  fisco  y  patrimonio  real, 
en  el  pleito  que  he  y  trato  con  Sebastián  Caboto  sobre  la  acusación  que  contra  él 
puse,  respondiendo  á  la  petición  por  la  parte  contraria  presentada  digo,  que  Vuestra 
Alteza  debe  mandar  proceder  contra  el  dicho  Sebastián  Caboto  segund  tengo  pedi- 
do, sin  embargo  de  lo  en  contrario  dicho,  que  no  ha  lugar,  por  lo  siguiente:  lo  uno, 
porque  yo  soy  jjarte  y  mi  relación  es  cierta  y  verdadera;  lo  otro,  porque  la  [)érdida 
de  la  nao  capitana  que  alega  no  fué  causa  para  dejar  él  de  seguir  el  viaje  que  debía, 
pues  sin  ella  lo  pudiera  muy  bien  hacer,  y  la  dicha  nao  capitana  se  perdería  y  perdió 
por  su  culpa  y  mal  recaudo  que  en  ella  puso,  y  pudiera  hacer  una  carabela  breve- 
mente y  con  menos  trabajo  de  gente  que  la  galera  que  hizo  sin  parecer  de  persona 
alguna  de  la  armada,  no  queriendo  en  cosa  alguna  tomar  parecer  ni  consultar  con 
hombre  de  la  armada,  y  teniendo,  como  tenía,  nueva  cierta  que  el  Comendador  Loaísa 
estaba  en  el  Estrecho  adobando  sus  naos,  pudiera  pasar  el  dicho  Estrecho  y  juntarse 
con  el  dicho  Comendador,  y  favoresciéndose  unos  á  otros,  pudiera  seguir  aquel  viaje; 
lo  otro,  porque  toda  la  perdición  de  la  gente  y  fortaleza  y  rescates  que  se  siguió  fué 
por  culpa  del  dicho  Sebastián  Caboto,  porque  dio  un  botefón  á  Yaguarí,  indio  mayo- 
ral de  los  guaranís,  y  le  hizo  dar  una  cuchillada  en  un  hombro,  y  por  ser  aquel  indio 
principal,  trató  de  quemar  la  casa  y  de  hacer  todos  los  otros  daños  en  los  de  la  ar- 
mada y  en  los  rescates  y  otros  bienes  que  se  hicieron. 

Lo  otro,  porque  teniendo  presos  en  su  casa  tres  mayorales,  que  se  llaman  Albo- 
cir  y  Oraya  y  Alcaire  y  les  había  ya  muerto  sus  hijos,  mujeres  y  parientes,  los  soltó 
imprudentemente  para  que  se  juntasen,  como  se  juntaron,  con  el  dicho  Yaguarí,  que 
destruyeron  todo  lo  que  dicho  es. 

Lo  otro,  porque  no  quiso  descubrir  la  casa  de  la  paja  que  tenía  encima,  por  eso 
fué  quemada,  é  si  la  quitara,  no  se  quemara. 

Lo  otro,  porque  el  dicho  parte  contraria  fué  avisado  de  los  chaneses  timbües, 
que  eran  enemigos  de  los  otros  indios,  que  le  iban  á  quemar  la  casa  y  á  los  cristianos 
que  en  ella  estaban  y  que  volviese  á  los  socorrer,  y  pudiera  muy  bien  socorrerlos, 
porque  no  estaba  apartado  más  de  veinte  leguas,  no  les  hizo  ca.so. 

Lo  otro,  porque  con  odio  y  mala  vuluntad  que  tenía  á  los  de  la  armada, 
los  trataba  mal  y  procuraba  su  perdición,  y  les  envió  á  parte  do  se  perdiesen,  como 
hizo  al  contador  Montoya  y  á  la  gente  que  con  él  envió,  y  los  dejaba  perdidos  en 
las  islas  extrañas,  sin  los  recoger,  y  se  jactaba  y  alababa  diciendo  que  ansí  le  vengaba 
Dios  de  sus  enemigos,  y  que  de  los  enemigos  los  menos. 

Lo  otro,  porque  como  hombre  deservidor  de  Su  Majestad,  estorbaba  y  no  con- 
.sentía  que  ningund  de  la  armada  escribiera  ni  avisase  á  Vuestra  Majestad  y  resgaba 
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las  cartas  que  no  venían  á  su  propósito  y  amenazaba  á  quien  le  hiciese  requirimiento 
de  parte  de  Vuestra  Majestad,  diciéiidoles  que  les  costaría  caro. 

Lo  otro,  porque  ansimesmo  trataba  mal  á  los  indios  de  paz  y  alborotaba  la  gente 
de  ellos,  y  por  fuerza  y  contra  voluntad  de  ellos  trajo  cuatro  indios  del  puerto  de  los 
Patos  y  también  vendió  en  Sevilla  por  esclava  una  india  libre,  que  se  llama  Marga- 
rita, que  es  de  la  tierra  d  ;  Paraná. 

Lo  otro,  porque  consintió  y  favoresció  á  Miguel  Rifos  para  que  hiciese,  como 
hizo,  muchos  robos  á  la  gente  pobre,  y  aunque  por  muchas  veces  le  fué  quejado, 
nunca  quiso  hacer  justicia  ni  remediarlo,  y  hizo  otros  muchos  y  abominables  excesos 
en  la  dicha  armada  en  deservicio  de  Vuestra  Alteza  y  daño  de  la  gente  de  la  dicha 
armada  y  diminución  de  vuestro  [)atrimonio  real,  por  lo  cual  hoy  debe  ser  grave- 
mente castigado:  porque  pido  y  suplico  á  Vuestra  Alteza  que,  sin  embargo  de  lo 
en  contrario  dicho,  mande  proceder  contra  el  dicho  Sebastián  Caboto  segund  tengo 
pedido  y  suplicado  en  razón  de  todos  los  sobredichos  delitos  y  excesos  y  culpas, 
y  pido  justicia  y  el  real  oficio  de  Vuestra  Alteza  imploro,  y  negando  lo  perjudicial 
concluyo,  y  las  costas  pido  y  protesto. 

En  Madrid,  á  veinte  é  tres  días  del  mes  de  Septiembre  de  mili  é  quinientos  é 
treinta  años,  los  señores  del  Consejo  mandaron  dar  treslado  á  la  otra  parte  y  que 
dentro  de  tercero  responda  y  concluya. 

Este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  notifiqué  el  auto  de  suso  al  dicho  Sebas- 
tián Caboto. 

Muy  poderosos  señores: 

El  capitán  Sebastián  Caboto,  respondiendo  á  la  petición  presentada  por  el  Ba- 
chiller Villalobos,  vuestro  promotor  fiscal,  el  tenor  de  la  cual  aquí  habido  por  repli- 
cado, digo  que  Vuestra  Alteza  debe  repeler  por  vuestra  parte  al  dicho  fiscal  é  su 
acusación  no  proceder,  y  esto,  sin  embargo  de  lo  contenido  en  la  dicha  petición,  que 
lugar  no  ha  de  derecho,  é  respondiendo  á  ella  digo:  que  yo  no  fui  culpado  en  la 
pérdida  de  la  nao  capitana,  ni  menos  en  no  seguir  el  viaje  que  llevaba,  pues  que  en 
perder  la  dicha  nao  capitana,  faltaron  los  dos  tercios  del  armada,  é  yo  hice  todo  lo 
que  buen  capitán  é  buen  piloto  debía  hacer,  é  yo  no  injurié  á  presona  alguna,  ni  fui 
causa  que  se  quemase  la  fortaleza,  ni  que  se  perdiese  la  gente,  como  todo  parece 
por  la  información  que  tengo  presentada,  y  las  partes  contrarias  que  agora  me  han 
querido  testiguar  son  los  que  alborotaron  la  tierra  ó  fueron  causa  descándalo,  por 
donde  murió  la  mayor  parte  de  la  gente  que  murió;  y  los  indios  que  yo  truje  del 
puerto  de  los  Patos,  fué  con  intento  que  viesen  la  tierra  para  que  con  ellos  se  hi- 
ciese paz;  por  ende,  sin  embargo  de  lo  en  contrario  dicho,  pido  é  suplico  á  Vuestra 
Alteza  mande  hacer  en  todo  como  por  mi  parte  está  suplicado,  é  para  ello  su  real 
oficio  imploro,  é  pido  complimiento  de  justicia  é  las  costas  é  concluyo. 

En  Madrid,  á  veinte  y  seis  días  del  mes  de  Septiembre  de  mili  é  quinientos  é 
treinta  años,  en  el  Consejo  de  las  Indias  la  presentó  el  dicho  Sebastián  Caboto,  y 
los  señores  del  Consejo  hobieron  este  pleito  por  concluso. 

(Sigue  un  auto  llamando  á  prueba  á  cada  una  de  las  partes. — Fecha  en  Ma- 
drid, 30  de  Septiembre  de  1530). 

Las  preguntas  que  por  parte  del  fiscal  se  han  de  hacer  á  los  testigos  que  por 
su  parte  son  ó  sean  presentados  en  el  pleito  criminal  que  ha  é  trata  con  Sebastián 
Caboto,  son  las  siguientes: 
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I. — Primeramente,  si  conoscen  al  bachiller  Juan  de  Villalobos,  fiscal  de  Su  Ma- 
jestad, del  su  Consejo  de  las  Indias,  c  si  conoscían  á  Sebastián  Caboto,  capitán 
general  que  fué  por  Su  Majestad  enviado  al  descubrimiento  de  la  Isla  de  la  Hspece 
ría,  parte  contraria,  c  si  conoscieron  á  Martín  Méndez  é  á  Miguel  de  Rodas,  defun- 
tos,  é  á  Francisco  de  Rojas. 

2. — ítem,  si  saben,  creen,  vieron,  oyeron  decir  quel  año  pasado  de  quiniento? 
veinte  y  seis  aiios  el  dicho  Sebastián  Caboto,  parte  contraria,  por  mantlado  de  Su 
Majestad  fué  por  capitán  general  del  armada  que  Su  Majestad  mando  ir  al  descu- 
brimiento de  la  Isla  de  la  Especería,  é  quel  dicho  Sebastián  acebtó  el  dicho  oficio  é 
se  encargó  de  le  servir;  é  que  esto  es  ansí  la  verdad,  público  é  notorio. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  para  la  dicha  armada  Su  Majestad  proveyó  de 
teniente  de  capitán   general  por  el  dicho  Sebastián  Caboto  al  dicho  Martín  Méndez. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  debiendo  el  dicho  Sebastián  Caboto  tener  é  tratar 
por  tal  su  tiniente  de  capitán  general  al  dicho  Martín  Méndez  en  la  dicha  armada, 
lo  dejó  de  hacer  ansí,  antes  por  su  propia  autoridad  trató  é  puso  en  obra  de  le  pri- 
var del  dicho  oficio  por  le  dar  á  Miguel  Rifos,  é  á  quien  el  dicho  Sebastián  Caboto 
lo  quería  dar,  é  que  para  hacer  ansí  lo  susodicho  el  dicho  Sebastián  Caboto  consul- 
tó letrados,  é  que  aunque  los  letrados  con  quien  consultó  le  dijeron  que  no  le  podía 
quitar  el  dicho  oficio,  por  estar  proveído  del  por  mano  de  Su  Majestad,  todavía  el 
dicho  Sebastián  Caboto  de  hecho  le  privó  del  dicho  oficio  y  puso  de  su  maña  por 
teniente  de  capitán  general  al  dicho  Miguel  Rifos;  é  questo  es  ansí  verdad,  público 
é  notorio. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  é  Fran- 
cisco de  Rojas  iban  en  la  dicha  armada  en  servicio  de  Su  Majestad;  é  questo  es 
ansí  notorio. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  á  cabsa  que  los  dichos  Martín  Méndez  é  Miguel 
de  Rodas  é  Francisco  de  Rojas  que  iban  en  la  dicha  armada  quisieron  avisar  á  Su 
Majestad  de  algunas  cosas  de  la  dicha  armada  que  convenían  á  su  servicio,  é  para 
ello,  estando  en  la  Isla  de  la  Palma,  ques  en  la  Isla  de  Canaria,  escribieron  ciertas 
cartas  á  Su  Majestad  é  las  dejaron  á  la  justicia  de  la  dicha  Isla  para  que  las  enviase 
á  Su  Majestad,  el  dicho  Sebastián  Caboto  estorbó  que  Su  Majestad  no  fuese  dello 
avisado,  é  tomó  é  encubrió  las  dichas  cartas  é  prendió  á  los  sobredichos  porque  las 
habían  escripto  é  los  tuvo  é  trajo  presos  muchos  días  y  meses  en  las  naos  por  el 
odio  que  por  lo  susodicho  les  tenía,  hasta  que  los  fizo  echar  y  echó  en  una  isla 
yerma,  do  no  había  cristianos,  salvo  indios  que  comían  carne  humana,  c  los  dejó 
allí  por  esclavos  á  un  indio  para  que  los  matasen  é  comiesen,  segund  que  nunca 
más  remanescieron,  á  lo  menos  los  dos  dellos,  que  eran  el  dicho  Mirtín  Méndez  é 
Miguel  de  Rodas,  que  remanescieron  ser  muertos  é  comidos  [)or  las  señas  que  de 
ellos  se  hallaron  á  la  costa  de  un  río;  é  questo  es  ansí  verdad,  pública  voz  é  fama 
ante  las  personas  que  dello  pueden  tener  noticia. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  á  la  vuelta  quel  dicho  Sebastián  Caboto  volvía, 
navegando  por  la  mar,  cerca  de  la  dicha  isla,  algunos  de  la  dicha  armada  le  requi- 
rieron que  tocase  en  la  dicha  isla  y  recogie.se  á  los  sobredichos,  é  que  el  dicho  Se- 
bastián Caboto  no  lo  quiso  hacer,  diciendo  que  ya  serían  comidos. 

8.— ítem,  si  saben,  etc.,  que  si  los  que  andan  en  las  armadas  y  ejércitos  no 
tuviesen  libertad  de  escribir  y  avisar  á  Su  Majestad  de  las  cosas  que  en  las  tales  ar- 
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madas  y  ejércitos  pasan,  Su  Majestad  sería  dello  muy  deservido;  digan  é  declaren 
lo  que  cerca  desto  saben. 

9. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  viaje  quel  dicho  Sebastián  Caboto  fizo  con 
la  dicha  armada  le  fué  mandado  por  Su  Majestad  que  fuese  á  descubrir  la  Isla  de 
la  Especería,  y  que  para  esto  fué  señaladamente  mandada  hacer  la  dicha  armada  y 
que  ansí  lo  acebtó  el  dicho  Sebastián  Caboto;  y  questo  es  ansí  verdad,  público  é 
notorio. 

10. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Seba.stián  Caboto  no  siguió  el  dicho  viaje 
de  la  Especería  que  le  fué  mandado,  aunque  por  los  oficiales  de  Su  Majestad  que 
en  la  dicha  armada  iban  y  por  otros  muchos  que  en  la  dicha  armada  iban  fué  re- 
querido que  no  torciese  el  dicho  viaje,  no  lo  quiso  hacer,  antes  se  fué  é  navegó  por 
donde  se  le  antojó,  sin  querer  recibir  parecer  de  ningund  oficial  ni  de  otra  pensona  de 
la  dicha  armada;  y  questo  es  ansí  verdad,  público  é  notorio. 

1 1. — ítem,  si  saben,  ete.,  que  por  no  seguir  el  dicho  Sebastián  Caboto  el  viaje 
que  le  fué  mandado,  y  por  su  culpa  y  mala  gobernación  é  providencia,  el  dicho  Se- 
bastián Caboto  perdió  mucha  gente  de  la  dicha  armada,  é  los  dejó  ahogar  y  matar 
de  los  dichos  indios,  é  dio  causa  que  los  dichos  indios  quemasen  una  casa  fortaleza 
que  tenían  hecha  los  cristianos  y  robasen  todas  las  armas  y  rescates  que  allí  estaban 
de  Su  Majestad  y  de  los  de  la  dicha  armada,  porque  el  dicho  capitán  Sebastián 
Caboto  dio  un  bofetón  á  Yaguarí,  indio  mayoral  de  los  guaranís,  que  era  indio  pren- 
cipal,  y  le  fizo  dar  una  cuchillada  en  un  hombro,  é  que  por  esta  causa  el  dicho  indio 
trató  de  quemar  la  dicha  fortaleza  y  hacer  todos  los  otros  daños  que  en  la  dicha 
armada  y  rescates  y  otros  bienes  se  hicieron;  digan  lo  que  saben. 

12. — ítem,  si  saben  que  teniendo  el  dicho  Sebastián  Caboto  presos  en  su  casa 
tres  mayorales  indios,  que  se  llamaban  Alboir  y  Oraya  y  Alcaire,  'jiabiéndoles  ya 
muerto  á  sus  mujeres  é  hijos  é  parientes,  los  soltó  imprudentemente  para  que  se  jun- 
tasen, como  se  juntaron,  con  el  otro  indio  mayoral  que  se  llamaba  Yaguarí,  y  des- 
truir, como  destruyeron,  la  dicha  fortaleza,  armas  y  rescates  é  otros  bienes  que  en  ella 
estaban,  é  que  si  el  dicho  Sebastián  Caboto  no  soltara  los  dichos  indios,  ni  diera  el 
bofetón  ni  cuchillada  al  otro,  no  hiciera  el  daño,  ni  destruición  que  hicieron  en  la  di 
cha  fortaleza,  é  que  ansí  lo  saben,  creen  é  tienen  por  cierto  los  testigos. 

13. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  si  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  descubriera 
la  dicha  casa  de  la  paja  que  tenía  encima,  no  la  pudieran  quemar,  ni  se  quemara  la  di- 
cha casa,  ni  los  dichos  indios  la  pudieran  poner  fuego. 

14. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Sebastián  Caboto,  si  quisiera,  pudiera  so- 
correr é  remediar  la  dicha  casa,  y  gentes,  armas  y  rescates,  é  otros  bienes  que  en 
ella  estaban,  porque  fué  avisado  de  los  charrúas  timbúes,  que  eran  enemigos  de  los  otros 
indios,  y  fueron  de  ellos  avisados  que  les  iban  á  quemar  la  dicha  casa  y  á  los  cris- 
tianos que  en  ella  estaban,  é  que  si  volviera,  los  pudiera  á  todos  socorrer  y  á  la  casa; 
digan  lo  que  cerca  desto  saben,  creen  é  tienen  por  cierto. 

15. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  aunque  la  nao  capitana  se  perdiera,  no  era  bas- 
tante cabsa  para  dejar  de  seguir  el  viaje  de  la  Especiería,  porque  pudiera  hacer  una 
carabela  más  brevemente  é  con  menos  trabajo  de  gente  que  la  galera  que  hizo,  é 
questo  es  ansí  verdad,  é  lo  saben,  creen  é  tienen  por  cierto  los  testigos. 

16. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Sebastián  Caboto  tenía  nueva  cierta  que  el 
Comendador  Loaysa  estaba  en  el  Estrecho  aderezando  sus  naos,  é  que  pudiera  pasar 
el  dicho  Estrecho  é  juntarse  con  él,  é  que  favoresciéndose  unos  á  otros  pudiera  seguir 
el  dicho  viaje. 
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17. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  haber  dejado  de  seguir  el  dicho  viaje  de  la  Es- 
peciería y  haber  dado  cabsa  á  que  los  indios  quemasen  é  robasen  la  dicha  fortaleza 
é  rescates  é  bienes,  é  por  haber  puesto  mal  cobro  en  ello  el  dicho  Sebastián  Caboto 
se  siguió  de  daño  é  pérdida  al  patrimonio  real  cient  mili  ducados,  que  podían  valer 
las  dicha  armas  y  rescates  y  otros  bienes,  y  los  daños  que  se  siguieron  de  no  seguir 
el  viaje  de  la  Especiería;  digan  é  declaren  los  testigos  cuanto  pueden  sumar  y  valer 
los  dichos  daños  é  intereses,  é  declaren  suma  y  cantidad  cierta. 

18.— ítem,  si  saben,  etc.,  que  demás  de  los  dichos  intereses,  por  la  dicha  culpa  é 
mala  providencia,  se  perdió  y  disminuyo  el  dicho  patrimonio  real  más  de  otros  se- 
senta mili  ducados  que  se  habían  gastado  en  la  dicha  armada;  digan  lo  que  saben, 
creen  é  tienen  por  cierto. 

19. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  envió  a  Alonso  de  Mon- 
toya  con  fasta  treinta  hombres  de  la  dicha  armada  para  descubrir  tierra  é  hacer  car- 
naje, que  no  los  quiso  recoger  en  las  naos  é  los  dejó  perdidos,  é  que  aunque  por  los 
otros  capitanes  é  gente  de  la  dicha  armada  le  fué  dicho  é  requerido  que  los  recogiese, 
no  lo  quiso  hacer  por  odio  que  les  tenía,  é  descía  que  ansí  se  vengaba. 

20. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  si  alguno  de  la  dicha  armada  hacía  algún  requeri- 
miento al  dicho  Sebastián  Caboto  para  que  se  hiciese  alguna  cosa  de  lo  que  conve- 
nía á  Su  Majestad,  los  amenazaba  y  decía  que  los  costaría  caro. 

21. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  ansimesmo  el  dicho  Sebastián  Caboto,  en  la  di- 
cha armada,  yendo  para  el  Paraguay,  echó  algunos  de  los  del  armada  en  tierra  para 
tomar  refresco,  é  que  cuando  los  hubo  de  recoger  dejó  en  la  isla  á  un  Aroza,  viz- 
caíno, é  le  dejó  allá  perder,  sin  le  querer  recoger,  é  que  aunque  le  fué  dicho  que  le  re- 
cogiese y  esperase,  no  lo  quiso  hacer,  sabiendo  que  la  dicha  isla  adonde  le  dejaba 
era  yerma,  y  que  había  en  ella  onzas  que  comían  los  hombres,  é  le  dejó  allí  por  odio 
que  le  tenía  el  dicho  parte  contraria. 

22. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Sebastián  Caboto,  en  el  dicho  viaje  ahor- 
có é  mató  sin  cabsa  legítima  dos  hombres  que  en  la  dicha  su  armada  llevaba,  que 
se  llamaban  el  uno  Francisco  de  Lepe,  criado  que  había  sido  de  don  Sancho  de  Cas- 
tilla, y  el  otro  un  vizcaíno  que  se  llamaba  Martín,  los  cuales  ahorcó  por  odio  que  los 
tenía  el  dicho  Caboto,  sin  otra  cabsa  legítima. 

23. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Caboto  por  odio  y  enemistad  que  tenía 
contra  algunos  de  la  dicha  armada  les  fizo  muchas  injurias,  fuerzas  é  sinjusticias, 
haciéndolos  azotar  y  dar  tormentos  y  desorejar  por  cosas  muy  livianas  que  no  mere- 
cían aquellas  penas,  especialmente  en  un  vizcaíno  que  se  llama  Aguirre,  y  á  otro  que 
llaman  el  Corzo,  é  á  otras  personas;  digan  lo  que  saben,  etc. 

24. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Sebastián  Caboto,  en  la  dicha  armada 
trataba  mal  á  los  indios  de  paz  y  los  alborotaba  y  escandalizaba,  é  que  por  fuerza  é 
contra  voluntad  de  los  dichos  indios  trajo  del  puerto  de  los  Patos  cuatro  dellos,  é 
que  ansimismo  vendió  en  Sevilla  una  india  libre,  que  se  llamaba  Margarita,  ques  de 
tierra  de  Paraná,  é  la  vendió  por  esclava. 

25. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Sebastián  Caboto,  capitán  general,  consintió 
é  favoresció  á  Miguel  Rifos  para  que  hiciese,  como  fizo,  muchos  robos  á  la  gente 
pobre  de  la  dicha   armada,  y  que    aunque  le  fué  quejado,   nunca  lo  quiso   remediar. 

26. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Sebastián  Caboto  en  la  dicha  armada 
fizo  é  cometió  otros  muchos  grandes  delitos  y  excesos  en  gran  deservicio  de  Su 
Míijestad  y  daño  y  perjuicio  de  su  patrimonio  real;  digan  é  declaren  los  testigos  1q 
que  cerca  desto  saben. 
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27. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  de  todo  lo  susodicho  sea  y  es  pública  voz  é 
fama. 

ítem,  vuestro  real  oficio  imploro  é  pido  carta  de  receptoría  para  la  cibdad 
de  Sevilla  y  para  todas  las  otras  cibdades,  villas  é  lugares  destos  reinos  que  con- 
vengan y  sean  necesarias. — El  Bachiller  Villalobos. — (Hay  una  rúbrica). 

En  Madrid,  á  seis  días  del  mes  de  Octubre  de  mili  é  quinientos  é  treinta  años, 
en  el  Consejo  de  las  Indias  la  presentó  el  dicho  Bachiller  Villalobos,  por  donde  pidió 
fuesen  examinados  los  testigos  que  presentase,  etc. 

Después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  villa  de  Madrid,  á  ocho  días  del  dicho  mes 
de  Otubre  de  mili  é  quinientos  é  treinta  años,  el  bachiller  Juan  de  Villalobos,  fiscal  de 
Sus  Majestades  en  el  Consejo  de  las  Indias,  para  en  el  dicho  pleito  que  ha  é  trata 
con  el  dicho  Sebastián  Caboto  presentó  por  testigos  al  capitán  Francisco  de  Rojas, 
Andrés  de  Venecia,  é  á  Luis  de  León,  é  á  Diego  Méndez,  boticario,  é  Antón  Falcón, 
é  á  Juan  Griego,  é  á  Pedro  de  Niza,  é  Francisco  de  Jerez,  é  á  Bojo  de  Araguren  é  á 
Marcos  de  Venecia,  é  Andrés  de  Guetaria,  vizcaíno,  marineros,  estantes  en  esta  corte 
de  Sus  Majestades,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos  fué  tomado  é  rescebido  jura- 
mento en  forma  debida  de  derecho  por  Dios  é  por  Santa  María  é  sobre  la  señal  de 
la  cruz,  en  que  pusieron  sus  manos  derechas,  que  como  buenos  é  fieles  cristianos, 
é  temiendo  á  Dios  é  guardando  sus  conciencias,  dirán  la  verdad  é  lo  que  supiesen 
cerca  del  caso  sobredicho,  en  que  son  presentados  de  derecho  é  que  no  la  dejarán 
de  decir  por  dádivas  ni  promesas  que  les  fuesen  dadas,  ni  prometidas,  ni  por  odio  ni 
enemistad,  ni  malquerencia  que  toviesen  á  una  parte  más  que  á  otra,  ni  por  pasión  que 
en  ello  les  moviese,  é  que  si  así  lo  ficiesen,  que  Dios,  Nuestro  Señor,  les  ayudase  en 
este  mundo  á  los  cuerpos,  é  en  el  Otro  á  las  ánimas,  donde  más  han  de  vivir,  é  si  lo 
contrario  de  la  verdad  dijesen,  quél  se  lo  demandase  mal  é  malamente  como  á  malos 
cristianos  é  si  jurasen  su  santo  nombre  en  vano,  los  cuales  respondiendo  al  dicho 
interrogatorio,  dijeron  que  sí  juran  é  amén,  etc. 

Muy  poderoso  señor:  El  Bacl}iller  Villalobos,  vuestro  fiscal,  en  el  pleito  que  he 
é  trato  con  Sebastián  Caboto,  digo:  que  para  en  prueba  de  mi  instancia  nombro  por 
testigos  á  Francisco  de  Rojas,  y  á  Montoya,  contador,  é  á  Juan  de  Junco,  tesorero 
que  fué  de  la  nao  llamada  «Santa  María»,  y  á  Diego  García,  capitán,  y  Alonso  de 
Símta  Cruz,  tesorero  que  fué  de  la  nao  «Trinidad»,  estantes  en  esta  corte;  á  Vuestra 
Alteza  pido  é  suplico  les  mande  examinar  sus  dichos  por  este  interrogatorio  que 
presento,  é  pido  justicia,  y  vuestro  real  oficio  imploro. — (Hay  una  rúbrica). 

Primer  testigo.  (Está  borrado  y  calcinado  el  primer  párrafo  de  la  presentación 
de  este  testigo,  que  parece  ser  Andrés  de  Venecia). 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosció  é  conosce  á  los  contenidos  en  la 
dicha  pregunta,  porque  los  vio  é  habló  muchas  veces  yendo  en  la  armada  del  capi- 
tán Caboto,  ecebto  al  fiscal  de  Su  Majestad,  en  la  dicha  pregunta  contenido,  que  no 
le  conosce,  pero  que  lo  ha  oído  decir  tlespués  que  está  en  esta  Corte,  etc. 

2.— Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  dijo  que  es  de  edad  de 
cuarenta  é  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  criado  ni  familiar  de  ninguna 
de  las  partes,  sino  que  es  marinero,  que  vive  de  su  oficio,  é  que  no  ha  sido  sobor- 
nado, ni  corruto,  ni sirado,  ni  le  ha  seído  dado  ni  proveído  cosa  alguna   porque 

dig de  la  verdad,  ni  concurren  en  él  las  otras  generalidades,  é dicho  pleito  á 

ja  parte  que  toviere  justicia. 
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2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Pregun- 
tado cómo  la  sabe,  dijo  que  la  sabe  porque  este  testigo  como  marinero  fué  en  la  di- 
cha armada  contenida  en  la  dicha  pregunta,  en  el  dicho  tiempo  contenido,  é  lo  vio 
así  porque  era  público  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  iba  como  capitán  general  de 
Su  Majestad  en  la  dicha  armada,  é  que  esto  lo  sabe  segund  dicho  ha. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  sabe  que  el  dicho  Martín  Méndez  iba  por 
teniente  de  capitán  del  dicho  Sebastián  Caboto  en  la  dicha  armada,  é  que  lo  sabe 
porque  le  vio  ir  por  teniente  de  capitán  en  la  dicha  armada,  é  que  oyó  decir  á  la 
dicha  gente  que  rba  en  la  dicha  armada  que  Su  Majestad  había  proveído  teniente 
de  capitán  para  la  dicha  armada  al  dicho  Martín  Méndez,  é  que  así  era  público;  é 
questo  sabe  desta  pregunta  por  lo  que   dicho  ha,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  este  testigo  nunca  vio  que  el  dicho  Sebastián 
Caboto  quitase  el  dicho  oficio  de  teniente  de  capitán  al  dicho  Martín  Méndez,  fasta 
que  le  echó  en  la  isla  de  Santa  Catalina,  que  está  poblada,  é  que  le  echó  porque 
oyó  decir  este  dicho  testigo  á  la  gente  que  iba  en  la  dicha  nao  que  el  dicho  Martín 
Méndez  se  quería  amotinar;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta  é  por  lo  que  di- 
cho ha,  é  que  no  sabe  otra  cosa  desta  pregunta;  é  que  vio  que  cuando  el  dicho  ca- 
pitán Caboto  echó  en  la  isla  de  Santa  Catalina  al  dicho  Martín  Méndez,  le  echó  asi- 
mismo pan  é  vino  é  bastimento  para  que  comiese,  etc.,  é  que  había  muchos  indios 
en  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina  donde  le  echó;  é  que  asimismo  vio  este  testigo 
que  al  tiempo  que  el  dicho  capitán  Caboto  echó  en  la  dicha  isla  al  dicho  Martín  Mén- 
dez y  quedó  en  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina  un  hombre  de  los  que  venían  en  la 
nao  del  dicho  capitán  Caboto,  é  quedó  allí  de  su  voluntad,  é  otros  tres  hombres  de 
otra  armada  que  venía  de  la  Coruña;  é  que  esto  sabe  é  vio  desta  pregunta  de  lo  que 
dicho  ha,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  es  contenido,  que  lo 
oyó  así (borrado). 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  cerca  lo  que  dicho  ha  en  la  quinta  pregunta, 
este  testigo  preguntó  á  la  gente  que  iba  en  la  dicha  nao  que  por  qué  los  había  pren^ 
dido,  é  que  la  gente  le  dijo  que  les  había  prendido  porque  se  querían  levantar  contra 
el  capitán  Caboto,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  la  no  sabe,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  la  no  sabe,  etc.,  porque  en  estos  consejos 
ningund  marinero  sino  los  oficiales  que  iban  en  la  dicha  armada  lo  consejaba  ó  hacía, 
si  algo  se  hacía;  é  que  no  sabe  otra  cosa. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  este  testigo  sabe  es 
que  estando  en  Sevilla  oyó  decir  este  testigo  á  los  mercaderes  y  armadores  de  la  di- 
cha armada  que  iban  en  busca  de  unas  islas,  pero  que  no  oyó  decir  qué  islas,  ni  sabe 
más  desta  pregunta,  etc. 

10. —  A  la  décima  pregunta  dijo  que  no  sabe  otra  cosa  desta  pregunta,  mas  de 
cuanto  este  testigo  como  marinero  vio  que,  yendo  por  la  mar  arribaron  sobre  el 
Brasü.quesen  Pernambuco,  con  mal  tiempo  que  hizo,  éque  allí  estovieron  tres  meses 
por  viento  contrario,  que  era  de  suerte  que  no  podían  navegar;  é  que  desde  allí  fueron 
á  la  isla  de  Santa  Catalina  para  tomar  á  unos  cristianos  que  estaban  en  la  dicha  isla 
de  Santa  Catalina,  é  que  los  tomó  el  dicho  capitán  Caboto  para  llevar  en  la  dicha  ar- 
mada; é  que  en  el  puerto  de  la  isla  de  Santa  Catalina  se  perdió  una  nao  por  el  mal 
gobierno  de  la  marinería  é  piloto  de  dicha  nao,  c|ue  era  Miguel  de  Rodas,  é  del  otro 
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Antón  Grajeda,  que  era  maestre  de  la  dicha  nao;  é  de  otro  piloto,  etc.;  é  que  en  la 
dicha  isla  de  Santa  Catalina,  donde  se  perdió  la  dicha  nao,  que  adolesció  toda  la 
gente,  que  ninguno  quedó  sano,  é  que  hicieron  una  galera  en  que  se  embarcaron  é 
fueron  á  dar  en  el  Río  de  la  Plata,  adonde  había  noticia  que  había  mucha  riqueza  en 
ella,  adonde  estovieron  todo  el  tiempo  fasta  que  volvieron,  etc. 

II. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  sabe  este  testigo  que  por  culpa  del  dicho 
Sebastián  Caboto  é  de  sus  oficiales  é  consejeros,  que  él  llamó,  porque  se  consejaba 
con  los  oficiales  que  él  llevaba  é  no  con  los  marineros  é  personas  sobre  el  viaje  que 
habían  de  ir,  é  por  seguir  en  el  dicho  río  se  ahogaron  dos  hombres  y  mataron  los  in- 
dios del  dicho  Río  de  la  Plata  más  de  ochenta  hombres,  porque  si  fueran  el  viaje 
que  habían  de  ir,  no  se  ahogaran  los  dichos  hombres,  ni  matarían  los  indios  en  el 
dicho  río  los  dichos  hombres,  é  que  por  esto  sabe  lo  que  dicho  ha,  é  porque  los  hom- 
bres que  se  ahogaron,  el  uno  se  ahogó  en  una  canoa  y  el  otro  en  un  batel;  é  porque 
si  fueran  en  el  dicho  viaje  que  habían  de  ir  no  entrara  u  en  la  dicha  canoa,  ni  en  el 
dicho  batel;  é  questo  sabe  desta  pregunta  por  lo  que  dicho  tiene,  é  que  no  sabe  otra 
cosa  desta  pregunta,  etc.;  é  que  en  lo  que  toca  al  dicho  indio  que  el  dicho  capitán  é 
marineros  le  llamaban  que  viniese  á  hablar  al  dicho  capitán,  é  que  le  llamaron  mu- 
chas veces,  é  que  así  llamado  muchas  veces,  vino,  y  porque  no  había  querido  venir 
el  dicho  capitán  Caboto  le  dio  un  bofetón,  y  el  dicho,  indio  después  de  dado  el  dicho 

bofetón,  el  dicho  indio  quería  huir (borrado) é  que  cree  este  testigo 

(borrado) la  dicha  fortaleza  los  dichos  indios,  é  hicieron  otros  daños,  é  que  antes 

que  diese  la  dicha  cuchillada  al  dicho  indio,  los  dichos  indios  habían  muerto  veinte 
cristianos  é  más  de  los  de  la  dicha  armada;  é  questo  sabe  é  vio  este  testigo,  así  por 
tal,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  este  testigo  sabe  es 
que  porque  los  dichos  indios  habían  muerto  tres  cristianos  de  los  de  la  dicha  armada 
del  dicho  capitán  Caboto,  mandó  á  la  dicha  gente  que  matasen  los  indios  que  halla- 
sen, é  que  así  dicha  gente  mataron  cient  indios  por  su  mandado,  ó  menos,  é  que  des- 
pués el  dicho  capitán  Caboto  hizo  llamamiento  á  los  dichos  tres  indios  conte- 
nidos en  la  dicha  pregunta (borrado)  la  cabsa  porque  habían  muerto  los  dichos 

indios,  los  cuales...  tres  indios  vinieron  é  más  otros  diez  y  ocho  indios,  é  que  en  todo 
el  dicho  capitán  Caboto  les  mandó  volver  é  volvieron  á  los  dichos  indios  sus  muje- 
res é  hijos,  é  que  dijo  el  dicho  Capitán  á  los  dichos  tres  indios  mayorales  éá  los  otros 
tres  indios  que  se  viniesen  á  estar  con  el  dicho  capitán  é  su  gente,  é  que  quería  ser 
sus  amigos,  que  les  daría  las  cosas  qne  les  solían  dar  é  resgatar,  porque  les  traían  co- 
sas para  comer,  é  que  cree  este  testigo  que  á  cabsa  de  haber  muerto  los  dichos  in- 
dios por  les  haber  muerto  los  dichos  cristianos,  estos  dichos  indios  habían  quemado 
la  dicha  fortaleza,  é  fecho  los  daños  que  ficieron  é  muerto  los  dichos  cristianos;  é 
que  esto  es  lo  que  sabe  é  cree  desta  pregunta  por  lo  que  dicho  tiene,  etc. 

13. — -A  la  trecena  pregunta  dijo  que  sabe  que  si  la  dicha  fortaleza  no  fuera  cu- 
bierta con  paja,  que  los  dichos  indios  no  la  quemarían  ni  matarían  la  gente  que  ma- 
taron, porque  se  pudiera  defender  en  ella  la  gente,  no  habiendo  paja,  porque  era  de 
tapia,  é  que  el  dicho  Capitán  tenía  cubierta  la  dicha  casa  de  paja  porque  no  se  llo- 
viese; é  questo  sabe  desta  pregunta  por  lo  que  dicho  tiene,  etc. 

14. — A  la  catorcena  pregunta  dijo  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  al  tiempo  que 
los  dichos  indios  quemaron  la  dicha  casa,  el  dicho  capitán  Caboto  venía  en  un  ber- 
gantín de  la  dicha  casa  é  fortaleza  á  las  naves,  no  sabe  á  qué  se  venía,  é  que  los  di- 
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chos  indios  chaneses  timbús  le  dijeron  al  dicho  Sebastián  Caboto  que  se  volviese  á 
la  dicha  casa  porque  los  otros  indios  la  iban  á  quemar,  é  que  entonces  Nicolás  de 
Ñapóles  dijo  al  dicho  Capitán  que  enviase  un  bergantín  é  avisase  á  la  gente  que 
estuviera  en  la  dicha  fortaleza,  é  que  entonces  el  dicho  capitán  Caboto  dijo  que  no 
había  miedo  que  quemasen  la  dicha  casa  porque  la  había  mandado  descubrir  el  ca- 
pitán Caro,  que  quedaba  en  la  dicha  casa  é  fortaleza  con  ochenta  hombres;  c  que 
esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta  por  lo  que  dicho  tiene,  etc. 

15. — A  la  quincena  pregunta,  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  este  testigo  sabe 
es  que  si  el  dicho  capi  án  Caboto  quisiera  ir  á  Maluco  después  de  perdida  la  dicha 
nao,  que  pudiera,  porque  había  dos  naves  é  una  carabela  é  dos,  que  pudiesen  bien  ir 
en  las  dichas  naves...  [calcinado]...  é  que  como  hiz«)  la  dicha  galera,  que  bien  pudie- 
ra hacer  una  carabela,  é  questo  sabe  desta  pregunta  por  lo  que  dicho  há,  etc. 

16. — A  la  dieciséis  preguntas,  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  este  testigo  sabe 
es  que  al  tiempo  quel  dicho  capitán  Caboto  é  su  gente  estaban  en  la  isla  de  Santa 
Catalina,  dos  hombres  questaban  en  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina,  del  comendador 
Loaisa,  dijeron  al  dicho  Sebastián  Caboto  cómo  les  había  corrido  tormenta  é  que 
habían  echado  unas  naos  á  puerto  é  otras  á  monte,  é  que  se  habían  quedado  ellos 
allí,  é  que  no  sabían  donde  estaba  el  dicho  comendador  Loaisa,  su  capitán;  é  questo 
es  lo  que  sabe  é  vio  el  testigo  desta  pregunta,  é  que  no  sabe  otra  cosa  de  lo  en  ella 
contenido,  etc. 

17. — A  la  diecisiete  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas 
antes  desta,  á  lo  cual  se  refiere,  é  que  en  lo  que  toca  al  daño  que  dice  la  pregunta 
que  recibió  Su  Majestad  en  no  seguir  el  dicho  viaje  de  la  Especería,  que  no  lo  sabe 
ni  sabe  más  de  lo  que  dicho  tiene  acerca  de  los  dichos  daños  en  las  preguntas  antes 
desta,  etc. 

18. — A  la  dieciocho  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas 
antes  desta,  é  que  á  ellas  se  refiere,  é  que  no  sabe  más  desta  pregunta,  etc. 

19. —  A  la  diecinueve  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que 
este  testigo  fué  uno  de  los  que  fueron  en  un  bergantín  por  mandado  de  dicho  Capi- 
tán que  fuesen  á  facer  carnaje  para  bastimentos  de  las  naos  á  una  isla,  ochenta  le- 
guas de  donde  estaban  las  dichas  naos  é  Capitán  é  gente,  é  que  les  mandó  y  volvie- 
ron con  el  dicho  carnaje  donde  estaban  las  dichas  naos,  é  que  fueron  éste  é  los  otros 
á  hacer  el  dicho  carnaje  é  que  volvieron  á  donde  habían  dejado  las  dichos  naos  é 
que  no  hallaron  al  dicho  capitán  Caboto  ni  á  la  más  gente  donde  los  habían  dejado, 
que  se  habían  venido  á  España;  é  que  este  testigo  no  sabe  si  el  dicho  Capitán  lo  hizo 
maliciosamente,  ni  sabe  más  desta  pregunta,  é  que  después  este  testigo  é  los  otros 
que  habían  ido  á  hacer  el  dicho  carnaje,  como  no  hallaron  al  dicho  capitán  é  naos,  se 
vinieron  para  España,  etc. 

20  — A  las  veinte  preguntas,  dijo  que  la  no  sabe,  etc. 

21. — A  las  veintiuna  preguntas  dijo  que  la  no  sabe,  etc. 

22. — A  las  veintidós  preguntas  dijo  que  sabe  quel  dicho  Capitán  mandó  ahor- 
car é  ahorcó  los  dichos  dos  hombres,  en  la  dicha  pregunta  contenidos,  é  que  al  uno 
dellos,  que  era  un  vizcaíno,  lo  hizo  ahorcar  porque  al  tiempo  que  saltaron  en  tierra 
donde  ficieron  la  dicha  fortaleza,  el  dicho  hombre  se  fué  de  allí,  no  sabe  este  testi- 
go donde  se  fué,  é  que  entonces  el  dicho  capitán  Caboto  envió  lengua  con  los  indios 
para  tomarle,  é  que  los  dichos  indios  le  tomaron  é  le  trujeron  al  dicho  capitán  Ca- 
boto, é  gue  el  dicho  Capitán   le  hizo  ahorcar  é  le  ahorcaron  é  le  vio  ahorcado  este 
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testigo,  é  que  cree  este  testigo  que  porque  se  fué,  como  dicho  há,  le  hizo  ahorcar  el 
dicho  Capitán;  é  que  el  otro  que  hizo  ahorcar  el  dicho  Capitán,  que  oyó  decir  el 
dicho  testigo  á  la  gente  de  la  dicha  armada  que  se  quería  amotinar  contra  el  dicho 
Capitán  con  cuarenta  compañeros;  é  questo  sabe  é  vio  desta  pregunta  por  lo  que 
dicho  tiene,  etc. 

23. — A  la  veinte  é  tres  preguntas  dijo  que  sabe  é  vio  este  testigo  que  el  dicho 
Sebastián  Caboto  hizo  azotar  al  dicho  Aguirre,  é  no  sabe  por  qué  cabsa  le  azotaron, 
é  que  azotaron  á  otro  porque  decían  que  había  hurtado  bizcocho  é  aceite;  é  que  no 
sabe  otra  cosa  desta  pregunta. 

24.-  -A  las  veinte  é  cuatro  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que 
sabe  quel  dicho  capitán  Caboto  trujo  tres  indios  con  sus  indias,  porque   este  testigo 

las  ha  visto  en  su  casa,  c  que  sabe  este  testigo  están porqne  los  ha  visto  en  su 

casa  en  SevilUa  y  en  la  Casa  de  la  Contratación;  é  que  no  sabe  más  desta  pre- 
gunta, etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  este  testigo 
sabe  es  que  sabe  é  vio  quel  dicho  Miguel  Rifos  tomaba  la  ropa  é  otras  cosas  á  la 
gente  de  la  dicha  armada,  é  los  maltrataba,  y  que  era  muy  mal  hombre  é  que  era 
el  teniente  del  dicho  capitán  Caboto,  pero  que  si  lo  consentía  ó  sabía  dicho  capitán 
Caboto  ó  no  questo  lo  no  sabe,  pero  que  sabe  que  le  fué  dicho  al  dicho  capitán  Ca- 
boto quel  dicho  Miguel  Rifos  trataba  mal  la  dicha  gente,  porque  así  lo  oyó  decir  este 
testigo  á  la  dicha  gente  de  la  dicha  armada,  etc. 

26. — A  la  veinte  é  seis  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  dice  lo  que 
dicho  ha  en  las  preguntas  antes  desta,  é  que  á  ello  se  refiere;  é  que  no  sabe  más 
desta  pregunta,  etc. 

27.  -A  las  veinte  é  siete  preguntas  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  dice  lo  que 
dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  que  á  ello  se  refiere,  é  que  lo  que  ha  di- 
cho es  la  verdad  para  el  juramento  que  fizo;  é  que  no  sabe  otra  cosa  demás  de  lo 
que  dicho  tiene,  é  que  en  ello  se  afirma  é  afirmó,  é  porque  dijo  que  no  sabía  escribir 
no  lo  firmó  de  su  nombre;  fuéle  encargado  el  secreto  de  lo  que  ha  dicho  é  ratificólo 
segund  el  juramento  que  fizo,  etc. 

Segundo  testigo. — El  dicho  Juan  Griego,  marinero,  estante  en  esta  corte,  testigo 
susodicho  presentado  por  parte  del  dicho  fiscal,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de 
derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo 
siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  á  los  en  la  dicha  pregunta  conteni- 
dos porque  los  vio  é  habló  muchas  veces  siendo  este  dicho  testigo  marinero  en  la 
armada  del  dicho  capitán  Sebasdán  Caboto,  é  excepto  que  al  dicho  fiscal  de  Su  Ma- 
jestad no  le  conoce  este  dicho  testigo. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de  veinte  é 
seis  ó  veinte  é  siete  años,  é  que  no  concurren  en  él  las  otras  generalidades,  é  que 
ayude  Dios  en  este  pleito  á  la  parte  que  toviese  justicia,  etc. 

2.—  A  la  segunda  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene;  pregun. 
tado  cómo  la  sabe,  dijo  que  la  sabe  porque  este  dicho  testigo  fué  en  la  dicha  armada 
como  marinero  con  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  y  lo  oyó  decir  así  pública- 
mente á  la  gente  que  iba  en  la  dicha  armada,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene;  pregun- 
tado cómo  la  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porqu^  este  dicho  testigo  vio  ir  por  teniente  de 
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capitán  del  dicho  Sebastián  Caboto  al  dicho  Martín  Méndez,  é  porque  lo  oyó  decir 
públicamente  á  la  gente  que  iba  en  la  dicha  armada,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  la  no  sabe,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  este 
dicho  testigo  vio  á  los  en  la  dicha  pregunta  contenidos  ir  en  la  dicha  arinada  en 
se''vicio  de  Su  Majestad,  é  porque  este  testigo  lo  oyó  decir  así  públicamente  á  la 
gente  que  iban  en  la  dicha  armada,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este  dicho  testigo 
con  otros  marineros  que  iban  en  la  dicha  armada,  por  mandado  de  dicho  capitán 
Sebastián  Caboto,  dejó  en  tierra  en  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina  á  los  dichos 
Martín  Méndez  é  Francisco  de  Rojas,  pero  que  este  testigo  no  sabe  por  qué  cabsa 
el  capitán  Caboto  los  mandó  soltar  en  tierra  é  dejar  en  la  dicha  isla  á  los  susodi- 
chos, ni  sabe  otra  cosa  de  lo  en  esta  pregunta  contenido,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  la  no  sabe,  é  que  este  testigo  á  la  sazón  no 
venía  en  la  nave  con  el  dicho  capitán  Caboto,  porque  se  había  quedado  este  testigo 
como  marinero  de  la  dicha  armada  con  los  bergantines  que  habían  ido  á  hacer  car- 
naje é  por  bastimentos  para  la  dicha  armada,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  la  no  sabe,  etc. 

9.  —A  la  novena  pregunta  dijo  que  ha  oído  decir  lo  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta á  la  gente  de  la  dicha  armada,  yendo  este  dicho  testigo  en  la  dicha  í^rmada 
como  marinero,  é  que  lo  oyó  decir  públicamente  á  la  dicha  gente,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  porque  si  el  dicho  Sebas- 
tián Caboto  fué  á  la  costa  del  Brasil,  que  fué  por  el  tiempo  contrario  que  hizo 
é  este  testigo  vio  que  hizo  mucho  tiempo  contrario  é  fueron  á  aportar  á  la  dicha 
costa  del  Brasil  é  Pernambuco,  etc. 

1 1. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  este  testigo  es  que  si  la  dicha 
gente  é  Capitán  General  siguieran  el  dicho  viaje  de  la  dicha  Especería  é  no  estuvieran 
en  la  tierra  de  Solís,  que  no  matarían  los  indios  la  dicha  gente,  ni  sucediera  lo  que 
sucedió,  é  que  este  testigo  no  sabe  por  qué  cabsa  no  se  siguió  el  dicho  viaje  de  la 
Especería,  é  que  el  dicho  capitán  Caboto  é  sus  oficiales  lo  sabían,  porque  á  los  ma- 
rineros no  les  daban  parte  ninguna  de  lo  que  facían;  é  que  no  sabe  este  testigo  por 
qué  cabsa  el  capitán  Sebastián  Caboto  dio  un  bofetón  á  un  indio  mayoral  que  se 
llamaba  Yaguarí,  ni  sabe  otra  cosa  de  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta;  é  que 
sabe  é  oyó  este  dicho  testigo  que  los  dichos  indios  quemaron  la  dicha  fortaleza  é 
hicieron  otros  muchos  daños,  porque  lo  vio  así,  é  que  cree  este  testigo  que  los  di- 
chos indios  porque  habían  muerto  dos  cristianos  de  los  que  iban  en  la  dicha  ar- 
mada y  les  querían  tomar  la  dicha  fortaleza  é  las  naves,  é  por  e.sta  cabsa  los  cris- 
tianos que  iban  en  la  dicha  armada  quemaron  ciertas  casas  de  los  dichos  indios  é 
mataron  ciertos  indios  é  les  tomaron  sus  mujeres,  é  questo  hizo  en  la  dicha  genera- 
ción por  mandado  de  dicho  capitán  Caboto  é  de  sus  oficiales,  é  que  por  esto  se  levan- 
taron los  dichos  indios  é  les  quemaron  la  dicha  ca.sa  é  fortaleza;  é  questo  sabe  de  la 
pregunta  por  lo  que  dicho  tiene  é  porque  vio  así,  segund  dicho  ha,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  este  testigo  sabe 
es  que  sabe  é  oyó  que  dicho  capitán  Caboto  no  tenía  presos  á  los  dichos  indios 
contenidos  en  la  dicha  pregunta  sino  que  ellos  vinieron  de  su  voluntad  antel  dicho 
capitán  Sebastián  Caboto  é  la  dicha  gente  pidiéndoles  á  sus  mujeres  é  hijos  que 
tenían  presos  é  diciendo  que  querían  ser  sus  amigos  é  estarse  con   los  cristianos,  é 
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quel  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  les  mandó  dar  sus  mujeres  é  hijos,  é  que  después 
que  hobieron  sus  mujeres  é  hijos,  que  se  fueron  los  dichos  indios  é  no  volvieron  más; 
é  que  se  ausentó  el  dicho  capitán  Caboto  é  la  dicha  gente  con  cinco  bergantines 
para  las  naves,  é  que  después  dende  á  ciertos  días  vinieron  los  dichos  indios  é  que- 
maron la  dicha  casa  é  fortaleza;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  é  vio  desta  pregunta  por 
lo  que  dicho  tiene,  é  que  no  sabe  otra  cosa  de  lo  en  ella  contenido,  etc. 

13.—  A  la  trecena  pregunta  dijo  que  sabe  éste,  que  si  la  dicha  casa  é  fortaleza 
se  descubriera  de  las  pajas  que  estaba  cubierta,   que  la  dicha  casa  no  se  pudiera 
quemar,  é  que  lo  sabe  porque  si  la  dicha  casa  era  de   tapias  é  no   se  pudiera  que-  • 
mar,    etc. 

14. — A  la  catorcena  pregunta  dijo  que  la  no  sabe,  pero  que  oyó  decir  á  la  gente 
que  fueron  en  la  dicha  armada  quel  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  había  seído 
avisado  de  los  indios  de  charrúas  timbús  que  querían  irlos...  á...  quemar  la  di- 
cha casa,  etc. 

15. — A  la  quincena  pregunta  dijo  que  este  dicho  testigo  no  sabe  si  el  dicho 
capitán  Caboto  é  la  dicha  gente  de  la  dicha  armada  pudiera  seguir  el  dicho  viaje  de 
la  Especería  porque  se  les  perdió  la  nao  capitana,  é  muchos  bastimentos  que  lleva- 
ban, é  armas,  é  por  que  adolesció  toda  la  más  gente  que  iba  en  la  dicha  armada;  é 
que  no  sabe  otra  cosa  desta  pregunta,  etc. 

16. — A  la  diez  y  seis  preguntas  dijo  que  la  no  sabe,  mas  de  cuanto  dijo  que  oyó 
decir  la  armada  del  dicho  capitán  Loaísa,  se  desbaratara  en  el  Estrecho,  é  que  no 
supieron  de  cierto  si  la  pudieran  hallar,  etc. 

17. — A  la  diez  y  siete  preguntas,  dijo  que  la  no  sabe,  etc. 

18. — A  la  diez  é  ocho  preguntas,  dijo  que  la  no  sabe,  etc. 

19. — A  la  diez  y  nueve  preguntas,  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  este  testigo 
sabe,  es  que  sabe  que  el  dicho  capitán  Caboto  envió  al  dicho  contador  Montoya  con 
la  dicha  gente  por  bastimentos,  con  dos  bergantines,  pero  que  este  testigo  no  sabe 
si  podía  recoger  la  gente  é  no  la  recogió,  ni  sabe  más  desta  pregunta;  etc. 

20. — A  la  veinte  pregunta,  dijo  que  la  no  sabe,  etc. 

21. — A  la  veinte  é  una  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  el  dicho  testigo  á  la  gente 
que  iba  en  la  dicha  armada,  que  el  dicho  Aroza,  vizcaíno,  había  ido  á  buscar  de  co 
mer  á  la  i.sla  contenida  en  la  dicha  pregunta,  é  que  se  había  quedado  allá,  é  que  asi- 
mismo les  oyó  decir  que  después  el  dicho  capitán  había  vuelto  allá  á  le  buscar  á  la 
dicha  isla,  é  que  le  había  dejado  allá  su  ropa;  é  que  no  sabe  más  desta  pregunta,  etc. 

22. — A  la  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  que  sabe  quel  dicho  capitán  Caboto  hizo 
traer  preso  al  dicho  Martín  Vizcaíno,  que  se  había  ido  con  los  indios,  é  que  le  hizo 
ahorcar,  é  oyó  decir  este  dicho  testigo  públicamente  á  la  dicha  gente  que  le  había 
fecho  ahorcar  porque  se  había  ido  con  los  dichos  indios,  é  que  asimismo  oyó  decir 
á  la  dicha  gente  que  había  ahorcado  al  dicho  Francisco  de  Lepe  porque  se  quería 
amotinar  con  otra  gente  contra  el  dicho  capitán  Caboto,  pero  que  este  testigo  no  lo 
vio  ahorcar;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

23.-— A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que 
oyó  decir  á  la  gente  de  la  dicha  armada  quel  dicho  capitán  Caboto  había  hecho  azo- 
tar al  dicho  Aguirre,  porque  había  rescatado  ciertas. calabazas,  que  se  las  había  res- 
catado un  niño  indio,  y  que  asimismo  oyó  decir  que  había  azotado  á  otro  porque 
renegaba;  é  que  no  sabe  más  desta  pregunta,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  oyó  decir  quel  dicho   Seba.stián 
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Caboto,  capitán,  trujo  cuatro  indios  de  los  dichos  indios,  é  que  los  había  visto  estar 
en  Sevilla,  en  la  Casa  de  la  Contratación  á  dos  dollos,  é  que  no  sabe  este  testigo  si 
los  ha  vendido  ni  si  nó;  ni  sabe  otra  cosa  desta  pregunta,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo  que  la  no  sabe;  etc.  (Lo  mismo  dice  á 
la  26). 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  há,  é  que  en 
ello  se  afirmaba,  é  se  afirmó;  é  que  no  sabe  mas  de  lo  que  dicho  há,  é  ques  verdad 
lo  que  dicho  tiene  para  el  juramento  que  fizo,  é  porque  dijo  que  no  sabía  escribir  no 
lo  firmó;  fuéle  encargado  el  secreto  de  lo  que  ha  dicho  é  testificado,  so  cargo  del 
juramento  que  fizo,  etc. 

3.0  testigo. — El  dicho  Marcos  Veneciano,  testigo  susodicho,  presentado  por 
parte  del  dicho  Fiscal,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  é  siendo  pregun- 
tado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  á  los  contenidos  en  la  dicha  pre- 
gunta, que  los  ha  visto  é  hablado  muchas  veces  estando  en  la  dicha  armada,  é  eceb- 
to  que  el  dicho  Fiscal  no  le  conoce,  etc. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de  veinte 
é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  concurre  en  él  ninguna  de  las  generalida- 
des, é  ayude  Dios  á  la  parte  que  toviese  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque 
lo  oyó  decir  así  este  testigo,  públicamente,  á  la  gente  que  iba  en  la  dicha  armada 
é  porque  este  testigo  fué  con  el  dicho  capitán  Caboto  como  marinero  en  la  dicha  ar- 
mada; é  que  por  esto  lo  sabe  segund  dicho  há,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta 
á  la  gente  que  iba  en  la  dicha  armada,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  la  no  sabe,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  lo 
vio  á  los  en  la  dicha  pregunta  contenidos  ir  en  la  dicha  armada,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  no  sabe  otra  cosa  desta  pregunta,  mas  de 
cuanto  vio  este  dicho  testigo  en  la  nao  en  que  iba  el  dicho  capitán  Rojas,  teniente, 
preso,  é  que  decían  que  lo  había  mandado  prender  el  dicho  capitán  Caboto,  é  des- 
pués vio  este  testigo  cómo  el  dicho  capitán  Caboto  mandó (borrado) á  su 

nave,  donde  iba  el  dicho  capitán   Rojas,  de  donde  le  habían preso  en  la  nave 

donde  iba  este  testigo,  etc. 

7. — A  la  séptima  dijo  que  no  lo  sabe  ni  lo  vio,  porque  este  testigo  iba  en  la 
nao  del  dicho  capitán  Caboto,  etc. 

8. — A  la  octava  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  lo  oyó  decir  lo  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta á  la  gente  que  iban  en  la  dicha  armada;  é  que  no  sabe  otra  cosa  desta  pre- 
gunta, etc. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo  que  la  no  sabe,  etc. 

II. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  él  conoce  á  Aguirre,  que  fueron  dos,  que 
no  los  vio  ahogar  el  dicho  capitán  Caboto,  porque  el  uno  se  ahogó  en  la  boca  del 
Río  de  la  Plata  y  el  c»tro  en  el  Pernambuco,  porque  el  dicho  capitán  Caboto  no 
estaba  allí,  é  que  oyó  decir  á  la  gente  de  la  dicha  armada  quel  dicho  Caboto 
había  dado  una  bofetada  á  un  indio  porque  andaba  por  el  río  en  una  canoa  é  le 
había  llamado  é  no  había  querido  venir,  é  que  él   mismo  oyó  decir  que  otro  de 
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los  que  iban  en  la  dicha  armada  había  dado  una  cuchillada  al  dicho  indio,  que  se 
llama  Yaguarí;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  por  lo  que  dicho  tiene,  é  que  lo  de- 
más en  ella  contenido  que  no  lo  sabe,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

13. — A  la  trecena  pregunta  dijo  ques  verdad  que  si  la  dicha  casa  estuviera 
descubierta  de  paja,  que  no  la  quemaran  los  indios,  porque  no  se  pudiera  quemar, 
porque  era  de  tapia,  etc. 

14. — A  la  cuatorcena  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  conterfido  en  la  dicha 
pregunta  á  muchos  marineros  de  los  que  iban  en  la  dicha  armada,  de  que  este  tes- 
tigo no  lo  sabe  ni  lo  vio,  etc. 

15. — A  la  quincena  pregunta  dijo  que  la  no  sabe,  é  pero  que  vio  este  testigo 
que  toda  la  gente  cayó  doliente,  é  este  testigo  asimismo  doliente  y  enfermo. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas  dijo  que  la  no  sabe,  porque  este  testigo  esta- 
ba doliente  é  no  lo  vio,  etc. 

17  y  18. — A  las  diez  y  siete  y  diez  y  ocho,  que  no  las  sabe,  etc. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas  dijo  que  no  sabe  otra  cosa  desta  pregunta 
mas  de  cuanto  este  testigo  fué  con  el  dicho  Montoya  como  marinero  á  facer  el  di- 
cho carnaje,  é  que,  traído,  tornaron  al  dicho  río  de  donde  se  habían  partido,  é  ha- 
llaron ocho  hombres  en  tierra,  que  se  habían  perdido  con  un  bergantín,  los  cuales 
dijeron  que  el  dicho  capitán  Caboto  ya  fué  ido;  é  que  no  sabe  más  desta  pregunta, 
é  ecebto  que  asomando  la  boca  del  río  hallaron  una  nao  de  las  que  habían  traído 
en  la  dicha  armada  con  diez  é  ocho  hombres,  en  la  cual  dicha  nao  se  vinieron  los 
que  habían  ido  á  hacer  el  dicho  carnaje  y  el  dicho  contador  Montoya,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  quel 
dicho  capitán  y  todos  los  que  iban  en  una  galera  saltaron  en  tierra  á  buscar  de 
comer,  los  cuales  todos  saltaron  en  tierra  é  después  se  recogieron  en  la  dicha  galera 
é  que  quedó  en  tierra  el  dicho  Aroza,  vizcaíno,  y  que  el  dicho  capitán  Caboto 
mandó  á  este  testigo  é  otros  cuatro  que  fuesen  á  buscar  al  dicho  Aroza,  é  que 
estando  para  venir  en  la  dicha  galera,  é  que  este  testigo  é  los  otros  le  buscaron  é 
no  le  hallaron,  é  que  así  se  embarcaron  en  la  dicha  carabela  que  fueron;  é  que  esto 
sabe  desta  pregunta  por  lo  que  dicho  ha,  é  que  no  sabe  más  de  lo  en  ella  conte- 
nido, etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  el  dicho 
testigo  sabe,  es  que  oyó  decir  á  la  gente  de  la  dicha  armada  quel  dicho  capitán 
Caboto  había  ahorcado  á  un  vizcaíno,  y  que  oyó  decir  que  porque  había  huido 
le  había  ahorcado  é  que  á  otros  oyó  decir  quel  dicho  vizcaíno  decía  al  tiempo  que 
lo  ahorcaron  que  había  ido  á  buscar  de  comer;  é  que  este  dicho  testigo  vio  ahorcar 
al  dicho  Francisco  de  Lepe,  é  que  decían  que  le  había  mandado  ahorcar  el  dicho 
capitán  porque  decían  que  se  quería  amotinar  con  alguna  gente  más;  é  que  no  sabe 
más  desta  pregunta,  etc.  í 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que 
vio  este  testigo  cómo  azotaron  á  Aguirre,  porque  había  robado  tres  calabazas  para 
comer,  é  que  no  sabe  si  le  mandó  azotar  el  dicho  capitán  Caboto  ó  su  teniente,  ni 
sabe  más  desta  pregunta,  é  que  asimismo  azotó  otros  dos  porque  se  habían  ido  á 
traer  de  comer,  según  á  ellos  oyó  decir  esto  y  lo  demás,  etc. 

24. — A  la  veinte  é  cuatro   preguntas  dijo    que  la  no  sabe,  mas  de  cuanto  oyó 
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decir  que  había  traído  cuatro  indios  el  dicho  capitán  Caboto,  é  que  lo  oyó  decir  á 
los  marineros,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas  dijo  que  la  no  sabe,  mas  de  cuanto  vio  que 
el  dicho  Miguel  Rifos  mandase  más  quel  dicho  capitán  Caboto,  é  que  lo  que 
mandaba  era  un  feciio,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas  dijo  que  la  no  sabe. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  dicho  ha  é  en  ello  se 
afirmaba  é  afirmó,  é  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fizo,  é  que 
no  sabe  otra  cosa,  é  porque  dijo  no  sabía  escrebir,  no  lo  firmaba;  fuéle  encargado 
el  secreto  de  lo  que  ha  dicho  é  testificado,  so  cargo  del  juramento  que  fizo,  etc. 

Cuarto  testigo. — El  dicho  Francisco  de  Jerez,  marinero,  vecino  de  la  villa  de 
Sant  Lúcar,  testigo  susodicho,  presentado  por  parte  del  dicho  fiscal,  habiendo  jurado 
en  forma  debida  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interro- 
gatorio, dijo  lo  siguiente,  etc. 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conocía  é  conoce  á  los  contenidos  en  la 
dicha  pregunta,  porque  los  vio  é  habló  en  la  dicha  armada,  é  que  al  Promotor  Fiscal 
de  Su  Majestad  que  le  no  conoce;  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales, 
dijo  ques  de  edad  de  cuarenta  años,  é  que  no  concurren  en  él  ninguna  de  las  gene- 
ralidades, é  que  ayude  Dios  en  este  pleito  á  la  parte  que  toviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque 
fué  así  público  é  notorio  é  porque  este  dicho  testigo,  como  marinero,  fué  por  marinero 
en  la  dicha  armada  con  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto,  é  que  por  esto  lo  sabe, 
segund  dicho  ha,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

4, — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  la  no  sabe,  porque  este  dicho  testigo  estaba 
muy  malo  en  la  dicha  armada,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  sabe  que  los  contenidos  en  la  dicha  pregunta 
iban  en  la  dicha  armada,  é  que  lo  sabe  porque  los  vio  en  la  dicha  armada  é 
que  lo  sabr:  de  vista,  que  los  vio  en  la  dicha  armada,  que  sabe  que  iban  asimismo  en 
servicio  de  Su  Majestad,  porque  ganaban  sueldo  como  este  testigo,  lo  ganaba, 
como  un  marinero,  é  que  por  esto  lo  sabe  segund  dicho  ha. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  este  testigo  sabe  es 
que  vio  este  testigo,  yendo  como  dicho  ha,  por  marinero  en  la  dicha  armada  del 
dicho  capitán  Sebastián  Caboto,  cómo  estaban  presos  en  la  nao  de  «Santa  María  del 
Espinar»,  donde  este  testigo  iba,  por  tenientes,  los  dichos  Martín  Méndez  é  Miguel 
de  Rodas,  é  por  capitán  Rojas,  é  que  vio  cómo  los  susodichos  fueron  echados  en 
la  isla  de  Santa  Catalina,  que  es  de  indios,  pero  que  este  testigo  no  sabe  por  qué 
cabsa  estaban  presos,  ni  si  los  había  preso  el  capitán  Caboto,  ni  quienes  los  echó 
en  la  dicha  isla,  ni  lo  oyó  decir,  é  porque  á  la  sazón  este  testigo  estaba  malo  en  la  dicha 
nao;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  por  lo  que  dicho  ha,  é  que  lo  demás  contenido 
en  esta  pregunta,  que  no  lo  sabe  este  testigo,  é  lo  sabe  que  estaban  presos  porque 
lo  oyó  decir  á  los  que  estuvieron  en  la  dicha  nao,  é  que  vio  que  andaban  sueltos  y 
que  tenían  la  nao  por  cárcel. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  la  no  sabe,  porque  este  testigo,  á  la  sazón, 
quedó  en  la  fortaleza  que  había  fecha  en  Paraná,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  la  no  sabe,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  no  sabe  otra  cosa  desta  pregunta  mas  de 
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cuando  salió  éste  en  la  dicha  armada,  iba  á  la  dicha  Especería;  é  que  lo  sabe  porque 
íisí  se  lo  dijeron  en  Sevilla  los  armadores,  é  que  si  no  se  lo  dijeran  que  iba  á  la  di- 
cha Especería,  no  fuera  allá  este  testigo,  é  porque  le  dijeron  que  iba  á  la  dicha  Espe- 
cería fué  este  testigo  allá,  etc. 

10.  -  A  la  décima  pregunta  dijo  que  la  no  sabe,  ni  sabe  más  de  cuanto  entraron 
el  dicho  capitán  Caboto  é  la  gente  que  iba  en  la  dicha  armada  en  el  Río  de  la 
I'lata,  etc. 

1 1. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  él  no  sabe  más  desta  pregunta,  mas  de 
cuanto  este  testigo  como  marinero  é  otros  estaban  con  los  bergantines,  que  habían 
venido  á  ver  las  naos  desde  Santi  Spíritus,  ques  donde  estaba  fecha  la  dicha  forta- 
leza, é  las  dichas  naos  questaban  surtas  en  el  Río  de  Solís,  é  vino  la  gente  desbara- 
tadla diciendo  que  la  dicha  fortaleza  la  habían  quemado  los  indios  é  que  habían 
muerto  mucha  gente   de  los  cristianos;  é  que  no  sabe  otra  cosa  desta  pregunta,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  ha  en  la  oncena  pregun- 
ta antes  desta  é  que  á  ella  se  refiere,  é  que  ha  oído  decir  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta á  los  marineros,  sus  compañeros,  é  á  otras  personas  de  dicha  armada;  é  que 
no  sabe  otra  cosa  desta  pregunta,  etc. 

13. — A  la  trecena  pregunta  dijo  que  sabe  este  dicho  testigo  que  si  la  dicha  casa 
é  fortaleza  se  descubriera  de  la  paja  con  que  estaba  cubierta,  que  los  dichos  indios  no 
la  quemaran  ni  se  pudiera  quemar,  é  que  sabe  que  no  se  pudiera  quemar  no  tenien- 
do paja,  porque  no  habiendo  paja,  no  la  pusieran  fuego,  é  porque  las  paredes  de  la 
dicha  casa  é  fortaleza  eran  de  tierra  é  no  había  paja  en  ella,  sino  la  que  tenía,  con 
que  estaba  cubierta;  é  que  por  esto  lo  sabe,  segund  dicho  ha,  etc. 

14. — A  la  cuatorcena  pregunta  dijo  qu^  sabe  que  si  el  dicho  capitán  Caboto 
quisiera,  que  no  se  quemaría  la  dicha  casa  é  fortaleza;  preguntado  cómo  lo  sabe, 
dijo  que  lo  sabe  porque  lo  oyó  decir  á  otros  marineros,  sus  compañeros;  é  que  por 
esto  lo  sabe,  segund  dicho  ha,  etc. 

15. —  A  la  quincena  pregunta  dijo  que  sabe  este  testigo  que  si  el  dicho  capitán 
Sebastián  Caboto  quisiera,  que  se  pudiera  hacer  una  carabela  é  seguir  su  viaje  para 
la  vuelta  de  la  Especería,  é  porque  tenía  acordado  el  dicho  capitán  é  contador  é  te- 
sorero é  oficiales  de  la  dicha  armada  de  ir  al  Río  de  la  Plata,  é  porque  tenían  lengua 
de  indios  haber  mucha  plata  que  había  allí,  fueron  á  ella;  é  questo  que  lo  sabe  este 
testigo  porque  lo  oyó  decir  así,  é  á  otros  marineros  de  la  dicha  armada,  sus  com- 
pañeros, é  por  que  fueron  al  dicho  Río  de  la  Plata;  é  questo  sabe  desta  pregunta, 
por  lo  que  dicho  ha,  etc. 

16,  17  y  18. — A  las  diez  y  seis,  diez  y  siete  y  diez  y  ocho,  dijo  que  no  las 
sabe,  etc. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  este 
testigo,  es  que  este  testigo  é  otros  de  la  dicha  armada,  que  podían  componer  todos 
treinta  hombres,  por  mandado  del  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  fueron  á  hacer 
carnaje  á  la  Isla  de  los  Lobos,  é  que  después  les  hizo  mal  tiempo  é  no  pudieron 
venir  donde  estaba  el  dicho  capitán  Caboto,  é  que  viniendo  su  camino  toparon  con 
cuatro  hombres  é  que  les  dijeron  como  el  dicho  capitán  Caboto  se  había  ido  del  di- 
cho río  afuera,  é  que  nunca  más  lo  vieron,  é  les  había  dejado,  é  que  habían  perdi- 
do el  bergantín;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  por  lo  que  dicho  ha;  é  que  no  sabe 
otra  cosa  de  lo  contenido  en  esta  pregunta,  etc. 

20. — A  la  veinte  pregunta  dijo  que  no  la  sabe. 
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21. — A  la  veinte  é  una  pregunta  dijo  que  no  sabe  nada  de  lo  en  ella  conteni- 
do, etc. 

22. — A  la  veinte  é  dos  preguntas  dijo  que  sabe  é  vio  quel  dicho  capitán  Cabo- 
to  mandó  ahorcar  á  los  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  é  que  este  dicho  testigo  los 
vio  ahorcados,  é  que  oyó  decir  este  testigo  á  la  gente  que  iba  en  la  dicha  armada 
que  al  dicho  Francisco  de  Lepe  que  le  habían  ahorcado  por  revolvedor  de  la  dicha 
armada,  é  que  al  otro  no  sabe  este  testigo  por  qué  cabsa  le  ahorcaron,  mas  de  cuanto, 
como  dicho  ha,  le  vio  este  dicho  testigo  estar  ahorcado;  é  questo  sabe  desta  pre- 
gunta por  lo  que  dicho  tiene,  etc. 

23. — A  la  veinte  é  tres  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  este  testigo  sabe, 
es  que  vio  cómo  le  azotaron  al  dicho  Aguirre,  vizcaíno,  é  que  oyó  decir  á  la  gente 
de  la  dicha  armada  que  le  había  mandado  azotar  el  dicho  Sebastián  Caboto;  é  que 
no  sabe  más  de  esta  pregunta,  etc. 

24. — A  la  veinte  é  cuatro  pregunta  dijo  que  no  sabe  nada  de  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta, 

25. — A  la  veinte  é  cinco  pregunta  dijo  que  no  sabe  nada  de  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta. 

26. — A  la  veintiséis  pregunta  dijo  que  no  la  sabe. 

27. — A  la  veintisiete  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pregun- 
tas antes  desta,  é  que  en  ello  se  afirmaba  é  afirmó;  é  que  lo  que  ha  depuestij  es  la 
verdad  por  el  juramento  que  fizo,  é  que  no  sabe  otra  cosa  demás  de  lo  que  dicho 
tiene,  é  porque  dijo  que  no  sabe  escrebir,  no  lo  firmó;  fuéle  encargado  el  secreto  de 
lo  que  ha  dicho  é  testificado,  so  cargo  del  juramento  que  fizo,  etc. 

El  dicho  Pedro  de  Niza,  marinero  de  la  nao  «Trinidad»,  estante  en  esta  corte, 
testigo  susodicho,  presentado  por  parte  del  dicho  fiscal,  habiendo  jurado  en  forma 
debida  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  lo  siguiente: 

I, — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  á  los  en  la  dicha  pregunta  conte- 
nidos, porque  los  vio  é  habló  muchas  veces  yendo  en  la  dicha  armada  del  dicho 
Sebastián  Caboto,  é  que  al  promotor  fiscal  de  Su  Majestad  que  no  lo  conosce,  etc. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dije  ques  de  edad  de  cuarenta 
años,  é  que  no  ha  seído  sobornado  ni  corruto,  ni  amenazado  para  que  diga  el  con- 
trario de  la  vrrdad,  é  que  no  concurren  en  él  ninguna  de  las  otras  generalidades,  é 
que  ayude  Dios  á  la  parte  que  toviere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  sabe 
quel  Sebastián  Caboto  iba  por  capitán  en  la  armada  que  iba  á  la  Especiería,  y  que 
iba  por  mandado  de  Su  Majestad,  é  que  lo  sabe  porque  este  dicho  testigo  le  vio  ir 
por  su. capitán  en  la  dicha  armada  y  porque  este  testigo  iba  en  la  dicha  armada  por 
marinero  en  la  dicha  nao  de  la  «Trenidad»,  é  que  porque  era  así  público  que  iba  á 
la  dicha  Especería;  é  questo  sabe  de  la  dicha  pregunta  por  lo  que  dicho  ha,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene;  pregunta- 
do cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  este  testigo  vio  ir  en  la  dicha  armada  al 
dicho  Martin  Méndez,  é  porque  oía  decir  públicamente  á  la  gente  que  iba  en  la  di- 
cha armada  que  iba  por  teniente  de  capitán  del  dicho  Sebastián  Caboto,  que  por 
esto  lo  sabe  segund  dicho  ha,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  la  no  sabe,  etc. 

5- — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  vio 
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ir  á  los  contenidos  en  la  dicha  pregunta  en  la  dicha  armada,  é  que  el  dicho  Miguel 
de  Rodas  era  piloto  mayor  de  la  nao  capitana,  é  el  dicho  Francisco  de  Rojas  capi- 
tán de  la  nao  de  la  «Trinidad»,  é  el  dicho  Martín  Méndez  por  teniente  de  capitán, 
segund  dicho  tiene  é  oyó  decían,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  este  testigo  sabe  es 
que  sabe  quel  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  dejó  en  tierra  en  la  isla  de  Santa 
Catalinn,  donde  había  indios,  á  los  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  é  que  los  dejó 
¡il  í  en  aquella  dicha  isla  quince  días  antes  que  se  partiesen  al  Río  de  la  Plata,  é  que 
los  iiabía  tenido  presos  en  la  nao  portuguesa,  é  que  al  tiempo  que  se  querían  partir, 
como  dicho  tiene,  para  el  dicho  Río  de  la  Plata  los  hizo  echar  en  tierra  é  quedaron 
en  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina,  pero  queste  testigo  no  sabe  por  qué  cabsa  el  di- 
cho capitán  Caboto  los  hizo  dejar  en  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina,  ni  sabe  más 
de  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  la  no  sabe,  porque  este  testigo  venía  en  la 
nao  de  la  «Trenidad,»  que  se  había  perdido,  é  porque  el  dicho  capitán  Caboto  se 
había  venido  un  mes  antes  que  la  dicha  nao  de  la  «Trenidad»  viniese,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  la  no  sabe,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  sabe  ques  verdad  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta, porque  al  tiempo  que  la  dicha  armada  partió  de  Sevilla  se  decía  pública- 
mente que  la  dicha  armada  iba  á  la  Especería,  etc. 

10. — A  lá  décima  pregunta  dijo  que  la  no  sabe  este  dicho  testigo. 

II. —  A  la  oncena  pregunta  dijo,  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  sabe  que 
uno  de  los  que  iban  en  la  nao  capitana,  que  se  llamaba  Nicolás  de  Ñapóles,  dio  una 
cuchillada  á  un  indio  que  se  llamaba  Yaguarí,  porque  le  llamaba  el  capitán  Caboto 
é  no  quiso  venir  ni  obedecerle,  é  que  al  tiempo  que  se  dio  la  cuchillada  al  dicho  in- 
dio el  dicho  capitán  Caboto  estaba  en  tierra  con  mucha  gente  cerca  de  la  dicha 
fortaleza,  é  que  dende  á  ocho  días,  poco  más  ó  menos,  el  dicho  capitán  Caboto  con 
dos  bergantines  é  un  barco  se  vino  á  las  naos,  questaban  surtas  en  Sant  Salvador, 
que  estarían  ochenta  leguas  de  la  dicha  fortaleza,  é  que  entonces  los  indios  quema- 
ron la  dicha  fortaleza;  é  questo  sabe  desta  pregunta  por  lo  que  dicho  ha,  é  que  no 
sabe  otra  cosa  de  lo  en  ella  contenido,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas 
antes  desta  é  que  no  sabe  otra  cosa  desta  pregunta,  etc. 

13. — A  la  trecena  pregunta  dijo  que  sabe  que  si  la  dicha  casa  é  fortaleza  estu- 
vieran cubiertas  de  madera  é  la  descubrieran  de  la  paja  questaba,  que  los  dichos  in- 
dios no  la  quemaran,  é  que  lo  sabe  porque  la  dicha  fortaleza  estaba  fecha  de  tapias 
de  tierra  é  no  se  pudiera  quemar  si  estuviesen  cubiertas  de  madera  é  de  tierra;  é  questo 
sabe  desta  pregunta  por  lo  que  dicho  tiene,  etc. 

14.— A  la  catorcena  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que,  es- 
tando este  testigo  en  un  bergantín  en  el  Río  de  la  Plata,  fué  un  indio,  que  era  cha- 
rrúas timbú,  é  dijo  á  este  te.stigo  é  á  los  otros  que  allí  estaban,  que  los  otros  indios 
querían  ir  a  quemar  lá  dicha  fortaleza,  é  que  entonces  en  el  dicho  bergantín  se  fue- 
ron á  las  dichas  naos,  é  que  el  dicho  capitán  Caboto  fué  avisado  de  lo  susodicho,  é 
que  las  dichas  naos  estaban  muy  lejos  de  la  dicha  fortaleza,  que  podría  ser  hasta 
treinta  é  cinco  leguas,  é  que  le  paresce  á  este  testigo  que  cuando"  volvieron  á  soco- 
rrer la  dicha  casa  é  fortaleza  que  ya  la  tenían  quemada  los  dichos  indios;  é  questo 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta  por  lo  que  dicho  tiene,  é  que  no  sabe  otra  cosa  de  lo 
n  ella  contenido,  etc, 


200  SEBASTIAN    CABÜTO 


15. — A  la  quincena  pregunta  dijo  que  no  sabe  nada  de  lo  en  la  dicha  pre<;unta 
contenido,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas  dijo  que  no  la  sabe. 
17,  18. — A  las  diez  y  siete,  diez  y  ocho,  dijo  que  no  las  sabe,  etc. 
ip.^A  las  diez  y  nueve  preguntas  dijo  que  sabe  é  vio  quel  dicho  capitán  Ca- 
boto  envió  al  dicho  contador  Montoya  é  fasta  treinta  hombres,  poco  más  ó  menos,  á 
hacer  el  dicho  carnaje,  los  cuales  fueron  á  lo  hacer,  é  al  tiempo  que  la  dicha  gente  vol- 
vió de  hacer  el  dicho  carnaje  hallaron  un  bergantín  que  se  había  perdido,  que  era 
del  dicho  capitán  Seba.stián  Caboto,  questaba  en  tierra,  en  una  tierra  que  se  decía  de 
los  Charrúas,  é  que  tenían  pre5^s  los  de  la  dicha  tierra  cinco  cristianos,  é  que  los  di- 
chos del  dicho  bergantín  les  dijeron  que  los  indios  habían  dado  sobro  las  naos,  é 
que  las  dichas  naos  eran  salidas  del  Río  de  Sant  Salvador,  é  que  se  habían  metido  á 
la  vela  é  se  habían  ido  á  una  isla,  que  se  llamaba  Sant  Lázaro;  é  que  de  aUí  se  vi- 
nieron á  la  isla  de  Sant  Grabiel,  á  donde  estovieron  surtos,  é  de  alh'  se  fueron  á  la 
isla  de  los  Lobos,  é  que  entonces  este  testigo  é  los  otros  que  iban  en  el  dicho  ber- 
gantín, se  fueron  á  la  isla  de  Las  Palmas,  adonde  hallaron  la  nao  de  la  «Trinidad»  que 
se  había  perdido,  é  se  metieron  en  aquella  nao  de  la  «Trinidad»  que  se  había  perdido, 
é  se  metieron  en  aquella  nao  todos,  é  de  allí  se  fueron  al  puerto  de  Los  Patos,  é  qu2 
el  dicho  capitán  Caboto,  ya  que  se  había  ido  con  la  nao,  que  él  venía  á  Sant  Vi- 
cente, é  que  no  le  vieron  más;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta  por  lo  que 
dicho  tiene,  é  que  no  sabe  otra  cosa  de  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  etc. 

20. — A  la  veinte  pregunta  dijo  que  la  no  sabe. 

21. — A  la  veinte  é  una  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  este  testigo 
sabe,  es  que,  yendo  la  dicha  gente  en  la  galera  en  el  Río  de  la  Plata,  andando  al 
Paraguay,  la  gente  saltó  en  tierra,  é  que  saltó  en  tierra  el  dicho  Aroza,  vizcaíno  «é  que 
no  yéndose  á  embarcar  con  la  gente  de  la  dicha  galera,  andovieron  á  Du.scarle  con 
un  esquife  de  la  galera  al  dicho  Aroza,  é  llamándole  á  voces,  é  que  no  le  hallaron 
y  se  quedó  allí,  é  así  se  fué  la  dicha  galera  é  gente  que  iba  en  ella  al  puerto  de 
Santa  Ana,  c  se  quedó  allí  el  dicho  Aroza,  é  que  el  dicho  capitán  Caboto  no  le 
mandó  que  quedase  allí,  porque,  como  dicho  ha,  le  andovieron  á  buscar  con  el  dicho 
esquife  para  que  se  embarcase  en  la  dicha  galera;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta por  lo  que  dicho  ha,  é  que  no  sabe  otra  cosa  de  lo  en  ella  contenido,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  pregunta  dijo  que  sabe  que  el  dicho  capitán  Caboto 
mandó  ahorcar  á  los  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  é  los  vio  este  testigo  ahorca- 
dos, pero  que  este  testigo  no  sabe  por  qué  cabsa  los  ahorcaron,  mas  de  cuanto, 
como  dicho  ha,  los  vio  ahorcados,  é  decían  quel  dicho  capitán  Caboto  los  había 
mandado  ahorcar,  é  que  lo  decían  la  gente  de  la  dicha  armada;  é  questo  sabe  desta 
pregunta,  é  que  por  esto  sabe  é  dijo  que  los  mandó  ahorcar  el  dicho,  capitán 
Caboto,    etc. 

23, — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  que  sabe  é  vio  que  azotaron  al  dicho 
Aguirre  porque  rescataba  pescado  é  cosas  de  comer,  é  que  cree  que  lo  mandó 
azotar  el  dicho  capitán  Caboto  porque  andaba  á  rescatar  lo  que  dicho  ha;  c  que 
no  .sabe  más  desta  pregunta,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  no  sabe  nada  desta  pregunta,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo  que  no  sabe  desta  pregunta,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo  que  la  no  sabe,  etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo  que   dice  lo  qne  dicho  tiene,  é  que  en 
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ello  se  afirmaba,  é  afirmó,  é  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad,  por  el  juramento  é 
porque  dijo  que  no  sabía  escrebir,  no  lo  firmó  de  su  nombre,  é  que  no  sabe  más  de 
b  que  dicho  é  testificado   tiene,  so  cargo  del  juramento  que  fizo,  etc. 

6.0  Testigo. — El  dicho  Antón  Falcón,  marinero,  vecino  de  Colibria,  que  es  en 
Cataluña,  testigo  susodicho,  presentado  por  parte  del  dicho  fiscal,  habiendo  jurado 
en  forma  debida  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  inte- 
rrogatorio, dijo  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  á  los  en  la  dicha  pregunta  conte- 
nidos, porque  los  vio  é  habló  muchas  veces  en  la  dicha  armada,  é  que  al  dicho  fiscal 
de  Su  Majestad  que  le  no  conoce,  etc. 

Siendo  preguntado,  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de  veinte  é 
dos  años,  é  que  no  concurren  en  él  las  generalidades,  é  que  ayude  Dios  al  que 
toviese  justicia,  etc. 

2.— A  la  segunda  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene;  pregun- 
tado cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  lo  oyó  pregonar  así  pasaré  públicamente 
en  Sevilla,  é  porque  este  testigo  fué  por  marinero  en  la  dicha  armada,  é  fué  así 
público  que  iban  á  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  etc. 

3 — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta 
á  los  de  la  dicha  armada,  é  que  lo  decían  ansí  públicamente,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  la  no  sabe,  mas  de  cuanto  al  tiempo  quel 
dicho  Capitán  Caboto  dejó  en  la  isla  de  Santa  Catalina  á  Martín  Méndez  é  al  capi- 
tán Rojas,  vio  este  testigo  como  los  de  la  armada  llamaban  teniente  de  capitán  al 
dicho  Miguel  Rifos;  é  que  no  sabe  más  de  esta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene;  pregun- 
tado cómo  la  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  el  dicho  Martín  Méndez  decían  que  iba 
por  teniente  de  capitán,  é  el  dicho  Miguel  de  Rodas  iba  por  piloto,  é  el  dicho  Fran- 
cisco de  Rojas, iba  por  capitán  de  la  nao  de  la  «Trenidad»,  porque  era  público  en 
la  dicha  armada  que  iban  por  tales,  como  dicho  tiene,  en  la  dicha  armada,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta   dijo  que  lo  que  desta  pregunta  este  testigo  sabe,  es 
que  sabe  é  vio  quel  dicho  capitán  Caboto  mandó   dejar   é   dejó  á  los  contenidos  en 
la  dicha  pregunta  en  la  isla  de  Santa  Catalina,  porque  se  decían  revolvedores,  é  que 
por  esto  lo  dejaron  allí  al  dicho  capitán;  é  que  no  sabe  más  desta  pregunta,  etc. 
7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  la  no  sabe,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  no  sabe  nada  de  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  ha  en  la  segunda  pregun- 
ta, é  que  á  ello  se  refiere;  é  que  no  sabe  más  desta  pregunta,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo  que  no  sabe  nada  desta  pregunta,  etc. 
II.— A  la  oncena  pregunta  dijo  que  no  la  sabe  ni   lo   vio,    porque  este  testigo 
estaba  en  San  Salvador,  donde  estaban  las  naos,  etc. 

12.— A  la  docena  pregunta  dijo  que  la  no  sabe,  porque,  como  dicho  ha,  este  di- 
cho testigo  no  estaba  allí,  salvo  en  las  dichas  naos,  como  dicho  tiene;  pero  que  oyó 
decir  á  la  gente  de  la  dicha  armada  é  al  capitán  Grajeda  que  se  había  de  perder  el 
armada  porque  Montoya  é  Juan  de  Junco  habían  muerto,  sin  mandado  del  Capitán 
general,  ciertos  indios  é  indias  é  muchachos  indios,  etc. 

13. — A  la  trecena  pregunta  dijo  que  .sabe  este  dicho  testigo  que sila dicha  casa 
^  fortaleza  se  descubriera  de  la  paja  que  tenía,  que  no  la  quemaran   los   indios,  por- 
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que  era  de  tapia  é  de  tierra,  é  no  se  pudiera  quemar  no  teniendo  paja;  é  que  por 
esto  lo  sabe,  segund  dicho  ha,  etc.;  é  v^ue  oyó  decir  este  dicho  testigo  á  la  gente  de 
la  dicha  armada  que  el  Capitán  General  había  mandado  al  capitán  Caro  que  viese 
lo  que  fuese  menester  é  mirase  que  los  indios  querían  revolver  algo,  que  descubriese 
la  dicha  casa  de  la  dicha  paja,  etc. 

14. — A  la  catorcena  pregunta  dijo  que  no  sabe  nada  desta  pregunta,  mas  de 
que  oyó  decir  este  dicho  testigo  á  la  gente  de  la  dicha  armada  que  los  indios 
charrúas  le  dijeron  al  dicho  Sebastián  Caboto,  capitán,  que  los  indios  goronís  les  que- 
rían quemar  la  dicha  casa  é  fortaleza,  etc. 

15. — A  la  quincena  pregunta  dijo  que  la  no  sabe,  etc.;  é  que  cuando  se  perdió 
la  dicha  nao  é  se  hizo  la  dicha  galera,  que  toda  la  gente  estaban  malos,  é  que  cuan- 
do el  dicho  capitán  é  los  oficiales  de  la  dicha  nao  vieron  questaban  malos  la  di- 
cha gente,  é  determinaron  de  se  ir  al  Río  de  Solís,  é  ansí  se  fueron  todos  al  dicho 
Río  de  Solís,  é  questo  lo  vio  así  porque  este  testigo  fué  con  ellos  como  marinero, 
como  dicho  tiene,  etc. 

16. — A  la  diez  é  seis  pregunta  dijo  que  la  no  sabe,  etc. 

17. — A  la  diez  é  siete  pregunta  dijo  que  no  sabe  nada  de  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta,  etc. 

18. — A  la  diez  y  ocho  pregunta,  dijo  que  la  no  sabe,  etc. 

19. — A  la  diez  é  nueve  pregunta,  dijo  que  sabe  que!  dicho  capitán  Caboto  en- 
vió á  los  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  que  los  dejó  el  dicho  capitán,  é  questo  es  lo 
que  sabe  este  testigo,  porque  este  dicho  testigo  fué  uno  de  los  que  fueron  á  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta,  é  porque  después  volvieron  é  fueron  á  buscar  al  dicho 
capitán  Caboto  é  no  le  hallaron,  que  había  ido  su  viaje  á  Sant  Vicente;  é  questo  sabe 
desta  pregunta  por  lo  que  dicho  há,  etc. 

20. — A  la  veinte  pregunta  dijo  que  la  no  sabe,  etc. 

21. — A  la  veinte  é  una  pregunta  dijo  que  sabe  este  dicho  testigo  que  en  el  Pa- 
raná saltaron  gente  en  tierra  en  busca  de  comer,  é  que  la  dicha  gente  se  tornó  á  re- 
coger en  la  dicha  galera,  é  que  mandó  tirar  sus  tiros  el  dicho  capitán  Caboto  para 
que  se  recogiesen  la  dicha  gente,  é  que  entonces  se  tornaron  á  recoger  en  la  dicha 
galera,  é  que  el  dicho  Aroza,  carpintero,  no  se  recogió  en  la  dicha  galera,  é  que  en- 
tonces el  dicho  capitán  le  mandó  sacar  su  ropa  y  una  hacha  que  era  suya,  porque  si 
ventura  fuese  que  acudiese  allí  donde  le  dejaban  la  ropa,  que  la  tomase  é  llevase,  é 
que  los  oficiales  de  la  dicha  armada  estaban  diciendo  al  dicho  capitán  Caboto:  «vá- 
monos,  vamonos,  que  estamos  perdidos,»  é  que  así  salieron,  é  que  fueron  media  le- 
gua adelante  donde  estaban,  é  que  mandó  el  dicho  capitán  surgir  la  dicha  galera 
por  causa  del  dicho  Aroza  que  estaba  perdido,  é  mandó  tirar  tiros  y  encender  fue- 
go al  monte  para  que  viese  el  humo,  é  mandó  al  esquife  de  la  galera  que  fuesen  en 
él  en  busca  del  dicho  hombre,  é  que  fué  en  él  Rivero  y  el  piloto  de  la  carabela,  que 
se  llamaba  Juan  Alvarez,  é  un  marinero,  é  fueron  en  busca  del  dicho  hombre  adon- 
de le  habían  dejado  perdido,  é  no  le  hallaron,  é  que  desde  que  vieron  esto,  salieron 
su  viaje  adelante,  é  questo  sabe  este  dicho  testigo  porque  lo  vio  así  segund  dicho  tie- 
ne é  estuvo  presente  á  ello;  é  que  no  sabe  otra  cosa  desta  pregunta,  etc. 

22. — A  la  veinte  é  dos  pregunta,  dijo  que  sabe  quel  dicho  capitán  Caboto  ahorcó 
á  los  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  é  que  dicho  Francisco  de  Lepe  era  público 
entre  la  dicha  gente  de  la  dicha  armada  que  le  ahorcó  por  revolvedor,  é  que  decían 
Otros  que  eran  más  de  cuarenta  los  que  querían  matar  al  dicho  capitán  c  alzarse  gon 
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la  dicha  armada;  é  que  otro  que  le  ahorcó  por  cabsa  que  se  fué  con  una  canoa  é  una 
ropa  de  indios,  que  se  llamaba  Martín,  é  que  así  lo  decían  públicamente  en  el  dicho 
navio,  é  en  el  pregón  que  les  dieron  cuando  los  ahorcaron,  é  questo  vio  este  testigo, 
é  oyó  decir  públicamente  é  los  vio  ahorcar  á  los  dichos  hombres;  é  questo  sabe  desta 
pregunta  por  lo  que  dicho  há,  etc. 

23. — A  la  veinte  é  tres  pregunta,  dijo  que  loque  sabe  desta  pregunta  esque  sabe 
é  vio  quel  dicho  capitán  hizo  enclavar  la  mano  de  Juan  de  Alcalá  por  cabsa  que 
arrancó  la  espada  para  el  teniente  Calderón,  é  que  asimismo  hizo  azotar  al  dicho 
Aguirre  porque  quebrantó  el  mandamiento  que  había  puesto  el  dicho  Capitán  Gene- 
ral en  nombre  de  Su  Majestad  que  nadie  no  rescatase  oro  ni  plata  ni  ninguna  cosa 
de  metal  ni  cosas  de  comer,  é  que  lo  quebrantó  é  rescató  cosas  de  comer,  é  que  por 
esto  lo  mandó  azotar  c  lo  azotaron;  é  esto  sabe  desta  pregunta  por  lo  que  dicho  há» 
é  que  no  sabe  otra  cosa  desta  pregunta,  etc. 

24. — A  la  veinte  é  cuatro  pregunta,  dijo  que  la  no  sabe,  que  oyó  decir  quel  di- 
cho capitán  Caboto  llevó  cuatro  ó  cinco  indios  á  Sevilla,  é  que  ha  oído  decir  asi- 
mismo que  están  en  Sevilla,  é  que  no  están  esclavos,  é  queste  testigo  vio  dos  de 
ellos  en  Sevilla,  el  uno  en  casa  de  Germán  Martínez  y  el  otro  en  la  dicha  cibdad;  é 
que  no  sabe  más  desta  pregunta,  etc. 

25. — A  la  veinte  é  cinco  pregunta,  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que 
oyó  quejarse  algunas  personas  en  San  Lázaro,  donde  habían  dejado  las  cajas,  que  e' 
dicho  Miguel  de  Rifos,  que  las  fué  á  traer,  que  les  había  tomado  algunas  cosas  de  las 
dichas  cajas,  é  que  á  este  testigo  tomó  una  botija  de  aceite;  é  questo  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta  é  no  otra  cosa,  etc. 

27. — A  la  veinte  é  siete  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  há,  éque  en  ello  se 
afirmaba  é  afirmó,  é  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo,  é 
porque  dijo  que  no  sabía  escrebir  no  lo  firma;  fuéle  encargado  el  secreto  de  lo  que 
ha  dicho  é  testificado,  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  etc. 

Testigo. — El  dicho  Bojo  de  Aranguren,  grumete  de  la  nao  capitana  de  la  arma- 
da, estante  en  esta  corte  de  Su  Majestad,  testigo  .susodicho,  presentado  por  parte 
del  dicho  fiscal,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  é  siendo  preguntado 
por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosció  á  los  contenidos  en  la  dicha  pre- 
gunta porque  los  vio  en  la  dicha  armada,  yendo  este  dicho  testigo  por  grumete  en 
la  dicha  armada,  é  que  al  Promotor  fiscal  de  Su  Majestad,  que  le  ha  visto  en  el  Con- 
sejo de  las  Indias  en  esta  villa  de  Madrid  algunas  veces. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  veinte  é 
seis  años,  é  que  no  concurren  en  él  ninguna  de  las  generalidades,  é  que  ayude  Dios 
á  la  parte  que  toviere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  lo  que  désta  pregunta  sabe  es  que  oyó  decir  á 
la  gente  que  iba  en  las  naos,  que  el  dicho  capitán  Caboto  iba  por  capitán  general,  por 
mandado  de  Su  Majestad,  á  la  Especería,  é  que  vio  que  se  embarcó  el  dicho  Capitán 
Caboto  con  la  gente  que  iba  con  él  en  Sevilla;  é  este  testigo  asentó  allí  é  iba  en  la 
nao  del  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  por  grumete,  é  se  partieron  de  la  dicha  cib- 
dad de  Sevilla,  é  se  decía  públicamente  que  iban  á  la  dicha  Especería;  é  questo  sabe 
desta  pregunta  por  lo  que  dicho  ha,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta 
á  la  gente  que  iba  en  la  dicha  armada;  é  que  no  sabe  otra  cosa  de  esta  pregunta,  etc. 
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4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  la  no  sabe  este  dicho  testigo,  ni  lo  vio,  porque 
él  servía  como  grumete  en  la  nao  capitana,  é  no  vio  cosa  de  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  sabe  que  los  contenidos  en  la  dicha  pregunta 
iban  en  la  dicha  armada,  porque  los  vio  este  testigo  en  ella;  é  que  iban  en  servicio 
de  Su  Majestad,  etc.,  segund  oyó  decir  á  la  gente  que  iba  en  la  dicha  armada,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  la  no  sabe  nada  de  cuanto  se  contiene,  pero 
oyó  decir  este  dicho  testigo  á  la  gente  que  iba  en  la  dicha  armada  que  Miguel  de 
Rodas  é  Martín  Méndez  que  querían  matar  á  Sebastián  Caboto,  capitán  general,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  la  no  sabe,  ni  lo  oyó  decir,  etc. 

8. — A  la  octava  pregunta  dijo  que  no  sabe  cosa  alguna  de  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  ha  en  la  segunda  pregunta 
antes  desta;  é  que  no  sabe  otra  cosa  desta  pregunta,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo  que  no  sabe  otra  cosa  desta  pregunta,  mas  de 
cuanto  al  tiempo  que  la  nao  capitana  llegó  á  la  isla  de  Santa  Catalina,  entrando  la 
dicha  nao  se  perdió  antes  que  entrase  en  el  dicho  puerto  de  Santa  Catalina  é  el  dicho 
Capitán  general  mandó  á  Miguel  de  Rodas,  piloto  mayor,  é  á  Antón  de  Gra- 
jeda,  que  era  maestre  de  la  dicha  nao  capitana,  que  .sondease  para  ver  si  podía  en- 
trar allí  la  dicha  nao  é  que  sondaron  cuarenta  brazas  que  había,  é  que  dijeron  que 
podía  entrar  la  dicha  nao  en  el  dicho  puerto  de  Santa  Catalina;  é  que  ansí  entrando 
con  la  dicha  nao,  se  perdió  la  dicha  nao  á  la  boca  del  puerto;  é  que  adolesció  allí  la 
gente  que  iba  en  la  dicha  armada,  é  estovieron  allí  más  de  tres  meses,  é  que  hicie- 
ron una  galera;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  é  oyó  este  testigo,  segund  dicho  ha,  é  que 
no  sabe  otra  cosa  de  la  dicha  pregunta,  etc. 

II. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  á  cabsa  que  se  había 
perdido  la  nao  capitana,  é  estar  enferma  la  gente,  el  dicho  capitán  Caboto  no  podía 
ir  el  dicho  viaje  de  la  Especería,  porque  no  tenía  sino  dos  naos,  é  porque  estaba  la 
gente  toda  doliente,  é  que  vio  este  testigo  que  estando  en  la  fortaleza  de  Santi  Spí- 
ritus  cómo  el  dicho  capitán  Caboto  mandó  á  Montoya,  contador,  é  á  Juan  Junco, 
tesorero,  que  en  un  bergantín  se  volvieran  á  las  naos  questaban  en  el  dicho  río,  los 
cuales  se  volvieron,  é  que  yendo  en  el  dicho  río,  encontraron  con  ciertos  indios, 
que  venían  por  este  dicho  río  en  canoas,  é  los  mataron  los  dichos  Montoya  é 
Juan  Junco,  é  los  que  venían  con  ellos,  é  questo  que  lo  oyó  decir  este  testigo  que 
habían  muerto  los  susodichos  á  los  dichos  indios,  é  que  lo  oyó  decir  á  la  gente  de 
la  dicha  armada  é  á  los  mismos  Montoya  é  Juan  Junco,  é  que  cree  este  testigo  que  á 
aquella  cabsa  los  dichos  indios  quemaron  la  dicha  casa  é  fortaleza  é  hicieron  los  da- 
ños que  hicieron;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta  por  lo  que  dicho  ha,  é 
que  no  sabe  otra  cosa  de  lo  en  esta  pregunta  contenido,  etc. 

•  12.— >-A  la  docena  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  an- 
tes desta  é  que  á  ello  se  refiere,  é  que  no  sabe  otra  cosa  de  lo  contenido  en  esta 
pregunta,  etc. 

13. — A  la  trecena  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

14. — A  la  catorcena  pregunta   dijo  que  no  la  sabe  este  dicho  testigo,  etc. 

15. — A  la  quincena  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  ha  en  la  pregunta  dé- 
cima é  en  las  preguntas  antes  desta,  é  que  á  ellas  se  refiere,  é  que  no  sabe  más  desta 
pregunta,  etc. 
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16. — ^A  la  diez  y  seis  preguntas  dijo  que  la  no  sabe  este  dicho  testigo,  etc. 
17. — A  la  diez  y  siete  preguntas  dijo  que  la  no  sabe,  etc. 
18. — A  la  diez  y  ocho  preguntas  dijo  que  la  no  sabe,  etc. 

19. — A  la  diez  y  nueve  preguntas  dijo  que  cuanto  sabe  desta  pregunta  es  que 
el  dicho  capitán  Caboto  envió  á  hacer  el  dicho  carnaje  á  la  su  gente,  é  que  este  dicho 
testigo  fué  con  ellos,  é  que  cuando  volvieron  con  el  carnaje,  que  ya  las  naos  eran  sa- 
lidas del  dicho  río,  que  se  iban  fuera,  é  que  cierta  gente  de  la  nao  capitana  Con  un 
bergantín  fueron  por  el  dicho  río  á  buscarlos,  que  habían  ido  por  el  dicho  carnaje, 
é  que  el  tiempo  los  había  echado  fuera  en  tierra,  que  estaba  la  dicha  gente  en  tie- 
rra, é  que  cuando  este  testigo  y  los  otros  que  habían  ido  por  el  dicho  carnaje  supie- 
ron quejas  dichas  naos  eran  fuera  del  dicho  río,  que  se  volvieron  atrás  á  buscar 
la  nao  á  cabo  del  río,  en  el  puerto  de  Palmas,  é  que  allí  supieron  que  las  dichas 
naos  se  habían  ido  al  puerto  de  Santa  Catalina,  y  que  el  dicho  capitán  mandó  dejar 
en  el  puerto  de  Las  Palmas  una  nao  al  cabo  del  río  para  en  que  se  fuese  este  tes- 
tigo y  los  otros  que  venían  con  el  dicho  carnaje,  é  que  allí  amaestraron  la  nao  é  se 
entraron  en  ella  é  se  vinieron  á  Sevilla;  é  questo  es  lo  que  sabe  é  vio  desta  pregunta 
por  lo  que  dicho  ha,  etc. 

20. — A  la  veinte  pregunta  dijo  que  no  sabe  nada  de  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta. 

21. — A  la  veintiuna  pregunta  dijo  que  no  la  sabe  este  dicho  testigo  porque  se 
había  quedado  en  la  dicha  fortaleza  para  guardar  la  dicha  fortaleza  fasta  que  vol- 
viese el  Capitán  General,  etc. 

22. — A  la  veintidós  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  porque,  como  dicho  ha,  este 
dicho  testigo  estovo  en  la  dicha  fortaleza,  etc. 

23. — A  la  veintitrés  preguntas  dijo  que  la  no  sabe  este  testigo,  etc. 
24,  25,  26. — A  estas  preguntas  dijo  que  no  las  sabe. 

27. — A  la  veintisiete  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  dicho  ha,  é  que  en  ello  se 
afirmaba  é  afirmó,  é  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo,  é 
porque  dijo  que  no  sabía  escrebir  no  lo  firmó;  fuéle  encargado  el  secreto  de  ló  que 
ha  dicho  é  testificado,  so  cargo  del  juramento  que  fizo,  etc. 

Testigo. — El  dicho  Francisco  de  Rojas,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho 
Fiscal,  habiendo  jurado  en  forma  debida,  fué  preguntado  por  las  preguntas  del  in- 
terrogatorio, é  dijo  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoció  é  conoce  á  todos  los  contenidos 
en  la  dicha  pregunta  por  vista,  habla,  trato  é  conversación  que  con  ellos  é  con  cada 
uno  dellos  ha  tenido  é  tiene,  é  que  este  testigo  es  el  mismo  Francisco  Rojas  en  la 
pregunta  contenido,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales:  dijo  que  es  de  edad  de  treinta 
y  dos  á  treinta  y  tres  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de 
las  partes,  é  que  este  testigo  no  tiene  buena  voluntad  al  dicho  Sebastián  Caboto  por 
respeto  de  haber  hecho  muchos  excesos  en  el  armada  de  que  tuvo  cargo  por  ha- 
berse perdido  por  su  cabsa,  é  que  no  concurren  en  él  ninguna  de  las  otras  preguntas 
generales,  é  que  desea  que  venza  el  que  tuviese  justicia,  etc. 

2.— A  la  segunda  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene;  pregun- 
tado cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  capitanes  que  por 
mandado  de  Su  Majestad  iban  en  la  dicha  armada,  é  que  por  esto  lo  sabe,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene;   pregun- 
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tado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  vio  cómo  el  dicho  Sebastián  Caboto  había  he- 
cho su  teniente  á  un  Miguel  Rifos,  catalán,  y  que  por  su  mala  persona  clamaron, 
así  los  armadores  como  los  de  la  armada,  que  el  dicho  Miguel  Rifos  fuese  su  te- 
niente, á  cabsa  de  lo  cual  este  testigo  vido  cómo  por  cédula  de  Su  Majestad  fué 
proveído  teniente  de  capitán  general  el  dicho  Martín  Méndez,  por  ser  hombre  de 
buena  fama  é  persona  hábil  para  el  dicho  oficio  é  armada,  é  á  esta  cabsa  el  dicho 
Sebastián  Caboto  le  tuvo  siempre  muy  mala  voluntad  en  todo  el  dicho  viaje  al  di- 
cho Martín  Méndez,  por  ser  proveído  contra  su  voluntad;  é  questo  es  la  verdad  é 
por  esto  lo  sabe,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta, 
el  dicho  Sebastián  Caboto  tenía  siempre  muy  mala  voluntad  contra  el  dicho  Martín 
Méndez,  por  haber  sido  proveído  contra  su  voluntad,  é  procuraba  por  todas  las  vías 
y  maneras  de  le  quitar  el  dicho  cargo  de  teniente  de  general  de  la  dicha  armada 
para  lo  dar  á  Miguel  de  Rifos,  catalán,  como  después  de  fecho  se  lo  quitó  é  le  dio 
el  dicho  oficio  al  dicho  Miguel  de  Rifos,  é  que  para  lo  mejor  efectuar  vido  este  tes- 
tigo cómo  desterró  é  dejó  al  dicho  Martín  Méndez  en  una  isla,  donde  la  gente  della 
comen  carne  humana;  é  en  cuanto  á  si  el  dicho  Sebastián  Caboto  lo  había  pregun- 
tado á  letrados  si  lo  podía  disprivar  del  dicho  oficio,  que  este  testigo  lo  oyó  decir 
á  personas  que  no  se  acuerda  de  sus  nombres,  pero  que  no  lo  sabe  de  cierto;  é 
questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  la  sabe  ser  verdad  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  es  el  Francisco  de  Rojas  en  ella  contenido,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  es  verdad  que  por- 
que este  testigo  y  los  dichos  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  quisieron  avisar  á 
Su  Majestad  é  á  los  armadores  de  la  dicha  armada  de  algunas  cosas  que  en  ella 
pasaban,  que  no  eran  servicio  de  Su  Majestad,  por  lo  cual  habían  escripto  ciertas 
cartas  y  las  habían  dejado  en  la  isla  de  Las  Palmas  en  poder  de  ciertas  personas, 
que  este  testigo  no  se  acuerda,  para  que  las  enviasen  á  estos  reinos,  é  que  enton- 
ces vido  este  testigo  que  después  de  embarcados  toda  la  gente  de  la  dicha  armada, 
se  quedó  en  tierra  el  dicho  Miguel  de  Rifos  dos  ó  tres  días,  é  que  se  decía  pública- 
mente entre  los  de  la  dicha  armada  que  quedaba  por  mandado  del  dicho  Sebastián 
Caboto  para  tomar  todas  las  cartas  é  avisos  que  allí  quedaban  para  Su  Majestad,  é 
que  este  testigo  así  lo  cree  que  las  tomaron,  porque  en  Pernambuco,  queriendo  al- 
gunos de  la  dicha  armada  escribir  é  dejar  en  Pernambuco  algunas  cartas  para  estos 
reinos,  el  dicho  Sebastián  Caboto  dijo  públicamente  que  nadie  escribiese  carta 
para  ninguna  persona,  de- ninguna  arte  é  condición  que  fuese,  sin  que  él  la  viese  pri- 
mero, porque  en  la  isla  de  La  Palma  habían  escripto  algunas  personas  algunas  car- 
tas de  que  él  no  había  sido  contento  ni  servido  y  afeándolo  mucho  é  aún  amena- 
zando é  dando  á  entender  que  los  que  lo  habían  fecho  se  lo  pagaban,  y  también  lo 
cree  este  testigo,  porque,  segund  paresce,  las  dichas  cartas  é  avisos  no  vinieron  á 
estos  reinos  por  que  Su  Majestad  viese  lo  que  en  ellas  ellos  escribían,  é  porque  de 
allí  adelante  siempre  el  dicho  Sebastián  Caboto  mostró  mala  voluntad  á  este  dicho 
testigo  é  al  dicho  Miguel  de  Rodas  é  Martín  Méndez  é  los  prendió  é  fizo  procesos 
falsos  contra  ellos,  é  á  este  testigo  le  tuvo  preso  en  la  nao  del  capitán  Caro,  ocho 
días,  poco  más  ó  menos,  é  á  Martín  Méndez  tuvo  siempre  preso  fasta  que  lo  dejó  des- 
terrado en  la  isla  que  dicho  tiene  en  la  cuarta  pregunta  antes  desta;  é  aún  cuando  á 
este  dicho  testigo  le  mandó  soltar  el  dicho  Sebastián  Caboto  y  pasar  á  su  nao,  este 
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testigo  le  requirió  le  dijese  la  cabsa  por  qué  lo  había  prendido  é  que  si  había  fecho 
alguna  cosa  que  en  deservicio  de  Su  Majestad  fuese,  le  castigase,  é  que  si  no  se  fa- 
llase que  hobiese  fecho  cosa  por  donde  mereciese  castigo,  que  castigase  á  las  per- 
sonas que  contra  él  falsamente  habían  depuesto,  porque  eran  cabsa  del  desviamiento 
de  la  armada  é  poner  en  condición  á  los  servidores  de  Su  Majestad,  é  que  así  le 
requería  de  parte  de  Su  Majestad  los  hiciese  castigar  é  seguiese  el  viaje  por  Su 
Majestad  mandado,  porque  de  otra  manera  no  farían  lo  que  eran  obligados  é  á  ser- 
vicio de  Su  Majestad  tocaba,  é  que  pidió  á  los  contadores  Juan  de  Concha  é  Mi- 
guel de  Valdés,  contadores  de  la  dicha  armada,  se  lo  diesen  por  fee  é  testimonio, 
á  lo  cual  el  dicho  Sebastián  Caboto  se  enojó  é  con  mucha  ira  respondió:  «capitán  Rojas, 
contentaos  con  que  vos  torno  á  vuestra  nao  é  no  cures  de  hacerme  requerimiento, 
que  Su  Majestad  é  yo  nos  entendemos  y  sé  lo  que  le  tengo  de  servir;»  é  que  es  ver- 
dad que  después  el  dicho  Sebastián  Caboto  tornó  á  prender  á  este  testigo  en  la 
bahía  de  los  Patos  con  el  dicho  MartínjMéndez,  é  que  en  aquella  isla  dejó  á  este  tes- 
tigo é  al  dicho  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  desterrados  en  la  dicha  isla  según 
de  la  manera  é  como  en  la  dicha  pregunta  se  contiene,  donde  los  dichos  Martín 
Méndez  y  Miguel  de  Rodas  fueron  muertos  é  pasó  lo  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta; é  questo  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  es  verdad  que  si  los  que  van  en  las  armadas 
no  tuviesen  libertad  á  escribir  á  Su  Majestad  é  á  los  armadores  dellas  lo  que  en 
ellas  pasaba  é  Su  Majestad  sería  dello  muy  deservido;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  es  verdad  que  en 
la  provisión  que  este  testigo  llevaba  de  Su  Majestad,  é  en  las  instrucciones  que  para 
dicho  viaje  Su  Majestad  había  mandado  dar,  les  era  mandado  que  fuesen  en  el  des- 
cubrimiento de  las  provincias  de  Tarsis  é  Ofir  é  Cipango  y  el  Catayo  Oriental,  y  que, 
en  defecto  desto,  fuesen  á  cargar  de  especiería  á  la  isla  de  Maluco,  é  que  para  efecto 
desto  que  dicho  tiene  sabe  este  testigo  que  fué  fecha  la  dicha  armada;  é  que  esta  es 
la  verdad,  etc. 

10. — A  la  decena  pregunta  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  el  dicho  Sebastián 
Caboto  no  seguió  el  dicho  viaje  de  las  partes  que  de  suso  en  la  pregunta  antes  desta 
tiene  declarado  é  por  las  dichas  provisiones  é  instrucciones  le  era  mandado,  aunque 
por  este  testigo  le  fué  dicho  muchas  veces  que  no  torcíase  el  dicho  viaje  que  por  Su 
Majestad  le  era  mandado,  porque  de  otra  manera  no  cumplían  con  sus  honras,  é  que 
si  quisiese  Su  Majestad,  á  la  vuelta,  con  justo  título,  les  podría  cortarlas  cabezas  aun- 
que trujesen  las  naos  cargadas  de  oro,  por  no  haber  cumplido  los  mandamientos  de 
Su  Majestad,  é  que  ni  por  esto  el  dicho  Sebastián  Caboto  quería  dejar  de  seguir  su 
viaje;  é  visto  este  testigo  que  no  aprovechaba  nada  decírcelo,  se  lo  requirió  de  parte 
de  Su  Majestad  que  seguiese  el  viaje  que  por  Su  Majestad  le  era  mandado,  por  lo 
cual  el  dicho  Sebastián  Caboto  tomó  contra  este  testigo  grande  enemistad,  la  cual, 
juntamente  con  las  cabsas  que  tiene  dichas  en  la  sexta  pregunta  antes  desta,  á  que  se 
refiere,  fué  la  cabsa  de  su  destierro,  que  ansí  vido  este  testigo  quel  dicho  Sebastián 
Caboto,  no  embargante  todo  lo  susodicho,  seguió  el  viaje  que  fué  su  voluntad  é  ape- 
tito, é  no  quiso  seguir  el  dicho  viaje  que  por  Su  Majestad  le  era  mandado,  ni  quiso 
rescebir  el  parescer  de  este  testigo;  é  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

II. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  ques  verdad  que  por 
no  seguir  el  dicho  Sebastián  Caboto  el  viaje  que  por  Su  Majestad  le  era  mandado,  é 
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por  SU  incivilidad  y  poco  ánimo,  se  perdió  la  dicha  armada  é  mucha  gente  della;  é 
questo  es  lo  que  en  esta  pregunta  sabe,  é  que  lo  demás  en  ella  contenido  lo  oyó  de- 
cir púbhcamente  á  todos  ó  los  más  de  los  que  en  la  dicha  armada  vinieron,  etc. 
12. — A  la  docena  pregunta  dijo  que  no  la  sabe  mas  de  habello  oído  decir,  como 
dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  etc. 

1 3- 1 4.- -A  estas  preguntas  dijo  que  no  las  sabe,  etc. 

15. — A  la  quincena  pregunta  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  es  verdad  que 
aunque  la  nao  capitana  no  se  perdiera,  el  dicho  Sebastián  Caboto  no  siguiera  el  viaje 
de  la  Especiería,  porque  ya  este  testigo,  cerca  antes  de  la  pérdida  de  la  nao,  había 
pasado  con  él  muchas  cosas  é  requerimientos,  como  dicho  tiene  en  la  decena  pre- 
gunta, á  que  se  refiere,  é  que  si  el  dicho  Sebastián  Caboto  llevara  propósito  de  ir  á 
la  dicha  Especiería  no  tenía  que  llegarse  á  la  bahía  de  los  Patos,  y  ques  en  el  puerto 
donde  á  la  entrada  perdió  la  dicha  nao  capitana,  á  hacer  el  bergantín  que  hizo  é  to- 
mar ciertos  cristianos  que  estaban  allí  para  llevar  por  lenguas  de  la  tierra  para  la  con- 
quista del  Río  de  Solís;  é  que  sabe  é  vido  que  al  tiempo  que  la  dicha  nao  capitana 
tocó,  donde  se  perdió,  que  si  el   dicho  Sebastián  Caboto  no  la  desamparara  é  no  se 
fuera  huyendo  para  una  isla  en  el  esquife,  y  se  diera  buena  diligencia,   que   aún  pu- 
diera ser  remediada  la  dicha  nao;  é  que  visto  por  la  gente  que  su  cabeza  é  capitanes, 
que  les  habían  de  animaré  dar  orden,  los  desamparaba  é  huía,  que  la  dicha  gente  per- 
dió el  ánimo  en  hacer  cualesquier  diligencia  que  para  remedio  de  la  dicha  nao  con- 
venía, que  viendo  este  testigo  así  perdida,  saltó  en  el  batel  de  su  nao  con  ciertos 
marineros,  é  que  fué  á  remediar  la  dicha  nao,  é  que  cuando  ya  llegó,  por  cabsa  de 
fallar  turbada  toda  la  gente  puestos  á  bordo,  buscando  remedio  para  salvar  las  vidas, 
habían  fecho  trastornar  la  dicha  nao,  é  que  no  pudiéndose  remediar,  porque  ya  es- 
taba así  llena  de  agua,  mas  de  que  este  testigo  hizo  que  se  salvase  la  gente  é  vitua- 
llas, é  aparejos,  é  rescates,  é  todas  las  otras  cosas  que  de  la  dicha  nao  se  salvaron; 
é  que  ansimismo    sabe  este  testigo  que,  no  embargante  lá  pérdida  de  la  dicha  nao 
capitana,  si  el  dicho  Sebastián  Caboto   tuviera  voluntad  de  seguir  el  dicho  viaje  de 
la  Especiería,  lo  pudiera  hacer  con  los  otros  tres  navios  que  le  quedaban,  sin  tener 
necesidad  de  hacer  ningund  navio;  é  esto  es  la  verdad,  etc. 

16. — A  la  diez  y  seis  pregunta  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  antes  que  la 
nao  capitana  se  perdiese,  ocho  días  antes,  poco  más  ó  menos,  vido  este  testigo  cómo 
vinieron  á  la  dicha  armada  ciertos  cristianos  de  la  nao  de  don  Rodrigo  de  Acuña, 
que  era  de  la  armada  del  Comendador  Loaysa,  los  cuales  les  dieron  nuevas  cómo  el 
dicho  Comendador  Loaysa  estaba  desbaratado  en  el  Estrtcbo  y  que  estaba  adoban- 
do su  nao  capitana,  é  cómo  otras  tres  naos  se  le  habían  perdido  y  vuelto,  en  lo  cual 
vio  este  testigo  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  mostró  habelle  placido,  diciendo  que 
la  armada  del  Comendador  Loaysa,  de  quien  tanta  cuenta  se  había  hecho,  se  había 
perdido  é  desbaratado,  y  que  la  suya,  que  tenían  como  por  cosa  de  burla  é  de  quien 
tan  poco  cabdal  facían,  poniendo  lengua  en  él  sus  armadores,  quél  volvería  con 
la  mayor  honra  é  vitoria  que  nunca  hombre  jamás  volvió;  é  que  este  testigo  le  dijo 
é  respondió  que,  puesto  la  dicha  armada  del  dicho  Comendador  Loaysa  estaba  en  tan- 
ta desventura,  que  alliende  de  cumplir  é  seguir  nuestro  viaje  que  por  Su  Majestad 
nos  era  mandado,  á  Dios  é  á  Su  Majestad  faríamos  un  muy  grande  servicio  en  llegar 
á  tan  buen  tiempo  de  poder  socorrer  al  dicho  Comendador  é  su  armada,  que  se  jun- 
tase con  él  é  que  así  juntos  seríamos  poderosos  para  nos  defender  y  resistir  y  acome- 
ter cualesquier  entradas  de   portugueses  é  de  otros  enemigos  cualquiera,  é  que  de 
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otra  manera,  que  ellos  se  perderían;  é  que  el  dicho  Sebastián  Caboto,  no  queriendo 
oir  ninguna  razón,  protestó  de  pasar  adelante  á  la  dicha  Especiería,  se  airó  mucho 
contra  este  testigo  y  no  lo  quiso  hacer;  é  que  es  verdad  quél  pudiera  pasar  el  dicho 
Estrecho  é  juntarse  con  el  dicho  Comendador  Loaysa,  é  que  favoresciéndose  unos  á 
otros,  pudieran  seguir  el  dicho  viaje  de  la  Especiería;  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

17. — A  la  diez  y  siete  preguntas  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  si  el  dicho 
Sebastián  Caboto  seguiera  su  viaje,  como  por  Su  Majestad  le  era  mandado,  se  le 
podría  seguir  grand  interese,  é  que  por  cabsa  de  no  lo  haber  seguido  como  le  era 
mandado,  como  dicho  es,  se  siguió  de  pérdida  é  daño  al  patrimonio  real  más  de  dos 
millones  de  ducados,  porque  solamente  en  cargar  de  especiería,  la  cual  tenían  muy 
cierta,  aunque  no  volviera  á  España  sino  una  de  las  naos  de  la  dicha  armada,  que  pu- 
diera traer  dos  mili  quintales  de  especiería,  se  siguiera  é  vaHera  lo  susodicho;  é  questa 
es  la  verdad  para  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

18.— A  la  diez  y  ocho  pregunta  dijo  que  es  verdad  que  demás  del  interese  que 
arriba  tiene  dicho  en  la  pregunta  antes  desta  que  se  le  siguiera  á  Su  Majestad  de  se- 
guir el  dicho  viaje  de  la  Especería,  se  perdieron  por  la  mala  gobernación  é  provi- 
dencia del  dicho  Sebastián  Caboto,  y  se  perdió  é  diminuyeron  del  dicho  patrimonio 
real  del  armada  é  particulares  la  dicha  cantidad  de  los  dichos  sesenta  mili  ducados 
en  la  pregunta  contenidos,  é  aún  dende  arriba;  é  que  ansí  es  la  verdad  é  lo  que  sabe 
desta  pregunta,  etc. 

19. — A  la  diez  y  nueve  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  en  ella  contenido  públi- 
camente á  personas  de  los  de  la  dicha  armada,  é  que  no  se  acuerda  de  sus  nombres, 
c  que  alliende  de  esto,  sabe  é  vido  este  testigo  que  estando  este  testigo  en  el  puerto 
de  Sant  Vicente,  que  es  en  la  costa  del  Brasil,  á  donde  este  testigo  había  aportado 
después  quel  dicho  Sebastián  Caboto  le  desterró,  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  arri- 
bó á  aquel  puerto,  é  que  este  testigo  é  otros  cristianos  que  allí  con  él  estaban  tenían 
fecho  un  navio  para  su  salvación,  é  que  allí  supo  este  testigo  cómo  el  dicho  contador 
Montoya  é  los  otros  contenidos  en  la  dicha  pregunta  quedaban  perdidos,  é  más  otros 
treinta  hombres  que  iban  en  la  nao  en  que  iba  el  capitán  Caro,  é  que  doliéndose 
este  testigo  dellos,  le  envió  á  rogar  al  dicho  Sebastián  Caboto  que  le  diese  cuatro 
hombres  que  fuesen  con  él,  porque  él  quería  ir  con  aquel  navio  que  allí  tenía  á  bus- 
carlos, é  que  nunca  el  dicho  Sebastián  Caboto  lo  quiso  hacer  en  darle  los  dichos 
hombres,  lo  cual  pudiera  hacer  si  quisiera  y  si  deseara  la  salvación  de  los  que  por  su 
cabsa  se  habían  ansí  perdido,  lo  cual  este  testigo  lo  recibió  por  abto  de  escribano,  é 
no  lo  quiso  hacer,  como  dicho  ha;  é  questo  es  lo  que  sabe,  etc. 

20. — A  la  veinte  pregunta  dijo  que  se  refiere  á  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  é  que  della  más  no  sabe,  etc. 

21. — A  la  veinte  y  una  pregunta  dijo  que  no  lo  sabe,  mas  de  habello  oído  decir 
por  público  é  notorio  á  personas  que  no  se  acordaba,  etc. 

22. — A  la  veinte  y  dos  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

23. — A  la  veinte  y  tres  pregunta  dijo  que  sabe  que  en  el  tiempo  en  que  en  la  dicha 
armada  anduvo  él  vido  hacer  algunos  malos  tratamientos  al  dicho  Sebastián  Caboto 
á  algunas  personas  por  cosas  muy  livianas;  é  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta, que  no  lo  sabe,  mas  de  habello  oído  decir  por  público  é  notorio  á  personas  de 
que  no  .se  acuerda,  etc. 

24. — A  la  veinte  y  cuatro   pregunta  dijo  que  sabe  é  vido  quel   dicho  Sebastián 
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Caboto  tomó  del  puerto  de  Los  Patos,  por  fuerza  é  contra  su  voluntad,  cuatro  indi(  s 
principales  é  hijos  de  principales,  donde  era  uno  d¿  los  mejores  puertos  y  escala  que 
en  toda  la  costa  había,  por  donde  tomó  cabsa  que  se  habrá  perdido  el  dicho  puerto 
para  que  cuando  por  allí  pasasen  algunas  armadas  é  navios  de  cristianos  serán  mal 
rescebidos  é  mal  tratados  de  los  indios  de  aquella  tierra;  é  que  esto  es  lo  que  della 
sabe  é  no  más,  etc. 

25. — A  la  veinte  y  cinco  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  habello  oído 

decir,  etc. 

26. — A  la  veinte  y  seis  pregunta  dijo  ques  verdad  lo  en  ella  contenido,  é  que  lo 
sabe,  así  por  lo  que  dicho  tiene,  como  porque  el  dicho  Sebastián  Caboto  nunca  quiso 
guardar  ni  guardó  ninguna  cosa  de  las  instrucciones  é  provisiones  que  de  Su  Majes- 
tad llevaba;  é  que  por  esto  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  etc. 

27. — A  la  veinte  y  siete  pregunta  dijo  que  todo  lo  por  él  dicho  é  declarado  es 
la  verdad,  é  pública  voz  é  fama,  é  que  él  se  retificaba  é  retificó,  é  lo  firmó  de  su 
nombre,  etc. — Francisco  de  Rojas  — (Con  su  rúbrica). 

Testigo. — El  dicho  Francisco  Hogazón,  estante  en  esta  corte,  testigo  susodicho 
presentado  por  parte  del  dicho  Fiscal,  habiendo  jurado  en  forma  é  siéndole  pregun- 
tado al  tenor  é  forma  de  las  dichas  preguntas,  dijo  é  depuso  lo  que  sigue,  etc. 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  é  conosció  á  todos  los  contenidos 
é  nombrados  en  la  dicha  pregunta  por  vista,  fabla  é  conversación  que  con  ellos  é  con 
cada  uno  dellos  ha  tenido  é  tiene,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  tiene  de  edad  de  veinte  y  seis 
ó  veinte  y  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna 
de  las  partes^  é  que  no  concurren  en  él  ninguna  de  las  otras  preguntas  del  interro- 
gatorio, é  que  desea  que  venza  este  pleito  más  la  una  parte,  salvo  que  el  que  tuviere 
justicia,  que  Diqs  se  la  dé,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  .se  contiene;  pregun- 
tado cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  en  el  dicho  tiempo  contenido  en  la 
pregunta  iba  en  la  dicha  armada  por  sobresaliente  della;  é  questa  es  la  verdad,  é 
por  esto  lo  sabe,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  ques  verdad  que  este  testigo  vido  que  iba  en  la 
dicha  armada  por  teniente  de  Capitán  general  della  el  dicho  Martín  Méndez,  el  cual 
iba  proveído  por  Su  Majestad,  porque  dello  era  tal  la  pública  voz  é  fama,  é  se  decía 
públicamente,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  testigo 
siempre  vido  que  nunca  el  dicho  Martín  Méndez  usaba  el  dicho  oficio  de  teniente  de 
capitán,  por  razón  que  siempre  el  dicho  Sebastián  Caboto  se  lo  quería  quitar,  é  que 
era  la  pública  voz  é  fama  dello,  por  querello  dar,  como  después  que  desterró  al 
dicho  Martín  Méndez  en  la  isla  de  Santa  Catalina,  lo  dio  al  dicho  Miguel  de  Rifos, 
que  es  la  verdad  é  lo  que  desta  pregunta  sabe,  é  que  della  más  no  sabe,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  ques  verdad  lo  en  ella  contenido,  é  que  este  testi- 
go ansí  lo  vido  como  en  ella  se  contiene,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  lo  que  della  .sabe  es  que  siempre  que  seguien- 
do  la  dicha  armada  su  viaje,  quel  dicho  Sebastián  Caboto  no  mostraba  nunca  buena 
voluntad  á  los  dichos  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  é  Francisco  de  Rojas,  por 
cabsa  que  este  testigo  oyó  decir  á  la  gente  en  la  dicha  armada  que  porque  habían 
escripto  ciertas  cartas  á  Su  Majestad  de  aviso,  é  que  las  había  tomado  el  dicho  Se- 
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bastían  Caboto,  las  cuales  dicen  habían  dejado  los  susodichos  en  la  Isla  de  la  Palma, 
en  nombre  de  la  justicia  é  della,  é  que  vido  cómo  el  dicho  Sebastián  Caboto 
echó  preso  primeramente  al  dicho  Francisco  de  Rojas,  y  le  hizo  pasar  de  la  nao 
en  que  iba  á  otra  que  se  decía  la  nao  «Santa  María»,  y  después  vio  que  le  soltó,  y 
que  en  Pernambuco  vido  que  le  echó  preso  al  dicho  Martín  Méndez,  y  después,  que 
vido  que  llegando  á  la  isla  Santa  Catalina  tornó  á  echar  preso  al  dicho  Francisco 
de  Rojas,  é  después  los  echó  á  los  dichos  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  é 
Francisco  de  Rojas  en  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina;  é  este  testigo  vido  cómo  los 
sacó  el  alguacil  mayor  de  la  armada,  que  se  llamaba  Gaspar  Zapata,  en  un  bajel, 
é  los  dejó  en  tierra,  á  los  cuales  vido  cómo  daban  voces  diciendo  que  por  qué  los 
dejaban  allí  desterrados  entre  aquellos  perros  indios,  que  si  merecían  que  les  corta- 
sen la  cabeza,  que  se  las  cortasen,  y  que  no  los  dejaran  allí,  é  que  los  llevase  presos 
consigo;  é  que  este  testigo  nunca  vio  ni  oyó  que  los  susodichos  hobiesen  fecho  nin- 
gund  deservicio  á  Su  Majestad  por  que  mereciesen  aquello,  mas  de  que  se  decía  que 
por  el  odio  y  enemistad  que  contra  ellos  tenía  el  dicho  Sebastián  Caboto  lo  hacía, 
así  por  cabsa  de  las  dichas  cartas  de  aviso  que  diz  que  habían  escripto,  como  por- 
que diz  que  le  hacían  ciertos  requerimientos  que  se  siguiese  el  viaje  que  por  Su 
Majestad  les  era  mandado;  é  que  en  cuanto  á  lo  demás  contenido  en  la  pregunta, 
dijo  este  testigo  que  lo  oyó  decir  públicamente  cómo  los  había  dejado  allí  por  es- 
clavos á  los  susodichos,  é  á  un  indio  que  se  llamaba  Topavara;  é  cómo  los  dichos 
Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  se  habían  ahogado  en  una  canoa;  é  questa  es  la 
verdad  é  lo  que  desta  pregunta  sabe,  etc. 

7. — A  la  setena  pregunta  dijo  este  testigo  que  no  la  sabe,  porque  este  testigo 
no  iba  en  la  nao  donde  iba  el  dicho  Sebastián  Caboto,  mas  de  habello  oído  decir 
por  público  é  notorio  después  que  la  dicha  armada  tornó  á  estos  reinos,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  es  verdad  que  si  los  que  van  en  las  armadas 
no  tuviesen  lugar  de  avisar  de  algunas  cosas  á  los  armadores  dellas,  que  ellos  serían 
deservidos  dello,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  antes  que  este  testigo  entrase  en  la  dicha 
armada  y  después  de  entrado  en  ella  siempre  oyó  decir  en  la  dicha  armada  se  hacía 
para  ir  á  descubrir  la  isla  de  la  Especería,  y  este  testigo  con  tal  pensamiento  tenía 
que  la  dicha  armada  iba  á  la  dicha  isla  de  la  Especería,  porque  así  se  decía  pú- 
blicamente, é  era  público  é  notorio;  é  esta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

10. — A  la  decena  pregunta  dijo  este  testigo  que  lo  que  della  sabe  es  que  en 
llegando  á  la  costa  del  Brasil  la  dicha  armada,  vido  cómo  se  decía  públicamente  en 
ella  cómo  no  seguían  el  viaje  de  la  isla  de  la  Especería,  é  que  iban  derecho  al  Río 
de  Solís,  como  después  vido  este  testigo  que  fué  la  dicha  armada,  é  que  este  testigo 
oyó  decir  públicamente  en  la  dicha  armada  quel  dicho  Francisco  de  Rojas  le  había 
requerido  al  dicho  Sebastián  Caboto  que  siguiese  el  viaje  que  por  Su  Majestad  le 
era  mandado,  é  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  le  había  respondido  quél  daría 
cuenta  á  Su  Majestad  dello  si  seguía  el  viaje  ó  si  le  dejaba  de  seguir;  pero  que  esto 
es  la  verdad  é  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

1 1. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  es  verdad  que  por 
la  mala  gobernación  y  culpa  y  providencia  del  dicho  Sebastián  Caboto  se  perdió  mu- 
cha gente  de  la  dicha  armada  y  fueron  ahogados  y  muertos  de  los  indios,  é  vido 
este  testigo  que  estando  el  dicho  Sebastián  junto  á  una  casa  fortaleza  que  tenían  allí 
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fecha  los.  cristianos,  pasaba  en  una  canoa  un  indio  mayoral,  que  se  decía  Yaguarí,  de 
la  nación  de  los  guarenís,  é  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  le  mandó  llamar,  é  qi  e 
porque  el  dicho  indio  no  vino  tan  presto,  vido  cómo  el  dicho  Sebastián  Caboto  le 
dio  una  bofetada  en  la  cara  y  echó  mano  al  puñal  para  él,  é  que  queriendo  el  dicho 
indio  huir  del,  le  atajaron  y  le  dieron  una  cuchillada  en  el  hombro,  la  cual  le  dio  el 
patrón  de  la  nao  en  que  venía  el  dicho  Sebastián  Caboto,  é  que  después  vido  cómo 
le  echaron  en  prisiones;  lo  cual  todo  fué  cabsa  que  después  los  dichos  indios  pro- 
curasen de  quemar  la  casa,  como  después  la  quemaron,  é  mataron  los  cristianos  é  que 
ficiesen  todos  los  otros  daños  en  la  dicha  armada  é  rescates  della  é  otros  bienes  se 
hicieron;  é  que  esta  es  la  verdad  é  lo  que  desta  pregunta  sabe,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  es  verdad  y  se 
decía  públicamente  quel  dicho  Sebastián  Caboto  tenía  presos  á  los  tres  indios  ma- 
yorales contenidos  en  la  dicha  pregunta,  de  que  se  decía  que  habían  muerto  sus  mu- 
jeres é  algunos  parientes,  é  que  se  habían  soltado,  é  que  por  esta  cabsa  se  habían 
juntado  todos  sobre  ellos,  como  después  se  juntaron,  é  según  este  testigo  cree  y  así 
se  decía  públicamente  en  la  dicha  armada,  que  si  el  dicho  Sebastián  Caboto  no  diera 
el  bofetón  al  mdio  mayoral  que  se  decía  Yaguarí,  ni  soltaran  los  otros  tres  después 
de  habellos  tenido  presos  como  dicho  tiene  en  la  dicha  pregunta  antes  desta,  á  que  se 
refiere,  no  hobiera  venido  tanto  mal  á  la  dicha  armada,  ni  se  quemara  la  dicha  forta- 
leza é  casa,  como  se  quemó  é  perdió;  é  que  esta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

13. — A  la  trece  preguntas  dijo  que  es  la  verdad  que  si  el  dicho  Sebastián  Ca 
boto  hiciera  quitar  la  paja  con  que  la  dicha  casa  y  fortaleza  estaba  cubierta,  que  los 
dichos  indios  no  la  quemaran  ni  la  pudieran  quemar,  como  la  quemaron,  etc. 

14. — A  la  catorcena  pregunta  dijo  este  testigo  que  es  verdad  que  si  el  dicho 
Sebastián  Caboto  quisiera,  pudiera  socorrer  la  dicha  casa  y  gente  y  armas  y  resca- 
tes y  otros  bienes  que  en  ella  estaban,  porque  este  testigo  vido  y  se  halló  presente 
cuando  un  indio  de  los  charrúas  timbús,  que  eran  enemigos  de  los  otros  indios,  le 
avisó  cómo  le  iban  á  quemar  la  dicha  casa  y  fortaleza,  que  pudiera  ser,  aunque  este 
testigo  no  sabe  la  voluntad  de  lo  que  Dios  en  ello  ficiera,  é  que  si  el  dicho  Sebas- 
tián volviera  á  los  socorrer,  que  la  dicha  casa  fortaleza  no  se  quemara,  ni  .se  ficieran 
los  otros  daños  que  se  hicieron;  é  que  esto  es  lo  que  sabe,  etc. 

15. — A  la  quincena  pregunta  dijo  ques  esta  verdad  que  aunque  la  nao  capita- 
na se  perdiera,  como  se  perdió,  que  si  el  dicho  Sebastián  Caboto  tuviera  voluntad  de 
seguir  el  dicho  viaje  de  la  Especería,  que  no  por  esto  dejara  de  seguillocon  las  naos 
que  le  quedaban  é  con  la  carabela,  que  pudiera  facer  de  la  manera  que  en  la  dicha 
pregunta  se  contiene;  é  que  esto  sabe,  etc. 

16. — A  la  diez  y  seis  preguntas  dijo  este  testigo  que  lo  que  della  sabe  es  que 
este  testigo  vido  cómo  el  dicho  .Sebastián  Caboto,  antes  que  llegara  á  la  i-^la  de 
Santa  Catalina,  antes  que  se  perdiese  la  dicha  nao  capitana,  hubo  allí  plática  de 
unos  cristianos  que  vinieron  á  su  nao  en  una  canoa  cómo  el  dicho  Comendador 
Loaísa  estaba  desbaratado  en  el  Estrecho  de  Magallanes;  é  que  es  verdad  que  si  el 
dicho  Sebastián  Caboto  quisiera,  pudiera  pasar  el  dicho  Estrecho  é  juntarse  con  el 
dicho  Comendador  Loaísa  é  pudieran  juntas  ambas  armadas  muy  mejor  seguir  el 
viaje  de  la  dicha  isla  de  la  Especería,  etc. 

17- — A  las  diez  y  siete  preguntas  dijo  que  este  testigo  no  sabe  lo  que  Dios  hi- 
ciera si  el  dicho  Seba.stián  Caboto  siguiera  el  dicho  viaje  de  la  Especería,  porque  si 
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lo  siguiera  é  hubiera  ventura  de  descubrirla,  que  fuera  grande  el  interese  que  dello 
sj  siguiera  á  Su  Majestad,  que  este  testigo  no  lo  sabrá  numerar,  é  que  cupiera  á  las 
armas  é  rescates  é  quema  de  la  fortaleza  que  se  perdió  por  las  cabsas  que  dicho 
tiene  en  la  oncena  é  decena  pregunta,  á  que  se  refiere,  y  todo  lo  demás  que  allí  se 
quemó  é  perdió,  así  de  particulares  como  do  Su  Majestad,  que  á  su  parescer  deste 
testigo,  segund  en  la  tierra  que  estaba,  que  pudiera  valer  bien  más  de  cuarenta  mil 
ducados;  é  que  esto  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas  dijo  que,  á  su  parescer  que,  bien  montaría 
todo  lo  que  en  la  dicha  armada  se  había  gastado  los  dichos  sesenta  mili  ducados 
en  la  pregunta  contenidos,  etc.;  é  de  lo  que  della  se  perdió  sabe  este  testigo  que  no 
fué  sino  por  culpa  é  negligencia  é  mala  gobernación  del  dicho  Sebastián  Caboto;  é 
qiiesta  es  la  verdad,  etc. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  es  verdad 
que  cuando  el  dicho  Sebastián  Caboto  quería  salir  del  dicho  Río  de  Solís  y  volverse  á 
estos  reinos,  envió  al  dicho  contador  Montoya  con  hasta  treinta  é  cinco  é  treinta  y  seis 
hombres  á  una  isla,  que  se  dice  del  cabo  Santa  María,  á  hacer  carnaje;  é  que  este 
testigo  era  el  uno  de  los  dichos  hombres  que  con  él  iban,  é  que  vido  que  después 
cuando  volvieron  á  donde  lo  habían  dejado,  para  embarcarse  en  las  naos,  quel  dicho 
Sebastián  Caboto  era  ya  ido,  é  que  yéndolo  á  buscar,  toparon  con  unos  cristianos 
de  la  dicha  armada  que  habían  quedado  con  el  dicho  Sebastián  Caboto,  los  cuales 
habían  salido  en  un  bergantín  é  lo  habían  perdido,  y  estaban  presos  en  una 
mción  de  indios  que  se  decían  churrúas,  y  que  destos  supieron  cómo  el  dicho  Se- 
bastián Caboto  era  ido  del  dicho  puerto,  y  que  entonces  se  juntaron  todos  é  adere- 
zaron dos  bergantines  que  allí  tenían  é  fueron  en  busca  del  dicho  Sebastián  Caboto, 
é  que  llegando  á  la  isla  de  las  Palmas  al  cabo  de  Santa  María,  fallaron  la  nao 
«Trinidad»,  que  era  de  la  dicha  armada  del  dicho  Sebastián  Caboto,  que  se  había 
derrotado  de  la  nao  capitana,  la  cual  e.staba  muy  perdida,  sin  tener  mástel  mayor 
ni  batel  con  qué  se  servir,  ni  gente  que  la  marease,  ni  cosa  de  comer,  é  que  allí  se 
embarcaron  é  metieron  el  bastimento  que  traían  é  se  vinieron  á  la  bahía  de  los  Pa- 
tos en  busca  del  dicho  Sebastián  Caboto,  é  de  que  no  lo  hallaron,  se  bastecieron  allí 
de  mantenimientos  para  se  venir  á  estos  reinos;  é  que  en  la  dicha  bahía  de  los  Patos 
fallaron  dos  cristianos  quel  dicho  Sebastián  Caboto  había  allí  dejado,  quel  uno  dellos 
se  llamaba  Francisco  García,  clérigo  de  la  dicha  armada,  el  cual  le  dijo  á  este  tes- 
tigo cómo  diciendo  al  dicho  Sebastián  Caboto  algunos  cristianos  de  los  que  con  él 
iban  corno  quedaba  allí  la  nao  en  la  isla  de  las  Palmas,  é  que  la  socorriesen,  porque 
no  se  perdiesen  aquellos  cristianos,  quel  dicho  Sebastián  Caboto  había  dicho  al 
patrón:  «haz  vela,  haz  vela,  no  te  cures,  que  de  los  enemigos  los  menos»;  é  questa  es 
la  verdad  é  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas  dijo  que  lo  oyó  decir  públicamente  en  la  dicha 
armada  que  ninguno  osaba  requerir  ninguna  cosa  al  dicho  Sebastián  Caboto,  porque 
los  amenazaba  que  les  costaría  caro,  etc. 

21. — A  la  veinte  é  una  pregunta  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  es  verdad 
que  yendo  por  el  Paraguay  salieron  algunos  de  la  dicha  armada  en  tierra  á  tomar 
refresco,  é  que  entre  ellos  fué  el  dicho  Aroza,  vizcaíno,  é  que  vido  que  porque  no 
vino  tan  presto  como  otros,  el  dicho  Sebastián  Caboto  no  lo  quiso  esperar,  aunque 
envió  un  batel  á  buscarlo,  é  porque  no  lo  fallaron  tan  presto,  no  lo  quiso  más  espe- 
rarlo, ni  se  curó  más  del:  no  sabe  este  testigo  si  lo  fizo  por  alguna  enemistad  que  le 
tenía,  ni  sabe  más  de  la  dicha  pregunta,  etc. 
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22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas  dijo  que  este  testigo  vio  quel  dicho  Sebas- 
tián Caboto  ahorcó  los  dichos  dos  hombres  coiitenidus  en  la  dicha  pregunta,  é  no 
sabe  este  testigo  si  por  enemistad  que  con  ellos  tenía,  mas  de  que  decían  que  había 
ahorcado  al  dicho  Martín,  vizcaíno,  porque  había  ido  á  buscar  de  cí)mcr,  y  al  otro 
porque  había  dicho  á  algunos  compañeros  que  estaban  perdidos,  que  se  fuesen  por 
ahí  á  buscar  la  vida;  é  que  esta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  es  verdad 
que  el  dicho  Sebastián  Caboto  siempre  hacía  malos  tratamientos  á  los  de  la  dicha 
armada,  no  sabe  este  testigo  por  qué  cabsa,  é  que  vio  que  azotó  al  dicho  Aguine, 
é  oyó  decir  por  público  que  azotó  al  dicho  Corzo,  é  que  se  decía  no  había  ninguna 
cabsa  porque  lo  mereciese,  sino  por  cosas  muy  livianas,  que  era  por  cosas  de  comer  que 
rescataban;  é  ansimismo,  que  también  enclavó  la  mano  á  un  Juan  de  Alcalá;  é  ques- 
to  lo  ha  oído  decir  públicamente,  no  sabe  este  testigo  por  qué  cabsa,  é  que  siempre 
veía  quel  dicho  Sebastián  Caboto  facía  muy  malos  tratamientos  á  los  de  la  dicha 
armada  por  cosas  muy  livianas  y  por  poca  cosa;  y  que  esto  es  lo  que  desta  pregun- 
ti  sabe,  etc. 

24.  —A  las  veinte  é  cuatro  preguntas  dijo  que  es  verdad  quel  dicho  Sebastián 
Caboto  no  trataba  muy  bien  á  los  indios  que  tenía  de  paz,  porque  si  él  los  tratara 
bien,  no  lo  echaran  del  río;  é  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  lo  oyó 
decir  por  muy  público  é  notorio,  é  que  vido  á  los  dichos  cuatro  indios  que  dice  la 
pregunta,  en  la  cibdad  de  Sevilla,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas  dijo  que  lo  que  sabe  della  es  quel  dicho 
Miguel  Rifos  hacía  muchos  robos  en  las  cajas  de  la  dicha  armada  é  tomaba  lo  que 
quería;  é  aunque  se  quejaban  al  dicho  Sebastián  Caboto,  veía  este  testigo  que  no  lo 
castigaba,  antes  veía  que  lo  remetía  al  dicho  Miguel  Rifos  que  los  castigase  él,  siendo 
el  dicho  Miguel  Rifos  el  mismo  malhechor,  etc. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas  dijo  que  se  refiere  á  lo  que  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  desta,  é  que  della  más  no  sabe. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas  dijo  que  todo  lo  por  él  dicho  é  declarado 
es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  que  en  ello  se  afirmaba  é  afirmó,  refería 
é  referió,  é  que  dello  es  é  ha  sido  la  pública  voz  é  fama,  é  lo  firmó  de  su  nombre.— 
Francisco  HogazÓ7i. —  (Con  su  rúbrica). 

Sentencia. — Fallamos  que  por  alguna  culpa  que  por  el  proceso  resulta  contra 
el  dicho  Sebastián  Caboto,  le  debemos  de  dar  é  damos  por  pena  el  tiempo  que  ha 
estado  preso  é  detenido  por  esta  causa  y  condenamos  en  las  costas  de  esta  instan- 
cia, cuya  tasación  en  Nos  reservamos;  y  en  lo  demás  contra  él  acusado  é  pedido  por 
el  dicho  Fiscal  le  debemos  de  absolver  é  absolvemos,  é  damos  por  libre  é  quito,  é  so- 
bre ello  ponemos  perpetuo  silencio  al  dicho  Fiscal,  para  que  agora  ni  en  tiempo 
alguno  no  pida  ni  demande  más  al  dicho  Sebastián  Caboto  sobre  !o  contenido  cu 
su  acusación,  ni  sobre  co.sa  alguna  ni  parte  dello:  é  por  esta  nue.stra  sentencia  difi- 
nitiva  juzgando,  así  lo  pronunciamos  é  mandamos  en  estos  autos  é  por  cWos.— El  conde 
don  García  Manrique. — (Con  su  rúhúcd^.^^- E¿  doctor  Beltrán. — (Con  su  rúbrica). — 
El  doctor  Juárez  de  Carvajal. — (Con  su  rúbrica).  —  El  doctor  Bernal. —[Cou  su  rú- 
brica)— El  licenciado  Mercado  de  Peñalosa. — (Con  su  rúbrica). 

Dada  y  pronunciada  fué  esta  sentencia  por  los  .seí^ores  del  Consejo  dejas  \\y 
tJi^Sj  en  Medina  ^^\  Campo,  días  4  cic  Het>rero  de  MI^^XXII, 
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Este  dicho  día  se  notificó  esta  sentencia  al  Licenciado  Villalobos,  fiscal,  é  á  Se- 
bastián Rodríguez,  procurador  de  Caboto,  los  cuales  dijeron  que  lo  oían.— fNay  una 
rúbrica). — Sentencia  difinitiva  entre  el  fiscal  de  Su  Majestad  é  Sebastián  Caboto. 

Suplicaciones. — Muy   poderosos   señores:  El  Licenciado  Villalobos,  en  nombre 
de  vuestro  Fisco  é  Patrimonio  Real,  en  el  pleito  que  he  é  trato  con  el  capitán  Sebas- 
tián Caboto   sobre  la  acusación   que   le  tengo  puesta,  entiendo  ser  agraviado  de  la 
sentencia  difinitiva  por  los  del  vueístro  Consejo  dada,  en  que  en  efecto  asolvieron  al 
dicho  Capitán  de  lo  por  mí  acusado,  segund  en  la  dicha  sentencia,  á  que  me  refiero, 
más  largo  se  contiene,  la  cual  en  cuanto  es  ó  puede  ser  en  perjuicio  de  vuestro  Fis- 
co é  Patrimonio  Real,  hablando  con  el  acatamiento  que  debo,  fiié  y  es  en  sí  ninguna 
y  en  todo  es  injusta  y  agraviada   por   todas   las   razones   de    nulidad  é  agravio  que 
del  proceso  y  sentencia  se  pueden  é  deben   colegir,  que   he   aquí  por  expresadas,  y 
por  lo  siguiente:  lo  uno,  porque  el  proceso  no  estaba  concluso,  ni  en  estado  de  difiniti- 
va; c  lo  otro,  porque  el  dicho  Sebastián  Caboto  afirmándose  sabio  y  experto   en  las 
cosas  de  la  mar  y  de  la  guerra  y  gobernación  della,  .se  ingerió  é  ofreció  á  Su  Majestad 
á  descubrir  las  islas  de  Tarsis,  Ofir  y  Cipango  y  el  Catayo  Oriental,  do  dijo  que  había 
la  especería,  é  cómo  el   dicho    Sebastián  Caboto  era    piloto   mayor  de  Vuestra  Al- 
teza y  era  verisímil,    pues   lo   afirmaba  que  lo  sabía,  dio  cabsa  á  que  Vuesta  Alteza 
manda.se  é  diese  licencia  para  armar  para  el  dicho  descubrimiento,  en   que  Vuestra 
Alteza  armó  por  su  parte  en  4  mil  ducados,  é  debiendo  el    dicho   Sebastián  Caboto 
seguir  aquel    viaje   é   hacer  en  todo  lo  que  por  la  instrucción  le  fué  mandado,  no  lo 
hizo  ni  cumplió  ansí,  antes   por  su  inpericia   y   mala    providencia  se    perdió  todo,  é 
mucha  gente  que  consigo  llevó,  é  dejó  de  seguir  muy  grande  interese  á  vuestro  Fis- 
co é  Patrimonio  Real,  que  según  razón  se  hobiese,  si  él  siguiera  la  instrucción,  de  la 
cual  instrucción  hago  presentación,  y  pido  é  suplico   á  Vuestra  Alteza   é  á  Juan  de 
Samano,    secretario,  la  saque  de  los  libros  y  ponga   en   este  proceso.  Lo  otro,  por- 
que el  dicho  parte  contraria  no  solamence  tuvo  negligencia  en  lo  que  hizo,  pero  aún 
malicia,  ansien  querer  remover  del  oficio  á  Martín  Méndez  por  le  dar  á  Miguel  Rifos, 
como  en  el  mal  tratamiento  y  deportación    que  hizo  contra  el  dicho  Martín  Méndez 
y  los  otros,  y  en  las  injurias  que   hizo  á  los    indios,  é  agravios  é  sinjusticia,  é  malos 
tratamientos  que  hizo  á  los  de  la  compañía,  por   do   por  su  propio  provecho  guiado 
dejó  de  haber  efecto  el  viaje  que  había  de  hacer.  Lo  otro,  porque  como  Piloto  Mayor 
afirmó  que  sabía  las  dichas  islas  de  la  Especería  é  que  las  descubriría,  é  hoy  día   no 
sabe  dar  razón  donde  están  las  dichas  islas  que  se  ofreció  á  descubrir,  y  esta  fué   la 
cabsa  porque  torció  el  viaje  y  fingió  inconvenientes  é  necesidades   para  no  seguir  el 
dicho  viaje,  é  ansí  es  obligado  de  su  impericia   é  culpa  á  vuestro  Fisco  é  Patrimonio 
Real  ú  todo  interese  y  debiera  ser  condenado  á  lo  menos  á  volver  los  dichos  cuatro 
mil  ducados  á  vuestro  Patrimonio  Real,  en  que  Vuestra  Alteza  armó.  Lo  otro,  porque 
pues   el   dicho   Sebastián    Caboto   no  tiene   industria  ni  arte  de  gobernación  en  las 
cosas  de  guerra,  ni   capacidad    para  ser  capitán  y  gobernar,   debiera  ser  removido 
del  oficio  de  capitán,  porque  aunque  no  hobiera  delinquido,  es  grave  cosa  tener  oficio 
que  no  sabe  y  llevar  por  ello  .salario;  é  por  ende,  como   mejor  puedo  é  debo,    supli- 
co de  la   dicha   sentencia   y   pido   y  suplico  á  Vuestra  Alteza  la  mande  reveer  y  en 
grado  de  revista  é   mandar  é  condenar  al    dicho   Sebastián   Caboto  á  que  vuelva  y 
pague  á  Vuestro  Patrimonio  Real  los  dichos  intereses  é  daños,  ó  á  lo  menos  los  di- 
chos cuatro  mil  ducados  en  que   Vuestra   Alteza   armó;  é  ansimismo  le  mande  con- 
(íenar   en    perdimierito   de  los   oficios   y  salearlos  de   Piloto  Mayor  é  capitán,  é  á  lo 
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menos  en  el  dicho  oficio  de  capitán,  pues  por  .^u  inutilidad  no  se  puede  sostener  en 
el  dicho  Caboto;  y  sobre  todo  el  real  oficio  de  Vuestra  Alteza  imploro,  é  pido  juticia, 
é  las  costas  é  negando  lo  perjudicial  concluyo. 

En  la  villa  de  Medina  del  Campo,  á  seis  días  del  mes  de  Febrero  de  mili  é  qui- 
nientos é  treinta  é  dos  años,  ante  los  señores  del  Consejo  de  las  Indias  de  Sus  Ma- 
jestades, la  presentó  el  Licenciado  Villalobos,  fiscal,  é  por  los  dichos  señores  vista, 
mandaron  dar  traslado  á  la  otra  parte  é  que  dentro  de  tercero  día  respondiese. 

Este  dicho  dia  se  notificó  esta  petición  al  capitán  Caboto,  el  cual  dijo  que  lo  oía. 
Sebastián  Rodríguez  en  nombre  de  Sebastián  Caboto,  vuestro  capitán  é  piloto, 
digo  que  de  la  sentencia  que  en  su  favor  dieron  los  de  vuestro  Consejo  de  las  In- 
dias, por  la  cual  le  asolvieron  de  cierta  demanda  que  el  Licenciado  Villalobos  le 
tenía  puesta  en  nombre  de  vuestro  fisco  é  patrimonio  real,  no  hubo  lugar  suplica- 
ción, ni  se  suplicó  en  tiempo  ni  en  forma,  é  la  dicha  sentencia  quedó  y  está  firme  é 
pasada  en  cosa  juzgada,  é  ansí  pido  é  suplico  á  Vuestra  Alteza  la  mande  pronun- 
ciar, y  que  caso  questo  cesase,  digo  que  la  dicha  .sentencia  fué  y  es  justa  é  derecha- 
mente dada,  é  que  se  debe  confirmar  en  grados  de  rebeldía,  que  sin  embargo  de  las 
razones  contra  ella  dichas  é  alegadas  por  el  dicho  fiscal  á  manera  de  nulidad  ó 
agravio,  que  no  son  verdaderas  ni  jurídicas;  é  á  ellas  satisfaciendo,  digo  que  el  pro- 
ceso del  dicho  pleito  estaba  concluso  y  en  estado  de  fallarse  definitivamente  é  como 
se  sentenció,  y  el  dicho  Sebastián  Caboto  mi  parte  se  pudo  afirmar  experto  en  las 
cosas  de  la  mar  y  lo  es,  como  está  muy  probado,  é  aceptar  aquel  viaje,  pues  antes 
del  estaba  aprobado  por  Vuestra  Alteza  en  los  oficios  de  piloto  mayor  é  capitán  para 
las  cosas  de  la  mar,  é  tomado  y  escogido  por  Vuestra  Alteza  por  examinador  de  los 
otros  pilotos  é  mareantes,  como  parece  por  estas  cédulas  é  provisiones  que  presento; 
y  estando  ya  aprobado  por  abtoridad  real  en  los  dichos  oficios,  no  se  puede  alegar 
contra  él  ignorancia,  ni  se  presume,  ni  culpa  porque  hubiese  ido  á  serviros  en  los  di- 
chos oficios,  pues  tenía  el  salario  dellos,  especial  que  por  el  dicho  proceso  está  pro- 
bado ques  hombre  muy  experto  é  sabio  en  las  cosas  de  la  mar,  é  también  que  el 
viaje  que  llevaba  no  se  erró  por  ignorancia  del  dicho  mi  parte  ni  .se  dejó  de  seguir 
sino  por  ca.sos  fortuitos  del  tiempo  é  fortuna,  é  por  perderse  la  nao  capitana,  é  por 
enfermar  toda  la  gente  é  fallar  los  mantenimientos,  lo  cual  no  fué  á  culpa  suya,  ni 
los  casos  de  la  mar  son  en  mano  de  los  hombres,  é  así  no  hay  por  qué  le  pudiesen 
condenar  en  co.sa  alguna,  ni  tampoco  por  que  le  puedan  privar  de  los  oficios,  pues 
con  ellos  ni  hizo  delito  porque  segund  los  debiese  perder,  ni  de.servió  con 
ellos  á  Vuestra  Alteza,  é  si  no  pudo  servir  por  los  casos  fortuitos,  á  él  le  pesó  é  perdió 
mucho,  é  quisiera  poder  servir;  é  sabía  bien  aquellas  islas  é  viaje,  é  no  se  dejó  de 
seguir,  como  he  dicho,  por  su  falta;  é  por  ende,  pido  é  suplico  á  Vuestra  Alteza  man- 
den confirmar  la  dicha  sentencia,  é  para  en  lo  necesario  imploro  vuestro  real  oficio, 
é-las  costas  pido,  é  protesto  é  concluyo. 

En  la  villa  de  Medina  del  Campo,  á  ocho  días  del  mes  de  Febrero  de  mili  é 
quinientos  é  treinta  é  dos  años,  ante  los  señores  del  Consejo  de  las  Indias  de  Sus 
Majestades,  la  presentó  Sebastián  Rodríguez  en  nombre  del  capitán  Caboto,  é  por  los 
dichos  señores  vi.sta,  mandaron  dar  traslado  al  fiscal,  c  que  dentro  de  tercero  día 
respondiese,-  E.ste  dicho  día  .se  notificó  esta  petición  al  fiscal,  el  cual  dijo  que  lo  oía. 
— (Hay  una  rúbrica). 

(Siguen  varias  reales  cédulas,  que  no  se  copian,  á  excepción  de  la  siguiente): 
P2ste  es  traslado   bien  é  fielmente  sacado  de  una  cédula  de  Su   Majestad   del 
Emperador  Nuestro  Señor,  escrita  en  papel  é  firmada  de  su    real  nombre  é  refren- 
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dada  de   Francisco  de  los  Cobos,  su  secretario,    segund  por  ella   parecía,  su   tenor 
del  cual  es  este  que  se  sigue,  etc. 

El  Rey. — Nuestros   Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la   Casa  de 
la  Contratación  de  las  Indias.  Sebastián  Caboto,  nuestro  capitán  é  piloto  mayor,  me 
fizo  relación  que  Juan  Díaz  de  Solís,  nuestro  piloto  mayor  que  fué,  ya  difunto,  tenía 
con  el  dicho  oficio   cincuenta  mili  maravedís,  con  tanto  que  dellos  le  descontásedes 
diez  mili   maravedís  é  los  pagásedes  á  María  Cerezo,  mujer  de  Américo   Vespuche, 
ya  difunto,    nuestro  piloto  mayor,  que  después  della  muerta   se  le  acudiese   con  los 
dichos  cincuenta  mili  maravedís  enteramente;  é  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  sub- 
cedió  en  el  dicho  oficio  con  la  dicha  pensión,  é  que  agora  la  dicha  María  Cerezo   es 
muerta,  é  que,  sin  embargo  desto,  vosotros  no  le  queréis  pagar  los  dichos  cincuenta 
mili  maravedís  sin  mandamiento  nuestro,  salvo  solamente  los  cuarenta  mili  marave- 
dís que  en   vida  de  la   dicha  María   Cerezo  se  le  pagaban,  é  me  suplicó  é  pidió  por 
merced  vos  mandase  que  le  pagásedes  los  dichos  cincuenta  mili   maravedís,  entera- 
mente, desde  que  la  dicha  María  Cerezo  había  fallescido   en  adelante,  sin  le  descon- 
tar cosa  alguna,  é  yo  lúvelo  por  bien;  é  por  ende,  yo   vos  mando  que  desde  que  la 
dicha  María  Cerezo  había  fallecido,  en  adelante,  conforme  á  la  provisión  quel  dicho 
n  lestro  piloto  mayor  tiene  del  dicho  oficio,  le  paguéis  los  cincuenta  mili  maravedís 
que  demás  con  él  tiene,  sin  le  descontar  cosa  alguna,  ni  le  poner  otro  impedimento; 
é  no   fagades  ende  al.- — Fecha  en  Toledo,  á  veinte  é  seis  días   del  mes  de  Abril  de 
mili  é  quinientos  é  veinte  é  cinco.— Yo  EL  Rey. — Por  mandado  de  Su  Majestad. — 
Francisco  de  los  Cobos,  etc.  — En  las  espaldas  de  la  dicha  cédula  estaban  cuatro  se- 
ñales de  firmas. — Fecho  é  sacado  fué  este   dicho  traslado  de  la  dicha  cédula  de  Su 
.  Majestad  original,  en  la  muy   noble  é  muy  leal   cibdad  de  Sevilla,  lunes  veinte  días 
del  mes  de  Diciembre,  año  del   nacimiento  de  Nuestro   Salvador  Jesucristo  de  mili 
é  quinientos  é  veinte  é  nueve   años.  Testigos  que  fueron    presentes  á  ver  sacar,  co- 
rregir é  concertar  deste  dicho  traslado  con  la  dicha  cédula  original,  Bernardo  de  la 
Rentería  é  Pedro  Hurtado,  escribanos  de  Sevilla;  é  yo  Pedro  Hurtado,  escribano  de 
Sevilla,  soy  testigo  deste  traslado;  yo  Bernardo  de  la  Rentería,  escribano  de  Sevilla, 
soy  testigo  de  este  traslado. — (Hay  un  signo). — (Hay  dos  firmas.,  etc.) — En  Medina 
del   Campo,  á  IX  de  Febrero  de   mili  é  quinientos  é  treinta  é  dos  años,  ante  los 
señores  del  Consejo  presentó  esta  escritura  Sebastián  Caboto. 

Sentencia  confirmatoria.- -En  el  pleito  y  cabsa  que  ante  Nos  pende  entre  par- 
tes, de  la  una,  el  Licenciado  Villalobos,  fiscal  de  Su  Majestad,  y  de  la  otra,  Sebastián 
Caboto,  capitán  é  piloto  mayor  de  Su  Majestad: 

Fallamos  que  la  sentencia  en  esta  cabsa  dada  é  pronunciada  por  algunos  de 
Nos  los  del  Consejo  de  las  Indias  de  Su  Majestad,  de  que  por  el  dicho  fiscal  fué 
suplicado,  que  fué  y  es  buena,  justa  é  derechamente  dada  y  pronunciada;  é  que,  sin 
embargo  de  las  razones  á  manera  de  agravios  contra  ella  dichas  y  alegadas  por  el 
dicho  fiscal,  la  debemos  de  confirmar  y  confirmamos  en  grado  de  revista,  en  todo 
y  por  todo,  como  en  ella  se  contiene;  é  por  esta  nuestra  sentencia  juzgando,  ansí  lo 
pronunciamos  é  mandamos,  sin  costas  esta  instancia. — El  conde  don  García  Manri- 
que.— El  doctor  Beltrán. — Licenciado  Juárez  de  Carvajal. — El  doctor  Bernal.— Li- 
cenciado Mercado  de  Peñalosa. — (Con  sus  rúbricas). — Dada  y  pronunciada  fué  esta 
sentencia  por  los  señores  del  Consejo  de  las  Indias  que  aquí  firmaron  sus  nombres, 
en  Medina,  á  dos  de  Marzo  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  dos  años. 


(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-2-^), 
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CXLVII. — ^Declaraciones  dadas  por  escrito  contra  Sebastián  Cabete  por  los  gentiles-hombres  de 
su  armada  Alonso  Bueno  y  Casimir  Noremberger  á  pedimiento  del  capitán  Francisco  de 
Rojas. 

En  Avila,  á  primero  de  Agosto  de  1531  años. — Yo  Alonso  Bueno,  vecino  de 
la  cibdad  de  Sevilla,  gentilhombre  que  vine  en  la  armada  del  capitán  general  Sebas- 
tián Caboto,  digo,  que  por  cuanto...  é  requerido  de  parte  de  Francisco  de  Rojas, 
capitán  de  una  nao  de  la...  armada  que  dijese  é  declarase  delante  del  capitán  general 
Diego  García,  estante  en  el  puerto  de  Sant  Vicente,  que  ante  él  como  capitán  é  jus 
ticia  de  la  dicha  su  armada,  que  ante  él  dijese  é  declarase  todo  lo  que  sabía  á  cerca 
de  las  cosas  que  habían  pasado  contra  el  capitán  Francisco  de  Rojas,  lo  que  no  osé 
públicamente  declarar  é  denunciar  ante  el  dicho  capitán  Diego  García,  por  cuanto  Se- 
bastián Caboto  era  hombre  sospechoso  é  vengativo,  é  sabiendo  ó  sospechando  que 
yo  el  dicho  Alonso  Bueno  hobiese  dicho  alguna  cosa  despornía  de  mí  por  esa  mar 
adelante,  empozándome  ó  dejándome  en  alguna  isla  perdido,  lo  cual  yo  no  osando 
públicamente  hacer  lo  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  me  había  rogado  é 
requerido,  en  secreto  lo  escrebí  de  mi  letra  y  lo  firmé  de  mi  nombre,  é  se  lo  di  para 
que  él  lo  presentase  delante  el  capitán  Diego  García  ú  otro  cualquier  juez  ó  jueces; 
é  digo  que  juro  á  Dios  é  á  Santa  María  é  á  esta  señal  de  la  Cruz  7  é  á  las  pala- 
bras de  los  Santos  Cuatro  Evangelios  doquier  que  más  largamente  están  escritos, 
que  todo  lo  que  aquí  escribo  de  mi  mano  é  confieso  por  mi  boca,  pasó  y  es  verda- 
dero; é  digo  que  yo  el  dicho  Alonso  Bueno,  estando  con  el  dicho  capitán  Sebastián 
Caboto  en  la  villa  de  Sant  Lúcar,  pasaron  ciertas  diferencias  entre  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Rojas  y  el  Tesorero  é  Contador  de  la  dicha  su  nao,  é  con  favor  del 
dicho  Sebastián  Caboto  siempre  le  iban  á  la  mano  al  dicho  capitán  Francisco  de 
Rojas  en  todas  las  cosas  que  él  mandaba  en  la  dicha  su  nao,  é  se  iban  al  capitán  Se- 
bastián Caboto  á  le  decir  muchas  cosas,  por  donde  el  dicho  Sebastián  Caboto  á  se- 
gún les  parecía,  les  favorecía,  por  donde  trataba  mal  al  dicho  capitán  Francisco  de 
Rojas;  é  viniendo  la  dicha  armada  por  el  Golfo  de  Guinea,  una  noche  yendo  á  la 
vela  pasó  la  dicha  nao  del  dicho  Francisco  de  Rojas  por  barlovento  de  la  nao  capi- 
tana, á  culpa  del  piloto  ó  el  que  llevava  el  timón,  á  lo  cual  el  dicho  Sebastián  Caboto 
salió  airado  contra  el  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas,  amenazándole  é  diciéndole 
que  no  hacía  lo  que  Su  Majestad  mandaba,  é  que  él  le  castigaría  de  manera  cómo  el 
vería,  é  otras  palabras  de  injuria;  é  digo  que  estando  en  él  puerto  de  las  Palmas,  ques 
una  isla  de  las  de  Canaria,  le  pidió  el  dicho  Francisco  de  Rojas  que  le  diese  la  de- 
rrota, como  Su  Majestad  mandaba,  y  el  dicho  Sebastián  Caboto  no  la  dio  tan  cumpli- 
da, más  de  hasta  las  de  Cabo  Verde,  1q  cual  el  dicho  Francisco  de  Rojas  le  pidió  la  die- 
se tan  complida  la  derrota  como  Su  Majestad  le  mandaba,  á  lo  cual  el  dicho  Sebastián 
Caboto  le  respondió  con  ira  diciendo  que  él  sabía  lo  que  hacía;  é  arribados  en  la 
costa  de  Pernambuco,  é  habida  lengua  de  los  portugueses  que  allí  estaban  en  una 
fatoría,  tuvo  nueva  é  información  del  Río  de  la  Plata,  é  mudó  de  propósito  del 
viHJe  que  íbamos,  é  mandando  llamar  capitanes  y  oficiales  de  la  dicha  armada,  é 
proponiéndoles  la  dicha  nueva  é  propósito,  é  que  dijesen  sus  pareceres,  é  rogando 
todos  al  dicho  Francisco  de  Rojas  que  respondiese  primero  é  vue  así  que  respondió 
é  dijo  que  en  ninguna  manera  del  mundo  debíamos  de  dejar  el  viaje  que  Su  Majes- 
t^d  l^^  mandaba,  é  que  aunque  llenásemos  las  naos  cargadas  de  oro  é  plata  hí^sta  \n^ 
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gavias,  no  cumplíamos  con  nuestra  honra,  é  que  les  costarían  las  cabezas;  é  aquí 
replicó  el  dicho  Sebastián  Caboto  que  él  sabía  muy  bien  en  lo  que  servía  muy  bien 
en  que  servía  á  Su  Majestad  (sic);  é  así  todos  los  demás  otorgaron  su  parecer,  eceto 
Calderón  é  Concha,  desde  lo  cual  tomó  mucha  mala  voluntad  con  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Rojas,  que  comenzó  de  hacer  proceso  contra  él  secretamente,  é  desde  allí 
nunca  fué  más  llamado  á  las  consultas  el  dicho  Francisco  de  Rojas;  é  digo  que  nun- 
ca vi  hiciese  cosa  que  fuese  contra  el  servicio  de  Su  Majestad,  sino  siempre 
hacer  bien  á  todos  y  animarlos,  como  hombre  que  tenía  buen  celo  é  voluntad  de  ser- 
vir á  Su  Majestad,  é  á  su  capitán  general  en  su  nombre;  é  digo  que  ninguna  de  las 
cosas  que  del  dicho  Francisco  de  Rojas  dipusieron  no  conviene  á  la  verdad,  por- 
que parte  de  los  testigos  me  dijeron  que  habían  sido  rogados  é  sobornados  por  el 
dicho  Miguel  Rifos  é  Gonzalo  Núñez,  tesorero  de  la  nao  del  dicho  Francisco  de  Ro- 
jas, é  me  dijeron  cómo  les  habían  hablado  de  parte  de  Sebastián  Caboto  que  dijesen 
é  declarasen  cómo  el  dicho  Francisco  de  Rojas  se  quería  alzar  con  su  nao,  en  lo  cual 
parece  ser  todo  falso  cuanto  del  dipusieron,  porque  tal  su  intinción  no  lo  era,  y  aun- 
que él  lo  quisiera  hacer,  él  no  era  para  lo  hacer;  é  que  uno  destos  testigos,  que  se 
llamaba  Jorge  Gómez,  quien  fué  requerido  para  que  levantase  tal  testimonio,  sé  que 
respondió  é  dijo  que  nunca  Dios  quisiese  que  él  fuese  en  levantar  tal  testimonio  y 
maldad  á  hombre  que  tal  no  le  había  dicho  ninguna  cosa  destas;  é  digo  que,  llamado 
el  dicho  Francisco  de  Rojas  á  la  nao  capitana  para  le  tomar  su  dicho  en  la  cámara 
del  dicho  capitán  Sebastián  Caboto,  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  nos  mandó 
á  mí,  Alonso  Bueno  y  á  Francisco  de  César,  otro  su  gentilhombre  del  dicho  Sebas- 
tián Caboto,  que  estuviésemos  á  punto  con  nuestras  armas  para  hacer  aquello  que 
nos  mandase  junto  á  la  puerta  de  la  cámara,  á  donde  le  estaba  tomando  su  dicho, 
en  que  fué  su  intinción  para  matar  al  dicho  Francisco  de  Rojas;  é  que  de  allí  vi  como 
llevaron  preso  al  dicho  Francisco  de  Rojas  á  la  nao  del  capitán  Caro,  donde  estuvo 
preso  ciertos  días,  é  después  le  vi  traer  á  la  dicha  nao  capitana  y  el  dicho  Sebastián 
Caboto  le  recibió  bien,  é  le  mandó  á  su  nao  é  que  sirviese  á  Su  Majestad  como  siem- 
pre había  hecho;  é  que  vi  que  el  dicho  Francisco  de  Rojas  respondió  é  dijo:  señor 
Capitán  general,  suplico  á  vuestra  merced  no  me  perdone  ni  deje  de  castigar  si  en 
alguna  cosa  he  yo  excedido  del  servicio  de  Su  Majestad  é  servicio  de  la  armada,  é 
si  vuestra  merced  ha  conocido  é  visto  que  todas  las  traiciones  é  maldades  de  mi  al- 
gunas malas  personas,  por  me  querer  mal,  de  mí  han  dipuesto  é  dicho,  que  aquella 
pena  que  yo  merecía,  seyendo  verdad  las  tales  cosas,  vuestra  merced  las  execute  en 
ellos,  porque  son  cabsa  é  será  la  perdición  desta  armada;  y  así  pido  é  requiero  á 
vuestra  merced,  señor  Capitán  general,  de  parte  de  Dios  é  de  Su  Majestad,  haga  la 
tal  justicia  é  bigamos  nuestro  viaje  como  Su  Majestad  nos  manda;  é  así  pido  é  re- 
quiero á  los  contadores  Juan  de  Concha  é  Miguel  de  Valdés,  que  presentes  estáis, 
me  lo  deis  por  fe  é  testimonio;  é  que  vi  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  se  levantó 
con  mucha  ira  y  dijo:  ahora,  señor  capitán  Rojas,  contentaos  con  lo  que  se  ha  hecho; 
y  que  así  vi  ir  al  dicho  Francisco  de  Rojas  á  la  dicha  su  nao,  no  osando  replicar  con- 
tra el  dicho  Sebastián  Caboto;  é  que  en  la  dicha  nao  capitana  se  decía  que  aunque 
iba  el  dicho  Francisco  de  Rojas  en  su  nao,  iba  en  son  de  preso;  é  que  llegados  al 
puerto  de  Los  Patos  hallamos  allí  más  fresca  la  nueva  de  la  plata,  é  la  rota  é  pérdida 
del  armada  del  Comendador  Loaísa,  é  allí  poniendo  lengua  en  los  armadores  núes 
tros  de  nuestra  armada,  diciendo  que  hacían  cuenta  que  habían  jugado  los  dineros 
que  habían  pqestq  en  I3  dicha  armada,  é  que  la  dallan  por  perecida,  é  ^o  yolveré  coq 
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la  mayor  vitoria  que  nunca  hombre  en  el  mundo  llevó,  é  que  la  armada  del  Comen- 
dador Loaísa,  en  quien  tanta  confianza  y  cuenta  se  hacía,  ser  así  desbaratada,  en  la 
cual  pérdida  y  desbarate  el  dicho  Sebastián  Caboto  y  aquellos  sus  más  familiares  mos- 
traron semblante  de  mucha  alegría;  é  luego  el  dicho  Francisco  de  Rojas  respondió: 
vuestra  gran  vitoria,  á  la  vuelta  lo  iteremos,  é  no  nos  debemos  de  alegrar  con  la  pérdida 
é  desbarate  de  nuestros  prójimos  é  parientes  é  amigos;  é  vi  cómo  el  dicho  Sebastián 
Caboto  mandó  llamar  á  consulta  á  todos  los  capitanes  é  oficiales;  é  vi  cómo  propuso 
el  dicho  Sebastián  Caboto  que  determinaba  todavía  de  seguir  el  viaje  al  Río  de  la 
Plata,  é  entonces  demandó  parecer  á  todos  los  capitanes  é  oficiales,  en  lo  cual  asi- 
mesmo  le  rogaron  al  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  que  respondiese,  é  respondió 
é  dijo  que,  allende  de  hacer  é  complir  lo  que  Su  Majestad  nos  mandaba  en  seguir 
nuestro  viaje,  haríamos  muy  gran  servicio  á  Dios  é  á  Su  Majestad  en  el  que  podría- 
mos allegar  á  tiempo  de  remediar  é  socorrer  al  noble  caballero  Frey  García  de  Loaísa 
é  á  su  armada,  que  por  ventura  podrían  estar  en  grande  necesidad;  á  lo  cual  el  dicho 
Sebastián  Caboto  replicó  é  dijo  que  él  bien  sabía  en  lo  que  había  de  servir  á  Su  Ma- 
jestad, é  que  vos,  el  capitán  Francisco  de  Rojas,  siempre  érades  de  opinión  contraria 
en  todo  lo  que  á  mime  paresce  que  es  servicio  de  Su  Majestad;  é  viendo  todos  los  otros 
que  por  responder  estaban,  que  tan  mal  le  había  sabido  al  dicho  capitán  Sebastián 
Caboto  lo  que  el  dicho  Francisco  de  Rojas  le  había  respondido,  otorgaron  é  conce- 
dieron con  el  dicho  Sebastián  Caboto  que  era  muy  bien  lo  que  su  merced  había  acor- 
dado, eceto  el  contador  Juan  de  Concha  é  Miguel  de  Rodas,  piloto,  que  dijeron  que 
era  muy  bien  que  siguiésemos  nuestro  viaje,  y  el  dicho  Francisco  de  Rojas  dijo  que 
así  lo  requería  de  parte  de  Su  Majestad  lo  que  dicho  tenía  é  que  así  se  lo  diesen  por 
fe  é  testimonio;  é  de  allí  vi,  entrando  en  un  puerto  de  la  bahía  de  Los  Patos  para 
efecto  de  hacer  una  galera,  é  cómo  á  la  entrada  se  perdió  la  nao  capitana,  é  que  no 
hubo  otra  persona  de  oficio  ú  cargo  de  la  dicha  armada  que  así  socorriese  la  gente 
é  todas  las  otras  cosas  que  se  salvaron  de  la  dicha  nao  sino  fué  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Rojas;  é  porque  me  hallé  en  el  ayudar  á  socorrer  é  remediar  todas  las 
dichas  cosas,  digo  que  le  vi  pasar  mucho  peligro  é  trabajo  por  remediar  todo  lo  que 
se  sacó  é  cobró;  é  que  dende  en  adelante  vi  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  le  trató 
muy  peor  que  de  antes,  á  causa  de  algunos  que  por  envidia  le  malmetían  con  el  dicho 
Sebastián  Caboto;  é  que  vi  en  el  tiempo  que  se  hacía  la  galera  al  dicho  Francisco  de 
Rojas  animar  la  gente,  é  á  los  dolientes  visitallos  é  dalles  de  algunas  conservas  é 
otras  cosas  que  á  dolientes  pertenecían,  é  que  le  vi  que  para  los  pobres  hizo  un  hos- 
pital, é  les  proveía  de  todo  lo  que  él  podía;  é  que  después  vi  que  por  mandado  de 
Sebastián  Caboto  prendieron  al  dicho  Francisco  de  Rojas  é  tuvieron  preso  ciertos 
días  en  la  carabela  é  después  en  la  nao  del  capitán  Caro;  é  que  allí  estuvo  de  puro 
enojo  muy  doliente,  hasta  que  le  sacaron  á  tierra  por  engaño;  é  que  le  vi,  así  dolien- 
te- como  iba,  levantarse  en  pie  é  decir  á  altas  voces  que  por  qué  le  hacían  tan  grande 
sinjusticia,  é  que  le  dijesen  la  cabsa  porqué  así  le  trataban,  sin  le  dar  audiencia,  ni 
oir  de  justicia;  é  que  pedía  á  Dios  le  hiciese  justicia,  é  que  protestaba  la  grande  in- 
juria que  le  hacían  é  peligro  de  su  persona  é  perdimiento  de  sus  intereses  en  cien 
mili  ducados,  que  se  cobrasen  de  Sebastián  Caboto  y  de  todos  los  traidores  que  su 
destruición  y  pérdida  le  habían  causado;  é  que  así  lo  pedía  por  testimonio  é  que  to- 
dos fuesen  testigos;  é  que  así  vi  que  á  él  é  á  Martín  Méndez  é  á  Miguel  de  Rodas, 
piloto,  los  dejaron  en  una  isla,  sin  más  denunciar  é  declarar  la  cabsa  por  qué  así  los 
dejaban,  mas  de  que  oí  decir  que  por  ciertos  requerimientos  que  contra  Sebastián 
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Caboto  habían  hecho;  é  que  vi  á  cabo  de  tres  días  envió  por  Miguel  de  Rodas  el  ca- 
pitán Sebastian  Caboto  para  le  tomar  su  dicho:  donde  nos  paresció  á  todos  que  las 
cosas  no  iban  por  razón  é  justicia,  é  que  conocimos  todos  claramente  la  gran  sinjus- 
ticia  que  hs  hicieron;  y  esta  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  tengo  hecho,  é 
porque  valga  é  haga  fe  doquiera  que  esto  paresciere  delante  de  cualquier  juez  ó  jue- 
ces, lo  firmo  de  mi  nombre.  Fecho  en  el  puerto  de  Sant  Vicente,  á  veinte  é  ocho  días 
del  mes  de  Marzo  de  mili  é  quinientos  é  treinta  años. — Alonso  Bueno. — (Hay  dos 
rúbricas). 

Yo  Casimir  Nuremberger,  gentil-hombre  de  la  armada  de  Sebastián  Gaboto,  que 
agora  está  surta  en  este  puerto  de  Sant  Vicente,  digo  que  por  cuanto  se  me  ha  pedido  é 
requerido  de  parte  de  Francisco  de  Rojas,  capitán  que  fué  de  una  nao  de  la  dicha 
armada,  para  que  pareciese  ante  Diego  García,  capitán  general,  como  juez  é  capitán 
de  su  armada,  para  que  dijese  é  declarase  todo  lo  que  sabía  acerca  de  la  injusti- 
cia que  Sebastián  Gaboto  le  había  hecho,  que  agora  otrosí  está  surta  en  el  dicho 
puerto,  é  por  cuanto  el  dicho  Sebastián  Caboto,  capitán  general,  lo  tal  supiese  que 
yo  iba  á  decirlo  mi  dicho  delante  del  dicho  capitán  Diego  García,  á  pedimiento  del 
dicho  Francisco  de  Rojas,  me  podría  recrescer  é  venir  mucho  peligro  é  daño  por 
cuanto  voy  debajo  de  su  mando  é  poder,  é  por  excusar  el  tal  peligro,  doy  esta  mi 
confesión  de  mi  mano  escrita,  é  porque  no  sé  lo  que  Dios  disporná  de  mí  é  de  to- 
dos los  otros,  é  porque  el  dicho  Francisco  de  Rojas  sea  cumplido  de  justi'cia,  é  la 
verdad  sea  sabida,  diré  todo  lo  que  acerca  desta  supiese  é  se  me  acordare,  porque 
me  lo  pidió  é  requirió  de  parte  de  Dios  é  de  Su  Majestad,  encargándome  la  concien- 
cia; é  digo  que,  juro  á  Dios  é  á  Santa  María  é  á  las  palabras  de  los  santos  cuatro 
Evangelios,  á  doquiera  más  largamente  están  escritas,  de  decir  é  declarar  aquí  todo 
cuanto  acerca  desto  supiese  é  á  mi  memoria  me  viniese,  é  que  por  amor  ni  temor, 
ni  otro  interés  alguno,  de  no  encargar  mi  conciencia,  digo:  que  sé  é  vi  que  desde  Se- 
villa el  dicho  Sebastián  Gaboto,  capitán,  traía  é  tenía  mala  voluntad  al  dicho  Fran- 
cisco de  Rojas  por  causa  de  cier^as  diferencias  que  los  diputados  é  armadores  tu- 
vieron con  el  dicho  capitán  Sebastián  Gaboto. — Otrosí  digo:  que  vi  al  dicho  Sebastián 
Gaboto  favorescía  á  los  oficiales  de  la  nao  de  Francisco  de  Rojas,  contador  é  teso- 
rero, é  vi  que  le  contradecían  en  todo  lo  que  en  su  nao  mandaba  como  capitán  della, 
especialmente  en  querer  tomar  ración  doblada,  como  oficiales,  é  no  lo  consintiendo 
el  dicho  Francisco  de  Rojas,  diciendo  que  el  pobre  marinero  no  traía  otra  cosa 
excepto  lo  que  el  armada  le  daba  de  ración,  é  que  el  dicho  capitán,  tesorero,  con- 
tador é  veedor  traían  de  respeto  con  qué  se  poder  sufrir,  é  que  al  cabo  de  un  anno, 
cuatro  raciones  cada  día,  anticipaba  un  mes  de  vituallas,  é  que  muchas  veces  á  causa 
de  faltar  quince  ó  veinte  días  de  vituallas,  se  dejaba  de  efetuar  un  viaje;  sobre  lo 
cual  los  dichos  tesorero  é  contador  reñían  con  el  dicho  capitán  Rojas  é  se  queja- 
ban del  al  Capitán  general;  é  que  sé,  porque  vi,  que  una  noche  la  nao  del  dicho  Fran- 
cisco de  Rojas  se  había  puesto  á  barlovento,  salió  el  dicho  capitán  Sebastián  Ga- 
boto riñendo  é  dando  voces  amenazando  al  dicho  Francisco  de  Rojas,  diciendo  que 
juraba  por  vida  de  Su  Majestad  que  le  castigaría  de  modo  cual  él  bien  vería;  é  el  di- 
cho Francisco  de  Rojas  le  respondió  que  él  no  tenía  la  culpa,  porque  al  piloto  que 
encomendaba  la  vía  é  al  marinero  que  llevaba  el  timón  tienen  la  culpa,  la  cual  ex- 
cusa el  dicho  Sebastián  Gaboto  no  quiso  oir,  é  en  aquello  vimos  todos  la  mala  vo- 
luntad que  al  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  tenía;  é  de  allí,  llegados  á  Pernam- 
buco,  tierra  del  Brasil,  é  habido  conserva  de  unos  portugeses  que  allí  estaban  é  habido 
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información  del  Río  de  la  Plata,  é  mudando  propósito  Sebastián  Gaboto  del  viaje 
que  Su  Majestad  le  había  mandado,  el  dicho  Sebastián  Gaboto  juntó  á  algunos  de 
los  oficiales  é  capitanes,  é  diciéndoles  la  nueva  que  de  plata  tenía  juntos  dentro  en 
su  cámara,  capitanes  é  oficiales,  contándoles  la  dicha  nueva,  é  que  pareciéndole  que 
era  muy  bien  dejar  el  dicho  su  viaje  é  tomar  el  del  Río  de  la  Plata,  y  á  lo  cual  oí 
decir  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  le  había  respondido  que  no  debía  de 
dejar  el  viaje  é  derrota  por  Su  Majestad  mandado,  é  que  de  otra  manera,  que  aun- 
que trajesen  grandísimos  tesoros,  les  cortarían  las  cabezas,  é  dando  ejemplo  de  otros 
capitanes  que  no  habían  cumplido  lo  que  sus  príncipes  les  mandaban,  aunque  en 
otras  cosas  haciendo  grandes  servicios,  siempre  eran  reputados  é  tenidos  por  deslea- 
les; de  lo  cual  el  dicho  capitán  Sebastián  Gaboto  se  enojó  mucho  con  él;  y  que  dende 
en  adelante  vi  proceder  contra  el  dicho  Francisco  de  Rojas  é  hacer  procesos  contra 
él,  é  que  le  vi  llamar  é  venir  á  la  nao  capitana  é  tomar  su  dicho,  é  que  oí  después 
á  ciertas  personas  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  tenía  apercebidas  ciertas  personas 
para  que  le  diesen  de  puñaladas,  haciéndoles  el  dicho  Sebastián  Gaboto  una 
seña;  é  que  de  allí  vi  llevar  preso  al  dicho  Francisco  de  Rojas  á  la  nao  del  capitán 
Caro,  é  que  allí  estuvo  algunos  días  é  le  vi  tornar  á  la  nao  capitana,  é  que  acabado 
de  comer  oí  decir  á  Sebastián  Gaboto  al  dicho  Francisco  de  Rojas  que  fuese  á  su 
nao  é  que  serviese  á  Su  Majestad  como  hasta  allí  lo  había  hecho;  é  vi  que  el  dicho 
Francisco  de  Rojas  respondió  é  dijo:  señor  Capitán  General,  suplico  á  vuestra  mer- 
ced que  si  he  hecho  alguna  cosa  que  sea  en  deservicio  de  Su  Majestad  ó  en  daño 
de  la  armada,  que  me  castigue  é  no  me  perdone  cosa  alguna  que  en  este  caso  hobiere 
hecho,  é  porque  sé  cierto  que  algunas  personas  por  me  malquerer  han  depuesto  con- 
tra mí  cosas  falsas  é  mentirosas,  é  que  la  pena  que  yo  merecía,  siendo  verdad,  los 
tales  indinos  vuestra  merced  la  ejecute  en  las  tales  personas  que  así  tan  falsa- 
mente de  mí  depusieron  é  porque  son  causa  de  la  pérdida  é  destruición  desta  arma- 
da é  estorbo  de  seguir  nuestro  viaje,  de  parte  de  Dios  é  de  Su  Majestad,  es  preciso 
les  castigar  á  ellos  ó  á  mí,  é  que  sigamos  nuestro  viaje  que  por  Su  Majestad  nos  es 
mandado,  é  que  pido  é  requiero  á  los  contadores  Juan  de  Concha  é  Miguel  de  Val- 
dés,  que  presentes  están,  me  lo  den  por  féé  testimonio  é  todos  los  presentes  me 
sean  testigos.  Entonces  el  dicho  capitán  Sebastián  Gaboto  respondió  airado  al  dicho 
Francisco  de  Rojas  que  se  contentase,  pues  que  le  enviaba  á  su  nao,  é  que  no 
usase  de  requerimientos,  que  él  sabía  bien  en  lo  que  había  de  servir  á  Su  Majestad. 
E  de  aquí  allegados  al  puerto  de  los  Patos,  á  donde  hallamos  ciertos  cristianos  que 
también  nos  dieron  nuevas  de  la  plata,  é  oí  cómo  el  Capitán  envió  á  llamar  á  los 
capitanes  é  oficiales,  é  en  presencia  de  todos,  uno  de  los  cristianos  que  habían  allí  que- 
dado de  la  nao  de  Don  Rodrigo  é  armada  de  Loaísa,  é  contando  las  nuevas  que  de 
la  plata  había  é  la  pérdida  de  la  arrrada  del  Comendador  Loaísa,  é  Sebastián  Gaboto 
respondió:  ¿qué  os  parece,  señores,  de  tan  gran  nueva  é  de  tan  gran  bien  como  de 
aquí  nos  vendrá  é  con  cuanta  vitoria  volveremos,  é  hablando  mal  de  los  armadores, 
diciendo  que  habían  dicho  que  daban  por  perdidos  é  jugados  los  dineros  que  allí 
habían  puesto,  é  que  él  iría  con  tanta  ganancia  é  riquezas  cual  nunca  hombre  llevó,  é 
que  Loaísa,  de  tanta  reputación  se  había  perdido  así,  mostrando  semblante 
de  alegría;  é  sobre  esto  oí  decir  que  el  capitán  Francisco  de  Rojas  respondió:  pesar- 
nos debe  del  mal  de  nuestros  prójimos  é  nuestros  amigos,  é  haciendo  lo  que  Su  Ma- 
jestad nos  mandaba,  siguiendo  nuestro  viaje,  remediaríamos  al  Comendador  Loaísa, 
é  su   armada,   de  que  Dios  é   Su  Majestad  serían  muy  servidos;  el  dicho  Sebastián 


DOCUMENTO^  22^ 


Gaboto  replicó  é  dijo  contra  el  dicho  Francisco  de  Rojas:  siempre  sois  de  voto  con- 
trario; Su  Majestad  é  yo  nos  entendemos  muy  bien,  é  sé  en  lo  que  le  tengo  de  ser- 
vir; é  todos  los  otros  capitanes  é  oficiales  respondieron  lo  que  su  merced  había 
acordado  era  muy  bien;  é  el  dicho  Francisco  de  Rojas  dijo:  señores,  sedme  todos  tes- 
tigos. E  de  allí  vi,  por  entrar  en  un  puerto,  se  perdió  la  nao  capitana,  é  vi  al  dicho 
Francisco  de  Rojas  andar  tres  ó  cuatro  días  con  mucho  trabajo  é  peligro  sacando 
gente,  rescates,  vituallas,  velas  é  jarcia,  pólvora,  artillería,  é  todas  las  otras  cosas 
que  de  la  dicha  nao  se  sacaban,  habiendo  desamparado  la  dicha  nao  el  capitán  é 
toda  la  mayor  parte  de  la  gente.  E  otrosí,  vi  poner  mucha  diligencia  é  en  animar  la 
gente  é  que  no  desmayasen  de  la  pérdida  de  una  nao  al  dicho  capitán  Rojas;  é  en  el 
tiempo  que  se  hacía  la  galera,  le  vi  visitar  los  dolientes  é  repartir  por  ellos  de  las 
cosas  necesarias  para  sus  dolencias,  é  asimesmo  vi  cómo  hizo  á  su  costa  un  hospital 
para  los  pobres  que  no  tenían  casa,  é  mandarlos  curar  muy  bien^  é  vi  otras  cosas 
muy  provechosas  que  hizo  en  aquella  armada  el  tiempo  que  en  ella  estuvo,  é  vi  que 
por  envidia  algunos  andaban  malmetiéndole  con  el  Capitán  General,  é  vi  cómo  lo 
mandó  prender  é  detener  en  la  carabela  é  de  allí  le  vi  llevar  á  la  nao  del  capitán 
Caro;  é  preguntando  é  oyendo  hablar  á  muchos,  así  oficiales  de  Su  Majestad  como 
la  otra  gente,  todos  decían  que  ninguna  causa  ni  justicia  había  para  que  así  lo  pren- 
diesen, porque  siempre  le  vimos  hacer  buenas  obras  é  de  buen  capitán,  é  que  todos 
vimos  cómo  por  mala  voluntad  é  envidia  que  el  dicho  Capitán  General  é  otros  fami- 
liares suyos  é  detractores  le  tenían,  le  trataban  de  aquella  manera.  E  asimesmo  vi 
que  lo  dejaron  en  tierra  á  él  é  á  Martín  Méndez  é  á  Miguel  de  Rodas,  piloto  mayor,  é 
que  al  tiempo  que  le  sacaron  de  la  nao,  muy  malo,  se  levantó  en  pié  en  el  batel  é  á 
altas  voces  le  oí  decir:  por  qué  me  hacen  tan  gran  sinjusticia,  pido  á  Dios  que  me 
la  haga,  é  diciendo  que  le  dijesen  la  causa  porque  así  lo  desterraban,  é  que  protes- 
taba la  gran  afrenta  que  le  hacían,  é  tan  gran  peligro  de  su  persona,  en  cien  mil  du- 
cados contra  el  capitán  general  Sebastián  Gaboto  é  de  los  que  del  habían  depuesto 
é  acusado  falsamente,  é  así  pidió  é  requirió  á  todos  de  parte  de  Dios  é  de  Su  Ma- 
jestad dello  le  fuesen  testigos,  é  así  otra  vez  pidieran  á  Dios  justicia,  é  nunca  más 
oí  decir,  aunque  lé  pregunto  muchas  veces  la  causa  por  qué  así  lo  dejaban,  é  que 
siempre  oí  decir  que  por  envidia  é  malquerencia  que  el  dicho  Sebastián  Gaboto, 
capitán  general,  é  sus  familiares  le  tenían.  E  asimesmo  oí  decir  al  escribano  que 
hizo  el  proceso,  que  juraba  á  Dios  que  todo  lo  que  en  él  iba  no  importaba  nada  ni 
había  razón  para  que  así  lo  habían  dejado,  é  asimesmo  pregunté  á  algunos  de  los 
oficiales  de  Su  Majestad  por  qué  dejaron  al  capitán  Francisco  de  Rojas  é  me  res- 
pondieron que  juraban  á  Dios  que  no  hubo  razón  que  lo  dejasen,  sino  fué  por  envi- 
dia é  malquerencia,  que  antes  merecía  muchas  mercedes;  é  la  mayor  parte  de  la 
gente  oí  decir  é  llamar  á  Dios  contra  los  que  fueron  causa  de  la  destruición  del  di- 
cho Francisco  de  Rojas,  cada  día,  porque  decían  que  le  habían  hecho  gran  injusti- 
cia. Esto  susodicho  es  lo  que  sé,  vi  é  oí  é  se  me  acordó  acerca  de  lo  que  toca  de  lo 
que  fui  pedido  é  requerido,  como  susodicho  es,  é  porque  valga  é  haga  fé  á  doquier 
que  fuese  presentado  ante  cualesquier  jueces  é  justicias,  la  escrebí  de  mi  mano  é  la 
firmé  de  mi  nombre.  Fecho  en  el  puerto  de  Sant  Vicente,  hoy  miércoles  á  treinta 
días  del  mes  de  Marzo  de  mili  é  quinientos  é  treinta  años. — Casimir  Nuremberger. 
— (Hay  una  rúbrica). 
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CXLVIII. — Probanza  hecha  en  Ocaña  á  petición  del  capitán  Francisco  de  Rojas,  con  arreglo  á 
un  interrogatorio  que  presentó  de  26  preguntas,  acerca  de  lo  que  le  sucedió  en  la  armada 
de  Sebastián  Caboto,  y  de  las  vejaciones  que  de  éste  sufrió. — 2  de  Noviembre  de  1530. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los  testigos  que  son  ó  fuesen 
presentados  por  parte  del  capitán  Francisco  de  Rojas  en  el  pleito  que  trata  con 
Sebastián  Caboto,  capitán  general  que  fué  de  la  armada  que  Su  Majestad  enviaba 
al  descubrimiento  de  las  Islas  de  Tarsis  é  Ofir: 

I. — Primeramente,  si  conocen  al  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  y  al  dicho 
Sebastián  Caboto,  é  á  cada  uno  dellos,  y  si  saben  y  tienen  noticia  de  la  dicha  armada 
que  Su  Majestad  enviaba  á  descubrir  las  dichas  islas  de  Tarsis  é  Ofir,  etc.;  digan  é 
declaren  los  testigos  lo  que  cerca  desto  saben. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  es  hijodalgo  de 
solar  conocido;  y  el  dicho  Sebastián  Caboto  es  extranjero,  y  no  se  sabe  quién  es, 
y  que  es  persona  inhábil,  así  para  la  capitanía  y  gobernación  que  llevó  para  la  dicha 
armada,  como  para  los  otros  cargos  y  oficios  que  ha  tenido  y  tiene;  digan  é  decla- 
ren los  testigos  lo  que  cerca  desto  saben. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  estando  proveído  el  dicho  Sebastián  Caboto  por 
capitán  general  de  la  dicha  armada,  los  armadores  y  diputados  della  procuraron, 
vista  la  inhabilidad  y  poco  valor  de  la  persona  suya,  que  Su  Majestad  le  quitase  el  di- 
cho cargo  y  proveyese  del  al  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  por  les  parescer  ser 
persona  cual  convenía  para  llevar  cargo  de  la  dicha  armada,  por  lo  cual,  viniendo  á 
noticia  del  dicho  Sebastián  Caboto,  tuvo  odio  y  enemistad  capital  contra  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Rojas,  y  así  lo  mostró  en  obras  y  palabras,  antes  y  después 
que  la  dicha  armada  partiese;  digan  é  declaren  los  testigos  lo  que  cerca  desto 
saben,  etc. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  partida  la  dicha  armada,  yendo  por  capitán  gene- 
ral della  el  dicho  Sebastián  Caboto,  y  el  dicho  Francisco  de  Rojas  por  capitán  de 
la  nao  llamada  la  «Trenidad»,  que  entre  las  otras  cosas  y  precetos  é  instrucciones 
que  de  Su  Majestad  llevaba  en  la  dicha  armada  el  dicho  Sebastián  Caboto  é  los 
otros  capitanes  é  oficiales  della,  era  uno  y  el  más  principal  preceto  que  siguiese  el 
viaje  y  derrota  de  las  dichas  p'ovincias  Tarsis  é  Ofir  é  Cipango  é  el  Catayo  Orien- 
tal é  descubrimiento  dellas,  y  que  en  defecto  del  dicho  descubrimiento  fuese  á  car- 
gar de  especería  á  Maluco;  digan  los  testigos  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  partida  la  dicha  armada  de  España  y  llegada  á  las 
Canarias,  á  la  Isla  de  la  Palma,  donde  Su  Majestad  mandaba  que  después  de  em- 
barcada toda  la  gente  diese  la  derrota  de  todo  el  viaje  á  los  capitanes,  no  lo  quiso 
hacer;  y  el  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas,  juntamente  con  los  otros  capitanes  de 
la  dicha  armada,  visto  como  el  dicho  Sebastián  Caboto  no  quería  dar  ni  daba  la 
dicha  derrota  como  por  Su  Majestad  le  era  mandado,  le  pidieron  que  se  las  diese, 
lo  cual  él  no  quiso  hacer,  antes  dijo  y  respondió  que  Su  Majestad  y  él  se  entendían 
muy  bien;  á  lo  cual  el  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  le  respondió  «que  aquello 
que  ellos  pedían  era  lo  que  Su  Majestad  y  los  señores  del  Consejo  de  las  Indias  le 
habían  mandado  que  cumpliese,  y  que  si  supiesen  quél  así  no  lo  cumplía,  que  ni  Su 
Majestad  ni  dichos  .señores  lo  temían  á  bien»;  é  que  á  esto  el  dicho  Sebastián  Ca- 
boto  respondió  «que  de   la  persona  del   Emperador  Nuestro  Señor  abajo,  no  tenía 
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en  nada  á  cuantos  en   España  había,  ni  se  daba  por  ellos  cosa  alguna»;  digan  los 
testigos  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  teniendo  temor  el  dicho  Sebastián  Caboto  que  Su 
Majestad  y  los  señores  de  su  muy  alto  Consejo  fueran  informados  de  algunos  deser- 
vicios que  hasta  allí  había  hecho  por  alguna  persona  ó  personas  que  deseaban  el 
servicio  de  Su  Majestad  y  buen  aviamiento  de  la  dicha  armada,  dejó  á  Miguel  Rifos, 
su  teniente,  en  la  dicha  Isla  de  la  Palma,  tres  días,  á  efeto  que  todas  las  cartas  que 
para  Su  Majestad  é  otras  personas  se  escribieron  las  truxiese  á  su  poder,  el  cual 
cumpliendo  el  mandado  del  dicho  Sebastián  Caboto,  hubo  las  dichas  cartas  y  avisos 
que  para  Su  Majestad  y  otras  personas  venían,  las  cuales  habidas,  cometiendo  en  ello 
traición,  las  abrió  el  dicho  Sebastián  Caboto,  como  otras  muchas  veces  hizo  en  Per- 
nambuco  y  en  el  Río  Paraná  y  en  otras  partes;  é  porque  entre  los  que  á  Su  Majes- 
tad é  á  las  personas  partícipes  en  la  dicha  armada  eran  los  que  avisaban  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez,  les  tuvo  odio  y  capital  enemiga, 
como  en  palabras  y  en  efeto  obró;  digan  é  declaren  los  "testigos  lo  que  cerca  desto 
saben,  etc. 

^  7. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  su  mala  navegación  y  gobierno  en  el  paraje  de 
las  islas  de  Cabo  Verde  mudó  una  cuarta  de  nuestro  viaje,  por  la  cual  dicha  cuarta 
así  tomada,  fuimos  á  dar  en  el  cabo  de  Sant  Agustín  é  provincia  de  Pernambuco, 
donde  estaba  una  faturía  del  Rey  de  Portugal,  y  así  llegados,  el  dicho  Sebastián  Ca- 
boto, mudando  la  voluntad  y  mandamiento  de  Su  Majestad  y  el  viaje  que  debía 
de  llevar  en  el  descubrimiento  de  las  dichas  islas,  dando  crédito  á  las  palabras  de 
los  portugueses  que,  por  servir  á  su  rey,  deseaban  desaviar  la  dicha  armada  del 
viaje  que  llevaba,  porque  no  fuese  ni  llegase  á  Maluco,  le  dijeron  cómo  en  aquella 
costa  había  un  río,  que  los  dichos  portugueses  llaman  de  la  Plata  é  nosotros  de  Juan 
de  Solís,  que  en  él  había  mucha  plata  é  otras  cosas;  por  donde  el  dicho  Sebastián 
Caboto  se  determinó  de  quedar  en  el  dicho  río  é  no  pasar  el  estrecho  de  Juan  de 
Sebastián,  más  por  falta  de  ánimo  que  por  riqueza  ni  interese  que  en  el  dicho  río 
se  esperase  ni  hubiese,  y  así  lo  comenzó  á  persuadir  y  platicar  con  algunas  perso- 
nas de  la  dicha  armada,  y  él  y  ellos  publicaron  por  toda  ella;  digan  é  declaren  los 
testigos  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  platicando  el  dicho  Sebastián  Caboto  con  algunas 
personas  de  la  dicha  armada  el  gran  bien  é  riqueza  quél  sería  cabsa  que  todos  tra- 
jesen, y  publicando  la  gran  nueva  que  los  portugueses  le  habían  dado  daquel  río, 
le  dijo  el  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  que  por  ninguna  vía  ni  manera,  ni  por 
nueva  que  los  portugueses  nos  diesen,  no  debíamos  de  dejar  el  viaje  por  Su  Majes- 
tad mandado,  y  que,  excediendo  del  dicho  mandamiento,  aunque  trajésemos  las 
naos  cargadas  de  oro,  no  cumplíamos  con  nuestras  honras,  cuanto  más  que  no  de- 
bíamos de  dar  crédito  á  las  palabras  é  informaciones  de  los  portugueses,  porque  si 
fuera  verdad  lo  que  ellos  decían,  lo  tuvieran  secreto  y  se  aprovecharan  su  rey  y 
ellos  dello;  é  que  alliende  deso,  han  sabido  las  diferencias  que  entre  Castilla  y  Por- 
tugal había  habido  sobre  la  Especería,  é  que  ellos,  viendo  que  nuestro  viaje  era  para 
allá,  é  que  en  desaviarnos  para  que  no  se  efectuase  el  dicho  viaje  de  la  Especería 
servían  á  su  rey,  é  que,  cuando  caso  fuera  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  quisiese 
hacer  y  poner  por  obra  lo  que  los  dichos  portugueses  decían  y  aconsejaban,  quel 
dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  era  de  contrario  voto  y  parecer,  y  que  lo  requería 
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que  seguiesen  el  viaje  que  por  Su  Majestad  les  era  mandado;  digan  é  declaren  los 
testigos  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

Q ítem,  si  saben,  etc.,  que  dende  á  pocos  días,  continuando  el  dicho  Sebas- 
tián Caboto  en  el  odio  y  enemistad  capital  que  contra  el  dicho  Francisco  de  Rojas 
tenía,  y  visto  cómo  él  más  que  todos  le  requería  é  aconsejaba  que  siguiese  el  viaje 
que  por  Su  Majestad  le  era  mandado,  para  más  libremente  cumplir  su  mala  volun- 
tad, acordó  hacer  matar  á  traición  al  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas,  y  para  po- 
nerlo en  efecto,  tuvo  dos  personas  armadas  ciertas  veces  en  su  cámara  para  que  le 
matasen  á  puñaladas;  écomo  no  pudo  efectuar,  no  permitiendo  Dios  tan  grand  mal. 
dad  y  traición,  porque  por  fas  ó  por  nefas  su  dagnada  voluntad  hobiera  efecto,  hizo 
proceso  contra  él,  sin  le  oir  ni  dar  traslado,  sobornando  testigos  para  que  depusie- 
.sen  falsamente  contra  el  dicho  capitán,  siendo  el  dicho  Sebastián  Caboto  parte  for- 
mada y  juez  de  la  dicha  cabsa;  digan  é  declaren  los  testigos  lo  que  acerca  desto  sa- 
ben, etc. 

I  o. — ítem,  si  saben  que,  so  color  del  dicho  falso  proceso,  le  prendió  y  tuvo  preso 
algunos  días,  y  aunque  por  parte  del  dicho  capitán  le  fué  requerido  le  die.se  traslado 
de  la  cabsa  é  razón  por  qué  le  tenía  preso,  no  lo  quiso  hacer  ni  dar  razón  alguna 
por  qué  me  tuviese  encarcelado;  digan  é  declaren  los  testigos  lo  que  cerca  desto 
saben,  etc. 

lO. — ítem  .si  saben  que  dende  algunos  días  que  así  me  tuvo  preso  en  la  nao  del 
capitán  Caro,  é  mandó  soltar  y  traer  á  su  nao,  y  estando  sobremesa,  yo  dije  públi- 
camente á  los  que  allí  estaban,  que  bien  sabían  y  habían  visto  cómo  el  dicho  Sebas- 
tián Caboto  me  había  tenido  preso  por  falsa  relación  que  de  mí  le  habían  hecho, 
que  pues  era  tan  justo  que  si  yo  tuviera  culpa  no  me  soltara  sin  dar  el  castigo  que 
por  ella  merecía,  que  le  requería  que  si  yo  hobiese  excedido  en  alguna  cosa  contra 
el  servicio  de  Su  Majestad  y  buen  aviamiento  de  la  dicha  armada,  le  castigase  sin 
perdonarle  cosa  alguna;  y  donde  no,  que  de  parte  de  Dios  y  de  Su  Majestad  le  re- 
quería castigase  á  las  personas  y  detrátores  que  contra  él  falsamente  habían  depues- 
to, pues  eran  cabsa  de  meter  discordia  y  zizaña  en  la  dicha  armada  y  de  desaviar 
el  viaje  que  por  Su  Majestad  les  era  mandado,  el  cual,  asimismo,  le  requería  de  par- 
te de  Su  Majestad  prosiguiese  como  mandado  les  era,  é  así  lo  pidió  por  testimonio 
á  Juan  de  Concha  é  á  Miguel  de  Valdés,  contadores  de  la  dicha  armada,  que  pre- 
sentes estaban;  digan  é  declaren  los  testigos  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

12. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  sin  embargo  de  los  dichos  requerimientos  quel 
dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  hizo  al  dicho  Sebastián  Gaboto,  se  partió  con  la 
dicha  armada,  con  determinación  de  ir  al  Río  de  Solís  y  dejar  el  viaje  principal,  y 
así  arribaron  á  una  isla  que  se  dice  la  Bahía  de  los  Patos,  que  es  cerca  del  dicho  Rio 
de  Solís,  con  propósito  de  tomar  de  la  dicha  isla  ciertos  cristianos  que  en  ella  esta- 
ban, para  más  largamente  informarse  dellos  y  llevarlos  por  lenguas  al  dicho  río; 
digan  é  declaren  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

13. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  llegados  á  las  islas  de  la  Bahía  de  los  Patos,  vi- 
nieron á  las  naos  ciertos  cristianos,  que  de  la  nao  de  Don  Rodrigo  en  aquella  tierra 
habían  quedado,  y  dieron  nuevas  cómo  la  armada  del  Comendador  Loaísa  se  había 
desbaratado  é  que  estaba  en  el  Estrecho  casi  perdida,  de  lo  cual  el  dicho  Sebastián 
Caboto  mostró  semblante  y  placer  del  desbarato  de  la  dicha  armada  é  dijo  con  mu- 
cha alegría  que  la  armada  del  Comendador  Loaísa,  de  quien  tanta  cuenta  se  había 
hecho,  haberse  así  perdido   y  desbaratado,  y  que  de  la  suya,  que  habían  tenido  al 
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principio  los  armadores  por  cosa  perdida,  él  volvería  con  la  mayor  vitoria  que  nun- 
ca hombre  volvió;  digan  é  declaren  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

14. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  á  las  dichas  palabras,  el  dicho  capitán  Francisco 
de  Rojas,  con  celo  de  servir  á  Dios  é  á  Su  Majestad,  respondió  que  de  la  pérdida  de 
nuestros  parientes  prójimos  cristianos  nos  debía  pesar,  y  que  de  nuestra  vitoria  en 
fin  de  la  jornada  daríamos  fé  della;  por  ende,  que  le  requería  una  y  dos  y  tres  veces 
de  parte  de  Su  Majestad  que  siguiésemos  el  viaje  que  nos  había  sido  mandado,  por- 
que, allende  de  servir  en  ello  á  Su  Majestad,  haríamos  grand  servicio  á  Dios  en  reme- 
diar al  dicho  Comendador  Loaísa  y  á  su  armada,  que  estaban  en  gran  desventura,  é 
que  nosotros  juntos  con  ellos  y  ellos  con  nosotros,  seríamos  poderosos  para  resistir 
á  cualesquier  enemigo;  de  lo  cual  el  dicho  Sebastián  Caboto  se  enojó  malamente 
contra  el  dicho  Francisco  de  Rojas,  diciendo  que  todos  callasen,  que  él  sabía  en 
qué  servía  á  Su  Majestad  é  que  nadie  no  le  hiciese  requerimiento,  amenazando  al 
que  se  lo  hiciese;  digan  é  declaren  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

15. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  partiendo  de  aquella  isla  en  que  primero  surgió 
la  dicha  armada  para  haber  de  entrar  en  el  Puerto  de  los  Patos  con  determinación 
de  hacer  un  bergantín  para  el  río  de  Juan  de  Solís,  tocó  la  nao  capitana  en  un  banco, 
lo  cual,  visto  por  el  dicho  Sebastián  Caboto,  con  falta  de  ánimo  la  desamparó  luego 
y  se  fué  huyendo  á  tierra;  é  visto  la  gente  de  la  dicha  nao  quel  capitán  della  huía  y 
los  dejaba  desamparados,  perdieron  el  ánimo  de  remediar  la  dicha  nao  y  cada  uno 
procuraba  como  mejor  podía  de  salvar  su  persona,  é  que  á  cabsa  de  lo  cual  perdió 
la  dicha  nao,  lo  que  no  hiciera  si  el  dicho  Sebastián  Caboto  no  huyera  y  la  desam- 
parara; digan  é  declaren  los  testigos  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

16. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  estando  la  dicha  nao  así  perdida,  llegó  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Rojas  con  el  batel  de  su  nao,  é  con  su  industria  é  ayuda,  po- 
niendo á  mucho  riesgo  y  peligro  su  persona,  anegándosele  el  batel  algunas  veces, 
salvó  toda  la  gente  de  la  dicha  nao,  rescates  y  mercadarías,  pólvora,  lombardas, 
jarcias,  vituallas,  velas  é  todas  las  otras  cosas  que  en  tres  días  él  bastó  á  sacar,  é  que 
si  por  el  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas,  que,  como  buen  servidor  de  Su  Majestad 
arriesgó  su  persona,  no  fuera,  se  perdieran  las  dichas  cosas  ó  la  mayor  parte  dellas; 
digan  é  declaren  los  testigos  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

17. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  durante  el  tiempo  en  que  se  hizo  un  navio,  estan- 
do en  el  dicho  puerto,  enfermó  mucha  gente,  é  que  á  los  pobres  hombres  que  no  te- 
nían con  qué  se  curar,  quel  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  los  curó  é  hizo  casas 
en  que  estuvieran,  y  les  daba  del  refresco  y  vitualla  que  para  su  persona  llevaba, 
esforzándolos  para  que  de  miedo  no  peligrasen;  digan  é  declaren  los  testigos  lo  que 
cerca  desto  saben,  etc. 

18. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  así  por  razón  destas  buenas  obras  que  hacía  á  la 
gente,  como  por  haber  sido  cabsa  que  las  cosas  de  la  nao  perdida  se  salvasen,  é 
visto  que  toda  la  gente  por  razón  dello  le  tenía  buena  voluntad,  de  envidia  que  a 
dicho  Francisco  de  Rojas  tuvo,  se  le  acrecentó  y  dobló  el  odio  y  mala  voluntad  que 
con  él  tenía;  digan  los  testigos  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

19. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  razón  de  la  dicha  envidia  y  enemistad  capital 
quel  dicho  Sebastián  Caboto  tenía  al  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas,  sin  tener 
cabsa,  ni  el  dicbo  capitán  haber  dicho  ni  hecho  cosa  por  qué,  le  tornó  á  prender  y 
tuvo  preso  muchos  días,  sin  le  querer  decir  la  cabsa  por  qué  le  tenía  preso,  ni  dar 
traslado  de  cosa  ninguna  que  contra  él  se  hiciese,  aunque  muchas  veces  por  su  dar- 
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te  le  fué  requerido  y  protestado  se  lo  mandase  dar  y  oir  de  justicia,  y  si  culpa  con- 
tra él  hobiese,  le  castigase  conforme  á  ella;  y  esto  pidía  el  dicho  capitán  Rojas,  no 
embargante  quél  sabía  y  tenía  por  cierto  quel  dicho  Sebastián  Caboto  era  parte  for- 
mada y  le  tenía  odio  y  enemistad,  y  procedía  contra  él  sin  guardar  ninguna  orden 
de  derecho,  y  para  que  su  diabólica  y  dagnada  voluntad  hubiese  efecto,  hacía  los 
autos  ante  quien  él  quería,  sin  cumplir  lo  que  por  Su  Majestad  le  fué  mandado,  y 
que  era  que  cuando  algund  auto  ó  autos  se  hobiesen  de  hacer,  fuese  ante  los  conta- 
dores de  la  dicha  armada;  digan  é  declaren  los  testigos  lo  que  cerca  desto  sa- 
ben, etc. 

20. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  no  contento  el  dicho  Sebastián  Caboto  de  los 
agravios  y  sinjusticias  que  contra  el  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  hasta  allí  ha- 
bía hecho  y  usado,  estando  la  gente  ya  embarcada  para  partir  de  la  Bahía  de  los 
Patos  para  el  Río  de  Solís,  dando  fin  á  su  dagnada  voluntad,  hizo  sacar  por  engaño 
al  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  y  á  Martín  Méndez  de  la  nao  donde  estaba 
presos  y  llevarlos  á  dejar  en  aquella  isla,  estando  muy  dolientes;  digan  é  declaren 
lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

21. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  yendo  así  en  el  dicho  batel,  que  los  llevaban  á 
echar  en  tierra,  como  dicho  es,  por  mandado  del  dicho  Sebastián  Caboto,  se  levan- 
tó en  pié  el  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  y  dijo  y  requirió  á  grandes  voces  que 
por  qué  le  hacían  tan  grand  sinjusticia,  é  que  protestaba  y  requería  al  dicho  Sebas- 
tián Caboto  de  parte  de  Dios  y  de  Su  Majestad  que  no  le  hiciese  tan  grand  afrenta 
y  sinrazón,  y  que  protestaba  su  honra  y  peligro  de  su  persona  é  interese  de  su  ha- 
cienda en  cient  mili  ducados,  los  cuales  él  esperaba  pedir  é  demandar  ante  el  Empe- 
rador, nuestro  señor,  de  su  persona  é  bienes  y  oficios;  digan  é  declaren  los  testigos 
lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

22. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  la  gente  de  aquella  tierra  donde  los  dejaron  co- 
men carne  humana  y  han  muerto  y  comido  en  ella  muchos  cristianos,  y  para  que 
así  lo  hiciesen  al  dicho  capitán  lo  dejó  en  la  dicha  isla  el  dicho  Sebastián  Caboto,  y 
sobre  esto  lo  dejó  por  esclavo  de  un  indio  principal  de  aquella  tierra,  como  lo  pudie- 
ra hacer  un  turco  ó  moro  enemigo  de  nuestra  santa  fé  católica  á  un  cristiano,  sin 
tener  para  ello  cabsa  ni  razón  alguna;  digan  é  declaren  los  testigos  lo  que  acerca  de 
esto  saben,  etc. 

29. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  la  dicha  tierra  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Rojas  pasó  muchos  y  muy  grandes  peligros  y  trabajos  de  su  persona  y  vida,  de  los 
cuales  era  imposible  poder  librar  ni  escapar  si  Dios  no  usara  con  él  de  su  gran  mi- 
sericordia; digan  los  testigos  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

24. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  si  la  dicha  armada  siguiera  su  viaje  como  le  era 
mandado,  se  le  viniera  á  Su  Majestad  de  provecho  más  de  dos  millones  de  oro, 
aunque  no  cargara  de  otra  cosa  sino  de  e.specería,  la  cual  tenía  muy  cierta  siguien- 
do el  dicho  viaje,  etc.  ^ 

25. — ítem,  si  .saben,  etc.,  que  si,  como  dicho  es,  la  dicha  armada  siguiera  el  di- 
cho viaje,  hubiera  de  provecho  de  sus  sueldos  y  rescates  y  otros  intereses  el  dicho 
Francisco  de  Rojas,  pasados  de  diez  mili  ducados,  de  lo  cual  todo  pérdidas  y  me- 
noscabos fué  cabsa  el  dicho  Sebastián  Caboto  en  no  querer  seguir  el  viaje  por  Su 
Majestad  mandado,  como  por  el  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  le  fué  reque- 
rido, etc. 

26. — ítem,  si  .saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  y  fama. 
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En  la  villa  de  Ocaña,  á  dos  días  del  mes  de  Noviembre  de  mili  é  quinientos  é 
treinta  años,  en  presencia  de  mí,  Jerónimo  de  Solís,  escribano  é  notario  público  de 
sus  Cesáreas  y  Católicas  Majestades,  é  de  los  testigos  de  yuso  escriptos,  pareció  pre- 
sente el  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas,  é  presentó  por  testigos  para  en  esta  dicha 
cabsa  á  Antonio  de  Montoya,  vecino  de  la  villa  de  Lepe,  del  cual  yo  tomé  é  rescebí 
juramento  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  las  palabras  de  los  Santos  Evangelios 
é  por  una  señal  de  cruz,  á  tal  como  esta  j-.  sobre  que  puso  su  mano  derecha  corpo- 
ralmente,  que  como  bueno  é  católico  cristiano,  temeroso  de  Dios  é  de  su  concien- 
cia, diría  é  depornía  la  verdad  de  lo  que  supiese  é  por  mí  le  fuese  preguntado  sobre 
el  caso  en  que  era  presentado  por  testigo,  é  siéndole  echada  la  fuerza  é  confusión 
del  dicho  juramento,  respondió  y  dijo:  sí,  juro,  amén.  Testigos  que  fueron  presen- 
tes é  lo  vieron  presentar  é  jurar,  Domingo  de  Zavala  é  Francisco  Hogazón,  criado 
del  dicho  Francisco  de  Rojas,  estante  en  esta  corte. 

(Siguen  después  las  presentaciones  de  otros  testigos  en  la  misma  villa  de  Ocaña, 
presentados  por  el  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas,  llamados  Fernando  Calderón, 
vecino  de  Madrid;  el  maestre  Juan,  zurujano;  Juan  de  Junco,  tesorero  que  fué  de  la 
dicha  armada;  Diego  García  de  Celis,  Francisco  Hogazón,  Gregorio  Caro,  capitán 
que  fué  de  esta  armada  de  Sebastián  Caboto,  de  la  nao  llamada  «Santa  María  del 
Espinar»). 

Primer  testigo. — El  dicho  Antonio  de  Montoya,  vecino  de  la  villa  de  Lepe,  tes- 
tigo susodicho,  jurado,  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio 
presentado  por  el  dicho  capitán  Rojas,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  á  los  contenidos  en  la  pregunta, 
por  vista  é  habla  é  conversación,  é  que  tiene  noticia  de  la  dicha  armada  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  este  testigo  fué  en  ella,  etc.  > 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  tiene  este  testigo  al  dicho  Francisco  de 
Rojas  por  hombre  fijodalgo,  é  ansimismo  tiene  al  dicho  Sebastián  Caboto  por  inhábil 
para  ningún  cargo,  como  claramente  se  mostró  su  inhabilidad  en  la  mala  cuenta  que 
dio  del  cargo  que  le  íué  dado,  é  en  otras  particularidades  que  este  testigo  alcanzó 
del  dicho  Sebastián  Caboto;  é  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  sabe  que  los  diputados  é  mercaderes  de 
k  dicha  armada  trabajaron  con  grand  instancia  que  Su  Majestad  quitase  de  ser  ca- 
pitán general  della  al  dicho  Sebastián  Caboto,  porque  debieron  cónoscer  que  no  era 
persona  tal  cual  convenía  para  el  bien  del  viaje,  é  que  oyó  decir  este  testigo  á. mu- 
chas personas  que  los  dichos  diputados  pidieron  á  Su  Majestad  qué  el  dicho  Fran- 
cisco de  Rojas  fuese  por  capitán  general  de  la  dicha  armada,  poi-qúe  asimismo  de- 
bieron cónoscer  que  era  hábil  para  el  dicho  cargo,  é  que  este. testigo  cree  que  toda 
la  enemistad  y  mala  voluntad  quel  dicho  Sebastián  Caboto  tuvo  contra  el  dicho 
Francisco  de  Rojas  procedió  de  nombralle  los  diputados  por  Capitán  general  de  la 
dicha  armada,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  este  testigo  vio  partir  la  dicha  armada,  é 
quel  dicho  Sebastián  Caboto  fué  por  capitán  general  della,  é  el  dicho  Francisco  de 
Rojas  por  capitán  de  una  nao  que  se  decía  «Trenidad»,  é  que  sabe  este  testigo  que 
lo  quel  dicho  Sebastián  Caboto  capituló  con  Su  Majestad  fué  ir  en  demanda  de  las 
islas  contenidas  en  la  pregunta,  é  no  las  hallando  ni  descubriendo,  llevaba  facultad 
de  poder  ir  á  las  Islas  de  Maluco  á  hacer  la  carga  de  su  armada  de  especería,  se- 
gund  que  más  largamente  en  la  dicha  capitulación  se  contiene,  á  la  cual  este  testigo 
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se  refiere.  Preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  la  sabe  porque  ha  visto  la  dicha  capi- 
tulación, é  leídola,  como  contador  que  fué  este  testigo  de  la  dicha  armada,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  después  de  embarcada 
toda  la  gente  en  las  dichas  naos  para  seguir  su  viaje,  este  testigo  vio  que  los  capita- 
nes é  oficiales  de  Su  Majestad  que  iban  en  la  dicha  armada  fueron  á  la  nao  capitana, 
á  donde  el  dicho  Sebastián  Caboto  iba,  é  le  pidieron  la  derrota  del  dicho  viaje,  é  que, 
con  importunidad,  dio  á  los  capitanes  la  derrota  hasta  las  islas  de  Cabo  Verde,  ques- 
tán  en  doce  grados  de  la  iquinocial,  á  la  banda  del  norte;  é  cómo  el  armada  fué  has- 
ta allí  junta,  el  dicho  Sebastián  Caboto  dio,  pasadas  las  dichas  islas,  otra  derrota;  é 
que  este  testigo,  en  la  una  ni  en  la  otra,  no  se  sabe  bien  determinar  si  cumplió  ente- 
ramente lo  que  Su  Majestad  le  mandó  en  este  caso  contenido  en  la  pregunta;  é  que 
sabe  quel  dicho  Sebastián  Caboto  llevaba  tanta  presunción  é  la  tuvo  todo  el  viaje  que 
mostraba  tener  en  poco  á  naide,  aunque  fuesen  los  contenidos  en  la  dicha  pregunta; 
é  que  los  otros  particulares  en  ella  contenidos,  que  este  testigo  no  los  sabe,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  quel  dicho  Se- 
bastián Caboto  trajo  é  tuvo  todo  el  tiempo  que  el  dicho  viaje  duró  todas  las  inteli- 
gencias que  pudo  para  -jue  ninguna  persona  escribiese  á  Su  Majestad  ni  á  los  seño 
res  de  su  muy  Alto  Consejo,  ni  á  otra  persona  particular  cosa  ninguna  de  las  que 
sucedían  en  la  armada;  é  que  para  esto  el  dicho  Sebastián  Caboto  é  el  dicho  Miguel 
Rifos,  en  su  nombre,  tomó  é  abrió  muchas  veces  cartas  que  iban  de  unos  particulares 
á  otros,  aunque  la  dicha  escritura  tocase  á  servicio  de  Su  Majestad  é  fuese  escripta 
é  enviada  por  sus  capitanes  é  oficiales;  é  que  este  testigo  no  sabe  de  cierta  ciencia 
quel  dicho  Sebastián  Caboto  é  Miguel  Rifos,  en  su  nombre,  tomasen  las  dichas  car- 
tas en  la  isla  de  las  Palmas,  como  la  pregunta  lo  dice,  pero  que  este  testigo  vio  que 
después  de  embarcada  toda  la  gente  en  las  naos,  el  dicho  Miguel  Rifos  con  algunas 
personas  de  su  compañía  quedó  en  la  dicha  isla,  pero  que  la  cabsa  de  su  quedada  que 
este  testigo  no  la  sabe,  mas  de  cuanto  oyó  decir  á  algunas  personas  de  la  dicha  ar- 
mada que  había  quedado  por  mandado  del  dicho  Sebastián  Caboto  á  tomar  ciertas 
cartas  que  el  dicho  Martín  Méndez  é  otras  personas  escribían  á  Su  Majestad;  é  que 
después  este  testigo  oyó  decir  que  el  dicho  Martín  Méndez  se  quejaba  del  dicho  Se- 
bastián Caboto  que  le  había  tomado  una  carta  que  escribía  á  Su  Majestad;  é  que 
desto  é  otras  cosas  este  testigo  conosció  del  dicho  Sebastián  Caboto  que  tenía  la 
enemistad  con  él  é  con  el  dicho  Francisco  de  Rojas.  Preguntado  cómo  sabe  este  tes- 
tigo que  los  dichos  Sebastián  Cabotdé  Miguel  Rifos  tomasen  é  abriesen  é  viesen  lo 
que  se  escribía  entre  la  gente  de  la  dicha  armada,  dijo  que  porque  este  testigo  las 
vio  leer  é  oyó  decir  que  se  habían  tomado  á  algunas  personas,  é  que  asimismo  á 
este  testigo  le  leyeron  algunas,  especial  é  señaladamente  cuando  se  despachó  la  ca- 
rabela á  Su  Majestad;  quel  dicho  Sebastián  Caboto  no  permitió,  por  ninguna  manera, 
que  ninguna  persona  escribiese  á  España  carta  sin  que  primero  fuese  por  él  vista  é 
enmendada,  como  lo  puso  por  obra  entre  todas  las  personas  de  la  dicha  armada,  á 
fin  que  en  España  no  se  supiese  mas  de  lo  que  él  quería  publicar,  etc. 

7- — -A-  la  séptima  pregunta  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  por  la  mala  na- 
vegación é  gobierno  del  dicho  Sebastián  Caboto,  este  testigo  cree  que  la  dicha  ar- 
mada aportó  á  la  bahía  de  Pernambuco,  de  que  fué  grand  daño  é  total  destruición 
para  la  dicha  armada  é  para  no  haber  efecto  lo  que  con  Su  Majestad  se  asentó  é 
capituló;  é  que  este  testigo  sabe  que  los  portugueses  que  la  pregunta  dice,  informa- 
ron é  publicaron  al  dicho  Sebastián  Caboto  quel  dicho  Río  de  Solís  era  muy  rico  de 
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00  é  plata;  é  que  este  testigo  conosció  desde  el  dicho  Peinambuco  quel  dicho  Se- 
bastián Caboto  llevaba  determinación  de  tocar  en  el  dicho  río,  por  muchas  cabsas 
porque  para  este  efecto,  partido  de  Pernambuco,  vino  costeando  la  costa  á  haber  len- 
gua de  ciertos  cristianos  que  estaban  en  la  dicha  costa,  segund  le  dieron  por  relación 
los  dichos  portugueses,  porque  estos  cristianos  sabían  más  particularidades  del  dicho 
río;  de  donde  paresció  claramente  quel  dicho  Sebastián  Caboto  quería  tocar  en  el 
dicho  Río  de  Solís  y  no  seguir  su  viaje  conforme  á  la  dicha  capitulación,  etc. 

8. — A  la  octava  pregunta  dijo  que  las  particularidades  que  la  pregunta  dice  que 
pasaron  los  dichos  Francisco  de  Rojas  é  Sebastián  Caboto  cerca  de  que  la  armada 
siguiese  su  viaje  á  la  Especería,  que  este  testigo  no  se  halló  presente  ni  lo  oyó,  pero 
que  bien  sabe  este  testigo,  á  lo  que  pudo  alcanzar  del  dicho  Francisco  de  Rojas,  que 
quisiera  que  la  dicha  armada  siguiera  su  viaje  é  no  parara  en  el  dicho  río,  é  que 
desta  opinión  é  parescer  eran  muchas  personas,  porque  como  la  determinación  de  ir 
al  dicho  río  fué  sólo  por  el  dicho  Sebastián  Caboto,  sin  dar  parte  de  ello  á  los  otros 
capitanes  é  oficiales  de  Su  Majestad,  no  cumpliendo  con  lo  que  en  este  caso  Su  Ma- 
jestad le  mandaba,  siguió  el  viaje  que  quiso,  como  señor  absoluto,  etc. 

9.— A  la  novena  pregunta,  etc.,  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  á  Alonso  Bueno, 
natural  de  la  cibdad  de  Sevilla,  que  iba  en  la  dicha  armada  por  gentil-hombre  della, 
quel  dicho  Sebastián  Caboto  le  tuvo  á  él  é  á  Francisco  César  á  la  puerta  de  su  cá- 
mara apercibidos  para  dar  de  puñaladas  á  Francisco  de  Rojas,   estando  el  dicho 

Francisco  de  Rojas  diciendo (roto) sobre  el  proceso  que  contra  él  se  hizo 

en  Pernambuco,  é  que  la  cabsa  por  donde  el  dicho  Sebastián  Caboto  se  movía  á  pro- 
ceder contra  el  dicho  Francisco  de  Rojas,  que  este  testigo  no  la  sabe,  pero  que  no  vio 
ni  oyó  decir  quel  dicho  Francisco  de  Rojas  desirviese  á  Su  Majestad  en  todo  el  via- 
je, antes  este  testigo  conoscía  del  que  deseaba  señalarse  en  su  servicio  en  el  dicho 
viaje;  é  que  á  lo  que  la  pregunta  dice  quel  dicho  Sebastián  Caboto  buscase  testigos 
falsos  que  depusiesen  contra  el  dicho  P'rancisco  de  Rojas,  este  testigo  no  lo  sabe,  pero 
que  sabe  que  se  holgaba  con  quien  le  decía  mal  del,  é  que  en  público  y  en  secreto 
le  mostraba  capital  enemistad,  é  en  todo  lo  que  contra  él  procedió  se  mostraba  muy 
entera  parte:  é  questo  que  lo  sabe  porque,  como  dicho  tiene,  este  testigo  iba  en  la 
dicha  armada  é  se  halló  presente,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo  que  sabe  que  el  dicho  Francisco  de  Rojas  estovo 
preso  en  Pernambuco  por  mandado  del  dicho  Sebastián  Caboto,  é  que  después  oyó 
decir  este  testigo  que  el  dicho  Francisco  de  Rojas  pidió  al  dicho  Sebastián  Caboto 
que  lo  castigase  si  toviese  culpa;  donde  no,  que  le  diese  por  libre  é  castigase  á  los  que 
contra  él  habían  testiguado;  é  que  asimismo  sabe  este  testigo  que  no  se  dio  traslado 
ni  fué  oído  el  dicho  Francisco  de  Rojas  de  lo  que  contra  él  se  procedía;  é  que  lo  de- 
más en  la  pregunta  contenido  este  testigo  no  lo  sabe,  etc. 

1 1. — A  la  once  pregunta  dijo  que  sabe  que  deñde  algunos  días  quel  dicho  Fran- 
cesco de  Rojas  estuvo  preso  en  la  nao  del  dicho  capitán  Caro,  le  mandó  el  dicho  Se- 
bastián Caboto  soltar  é  que  se  viniese  á  su  nao;  é  que  este  testigo  oyó  decir  á  algu- 
nas personas  de  la  dicha  armada  quel  dicho  Francisco  de  Rojas  había  dicho  al  dicho 
Sebastián  Caboto,  al  tiempo  que  le  mandó  soltar,  estando  á  la  mesa  con  el  dicho 
Sebastián  Caboto,  algunas  particularidades  contenidas  en  la  dicha  pregunta,  pero 
que  este  testigo  no  se  las  oyó  decir  al  dicho  Francisco  de  Rojas,  ni  se  halló  presente,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo  quel  dicho  Sebastián  Caboto  partió  de  la  bahía 
de  Pernambuco  é  fué  á  la  bahía  de  los  Patos  que  la  pregunta  dice,  para  haber  leu- 
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guas  de  ciertos  cristianos  que  allí  estaban;  é  que  este  testigo  no  sabe  determinarse 
si  realmente  iba  determinado  el  dicho  Sebastián  Caboto  de  dejar  de  seguir  el  viaje 
principal  y  parar  en  el  dicho  Río  de  Solís,  no  embargante  que,  segund  la  navegación 
el  dicho  Sebastián  Caboto  hacía,  é  la  voluntad  que  tenía  de  haber  lengua  de  aque- 
llos cristianos,  daba  á  entender  que  no  quería  seguir  el  viaje  de  la  Especería;  é  que 
lo  demás  contenido  en  la  pregunta  no  lo-  sabe,  etc. 

13. — A  la  trecena  pregunta  dijo  que  la  jabe  como  en  ella  se  contiene,  pero  que 
si  le  plugo  al  dicho  Sebastián  Caboto  de  la  pérdida  de  la  armada  del  dicho  Comen- 
dador Loaísa,  que  este  testigo  no  lo  sabe,  ni  lo  conosció  del  dicho  Sebastián  Ca- 
boto, etc. 

14. — A  la  catorce  pregunta  dijo  que  este  testigo  no  se  halló  presente  cuando 
pasó  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  ni  lo  sabe,  ni  oyó  decir,  pero  que  conosció 
del  dicho  Francisco  de  Rojas  que  se  holgaba  mucho  en  quel  dicho  Sebastián  Caboto 
socorriera  al  dicho  Comendador  Loaísa,  coma  lo  pudiera  hacer,  si  quisiera,  etc. 

15. — A  la  quince  pregunta  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  entrando  la  dicha 
armada  á  un  puerto  que  está  en  la  dicha  isla  á  hacer  un  batel  para  la  dicha  nao  ca- 
pitana, porque  se  le  había  perdido  el  suyo,  la  dicha  nao  tocó  en  un  bajo,  adonde  se 
perdió;  é  este  testigo  oyó  decir  á  las  personas  que  iban  en  la  dicha  nao,  porque  este 
testigo  iba  en  otra  nao,  que  luego  incontinente  que  la  dicha  nao  tocó,  el  dicho  Se- 
bastián Caboto  se  salió  della  y  la  desamparó,  de  donde  fué  cabsa  que  las  otras  per- 
sonas que  iban  en  la  dicha  nao  se  saliesen  é  desamparasen  asimismo  la  dicha  nao, 
de  manera  que  por  la  flaqueza  de  ánimo  quel  dicho  Sebastián  Caboto  mostró,  se 
perdió  toda  la  hacienda  é  mantenimientos  que  en  ella  iban,  ó  la  mayor  parte  dello, 
lo  que  se  evitara  si  el  dicho  Sebastián  Caboto  no  la  desamparara  é  dejara;  é  questo 
que  lo  sabe  porque  así  fué  público  é  notorio  entre  la  gente  de  la  dicha  armada,  é 
este  testigo  vio  algo  dello  pasar  así  como  dicho  tiene,  etc. 

16. — A  la  diez  y  seis  preguntas  dijo  que  después  de  perdida  la  dicha  nao,  el  di- 
cho Francisco  de  Rojas  é  este  testigo  fueron  á  la  dicha  nao  perdida,  é  este  testigo 
de  dentro  della  é  el  dicho  Francisco  de  Rojas  en  el  batel  de  la  nao  de  quél  venía 
por  capitán,  é  con  su  gente,  se  pu.so  tanta  diligencia  é  solicitud  que  por  su  industria 
del  dicho  Francisco  de  Rojas,  é  por  mucho  trabajo  que  él  é  este  testigo  é  la  gente  •  .• 
de  la  nao  del  dicho  Francisco  de  Rojas,  se  salvaron  algunas  cosas  de  mantenimientos 
é  otras  cosas  que  la  pregunta  dice,  en  lo  cual  el  dicho  Franci.sco  de  Rojas  se  mostró 
buen  servidor  de  Su  Majestad,  como  lo  fizo  en  todo  lo  demás  que  fué  á  su  cargo  du-  s'v.í 
rante  el  dicho  viaje;  é  questo  que  lo  sabe  este  testigo  porque  se  halló  presente  á  ello  •  *• 

é  lo  vio  así,  etc. 

17. — A  la  diez  y  siete  pregunta  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  é  supo  quel  di>K 
cho  Francisco  de  Rojas,  por  más  servir  á  Su  Majestad  é  porque  las  cosas  del  armada 
estoviesen  en  el  estado  que  convenía,  dio  é  socorrió  muchas  veces  á  las  personas  ne- 
cesitadas questaban  enfermas  en  el  dicho  puerto  de  los  Patos,  de  sus  rescates  para 
que  comprasen  refre.scos  é  cosas  necesarias  á  sus  dolencias,  é  los  visitaba  con  su 
persona  á  todos  en  general;  é  questo  que  lo  sab?  porque  así  lo  vio  algunas  veces  é 
lo  oyó  decir  á  las  personas  de  la  dicha  armada,  etc. 

18. — A  la  diez  y  ocho  pregunta  dijo  que  sabe  que  toda  la  gente  de  la  (ficha 
armada  ó  la  mayor  parte  della  tenía  buena  voluntad  al  dicho  Francisco  de  Rojas;  é 
que  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  que  no  lo  sabe,  etc. 

19- — A  la  diez  y  nueve  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Sebastián  Caboto 
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tornó  otra  vez  á  prender  al  dicho  Francisco  de  Rojas,  é  que  la  cabsa  principal  por 
que  le  prendió  este  testigo  no  la  sabe,  mas  de  cuanto  oyó  decir  que  lo  había  preso 
porque  había  reñido  con  un  despensero  de  la  nao  de  que  el  dicho  Francisco  de  Rojas 
era  capitán,  é  que  sabe  que  lo  tovo  muchos  días  preso,  é  que  no  le  dio  copia  ni  tras- 
lado de  la  culpa  por  que  procedía  contra  él,  antes  como  juez  é  parte  apasionado,  en 
todas  las  cosas  se  guiaba  fuera  de  los  términos  del  derecho;  é  que  ansimismo  el  pro- 
ceso que  contra  el  dicho  Francisco  de  Rojas  se  hacía  no  pasaba  ante  oficial  de  Su 
Majestad,  ni  en  este  caso  el  dicho  Sebastián  Caboto  guardó  lo  que  por  Su  Majestad 
le  mandó  por  su  instrucción,  antes  los  abtos  y  escripturas  pasaban  ante  escribano 
hecho  por  su  mano,  porque  mejor  se  efectuase  su  intinción,  etc. 

20. — A  la  veinte  pregunta  dijo  que  este  testigo  vio  que  por  mandado  del  dicho 
Sebastián  Caboto  sacaron  al  dicho  Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez  de  la  nao 
á  do  estaban  presos  y  con  dolencia  é  enfermedad,  é  por  su  mandado  los  llevaron  é 
dejaron  en  la  dicha  isla  de  los  Patos,  etc. 

21. — A  la  veinte  y  una  pregunta  dijo  que  vio  este  testigo  é  oyó  dar  grandes  vo- 
C-S  al  dicho  Francisco  de  Rojas  al  tiempo  que  lo  llevaban  en  el  batel  á  dejar  en  tie- 
rra en  la  dicha  isla,  quejándose  del  dicho  Sebastián  Caboto  que  le  hacía  grand  sin- 
razón, pidiéndole  que  le  hiciese  justicia;  é  que  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  que 
este  testigo  no  lo  vio,  porque  estaba  enfermo,  pero  que  después  oyó  decir  quel  dicho 
Francisco  de  Rojas  había  fecho  un  requerimiento  en  forma  al  dicho  Sebastián  Ca- 
boto protestando  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

22. — A  la  veinte  y  dos  pregunta  dijo  que  sabe  este  testigo  que  los  naturales  de 
la  tierra  donde  el  dicho  Francisco  de  Rojas  quedó  comen  carne  humana,  é  que  han 
muerto  é  matan  mucha  gente,  é  quel  dicho  Francisco  de  Rojas  y  los  que  con  él  que- 
daron, quedaron  á  mucho  riesgo  de  sus  personas;  é  que  lo  demás  en  la  pregunta 
contenido  que  no  lo  sabe.  Preguntado  cómo  sabe  que  los  de  la  tierra  donde  dejaron 
al  dicho  Francisco  de  Rojas  comen  carne  humana,  dijo  que  porque  este  testigo  ha 
tratado  con  ellos  é  estovo  tres  años  entre  ellos  cuando  fué  con  la  dicha  armada,  etc. 

23. — A  la  veinte  y  tres  pregunta  dijo  que  oyó  decir  quel  dicho  Francisco  de 
Rojas  había  pasado  muchos  trabajos  en  aquella  tierra,  é  que  este  testigo  lo  cree  ansí, 
aunque  no  se  halló  presente,  porque  la  tierra  es  dispuesta  para  ello,  é  que  este  testigo 
sabe  que  si  Dios  piadosamente  no  le  librara,  que  era  imposible  escaparse  de  entre  los 
dichos  indios,  por  la  noticia  que  este  testigo,  como  dicho  tiene,  ha  tenido  dellos,  etc. 

24. — A  la  veinte  y  cuatro  pregunta  dijo  que  este  testigo  cree  que  si  la  dicha 
armada  siguiera  su  viaje  conforme  á  la  capitulación,  que  dándole  Dios  buen  avia- 
mieiito,  Su  Majestad  fuera  muy  servido  é  della  resultara  grande  utilidad  é  provecho, 
etc.;  é  questo  que  lo  cree  por  la  noticia  que  este  testigo  tiene  del  viaje  á  que  la  dicha 
armada  iba  enderezada,  etc. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas  dijo  que  este  testigo  no  sabe  la  parte  que 
pudiera  caber  de  lo  procedido  al  dicho  Francisco  de  Rojas,  aunque  la  dicha  armada 
siguiera  su  viaje,  pero  que  cree  cierto  que,  siguiéndole,  fuera  mucho  el  interese  que 
del  resultara;  é  que  de  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  que  de  no  suceder  así  fué  cabsa 
el  dicho  Capitán  general,  que  este  testigo  sabe  que  fué  suya  la  culpa,  pues  no  siguía 
el  dicho  viaje,  etc. 

26.  — A  la  veinte  y  seis  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pregun- 
tas antes  desta,  lo  cual  es  público  é  notorio  entre  las  personas  de  la  dicha  armada, 
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é  que  esta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  juramento  que  hizo. — 
Antotdo  de  Montoya. — (Con  su  rúbrica) — Jeróniuio  de  Solís,  escribano,  fui  presente. 
Segundo  testigo. — El  dicho  Fernando  Calderón,  vecino  de  la  villa  de  Madrid,  tes- 
tigo susodicho  jurado,  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque 
este  testigo  vio  la  dicha  armada  é  fué  en  ella  por  tesorero  de  Su  Majestad;  é  fué  pre- 
guntado por  las  preguntas  generales,  é  dijo  que  es  de  edad  de  treinta  é  cinco  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  parte.s,  ni  le  toca  ni  atañe 
ninguna  de  las  preguntas  generales,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  testigo  tiene 
al  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  por  hijodalgo  é  al  dicho  Sebastián  Caboto  por 
extranjero  destos  reinos,  é  que  en  cuanto  á  lo  que  la  pregunta  dice  del  oficio  que 
tiene  de  piloto,  que  este  testigo  no  alcanza  á  saber  la  habilidad  que  tiene,  mas  de  que 
le  paresce  que  en  lo  que  toca  á  la  Capitanía  general  é  cargo  que  llevó  de  la  dicha 
armada  dio  mala  cuenta  dello,  é  que  no  es  hábil  para  capitán  general;  é  questosabe 
de  la  pregunta. 

3. — A  la  tercera  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  los  armadores  é 
diputados  de  la  dicha  armada  trabajaron  mucho  por  quitar  al  dicho  Sebastián  Ca- 
boto del  dicho  cargo,  é  questo  que  lo  sabe  porque  se  halló  presente  á  la  sazón  en  la 
cibdad  de  Sevilla  é  lo  vio  así,  é  que  no  sabe  que  los  dichos  diputados  é  armadores 
quisiesen  proveer  de  la  dicha  capitanía  general  al  dicho  Francisco  de  Rojas,  mas  de 
cuanto  vio  quel  dicho  Sebastian  Caboto  desde  la.s  dichas  diferencias  de  andar  por  le 
quitar  la  dicha  capitanía,  tenía  odio  al  dicho  Francisco  de  Rojas  é  á  sus  cosas,  é  cree 
e.ste  testigo  que  era  por  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  la  dicha 
armada  iba  á  descubrir  las  dichas  islas  contenidas  en  la  pregunta,  porque  este  tes- 
tigo, como  dicho  tiene,  iba  en  la  dicha  armada,  é  sabe  que  las  instrucciones  que  lle- 
vaba hablaban  en  el  descubrimiento  de  las  dichas  islas,  é  sabe  todo  lo  demás  conte- 
nido en  la  pregunta  porque  este  testigo  vio  cédulas  de  Su  Majestad  para  el  Comen- 
dador Loaísa,  que  había  ido  á  Maluco  por  capitán  general,  en  favor  de  la  dicha 
armada. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe,  es  que  en  la  di- 
cha isla  de  La  Palma  se  juntaron  el  dicho  Sebastián  Caboto  con  los  otros  capitanes 
é  oficiales  de  Su  Majestad  é  pilotos  de  la  dicha  armada  para  le  hablar  de  la  dicha 
derrota,  é  que  no  se  acuerda  este  testigo  de  las  palabras  que  allí  pasaron  y  en  qué 
paró  lo  de  la  derrota,  porque  á  la  sazón  este  testigo  no  estaba  bien  dispuesto,  mas 
de  cuanto  se  acuerda  que  los  dichos  capitanes  é  pilotos  é  algunos  oficiales  de  Su 
Majestad,  en  la  dicha  isla  de  La  Palma,  andaban  murmurando  del  dicho  Sebastián 
Caboto  porque  no  les  daba  la  dicha  derrota,  é  los  oyó  este  testigo  así  murmurar;  é 
no  sabe  otra  cosa  desta  pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
pregunta  á  muchas  personas  de  la  dicha  armada,  los  nombres  de  los  cuales  no  se 
acuerda,  é  vido  que  después  de  embarcada  toda  la  gente  en  la  isla  de  La  Palma,  se 
quedó  en  la  dicha  isla  el  dicho  Miguel  de  Rifos,  después  de  ser  embarcada  la  dicha 
gente,  etc. 

7- — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  en  el  dicho  paraje 
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en  la  pregunta  contenido,  el  dicho  Sebastián  Caboto  mandó  mudar  la  derrota,  y 
cree  que  fué  una  cuarta,  é  que  de  allí  vido  este  testigo  cómo  llegaron  á  Pernambu- 
co,  no  sabe  este  testigo  si  lo  cabsó  el  dicho  mudar  de  derrota,  y  que  en  el  dicho 
Pernambuco  vido  este  testigo  cómo  el  dicho  Sebastián  Cahoto  é  Miguel  Rifos  y  el 
factor  que  allí  estaba  en  el  dicho  Pernambuco,  muchas  veces  estaban  apartados  ha- 
blando, y  después  supo  este  testigo  del  mismo  factor  que  lo  que  hablaban  era  infor- 
marse del  dicho  factor  de  la  riqueza  que  había  en  el  dicho  Río  de  Solís;  y  de  allí 
del  dicho  Pernambuco  vido  este  testigo  cómo  se  tomó  la  derrota  para  el  puerto  de 
los  Patos,  donde  decía  el  dicho  factor  que  había  unos  cristianos  que  habían  quedado 
de  la  dicha  armada  del  dicho  Juan  de  Solís,  los  cuales  el  dicho  factor  decía  que  es- 
taban muy  informados  de  la  riqueza  que  en  el  dicho  río  había;  é  que  la  dicha  arma- 
da vido  este  testigo  cómo  fué  al  dicho  río,  y  de  camino  tomaron  los  dichos  cristianos 
en  una  isla  más  cerca  del  dicho  río,  los  cuales  dijeron  que  había  mucha  riqueza  en 
el  dicHo  río;  y  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  algunas 
veces  el  dicho  Sebastián  Caboto  decía  quel  dicho  factor  é  un  piloto  que  con  él  es- 
taba' le  habían  dado  muy  grandes  nuevas  de  la  riqueza  que  había  en  el  dicho  río;  y 
lo  demás  en  la  pregunta  contenido  que  no  lo  sabe,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe,  es  que  este  tes- 
tigo vido  un  proceso  hecho  contra  el  dicho  Francisco  de  Rojas  por  el  dicho  Sebas- 
tián Caboto,  y  le  pareció  quel  dicho  proceso  no  estaba  bien  sustanciado  ni  concer- 
tado, y  que  este  testigo,  como  oficial  de  Su  Majestad,  dio  su  voto  en  él,  al  cual  se 
remite;  y  lo  demás  en  la  pregunta  contenido  no  lo  sabe,  etc. 

10.- — A  la  décima  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque 
este  testigo  lo  vio  como  la  dicha  pregunta  lo  dice,  etc. 

II. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque 
este  testigo  se  halló  presente  á  lo  que  la  pregunta  dice,  excepto  en  lo  que  dice  que 
requirió  al  dicho  Sebastián  Caboto  que  prosiguiese  como  le  era  mandado,  é  que  lo 
pidió  por  testimonio  á  los  dichos  contadores  en  la  pregunta  contenidos,  que  este 
testigo  no  se  acuerda  oir  tal  requerimiento,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  séptima  pre- 
gunta antes  desta,  etc. 

13. — A  la  trecena  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  llega- 
dos á  las  islas  de  la  bahía  de  los  Patos  hallaron  los  cristianos  en  la  pregunta  conte- 
nidos, los  cuales  les  dieron  nuevas  cómo  en  un  río  más  acá  del  Estrecho,  que  se 
dice  el  río  de  Santa  Cruz,  se  había  desbaratado  la  dicha  armada  de  Loaísa,  é  que 
oyó  decir  algunas  veces  al  dicho  Sebastián  Caboto  quél  había  de  volverse  con  gran 
Vitoria;  é  questo  que  lo  sabe  porque  lo  vio  así,  etc. 

14. — A  la  catorce  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

15. — A  la  quincena  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe,  "ís  que  la 
dicha  nao  tocó  como  la  pregunta  dice,  é  se  perdió  allí,  é  que  el.  primero  que  della 
salió  fué  el  dicho  Capitán  Caboto  con  dos  ó  tres  que  llevó  consigo  en  un  batel,  é 
questo  que  lo  sabe  porque  lo  vido,  é  cree  este  testigo  que  aunque  el  dicho  capitán 
quedara  en  la  nao,  no  se  pudiera  salvar  lo  que  en  ella  estaba,  etc. 

16. — A  la  dieciséis  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  este 
testigo  vio  al  dicho  Francisco  de  Rojas  andar  en  la  dicha  nao    trabajando  muy  bien 
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é  SU  batel  é  la  gente  de  su  nao,  é  que  lo  vio  entender  en  lo  susodicho  hasta  queja 
dicha  nao  estaba  cubierta  de  agua,  etc. 

17. — A  la  diecisiete  pregunta  dijo  que  lo  qué  desta  pregunta  sabe  es  que  en 
una  isla  donde  se  fizo  el  dicho  navio  contenido  en  la  pregunta,  vido  este  testigo  que 
el  dicho  Francisco  de  Rojas  fizo  buenas  obras  á  personas  necesitadas  é  pobres,  é  les 
hablaba  buenas  palabras,  etc. 

18. — A  la  diez  é  ocho  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  quel 
dicho  Francisco  de  Rojas  era  bienquisto  en  la  dicha  armada,  é  cree  este  testigo 
que  el  dicho  Sebastián  Caboto  no  le  placía  dello,  é  lo  cree  porque  siempre  conosció 
tener  el  dicho  capitán  Caboto  mala  voluntad  al  dicho  Francisco  de  Rojas  é  á  sus 
cosas,  etc. 

19. — A  la  diez  y  nueve  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que 
después  en  la  dicha  isla  donde  se  fizo  el  dicho  navio,  vido  este  testigo  cómo  torna- 
ron á  prender  al  dicho  Francisco  de  Rojas,  por  mandado  del  dicho  Sebastián  Cabo- 
to, é  que  oyó  decir  á  algunas  personas  de  la  dicha  armada,  que  no  se  acuerda  de 
sus  nombres,  que  le  había  mandado  prender  porque  había  dicho  ciertas  palabras  al 
despensero  de  su  nao  del  dicho  Francisco  de  Rojas,  é  vio  este  testigo  quel  dicho 
Sebastián  Caboto  ni  daba  traslado  de  la  culpa  al  dicho  Francisco  de  Rojas,  ni  guar- 
daba la  orden  é  término  del  derecho  en  el  proceder  contra  él;  y  que  en  cuanto  á  lo 
que  dice  la  dicha  pregunta  que  los  abtos  se  habían  de  hacer  ante  los  contadores  de 
la  dicha  armada,  que  este  testigo  no  lo  sabe  etc. 

20. — A  la  veinte  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  lo 
vio  así  é  se  halló  presente,  etc. 

21. — A  la  veinte  é  una  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  vio  lo  contenido  en  la  pregunta,  excepto  que  no  entendió  este 
testigo  si  el  dicho  Francisco  de  Rojas  protestó  cient  mili  ducados  ó  cuántos  ducados; 
é  que  en  cuanto  á  lo  que  la  pregunta  dice,  que  esperaba  pedir  é  demandar  los  dichos 
ducados  ante  el  Emperador,  nuestro  señor,  que  no  se  acuerda  este  testigo  habello 
oído,  mas  de  cuanto  en  el  batel  en  quel  dicho  Francisco  de  Rojas  iba,  iba  hablando 
á  voces,  quejándose  del  dicho  Capitán  Caboto,  y  como  se  alejó,  no  entendió  lo  que 
decía,  etc. 

22. — A  la  veinte  é  dos  preguntas  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  en  la  dicha 
i.sla  donde  dejiron  al  dicho  Francisco  de  Rojas  es  mala  gente,  y  que  come  carne 
humana,  é  lo  .sabe  porque  se  halló  en  la  dicha  isla  é  vio  muchos  indios  della,  é  es 
así  público  é  notorio,  etc. 

23. — A  la  veinte  é  tres  pregunta  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  testigo 
pensó  que  los  indios  de  la  dicha  isla  mataran  al  dicho  Francisco  de  Rojas,  é  cree 
este  testigo,  porque  sabe  la  dicha  tierra,  quel  dicho  Franciscisco  de  Rojas  pasó  mu- 
chos peligros  é  muy  grande.s  trabajos,  é  que  Dios  milagrosa.nente  lo  escapó,  etc. 

24. — A  la  veinte  é  cuatro  pregunta  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  cree  este 
testigo  que  si  el  Estrecho  de  Magallanes  se  pasara,  que  la  dicha  armada  hobiera 
buen  fin;  é  que  en  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  que  Dios  sabe  en  lo  que  para- 
ra, etc. 

25- — A  las  veinte  é  cinco  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  é  que  cree  este  te.stigo  que  .si  la  dicha  armada  llegara  á  Maluco 
y  volviera  en  España  cargada,  y  el  dicho  Francisco  de  Rojas  rescatara  el  re.scate 
que  llevaba,  le  valiera  el  viaje  cinco  mili  ducados,  poco  más  ó  menos;  é  que  lo  de- 
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más  en  la  pregunta  contenido,  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes 
desta,  é  no  sabe  otra  cosa  della,  etc. 

26. — A  la  veinte  é  seis  pregunta  dijo  que  lo  por  él  dicho  de  suso  es  á  él  públi- 
co é  notorio  é  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  fecho,  so  cargo  del  juramento  que 
fizo,  etc. 

Fuéle  encargado  que  guardase  secreto  deste  su  dicho  hasta  la  publicación,  é  pro- 
metiólo, é  firmólo  de  su  nombre. — Femando  Calderón. — (Con  su  rúbrica). — Jeróni- 
mo de  Solís,  escribano. — (Con  su  rúbrica). 

Tercer  testigo. — El  dicho  maestre  Juan,  estante  en  esta  corte,  testigo  susodicho 
jurado,  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  é  por  las  del  interrogatorio 
presentado  por  parte  del  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas,  dijo  é  depuso  lo  si- 
guiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  conoscer  á  los  contenidos  en  la  dicha  pregunta 
é  tiene  noticia  de  la  dicha  armada  que  en  ella  se  hace  mención,  porque  este  testigo 
fué  en  ella  alguacil  de  la  nao  de  quel  dicho  Francisco  de  Rojas  fué  por  capitán, 
criado  por  el  dicho  Sebastián  Caboto,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  é  dijo  que  es  de  edad  de  treinta  é 
dos  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes,  ni  su 
enemigo,  ni  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales,  salvo  que  venza  la  parte  que 
toviere  justicia  é  Dios  ayude  á  la  verdad,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  ha  oído  decir  quel  dicho  Francisco  de  Ro- 
jas es  hijodalgo,  é  que  por  tal  lo  tiene  este  testigo,  é  no  ha  oído  decir  lo  contra- 
rio, etc.,  é  que  sabe  quel  dicho  Sebastián  Caboto  es  extranjero  destos  reinos,  porque 
á  él  mesmo  le  ha  oído  decir  que  es  inglés,  é  que  en  lo  de  su  inhabilidad  para  los  di- 
chos cargos,  que  este  testigo  no  alcanza  la  calidad  dellos  para  lo  saber,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene;  pregunta- 
do cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  oyó  decir  así  publicamente  á  muchas  personas 
de  la  dicha  armada. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene;  pregunta- 
do cómo,  dijo  que  porque  ansí  lo  oyó  decir  públicamente  á  muchas  personas  de  la 
dicha  armada,  é  ansí  fué  y  era  público  é  notorio  en  la  armada  y  fuera  della  entre 
las  personas  que  della  tenían  noticia,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  sabe  que  al  tiempo  que  se  envió  desde  el  Río 
de  Parama  una  carabela  á  Su  Majestad  á  estos  reinos  de  España,  escribieron  mu- 
chas personas  de  la  dicha  armada  cartas  mesivas  para  muchas  personas,  é  quel  di- 
cho Sebastián  Caboto  las  abrió  todas  é  las  leyó,  é  las  que  no  estaban  á  su  contento 
no  las  dejaba  enviar.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  ansí  lo  oyó  decir  á  algunos 
de  los  que  escribieron  las  dichas  cartas  é  á  otras  muchas  personas  de  la  dicha  arma- 
da, pero  que  este  testigo  no  se  halló  presente,  á  la  sazón,  que  estaba  en  una  fortaleza 
que  ficieron  en  el  puerto  de  Santi  Spíritus.  Preguntado  si  oyó  decir  que  algunas  de 
las  dichas  cartas  que  ansí  les  tomó  el  dicho  Sebastián  Caboto  venían  para  Su  Ma- 
jestad, ó  qué  era  lo  que  contenían,  dijo  que  no  lo  sabe,  mas  de  cuanto  se  acuerda 
este  testigo  oir  decir,  no  se  acuerda  á  quién,  cómo  un  Martín  Méndez  ó  Miguel  de 
Rodas  habían  dicho  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  le  había  abierto  una  carta  que 
enviaba  á  Su  Majestad  en  la  Isla  de  la  Palma,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Sebastián  Caboto  fizo  mu- 
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dar  una  cuarta,  después  de  partidos  de  la  Isla  de  la  Palma,  porque  ansí  lo  oyó  decir 
á  la  gente  de  la  nao,  pero  que  no  sabe  este  testigo  el  efecto  para  qué  lo  fizo,  porque 
este  testigo  no  sabe  de  marear;  é  que  asimismo  oyó  decir  que  por  razón  de  haber 
mudado  la  dicha  cuarta  habían  bajado  á  la  costa  del  Brasil  al  dicho  puerto  de  Per- 
nambuco  contenido  en  la  pregunta;  é  que  sabe  que  después  que  los  dichos  portu- 
gueses le  dieron  la  información  del  dicho  Río  de  Solís,  que  ellos  dicen  de  la  Plata, 
é  le  informaron  cómo  en  la  bahía  de  los  Patos  había  dos  cristianos,  que  el  uno  se 
decía  Enrique  Montes,  que  era  portugués,  y  el  otro  Melchor  Ramírez,  vecino  de 
Lepe,  é  que  ellos  le  darían  más  larga  relación,  luego  el  dicho  Sebastián  Caboto  fué 
en  busca  de  los  dichos  dos  cristianos,  é  como  habló  con  ellos,  ordenó  el  viaje  del 
dicho  Río;  é  lo  demás  que  no  lo  sabe,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  á  un  Francisco  Gar- 
cía, clérigo  de  la  dicha  armada,  cómo  Alonso  Bueno,  é  César,  por  mandado  del 
dicho  Sebastián  Caboto  estaban  en  la  nao  capitana  acordados  de  un  día  dar  de 
puñaladas  al  dicho  Francisco  de  Rojas,  é  que  asimismo  oyó  decir  cómo  el  dicho 
Sebastián  Caboto  hacía  proceso  contra  el  dicho  Francisco  de  Rojas  é  que  era  juez 
de  la  cabsa  como  Capitán  General  de  la  dicha  armada,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Rojas  estuvo  preso  en  la  nao  portuguesa,  é  que  oyó  decir  muchas  veces 
públicamente,  especialmente  al  capitán  Caro  é  á  Francisco  García,  clérigo,  que  le 
habían  requerido  al  dicho  Sebastián  Caboto  de  parte  del  dicho  Francisco  de  Rojas 
que  le  ficiese  justicia  é  que  por  qué  los  tenía  presos  á  él  é  al  dicho  Martín  Méndez;  é 
que  esto  sabe  desta  pregunta  é  no  otra  cosa,  etc. 

1 1. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  sabe  que  después  quel  dicho  capitán  fran- 
cisco de  Rojas  estuvo  preso,  lo  mandó  soltar  el  dicho  Sebastián  Caboto  é  le  dijo 
que  se  fuese  á  su  nao  de  donde  era  capitán  é  que  sirviese  á  Su  Majestad  como  era 
obligado,  é  questo  que  lo  sabe  porque  se  halló  presente  é  lo  vio,  é  lo  demás  que  no 
lo  sabe,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene;  pregun- 
tado cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  así  pasar,  etc. 

13. — A  la  trece  preguntas  dijo  que  sabe  que  vinieron  los  cristianos  que  la  prc 
gunta  dice  á  la  nao  capitana  donde  estaba  el  dicho  Sebastián  Caboto  é  le  contaron 
cómo  la  armada  del  Comendador  Loaísa  se  había  perdido  é  desbaratado  en  el 
estrecho  de  Todos  Santos,  y  cerno  Don  Rodrigo  había  venido  derrotado  de  su  Capi- 
tán General  é  había  venido  á  la  dicha  bahía  de  los  Patos;  é  lo  demás  que  no  lo 
sabe,  etc. 

14. — A  la  catorce  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

15. — A  la  quincena  pregunta  dijo  que  sabe  que  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice 
que  queriendo  entrar  la  dicha  armada  en  un  puerto  para  hacer  un  batel  para  la  nao 
capitana,  la  dicha  nao  tocó  en  un  bajo  é  luego  en  tocando  fizo  agua,  é  el  dicho  capi- 
tán Sebastián  Caboto  con  otras  ciertas  personas  se  entraron  en  el  esquife  de  la  dicha 
nao  é  se  fueron  á  tierra,  é  questo  que  lo  sabe  porque  lo  vio  é  se  halló  presente  á 
ello,  etc. 

16. — A  la  dieciséis  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque 
este  testigo  vio  al  dicho  capitán  P'rancisco  de  Rojas  en  la  dicha  nao  perdida  dando 
industria  é  manera  é  animando  la  gente  della  é  en  el  batel  suyo  y  de  la  nao  portuguesa 
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fizo  salvar  mucho  biscocho  é  rescate  é  otras  jarcias  é  cosas  que  iban  en  la  dicha 
nao,  que,  si  por  él  no  fuera,  se  perdiera  mucho  dello. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  é  oyó  como  la  dicha  pregunta 
lo  dice,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas  dijo  que  sabe  que  durante  el  tiempo  questu. 
vieron  en  el  dicho  puerto  de  los  Patos,  el  dicho  Sebastián  Caboto  mandó  prender  é 
fué  preso  el  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas,  é  que  le  fizo  el  dicho  Francisco  de 
Rojas  los  requerimientos  que  la  pregunta  dice  para  que  le  oyese  á  justicia  é  le  diese 
traslado  de  la  culpa  que  contra  él  había.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque 
este  testigo  lo  vio  en  la  nao  portuguesa  donde  antes  había  estado  preso,  é  porque 
oyó  decir  al  dicho  capitán  Caro  é  á  Francisco  García,  clérigo,  cómo  ellos,  de  parte 
del  dicho  Francisco  de  Rojas  habían  requerido  al  dicho  Sebastián  Caboto  que  le 
oyese  á  justicia  é  le  dijese  la  cabsa  por  qué  lo  tenía  preso,  é  sobre  esto  se  había  fijado 
un  escripto  en  el  mástil  de  la  dicha  nao  portuguesa  para  que  viniese  á  noticia  del 
dicho  Sebastián  Caboto;  é  questo  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

20.— A  la  veinte  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene;  pregun- 
tado cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vio  llevar  é  dejar  en  la  dicha  isla  á 
los  contenidos  en  la  pregunta,  etc. 

21. — A  la  veinte  é  una  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  cuanto  vio  que 
cuando  llevaban  á  tierra  á  la  dicha  isla  á  los  contenidos  en  la  pregunta,  iban  dando 
voces  é  llorando,  é  este  testigo  no  entendió  lo  que  decían,  porque  se  alejaron  de  la 
nao  en  que  este  testigo  estaba,  etc. 

22. — A  la  veinte  é  dos  pregunta  dijo  que  sabe  que  los  indios  de  la  tierra  donde 
quedaron  los  contenidos  en  la  pregunta  comen  carne  humana  é  han  muerto  algunos 
cristianos  é  comídolos.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  así  lo  oyó 
decir  á  ciertos  cristianos  que  estaban  con  los  dichos  indios,  é  así  es  pública  voz  y 
fama  entre  todos  los  que  tienen  noticia  de  la  gente  de  la  dicha  isla;  é  lo  demás  que 
no  lo  sabe,  etc. 

23. — A  la  veinte  é  tres  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene;  pre- 
guntado cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  así  lo  oyó  decir  á  un  portugués,  lengua,  allá 
en  la  misma  isla,  é  lo  cree  así  este  testigo,  por  tener,  como  tiene,  noticia  de  la  dicha 
tierra  é  gente  della. 

24. — A  la  veinte  é  cuatro  pregunta  dijo  que  la  sabe  este  testigo,  é  que  si  la  di- 
cha armada  siguiera  el  viaje  que  le  era  mandado,  que  viniera  en  salvamiento  á  estos 
reinos  de  España,  que  aunque  no  cargara  clavo  de  especería,  valiera  mucha  canti- 
dad de  dinero,  etc. 

25. — A  la  veinte  é  cinco  pregunta  dijo  que,  del  parecer  deste  testigo,  si,  como 
dicho  tiene,  las  dichas  naos  cargaran  de  especería  y  vinieran  en  salvamiento,  que 
fuera  mucho  el  interese  que  hobiera  el  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  de  sus 
sueldos  y  rescates,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas  dijo  que  lo  por  él  dicho  de  suso  es  público 
é  notorio,  é  pública  voz  é  fama  entre  las  personas  que  dello  tienen  noticia,  como 
este  testigo;  é  no  sabe  otra  cosa  alguna  deste  caso. 

Fuéle  encargado  el  secreto  hasta  la  publicación  é  prometiólo  en  forma,  é  firmó- 
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lo  de  SU  nombre. — Maestre  Juan. — (Con  su  rúbrica). — Jerónimo  de  Solís^  escribano. 
— (Con  su  rúbrica). 

Testigo  4.0 — El  dicho  Diego  García  de  Celis,  estante  en  esta  corte,  testigo  su- 
sodicho jurado,  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  é  por  las  del  dicho 
interrogatorio  presentado  por  el  dicho  capitán  Rojas,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  á  los  contenidos  en  la  pregunta, 
porque  este  testigo  fué  por  gentil-hombre  de  la  dicha  armada  contenida  en  la  pre- 
gunta, etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  é  dijo  que  es  de  edad  de  veinte  é 
cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes  en 
ningún  grado,  ni  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales,  salvo  que  venza  el  que 
toviere  justicia,  é  Dios  ayude  á  la  verdad,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Francisco  de 
Rojas  por  hombre  fijodalgo,  é  ha  oído  decir  que  lo  es,  é  que  el  Sebastián  Caboto  es 
extranjero  destos  reinos,  y  no  sabe  quien  él  es,  é  que  en  cuanto  á  su  inhabilidad, 
que  le  paresce  que  por  su  poco  saber  del  dicho  Sebastián  Caboto  se  perdieron  la 
gente  que  fué  con  él  en  la  dicha  armada,  é  dejaron  de  hacer  buen  viaje;  é  que  se 
remite  á  lo  que  fizo  en  el  dicho  viaje  que  hizo  con  la  dicha  armada,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  á  la  sazón  que  se  hacía  la  dicha  armada,  es- 
tando en  Sevilla,  conosció  este  testigo  que  la  mujer  del  dicho  Sebastián  Caboto  tenía 
mala  voluntad  al  dicho  Francisco  de  Rojas.  Preguntado  en  qué  lo  conosció  é  cómo 
lo  sabe,  dijo  que  porque  le  oyó  decir  ciertas  palabras  contra  él  en  su  ausencia  del 
dicho  Francisco  de  Rojas,  que  aunque  no  se  acuerda  este  testigo  de  las  palabras, 
oyó  qu;  las  decía  como  mostrando  enojo  contra  el  dicho  Francisco  de  Rojas;  é  que 
lo  demás  contenido  en  la  pregunta,  que  lo  oyó  decir  á  las  personas  de  la  dicha 
armada,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  este  testigo  que  él  siempre  tuvo  que  iban  en  des- 
cubrimiento de  las  dichas  islas  contenidas  en  la  pregunta,  y  en  defecto  dello  á  Ma- 
luco á  cargar  de  especería,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  oyó  decir  al  capitán  Caro  quel  dicho  Sebas- 
tián Caboto  no  le  había  querido  dar  la  derrota  en  la  isla  de  La  Palma,  é  que  des- 
pués ge  la  dio  yendo  navegando;  é  lo  demás  de  las  palabras  contenidas  en  la  pre- 
gunta, este  testigo  no  se  acuerda,  ni  se  halló  presente  á  ellas,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  oyó  decir  quel  dicho  Sebastián  Caboto  pro- 
curó en  la  Isla  de  la  Palma  de  haber  todas  las  cartas  que  la  gente  de  la  dicha  arma- 
da escribía  para  España,  así  á  Su  Majestad  como  á  otras  personas,  é  que  así  fué 
público  en  la  dicha  armada. 

7- — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  oyó  decir  á  maestre  Pedro,  zurujano,  que 
el  mesmo  día  quel  dicho  Sebastián  Caboto  fizo  mudar  la  cuarta  que  la  pregunta 
dice  había  oído  decir  á  Miguel  de  Rodas,  piloto  mayor  de  la  dicha  armada,  que 
nunca  harían  el  viaje  á  que  iban,  y  que  había  conoscido  que  al  dicho  piloto  le  había 
pesado  mucho  dello,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  cuanto  oyó  decir  á  Juan 
de  Junco,  que  era  tesorero  de  la  dicha  armada,  que  había  dicho  el  dicho  Sebastián 
Caboto  que  había  de  poner  á  la  gente  de  la  dicha  armada  en  un  campecico  de  tierra, 
donde  nunca  nadie  estoviera,  etc. 

9' — A  la  novena  pregunta  dijo  que  oyó  decir  al  dicho  capitán  Caro  quel  dicho 
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Sebastián  Caboto  tenía  hombres  en  su  cámara  para  matar  á  ciertas  personas,  é  que 
asimismo  oyó  decir  que  en  Pernambuco  el  dicho  Sebastián  Caboto  fizo  cierta  infor- 
mación é  proceso  contra  el  dicho  Francisco  de  Rojas  é  otras  personas,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo  que  este  testigo  vio  estar  el  dicho  Francisco 
de  Rojas  en  la  nao  «Santa  María»,  donde  iba  este  testigo,  é  que  decía  quel  dicho 
Sebastián  Caboto  lo  había  mandado  prender,  é  que  después  (sic). 

II. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  después  vio  este  testigo  al  dicho  capitán 
Rojas  en  su  nao  é  que  oyó  decir  quel  dicho  Sebastián  Caboto  lo  había  dado  por 
libre;  é  que  lo  demás,  que  no  lo  sabe,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  la  dicha  armada 
llegó  en  una  isla  que  decían  ser  cerca  de  la  bahía  de  los  Patos,  é  allí  tomó  el  dicho 
Sebastián  Caboto  los  dos  cristianos  que  la  pregunta  dice,  é  los  llevó  por  lenguas,  etc. 

13. — A  la  trecena  pregunta  dijo  que  es  verdad  que  vinieron  ciertos  cristianos 
que  habían  quedado  de  la  armada  de  Loaísa,  é  dijeron  que  se  había  perdido  una 
nao  y  que  ellos  se  habían  derrotado  de  su  Capitán  general  al  embocar  del  Estrecho 
de  Magallanes;  é  lo  demás  que  no  lo  sabe,  etc. 

14. — A  la  catorce  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

15. — A  la  quince  pregunta  dijo  que  sabe  que,  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice, 
la  dicha  nao  capitana  tocó  en  un  bajo,  é  luego  el  dicho  Sebastián  Caboto  se  salió 
en  un  esquife  á  tierra,  é  que  después  oyó  decir  que  por  no  haber  quién  mandase  la 
gente  de  aquella  nao,  se  había  perdido  todo  lo  más  que  la  nao  llevaba,  etc. 

16. — A  la  diez  y  seis  pregunta  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  que  por  la  buena 
diligencia  del  dicho  capitán  Rojas  é  lo  mucho  que  trabajó  se  salvó  lo  poco  que 
quedó  eh  la  dicha  nao,  etc. 

17. — A  la  diez  y  siete  pregunta  dijo  que,  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  cayó 
casi  toda  la  gente  de  la  dicha  armada  enferma,  é  oyó  decir  este  testigo  quel  dicho 
capitán  Rojas  los  visitaba  é  les  hacía  bien,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas  dijo  que  después  vio  este  testigo  al  dicho 
Francisco  de  Rojas  en  la  nao  del  capitán  Caro,  é  decía  que  lo  había  mandado  pren- 
der el  dicho  Sebastián  Caboto,  é  que  vio  que  se  quejaba  el  dicho  Rojas  é  otros  que 
asimismo  estaban  presos  con  él,  é  pedían  justicia,  é  nunca  vio  que  les  diese  traslado, 
ni  lo  oyó  decir,  mas  de  cuanto  oyó  decir  que  tenía  fecha  información  contra  ellos,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas  dijo  que  sabe  quel  alguacil  mayor  de  la  dicha  ar- 
mada sacó  á  los  contenidos  en  la  pregunta  de  la  dicha  nao  del  capitán  Caro,  é  los 
llevó  á  tierra,  é  que  á  la  sazón  estaban  malos  con  calenturas  el  dicho  Francisco  de 
Rojas  é  Martín  Méndez,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  pregunta  dijo  que  este  testigo  vio  cómo  á  la  sazón  que 
llevaban  á  tierra  á  los  contenidos  en  la  pregunta  iban  dando  voces  pidiendo  justicia 
y  quejándose  del  dicho  Sebastián  Caboto  del  mal  tratamiento  é  agravio  que  les  ha- 
cía, é  haciéndole  requerimientos,  é  especialmente  se  acuerda  quel  dicho  Francisco 
de  Rojas  le  fizo  ciertos  requerimientos  é  protestó  su  honra  é  peligro  en  tantos  mil 
ducados,  que  no  se  acuerda  cuantos  dijo,  etc. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas  dijo  que  es  verdad  que  los  indios  de  la  isla 
donde  el  dicho  Sebastián  Caboto  fizo  echar  al  dicho  Francisco  de  Rojas  comen  car- 
ne humana,  porque  este  testigo  ge  lo  ha  oído  decir  á  los  mesmos  indios  y  era  así  pú- 
blico entre  la  gente  de  la  dicha  armada;  é  lo  demás  que  no  lo  sabe,  etc. 
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23. — A  la  veinte  y  tres  pregunta  dijo  que  este  testigo  no  vio  el  trabajo  ni  peli- 
gro que  pasó  el  dicho  Francisco  de  Rojas,  pero  que  cree  que  pasaría  harto  trabajo 
y  peligro,  segund  la  noticia  que  tiene  este  testigo  de  la  dicha  tierra  é  gente  della,  etc. 
24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas  dijo  que  no  sabe  este  testigo  lo  que  pudieía 
suceder  aunque  siguiera  el  viaje  que  llevaban,  porque  todos  decían  que  se  aprove- 
charan mucho  si  lo  siguieran  y  que  Su  Majestad  fuera  dello  muy  servido,  etc. 

25, — A  la  veinte  y  cinco  pregunta  dijo  que  le  paresce  á  e^te  testigo  que  si  si- 
guiera el  dicho  viaje  el  dicho  Francisco  de  Rojas  fuera  muy  aprovechado,  segund  el 
cargo  é  rescates  que  llevaba,  pero  que  no  sabe  la  cantidad;  é  que  fué  causa  el  dicho 
Sebastián  Caboto  de  no  seguir  el  dicho  viaje;  é  esta  es  la  verdad. 

26. — A  la  veinte  y  seis  pregunta  dijo  que  lo  por  él  dicho  de  suso  es  público  é 
notorio  entre  las  personas  que  dello  tienen  noticia,  como  este  testigo,  etc. 

Fuéle  encargado  el  secreto  é  prometiólo  en  forma  é  firmólo  de  su  nombre. — 
Diego  García  de  Celis. — yerónimo  de  Solís,  escribano. 

Quinto  testigo. — El  dicho  Francisco  Hogazón,  vecino  de  Valdeporras,  estante 
en  esta  corte,  testigo  susodicho  jurado,  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  di  - 
cho  interrogatorio  presentado  por  el  dicho  capitán  Rojas,  dijo  é  depuso  lo  si- 
guiente, etc. 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  los  contenidos  en  la  pregunta,  etc., 
é  tiene  noticia  de  la  dicha  armada,  porque  este  testigo  fué  en  ella  por  sobresaliente. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  é  dijo  que  es  de  edad  de  veinte  é 
cinco  ó  veinte  é  seis  años,  poco  más  ó  menos;  é  que  este  testigo  es  allegado  del  dicho 
capitán  Francisco  de  Rojas,  pero  que  por  eso  no  dejará  de  decir  la  verdad,  ni  le  toca 
ninguna  de  las  otras  preguntas  generales,  salvo  que  desea  que  el  dicho  Francisco  de 
Rojas  alcance  justicia  en  esta  cabsa,  si  la  tiene,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Francisco  es  hijodalgo  de 
solar  conoscido,  porque  este  testigo  conosce  á  su  madre  é  á  deudos  suyos  que  son 
fijodalgos,  é  por  tales  los  tiene  este  testigo,  é  al  dicho  Francisco  de  Rojas,  é  lo  ha 
visto  é  ve  tener  por  tal  é  nunca  ha  oído  decir  lo  contrario;  é  que  asimismo  sabe  quel 
dicho  Sebastián  Caboto  es  extranjero  é  v^ue  no  se  sabe  quién  es;  é  que  este  testigo 
lo  tiene  por  persona  inhábil  para  la  capitanía  é  cargo  que  llevó,  é  cree  que  otras 
personas  lo  han  tenido  é  tienen  asimismo  por  inhábil  para  el  dicho  cargo,  etc. 

3.— ^A  Ja  tercera  pregunta  dijo  que  sabe  é  vio  este  testigo  á  la  sazón  que  se  for- 
nescía  la  armada,  estando  en  Sevilla,  que  los  dichos  armadores  dijeron  al  dicho  capi- 
tán Francisco  de  Rojas  que  holgaran  que  fuera  por  Capitán  general  de  la  dicha  armada 
antes  que  no  d  dicho  Sebastián  Caboto  si  fuera  en  su  mano;  é  que  desde  entonces 
conosció  este  testigo  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  que  tenía  mala  voluntad  al  dicho 
Francisco  de  Rojas.  Preguntado  cómo  sabe  que  le  tenía  mala  voluntad  ó  en  qué  lo 
conosció,  dijo  que  porque  vio  quel  dicho  Sebastián  Caboto  no  le  hacía  tanta  cortesía 
como  antes,  ni  alcanzaba  con  el  dicho  Francisco  de  Rojas  cosa  que  le  rogase,  é  que 
esta  mala  voluntad  le  conosció  esite  testigo  tener  antes  é  después  de  partida  la  dicha 
armada,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene;  preguntado 
cómo,  dijo  que  porque  fué  así  público  é  notorio  antes  que  la  armada  partiese,  y  des- 
pués de  partida,  que  había  de  seguir  el  viaje  contenido  en  la  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  en  ella  contenido  á  muchas  per- 
sonas de  la  dicha  armada,  que  no  se  acuerda  de  los  nombres,  etc. 
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6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  oyó  decir  públicamente  en  la  dicha  armada 
quel  dicho  Sebastián  Caboto  había  tomado  las  dichas  cartas  é  abiértolas,  é  que  vio 
que  dende  en  adelante  el  dicho  Caboto  tomó  enemiga  al  dicho  capitán  Rojas  demás 
de  la  que  antes  le  tenía,  é  asimismo  al  dicho  Martín  Méndez,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Sebastián  Caboto  mudó 
la  dicha  cuarta  que  la  pregunta  dice,  é  fué  la  dicha  armada  enderezada  á  Pernam- 
buco  á  donde  estaban  los  dichos  portugueses,  é  vio  qurl  dicho  Sebastián  Caboto 
habló  con  ellos,  é  luego  se  publicó  que  no  pasaban  el  Estrecho  de  Magallanes,  é 
que  quedaba  en  el  Río  de  Solís;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  en  ella  contenido  por  muy  pú- 
blico en  la  dicha  armada,  etc. 

g. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  oyó  decir  públicamente  que  estovieron  dos 
hombres  en  la  cámara  del  dicho  Sebastián  Caboto  para  matar  al  dicho  Francisco  de 
Rojas  por  mandado  del  dicho  'Sebastián  Caboto,  é  que  fizo  proceso  contra  el  dicho 
Francisco  de  Rojas,  é  sobornó  para  ello  testigos;  é  que  es  verdad  que  era  juez  y 
parte,  pues  él  era  el  que  tenía  la  enemiga  con  el  dicho  Francisco  de  Rojas  y  hacía 
el  proceso  contra  él,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo  que  este  testigo  vio  cómo  el  dicho  Sebastián 
Caboto  fizo  prender  al  dicho  Francisco  de  Rojas  é  lo  tovo  preso  en  la  nao  llamada 
«Santa  María»,  de  que  era  capitán  Gregorio  Caro;  é  no  sabe  otra  cosa  de  esta  pre- 
gunta, etc. 

1 1. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  pregunta,  pú- 
blicamente, á  muchas  personas  de  la  dicha  armada,  que  no  se  acuerda  particular- 
mente de  sus  nombres,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene;  pregun- 
tado cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  vio  todo  lo  contenido  en  la  pregunta  é  se  halló 
presente  á  ello,  etc. 

13. — A  [la  trecena  pregunta  dijo  que  este  testigo  vio  cómo  llegaron  los  cristia- 
nos contenidos  en  la  pregunta  á  la  dicha  armada,  é  que  dieron  nuevas  cómo  esta- 
ba en  mucho  peligro  la  armada  de  Loaísa  en  el  Estrecho,  é  que  este  testigo  no 
sabe  si  le  plugo  ó  le  pesó  con  las  dichas  nuevas  al  dicho  Sebastián  Caboto,  é  que 
oyó  decir  públicamente  cómo  había  dicho  quél  había  de  tornar  á  España  con  muy 
grand  victoria,  etc. 

14. — A  la  catorce  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  pregunta  por 
muy  público  é  notorio  en  toda  la  dicha  armada,  etc. 

15.^ — A  la  quince  pregunta  dijo  que  sabe  que  la  dicha  nao  tocó  en  un  bajo,  é 
luego  como  tocó,  vio  este  testigo  quel  dicho  Sebastián  Caboto  se  sahó  della  en  un 
esquife  á  tierra,  é  asimismo  vio  que  se  salió  mucha  gente,  é  que  cree  este  testigo 
que  si  el  dicho  capitán  Caboto  no  se  saliera  della  é  la  dejara  desamparada,  que  po- 
niendo diligencia  se  remediara  é  no  se  perdiera  la  dicha  nao,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo,  dijo  que  porque  este  testigo  vio  al  dicho  Francisco  de  Rojas  en 
un  batel,  é  con  los  marineros  é  otra  gente  de  su  nao  sacando  de  la  dicha  nao  mu- 
chos bastimentos  é  mercadurías,  é  velas  é  otras  jarcias;  é  que  tiene  este  testigo  por 
cierto  que  si  por  él  no  fuera,  que  se  perdiera  mucho  más  de  lo  que  se  perdió,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo,  dijo  que  porque  lo  vio  así  é  se  halló  presente  á  ello,  etc. 
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1 8. — A  las  diez  y  ocho  preguntas  dijo  que  contino  vio  este  testigo  que  el  dicho 
Sebastián  Caboto  tenía  mala  voluntan  al  dicho  Francisco  de  Rojas,  é  como  vio  que 
la  gente  le  tenía  tan  buena  voluntad,  así  por  los  curar  é  proveer,  como  por  haber 
trabajado  mucho  en  remediar  la  nao  que  re  perdió,  le  paresce  á  este  testigo  que  le 
cobró  é  tovo  más  enemiga  dende  en  adelante,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas  dijo  que  sabe  quel  dicho  Sebastián  Caboto 
tornó  á  prender  al  dicho  Francisco  de  Rojas  por  invidia  é  mala  voluntad  que  le 
tenía,  porque  la  gente  estaba  muy  buena  con  él  por  el  buen  tratamiento  que  les 
hacía,  é  que  oyó  decir  que  no  guardaba  en  el  proceder  los  términos  del  derecho  ni 
le  quería  dar  traslado  de  la  culpa  que  contra  él  había;  é  questo  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

20. — A  la  veinte  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene;  pregunta- 
do cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo  vio  así  é  se  halló  presente  á  ello,  é 
vio  quel  dicho  Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez  estaban  dolientes  á  la  sa- 
zón, etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas  dijo  que  á  la  sazón  que  pasó  lo  susodicho, 
luego  incontinente  oyó  decir  este  testigo  cómo  el  dicho  capitán  Rojas  había  hecho 
los  dichos  requerimientos  al  dicho  Sebastián  Caboto  é  había  protestado  su  honra  é 
peligro  de  su  persona  en  tantos  mili  ducados,  que  no  se  acuerda  cuántos  dije- 
ron, etc. 

22. — A  la  veinte  c  una  [debe  decir  dos)  pregunta  dijo  que  sabe  que  la  gente 
de  la  dicha  isla  donde  el  dicho  Sebastián  Caboto  dejó  al  dicho  Francisco  de  Rojas 
é  á  Martín  Méndez,  comen  carne  humana,  é  lo  sabe  porque  este  testigo  ge  la  vio 
comer,  é  fué  así  público  é  notorio,  é  que  es  verdad  que  lo  dejó  por  esclavo  de  un 
indio  que  se  dice  Topavera.  Preguntado  cómo  sabe  que  lo  dejó  por  esclavo  del  di 
cho  indio,  dijo  que  porqne  así  lo  oyó  decir  á  algunas  personas  de  la  dicha  armada, 
que  no  se  acuerda  de  sus  nombres. 

23. — A  la  veinte  é  tres  preguntas  dijo  que  oyó  decir  á  un  Durango,  vizcaíno, 
que  estovo  con  el  dicho  Francisco  de  Rojas  en  la  dicha  isla  é  á  un  paje  de  la 
nao  del  capitán  Diego  García,  de  otra  armada  que  hizo  el  conde  Don  Fernando,  que 
vinieron  á  Sevilla  con  el  dicho  Francisco  de  Rojas,  que  el  dicho  Francisco  de  Rojas 
había  pasado  muchos  trabajos  en  la  dicha  isla  é  tierra  de  la  costa,  é  lo  cree  este 
testigo  así  é  tiene  por  cierto,  por  tener,  como  tiene,  noticia  de  la  dicha  tierra  é  gente 
della,  ete. 

24. — A  la  veinte  é  cuatro  pregunta  dijo  que  si  las  dichas  naos  vinieran  á  sal- 
vamiento cargadas  de  especería,  que  se  siguiera  á  Su  Majestad,  de  interese,  los 
dos  millones  de  oro  que  la  pregunta  dice;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  por- 
que cada  nao  pudiera  traer  dos  mili  quintales  de  especería,  é  vale  cada  quintal 
ochenta  ó  noventa  ducados,  etc. 

25. — A  la  veinte  é  cinco  pregunta  dijo  que  le  paresce  á  este  testigo  que  segund 
el  sueldo  é  rescates  que  llevaba  el  dicho  Francisco  de  Rojas,  que  pudiera  traer,  si  la 
dicha  armada  siguiera  su  viaje,  hasta  ocho  ó  diez  mil  ducados  de  valor,  é  ques  ver- 
dad que  de  no  seguir  el  dicho  viaje  fué  causa  el  dicho  Sebastián  Caboto,  etc. 

26. — A  la  veinte  é  seis  pregunta,  dijo  que  lo  por  él  dicho  de  suso  es  pública 
voz  é  fama  entre  las  personas  que  lo  saben  é  tienen  dello  noticia,  como  este  testigo; 
é  que  no  sabe  otra  co.sa  dello,  é  lo  que  tiene  dicho  es  la  verdad,  so  cargo  del  jura- 
mento que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre,  etc. 
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Fuéle  encargado  el  secreto  hasta  la  publicación,  é  prometiólo. — Francisco  Ho- 
gjzón. — (Con  su  rúbrica). 

5.0  Testigo. — El  dicho  Juan  de  Junco,  estante  en  esta  corte,  testigo  susodicho 
jurado,  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  é  por  las  del  interrogatorio 
presentado  por  el  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  á  los  contenidos  en  la  pregunta,  é 
tiene  noticia  de  la  dicha  armada,  porque  este  testigo  fué  por  tesorero  en  ella,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  é  dijo  que  es  de  edad  de  veinte  é 
siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le 
toca  ninguna  de  las  otras  preguntas  generales,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Francisco  de 
Rojas  por  hombre  fijodalgo,  é  por  tal  lo  ha  visto  tener,  é  nunca  ha  oído  decir  cosa 
en  contrario,  é  que  sabe  quel  dicho  Sebastián  Caboto  es  extranjero  destos  reinos, 
é  que  ha  oído  decir  que  es  veneciano  ó  inglés,  é  que  es  un  hombre  que  no  es  para 
mandar  gente  ni  tener  cargo  della,  é  que  es  hombre  muy  vengativo  é  sin  temor  á 
Dios,  de  nada  que  haga  ni  haya  hecho;  é  que  esto  que  lo  sabe  porque  así  lo  vido  en 
el  tiempo  que  anduvo  en  su  compañía  en  la  dicha  armada,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  sabe  que  los  dichos  armadores,  conoscien- 
do  la  falta  que  había  en  la  persona  del  dicho  Sebastián  Caboto,  le  quisieron  quitar 
é  pidieron  otro  capitán  general  á  Su  Majestad,  e  questo  que  lo  sabe  porque  ansí  lo 
oyó  decir  así  á  los  dichos  armadores  antes  que  partiese  la  dicha  armada;  é  que  lo 
demás  que  no  lo  sabe,  etc. 

4. — -A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene;  preguntado 
cómo,  dijo  que  porque  las  provisiones  que  llevaban  contenían  el  dicho  viaje,  é  así 
lo  decía  la  provisión  deste  testigo,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  sabe  que  en  la  Isla  de  la  Palma,  estando 
surtos,  le  pidieron  la  derrota  al  dicho  Sebastián  Caboto,  é  no  ge  la  quiso  dar;  é  que 
en  cuanto  á  las  palabras  que  la  dicha  pregunta  dice,  no  las  oyó  este  testigo  porque 
estaba  mal  dispuesto  en  la  nao,  pero  que  después  oyó  decir  algunas  veces  al  dicho 
Sebastián  Caboto  que  no  tenía  á  cuantos  había  en  España  en  lo  que  dejaba  hollado 
su  príncipe,  etc. 

6. — 'A  la  sexta  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  pregunta  á  mu- 
chas personas  de  la  dicha  armada,  que  no  se  acuerda  de  sus  nombres,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  todo  lo  en  ella  contenido  es  la  verdad,  é 
lo  vio  este  testigo  así  pasar  como  en  ella  se  declara,  excepto  que  este  testigo  no  sabe 
la  intinción  con  que  los  dichos  portugueses  dijeron  lo  contenido  en  la  pregunta,  etc. 

8. — A  la  octava  pregunta  dijo  que  sabe  que  los  capitanes  é  oficiales  de  la  dicha 
armada  decían  muchas  veces  al  dicho  Sebastián  Caboto  que  siguiese  la  jornada  é 
viaje  que  llevaban  conforme  á  los  capítulos  de  Su  Majestad,  é  que  porque  el  dicho 
Francisco  de  Rojas  ge  lo  decía  algunas  veces  en  absencia  y  en  presencia  de  algunos, 
le  pesaba  mucho  al  dicho  Sebastián  Caboto  y  le  tenía  muy  grand  odio,  como  siem- 
pre tovo;  é  questo  sabe  desta  pregunta  é  no  otra  cosa,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  oyó  decir  este  testigo  que  Alonso  Bueno  é 
Francisco  César,  gentiles-hombres  de  la  dicha  armada,  fueron  mandados  por  el  dicho 
capitán  Caboto  que  en  entrando  el  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  á  le  hablar, 
que  con  unas  señas  quél  les  haría  le  diesen  de  puñaladas.  Preguntado  á  quién  lo 
oyó  decir,  dijo  que  lo  oyó  decir  á  Alonso  de  Santa   Cruz,  que  iba  por   veedor  en  1^ 
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dicha  armada,  é  dijo  á  este  testigo  que  ge  lo  había  dicho  el  dicho  Alonso  Bueno,  que 
era  uno  de  los  que  lo  habían  de  hacer;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

lO. — A  la  décima  pregunta  dijo  que  oyó  decir  quel  dicho  Sebastián  Caboto 
andaba  llegando  á  sí  la  gente  ruin  de  la  dicha  armada  con  dádivas  que  les  prometía 
para  que  dijesen  lo  quél  quería,  así  contra  el  dicho  Francisco  de  Rojas  como  contra 
otras  personas  quél  quería  mal;  é  questo  que  lo  oyó  decir  á  muchas  personas  de  la 
armada,  é  así  por  esto  como  por  lo  que  este  testigo  vio  hacer  muchas  veces  al  dicho 
Sebastián  Caboto,  cree  é  tiene  por  cierto  ser  así  lo  que  oyó  decir  cerca  de  lo  suso- 
dicho, etc. 

II. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  estando  este  testigo  é  el  dicho  Francisco 
de  Rojas  é  otras  muchas  personas  en  la  nao  capitana  con  el  dicho  Sebastián  Caboto, 
acabando  de  comer,  vio  cómo  el  dicho  Francisco  de  Rojas  le  dijo  ai  dicho  Sebastián 
Caboto  que  le  volviese  su  honra,  pues  él  no  había  fecho  cosa  que  fuese  en  deservi- 
cio de  Su  Majestad  ni  del  dicho  Sebastián  Caboto,  é  quel  dicho  Sebastián  Caboto 
le  dijo  muy  enojado:  «ios  á  vuesta  nao,  no  curéis  de  hablar  más  en  ello»;  é  questo 
sabe  desta  pregunta  é  no  otra  cosa,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Sebastián  Caboto  fué  con 
propósito  de  se  informar  de  las  dichas  personas  al  dicho  puerto  que  dicen  de  la 
Bahía  de  los  Patos;  é  lo  demás  que  no  lo  sabe,  etc. 

13. — A  la  trecena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene;  pregun- 
tado cómo,  dijo  que  porque  este  testigo  se  halló  presente  é  vio  los  dichos  cristianos 
é  oyó  lo  que  dijo  el  dicho  Sebastián  Caboto;  é  que  segund  la  lástima  que  era  de  lo 
oir  contar  á  los  dichos  cristianos,  él  pudiera  ir  á  socorrer  al  dicho  Comendador 
Loaísa  é  pasar  todos  juntos  el  Estrecho  é  seguir  su  viaje,  é  no  lo  hizo,  etc. 

14. — A  la  catorce  pregunta  dijo  que  es  verdad  quel  dicho  Francisco  de  Rojar. 
é  este  testigo  é  muchas  otras  personas  de  la  dicha  armada  dijeron  al  dicho  Sebas- 
tián Caboto  que  fuese  á  socorrer  al  dicho  Comendador  Loaísa,  é  quel  dicho  Sebas- 
tián Caboto  se  enojó  mucho  é  dijo  que  él  sabía  lo  que  había  capitulado  con  Su 
Majestad,  é  que  siempre  cuando  le  hacían  requerimientos  se  enojaba  mucho  é  ame- 
nazaba á  los  que  ge  los  hacían  ó  ficiesen,  é  que  por  esto  ninguno  le  osaba  hacer 
requerimiento;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

15- — A  la  quince  pregunta  dijo  que  es  verdad  que  yendo  á  entrar  la  dicha  ar- 
mada en  el  puerto  de  los  Patos  para  hacer  un  batel  para  la  nao  capitana,  se  perdió 
la  dicha  nao  por  mal  recaudo  del  dicho  Sebastián  Caboto,  porque  luego  como  tocó 
la  dicha  nao,  el  dicho  Sebastián  Caboto  pudiera  mandar  echar  áncoras  por  la  popa 
della  para  la  hacer  sacar  del  bajo  en  que  estaba,  é  no  lo  fizo,  antes  se  metió  luego 
en  un  esquife  pequeño  con  ciertos  hombres  é  se  tué  fuyendo  á  una  isla,  é  así  se  per- 
dió la  dicha  nao  por  no  haber  quien  mandase  lo  que  convenía  en  tal  caso,  etc. 

16. — A  la  diez  c  seis  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Francisco  de  Rojas  é 
otras  personas  de  las  otras  naos  fueron  á  socorrer  la  dicha  nao  capitana  é  salvaron 
la  gente  della,  é  la  sacaron  á  una  isla,  é  algunas  otras  cosas  de  la  dicha  nao;  é  que 
esto  sabe  de.sta  pregunta,  etc. 

17- — A  las  diez  é  siete  preguntas  dijo  que  sabe  que  en  el  dicho  puerto  de  los 
Patos,  donde  se  fizo  la  dicha  galera,  cayó  toda  la  gente  de  la  dicha  armada  enferma,  é 
que  así  el  dicho  Francisco  de  Rojas  como  los  otros,  se  ayudaban  los  unos  á  los  otros 
como  mejor  podían,  etc. 

18.-— A  las  diez  é  ocho  preguntas  dijo  que  sabe  que  contino  el  (.licho  Sebastián 
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Caboto  tuvo  muy  mala  voluntad  al  dicho  Francisco  de  Rojas,  é  así  lo  mostraba,  etc. 
19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas  dijo  que  sabe  quel  dicho   Sebastián  Caboto 
tornó  á  prender  al  dicho  Francisco  de   Rojas,  é  que  nunca  le  guardó  justicia  á  él  n¡ 
á  otra  persona,  ni  para  los  abtos,  salvo  con  quien  quería,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas  dijo  que  es  verdad  quel  dicho  Sebastián  Caboto 
fizo  sacar  á  los  dichos  Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez  por  engaño,  porque 
vino  su  alguacil  mayor  con  cierta  gente  en  un  batel,  é  los  hizo  salir  de  la  cama,  es- 
tando muy  enfermos,  que  no  se  podían  tener  en  los  pies,  é  el  dicho  alguacil  mayor 
les  dijo  que  fuesen  á  hablar  al  dicho  Capitán  General  á  la  nao  capitana  en  aquel 
batel,  é  que  ellos  le  respondieron  que  por  amor  de  Dios  les  dejase  pasar  la  calen- 
tura, que  qué  los  quería  el  señor  Capitán,  é  que  después  de  pasada  la  calentura 
le  irían  á  hablar;  é  el  dicho  alguacil  les  dijo  que  embarcasen  en  el  dicho  batel  é  no 
curasen  de  más;  é  así  ayudándolos  algunos  hombres  á  embarcar  en  el  dicho  batel 
embarcaron,  é  que  como  el  batel  se  apartó  de  la  nao  donde  salieron,  comenzaron  á 
bogar  hacia  tierra  á  la  isla  donde  estaban  los  indios,  é  los  dichos  capitanes  Rojas  é 
Martín  Méndez  comenzaron  á  dar  voces,  diciendo:  «á  donde  nos  lleváis  á  que  nos 
coman  los  indios;  llevadnos  á  hablar  al  Capitán»;  é  que  así  los  llevaron  á  la  dicha 
isla  é  los  dejaron  en  ella;  é  questo  que  lo  sabe  porque  este  testigo  fué  mandado  por 
el  dicho  capitán  Caboto,  é  que  él  é  el  capitán  Caro  fuesen  á  ver  al  dicho  Francisco 
de  Rojas  é  al  dicho  Martín  Méndez  á  la  dicha  isla  luego  el  mesmo  día,  é  porque  es- 
tovo presente  en  la  nao  donde  estaban  presos,  é  lo  vi  todo  así  pasar,  etc. 

21. — A  la  veinte  é  una  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregun- 
ta antes  desta,.  é  que  vio  que  iban  dando  voces  en  el  dicho  batel  los  dichos  Fran- 
cisco de  Rojas  é  Martín  Méndez  cuando  los  llevaban  á  tierra,  é  que  como  se  alejaron 
de  la  nao,  no  entendió  este  testigo  lo  que  decían,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas  dijo  que  sabe  que  los  indios  de  aquella  tie- 
rra donde  dejaron  al  dicho  Francisco  de  Rojas  comen  carne  humana,  y  son  muy 
aficionados  á  matar  cualquier  nación  de  gente;  é  questo  que  lo  sabe  porque  es  así 
notorio  en  toda  aquella  tierra,  é  que  oyó  decir  á  un  portugués  que  entendía  la  len- 
gua de  los  indios,  que  era  verdad  quel  dicho  Sebastián  Caboto  había  dejado  por 
esclavo  al  dicho  Francisco  de  Rojas,  de  un  indio  que  se  decía  Topavera;  é  quel  di- 
cho portugués  lo  sabía  así  por  cierto  de  los  indios  de  la  dicha  tierra,  etc. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas  dijo  que  este  testigo  no  pudo  ver  los  traba- 
jos quel  dicho  Francisco  de  Rojas  pasó  en  la  dicha  isla  con  los  indios,  pero  que,  se- 
gund  el  conoscimiento  é  noticia  queste  testigo  tiene  de  la  tierra  é  gente  della,  no 
pudo  dejar  de  pasar  muchos  trabajos;  é  questo  es  lo  que  sabe,  etc. 

24. — A  la  veinte  é  cuatro  pregunta  dijo  que  sabe  que  si  siguieran  el  viaje  que 
llevaban,  é  tornaran  á  España  en  salvamiento,  que  ficieran  grand  servicio  á  Su  Ma- 
jestad, con  la  ayuda  de  Dios;  é  questo  es  lo  que  sabe,  etc, 

25. — A  la  veinte  é  cinco  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  etc. 

26.— A  la  veinte  y  seis  pregunta  dijo  que  lo  por  él  dicho  de  suso  es  pública 
voz  é  fama  entre  las  personas  que  lo  saben  é  dello  tienen  noticia,  como  este  testi- 
go, etc. 

Fuéle  leído  su  dicho  é  afirmóse  en  él,  é  fuéle  encargado  el  secreto  é  prometiólo 
en  forma,  é  firmólo  de  su  nQW^hx&.—Juan  de  Junco. — Jerónimo  de  So/is.—{Con  su 
firma). 
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Testigo. — El  dicho  Gregorio  Caro,  vecino  de  la  villa  de  Talamanca,  que  es  en 
el  arzobispado  de  Toledo,  testigo  susodicho  jurado,  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  á  los  contenidos  en  la  pregunta,  é 
tiene  noticia  de  la  armada  en  ella  contenida,  porque  este  testigo  fue  en  ella  por  ca- 
pitán de  la  nao  llamada  «Santa  María  del  Espinar»,  que  iba  en  la  dicha  armada  por 
Su  Majestad. 

Fuéle  preguntado  por  las  preguntas  generales,  é  dijo  que  es  de  edad  de  cuaren- 
ta é  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes,  ni 
le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales,  ni  se  le  da  que  venza  este  pleito  la  una 
parte  que  la  otra,  salvo  que  venza  el  que  toviere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  ha  oído  decir  quel  dicho  Francisco  de  Ro- 
jas es  hijodalgo,  é  por  tal  lo  tiene  é  lo  ha  visto  tener  este  testigo,  é  no  ha  oído  decir 
lo  contrario,  é  que  ha  oído  decir  asimismo  quel  dicho  Sebastián  Caboto  es  inglés  ó 
veneciano,  etc.,  é  que  en  lo  demás  se  remite  á  la  cuenta  que  dio  del  cargo  que  le 
fué  dado  para  el  dicho  viaje,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  pregunta  á 
muchas  personas,  así  á  los  diputados  como  á  un  Gonzalo  Núñez,  que  fué  por  tesore- 
ro de  la  nao  «Trinidad»,  de  que  era  capitán  el  dicho  Francisco  de  Rojas  é  que  asi- 
mismo lo  oyó  decir  al  mismo  Sebastián  Caboto,  é  que  al  dicho  Francisco  de  Rojas 
oyó  este  testigo  decir  que  la  mala  voluntad  que  le  tenía  el  dicho  Sebastián  Caboto 
era  por  razón  de  lo  susodicho,  é  que  el  dicho  Francisco  de  Rojas  había  hecho  salva 
é  juramento  al  dicho  Sebastián  Caboto  quél  no  lo  había  procurado  ni  sabía  cosa 
dello,  é  que  siempre  este  testigo  conosció  quel  dicho  Sebastián  Caboto  que  no  tenía 
buena  voluntad  al  dicho  Francisco  de  Rojas;  é  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  así  fué  público  é  notorio  lo  contenido  en  la 
pregunta  en  la  dicha  armada,  é  que  las  provisiones  que  Su  Majestad  dio  á  este  tes- 
tigo é  á  los  otros  capitanes  é  oficiales  de  la  dicha  armada,  decían  ser  para  el  descu- 
brimiento de  las  islas  contenidas  en  la  pregunta,  porque  no  hablaban  en  ir  á  Malu- 
co, excepto  que  la  capitulación  de  Su  Majestad  era  é  decía  que  se  había  ofrescido 
el  dicho  Sebastián  Caboto  de  pasar  el  Estrecho  de  Magallanes  é  ir  á  las  islas  é  tie- 
rra quél  había  descubierto,  á  la  cual  dicha  capitulación  se  refiere,  etc. 

E  que  en  cuanto  á  lo  demás  contenido  en  la  pregunta,  que  nunca  el  dicho  Se- 
bastián Caboto  quiso  mostrar  la  instrucción  que  Su  Majestad  le  había  dado,  aunque 
le  fué  pedido  por  los  capitanes  é  oficiales  de  la  dicha  armada,  diciendo  que  no  era 
obligado,  que  en  el  pecho  tenía  lo  que  Su  Majestad  le  había  mandado,  é  que  á  Su 
Majestad  solamente  había  de  dar  cuenta  dello;  é  que  .se  remite  á  la  dicha  instruc- 
ción, etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabo  es  que  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Rojas  é  este  testigo  fueron  á  la  nao  capitana,  después  de  to- 
dos embarcados,  en  el  dicho  puerto  de  La  Palma,  é  le  pidieron  la  derrota  al  dicho 
Sebastián  Caboto,  como  en  la  pregunta  se  contiene,  el  cual  no  ge  la  quiso  dar,  an- 
tes respondió  que  no  era  obligación  á  dalla  hasta  que  fuese  á  la  vela,  é  que  tornán- 
dole otra  vez  á  decir  que  todavía  ge  la  debía  dar,  pues  Su  Majestad  \o  mandaba  así, 
é  no  lo  quiso  hacer,  antes  dijo  é  respondió  que  Su  Majestad  y  él  .se  entendían,  á  lo 
cual  ellos  le  respondieron  que  aquello  quellos  le  pedían  era  lo  que  Su  Majestad  é  los 
señores  del  Consejo  le  habían  mandado  que  ficiese  é  cumpliese,  é  que  si  Su  Majes- 
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tad  ó  los  del  Consejo  supiesen  que  no  lo  cumplía  así,  que  no  lo  temían  á  bien,  el 
cual  respondió  que  de  Su  Majestad  abajo  no  tenía  á  nadie  en  nada,  é  que  cuando 
volviesen  á  España  que  ge  lo  pidiesen;  é  que  al  fin  les  dio  la  dicha  derrota  hasta 
Cabo  Verde,  é  que  allá  les  daría  la  derrota  que  Su  Majestad  mandaba,  é  que  después 
ge  la  dio  en  el  paraje  de  Cabo  Verde,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  cuando  el  capitán 
Gaboto  fizo  llevar  á  tierra  al  dicho  Francisco  de  Rojas  é  á  Martín  Méndez  para  los 
dejar  en  la  isla,  oyó  dar  voces  al  dicho  Martín  Méndez  quejándose  del  dicho  capi- 
tán Gaboto,  diciendo  que  mal  le  pagaba  los  servicios  que  Su  Majestad  le  había  fecho 
en  la  dicha  armada,  é  que  á  ciertas  palabras  que  á  esto  respondió  el  dicho  capitán 
Gaboto  oyó  cómo  el  dicho  Martín  Méndez  dijo  á  voces  á  Sebastián  Gaboto,  pues  eso 
decís  como  firmé  la  carta  queyo  envié  á  Su  Majestad  desde  la  Palma,  que  esas  palabras 
que  decís,  de  la  carta  son;  é  que  esta  carta  oyó  este  testigo  decir  había  dejado  en  la 
dicha  isla  de  la  Palma  á  un  ginovés,  que  se  dice  Polarico,  con  otras  cartas,  para  España 
é  que  este  testigo  vio  que  no  se  embarcó  aquel  día  el  dicho  Miguel  Rifos  contenido  en 
la  pregunta  hasta  otro  día  que  se  fueron  á  la  vela;  é  que  después  vido  este  testigo  que 
cuantas  cartas  se  escribían  para  P^spaña  las  quería  ver  é  no  consentía  que  de  otra 
mano  se  enviase  carta  á  España  para  Su  Majestad  ni  para  otras  personas;  é  cuando 
vino  una  carabela  á  traer  á  Su  Majestad  relación  de  la  tierra  oyó  este  testigo  decir  que 
había  mandado  al  tesorero  Fernando  Calderón  é  á  Rodrigo  del  Barco,  á  quien  él  hizo 
contador  por  muerte  del  contador  Miguel  de  Valdés,  que  viese  las  cartas  que  todos 
escribían  é  que  las  que  no  fuesen  vistas  no  las  llevase,  é  que  aunque  estaban  cerra- 
das las  abría  para  verlas,  é  que  á  esta  cabsa  ninguno  osó  escrebir  relación  secreta 
ninguna  á  Su  Majestad  de  las  personas  que  eran  obligadas  á  lo  hacer  por  temor  de 
lo  que  se  había  fecho  con  el  dicho  Martín  Méndez,  é  que  esto  que  algunas  veces  lo 
platicaban  entre  este  testigo  é  los  otros  oficiales  que  quedaron  en  la  dicha  armada. 
E  que  á  la  sazón  que  se  fletó  la  dicha  carabela  tenía  este  testigo  escriptas  dos  car- 
tas, una  para  los  señores  del  Consejo  de  las  Indias  y  otra  para  el  Obispo  de  Canaria, 
que  á  la  sazón  lo  era,  que  es  agora  Obispo  de  Salamanca,  contando  la  relación  de 
todo  lo  sucedido  en  el  viaje  y  de  la  mala  gobernación  que  se  había  tenido,  é  avi- 
sando de  todo  lo  sucedido  é  lo  que  convenía  al  servicio  de  Su  Majestad  para  que  se 
remediase  con  el  socorro  que  se  enviaba  á  pedir,  é  que  queriendo  dar  estas  cartas  al 
piloto  que  estaba  nombrado  para  venir  en  la  carabela,  é  teniéndole  muy  contento  é 
habiéndole  hecho  buenas  obras  porque  trajese  las  dichas  cartas  secretamente,  le 
dijo  que  él  las  traería,  pero  que  ya  conocía  al  Capitán  General,  que  á  todos  tomaba 
juramento,  é  que  si  á  él  ge  lo  tomaba,  que  no  pasaría  por  jurar,  especial  habiendo  de 
entrar  en  la  mar,  é  que  siendo  esto  así  que  mirase  lo  que  me  convenía,  pues  sabía  la 
condición  del  dicho  Sebastián  Gaboto;  é  que  á  esta  cabsa  dejaron,  como  dicho  tiene, 
este  testigo  y  todos  los  otros,  de  escrebir  é  avisar,  etc.  E  que  lo  demás  contenido  en 
la  pregunta  dijo  que  no  lo  sabe,  é  aue  después  oyó  decir  este  testigo  que  no  se  había 
tomado  juramento  á  ninguno  de  los  que  vinieron  en  la  dicha  carabela. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  el  mismo  día  que 
les  dio  la  derrota  que  habían  de  llevar  en  el  paraje  de  Cabo  Verde,  á  la  tarde  les 
mindó  mudar  la  derrota,  que  iba  al  sur,  é  que  bajasen  una  cuarta,  é  era  la  cuarta  del 
sudueste,  é  que  entonces  oyó  este  testigo  decir  quel  uno  de  los  pilotos  había  dicho 
que  no  era  bien  que  se  bajase  la  dicha  cuarta,  porque  se  llegaría  á  la  costa  del  Brasil, 
é  que   en    el  invierno,    que   es  desde  Mayo  en  adelante,  siguian  en  aquella  costa  los 
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vientos  suestes  ó  otros  vientos  contrarios  é  no  podrían  navegar,  é  que  todavía  habían 
seguido  la  dicha  cuarta  y  aún  casi  al  medio  viento,  que  es  al  sudueste,  é  así  por  esto 
como  porque  los  vientos  fueron  escasos,  habían  ido  á  dar  en  la  costa  del  Brasil  é  no 
se  pudo  doblar  el  Cabo  de  Santo  Agustín,  é  que  procurando  de  doblallo,  como  los 
vientos  eran  contrarios  en  aquella  costa,  como  el  dicho  piloto  había  dicho,  é  las 
corrientes  grandes,  pensando  que  habían  fecho  camino  se  hallaron  en  la  costa  de  la 
playa  de  Pernambuco,  donde  vio  este  testigo  que  vino  un  portugués  de  la  factoría 
contenida  en  la  pregunta  é  les  dijo  dónde  estaban,  é  que  entonces  oyó  decir  este  tes- 
tigo al  piloto.  Pero  Fernández,  que  era  piloto  de  la  nao  «Trenidad»,  donde  era  capi- 
tán el  dicho  Francisco  de  Rojas,  que  volviesen  en  demanda  de  la  costa  de  Guinea 
porque  allá  seguían  otros  vientos  é  podrían  navegar  é  ir  su  viaje,  é  que  no  se  hizo 
así.  Eque  asimismo  oyó  decir  al  dicho  piloto  á  voces  que  si  no  se  hacía  lo  quél  decía, 
que  no  se  navegaría  hasta  en  fin  de  Septiembre  porque  él  sabía  muy  bien  los  vientos 
de  aquella  costa.  E  que  estando  allí  vido  venir  muchas  veces  al  factor  de  Pernambuco 
é  piloto  é  á  otros  portugueses  que  iban  á  la  nao  capitana,  los  cuales  dieron  las  nue- 
vas contenidas  en  la  pregunta  de  mucha  riqueza  de  oro  é  plata  que  decían  que  había 
en  aquel  río;  é  que  yendo  este  testigo  á  la  dicha  nao  capitana,  estando  surtos  en  la 
dicha  playa,  le  dijo  el  dicho  Sebastián  Caboto:  «capitán,  grand  nueva  tenemos  de 
muchas  riquezas  de  oro  y  plata  que  hay  más  cerca  que  pensábamos;  «é  que  este  tes- 
tigo le  preguntó  que  dónde,  é  el  dicho  Sebastián  Caboto  le  dijo  que  más  cerca  del 
Estrecho  de  Magallanes,  é  que  este  testigo  dijo:  «señor,  seguid  vuestro  viaje  y  cum- 
plid lo  que  Su  Majestad  os  manda  y  haceldo  lo  más  breve  que  ser  pudiere,  que 
porque  volváis  á  dar  las  nuevas  á  Su  Majestad  de  la  riqueza  que  dicen  haber  en  ese 
río,  que  yo  os  prometo  de  volver  con  vos  á  ese  río  si  Su  Majestad  mandase  armada;» 
é  que  á  esto  respondió  el  dicho  Sebastián  Caboto:  «de  que  os  veáis  rico  no  querréis 
volver»;  é  que  un  Miguel  Rifos,  que  era  veedor  por  los  armadores,  dijo  entonces: 
<  merece  que  Su  Majestad  le  corte  la  cabeza  si  tal  hace,  teniendo  noticia  de  una  cosa 
tan  rica;»  é  que  este  testigo  le  dijo:  «no  le  cortará  Su  Majestad  la  cabeza  porque  cum- 
pla lo  que  le  mandó,  cuanto  mas  questos  son  portugueses,  y  pensando  que  sirven  á 
su  príncipe  nos  quieren  é  piensan  destruir;  é  quel  dicho  Miguel  Rifos  respondió  á  este 
que  depone  que  lo  decía  mal,  é  que  siendo  este  testigo  capitán  de  Su  Majestad  no  habbía 
de  decir  tal  cosa  y  ser  en  desviar  cosa  que  tanto  tocaba  á  servicio  de  Su  Majestad: 
á  que,  viendo  el  Sebastián  Caboto  que  era  diferencia  de  entrellos,  los  mandó  callar;  é 
que.ste  testigo  le  respondió  quél  hacía  lo  que  debía  en  querer  que  cumpliese  el  man- 
dado de  Su  Majestad;  é  dijo  que  sabía  lo  quél  había  de  facer  é  que  en  el  pecho  tenía  lo 
que  Su  Majestad  le  había  mandado  que  hiciese;  é  que  dendeáun  rato  de  cómo  esto 
pasó,  llamó  á  este  testigo  é  le  dijo:  « Capitán,  yo  espero  en  Dios  de  poneros  en  un  peda- 
cico  de  tierra  que  nunca  hombres  que  de  España  salieron  se  pusieron  en  tan  rico,  é  que 
no  perdamos  nuestro  viaje  sino  que  le  sigamos;  «é  que  visto  esto,  curó  este  testigo  de  no 
hablar  más  en  ello,  é  que  cree  este  testigo  que  si  el  dicho  Sebastián  Caboto  no  ficiera 
bajar  la  dicha  cuarta  ó  tomara  la  cuarta  del  sueste,  que  ficiera  lo  que  le  dijo  el  dicho 
piloto,  pudiera  navegar  sin  caer  á  la  costa  del  Brasil,  é  que  por  esto  cree  que  por  su 
mala  navegación  se  perdió  el  viaje,  é  que  á  su  parecer  deste  testigo  dejó  de  lo  seguir 
más  por  falta  de  ánimo  que  por  falta  de  la  gente,  ni  de  las  naos,  ni  bastimentos,  é  de 
pasar  el  Estrecho;  é  que  en  la  dicha  playa  estovieron  dende  cuatro  de  Junio,  por  dos 
ó  tres  días  más  ó  menos,  hasta  el  día  de  San  Miguel,  que  se  dieron  á  la  vela,  é  que 
de  allí  vio  este  testigo  que  llevaron  ciertos  puercos  é  puercas  é  un  berraco  que  decían 
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que  eran  para  hacer  casta,  é  que  no  sabe  con  qué  intinción,  mas  de  cuanto  allí  les 
tomó  la  derrota  que  les  había  dado  del  viaje  que  habían  de  llevar  é  les  dio  otras  de 
hasta  el  puerto  ó  río  que  dicon  de  los  Patos;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta 
é  no  otra  cosa. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  este  testigo  no  se  halló  presente  á  las  pala- 
bras contenidas  en  la  pregunta,  mas  de  cuanto  había  platicado  entre  los  capitanes  é 
algunos  oficiales  de  la  dicha  armada  que  si  el  dicho  Sebastián  Caboto  los  llamase 
para  tomar  sus  pareceres  habían  de  contradecir  el  mudar  de  la  derrota  é  trabajar 
que  siguiese  el  viaje  conforme  á  lo  mandado  por  Su  Majestad;  é  que  lo  demás  que 
no  lo  sabe,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  oyó  decir  á  un  Alonso 
de  Sarita  Cruz,  veedor  de  que  fué  en  la  dicha  armada  en  la  nao  de  «Santa  María  del 
Espinar*,  de  que  este  testigo  era  capitán,  que  un  Alonso  Bueno,  gentil-hombre  de 
los  del  dicho  capitán  Caboto,  le  había  dicho  en  Santa  Ana,  en  el  Paraná,  quejándose 
del  dicho  Sebastián  Caboto  que  no  había  cumplido  con  él  lo  que  le  había  prometido, 
que  era  dalle  el  primer  oficio  que  vacase,  por  razón  que  le  había  mandado  á  él  é  á 
P>ancisco  César  que  cuando  viniese  el  dicho  Francisco  Rojas  á  decir  su  dicho  á  la  dicha 
oao  capitana  que  estuvieran  armados  á  la  puerta  de  la  cámara  para  cuando  él  les 
hiciese  cierta  seña,  entrasen  é  le  diesen  de  puñaladas,  é  que  por  esto  había  hecho  el 
dicho  Francisco  César  capitán  de  la  carabela  é  á  él  no  le  había  dado  oficio  ninguno; 
é  que  asimismo  oyó  decir  á  un  portugués,  que  se  dice  Jorge  Gómez,  que  estaba  en 
la  fatoría  en  Pernambuco,  desterrado  de  Portogal,  que  fué  el  primero  que  fué  á  la 
nao  capitana  después  que  llegaron  á  la  dicha  playa  de  Pernambuco,  é  se  fué  desde 
allí  con  la  dicha  armada,  que  le  había  importunado  é  rogado,  de  parte  del  dicho 
capitán  Caboto,  Miguel  Rifos  que  dijese  é  depusiese  contra  el  dicho  Francisco  de 
Rojas  que  se  quería  alzar  con  la  nao  «Trenidad»,  de  que  era  capitán,  é  que  á  él  le 
había  rogado  que  fuese  con  él  é  le  favoreciese,  é  que  ge  lo  pasarían  muy  bien  é  le 
llevarían  en  el  viaje,  é  que  el  dicho  Jorge  Gómez  no  había  querido,  porque  el  dicho 
Francisco  de  Rojas  le  había  fecho  honra  é  no  se  quería  perjurar  contra  él;  é  que  otra 
vez,  después  que  llegaron  á  Santa  Catalina  ge  lo  habían  tornado  á  rogar  é  á  ofrescer 
muchos  rescates  porque  depusiese  contra  el  dicho  capitán  Rojas,  é  no  lo  había  que- 
rido hacer,  é  que  por  esto  le  tenía  mala  voluntad  el  dicho  capitán  Caboto;  é  que  lo 
demás  no  lo  sabe,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo  que  es  verdad  quel  dicho  capitán  Caboto  tuvo 
preso,  encarcelado,  al  dicho  capitán  Rojas  en  la  nao  «Santa  María  del  Espinar»,  de 
que  este  testigo  era  capitán,  ciertos  días,  é  que  nunca  vio  que  le  pusiesen  demanda  ni 
acusación  alguna,  ni  le  dieron  traslado  de  la  culpa  puesto  que  con  este  testigo  é  con 
un  Antón  de  Grageda,  que  era  maestre  de  la  nao  capitana,  ge  lo  envió  á  pedir,  etc. 

II. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  dende  á  algunos  días  que  lo  tovo  preso  en 
la  dicha  nao  al  dicho  Francisco  de  Rojas  lo  envió  á  llamar  á  él  cá  este  testigo  é  en  su 
presencia  é  en  presencia  del  escribano,  que  se  decía  Martín  Ibáñez,  después  quel  dicho 
capitán  Caboto  fizo  una  pregunta  al  dicho  Francisco  de  Rojas  é  haber  respondido  á 
ella  é  asuéltolo  el  dicho  capitán  Caboto  le  dio  por  libre  de  la  culpa  ó  cabsa  por  que  le 
había  tenido  preso,  diciéndole  que  sirviese  á  Su  Majestad  como  hasta  allí  había  fecho 
é  mejor  si  mejor  pudiese  é  se  fuese  á  su  nao;  que  lo  demás  que  no  lo  sabe,  etc.,  por- 
que el  dicho  Francisco  de  Rojas  quedó  aquel  día  á  comer  con  el  dicho  captan 
Caboto,   é   este  que  depone    se  fué  á  su  nao   é    llevó    consigo  á  Martin    Méndez, 
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teniente  del  dicho  capitán,  quel  dicho  capitán  le  enviaba  preso  á  la  dicha  su  nao,  é 
por  esto  no  se  halló  presente  á  las  dichas  palabras  que  después  la  pregunta  dice  que 
dijo  el  dicho  Francisco  de  Rojas. 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo  que  sabe  que  desde  la  dicha  playa  de  Pernam- 
buco  fueron  al  dicho  río  ó  puerto  de  los  Patos,  que  después  pusieron  nombre  la  isla 
de  Santa  Catalina,  á  tomar  lengua  de  los  dichos  cristianos  que  en  ella  estaban  de  la 
riqueza  que  decían  que  había  en  el  dicho  Río  de  Solís,  é  que  así  paresció  ir  con 
voluntad  de  quedar  en  el  dicho  río  por  la  obra,  sabiendo  ser  verdad  lo  que  se 
había  dicho,  pero  que  este  testigo  no  sabe  lo  cierto  dello,  por  razón  de  las  palabras 
quel  dicho  Capitán  le  había  dicho  diciendo  que  había  de  tocar  en  la  dicha  tierra  rica 
é  seguir  su  viaje  al  tiempo  que  dicho  tiene  en  la  séptima  pregunta  antes  desta,  mas 
de  cuanto  decía  que  si  los  dichos  cristianos  quisiesen  ir  con  él,  los  había  de  llevar;  é 
questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

13. — A  la  trecena  pregunta  dijo  que  vio  cómo  vinieron  á  la  nao  capitana  ciertos 
cristianos  de  la  nao  de  Don  Rodrigo,  que  iba  en  la  armada  del  dicho  Loaísa,  é  luego 
se  dijo  que  se  había  desbaratado  la  armada  de  Loaísa  en  el  Estrecho,  é  que  la  una 
nao  se  había  perdido  en  el  P2strecho,  é  otras  dos  naos  se  habían  derrotado  del  dicho 
Loaísa,  é  que  la  del  dicho  Loaísa  quedaba  mal  parada,  que  había  estado  encallada, 
de  que  había  re.scebido  mucho  daño,  é  que  estaba  en  el  río  de  Santa  Cruz,  é  que 
este  testigo  no  se  halló  en  la  nao  capitana  á  la  sazón  que  dieron  la  dicha  nueva,  é 
por  esto  no  sabe  si  le  pesó  al  dicho  Sebastián  Caboto  ó  nó,  é  que  oyó  decir  que  ha- 
bía dicho  las  palabras  en  la  pregunta  contenidas,  pero  que  no  sabe  de  qué  arte  las 
dijo,  é  que  después  le  oyó  este  testigo  decir  quél  esperaba  en  Dios  de  volver  el  más 
próspero  que  nunca  capitán  había  tornado  á  España,  aunque  los  armadores  habían 
tenido  por  cosa  perdida  la  dicha  armada,  etc. 

14. — A  la  catorcena  pregunta  dijo  que  este  testigo  no  se  halló  presente  á  lo 
contenido  en  la  pregunta,  porque  no  fué  á  la  nao  capitana,  porque  estaban  desabri- 
dos el  dicho  Capitán  Caboto  y  este  testigo,  por  razón  que  había  surgido  un  poco 
delante  de  su  nao  capitana,  en  un  abrigo,  por  no  haber  otro  lugar  conviniente  para 
surgir,  sino  á  mucho  riesgo  de  la  nao,  de  cualquier  viento  que  viniera;  é  se  enojó 
dello  el  dicho  Caboto,  é  le  hizo  levantar  la  nao,  de  que  hobiera  de  ser  cabsa  de  se 
perder  ambas  naos,  é  por  esta  cabsa  no  fué  este  testigo  á  la  dicha  nao  capitana,  ni 
vio  lo  contenido  en  la  pregunta,  pero  que  vio  cómo  el  dicho  capitán  Rojas  fué  á  la 
dicha  nao  capitana,  etc. 

15- — A  la  quincena  pregunta  dijo  que  sabe  que  yendo  la  dicha  armada  á entrar 
al  puerto  de  Santa  Catalina,  donde  había  dicho  el  dicho  Capitán  Caboto  que  había 
de  hacer  un  batel  para  su  nao,  porquel  suyo  se  había  perdido  con  una  fortuna,  se 
hizo  ala  vela  dentre  las  islas  donde  estaban,  é,  sin  darles  parte,  alargó  la  gúmena  por 
los  ojos,  se  fizo  á  la  vela  é  entró  en  el  dicho  puerto  que  la  dicha  pregunta  dice,  é 
tocó  la  dicha  nao,  é  se  perdió,  é  luego  en  tocando  se  salió  della  el  dicho  Sebastián 
Caboto  é  la  desamparó;  é  que  se  perdió  la  dicha  nao  porque  la  gente  questaba  den- 
tro, visto  como  el  dicho  Capitán  Caboto  se  había  salido  della,  cada  uno  procuraba 
de  se  salvar,  é  algunos  á  buscar  si  había  algo  que  apañar,  é  que  si  el  dicho  Capitán 
Caboto  no  se  saliera  de  la  dicha  nao,  no  se  perdiera  cosa  alguna  de  lo  que  en  ella 
iba,  aunque  la  nao  se  perdiera,  é  que  por  su  poco  ánimo  se  perdió  todo,  etc. 

16. — A  la  diez  y  seis  pregunta  dijo  que  sabe  que  á  la  sazón  que  .se  perdió  la 
dicha  nao,  después  quel  dicho  Capitán  Caboto  la  desamparó  é  se  fué  á  la  nao  «T^Q- 
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nidad»,  el  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  fué  á  la  nao  capitana  é  con  un  batel  y 
con  el  de  la  nao  llamada  «Santa  María»,  que  allá  estaba,  fizo  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta, poniendo  á  mucho  riesgo  su  persona,  é  salvó  lo  que  se  pudo  salvar  con  los 
dichos  bateles,  lo  que  cree  no  se  salvara  si  el  dicho  Francisco  de  Rojas  no  ficiera  lo 
que  fizo,  etc. 

17. — A  la  diez  é  siete  pregunta  dijo  que  estando  la  dicha  armada  en  el  dicho 
puerto  de  Santa  Catalina,  enferma  mucha  gente  de  la  dicha  armada,  ó  casi  toda,  du- 
rante el  tiempo  que  se  hizo  dicho  navio,  é  vio  este  testigo  quel  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Rojas  ayudaba  á  todos  los  que  podía  é  tenían  necesidad,  así  con  cosas  de 
refrescos  como  rescates  y  con  todo  lo  que  él  podía,  como  en  la  pregunta  se  contie- 
ne, etc. 

18. — A  la  diez  é  ocho  pregunta  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  testigo 
oyó  decir  al  dicho  Sebastián  Caboto,  capitán  general,  quel  dicho  capitán  Francisco 
de  Rojas  lo  hacía  mal  porque  andaba  aljrayendo  á  la  gente  á  sí  con  dádivas  é  dicién- 
doles  que  se  doliesen  del,  que  era  mal  tratado,  é  que  esto  ge  lo  oyó  decir  muchas 
veces  é  le  paresce  á  este  testigo  que  lo  decía  con  mala  voluntad  que  le  debía  tener, 
porque  este  testigo  vía  quel  dicho  Francisco  de  Rojas  hacía  bien  á  los  pobres  hom- 
bres que  no  lo  tenían;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

19. — A  la  diez  é  nueve  pregunta  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  oyó  decir 
quel  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  había  mandado  dar  á  un  despensero  de  la 
nao  «Trenidad»,  que  se  decía  Juan  Miguel,  que  solía  ser  antes  despensero  de  la  nao 
capitana  que  se  había  perdido,  un  poco  de  vino  tinto  á  un  enfermo  questaba 
malo  de  cámara,  que  después  murió  de  la  dicha  dolencia,  dende  á  mucho  tiempo  en 
el  Paraná,  é  quel  dicho  despensero  no  ge  lo  quiso  dar,  é  el  dicho  Rojas  ge  lo  había 
tornado  á  mandar  dar  otra  vez,  é  tampoco  había  querido,  aunque  ge  lo  había  man- 
dado de  parte  de  Su  Majestad,  como  capitán  de  la  dicha  nao,  diciendo  quel  dicho 
Capitán  general  le  había  mandado  que  no  diese  cosa  alguna  por  mandado  del  dicho 
capitán  Rojas,  salvo  por  su  propio  mandado  del  dicho  Capitán  Caboto,  é  quel  dicho 
Francisco  de  Rojas  le  había  dicho:  «¿vos  conocéisme  á  mí  por  capitán  desta  nao 
por  Su  Majestad?»  é  quel  dicho  despensero  le  había  respondido  que  no  conoscía  á 
otro  por  capitán  en  la  dicha  nao,  salvo  el  dicho  Sebastián  Caboto,  é  que  entonces 
el  dicho  capitán  Rojas  le  puso  plus  de  parte  de  Su  Majestad  que  diese  el  dicho  vino, 
é  que  no  lo  quiso  facer,  é  que  sobre  esto  había  reñido  con  él,  é  dicho  que  si  en  Es- 
paña se  hallara,  quél  haría  ejecutar  las  penas  de  los  que  no  habian  servido  ni  obede- 
cido sus  mandamientos  como  Su  Majestad  lo  mandaba,  é  quel  dicho  despensero  se 
fué  á  quejar  al  dicho  Capitán  general,  é  presentó  testigos  de  lo  que  había  pasado,  é 
habida  información,  prendieron  al  dicho  Francisco  de  Rojas,  é  que  este  testigo  no 
sabe  ni  oyó  decir  quel  dicho  Rojas  hobiese  fecho  cosa  por  donde  lo  prendiesen, 
salvo  por  haber  mandado  dar  el  dicho  vino,  habiendo  él  mandado  que  no  se  diese 
cosa  alguna,  salvo  por  su  mandado;  é  preso  el  dicho  Francisco  dq  Rojas,  este  testi- 
tigo  fué  al  dicho  Capitán  cuando  lo  supo  é  le  dijo:  «¿cómo,  señor,  porque  un  ca- 
pitán riña  con  un  despensero  habéisle  de  prender,  en  especial  por  haber  mandado 
dar  un  poco  de  vino  á  un  enfermo,  que  está  de  cámara  muy  malo?»  é  quel  dicho  Ca- 
pitán Caboto  dijo  que  no  le  prendía  por  eso,  salvo  por  otra  información  que  tenía 
contra  él,  de  cuatro  testigos  conformes,  por  donde  merescía  que  le  hiciese  cuartos; 
é  que  este  testigo  fué  muchas  veces  de  parte  del  dicho  Francisco  de  Rojas  al  dicho 
Capitán  Caboto  para  decir  que  le  oyese,  é  que  nunca  lo  quiso  facer,   mas  de  pasar- 
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le  de  la  carabela  donde  estaba  preso  á  la  dicha  nao  llamada  «Trenidad»;  é  que  por 
eso  que  oyó  é  lo  que  vio,  cree  ser  todo  lo  contenido  en  la  pregunta  verdad,  etc. 

20. — A  la  veinte  preguntas  dijo  que  lo  que  dalla  sabe  es  que,  estando  preso  el 
dicho  Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez  en  la  dicha  nao  «Santa  María  del  Espi- 
nar», llegó  el  alguacil  mayor  de  la  dicha  armada  é  otras  personas  á  este  testigo  é  le 
dio  un  mandamiento  del  dicho  Capitán  Caboto,  por  el  cual  mandaba  á  este  testigo 
que  le  entregase  al  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  é  á  Martín  Méndez  para  los 
llevar  á  donde  el  dicho  Capitán  Caboto  estaba,  é  que  por  el  dicho  mandamiento  le 
alzaba  el  pleito-homenaje  que  por  ellos  tenía  fecho,  é  que  este  testigo  estaba  á  la  sazón 
malo  en  la  cama  é  envió  á  decir  al  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  é  á  Martín 
Méndez,  que  asimismo  estaban  etfermos  en  la  cama,  que  se  levantasen,  quel  dicho 
Capitán  Caboto  enviaba  por  ellos,  é  que  así  los  llevaron  á  la  isla  contenida  en  la  pre- 
gunta, é  que  este  testigo  bien  pensó  que  los  llevaban  ala  nao  capitana,  porque  nunca 
habían  sido  oídos  ni  les  habían  dado  traslado  de  la  cabsa  por  que  los  tenía  presos  é 
que  para  ello  los  llevaban  allá,  é  que  también  engañaron  á  este  testigo  como  á  ellos, 
porque  si  lo  supiera  antes  que  los  llevaran,  trabajara  que  no  se  les  hiciera  tan  grande 
agravio  como  dejallos  en  la  isla  que  la  pregunta  dice,  como  es  verdad  que  los  deja- 
ron estando  enfermos  de  la  manera  que  la  pregunta  declara,  etc. 

21. — A  la  veinte  é  una  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta 
antes  desta  é  que  oyó  dende  la  cama  cómo  cuando  los  llevaban  á  tierra  iban  dando 
ambos  voces,  quejándose  del  dicho  Capitán  del  grande  agravio  que  les  hacía,  pero 
que  como  se  alejaron,  no  entendió  las  palabras  formales  que  decían,  ni  se  acuerda 
oir  el  dicho  requerimiento,  pero  que  después,  otro  día  siguiente,  el  dicho  Capitán 
Caboto  envió  á  mandar  á  este  testigo  que  se  levanta.se  como  pudiese  de  la  cama  é 
fuese  él  é  el  tesorero  Juan  de  Junco  á  la  nao  capitana,  é  así  fueron,  é  el  dicho  Capi- 
tán Caboto  los  mandó  que  fueran  á  tierra  á  mirar  si  cierto  vino  que  les  dejaba  si  era 
bueno,  y  á  traer  al  piloto  Miguel  de  Rodas,  que  asimismo  estaba  en  tierra,  á 
la  nao  capitana  para  le  tomar  su  dicho,  é  así  por  mandado  del  dicho  Capitán  fueron 
á  tierra,  é  hecho  lo  que  se  les  mandó,  cuando  se  quería  tornar,  el  dicho  Francisco  de 
Rojas  é  Martín  Méndez  dijeron  y  encargaron  á  este  testigo  é  al  dicho  Juan  de  Junco 
que  dijesen  al  dicho  Capitán  Caboto  que  por  amor  de  la  pasión  de  Dios  no  los  dejase 
en  aquella  isla  y  mirara  que  eran  cristianos  é  que  no  los  dejase  entre  infieles,  é  que 
mirase  cuand  enfermos  é  dolientes  estaban,  é  que  aunque  fueran  turcos,  no  los  deja- 
ran como  los  dejaba,  que  los  llevase,  si  quería  por  galeotes  en  la  galera,  que  ellos 
querían  ir  remando  antes  que  no  quedar  en  tal  tierra  y  entre  tan  mala  gente,  que  no 
esperaban  otro  remedio  salvo  morir,  así  porque  la  tierra  era  muy  enferma  y  ellos 
estaban  muy  dolientes  como  por  ser  la  gente  tan  mala,  y  que  esto  le  requería  de 
parte  de  Dios  y  de  Su  Majestad;  é  así  se  tornaron  á  las  naos  é  llevaron  al  dicho 
piloto  Miguel  de  Rodas  para  le  tomar  su  dicho;  é  llegados  á  la  nao  capitana,  este  tes 
tigo  dijo  al  dicho  Sebastián  Caboto  que  le  quería  hablar  delante  de  todos  los  oficia- 
les de  Su  Majestad,  porque  así  convenía  al  servicio  de  Dios  y  de  Su  Maiestad,  é  que 
nunca  quiso  el  dicho  Capitán  Caboto  que  le  dijese  cosa  ninguna  delante  de  los  ofi- 
ciales de  Su  Majestad  ni  de  otras  personas,  salvo  solamente  en  presencia  del  dicho 
tesorero  Juan  de  Junco;  é  vi.sto  e.sto,  e.ste  testigo  le  dijo  todo  lo  que  el  dicho  Fran- 
cisco de  Rojas  é  Martín  Méndez  le  enviaban  á  decir  como  de  suso  se  contiene,  é  des- 
pués de  ge  lo  haber  dicho,  e.ste  testigo  le  dijo  que  mirase  lo  que  hacía,  que  nunca 
había  sabido  que  á  persona  de.sta  vida  se  hiciese  tan  grande  agravio  como  el  que 
hacía  á  los  dichos  F"ranc¡sco  de  Rojas  é  Martín  Méndez,  que  sin   oillos  y  de  la  ma 
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ñera  que  estaban  enfermos,  los  dejaba  entre  tan  mala  gente,  que  luego  que  la  armada 
se  fuese  habían  de  ser  comidos  ó  muertos  por  los  robar,  é  que  mirase  que  había  de 
dar  cuenta  á  Dios  dellos  cuando  deste  mundo  sé  fuese,  y  en  éste  á  Su  Majestad,  y 
que  le  sería  tomada  muy  estrecha  por  dejar  tales  personas  como  eran,  ni  tan  empa- 
rentados, que  ya  que  muriesen  ellos,  ge  lo  sabrían  pedir,  y  que  aunque  viniese  cargado 
de  oro,  por  donde  Su  Majestad  ge  lo  perdonase,  los  parientes  del  dicho  capitán  Rojas 
lo  vengarían;  é  ninguna  cosa  de  esta  aprovechó  á  le  mover  á  que  toviese  piedad 
dellos,  antes  le  respondió  que  no  le  hablasen  más  en  ello,  que  el  que  algo  le  quisiere 
pedir  ge  lo  pidiese  acá  en  Castilla;  é  que  este  testigo  le  dijo  después,  de  parte  de  los 
dichos  Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez,  que  si  Dios  fuere  servido  de  los  guar- 
dar, que  se  irían  por  tierra  al  dicho  Río  de  Solís,  donde  él  estoviese,  é  que  si  esto 
no  quisiese,  que  les  diese  licencia  para  que  por  la  tierra  adentro  pudiesen  descubrir 
si  hobiese  plata  ó  oro,  ó  cristal  ó  otras  cosas  de  que  Su  Majestad  pudiese  ser  ser 
vido,  pues  que  eran  criados  de  Su  Majestad,  é  que  á  todo  el  dicho  Capitán  Caboto 
respondió  que  nó,  é  que  por  esto  que  le  enviaron  á  decir  con  este  testigo,  el  dicho 
capitán  Caboto  les  prohibió  é  mandó  con  un  escribano  que  no  salieran  de  veinte 
leguas  á  la  redonda,  so  ciertas  penas;  é  questo  es  lo  que  sabe  é  responde  á  esta  pre- 
gunta, é  lo  demás  que  no  lo  sabe,  etc. 

22. — A  la  veinte  é  dos  preguntas  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  la  gente  de 
la  tierra  donde  dejaron  á  los  dichos  Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez  comen 
carne  humana,  é  así  es  público  é  notorio  en  la  dicha  tierra,  aunque  este  testigo  no  ge 
las  ha  visto  comer,  é  que  han  muerto  en  ella  algunos  cristianos.  Preguntado  cómo 
sabe  que  han  muerto  cristianos  los  indios  de  la  dicha  tierra  é  si  los  mataban  para 
los  comer,  dijo  que  oyó  decir  que  han  muerto  los  dichos  cristianos  y  era  así  público, 
pero  que  no  vio  si  los  habían  comido  ó  nó,  é  que  asimismo  oyó  decir  al  dicho 
Sebastián  Caboto  que  había  dejado  encomendado  á  los  dichos  capitán  Francisco 
de  Rojas  é  Martín  Méndez  á  un  indio  principal  de  la  tierra  que  se  dice  Topavera, 
pero  que  de  la  manera  ó  intención  con  que  ge  los  encomendó,  no  lo  sabe,  é  que  nun- 
ca este  testigo  supo,  ni  oyó  ni  vio  que  los  dicho  Martin  Méndez  é  Francisco  de  Rojas 
hobiesen  hecho  cosa  que  no  debiesen  contra  el  servicio  de  Su  Majestad,  mas  de  lo 
quel  dicho  Capitán  Caboto  decía,  antes  los  vio  servir  muy  bien,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  pero  que  segund  la  noti- 
cia que  este  testigo  tiene  de  la  tierra  é  gente  de  la  dicha  isla,  no  pudo  ser,  salvo  quel 
dicho  Francisco  de  Rojas  pasase  mucho  trabajo  é  peligro,  ansí  por  quedar,  como 
quedó,  como  por  la  gente  de  la  tierra  ser  infieles  é  gentes  que  tienen  por  honra 
matar,  é  le  parece  á  este  testigo  que  si  Dios  no  usara  con  él  de  misericordia,  que 
toviera  mucho  peligro  su  vida,  etc. 

24. — A  la  veinte  é  cuatro  preguntas  dijo  que  si  la  dicha  armada  siguiera  su 
viaje  é  tornara  á  España,  que  aunque  se  hiciera  grand  servicio  á  Su  Majestad,  pero 
que  no  sabe  lo  que  pudiera  traer,  etc. 

25. — A  la  veinte  é  cinco  preguntas  dijo  que  este  testigo  cree  que  si  la  dicha 
armada  siguiera  su  viaje  é  tornaran  á  España  en  salvamiento,  que  habiendo  allá 
buena  dicha,  que  se  siguiera  interese  á  todos,  pero  que  no  sabe  la  cantidad,  etc. 

26. — A  la  veinte  é  seis  pregunta  dijo  que  lo  por  él  dicho  de  suso  es  pública  voz 
c  fama  entre  los  que  lo  saben  é  tienen  dello  noticia,  como  este  testigo,  «te. 

Fuéle  encargado  el  secreto  hasta  la  publicación  é  prometiólo,  é  firmólo  de  su 
nombre. — Gregorio  Caro. — Jerónimo  de  Solís. — (Con  su  rúbrica). 
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CXLIX. — El  capitán  Gregorio  Caro  con  Sebastián  Caboto,  capitán  general  de  la  armada  que 
salió  para  el  Maluco  el  año  de  1526,  sobre  que  no  quiso  cumplir  cierta  instrucción  de 
la  armada,  y  sobre  ciertos  pesos  de  oro  que  le  pide  por  las  pérdidas  que  se  le  originaron 
en  el  viaje. 

Muy  poderosos  señores. — El  capitán  Gregorio  Caro,  en  la  mejor  forma  que  pue- 
do de  derecho,  acuso  criminalmente  á  Sebastián  Caboto,  estante  en  esta  corte,  Ca- 
pitán general  que  fué  de  la  armada  que  Vuestra  Alteza  mandó  hacer  en  el  año 
pasado  de  quinientos  é  veinte  é  seis  años  para  descobrimiento  de  las  islas  de  Tarsis 
é  Ofir  é  para  cargar  despecería  en  Maluco;  é  digo  que  seyendo  obligado  el  dicho 
Sebastián  Caboto  de  seguir  é  complir  la  intrución  é  navegación  que  por  Vuestra 
Alteza  fué  mandado,  desde  que  salió  del  puerto  de  la  Palma  se  apartó  de  la  dicha 
navegación,  con  intención  é  propósito  de  matar  é  destruir  toda  ó  la  mayor  parte  de 
la  gente  que  consigo  llevaba,  teniendo  respeto  de  hacer  sola  su  voluntad  y  no  lo  * 
que  le  era  mandada,  aunque  por  mí  é  por  los  otros  capitanes  é  oficiales  de  la  dicha 
armada  fué  muchas  veces  requerido  que  no  lo  hiciese  por  el  deservicio  que  dello  se 
seguía  á  Vue.stra  Alteza  y  dapño  é  perjuicio  de  toda  la  gente  de  la  dicha  armada;  y 
continuando  su  mal  propósito,  se  determinó  de  parar  en  el  Río  de  Solís,  y  en  cierto 
puerto  é  tierra  que  se  dice  Caracarañá  hizo  salir  la  gente  y  mandó  que  allí  se  hiciese 
una  casa  de  tapias,  cubierta  de  pajas,  donde  estoviese  recogida  la  hacienda  de  Vues- 
tra Alteza  é  de  los  armadores,  y  después  de  haber  estado  allí  algunos  días  y  haber 
tomado  trato  é  conversación  con  los  indios  de  aquella  tierra,  estando  todos  pacíficos 
é  concordes,  el  dicho  Sebastián  Caboto,  sin  causa  ni  razón  alguna,  afrentó  y  enjurió 
los  más  prencipales  de  los  dichos  indios,  que  eran  amigos,  é  mató  algunos  dellos,  é 
conosciendo  que  á  causa  desto  la  gente  de  aquella  tierra  se  alteraba,  fingió  que  que- 
ría ir  al  Río  de  Paraguay  é  me  dejó  en  su  lugar  en  la  dicha  casa  con  hasta  treinta 
hombres,  y  así  en  el  dicho  Río  de  Paraguay  como  en  otras  partes  donde  tomó  puer'- 
to,  hizo  muchos  agravios  é  maltratamientos  á  los  indios,  matando  y  heriendo  mu- 
chos dellos  estando  descuidados,  recibiéndolo  los  dichos  indios  con  paz  é  amistad, 
y  cuando  conoscía  que  los  dichos  indios  se  indinaban,  se  recogían  á  sus  bergantines 
é  fustas  é  se  iban  á  otras  partes;  y  después  vino  á  la  dicha  casa  donde  yo  estaba,  la 
cual  halló  con  muy  buen  recabdo  é  proveída,  é  desde  allí  se  tornó  á  ir  con  intinción 
de  hacer  guerra  é  malas  obras  á  los  dichos  indios  que  estaban  en  el  dicho  Río  de 
Paraná,  y  luego,  sin  manifestarme  ni  avisarme  de  la  intinción  é  propósito  que  lle- 
vaba, se  partió  é  hizo  muchas  é  malas  obras  á  los  dichos  indios,  é  aunque  supo  é 
fué  certificado  que  por  su  cabsa  se  juntaban  todos  los  dichos  indios  para  venir  á 
deservir  é  quemar  la  dicha  casa  é  matar  á  mí  é  á  todos  los  que  conmigo  estaban,  el 
dicho  Sebastián  Caboto  no  me  lo  hizo  saber,  ni  quiso  venir  á  remediar  é  socorrer  la 
dicha  necesidad,  todo  á  fin  que  la  dicha  casa  se  perdiese  é  quemase,  y  que  perecie- 
se é  moriese  toda  la  gente  que  en  ella  había  quedado,  por  manera  que  no  podiendo 
ni  queriendo  los  dichos  indios  sufrir  los  agravios  é  malos  tratamientos  é  fuerzas 
quel  dicho  Sebastián  Caboto  les  hacía,  se  juntó  muy  grande  número  dellos  é  de  im 
proviso  venieron  una  noche  contra  mí,  y  aunque  yo  estaba  muy  apercibido  é  ha- 
ciendo rondar  é  velar  la  dicha  casa  por  de  dentro  é  por  de  fuera,  é  saliendo  á 
pelear  contra  ellos  no  se  pudo  resistir  la  muchedumbre  é  fuerza  que  traían,  porque 
para  cada  uno  había  quinientos  indios  é  muchos  más,  los  cuales  posieron  fuego  á 
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la  dicha  casa  é  la  quemaron,  é  todo  lo  que  en  ella  estaba,  y  para  no  perecer  é  morir 
sin  provecho  alguno  tovimos  necesidad  de  retraernos  á  los  bergantines  que  estaban 
en  el  Río,  veniendo  yo  é  otros  muchos  heridos  de  flechas  y  quedando  otros  muer- 
tos, y  no  pereciera  tanta  gente  si  cuando  se  recogieron  guardaran  mi  consejo  é  pa- 
recer, ni  se  siguiera  tanto  dapño,  como  todo  parece  por  esta  información  que  pre- 
sento, que  se  hizo  seyendo  notificada  la  parte  del  dicho  Sebastián  Caboto,  por  lo  cual 
el  dicho  Caboto  cayó  é  incurrió  en  muchas  é  grandes  penas  establecidas  en  derecho, 
porque  con  mucha  maldad  hizo  é  ordenó  cómo  yo  é  la  gente  que  conmigo  quedaba 
se  perdiese  é  muriese  mucha  parte  della,  é  ha  de  ser  punido  é  castigado  así  como  si 
él  mismo  hiciera  todo  lo  susodicho,  pues  por  su  cabsa,  é  por  quererlo  é  procurarlo 
se  hizo:  porque  pido  é  suplico  á  Vuestra  Alteza  que,  siendo  mi  relación  verdadera  ó 
tanta  parte  que  baste,  condene  al  dicho  Sebastián  Caboto  en  las  mayores  é  más 
graves  penas  que  fueren  establecidas  por  fuero  é  por  derecho,  las  cuales  mande  eje- 
cutar en  su  persona  é  bienes,  é  incidentemente  de  vuestro  real  oficio,  el  cual  para 
ello  imploro.  Vuestra  Alteza  le  mande  qué  me  pague  trescientos  mili  maravedís,  que 
valían  mis  bienes,  vestidos  é  rescates,  é  más  doce  mili  ducados  que  yo  podiera  ganar 
é  haber  por  mi  persona  é  oficio  en  el  dicho  viaje  é  navegación,  que  se  efetuara  é 
compliera,  no  lo  estorbando  el  dicho  Sebastián  Caboto;  é  pido  sobre  todo  compli- 
miento  de  justicia  é  las  costas,  é  juro  á  Dios  é  á  esta  Santa  Cruz  f  que  no  acuso  ni 
digo  lo  susodicho  maliciosamente,  é  pido  é  suplico  á  Vuestra  Alteza  mande  prender 
c  tener  preso  é  á  buen  recabdo  al  dicho  Sebastián  Caboto,  conforme  á  la  calidad  é 
gravedad  de  sus  delitos. — (Hay  tina  rúbrica). 

En  la  muy  noble  é  muy  leal  cibdad  de  Sevilla,  viernes  nueve  días  del  mes  de 
Septiembre,  año  del  nascimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é  quinien- 
tos y  treinta  años,  ante  los  magníficos  señores  el  fator  Juan  de  Aranda  é  el  tesorero 
Francisco  Tello  é  Luis  Hernández  de  Alfaro,  teniente  de  contador,  jueces,  oficiales 
de  sus  Cesáreas  c  Católicas  Majestades  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias 
del  Mar  Océano,  que  residen  en  esta  dicha  cibdad  de  Sevilla,  é  en  presencia  de  mí, 
Juan  Gutiérrez  Calderón,  escribano  de  Sus  Majestades  é  su  notario  público  en  la 
su  corte  é  en  todos  los  sus  reinos  é  señoríos  é  escribano  que  soy  en  el  oficio  é  ab- 
diencia  de  los  dichos  señores  jueces  é  de  la  dicha  Casa  en  cevil  é  criminal  por  Sus 
Majestades,  paresció  Francisco  Vásquez,  en  nombre  del  capitán  Gregorio  Caro  é 
por  virtud  del  poder  que  del  presentó,  é  presentó  un  escripto  de  pedimiento,  el  tenor 
del  cual  es  este  que  se  sigue: 

Sepan  cuantos  esta  carta  vienen  cómo  yo  el  capitán  Gregorio  Caro,  estante 
en  esta  cibdad  de  Sevilla,  otorgo  é  conozco  que  hago  mío  personero,  é  mío  cierto  é 
suficiente  é  abundante  complido  procurador,  así  en  los  pleitos  movidos  como  en  los 
por  mover,  á  PVancisco  Vásquez,  vecino  dest.x  dicha  cibdad,  generalmente  contra 
todos  los  homes  é  mujeres  que  deudas  me  deben  é  debieren,  é  algunas  cosas  me 
han  é  hobieren  á  dar  é  pagar,  é  contra  quien  yo  he  ó  entiendo  haber  ó  mover  de- 
manda ó  demandas,  en  cualquier  manera  ó  por  cualquier  razón  que  sea,  ó  ellos  ó 
cualquier  dellos  ó  otras  personas  cualesquier  han  ó  entiendan  haber  ó  mover  con- 
tra mí  en  cualquier  manera  ó  por  cualquier  razón  que  sea,  é  sobre  esta  dicha  razón 
le  doy  todo  mi  poder  cumplidamente  para  ante  Sus  Majestades  é  para  ante  los  seño- 
res de  su  muy  alto  Consejo,  alcaldes  é  jueces  é  justicias  de  la  su  Casa  é  Corte,  Pre- 
sidente, é  notarios  é  oidores  de  la  su  Real  Abdiencia  é  Chancillería,  é  para  ante  cual- 
quier dellos,  é  para  ante  todos  los  otros  alcaldes  é  jueces  é  justicias  de   cualquier 
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fuero  é  juridición  que  sean,  quel  pleito  ó  los  pleitos  de  ver  é  de  oir  é  de  librar,  así 
eclesiásticos  como  seglares,  doquier  é  ante  quien  esta  carta  de  poder  paresciere 
para  demandar  é  responder,  é  negar  é  conoscer,  é  defender  é  pedir,  é  requerir  é 
querellar,  é  afrontar  é  protestar,  testimonio  ó  testimonios  é  pedir  é  tomar,  é  poder 
presentar  testigos  é  probanzas,  é  rescebir  testigos  é  probanzas,  é  tachar  é  contra- 
decir los  que  contra  mí  í'ueren  dados  é  presentados,  así  en  dichos  como  en  presonas, 
é  para  dar  é  rescibir  jura  ó  juras,  é  dar  é  facer  juramento  ó  juramentos,  así  de  calu- 
nia  como  decisorio  é  todo  otro  juramento,  cualquier  que  sea,  que  al  pleito  ó  á  los 
pleitos  convengan  de  se  facer,  é  jurar  sobre  mi  ánima  si  acaeciere,  porque  para  que 
pueda  concluir  é  pedir  é  oir  sentencia  ó  sentencias,  así  interlocutorias  como  defini- 
tivas, é  consentir  é  apelar  é  suplicar  della  ó  dellas,  é  pedir  é  tomar  é  seguir  el  apela- 
ción é  suplicación  para  allí  é  do  con  derecho  debiere,  é  para  que  pueda  presentar  é 
presente  ante  cualesquier  jueces  é  justicias,  cualesquier  contratos  é  sentencias  é  otras 
escrituras  que  traigan  consigo  aparejada  ejecución  dellas,  é  aquella  seguir  hasta  el 
trance  y  remate  de  los  tales' bienes;  é  para  que  pueda  por  mí  y  en  mi  nombre  facer 
é  decir  é  razonar,  así  en  juicio  como  fuera  del;  todas  las  otras  cosas  é  cada  una  dellas 
que  yo  mismo  haría  é  hacer  podría,  presente  seyendo;  é  otrosí  le  doy  más  poder 
cumplido  á  este  dicho  mi  procurador  para  que  en  su  lugar  é  en  mi  nombre  pueda 
hacer  é  sostituir  un  procurador  ó  dos,  ó  más,  cuantos  quisiere,  ansí  antes  de  los  plei- 
tos contestados  como  después,  é  los  revocar  cuando  por  bien  tuviere,  é  tornar  á  to- 
mar el  poder  de  la  procuración  en  sí  é  todo  cuanto  este  dicho  mi  procurador  ó  el 
sostituto  ó  sostitutos  quél  hiciere  ó  sostituyere  en  su  lugar  é  en  mi  nombre,  é  por 
mí  y  en  mi  nombre  hicieren  é  dijeren,  é  razonaren  é  requirieren,  é  querellaren  é 
afrontaren  é  protestaren,  é  los  dichos  testimonios  pidieren  é  tomaren,  en  todo  cuanto 
que  dicho  es,  yo  lo  otorgo  todo  é  lo  he  é  habré  por  firme  t  por  estable  é  valedero 
agora  é  para  en  todo  tiempo,  é  relievo  á  este  dicho  mi  procurador  é  á  los  dichos 
sus  sostitutos  de  toda  carga  de  satisdación  é  fiaduría,  so  la  cláusula  del  derecho  en 
\a.tín  Jud/a'um  sisti  judicatuní  solvió  con  todas  sus  cláusulas  acostumbradas;  é  para  lo 
así  tener  é  haber  por  firme,  como  dicho  es,  obligo  á  mí  é  á  todos  mis  bienes  mue- 
bles é  raíces,  habidos  é  por  haber.  Fecha  la  carta  en  Sevilla,  estando  en  las  casas  de 
la  morada  del  escribano  público  yuso  escripto,  ques  en  la  plaza  de  San  Francisco, 
jueves  ocho  días  del  mes  de  Septiembre,  año  del  nascimiento  de  Nuestro  Salvador 
Jesucristo  de  mili  é  quinientos  é  treinta  años,  é  lo  firmó  de  su  nombre  en  el  registro. 
Testigos  que  fueron  presentes,  Santos  Leonís  de  Porras  é  Luis  Ortiz,  escribanos  de 
Sevilla;  é  yo,  Miguel  Ortiz,  escribano  público  de  Sevilla,  fice  escrcbir  esta  carta, 
é  fice  en  ella  mío  signo  é  soy  testigo,  etc. 

Magníficos  señores.  — Gregorio  Caro,  capitán  que  fué  en  el  armada  que  Su  Ma- 
jestad mandó  enviar  á  la  Especiería,  de  la  nao  nombrada  «Santa  María  del  Espinar», 
de  que  fué  capitán  general  Sebastián  Caboto,  estante  que  soy  en  esta  cibdad,  pa- 
rezco ante  vuestras  mercedes,  é  como  mejor  de  derecho  h^iya  lugar,  digo:  que  pue- 
de haber  dos  meses,  poco  más  ó  menos,  questando  yo  é  la  dicha  nao  en  la  isla  Ter- 
cera, que  es  en  las  islas  de  las  Azores,  á  mi  pedimiento  fué  hecha  cierta  información 
y  probanza  á  efeto  de  probar  ciertos  descargos  contra  cierta  información  quel  dicho 
Sebastián  Caboto  contra  mí  hizo,  la  cual  probanza  que  á  mi  pedimiento  fue  hecha 
pasó  ante  Antonio  de  Montoya,  contador  de  Su  Majestad  en  la  dicha  armada,  é 
puesto  que  la  dicha  probanza  está  hecha  y  como  conviene  é  con  las  .soleiiidades  y 
fuerzas  que  de  derecho  se  requiere;  pero  á  mayor  abundamiento  y  para  más  fortifi- 
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car  y  corroborar  la  dicha  información,  yo  quiero  nuevamente  tornar  á  presentar  los 
dichos  testigos  ante  vuestras  mercedes  para  que  en  la  dicha  razón  tornen  á  decir 
sus  dichos,  etc. 

Por  ende,  pido  á  vuestras  mercedes  manden  rescibir  los  testigos  que  en  la  di- 
cha razón  presentare,  é  rescibir  sus  dichos  é  dipusiciones  por  el  interrogatorio  que 
asimismo  presentare,  é  lo  que  dijeren  é  depusieren,  é  los  que  en  lo  que  dicho  tienen 
se  retificaren,  así  lo  uno  como  lo  otro  me  lo  mande  dar,  cerrado  é  sellado,  en  ma- 
nera que  haga  fé,  para  lo  presentar  ante  Sus  Majestades  ó  ante  los  señores  de  su  muy 
alto  Consejo,  ó  ante  quien  é  con  derecho  deba;  é  para  ello,  si  es  necesario,  imploro 
el  oficio  de  vuestras  mercedes;  é  sobre  todo  pido  cumplimiento  de  justicia. — El  Ba- 
chiller Cabrera. 

Así  presentado  el  dicho  escrito,  según  dicho  es,  luego  los  dichos  señores  jueces 
mandaron  que  presente  la  probanza  que  dice  é  los  testigos  de  que  se  entiende  apro- 
vechar é  questán  prestos  de  les  mandar  tomar  sus  juramentos  é  dichos,  é  hacer  en  el 
caso  lo  que  sea  justicia,  é  que  se  aperciba  la  parte  del  dicho  capitán  Sebastián  Ca- 
boto  para  que  parezca  á  ver  jurar  é  conocer  los  testigos  que  presentare,  si  quisie- 
re, etc. 

E  después  desto,  en  este  dicho  día  é  mesé  año  susodicho,  yo,  el  dicho  escribano, 
notifiqué  lo  susodicho  á  Alvaro  de  Baena,  procurador  de  el  dicho  Sebastián  Caboto, 
capitán,  por  virtud  del  poder  que  del  tiene,  que  está  adelante  en  este  proceso,  é  fué 
apercibido  en  forma  de  derecho,  etc. 

E  después  desto,  en  lunes  doce  días  del  dicho  mes  de  Septiembre  é  del  dicho 
año,  ante  los  dichos  .señores  jueces,  el  fator  Juan  de  Aranda  y  el  <^esorero  Francisco 
Tello  é  Luis  Hernández  de  Alfaro,  teniente  de  contador,  pareció  el  dicho  Francisco 
Vázquez  en  el  dicho  nombre,  é  presentó  una  probanza  cerrada  é  sellada,  la  cual  fué 
abierta  é  está  firmada  de  un  nombre  qne  dice  Antonio  de  Montoya,  su  tenor  de  la 
cual  es  este  que  se  sigue: 

En  la  villa  de  Angra,  que  es  en  la  isla  Tercera  de  las  Azores,  á  siete  días  del 
mes  de  Agosto,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é  qui- 
nientos é  treinta  años,  en  presencia  de  rní,  Antonio  de  Montoya,  contador  de  Su 
Majestad  del  armada  de  que  iba  por  capitán  general  Sebastián  Caboto,  paresció 
presente  el  capitán  Gregorio  Caro,  é  presentó  ante  mí  un  escrito  de  pedimento,  su 
tenor  del  dicho  pedimento  es  este  que  se  sigue: 

Noble  señor:  Porque  á  mí  el  dicho  capitán  Gregorio  Caro  conviene  hacer  cierta 
probanza  en  contra  de  otra  que  contra  mí  ha  hecho  Sebastián  Caboto,  capitán  ge- 
neral de  Su  Majestad,  á  vuestra  merced  pido  é  requiero,  en  la  mejor  forma  que  de 
derscho  debo,  que,  como  contador  de  Su  Majestad,  vuestra  merced  tome  é  resciba 
juramento  de  los  testigos  que  yo  ante  vos  presentare,  por  un  interrogatorio  que  yo 
ante  vuestra  merced  presento,  juntamente  con  este  escripto,  é  lo  que  así  juraren  é 
depusieren  los  dichos  testigos  me  lo  deis  signado  é  firmado  de  vuestro  nombre,  para 
presentarme  con  ello  ante  Su  Majestad,  ó  ante  los  señores  del  su  muy  alto  Consejo, 
porque  así  conviene  para  guarda  é  conservación  de  mi  derecho,  é  como  lo  pido  é 
requiero  ruego  á  los  presentes  que  dello  sean  testigos,  etc. 

Así  presentado  el  dicho  pedimiento  é  interrogatorio,  trujo  é  presentó  por  testi- 
gos en  la  dicha  razón  á  Gaspar  de  Cazaña,  ginovés,  é  á  Hastian  de  Fina,  ginovés, 
é  á  Lorenzo  de  Castro,  gentil-hombre,  é  á  Juan  Ramírez,  catalán,  é  á  Esteban  Boto, 
marinero,  é  á  Diego  Grau  de  Solís,  é  á  Bartolomé  Gómez,   é  á  Francisco  Castrillo, 


2ÓO  SEBASTIÁN    CAlíOTO 


é  á  Hansy,  alemán,  é  á  Hortuño  de  Arana,  é  á  Francisco  Hogazón,  é  ájuan  Griego, 
marinero,  é  á  Juan  de  Cient-fuegos,  de  los  cuales  y  de  cada  uno  dellos  (ué  rescebido 
juramento  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  las  palabras  de  los  Santos  Evangelios, 
é  sobre  la  señal  de  la  cruz,  en  que  pusieron  sus  manos  derechas  corporalmente,  se- 
gún forma  de  derecho,  so  virtud  del  cual  prometieron  de  decir  verdad  de  lo  que  su- 
piesen y  les  fuese  preguntado  en  este  caso  por  que  son  presentados  por  testigos;  é 
lo  que  los  dichos  testigos  dijeron  é  depusieron  por  sus  dichos  é  depusiciones,  secre- 
ta é  apartadamente,  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  é  el  interrogatorio  por 
donde  fueron  examinados  uno  en  pos  de  otro,  es  este  que  se  sigue: 

Por  las  preguntas  é  artículos  siguientes  sean  preguntados  y  esaminados  los  tes- 
tigos que  fueren  presentados  por  parte  de  Gregorio  Caro,  capitán  de  Su  Majestad 
en  la  nao  «Sancta  María  del  Espinar»  desta  armada,  sobre  cierta  probanza  que  quiere 
hacer: 

I. — A  la  primera  pregunta,  sean  preguntados  si  conoscen  á  Sebastián  Caboto, 
capitán  general  de  esta  armada,  é  á  mí  el  dicho  capitán  Gregorio  Caro,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  sean  preguntados  si  saben  que  después  que  el  dicho 
Capitán  General  partió  del  puerto  de  San  Lázaro,  con  la  mayor  parte  de  la  gente 
desta  armada,  hizo  su  asiento  en  el  Carcaraná,  é  allí  se  hizo,  por  mandado  del  dicho 
Capitán  General,  una  casa  de  tapias  cubierta  de  paja,  adonde  se  recogiese  la  hacien- 
da de  Su  Majestad  é  armadores,  etc. 

3. — ítem,  si  saben  que  después  de  hecha  la  dicha  casa,  el  dicho  Capitán  General 
partió  de  allí  con  la  mayor  parte  de  la  gente  desta  armada  para  el  río  de  Paraguay  á 
descobrir  é  saber  lo  que  decían  que  en  el  dicho  río  había,  é  si  saben  quel  dicho  Ca- 
pitán General  mandó  á  mí,  el  dicho  capitán  Gregorio  Caro,  que  quedase  en  la  dicha 
casa  con  treinta  hombres  para  guarda  de  la  dicha  casa  é  hacienda  que  en  ella 
quedaba. 

4. — ítem,  si  saben  que  todo  el  tiempo  quel  dicho  Capitán  general  estuvo  ausen- 
te é  hasta  que  después  volvió  á  la  dicha  casa  de  Santispíritus,  yo  tuve  pacífica  é 
quieta  toda  la  tierra  é  los  naturales  della  con  dádivas  é  buena  maña  que  para  la  di-^ 
cha  pacificación  me  di,  é  si  saben  que  en  todo  este  tiempo  no  hobo  ningún  alboroto, 
ni  otra  manera  de  escándalo  entre  los  indios  é  los  cristianos  que  en  mi  compañía 
estaban,  antes  los  dichos  indios  servían  con  mucho  amor  é  diligencia,  de  ver  el  buen 
tratamiento  que  se  les  hacía,  etc. 

5. — ítem,  si  saben  que  dende  algunos  días  quel  dicho  Capitán  General  de  la  di- 
cha casa  de  Santi  Espíritus  partió  para  el  dicho  río  de  Paraguay,  volvió  desbaratado 
por  cierta  traición  que  los  indios  de  la  nación  de  los  guarenís  le  trataron  y  ordena- 
ron, de  que  fué  cabsa  el  dicho  Capitán  General  por  la  mala  gobernación  é  tratamien- 
to que  los  dichos  indios  del  rescibieron,  especialmente  un  día  quel  dicho  Capitán 
General,  con  grande  alboro':o,  corrió  é  maltrató  á  estos  indios  de  aquella  nación,  ó 
los  mandó  acuchillar  é  tirar  con  el  artillería,  que  nunca  lo  quiso  dejar  de  hacer,  aun- 
que le  fué  dicho  por  los  oficiales  de  Su  Majestad  que>taban  en  su  c  )mpañía  é  por 
las  lenguas  que  no  lo  hiciese,  habiendo  rescebido  tan  buenas  obras  de  los  diclios  in- 
dios; é  si  saben  que  por  este  alboroto  é  por  ciertos  esclavos  de  otras  naciones,  que 
por  fuerza  á  estos  dichos  indios  se  tomaron,  por  mandado  del  dicho  Capitán  Gene- 
ral, ordenaron  é  pusieron  por  obra  la  traición  que  en  el  dicho  río  de  Paraguay  se 
hizo,  por  donde  mataron  diez  é  siete  cristianos,  sin  los  otros  que  se  huyeron  é  fueron 
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á  los  indios,  por  el  mal  tratamiento  é  crueldad  que  con  ellos  é  con  toda  la  otra  gen- 
te de  su  armada  usaba,  etc. 

6. — ítem,  si  saben  que,  hecha  la  dicha  traición,  el  dicho  Capitán  General  vino 
desbaratado  á  la  dicha  casa  de  Santi  Espíritus,  adonde  yo  quedé,  la  cual  dicha  casa 
yo  tenía  á  muy  buen  recabdo,  é  la  había  reparado  é  puesto  de  mejor  manera  quel 
dicho  Capitán  General  la  dejó  al  tiempo  que  de  allí  partió;  é  si  saben  que  yo  man- 
daba hacer  en  la  dicha  casa  muy  buena  guarda,  é  tenía  los  cristianos  que  en  mi 
compañía  estaban  muy  juntos  é  congregados  para  defensión  de  la  dicha  casa,  é  que 
nunca  en  todo  este  tiempo  los  indios  que  en  comarca  en  toda  la  tierra  de  la  dicha 
casa  vivían,  rescibieron  de  mí  ni  de  ninguna  persona  de  mi  compañía  mal  trata- 
m'c'ito  ni  fuarza  por  donde  se  desacatasen  á  hacer  algún  daño  á  ninguno  de  los  cris- 
tianos de  mi  compañía,  antes,  de  ver  el  buen  tratamiento  que  se  les  hacía,  predicaban 
é  inoitabm  á  todas  las  otras  naciones  comarcanas  para  que  sirviesen  bien  é  lealmen- 
te  á  los  cristiano'5,  etc. 

7. — ítem,  si  saben  que  después  de  venido  desbaratado  el  dicho  Capitán  General 
á  la  dicha  casa  de  Santi  Espíritus,  adonde  yo  estaba,  le  rescibí  é  reconocí  por  mi  su- 
perior, é  gasté  el  mantenimiento  é  lo  demás  con  él  é  con  la  gente  que  en  su  compañía 
vanía;  é  después  de  haber  estado  allí  algunos  días,  partió  para  el  puerto  de  Sant 
Salvador,  adonde  estaban  las  naos  desta  armada,  á  despachar  una  carabela  para  Es- 
paña, é  yo  quetlé  en  la  dicha  casa  de  Santi  Espíritus,  é  asimismo;  tuve  los  dichos  in- 
dios é  tierra  pacífica  é  la  dicha  casi  á  muy  buen  recabdo  todo  el  tiempo  quel  dicho 
Capitán  General  estuvo  absenté,  é  que  si  saben  que  si  hubo  algún  desabrimiento  ó 
sentimiento  entre  los  indios,  que  la  cabsa  de  todo  ello  fué  el  dicho  Capitán  general,  con 
palabras  que  muchas  veces  decía,  de  que  los  indios  rescibían  desabrimiento,  espe- 
cialmente cuando  se  hacían  los  bergantines  en  el  dicho  puerto  de  San  Salvador,  que 
decía  á  los  indios  que  aquellos  bergantines  hacía  para  ir  á  la  guerra  contra  los  in- 
dios de  Paraguay  é  Paraná,  que  eran  malos,  siendo  los  dichos  indios  debdos  é  ami- 
gos de  aquellos  á  quien  él  lo  decía,  é  siendo,  como  eran,  de  una  misma  nación,  de 
d  )nde  los  dichos  indios  se  comenzaron  alborotar  é  andar  é  servir  de  otra  arte  muy 
al  revés  de  lo  que  solían  antes  quel  dicho  Capitán  General  del  dicho  río  de  Paraguay 
viniese. 

8.  -ítem,  si  saben  que  después  que  el  dicho  Capitán  General  partió  del  dicho 
puerto  de  San  Salvador  vino  á  la  casa  de  Santi  Espíritus,  adonde  el  dicho  estaba,  é  ansí 
mismo  halló  los  dichos  indios  pacíficos  é  la  casa  á  muy  buen  recaudo,  é  en  ella  mu- 
cho mantenimiento,  de  donde  se  determinó  de  hacer  otra  entrada  en  el  dicho  río 
de  Paraguay,  é  que  pocos  días  antes  que  de  allí  partiese  el  dicho  Capitán  General 
tomó  ciertos  esclavos  que  aquellos  indios  que  habitaban  en  la  comarca  de  la  dicha 
casa  tenían  de  las  otras  naciones  sus  enemigos,  é  que  se  los  tomó  contra  su  voluntad, 
ques  la  mayor  ofensa  que  á  los  dichos  indios  se  les  puede  hacer;  é  que  asimismo 
abofeteó  é  mandó  acuchillar  á  un  indio  principal  de  aquella  nación  é  le  tuvo  algu- 
no 5  días  preso,  é  durante  este  tiempo  dijo  é  publicó  el  dicho  Capitán  General  que  de 
aquel^rte  los  había  de  tratar  á  todos  si  no  le  sirviesen  bien,  de  donde  viendo  los  di- 
chos indios  estos  desabrimientos  é  agravios  que  se  les  hacía,  determinaron  unos  con 
otros  de  se  juntar  á  matar  todos  los  cristianos  que  en  aquella  tierra  habitaban,  la 
cual  di;ha  traición  fué  así  ordenada  é  ccmsultada  entre  todos  ellos,  antes  quel  dicho 
Capitán  General  de  la  dicha  casa  de  Santi  Espíritus  la  segunda  vez  partiese;  ési  í^aben 
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que  todas  estas  cosas  procedían  de  la  mala  gobernación  del  dicho  Capitán  General, 
que,  á  tenella  buena,  todas  estas  cosas  se  evitaran  é  la  tierra  no  se  escandalizara  c 
alborotara,  de  donde  han  sido  Dios  y  Su  Majestad  muy  deservidos,  é  la  gente  desta 
armada  ha  recibido  tanto  daño,  etc. 

9. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Capitán  General  partió  de  la  dicha  casa  de  San 
ti  Espíritus  con  cuatro  bergantines  desta  armada  é  otros  tres  del  armada  del  capitán 
Diego  García,  muy  bien  aderezados  éatripulados,  para  el  dicho  río  de  Paraguay,  é  que 
llegado  á  la  boca  del  dicho  río,  dejó  de  seguir  su  camino  por  él  é  siguió  j)or  el  río  de 
Paraná,  no  siendo  aquel  su  derecho  camino,  por  dilatar  el  tiempo,  como  fasta  enton 
ees  lo  había  hecho,  é  ansí  llegó  á  la  casería  de  indios  donde  dicen  el  puerto  de  Santa 
Ana,ques  adonde  los  indios  fueron  maltratados  é  acuchillados;  é  si  saben  que  los  di- 
chos indios  tuvieron  lengua  con  el  dicho  Capitán  General  é  trataron  con  él  é  con  toda 
la  gente  que  en  su  compañía  iba  pacíficamente,  é  que  un  día  viniendo  un  inlio  pren 
cipal  de  aquella  nación  á  ver  al  dicho  Capitán  General  á  los  bergantines  donde  esta 
ba,  el  dicho  Capitán  General  se  alborotó  é  hizo  poner  la  gente  en  armas,  é  mandó 
retirar  los  dichos  bergantines  de  la  tierra,  é  aunque  le  fué  dicho  por  el  contador  An- 
tonio de  Montoya  é  por  las  lenguas  del  armada  que  no  hiciese  aquell),  que  era  des 
truir  la  tierra  é  escandalizarla,  no  lo  quiso  hacer,  de  manera  que,  vieii  1  )  A  dicho  in- 
dio prencipal  é  todos  los  otros  in  li  )s  di  1 1  mesmi  mción  el  d^s  isosie^  >  del  dicho 
Capitán  General,  se  volvió  á  su  casa,  é  los  indios  é  él  se  pusieron  lueg  )  en  armas,  c 
aunque  fué  el  dicho  Antonio  de  Mo  itoya  co;i  un  bergantín  á  hablarle,  nunca  le  pud  > 
segurar,  antes  le  decía  el  dicho  indio,  por  la  lengua,  quel  capitán  é  los  cristianos 
tenían  miedo,  pues  que  h:\bian  huid  >,  é  que  no  debían  ser  sus  amigos  co  n  >  decían; 
c  que  si  saben  que  todo  esto  procedió  de  la  ruin  manera  quel  dicho  Capitán  Gene- 
ral tuvo,  porque,  si  supiera  dar  buena  manera,  pacificara  toda  la  tierra  é  hiciera  en 
ella  todo  cuanto  quisiera,  etc. 

10. — ítem,  si  saben  que  después  de  pasado  este  alboroto,  el  dicho  Capitán  Ge- 
neral fué  de  aquí  á  otro  caserío  de  indios  de  la  mesma  nación,  á  donde  asimismo  le 
rescibieron  bien  é  comenzaron  á  tratar  pacíficamente  con  él  é  con  los  cristianos  que 
en  su  compañía  iban,  é  si  saben  que  por  el  mal  tratamiento  quel  dicho  Capitán  Ge- 
neral había  fecho  á  los  indios  de  Paraná,  é  aquellos  mismos  ordenaron  de  matar  al 
dicho  Capitán  General  é  á  todos  los  cristianos,  de  lo  cual  fué  avisado  por  las  lenguas, 
é  estando  acordado  de  prender  á  ciertos  indios  que  trataban  la  traición,  por  disimu- 
lar con  ellos,  estando  á  buena  guarda  para  hacer  lo  que  convenía  á  servicio  de  Dios 
é  de  Su  Majestad,  el  dicho  Capitán  General,  estando  pacífico,  salió  una  noche  del 
bergantín  á  donde  estaba  é  saltó  en  tierra  con  un  espada  de  dos  manos,  sin  vaina, 
é  se  fué  á  meter  entre  estos  indios  que  allí  estaban  pacíficos  é  sin  alteración  alguna. 
de  manera  que  los  dichos  indios  se  alborotaron  é  huyeron,  echándose  á  nadar,  c 
aquella  misma  noche  anduvieron  los  dichos  indios  alborotados,  é  llamando  é  juntando 
toda  la  tierra,  diciendo  que  los  cristianos  los  querían  matar,  por  donde  .se  dejó  de 
hacer  el  viaje,  que  fasta  entonces  iba  muy  bien  guiado  é  encaminado,  é  se  hiciera 
muy  mejor  si  el  dicho  Capitán  General  supiera  gobernar  la  gente,  etc. 

11. — -ítem,  si  saben  que  después  de  acaescido  esto,  el  dicho  Capitán  General 
dio  vuelta  á  la  dicha  casa  de  Santi  Espíritus,  adonde  halló  á  mí  el  dicho  capitán 
Caro  con  toda  la  gente  que  en  mi  compañía  había  quedado,  ecebto  dos  cristianos 
que  yo  envié  al  puerto  de  San  Salvador  á  donde  estaban  las  nr.os  con  cierto  despa- 
cho por  mand^cfo  ^qj  cjigho  Capitán  General,  q  ansimesi^o  estaban  Qn  la  CQm.arca, 
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d;  la  dicha  casa  algunos  indios  de  aquella  nación,  é  parecían  questaban  pacíficos  é 
con  voluntad  de  servir  á  los  cristianos,  ecebto  ciertos  indios  que  se  habían  ido  é 
absentado  de  1 1  dicha  casa  por  el  mal  tratamiento  quel  dicho  Capitán  General  les 
hicía,  é  piencipalmente  porque  había  prendido  un  indio  niuy  principal  de  aquella 
nación  é  que  los  dichos  indios  teiu'an  en  mucho;  é  ansí,  llegado  á  la  dicha  casa,  se 
averiguó  la  traición  que  los  dichos  indios  tenían  ordenada,  é  visto  esto,  se  despachó 
al  tcsorjro  Juan  de  Junco  é  al  contador  Antonio  de  Montoya  con  tres  bergantines  á 
dar  aviso  á  las  naos  de  lo  que  pasaba,  é  ansí  fueron  é  dejaron  lo  de  las  naos  á  buen 
recábelo,  porque  estaban  á  punto  de  perderse  é  ser  tomadas  de  los  dichos  indios;  é 
si  saben  que  yendo  los  dichos  tesorero  é  contador,  hallaron  un  rancho  de  indios  é 
quisieron  tomar  lengua  dellos,  é  los  dichos  indios  huyeron  é  desmampararon  el  dicho 
rancho,  el  dicho  contador  saltó  en  tierra  con  cierta  gente,  á  donde  halló  que  aque- 
llos mesmos  indios  habían  muerto  tres  cristianos  que  venían  de  las  naos  á  la  dicha 
casa;  é  visto  esto,  el  dicho  tesorero  é  contador  vinieron  á  dar  nueva  al  dicho  Capi- 
tán General  de  lo  que  pasaba,  cómo  estaba  rota  la  guerra  entre  los  cristianos  é  los 
dichos  indios,  porque  se  habían  quemado  dos  casas  de  indios  é  muerto  é  presos 
algunos  dellos  por  mandado  del  dicho  Capitán  General,  etc. 

12. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Capitán  General,  después  de  haber  muerto  los 
dichos  indios,  volvió  á  hacer  paz  con  ellos  é  les  dio  sus  hijos  é  mujeres  que  tenían 
presos,  é  aunque  fué  requerido  é  dicho  muchas  veces  por  mí  el  dicho  capitán  Caro 
é  |)()r  toda  la  otra  gente  é  lenguas  del  armada  que  no  se  los  diese,  porque  los  dichos 
indios  se  habían  luego  de  alborotar  é  venir  luego  con  mano  armada  contra  los  cris- 
tianos, lo  que  se  evitaría  teniéndoles  los  dichos  hijos  é  mujeres  hasta  hacernos  fuer- 
tes é  hac-r  nuestros  fechos,  ó  el  dicho  Capitán  General  nunca  lo  quiso  hacer,  sino 
seguir  su  propósito,  de  donde  resultó  el  daño  é  muerte  que  después  vino,  etc. 

13. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Capitán  General  mandó  al  contador  Antonio  de 
Montoya  con  un  bergantín  é  cierta  gente  á  llamar  á  las  naciones  de  los  tambúes  é 
caracaraes,  que  eran  nuestros  amigos,  para  ir  contra  los  dichos  indios  guarenís,  por  el 
daño  que  habían  hecho,  el  cual  dicho  contador  fué  é  trajo  gente  de  los  dichos  indios, 
é  si  saben  quel  dicho  contador  dijo  muchas  veces  al  dicho  Capitán  General  que 
prendiese  aquellos  indios  prencipales,  nuestros  enemigos,  para  pacificación  de  la 
tierra,  é  quel  dicho  contador  me  lo  dijo  á  mí,  el  dicho  capitán  Caro,  para  que  lo 
dijiese  al  dicho  Capitán  General,  é  yo  ansí  se  lo  dije  é  requerí  muchas  veces,. é 
Jorge  Gómez,  lengua,  é  el  dicho  Capitán  General  nunca  lo  quiso  hacer,  antes  avisó 
á  los  dichos  indios  cómo  habían  enviado  por  los  dichos  caracaraes  é  tambúes  para 
ir  contra  ellos,  etc. 

14. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Capitán  General  partió  de  la  dicha  casa  de 
Santi  Espíritus  con  cuatro  bergantines  é  cient  hombres  en  ellos,  é  con  ciento  é  trein- 
ta ó  ciento  é  cuarenta  indios  caracaraes  é  tambúes  para  ir  contra  los  dichos  indios 
guarenís;  é  si  saben  que  antes  quel  dicho  Capitán  General  de  allí  partiese,  se  puso 
en  plática  de  derribar  la  casa  é  hacerla  fuerte,  porque  era  de  paja;  é  quel  dicho  Ca- 
pitán General  nunca  quiso  venir  en  ello,  antes  lo  desvió  cuanto  pudo,  diciendo  que 
no  tenía  ningún  miedo  de  los  indios,  é  que  la  gente  no  temían  qué  comer;  é  que  si 
saben  que  yo,  el  dicho  capitán  Caro,  le  dije  que  diese  media  bota  de  vino,  de  cinco 
ó  s:is  botas  que  en  la  dicha  casa  estaban,  á  Francisco  García,  clérigo  desta  armada, 
é  á  otros  dos  ó  tres  hombres,  que  ellos  se  obligaban  de  hacella  de  tierra,  muy  fuer- 
te, é  nunca  el  dicho  Capitíín  General  la  quiso  dar,  poniendo  largas  é  dilaciones,  é  en 
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este  caso  todas  las  personas  del  armada  le  importunaron  que  lo  hiciese,  porque  los 
indios  nos  habían  de  quemar  é  destruir,  etc. 

15. — Itein,  si  saben  quel  dicho  General  partió  de  la  dicha  casa  de  Saiiti  Ivspí- 
ritus  contra  los  dichos  indios,  é  que  llevaba  la  dicha  gente,  é  con  el  dos  indios  de 
la  nación  de  los  guarenís,  que  le  habían  de  mostrar  dónde  estaban  los  otros  indios 
contra  quien  iba,  é  yendo  así  su  camino,  llegó  á  una  nación  de  indios,  nuestros  ami- 
gos, á  donde  el  dicho  Capitán  General  fué  avisado  cómo  los  indios  gu;ironís  so  an- 
daban juntando  para  venir  contra  la  casa  de  Santi  Espíritus,  é  que  á  ellos  habían 
venido  á  requerir  para  que  se  juntasen  contra  ellos,  é  que  ellos  habían  respondido 
que  los  cristianos  eran  sus  amigos  é  que  no  querían  que  se  volviesen,  porque  le 
habían  de  quemar  la  casa'  é  el  dicho  Capitán  General  se  rió,  é  dijo:  *  vayan  los  be- 
llacos, que  yo  dejo  allá  muy  buen  recabdo»,  é  los  dichos  indios  se  lo  tornaron  otra 
vez  á  decir,  é  de  todo  se  rió  é  no  creyó  nada,  aunque  había  tanta  cabsa  para  creello 
é  remediarlo,  principalmente  que  el  día  antes  se  habían  huido  de  su  bergantín  los 
dos  indios  que  traía  por  guías,  presos,  por  el  mal  recabdo  que  en  ellos  se  puso;  é 
porque  al  tiempo  que  los  dichos  indios  huyeron,  el  dicho  contador  dijo  al  dicho 
Capitán  General  que  iban  mal  guiadas  las  cosas  al  servicio  de  Su  Majestad,  pues 
se  había  puesto  tan  mal  recabdo  en  aquellos  indios,  que  tanto  im¡)orla')an,  c  quellos 
le  habían  de  quemar  é  lies^ruir,  é  que  se  volvitse,  pues  ansí  se  había  de  hacer;  é  el 
dicho  Capitán  General  trató  mal  de  palabra  al  dicho  contador  é  buscó  en  el  bergan- 
tín dónde  estaba  alguna  cosa  que  arrojase  al  dicho  contador,  muy  enojado;  é  si  sa- 
ben que  si  i\  diciio  Capitán  General  se  volviera  á  fortalescer  la  dicha  casa,  como  los 
indios  é  los  cristianos  que  en  su  compañía  estaban  se  lo  decían  é  me  avilara  á  mí, 
de  cualquier  manera  yo  reparara  é  descubriera  la  dicha  casa,  de  manera  que,  aun 
que  los  indios  vinieran,  no  la  quemaran  ni  hicieran  el  daño  que  se  hizo,  pero  como 
yo  estaba  esperando  el  aviso  qucl  dicho  Capitán  General  me  hanía  de  enviar  de 
cualquier  manera  que  subcediese,  como  quedó  concertado,  esperando  el  dicho  aviso, 
no  hice  ¡novación  en  la  dicha  casa,  porque  él  así  me  lo  mandó,  é  porque  su  con- 
dición era  que  ninguna  cosa  ni  ninguna  persona  hiciese  ni  dijese,  aunque  fuese  en 
provecho  del  armada,  sin  que  él  se  lo  mandase,  etc. 

16. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Capitán  General  siguió  todavía  su  camino  p  ir 
buscar  los  dichos  indios  contra  quien  iba,  sabiendo  que  quedaban  atrás,  haciendo 
poco  caso  como  fué  avisado  del  aviso  que  le  habían  dado,  ni  de  avisarme  á  mí,  de 
manera  que  viendo  el  dicho  capitán  absenté,  los  dichos  indios  de  la  nación  de  los 
guarenís  vinieron  con  gran  moltitud  de  gente  una  mañana  antes  del  día  por  el  río 
é  por  la  tierra  é  pusieron  fuego  á  la  dicha  casa  que  tenían  por  fortaleza,  donde  yo 
estaba,  por  muchas  partes,  é  no  embargante  la  buena  guarda  que  yo  tenía,  é  ver  los 
que  hacían  la  dicha  guarda  los  indios  antes  que  llegasen,  no  los  podimos  resistir  que 
no  se  quemase  la  dicha  casa,  é  visto  esto  cómo  toda  la  gente  que  en  mi  compañía 
estaba  é  la  mayor  parte  della  se  retiraron  é  huyeron  á  los  bergantines  que  estaban 
en  el  río  de  Caracaraná,  donde  todo  el  daño  se  siguió  de  la  quema  de  la  casa  é 
muertes  de  los  hombres  que  allí  murieron  se  evitara  si  el  dicho  Capitán  General  á 
mí  me  avisara,  como  él  fué  avisado,  pues  que  no  quiso  volver,  etc. 

!/. — ítem,  si  saben  que  al  tiempo  que  el  Capitán  General  partió  de  la  dicha  casa, 
dejó  su  cámara  aderezada  colgada  con  los  guadamecís  que  eran  de  Otovián  de  Brifte, 
é  mandó  á  mí  el  dicho  capitán  Gregorio  Caro  que  hiciese  decir  misa  en  la  dicha  su 
cámara,  como  de  contino  se  decía,  é  questa  se  dijese  todos  los  domingos,  é  lunes  é 
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viernes,  todas  las  noches,  salve,  é  que  dicha  la  misa,  no  consintiese  estar  ninguno  en 
la  dicha  cámara  sino  que  estuviese  cerrada  continuamente,  que  por  ello  dejaba  la 
llave  á  Gonzalo  de  San  Pedro,  etc. 

18. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Capitán  General  mandó  á  mí  el  capitán  Caro 
que  los  baluartes  de  la  dicha  casa  los  hiciese  bajar  un  poco  más,  por  razón  que  esta- 
ban nmy  altos,  y  el  uno  había  llevado  una  gurupada  de  viento,  é  los  tornase  á  cobrir 
con  su  paja,  é  que  para  ello  dejaba  traída  da  las  casas  que  habían  quemado  de  los 
indios,  é  que  si  saben  que  yo  el  dicho  capitán  Caro  los  mandé  aderezar  á  los  lom- 
barderos  é  personas  que  tenían  cargo  de  los  dichos  baluartes,  en  especial  al  veedor 
Gaspar  de  Cazaña,  que  tenía  cargo  de  uno,  é  á  maestre  Fernando  de  Molina,  que 
tenía  cargo  del  otro,  los  cuales  los  aderezaban  como  el  dicho  capitán  había  mandado 
y  estaba  la  paja  allí  para  habellos  de  cobrir,  si  se  hubieran  de  aderezar,  y  si  no  estaban 
acabados  de  aderezar  era  porque  como  la  gente  no  tenían  que  comer,  tenían  nece- 
sidad de  lo  ir  á  buscar  é  no  podían  trabajar  sino  un  rato  de  la  tarde  ó  de  la  ma- 
ñana, etc. 

19. — ítem,  si  saben  que  yo  el  dicho  Gregorio  Caro  tenía  repartidas  las  estancias 
donde  cada  uno  había  de  acudir  si  alguna  gente  ó  indios  viniesen  contra  la  dicha 
casa,  en  que  tenía  dado  el  un  baluarte  al  veedor  Gaspar  de  Cazaña,  é  á  seis  hom- 
bres, é  á  un  lombardero  con  él,  é  á  maestre  Hernando  de  Molina  el  otro,  que  era 
mayor,  con  siete  hombres  é  dos  lombarderos,  é  á  Alonso  de  Peraza,  alguacil  mayor, 
que  anduviese  á  requerir  é  socorrer  el  baluarte  que  más  necesidad  tuviese,  é  para 
ello  le  dio  oclio  hombres,  é  si  necesidad  hubiese  más  en  los  bergantines  que  en  la 
casa,  que  acudiesen  al  bergantín  «San  Telmo»  que  tenía  á  cargo  él,  el  cual  tuviese 
aderezado  é  á  punto  si  fuese  menester,  é  á  Alonso  de  Santa  Cruz,  tesorero  de  la 
nao  «Trenidad»,  le  di  cargo  de  la  barca  con  quince  hombres  é  un  lombardero  é  le 
mandé  que  la  tuviese  aderezada  é  á  punto  de  guerra  para  que  si  algún  alboroto 
hobiese,  saliese  con  ella  al  Río  Grande  á  juntarse  con  el  contador  Juan  de  Sandoval, 
contador  de  Su  Majestad  en  el  armada  del  capitán  Diego  García,  é  había  de  salir  por 
el  dicho  río  á  se  poner  en  frente  de  la  dicha  casa,  é  ansí  lo  tenía  concertado  con  el 
dicho  contador,  é  para  esto  á  cada  uno  de  los  dichos  había  dado  sus  policías  de  las 
personas  que  les  habían  de  acudir,  é  en  su  presencia  les  mandé  que  acudiesen  con  sus 
personas  é  armas  cada  que  por  ellos  fuesen  llamados  ó  viesen  que  para  ello  hobiese 
nescesidad,  sin  más  llamarlos,  é  las  [)ersonas  servidoras  de  Su  Majestad,  é  que  todo 
el  resto  de  la  otra  gente  que  en  su  compañía  estaba,  acudiese  á  mí  el  dicho  capitán 
para  defensión  de  la  dicha  casa  é  socorrer  á  cualquier  parte  que  hubiese  necesi- 
dad, etc. 

20. — ítem,  si  saben  que  se  hacía  mejor  guarda  al  tiempo  que  la  dicha  casa  se 
quemó,  que  en  tiempo  quel  Capitán  General  en  ella  estaba,  habiendo  guarda  é  ronda 
é  sobrerronda,  é  que  por  falta  de  guarda  no  se  quemó  la  dicha  casa  sino  por  falta 
del  dicho  Capitán  General,  por  no  entervenir  á  socorrer  é  avisar  la  dicha  casa,  como 
dicho  es;  é  si  saben  que  si  el  dicho  Capitán  General  prendiera  á  diez  é  seis  indios 
prencipales  que  Jorge  Gómez,  lengua,  le  trujo,  como  el  dicho  Jorge  Gómez  se  lo  decía 
entre  los  cuales  venían  Areya  y  Elbocán,  que  eran  los  dos  más  prencipales  de  aque- 
lla nación,  é  los  otros  sus  hijos  é  parientes,  é  otros  indios  principales  de  quien  se  hacía 
mucho  caso,  que  no  se  quemara  la  dicha  casa,  antes  el  dicho  Capitán  General  le 
dijo  á  la  dicha  lengua,  por  Dios,  que  nunca  pensé  que  eráis  loco,  é  el  dicho  jorge 
Gómez  respondió  al   dicho  Capitán  General  que  si  no  los  prendía,  que  habíamos  de 
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ser  todos  quemados,  é  que  po  estante  todo  lo  susodicho,  no  los  quiso  prender,  antes 
les  dio  sus  mujeres  é  hijos  que  algunos  de  los  cristianos  tenían  presos,  contra  la 
voluntad  de  toda  la  gente  del  armada;  é  si  saben  que  comunicaba  con  estos  dichos 
indios  que  habían  enviado  por  otras  naciones  de  indios  sus  contrarios,  para  les  dar 
guerra  á  sus  parientes  y  hermanos,  de  lo  cual  los  dichos  indios  tomaron  mucha 
alteración,  y  partidos  de  allí  lo  consultaron  con  los  otros  sus  parientes  é  concertaron 
de  matar  á  los  cristianos  é  quemar  la  dicha  casa,  é  fueron  los  principales  en  la 
quema  de  la  dicha  casa,  de  donde  salió  verdad  lo  que  la  lengua  le  dijo,  donde  se 
evitara  tomando  el  consejo  de  la  lengua  é  de  los  que  se  lo  daban,  etc. 

21.  —ítem,  si  saben  que  viendo  venir  los  indios  por  los  que  hacían  la  guarda  é 
ronda  é  sobrerronda,  dio  alarma  Juan  de  Cientfuegos,  sargento  mayor,  que  era  la 
sobrerrorda  é  los  otros  que  en  la  ronda  é  guarda  estaban,  é  si  saben  que  yo  el  dicho 
capitán  Caro  salí  luego  como  se  dio  el  arma  á  la  defensión  de  la  dicha  casa  con 
algunas  personas  de  las  que  en  la  dicha  casa  estaban,  que  me  acudieron,  é  con  los 
que  estaban  en  la  d¡c!ii  guarda  é  ronda  é  otros  que  acudieron  por  espaldas  de  la 
dicha  casa,  é  que  ninguna  de  las  personas  que  yo  tenía  mandado  acudir  á  los  baluar- 
tes, no  acudió  antes,  se  retrujo  la  mayor  parte  de  la  gente  á  los  bergantines  é  barca, 
por  donde  me  fué  á  mí  forzado  retraerme  á  los  bergantines  con  la  gente  que  con- 
migo estaba,  por  razón  quel  sargento  mayor  me  dijo  que  me  retrujese  á  los  bergan- 
tines é  no  dejase  morir  la  gente  que  conmigo  estaba  peleando,  pues  no  éramos 
parte  contra  los  dichos  indios,  que  éramos  pocos,  é  los  indios  muchos,  pues  que 
estando  ardiendo  la  casa,  como  ardía,  yo  ni  la  gente  no  [)odíamoá  facer  otra 
cosa,  etc. 

22. — ítem,  si  saben  que  de  la  manera  que  estaba  la  tierra  comarcana  á  la  casa 
de  Santi  Espíritus,  al  tiempo  que  subcedic  quemarse  la  dicha  casa,  el  capitán  Gre- 
gorio Caro  tenía  tanta  guarda  cuanta  convenía  é  cuanto  un  hombre  diligente  lo  más 
del  mundo  podía  tener,  é  que  no  habiendo  cosa  nueva,  como  hubo  con  el  Capitán 
General  en  el  camino  que  hizo  para  contra  los  guarenís,  de  la  cual  novedad  el  capi- 
tán Gregorio  Caro  no  fué  sabidor,  por  quedar  en  la  dicha  casa  é  no  ser  avisado, 
porque  si  lo  fuera,  no  se  hiciera  el  daño  que  en  la  dicha  casa  se  hizo,  de  manera 
que,  según  el  estado  é  despusición  de  la  tierra  é  gente  comarcana  a  la  casa  de  Santi 
Espíritus,  el  dicho  capitán  Gregorio  Caro  tenía  demasiada  guarda  de  la  que  conve- 
nía, é  aunque  más  guarda  quisiera  poner,  no  había  más  gente  para  ello,  etc. 

23. — ítem,  si  saben  que  al  tiempo  quel  dicho  capitán  Gregorio  Caro  se  recogió 
á  la  barca,  teniendf)  en  ella  la  mejor  orden  que  se  podía  tener  segund  el  caso,  estaba 
allí  el  alguacil  mayor  é  el  contador  Sandoval,  recogidos  en  los  bergantines  con 
alguna  de  la  gente  é  que  tomaban  su  vía  de  río  arriba,  que  era  tan  angosto  que  los 
podían  á  todos  flechar  sin  se  poder  defender  por  alguna  vía,  é  que  si  saben  quel  capi- 
tán Gregorio  Caro  les  hizo  requerimientos  de  partedeSus  Majestades  que  saliesen  el 
río  abajo  para  la  boca  del  río  grande,  por(}ue  no  se  podía  la  gente  por  otra  mane:a 
salvar,  é  que  los  dichos  alguacil  mayor  é  contador  no  quisieron  obedecer  á  los 
mandamientos  del  dicho  capitán  Caro  é  hacer  la  vía  río  abajo,  como  él  se  los  decía, 
lo  cual  si  hicieran  se  salvaran,  ni  más  ni  menos  que  .se  salvó  la  gente  de  la  barca  que 
hicieron  la  mesma  vía,  é  si  saben  que  si  el  dicho  capitán  subiera  con  la  dicha  barca 
el  río  arriba,  como  ellos,  se  perdiera,  etc. 

24- — ítem,  si  saben  questando  el  dicho  capitán  Caro  en  la  barca  con  la  gente 
que  allá  tenía,  la  dicha  gente  c  ansí  el  dicho  capitán  estaban  (odos  heridos  é  cje.sar- 


DOCUMENTOS  267 


mados,  porque  las  armas  había  llevado  el  Capitán  General  en  los  bergantines  en  que 
iba  contra  los  indios,  é  por  ir  desta  manera  no  podía  remediar  ni  valer  á  la  gente  de 
los  bergantines,  antes  si  esperara  más  de  lo  que  esperó,  se  perdieran  el  dicho  capitán 
é  toda  la  gente  del  armada  é  no  había  otra  manera  para  salvación  sino  tomar  el 
dicho  río  abajo  para  salir  al  río  grande,  como  el  dicho  capitán  lo  hizo  é  requería  al 
dicho  alguacil  é  contador  que  lo  hiciesen,  é  que  aunque  quisiera  el  dicho  capitán 
estar  más  en  la  dicha  barca  en  el  dicho  Caracaraftá,  la  gente  que  dentro  en  ella 
estaba  no  les  dejara,  etc. 

25. — ítem,  si  saben  que  con  la  barca  el  dicho  capitán  Gregorio  Caro  recogía 
todos  los  cristianos  que  escaparon,  que  no  quedo  ninguno  que  no  fuese  socorrido  é 
tomado  en  la  dicha  barca,  el  cual  recogimiento  fizo  contra  la  voluntad  de  toda  la 
gente  que  en  la  barca  había,  porque  de  esperar  era  peligro  eminente  de  muerte,  é 
que  el  dicho  capitán  Caro  se  hubo  tan  diligentemente  en  el  recoger  de  la  gente 
cuanto  el  más  diligente  hombre  del  mundo  se  podía  haber,  é  que  por  su  sabsr  é 
industria  se  salvaron  é  recogieron  todos,  é  que  de  la  manera  quel  negocio  estaba,  si 
el  dicho  Capitán  más  quisiera  esperar,  todos  perecieran  é  murieran,  así  por  muchas 
canoas  que  contra  la  barca  venían,  como  por  la  mucha  gente  que  en  la  dicha  barca 
estaba,  é  que  para  mejor  recoger  los  cristianos  echó  una  india  á  la  mar  y  por  no  ser 
más  necesario  y  haber  más  cristianos  que  recoger,  no  echó  las  otras  que  en  la  dicha 
barca  estaban,  etc. 

26. — ítem,  si  saben  que  yo,  el  dicho  capitánCaro,  mandaba  hacer  en  la  dic'.ia  casa 
de  Santi  P^spíritus,  todo  el  tiempo  que  en  ella  estuve,  muy  buena  guarda,  rejíartid:i 
por  sus  cuartos  é  que  yo  velaba  el  mío  porque  hubiese  mejor  guarda,  é  que  por  mala 
guarda  ni  descuido  que  en  mí  hubiese  á  la  dicha  casa  ni  á  la  gente  de  mi  compañía 
no  le  viniera  ni  rescibiera  ningún  daño,  é  que  si  después  la  dicha  casa  se  quemó, 
procedió  del  descuido  del  dicho  Capitán  General,  porque  si  me  avisara,  la  dicha  casa 
no  se  quemara  ni  los  cristianos  que  en  ella  estaban  rescibieran  ningún  daño,  etc. 

27. — ítem,  si  saben  quel  Capitán  General  es  hombre  tan  de  su  condición  que  á 
tuerto  é  á  derecho  quiere  ser  obsdescido,  é  que  sin  cabsa  á  Francisco  de  Rojas,  capi- 
tán de  Su  Majestad  en  la  nao  «Trenidad»,  é  á  Martín  Méndez,  teniente  del  Capitán 
General,  é  al  piloto  mayor  Miguel  de  Rodas  los  dejó  en  la  isla  de  Santa  Catalina,  á 
donde  murieron  los  dos  dellos,  é  que  del  otro  no  saben  parte,  é  que  los  dichos  Fran- 
cisco de  Rojas,  capitán,  é  Martín  Méndez,  teniente,  é  Miguel  de  Rodas,  piloto,  en  el 
viaje  que  hicieron,  nunca  les  vieron  hacer  cosa  ninguna  que  no  debiesen  hacer,  antes 
los  vieron  servir  é  obedescer  al  dicho  Capitán  General  en  todo  lo  que  les  mandaba,  é 
por  esto  se  ha  sabido  entre  todos,  ciertas  personas  prencipales  pidieron  por  muchas 
veces  al  dicho  Capitán  General  que  los  quisiese  oir,  lo  que  nunca  quiso  hacer,  antes  de 
su  propio  moto  los  dejó  en  la  isla,  adonde  perecieron  sin  remedio,  como  dicho  es,  etc. 

28. — ítem,  si  saben  que  en  la  isla  de  San  Lázaro  el  dicho  Capitán  General  dijo 
púbHcamente  que  él  representaba  la  persona  de  Su  Majestad,  é  que  cualquier  per- 
sona que  contradijese  lo  que  él  quisiese  hacer  ó  sacar  testimonie)  de  lo  qué!  hiciese, 
que  lo  ahorcaría  ó  dejaría  en  esas  islas,  donde  muriese  ó  pereciese,  é  por  ser  hom- 
bre de  tal  condición  é  poner  en  obra  lo  que  decía,  ninguna  persona  le  osaba  contra- 
decir cosa  que  quisiese,  por  ser  peligro  notorio,  ni  sacar  testimonio,  ni  hacer  requeri- 
miento, etc. 

29. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  é  notorio  á  todas  las  per- 
sonas desta  armada  que  dello  han  x\oúc\z.— Gregorio  Caro, 
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Testigo.-- Gaspar  de  Cazaña,  testigo  jurado  é  presentado  por  parte  del  dicho 
capitán  Caro,  preguntado  por  las  preguntas  c  articúleos  del  interrogatorio,  dijo  lo 
siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  conosce  al  dicho  ca- 
pitán Gregorio  Caro;  fué  preguntado  cómo  lo  conosce,  é  dijo  que  después  que  entró 
en  esta  armada,  que  puede  haber  cuatro  años  é  medio,  poco  más  ó  menos,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene;  fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  que  se  halló  en  ello  é  lo  vio 
por  sus  ojos,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  ecsbto  quel  número  de  la  gente  que  con  el  dicho  Capitán  quedó  no 
la  sabe;  fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  porque  se  halló  á  ello  é  lo  vio,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  sabe  que  todos  los  indios  de  la  nación  gua- 
renís  que  estaban  en  compañía  de  la  dicha  casa  los  hallamos  pacíficos,  ni  más  ni 
menos  que  los  habíamos  dejado,  é  todas  las  otras  naciones,  como  en  la  pregunta  se 
contiene,  ecebto  la  nación  de  los  tambúes,  que  le  parcsce  á  este  testigo  que  estaban 
algo  desabridos,  porque  les  habían  quemado  sus  casas  pocos  días  había;  é  que  esto 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  s:ibe  lo  en  ella  co-iteni.lo;  preguntado  cómo 
lo  sabe,  dijo  que  porque  se  halló  á  todo  ello  presente,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que  al  tiempo 
quel  dicho  Capitán  General  volvió  á  la  dicha  casa  la  hallaron  mejor  reparada  de  lo 
quel  dicho  Capitán  General  la  había  dejado,  é  á  buen  recaudo,  é  lo-;  cristianos  que  en 
ella  estaban  pacíficos,  é  que  lo  demás  do  cómo  servían  los  indios  é  lo  demás  en  la 
dicha  pregunta  contenido,  este  testigo  no  lo  sabe,  porque  este  testigo  se  halló  absenté 
de  la  dicha  casa,  pero  que  cree  que  debe  ser  ansí  como  la  pregunti  lo  dice,  porque 
nunca  vino  á  su  noticia  cosa  en  contrario,  etc, 

7. — A  la  setena  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  é  oyó  decir  al 
dicho  Capitán  General  muchas  veces,  como  en  la  dich  i  pregunta  se  contiene,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  en 
lo  que  toca  alborotarse  aquellos  indios  por  cabsa  de  lo  e;i  la  pregunta  contenido, 
que  es  particularidad  queste  testigo  no  lo  puede  bien  alcanzar  pero  que  cree  que  todo 
procedió  de  la  ruin  gobernación  del  dicho  Capitán  General,  por  las  cab'sas  en  la 
dicha  pregunta  contenidas;  fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio  é 
se  halló  presente  á  todo  ello,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  ecebto 
que  en  lo  de  embocar  el  dicho  Capitán  General  el  dicho  Río  de  Paraguay,  este  tes- 
tigo no  sabe  su  intinción,  ni  tampoco  sabe  si  el  dicho  Capitán  General  fuera  parte 
para  pacificar  la  dicha  tierra,  como  la  pregunta  lo  dice,  pero  que  cree  que  si  el  dicho 
Capitán  General  fuera  astuto  é  .sabio,  aquella  jornada  se  hiciera  mejor  de  lo  que  se 
hizo.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  é  se  halló  en  ello,  etc. 

10. — A  la  decena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  .se  contiene,  pero  que 
tn  cuanto  á  ío  que  la  pregunta  dice  del  mal  tratamiento  que  rescibieron  aquellos 
indios,  este  testigo  no  sabe  si  eran  aquellos  dichos  indios  de  los  que  habían  sidq 
maltratados  del  dicho  Capitán  General,  aunque  es  toda  una  nación;  ni  tampoco  este 
testigo   puede   sab^r  de  cierta  ciencia  si  los  indios  anduvieron  juntando  la   tierra, 
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como  la  pregunta  lo  dice,  pero  que  vido  este  testigo  tañer  atambores  é  hacer  otras 
señales  de  guerra  á  los  dichos  indios,  de  donde  cree  este  testigo  questaban  alborota- 
dos é  de  mal  corte.  Fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  é  se  halló 
en  ello,  etc. 

II. — -Ala  oncena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  salvo 
que  en  lo  que  el  contador  é  tesorero  vieron,  este  testigo  no  lo  sabe,  porque  no  se 
halló  á  ello,  pero  que  lo  oyó  decir  después  al  dicho  contador  é  tesorero  é  á  toda  la 
otra  gente  que  con  ellos  iban.  Fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio 
é  oyó  decir  como  en  la  pregunta  se  contiene,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo  este   testigo  que  la  sabe   como  en   ella  se  con- 
tiene. Preguntado   cómo  lo  sabe,  dijo   que  lo  sabe  porque   lo  vio  todo  é  se  halló  en 
ello,  é  á  este  testigo  quitaron  una  de  las  mujeres   que  se  volvieron  después  á  los  in 
dios,  etc. 

13. — A  la  trecena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fué  pre- 
guntado cómo  la  sabe,  é  dijo  que  porque  es  público  á  él  é  á  todas  las  personas  desta 
armada,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas  dijo  este  testigo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, ecebto  que  el  número  de  los  indios  que  la  pregunta  dice,  no  lo  sabe  este 
testigo,  mas  de  cómo  vio  muchos  indios  ir  en  compañía  del  dicho  Capitán  General. 
Fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  se  halló  en  ello  este  testigo,  é  fué  él  el 
que  requirió  muchas  veces  al  dicho  Capitán  General  que  se  hiciese  fuerte  la  dicha 
casa,  etc. 

15.— A  la  quince  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  porque  no  se  halló  con  el  dicho 
Capitán  General,  que  quedó  en  la  dicha  casa  de  Santi  Espíritus,  pero  que  después 
queste  testigo  vino  á  donde  el  dicho  Capitán  General  estaba,  que  lo  oyó  decir  á 
toda  la  gente  que  con  el  dicho  Capitán  General  había  ido  que  había  pasado  así 
como  en  la  pregunta  se  contiene,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
ecebto  lo  que  la  pregunta  dice  de  seguir  todavía  el  dicho  Capitán  General  los  in- 
dios, que  esto  este  testigo  no  lo  sabe,  porque  estaba  absenté  del  Capitán  General, 
pero  que  lo  oyó  decir  que  fué  ansí.  Fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  por- 
que se  halló  en  la  dicha  casa  cuando  se  quemó,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que 
vio  quedar  la  dicha  cámara  de  la  misma  manera  que  la  pregunta  lo  dice,  á  donde 
se  decía  misa  é  la  salve;  é  que  las  otras  particularidades  en  la  pregunta  contenidas, 
que  no  las  sabe,  etc. 

18. — A  la  diez  é  ochena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene. 
Preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  la  sabe  porque  lo  vio  é  se  halló  presente  á 
ello,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  quel  dicho 
capitán  Caro  dijo  á  este  testigo  cómo  había  repartido  la  gente  de  la  manera  como 
en  la  pregunta  se  contiene,  é  queste  testigo  acudiese  á  uno  de  los  baluartes  con 
cierta  gente  que  le  dio  en  un  memorial;  é  questo  es  lo  que  sabe,  é  ques  público  á 
todos  los  que  en  la  casa  con  el  dicho  capitán  Caro  estaban,  etc. 

20. — A  la  veintena  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  della  es  que  se  hacía  en  la 
dicha  casa  muy  buena  guarda,  como  en  ¡a  dicha  pregunta  se  contiene,  é  que  las 
otras  particularidades   que  la  pregunta  dice,   queste  testigo  no  se   halló  presente  á 
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ello,  pero  que  lo  oyó  decir  á  toda  la  gente  que  en  la  dicha  casa  estaba  como  en  la 
dicha  pregunta  se  contiene,  porque  fué  público  á  todos,  etc. 

21. — A  la  veinte  é  una  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que 
oyó  dar  el  arma  al  dicho  Joan  de  Cientfuegos,  é  que  luego  este  testigo  salió  de  su 
casa,  porque  toda  la  mayor  parte  de  los  cristianos  estaban  aposentados  fuera  de  la 
casa  fuerte,  é  que  luego  este  testigo  fué  á  la  dicha  casa,  la  cual  halló  que  ya  ardía, 
é  que  muchos  cristianos  andaban  al  rededor  de  la  dicha  casa  creyendo  de  resistir  á 
los  dichos  indios,  los  cuales  indios  venían  en  ala  cercando  los  cristianos  é  poniendo 
fuego  en  las  otras  casas,  por  lo  cual  había  grandes  voces,  así  entre  los  indios  como 
entre  los  cristianos;  é  que  este  testigo  oyó  muchas  voces  de  los  cristianos  é  los  ber- 
gantines no  los  tomen,  é  que  luego  toda  la  gente  corrió  á  los  bergantines,  é  que  los 
indios  los  venían  flechando,  de  manera  que  nadie  pudo  acudir  á  los  baluartes,  como 
estaba  ordenado  por  el  dicho  capitán  Caro,  porque  este  salto  de  los  indios  fué  tan 
súpito  fecho,  que  no  hubo  lugar  de  se  remediar;  é  que  eslo  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas  dijo  este  testigo  que  lo  que  dello  sabe  es 
que  se  hacía  muy  buena  guarda,  é  que  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  que  cree  este 
testigo  que  si  el  dicho  capitán  Caro  fuera  avisado,  como  lo  fué  el  dicho  Capitán  Ge- 
neral, que  la  dicha  casa  no  se  quemara,  porque  se  descubriera  é  se  pusiera  otro  re- 
medio del  que  se  puso. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
pero  que  en  cuanto  á  los  requerimientos  que  la  pregunta  dice  quel  dicho  capitán 
Caro  hizo  al  contador  é  alguacil  mayor,  este  testigo  no  los  oyó.  Fué  preguntado 
cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porqne  se  halló  presente  é  lo  vio,  etc. 

24. — A  la  veinte  é  cuatro  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
salvo  lo  del  requerimiento,  que  no  lo  oyó,  como  en  la  pregunta  antes  desta  dijo. 
Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  se  halló  presente  é  lo  vio,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que  vio  quel  dicho  capitán  Caro  rescibió  en  la  dicha  barca  á  todos  los  cristianos 
que  á  la  dicha  barca  vinieron;  é  que  lo  demás  en  la  pregunta  contenido,  que  este 
testigo  no  lo  sabe,  porque  vino  tras  la  barca  por  tierra  dos  leguas  de  la  casa,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene. 
Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que 
cono.sce  al  dicho  Capitán  General  por  hombre  que  quiere  ser  muy  obedescido  é 
asoluto  en  sus  cosas,  é  que  á  la  noticia  deste  testigo  no  ha  venido  que  los  en  la  pre- 
gunta contenidos  hobiesen  fecho  cosa  que  no  debiesen,  por  que  debiesen  quedar  en 
la  dicha  isla;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas  dijo  que  todo  lo  que  dicho  há  es  la  ver- 
dad para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Gaspar  de  Cazaña. 

Testigo. — Lorenzo  de  Castro,  gentil-hombre  desta  armada,  testigo  jurado  é 
presentado  como  dicho  es,  dijo  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  á  los  dichos  Sebastián  Caboto, 
capitán  general  desta  armada,  é  al  dicho  capitán  Gregorio  Caro,  de  cuatro  años  á 
esta  parte,  poco  más  ó  menos,  etc. 
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2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Pregun- 
tado cómo  la  sabe,  dij'^  que  porque  se  halló  presente  á  ello,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque 
este  testigo  quedó  con  el  dicho  capitán  Caro,  etc. 

4.--  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  se 
halló  presente  á  todo  ello,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  este  testigo  no  fué  con  el  Capitán  General, 
porque  quedó  en  la  casa,  que  por  eso  no  lo  vio,  pero  que  este  testigo  lo  oyó  decir 
ansí  á  los  que  con  el  dicho  Capitán  General  fueron,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  lo  dice,  porque  lo  vio  é 
se  halló  presente  en  la  dicha  casa,  etc. 

7. — A  la  setena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  salvo  en  lo 
que  en  la  dicha  pregunta  dice,  quel  dicho  Capitán  General  decía  cuando  hacían  los 
bergantines  que  los  hacía  para  ir  contra  los  indios  de  Paraná  é  Paraguay,  queste 
testigo  no  lo  vio,  por  estar  en  la  fortaleza,  pero  que  lo  oyó  decir  después  á  la  gente 
que  con  el  dicho  Capitán  General  estaban.  Fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo 
que  porque  lo  vio,  é  porque  se  halló  siempre  en  compañía  del  dicho  capitán  Caro,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  porque  este  testigo  había  entrado 
por  la  tierra  de  los  quirandíes  á  descobrirla  por  mandado  del  dicho  Capitán  General; 
pero  que  después  cuando  vino  desta  jornada  oyó  decir  á  toda  la  gente  del  armada 
que  era  así  como  la  pregunta  dice,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  este  testigo  no  lo  vio,  porque  era  ido  por 
la  tierra  de  los  dichos  quirandíes;  pero  que  después  cuando  vino  lo  oyó  decir  á  toda 
la  gente  que  con  el  dicho  Capitán  General  había  venido  que  era  así  como  la  pre- 
gunta lo  dice,  etc. 

10. — A  la  decema  pregunta  dijo  que  la  sabe,  pero  que,  como  dicho  es,  este  testigo 
no  estaba  presente,  pero  que  lo  oyó  ansí  decir,  etc. 

II. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  no  lo  vio  porque,  como  dice,  estaba  absen- 
té; pero  que  después  que  vino,  lo  oyó  decir  á  todos  los  cristianos  que  con  el  dicho 
Capitán  General  estaban,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo  que  la  sabe,  porque  ya  era  venido,  é  se  halló 
presente  á  todo  ello,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  salvo 
que  lo  que  en  la  pregunta  dice  quel  dicho  contador  dijo  al  Capitán  General  que 
prendiese  los  dichos  indios,  queste  testigo  no  lo  vio,  pero  que  lo  oyó  decir  á  perso- 
nas que  se  hallaron  presentes  al  tiempo  quel  dicho  contador  lo  dijo,  etc. 

14. — A  la  catorcena  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe,  es  que  vio 
partir  al  dicho  Capitán  General  como  la  pregunta  lo  dice,  é  que  oyó  decir  quel  di- 
cho Francisco  García,  clérigo,  se  obligaba  á  facer  cierta  parte  de  la  casa  fuerte  por 
cierto  vino  quel  dicho  capitán  le  diese,  é  porque  no  se  lo  dio,  quedó  la  casa  por 
hacer;  é  que  no  sabe  mas  de  lo  que  dicho  tiene,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas  dijo  que  vio  partir  al  dicho  Capitán  General  con 
los  dichos  dos  indios  presos,  é  que  después  supo  este  testigo  de  toda  la  gente 
que  con  el  dicho  Capitán  General  iba,  que  se  le  habían  soltado  los  indios  que  iban 
en  su  bergantín;  é  asimesmo  oyó  decir  que  fué  avisado  de  una  nación  de  indios 
nuestros  amigos  cómo  los  guarenís  le  iban  á  quemar  la  casa;  é  queste   testigo  sabe 
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que  si  el  dicho  Capitán  General  volviera  ó  enviara  á  avisar  al  dicho  capitán  Caro, 
que  la  dicha  casa  no  se  quemara,  porque  se  pusiera  remedio  en  ello;  é  que  ansi- 
mesmo  sabe  é  vio  este  testigo  que!  dicho  Capitán  General  era  absoluto  é  no  quería 
que  nadie  dijese  ni  hiciese  cosa,  sino  lo  quél  ordenase;  é  questo  es  lo  que  sabe  de 
lo  en  la  dicha  pregunta  contenido,  etc. 

i6. — A  las  diez  y  seis  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene. 
Preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  é  se  halló  presente  á  ello,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete   preguntas  dijo  que   la  sabe   como  en   ella  se   contiene, 
salvo  que  las  palabras  quel  dicho  Capitán  General  dijo  al  capitán  Caro,  este  testigo 
no  las  oyó.   Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 
18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas  dijo  que  la  non  sabe,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas  dijo  que  la  sabe,  porque  se  halló  presente 
á  todo  ello  é  vio  cómo  el  dicho  capitán  Caro  lo  mandó,  é  dio  las  policías  de  la 
gente,  etc. 

20. — A  la  veintena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque 
lo  vio  é  oyó  como  la  pregunta  lo  dice. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  se  halló  presente  á  ello  é  fué  uno  de  los  que  salieron  con  el  dicho  Capitán 
fuera  de  la  casa,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas  dijo  '\ue  la  sabe  como  en  ella  se  contiene 
Preguntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio  é  estaba  siempre  con  el  dicho 
capitán  Caro  en  la  dicha  casa,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene. 
Fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  é  oyó  los  requerimientos  quel 
dicho  capitán  Caro  hizo  á  los  dichos  contador  é  alguacil,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas  dijo  este  testigo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  era  uno  de  los 
que  en  la  barca  con  el  dicho  capitán  estaban,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas  dijo  este  testigo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  ansí  pasar  como  la 
pregunta  lo  dice,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque,  como  dicho  es,  siempre  se  halló  con  el  dicho  capitán  Caro  en  la  dicha 
casa,  etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas  dijo  este  testigo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  quel  dicho 
Capitán  General  era  absoluto  en  el  mandar  é  no  querer  que  nadie  hiciese  ninguna 
cosa  sin  su  mandado,  como  en  otras  preguntas  antes  desta  lo  ha  dicho,  etc. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas  dijo  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  para 
el  juramento  que  hizo,  é  señaló  de  su  nombre  su  firma  por  no  saber  escrebir,  etc. 

Testigo. — Francisco  de  Castrillo,  testigo  jurado  é  presentado,  como  dicho  es, 
dijo  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  conosce  á  los  en 
la  pregunta  contenidos,  de  tres  arios  é  medio  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Pregun- 
tado cómo  la  .sabe,  dijo  que  porque  se  halló  presente  á  ello  é  lo  vio,  etc. 
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3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Pregun- 
tado cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  é  estuvo  á  ello,  etc. 

4.— A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que  cuando 
este  testigo  vino  á  la  dicha  casa  con  el  Capitán  General,  vio  que  los  dichos  indios 
estaban  muy  pacíficos,  é  toda  la  tierra,  é  nunca  oyó  decir  el  contrario  de  lo  en  la 
pregunta  contenido,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Pregun- 
tado cómo  la  sabe,  dijo  este  testigo  que  porque  se  halló  presente  á  ello  é  prendió 
un  indio. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fué  pre- 
guntado cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio. 

7. — A  la  setena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  salvo  que 
las  palabras  quel  Capitán  General  decía  á  los  indios  cuando  hacía  el  bergantín, 
queste  testigo  no  las  oyó,  porque  estaba  en  la  casa  con  el  dicho  capitán  Caro;  pero 
que  yendo  á  las  naos,  lo  oyó  decir  á  muchas  personas  desta  armada  quel  dicho  Ca- 
pitán General  lo  decía  así  como  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  lo  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fué  pre- 
guntado cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  é  se  halló  presente  á  todo  ello,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fué  pre- 
guntado cómo  la  sabe,  dijo  que  se  halló  presente  á  ello  é  lo  vio,  etc. 

10. — A  la  decena  pregunta  dijo  que  la  sabe  porque  lo  vio  é  se  halló  presente  á 
todo  ello,  é  que  sabe  que  nunca  vio  salir  al  dicho  Capitán  General  del  arte  que  en- 
tonces, etc. 

II.-  A  la  oncena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  ecebto 
que  lo  que  dice  del  rancho  de  los  indios  quel  contador  é  tesorero  toparon,  queste 
testigo  no  lo  vio,  porque  estaba  en  la  dicha  casa,  pero  que  viniendo  el  dicho  tesore- 
ro é  contador,  vio  este  testigo  la  ropa  de  los  dichos  cristianos  que  allí  mataron  é 
oyó  decir  á  toda  la  otra  gente  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fué  pre- 
guntado cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  así  pasar,  é  es  público  é  á  toda  la 
gente  desta  armada,  etc. 

13.  —  A  la  trece  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  y  en  cuanto 
á  las  palabras  que  dice  quel  dicho  contador  dijo  al  Capitán  General,  que  este  testigo 
no  lo  vio,  pero  que  lo  oyó  decir  que  pasó  así  como  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

14. — A  la  catorce  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fué  pre- 
guntado cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  é  vio  ansí  pasar,  etc. 

15. — A  la  quince  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  vido 
partir  al  dicho  Capitán  General  de  la  dicha  casa  de  Santi  E^spíritus,  é  que  lo  demás 
que  la  pregunta  dice,  que  este  testigo  no  lo  vido,  porque  quedó  en  la  dicha  casa, 
pero  que  lo  oyó  decir  á  toda  la  gente  que  iba  con  el  dicho  Capitán  General  que  pasó 
como  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

16. — A  la  diez  y  seis  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Pre- 
guntado cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  se  halló  presente  á  todo  ello  é  salió  herido 
de  la  dicha  casa.  etc. 

17. — A  la  diecisiete  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  por- 
que lo  vio  así  pasar  é  vio  decir  la  misa  é  salve,  como  en  la  pregunta  se  contiene,  etc. 

18. — A  la  diez  y  ocho  preguntas  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que 
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vio  aderezar  los  dichos  baluartes,  pero  que  no  sabe  quel  dicho  Capitán  General  lo 
mandase  al  dicho  capitán  Caro,  ni  sabe  otra  cosa  de  lo  en  la  pregunta  contenido,  etc. 
19. — A  la  diez  y  nueve  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene. 
Fué  preguntado  cómo  la  sabe  é  dijo  que  porque  lo  vio  repartir  las  policías  en  la  pre- 
gunta contenidas,  como  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

20. — A  la  veintena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque 
lo  vio  así  pasar  é  se  halló  presente  á  todo  ello,  etc. 

21. — A  la  veinte  é  una  pregunta  dijo  este  testigo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene.  Fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  se  halló  presente  á  todo 
ello  é  lo  vido,  etc. 

22. — A  la  veinte  i  dos  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fué 
preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio  é  halló  presente  á  todo  ello,  etc. 

23. — A  la  veinte  é  tres  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fué 
preguntado  cómo  la  sabe  é  dijo  que  porque  este  testigo  lo  vio  é  se  halló  con  el  di- 
cho capitán  Caro  al  tiempo  que  se  embarcó,  etc. 

24. — A  la  veinte  é  cuatro  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene. 
Preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  estaba  en  la  dicha  barca  é 
lo  vio  ansí  pasar,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene 
Fué  preguntado  cómo  la  sabe  é  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

26. — A  la  veinte  é  seis  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene. 
Preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  é  vía  quel  dicho  capitán  Caro  se 
levantaba  á  todas  las  guardas  del  alba  é  hacer  la  guarda,  etc. 

27. — A  la  veinte  é  siete  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  vio  quedar  allí 
á  los  en  la  pregunta  contenidos;  pero  que  no  sabe  por  qué  los  dejó;  é  que  todo  lo 
demás  en  la  pregunta  contenido,  que  lo  sabe  porque  lo  vía  así  muchas  veces,  etc. 

28. — A  la  veinte  é  ocho  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  conosce  al  dicho 
Capitán  General  por  hombre  asoluto,  que  no  quería  tomar  consejo  de  ninguno;  é  que 
lo  demás  en  la  pregunta  contenido,  que  no  lo  sabe,  etc. 

29. — A  la  veinte  é  nueve  pregunta  dijo  que  lo  que  dicho  tiene  es  verdad  é  pú- 
blico á  todas  las  personas  desta  armada,  para  el  juramento  que  hizo;  é  firmólo  de  su 
nombre.  —  Francisco  Castrillo. 

Testigo. — Bastían  de  Fina,  maestre  de  la  nao  «Trenidad»,  testigo  jurado  é  pre 
sentado  como  dicho  es,  dijo  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  conosce  á  los  en 
la  pregunta  contenidos  de  cuatro  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  queste  testigo  no  lo  vio,  porque  quedó  en  las 
naos  al  tietnpo  quel  dicho  Capitán  General  hizo  hacer  la  dicha  casa,  pero  que  oyó 
decir  lo  en  la  preguuta  contenido,  é  después  de  hecha  la  vio. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  porque  quedaba  este  testigo, 
como  dicho  es,  en  las  naos;  empero,  que  lo  oyó  decir  á  toda  la  gente  que  con  el  di- 
cho Capitán  General  andaba,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo  no  estaba  pre- 
sente; empero,  que  lo  oyó  decir  é  que  no  ha  oído  decir  lo  contrario  de  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  etc. 

5- — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  la  non  sabe  por  lo  que  dicho  tiene  de  no  se  hallar 
presente;  pero  que  lo  oyó  decir  á  las  personas  que  á  ello  se  hallaron  presentes,  etc. 
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6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  etc, 

7. — A  la  setena  pregunta  dijo  que  la  sabe,  ecebto  en  lo  que  pasó  en  la  casa, 
que  este  testigo  no  lo  vio.  Fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porque  lo 
vio,  etc. 

8.—  A  la  otava  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  ecebto  que 
lo  que  dice  que  si  no  sirviesen  bien,  que  de  aquel  arte  los  había  de  tratar,  é  queste 
testigo  no  lo  oyó.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fué  pre- 
guntado cómo  la  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

10. — A  la  decena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  ecebto 
que  no  sabe  si  los  indios  no  se  pusieran  á  hacer  la  dicha  traición  como  tenían  orde- 
nado, si  el  capitán  no  saliera,  ó  pudiera  prender  los  dichos  indios,  etc. 

1 1. — A  la  once  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  ecebto  que 
lo  quel  dicho  contador  pasó  con  los  indios,  este  testigo  no  lo  vido,  por  haber  queda- 
do en  la  dicha  casa,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fué  pre- 
guntado cómo  la  sabe  é  dijo  que  porque  lo  vio  pasar  ansí,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fué  pre- 
guntado cómo  la  sabe  é  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

14. — A  la  catorce  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  vio  par- 
tir al  dicho  Capitán  General  como  en  la  pregunta  lo  dice,  é  que  lo  demás  en  la 
pregunta  contenido  este  testigo  no  lo  sabe,  etc. 

15. — A  la  quince  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  vio  partir  al  dicho  Ca* 
pitan,  como  arriba  dijo,  é  llevar  los  dichos  dos  indios  presos,  é  que  sabe  el  dicho 
Capitán  ser  hombre  tan  de  su  condición  como  en  la  pregunta  lo  dice;  é  que  lo  de- 
más en  la  pregunta  contenido,  queste  testigo  no  lo  vio,  por  quedar  en  la  dicha  casa, 
pero  que  lo  oyó  decir  á  las  personas  que  con  el  dicho  Capitán  General  iban,  etc. 

16. — A  la  diez  y  seis  preguntas  dijo  este  testigo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene.  Fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio  é  se  halló  pre- 
sente, etc. 

[7. — A  la  diez  é  siete  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fué 
preguntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio  todo  ello  ansí  pasar,  etc. 

18. — A  la  diez  y  ocho  pregunta  dijo  que  la  sabe,  que  los  dichos  baluartes  se 
abajaban  é  trabajaban  en  ellos;  empero,  este  testigo  no  sabe  que  el  Capitán  General 
se  lo  mandase,  etc. 

19. — A  la  diez  é  nueve  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fué 
preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

20. — A  la  veintena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fué 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  é  se  halló  á  todo  ello,  etc. 

21. — A  la  veinte  é  una  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fué 
preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio  é  se  halló  presente  á  ello,  etc. 

22. — A  la  veinte  é  do3  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene. 
Fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio  é  se  halló  en  la  dicha  guar- 
da, etc. 

23.— A  la  veinte  é  tres  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene;  mas, 
que  lo  que  dice  de  los  requerimientos  quel  dicho  capitán  hizo,  queste  testigo  no  lo 
oyó,  etc.  ' 
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24. — A  la  veinte  é  cuatro  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene. 
Fué  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo,  como  marinero,  hizo 
tomar  á  la  gente  los  remos  en  la  mano  é  el  timón,  é  ansí  salieron  al  dicho  Río  Gran- 
de, etc. 

25. — A  la  veinte  é  cinco  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, etc. 

26. — A  la  veinte  é  seis  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  tila  se  contiene.  Fué 
preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

27, — A  la  veinte  é  siete  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene. 
Fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  que  porque  vio  todo  lo  eii  ella  contenido,   etc. 

28. — :A  la  veinte  é  ocho  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  mas  de  que  sabe  quel 
dicho  capitán  era  hombre  absoluto  en  mandar,  porque  este  testigo  estaba  en  las 
naos,  etc. 

29. — A  la  veinte  é  nueve  pregunta  dijo  que  lo  que  dicho  tiene  es  verdad  para 
el  juramento  que  hizo  é  público  á  todas  las  personas  desta  armada;  é  firmólo  de  su 
nombre.  — Sebastián  de  Fina. 

Testigo. — Juan  Ramírez,  testigo  jurado  é  presentado  como  dicho  es,  dijo  lo  si- 
guiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  conosce  á  los  en 
la  pregunta  contenidos  de  cuatro  años  é  medio  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos 
tiempo. 

2.— A  la  segunda  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fué  pte 
guntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  que  porque  se  halló  á  ello  presente,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fué  pre- 
guntado cómo  la  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  es  verdad  que  cuando  este  testigo  vino  del 
dicho  Río  de  Paraguay  con  el  dicho  Capitán  General,  vio  estar  los  dichos  indios  pa- 
cíficos, é  oyó  decir  lo  en  la  pregunta  contenido,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  este  testigo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene. 
Fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

6. — -A  la  sexta  pregunta  dijo  este  testigo  que  es  verdad  lo  en  la  pregunta  con- 
tenido. Fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo  que,  como  dicho  tiene,  cuando  vino 
con  el  dicho  capitán,  lo  vio  é   oyó  decir  á  los  que  en  la  dicha  casa  estaban,   etc. 

7- — A  la  setena  pregunta  dijo  este  testigo  que  todo  lo  en  la  pregunta  conteni- 
do es  verdad.  Fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio  é  oyó  al  dicho 
Capitán  General;  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  este  testigo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene. 
Fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio  é  oyó,  etc. 

9 — A  la  novena  pregunta  dijo  que  es  verdad.  Fué  preguntado  cómo  lo  sabe, 
dijo  que  porque  lo  vio  todo,  etc. 

10. — A  la  decena  pregunta  dijo  que  es  verdad.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo 
que  porque  lo  vio,  etc. 

1 1  • — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  es  verdad  lo  en  la  pregunta  contenido, 
ecebto  que  en  lo  que  la  pregunta  dice  que  el  contador  é  tesorero  pasaron  con  los 
dichos  indios,  este  testigo  no  lo  vio;  mas,  que  lo  oyó  decir,  etc. 

12. — A  la  doce  pregunta  dijo  que  es  verdad.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo 
que  porqucí  lo  vio,  etc. 
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13. — A  la  trece  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fué  pre- 
guntado cómo  la  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio  é  oyó  lo  en  la  pregunta  conteni- 
do, etc. 

14. — A  la  catorce  pregunta  dijo  que  la  non  sabe;  más,  que  lo  oyó  decir  á  algu- 
nas personas  de  esta  armada,  etc. 

15. — A  la  quince  pregunta  dijo  este  testigo  que  lo  que  sabe  es  que  vio  partir  al 
dicho  Capitán  General,  como  la  pregunta  dice,  é  llevar  los  dichos  dos  indios  consi- 
go, é  que  asimesmo  sabe  ser  tan  hombre  absoluto  que  no  quería  tomar  parecei  ni 
consejo  de  nadie;  é  que  lo  demás  en  la  pregunta  contenido,  que  no  lo  sabe,  pero  que 
lo  oyó  decir  á  toda  la  gente  que  con  el  dicho  Capitán  General  iba,  etc. 

16. — A  la  diez  é  seis  preguntas  dijo  este  testigo  que  es  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido.  Fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

17. — A  la  diez  é  siete  pregunta  dijo  que  vio  quedar  la  cámara  aderezada  é  de- 
cir misa  en  ella,  como  la  pregunta  lo  dice;  pero  las  palabras  que  dice  é  lo  demás,  que 
este  testigo  no  lo  oyó,  etc. 

18. — A  la  diez  é  ocho  pregunta  dijo  este  testigo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene.  Fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  oyó  quel  dicho  Capi- 
tán General  lo  mandó  al  dicho  capitán  Caro  y  vio  cómo  el  dicho  capitán  Caro  los 
mandó  aderezar,  etc. 

19. — A  la  diez  é  nueve  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  .se  contiene. 
Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  á  este  testigo  le  mandó  el  dicho  capitán 
llevar  las  policías  á  algunos  de  los  en  la  pregunta  contenidos,  etc. 

20. — A  la  veintena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Pregun- 
tado cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas  dijo  que  la  sab  \  Preguntado  cómo  lo  sabe, 
dijo  que  porque  se  halló  en  ello  é  lo  v^ió  bien  todo,  etc. 

22. — -A  las  veinte  é  dos  preguntas  dijo  que  es  verdad  lo  en  la  pregunta  conte- 
nido. Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  é  se  halló  en  ello,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene. 
Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  é  oyó,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas  dijo  que  es  verdad  lo  en  la  pregunta  con- 
tenido, etc. 

25. — A  las  veinte  e  cinco  preguntas  dijo  que  es  verdad  lo  en  la  pregunta  con" 
tenido,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  ello,  etc. 

26. —  A  las  veinte  é  seis  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene 
Fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

27.  -A  las  veinte  é  siete  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
p  )rque  nunca  vio  el  contrario  de  lo  en  la  pregunta  contenido,  ni  lo  oyó  decir. 

28.  -A  las  veinte  é  ocho  preguntas  dijo  que  no  le  oyó  decir  al  dicho  Capitán 
General  lo  que  la  pregunta  dice;  mas,  que  sabe  que  es  hombre  absoluto  en  mandar 
é  que  era  enemigo  de  quien  le  contradecía,  aunque  fuese  oficial  de  Su  Majestad,  etc. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas  dijo  que  lo  que  dicho  tiene  es  verdad 
para  el  juramento  que  hizo,  é  público  á  toda  la  gente  desta  armada;  é  firmólo  de  su 
nombre. — Juan  Ramírez. 

Testigo. —  Diego  García  de  Celis,  testigo  jurado  é  presentado  para  lo  que  dicho 
es,  dijo  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  conosce  á  los  en  la 
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pregunta  contenidos  de  cuatro  años  é  medio  á  estaparte,  poco  más  ó  menos,  que  fué 
el  tiempo  questa  armada  partió  de  Sevilla,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  sabe  lo  en  la  pregunta  contenido.  Fué  pre- 
guntado cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  lo 
vio,  é  este  testigo  fué  con  el  dicho  Capitán  General,  etc. 

4, — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  este  testigo  fué  con  el  Capitán  General  al  di- 
cho Río  de  Paraguay,  é  que  después  de  venido  oyó  decir  á  las  personas  que  con  el 
dicho  capitán  Caro  quedaron,  lo  en  la  pregunta  contenido,  é  que,  venido  este  testigo, 
lo  vio  ser  ansí,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  es  verdad  lo  en  la  pregunta  centenido,  sal- 
vo queste  testigo  no  sabe  si  los  indios  por  el  mal  tratamiento  que  los  dichos  indios 
del  dicho  Capitán  General  rescibieron,  ordenaron  la  traición  que  hicieron;  pero  que 
le  paresce  que  los  dichos  indios  servían  de  buena  voluntad  antes  qucl  dicho  Capi- 
tán General  hiciese  lo  en  la  pregunta  contenido,  lo  cual  hicieron  muy  al  revés  des- 
pués de  aquello  acaescido,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  sabe  este  testigo  que  cuando  el  dicho  Capitán 
General  vino,  hallaron  la  casa  muy  mejor  reparada  que  al  tiempo  que  de  allí  partió 
el  dicho  Capitán  General,  é  que  lo  demás  en  la  pregunta  contenido,  que  lo  oyó  decir 
á  los  que  en  la  dicha  casa  quedaron,  etc. 

7. — A  la  setena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fué 
preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  salvo  que 
en  lo  que  la  pregunta  dice  quel  Capitán  General  mandó  acuchillar  al  dicho  indio, 
queste  testigo  no  se  lo  oyó,  pero  que  se  le  dio  la  cuchillada  en  su  persona,  etc. 

9, — A  la  novena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Pregun- 
tado cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

10. — A  la  decena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  ecebto 
que  lo  que  estaba  acordado,  queste  testigo  no  lo  sabe,  porque  no  se  le  dio  parte.  Fué 
preguntado  cómo  lo  sabe,   dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

II. — A  la  oncena  pregunta  dijo  este  testigo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene. Fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo  este  testigo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene. Fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fué  pre- 
guntado cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  ansí  pasar,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  ecebto 
en  lo  que  en  la  pregunta  dice  de  la  media  bota  de  vino,  queste  testigo  no  lo  vio, 
pero  que  lo  oyó  decir  á  Jorge  Gómez,  lengua  desta  armada,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  eceb- 
to lo  que  en  la  pregunta  dice  del  concierto  de  se  avisar  al  dicho  capitán  Caro,  queste 
testigo  no  sabe.  Fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  iba  en  el 
bergantín  con  el  dicho  contador  é  lo  vio  todo,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas  dijo  este  testigo  que  lo  oyó  decir  á  las  perso- 
nas que  en  la  dicha  casa  se  hallaron,  pero  que  este  testigo  no  se  halló  presente,  etc. 

17- — A  las  diez  é  siete  preguntas  dijo  este  testigo  que  vio  estar  la  dicha  cáma- 
ra como  en  la  pregunta  se  contiene,  é  cjue  lo  demás,  que  no  lo  sabe,  etc.. 
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18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas  dijo  que  non  la  sabe,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas  dijo  que  non  la  sabe,  etc. 

20. — A  la  veintena  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  mas  que  sabe  quel  dicho 
Capitán  General  comunicó  con  los  dichos  indios  nuestros  enemigos  lo  que  había  de 
hacer  contra  ellos  mismos.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  se  lo  oyó  de- 
cir al  dicho  Capitán  General,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas  dijo  este  testigo  que  no  la  sabe,  por  estar 
absenté  de  la  dicha  casa,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas  dijo  que  siempre  oyó  decir  quel  dicho  capi- 
tán Caro  tenía  muy  buena  guarda,  é  que  lo  oyó  á  las  personas  que  en  su  compañía 
estaban;  pero  queste  testigo  no  lo  vio,  por  andar  siempre  eij  compañía  del  Capitán 
General,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas  dijo  este  testigo  que  no  la  sabe,  porque, 
como  dicho  tiene,  estaba  absenté;  mas,  que  lo  oyó  decir  á  toda  la  gente  que  en  la  di- 
cha casa  se  halló,  etc. 

24. — A  la  veinte  é  cuatro  preguntas  dijo  que  ansí  lo  oyó  decir  á  toda  la  gente 
que  con  él  vino;  pero  que  no  lo  vio,  por  lo  que  dicho  tiene,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas  dijo  que  la  no  sabe,  porque  no  se  hallaba 
presente,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas  dijo  que  lo  que  sabe  es  quél  vio  quel  dicho 
capitán  Caro  siempre  mandaba  hacer  é  hacía  la  guarda  como  en  la  pregunta  se  con- 
tiene, é  que  lo  demás  en  la  pregunta  contenido,  este  testigo  no  lo  sabe,  etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene. 
Fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio,  é  es  así  público  é  notorio  á 
toda  la  gente  desta  armada,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas  dijo  este  testigo  que  ansí  lo  ha  oído  decir 
á  muchas  personas  del  armada;  empero,  que  al  dicho  Capitán  General  no  lo  oyó,  é 
que  conosce  al  dicho  Capitán  General  por  hombre  absoluto  é  que  no  quiere  tomar 
consejo  de  nadie,  antes  le  tenía  por  enemigo  mortal  al  que  se  lo  daba,    etc. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  questa 
es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo;  é  firmólo  de  su  nombre. — Diego  García 
de  Ce  lis. 

Testigo. — Ortuño  de  Aranda,  testigo  jurado  presentado  como  dicho  es,  é  pre- 
guntado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

I, — -A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  á  los  en  la  pregunta  contenidos  de 
cuatro  años  é  medio  á  esta  parte,  que  partió  esta  armada  de  Sevilla,  poco  más  ó. 
menos,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  la  sabe.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que 
porque  lo  vio  é  fué  este  testigo  con  el  Capitán  General,  é  vio  la  gente  que  quedó 
con  el  dicho  capitán  Caro,  etc, 

4.— A  la  cuarta  pregunta  dijo  este  testigo  quél  no  lo  vio,  por  no  haber  quedado 
en  la  casa;  mas,  que  nunca  después  de  venido  oyó  decir  el  contrario  de  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  la  sabe  porque  este  testigo  se  halló  presen- 
te á  todo  ello,  etc. 
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6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  ecebto  que 
b  que  en  la  pregunta  dice  de  la  guarda,  quel  testigo  no  lo  vio;  mas,  de  que  oyó  decir 
que  se  hacía  muy  buena  guarda  en  la  dicha  casa  á  las  personas  que  con  el  dicho  ca- 
pitán Caro  quedaron,  etc. 

7. — A  la  setena  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  ele. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  este  testigo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene. 
Fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fué  pre- 
guntado cómo  la  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

10. — A  la  decena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  ecebto 
queste  testigo  no  se  sabQ  determinar  la  cabsa  por  qué  estos  indios  ordenaron  esta 
traición,  si  fué  por  el  mal  tratamiento  quel  dicho  Capitán  General  les  hacía,  ó  por 
otra  cabsa  alguna.  Fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

II. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  ecebto 
que  lo  que  en  la  pregunta  dice  quel  Capitán  había  mandado  al  dicho  capitán  Caro 
que  enviase  aquellos  dos  hombres  á  las  naos,  queste  testigo  no  sabe  si  fueron  por 
mandado  del  dicho  Capitán  General,  ó  si  no  fué.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo 
que  porque  de  contino  andaba  con  el  dicho  contador,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fué  pre- 
guntado cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fié 
preguntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio  é  se  halló  presente,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fué 
preguntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas  dijo  que  oyó  decir  lo  en  la  pregunta  conteni- 
do á  todas  las  personas  que  en  la  dicha  casa  quedaron,  é  que  no  lo  vio,  por  estar 
absenté,  como  dicho  tiene,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas  dijo  que  vio  quedar  la  cámara  del  arte  que 
en  la  pregunta  se  contiene,  é  que  lo  demás  en  la  pregunta  contenido,  que  no  lo 
sabe,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

19. — A  la  diez  é  nueve  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  porque  no  se  halló 
allí,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  ecebto 
que  lo  de  la  guarda  este  testigo  no  lo  vio,  porque  de  contino  andaba  con  el  conta- 
dor Antonio  de  Montoya  en  el  bergantín.  Fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo  que 
porque  lo  vio,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas  dijo  que  no  la  sabe;  mas,  de  que  lo  oyó  de- 
cir á  las  personas  que  de  allí  escaparon,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas  dijo  que  no  lo  sabe,  mas,  de  cuanto  lo 
oyó  decir  lo  contenido  en  la  pregunta  á  todas  las  personas  que  de  allí  escapa- 
ron, etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

25.-— A  las  veinte  é  cinco  preguntas  dijo  que  no  lo  sabe,  mas  de  cuanto  lo  oyó 
decir  a  las  personas  que  de  allí  escaparon,  etc. 
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26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  cerca  de  la 
guarda  en  las  preguntas  antes  desta,  etc. 

2"]. — A  las  veinte  é  siete  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene. 
Fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas  dijo  que  no  lo  oyó,  é  que  en  cuanto  á  lo 
de  ser  hombre  absoluto,  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  etc. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  pregnntas  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  c  questa 
es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo;  é  por  no  saber  firmar  rogó  á  Diego  Núñez 
que  lo  firmase  por  él. — Diego  Núñez. 

Testigo. — Bartolomé  Gómez,  testigo  jurado,  presentado  como  dicho  es,  é  pre- 
guntado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  conosce  á  los  en 
la  pregunta  contenidos  de  cuatro  años  é  medio  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fué  prc 
guntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio  é  se  halló  presente  á  ello,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  é  que  lo 
sabe  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  quedaron  con  el  dicho  capitán  en  la  di- 
cha casa,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  la  sabe,  porque,  como  dicho  tiene,  quedó  en 
la  dicha  casa  é  lo  vio,  etc. 

5.— A  la  quinta  pregunta  dijo  que  sabe  que  vio  volver  al  dicho  Capitán  Gene- 
ral á  la  dicha  casa,  é  que  lo  demás  en  la  pregunta  contenido,  que  lo  oyó  decir  á  las 
j)ersonas  que  con  el  dicho  Capitán   General  fueron,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  la  sabe.  Fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo 
que  porque  lo  vio  é  se  halló  presente  á  todo  ello,  etc. 

7. — A  la  setena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  ecebto  que 
lo  que  en  la  pregunta  dice  quel  Capitán  General  decía  á  los  indios  en  el  puerto  de 
San  Salvador,  queste  testigo  no  lo  sabe,  por  estar,  como  dicho  tiene,  absenté;  mas, 
que  lo  oyó  decir  á  las  personas  que  con  el  dicho  Capitán  General  estaban,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  la  sabe.  Fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo 
que  porque  lo  vio  é  se  halló  presente,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Capitán  General  partió  de 
la  dicha  casa,  como  en  la  dicha  pregunta  se  contiene,  é  que  lo  demás  en  la  pregunta 
contenido,  que  lo  no'sabe,  porque  no  lo  vio,  por  haber  quedado  en  la  dicha  casa;  mas, 
que  lo  oyó  decir  á  los  que  con  el  dicho  capitán  fueron,  etc. 

10. — A  la  decena  pregunta  dijo  que  no  la  sabe;  mas,  que  lo  oyó  decir  á  las  per- 
sonas que  con  el  dicho  Capitán  General  iban,  etc. 

II. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  st  contiene,  ecebto 
que  lo  quel  dicho  tesorero  é  contador  pasaron  con  los  dichos  indios,  queste  testigo  no 
lo  vio;  mas,  de  que  lo  oyó  decir.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fué  pre- 
guntado cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio  ansí  pasar,  etc. 

13. — A  la  trecena  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que  envió  el 
dicho  contador  á  llamar  á  los  dichos  indios,  é  vio  cómo  los  trajo;  é  que  lo  demás  en 
la  pregunta  contenido,  queste  testigo  no  lo  vio;  mas,  de  que  lo  oyó  decir  que  había 
pasado  ansí,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas  dijo  que  lo  que  sabe  della  es  que  vio  partir  al  di- 
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cho  Capitán  General  como  en  la  pregunta  dice,  é  que  lo  que  la  pregunta  dice  quel 
dicho  capitán  dijo  al  dicho  Capitán  General,  queste  testigo  no  oyó  que  se  lo  dijese; 
mas,  que  oyó  decir  al  clérigo  Francisco  García  é  á  Jorge  Gómez,  lengua,  que  si  les 
daba  media  bota  de  vino,  que  ellos  la  aderezarían  de  arte  que  aunque  los  indios  vi- 
niesen no  la  quemasen,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas  dijo  que  sabe  que  se  partió  de  la  dicha  casa,  como 
en  la  pregunta  se  contiene,  é  que  sabe  ques  hombre  tan  asoluto  que  quiere  mal  al 
que  le  dice  alguna  cosa,  aunque  fuese  en  provecho  del  armada;  é  que  lo  demás  en 
la  pregunta  contenido,  que  no  lo  sabe,  porque  no  se  halló  presente;  mas,  que  después 
lo  oyó  decir  á  la  gente  que  con  el  dicho  Capitán  General  iba,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fué 
preguntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

18. — A  la  diez  é  siete  preguntas  dijo  que  la  sabe.  Preguntado  cómo  lo  sabe, 
dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas  dijo  que  la  sabe.  Fué  preguntado  cómo  lo 
sabe,  é  dijo  que,  como  dicho  tiene,  quedó  en  la  dicha  casa  é  vio  lo  que  se  hacía,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fué  pre- 
guntado cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio  pasar  ansí,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene. 
Fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  que  porque  se  halló  con  el  dicho  capitán,   etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene. 
Fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas  dijo  que  la  sabe  por  lo  que  dicho  tiene  de 
se  hallar  presente,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
por  lo  que  dicho  tiene,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas  dijo  ques  verdad.  Fué  preguntado  cómo 
lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
por  lo  que  dicho  tiene,  etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  c 
que  la  sabe  porque  nunca  vio  lo  contrario  de  lo  en  la  pregunta  contenido,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas  dijo  que  oyó  decir  lo  en  la  pregunta  con- 
tenido á  muchas  personas  desta  armada,  etc. 

29.: — A  las  veinte  é  nueve  preguntas  dijo  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad, 
para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Bartolomé  Gómez. 

Testigo. — El  dicho  Francisco  Hogazón,  testigo  jurado  é  presentado,  como  dicho 
es,  é  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo, que  conosce  á  los  en  la  pregunta  contenidos, 
de  cuatro  años  é  medio  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  la  .sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fué  pre- 
guntado cómo  la  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

3- — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  la  .sabe  como  en  ella  se  contiene.  Pregun- 
tado cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  é  se  halló  en  ello,  etc. 

4- — A  la  cuarta  pregunta  dijo  queste  testigo  fué  con  el  Capitán  General  al  P^' 
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raguay,  é  no  vio  lo  en  la  pregunta  contenido;  mas,  q.ue  cuando  vino  lo  oyó  decir,  é 
él  vio  ser  ansí  verdad  como  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  este  testigo  que  la  sabe  esta  pregunta  como  en 
ella  se  contiene;  é  fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  ecebto  que 
las  otras  naciones  comarcanas  no  sabe  este  testigo  qué  voluntad  tenían  para  ser- 
vir, porque  nunca  este  testigo  lo  procuró  de  saber,  etc. 

7. — A  la  setena  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que  vio  venir 
al  dicho  Capitán  General,  como  la  pregunta  lo  dice;  é  que  asimesmo  lo  vio  partir 
para  el  puerto  de  San  Salvador  á  despachar  la  carabela  para  E.spaña;  é  que  lo  de- 
más en  la  pregunta  contenido,  queste  testigo  quedó  en  la  casa  con  el  dicho  capitán 
Caro,  que  por  eso  no  lo  vio  ni  lo  oyó  decir,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Preguntado 
eómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fué  pre- 
guntado cómo  la  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas  dijo  que  la  sabe,  porque  lo  vio  é  vio  pasar 
ansí,  etc. 

II. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  ecebto 
queste  testigo  no  puede  determinar  si  los  dichos  indios  se  habían  ido  por  el  mal  tra- 
tamiento del  dicho  Capitán  General.  Fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  por 
haberse  hallado  á  todo  ello  presente,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fué  pre- 
guntado cómo  la  sabe,  é  dijo  que  lo  vio  é  oyó  ansí,  etc. 

13.-  —A  las  trece  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  ecebto 
que  lo  quel  capitán  Caro  dijo  al  Capitán  General,  no  lo  oyó  este  testigo.  Preguntado 
cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  fué  con  el  dicho  contador,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas  dijo  este  te.'-tigo  que  lo  que  sabe  es  que  partió 
el  dicho  capitán  del  arte  que  en  la  pregunta  se  contiene;  é  que  lo  demás  que  la  pre- 
gunta dice,  que  lo  oyó  decir  á  mucha  parte  de  la  gente  desta  armada,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas  dijo  qne  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fué 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  é  .se  falló  presente  á  todo 
ello,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  vio 
al  dicho  Capitán  General  seguir  su  camino,  como  la  pregunta  lo  dice;  é  que  lo  demás 
en  la  pregunta  contenido,  que  lo  oyó  decir  á  algunas  personas  de  las  que  en  la  di- 
cha casa  se  hallaron,  etc. 

1 7.- — A  las  diez  é  siete  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  que  vio  quedar 
la  dicha  cámara  con  los  guardamecís  colgados,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas  dijo  que  lo  oyó  decir  á  algunas  personas  de 
las  que  en  la  dicha  casa  quedaron,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas  dijo  que  non  la  sabe,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas  dijo  que  non  la  sabe,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas  dijo  que  la  non  sabe,  mas  de  que  lo  oyó 
decir  á  algunos  de  los  que  allí  se  hallaron,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas  dijo  -jue  no  se  halló  presente  á  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  mas  que  |o  oyó  decir. 
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23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas  dijo  que  lo  oyó  decir  como  en  la  pregunta 
se  contiene,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas  dijo  que  la  non  sabe,  mas  que  lo  oyó  decir,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas  dijo  que  la  non  sabe,  mas  que  lo  oyó  decir. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas  dijo  que  la  non  sabe,  mas  de  que  lo  oyó 
decir  á  las  personas  que  en  la  dicha  casa  estaban. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene. 
Fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas  dijo  que  lo  que  dicho  tiene  es  verdad  por 
el  juramento  que  hizo,  é  público  en  esta  armada,  é  firmólo  de  su  nombre. — Fran- 
eisco  Hogazón. 

Testigo. — Juan  Griego,  marinero,  testigo  jurado  é  presentado  para  lo  que  dicho 
es,  é  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  á  los  en  la  pregunta  contenidos, 
de  cuatro  años  é  medio  á  e.sta  parte,  poco  más  ó  menos  tiempo,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que' lo  sabe  como  en  ella  se  contiene,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fué  pre- 
guntado cómo  la  sabe,  é  dijo  que  porque  este  testigo  quedó  en  la  dicha  casa  con  el 
dicho  capitán  Caro,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  por  lo  que 
dicho  tiene  quedar  en  la  dicha  casa,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  porque,  como  dicho  tiene,  quedó 
en  la  dicha  casa,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fué  pre- 
guntado cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

7. — A  la  setena  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que  vio  venir 
al  dicho  Capitán  General,  como  en  la  pregunta  se  contiene,  é  vio  quel  mantenimien- 
to que  en  la  dicha  casa  había,  se  le  dio,  porque  este  testigo  tenía  cargo  dello,  é  lo 
demás  en  la  pregunta  contenido,  este  testigo  lo  oyó  decir  á  muchas  pesonas,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  ecebto  ques- 
te  testigo  no  vio  al  dicho  Capitán  General  mandar  que  le  diesen  cuchillada  al  dicho 
inriio. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene  Fué  pre- 
guntado cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  se  halló  presente  á  todo  ello,  etc. 

10. — A  la  decena  pregunta  dijo  que  sabe  lo  en  la  pregunta  contenido,  ecebto 
queste  testigo  no  vio  salir  al  dicho  Capitán  General  con  el  espada,  como  la  dicha 
pregunta  dice,  mas  que  lo  oyó  decir  luego  por  presentes  que  había  salido,  etc. 

II. — Ala  oncena  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Capitán  General  vino 
como  la  pregunta  lo  dice,  é  que  sabe  que  dicho  capitán  envió  al  dicho,  tesorero  é 
contador;  é  que  á  lo  demás  no  se  halló  presente  ni  lo  vio,  mas  de  que  lo  oyó  de- 
cir, etc. 

12. — A  las  doce  preguntas  dijo  este  testigo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
qne  vio  cómo  el  dicho  Capitán  General  dio  á  los  dichos  indios  sus  mujeres  é  hijos, 
é  hizo  paz  con  ellos;  mas,  que  lo  demasíen  la  pregunta  contenido,  este  testigo  no 
lo  sabe,  etc. 

13- — Alas  trece  preguntas  dijo  que  sabe  loen  la  dicha  pregunta  contenido. 
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ecebto  que  lo   quel  contador  dijo  al  Capitán   General,  este  testigo   no  lo  oyó  ni  lo 
sabe,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  ecebto 
que  no  sabe  nada  de  lo  que  en  la  dicha  pregunta  dice  del  vino,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que  vio 
partir  al  dicho  capitán  como  la  pregunta  lo  dice;  é  que  lo  demás,  que  no  lo  sabe,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene. 
Fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio  é  se  halló  presente  á  ello,  etc. 

i/.^^A  las  diez  é  siete  preguntas  dijo  que  no  lo  vio  mandar  al  dicho  Capitán 
General,  mas  que  vio  que  se  facía  como  en  la  pregunta  se  contiene,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas  dijo  que  vio  aderezar  los  dichos  baluartes,  é 
que  lo  demás  en  la  dicha  pregunta  contenido,  que  no  lo  sabe,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que 
dicho  tesorero  Santa  Cruz  dijo  á  este  testigo  quel  Capitán  mandaba  á  este  testigo 
que  cuando  el  dicho  tesorero  le  llamase,  ó  viese  que  era  menester,  que  acudiese  á  la 
barca  para  hacer  lo  en  la  pregunta  contenido;  é  que  lo  demás,  queste  testigo  no  lo 
sabe,  ni  lo  vio. 

20. — A  las  veinte  preguntas  dijo  este  testigo  que  sabe  que  vse  hizo  la  dicha 
guarda,  como  en  la  pregunta  dice,  é  que  vio  venir  los  indios  en  la  pregunta  conte- 
nido, é  que  no  sabe  lo  que  con  ellos  pasó;  é  que  lo  demás,  que  no  lo  sabe,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas  dijo  que  este  testigo  que  no  lo  vio  lo  en  la 
pregunta  contenido,  porque  era  tanto  el  fuego,  que  no  se  vían  unos  á  otros,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas  dijo  este  testigo  que  la  sabe,  porque  lo  vio 
así  pasar,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,, 
mas  que  no  sabe  ni  oyó  los  requerimientos  que  la  pregunta  dice  quel  dicho  capitán 
hizo  á  los  en  la  pregunta  contenidos,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas  dijo  este  testigo  que  la  sabe  lo  en  la  pre 
gunta  contenido,  ecebto  que  no  sabe  si  el  Capitán  General  había  llevado  las  ar- 
mas, etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas  dijo  este  testigo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene.  Fué  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  é  se  halló  presente 
á  ello  é  este  testigo  echó  la  dicha  india  en  la  mar,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fué 
preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
ecebto  que  este  testigo  no  sabe  por  qué  los  dejó,  etc. 

28.— A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo  que  no  la  .sabe,  etc. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas  dijo  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  hizo,  é  porque  no  sabía  firmar,  rogó  á  Diego  Núñez  que  lo 
firmase  por  él,  é  firmólo. — Diego  Núñez. 

Testigo. — Esteban  Boto,  testigo  jurado  é  presentado,  como  dicho  es,  é  pre- 
guntado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  conosce  los  en  la 
pregunta  contenidos,  de  cuatro  años  é  medio  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fué  pre- 
guntado cómo  la  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 
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3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fué  pre- 
guntado cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  este  testigo  quél  no  vio  lo  en  la  pregunta  conte- 
nido, porque  fué  con  el  Capitán  General,  mas  que  después  cuando  vino  lo  oyó  decir 
á  los  que  en  la  dicha  casa  quedaron. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo  este  testigo  que  sabe  lo  en  la  pregunta  conteni- 
do, porque  lo  vio,  ecebto  que  no  sabe  si  los  oficiales  de  Su  Majestad  le  dijeron  lo 
en  la  pregunta  contenido,  ni  menos  vio  dar  la  cuchillada  al  indio,  mas  que  oyó  decir 
al  mismo  que  se  la  había  dado,  quél  se  la  había  dado,  etc.  '  * 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo  queste  testigo  vio  cuando  vino  con  el  dicho  Ca- 
pitán General  lo  en  la  pregunta  contenido. 

7. — A  la  setena  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  porque  este  testigo,  en  llegando 
á  la  casa  el  Capitán  General  le  envió  en  un  bergantín  al  dicho  puerto  de  San 
Salvador,  é  por  tanto,  no  lo  vio,  mas  que  sabe  que  los  dichos  indios  estuvieron 
pacíficos,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  ecebto 
queste  testigo  no  vio  quel  Capitán  General,  mandase  á  Castilla  el  dicho  indio.  Fué 
preguntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  por  que  lo  vio. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fué  pre- 
guntado cómo  la  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

10 — A  la  decena  pregunta  dijo  este  testigo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  vio,  ecebto  que  no  sabe  si  los  indios 
se  juntaron  por  aquella  cabsa,  mas  que  lo  cree,  etc. 

II. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  ecebto 
queste  testigo  no  vio  lo  quel  dicho  tesorero  é  contador  pa.saron  con  los  indios  en  la 
pregunta  contenidos;  é  que  lo  demás  sabe,  porque  lo  vio,  etc. 

12.  -A  las  doce  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  es 
público  y  notorio  á  toda  la  gente  desta  armada,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  ecebto 
que  no  sabe  si  el  dicho  contador  dijo  al  dicho  Capitán  General  que  prendiese  á  los 
dichos  indios,  mas  que  sabe  que  toda  la  otra  gente  decía  que  sería  bien  prender- 
los, etc. 

14, — A  las  catorce  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  ecebto 
queste  testigo  no  sabe  parte  de  lo  que  la  pregunta  dice  del  vino,  etc, 

15- — A  las  quince  preguntas  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  vio  partir  al  dicho 
Capitán  General,  como  la  pregunta  dice,  é  lo  demás  oyó  decir  á  las  personas  que 
con  el  dicho  capitán  fueron,  é  que  si  este  testigo  no  lo  vio,  fué  por  quedar  en  la  di- 
cha casa,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas  dijo  que  la  sabe  porque  lo  vio  é  fué  así,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
ecebto  queste  testigo  no  sabe  si  el  dicho  Capitán  General  lo  mandase.  Preguntado 
cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

19- — A  las  diez  é  nueve  preguntas  dijo  que  lo  que  .sabe  desta  pregunta  es  que 
los  baluartes  é  la  barca  estaban  repartidos  como  en  la  pregunta  se  contiene,  é  que 
lo  demás  queste  testigo  no  lo  vio  ni  lo  oyó  decir. 

2ü. — A  las  veinte  preguntas  dijo  que  sabe  lo  en  la  pregunta  contenido,  ecebto 


DOCUMENTOS  287 


que  lo  que  en  la  pregunta  dice  que  pasó  con  Jorge  Gómez,  lengua,  queste  testigo 
no  lo  vio  ni  oyó  decir,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  se  halló  presente  á  ello  é  lo  vio,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  vio. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene. 
Fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas  dijo  que  es  verdad  todo  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas  dijo  que  es  verdad  lo  en  la  pregunta  con- 
tenido, etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas  dijo  que  sabe  quel  dicho  Capitán  General 
dejó  á  los  en  la  pregunta  contenidos  é  queste  testigo  nunca  les  vio  hacer  ninguna 
cosa  que  no  debiesen;  é  lo  demás  en  la  pregunta  contenido,  que  no  lo  sabe,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas  dijo  que  la  non  sabe,  etc. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas  dijo  que  lo  que  dicho  tiene  es  verdad 
para  el  juramento  que  hizo,  é  por  no  saber  firmar,  rogó  á  Diego  Núñez  que  lo  firma- 
se, el  cual  lo  firmó. — Diego  Núñez. 

Testigo. — Juan  de  Cientfuegos,  testigo  jurado  é  presentado  como  dicho  es,  é 
preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

I, — A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  conosce  á  los  en 
la  pregunta  contenidos,  de  cuatro  años  é  medio  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é 
que  al  capitán  Caro  conosce  mucho  tiempo  ha, 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  la  sabe.  Fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é 
dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fue  pre 
guntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  queste  testigo  no  se  halló  presente  con  el  dicho 
capitán  Caro,  por  haber  ido  con  el  dicho  Capitán  General  al  dicho  río,  pero  que  cuan- 
do después  volvió  halló  á  los  indios  que  en  la  comarca  de  la  dicha  casa  estaban  de 
paz,  como  en  la  pregunta  se  contiene,  é  que  ansimismo  oyó  decir  que  estaba  toda  la 
tierra  pacífica,  etc. 

5, — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fué  pre- 
guntado cómo  la  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio  é  se  halló  presente  á  ello,  etc. 

6.— A  la  sexta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  ecebto  que 
el  tratamiento  que  los  dichos  indios  recibían  de  los  cristianos  que  con  ellos  trata- 
ban, queste  testigo  no  lo  sabe,  por  estar  la  mayor  parte  del  tiempo  con  el  dicho 
Capitán  General,  etc. 

7. — A  la  setena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fué  pre- 
guntado cómo  la  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio  y  oyó  decir  al  dicho  Capitán 
General  muchas  veces,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  ecebto 
queste  testigo  no  vio  dar  el  bofetón  que  dio  el  dicho  Capitán  General  al  dicho  indio, 
porque  este  testigo  se  halló  en  la  dicha  casa,  pero  que  lo  oyó  decir  á  toda  la  gente 
desta  armada  ques  así  como  en  la  pregunta  lo  dice.  Fué  preguntado  cómo  lo  sabe  é 
dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 
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9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  ecebto  que 
lo  qucl  dicho  contador  pasó  con  el  dicho  indio,  queste  testigo  no  lo  vio,  por  no  ir 
con  el  dicho  contador  en  el  dicho  bergantín,  mas  que  lo  oyó  decir  á  toda  la  gente 
que  con  él  iba;  fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio. 

10. — A  la  decena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  ecebto 
queste  testigo  no  sabe  si  el  dicho  Capitán  General  sacó  el  espada  sin  vaina  ó  si  nó. 
Fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

II. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  [ecebto 
queste  testigo  no  vio  lo  quel  dicho  tesorero  é  contador  hicieron  después  que  partie- 
ron de  la  dicha  casa  de  Santi  Espíritus,  por  queste  testigo  no  iba  con  ellos,  pero  que 
después  lo  oyó  decir  á  toda  la  gente  que  con  los  dichos  tesorero  é  contador  habían 
ido  que  pasaba  así  como  la  pregunta  lo  dice;  fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo 
que  porque  lo  vio,  etc. 

12.— A  la  docena  pregunta  dijo  este  testigo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio  é  se  halló  presente  á 
todo  ello,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  vio 
cómo  el  dicho  contador  fué  por  los  dichos  indios  en  la  pregunta  contenidos,  é  que 
lo  demás  en  la  pregunta  contenido,  queste  testigo  no  lo  sabe,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  ecebto 
que  la  gente  que  llevaba  en  los  bergantines  este  testigo  no  sabe  que  tanta  era.  Fué 
preguntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que  vio  par- 
tir al  dicho  Capitán  General,  como  la  pregunta  lo  dice,  é  que  ansimismo  sabe  quel 
dicho  Capitán  General  era  hombre  tan  asoluto  que  no  quería  que  nadie  hiciese  nin- 
guna cosa  sin  quél  primero  lo  mandase,  aunque  fuese  provecho  del  armada;  é  que 
lo  demás  en  la  pregunta  contenido,  queste  testigo  no  lo  vio,  porque  no  se  halló 
presente,  mas  que  lo  oyó  decir  á  muchos  de  los  que  con  el  dicho  Capitán  General 
se  hallaron  que  era  así  como  en  la  pregunta  se  contiene. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas  dijo  que  la  sabe   como  en   ella  se  contiene, 
ecebto  queste  testigo  no  sabe  si  los  indios  guarenís  quedaban   atrás;  é  fué  pregun 
tado  cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas  dijo  este  testigo  que  lo  que  desta  pregunta 
sabe  es  que  vio  quedar  la  dicha  cámara  como  la  pregunta  lo  dice,  é  decir  la  misa; 
é  que  lo  demás  que  no  lo  sabe,  porque  no  lo  vio. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas  dijo  que  lo  sabe  como  en  ella  se  contiene. 
Fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  é  se  halló  presente  á  ello,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
ecebto  que.ste  testigo  no  se  acuerda  el  número  de  la  gente  que  al  dicho  tesorero  se  le 
dio,  mas  que  sabe  que  le  dieron  su  policía.  Fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que 
porque  lo  vio  é  este  testigo  hizo  el  repartimiento  de  la  dicha  gente,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  ecebto 
queste  testigo  no  sabe  lo  que  la  pregunta  dice  que  si  el  Capitán  General  prendiera 
los  indios  en  la  pregunta  contenidos,  si  se  dejara  de  quemar  la  dicha  casa,  ni  tampo- 
co este  testigo  oyó  decir  á  Jorge  Gómez,  lengua,  las  palabras  en  la  pregunta  conte- 
nidas; fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio  é  este  testigo  repartir 
las  guardas,  etc. 
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21. — A  las  veinte  é  una  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio  é  se  halló  presente  á  todo 
ello. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas  dijo  que  lo  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas  dijo  que  lo  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
ecebto  queste  testigo  no  sabe  las  armas  quel  dicho  Capitán  General  llevaba.  Fué 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene. 
Fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio  é  se  halló  presente  á  todo 
ello,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas  dijo  que  la  [sabe  como  en  ella  se  contiene. 
Fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene. 
Fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio  é  se  halló  presente  á  todo 
ello,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas  dijo  queste  testigo  sabe  quel  Capitán  Ge* 
neral  es  hombre  tan  absoluto  como  la  pregunta  lo  dice,  é  que  sabe  todo  lo  demás  en 
la  pregunta  contenido.  Fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio  é  oyó 
decir  al  dicho  Capitán  General,  etc. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas  dijo  que  lo  que  dicho  tiene  es  verdad  para 
el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  de  Cientfuegos. 

Testigo.- -Hansy,  alemán,  lapidario  desta  armada,  testigo  jurado  é  presentado 
para  lo  que  dicho  es,  é  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo 
lo  siguiente: 

I . — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  á  los  en  la  pregunta  contenidos, 
de  cuatro  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos  tiempo,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fué  pre- 
guntado cómo  la  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fué  pre- 
guntado cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  en  la  pregunta  contenido,  pero 
queste  testigo  no  lo  vio,  por  haber  ido  con  el  Capitán  General,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fué  pre- 
guntado cómo  la  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio  é  se  halló  presente  á  ello,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Capitán  General  vino  corro 
la  pregunta  lo  dice,  é  asimismo  halló  la  casa  mejor  reparada  que  cuando  el  dicho 
Capitán  General  della  partió;  é  que  lo  demás  en  la  dicha  pregunta  contenido,  este 
testigo  no  lo  vio,  mas  de  que  lo  oyó  decir,  etc. 

7. — A  la  setena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fué  pre- 
guntado cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio  é  oyó  al  dicho  Capitán  General,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fué  pre* 
guntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porque  se  halló  presente  en  la  casa  de  Santi  Es- 
píritus, etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.   Fué   pre- 
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guntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio  é  se  halló  con  el  dicho  contador  en 
el  bergantín,  etc. 

I  o. — A  la  décima  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fué  pre- 
guntado cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio  é  se  halló  presente  á  ello,  etc. 

II. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  ecebto 
lo  quel  dicho  te.sorero  é  contador  pasaron  con  los  indios,  queste  testigo  no  lo  vio, 
por  haber  quedado  con  el  Capitán  General;  pero  que  lo  oyó  decir  así  á  todas  las 
personas  que  con  el  dicho  tesorero  é  contador  fueron.  Fué  preguntado  como  lo  sabe, 
é  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  ecebto 
que  en  lo  que  la  pregunta  dice  que  les  dio  sus  hijos  é  mujeres,  queste  testigo  sabe 
que  les  dio  la  mayor  parte  dellos;  é  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fué  pre- 
guntado cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio  é  oyó,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fué 
preguntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio  é  oyó,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  vio 
partir  al  dicho  Capitán  General  como  la  pregunta  lo  dice,  é  que  lo  demás  en  la  pre- 
gunta contenido  este  testigo  no  lo  vio,  por  haber  quedado  en  la  dicha  casa;  mas, 
que  lo  oyó  decir  á  todas  las  personas  que  con  el  dicho  Capitán  General  se  hallaron 
que  era  así  como  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas  dijo  este  testigo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene.  Fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  oyó  é  se  halló  presen- 
te, etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fué 
preguntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio  é  oyó  decir,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene. 
Fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porque  vio  cómo  se  aderezaban,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene 
Fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Fué  pre- 
guntado cómo  la  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio  é  se  halló  presente  á  ello  é  lo  oyó 
como  la  pregunta -lo  dice,  etc. 

21.- — A  las  veinte  é  una  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene. 
Fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio  é  se  halló  en  ello,  etc. 

22.— -A  las  veinte  é  dos  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene. 
Fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

23.— A  la  veinte  é  tres  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene. 
Fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio  é  se  halló  presente,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas  dijo  que  sabe  lo  en  la  pregunta  conteni- 
do. Fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vio  é  se  halló  á  ello,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene. 
Fué  preguntado  cómo  la  sabe,  é  dijo  que  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  se 
recogieron,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene. 
Fué  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio,  etc. 

27. — Ala  veinte  é  siete  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en   ella  se  contiene. 
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Fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porque  nunca  les  vio  hacer  el  contrario  de 
lo  en  la  pregunta  contenido,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas  dijo  que  sabe  quel  dicho  Capitán  General 
es  hombre  absoluto,  como  la  pregunta  lo  dice,  é  que  lo  demás  en  la  pregunta  conte- 
nido, que  no  lo  sabe  etc. 

29. — A  la  veinte  é  nueve  preguntas  dijo  que  lo  que  dicho  tiene  es  verdad  para 
el  juramento  que  hizo;  é  firmólo  de  su  nombre. — Hansy  Brunbecher. 

De  lo  cual  dicho  es,  segund  que  ante  mí  el  dicho  Antonio  Montoya,  contador 
de  Sus  Majestades,  pasó,  á  pedimiento  del  dicho  Gregorio  Caro,  capitán,  di  la  pre- 
sente escritura  cerrada,  é  sellada,  segund  que  ante  mí  pasó,  ques  fecha  en  la  cibdad 
de  Sevilla,  en  doce  días  del  mes  de  Septiembre,  año  del  nascimiento  de  Nuestro  Sal- 
vador Jesucristo  de  mili  é  quinientos  é  treinta  años  (va  escripto  entre  renglones)  es- 
tas salvedades. — Antonio  de  Montoya. 

Así  presentada  la  dicha  probanza,  segund  dicho  es,  luego  el  dicho  Francisco 
Vázquez  en  el  dicho  nombre,  dijo  que  aquesta  era  la  probanza  de  que  se  han  de  re- 
teficar  los  testigos  que  pedido  tiene  en  su  pedimiento,  é  pidió  á  los  dichos  señores 
jueces  que  los  mande  rescibir.  como  pedido  tiene,  é  pidió  cumplimiento  de  justi' 
cia,  etc. 

E  luego  los  dichos  señores  jueces  mandaron  rescebir  los  dichos  testigos,  como 
mandado  tienen,  é  que  se  aperciba  otra  vez  el  dicho  Alvaro  de  Baena,  en  el  dicho 
nombre,  para  los  ver  jurar  é  conoscer,  si  quisiere,  lo  cual  fué  luego  noteficado  al 
dicho  Alvaro  de  Baena,  en  el  dicho  nombre,  en  su  persona,  por  mí,  el  dicho  escri- 
bano, é  fué  apercibido  en  forma  de  derecho,  etc. 

E  después  de  esto,  en  miércoles  catorce  días  del  dicho  mes  de  Septiembre  é 
del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  treinta  años,  ante  los  dichos  señores  jueces  pa* 
resció  el  dicho  Francisco  Vázquez,  en  el  dicho  nombre,  é  trujo  é  presentó  por  testi- 
gos en  esta  dicha  cabsa  á  Bastián  de  Fina,  é  á  Juan  Griego,  marinero,  de  los  cuales  é 
de  cada  uno  dellos  fué  tomado  é  rescebido  juramento  por  el  nombre  de  Dios  é  de 
Santa  María  é  por  los  Santos  Evangelios  é  por  la  señal  de  la  cruz,  en  que  cada  uno 
dellos  puso  su  mano  derecha  corporalmente,  so  virtud  del  cual  prometieron  de  decir 
verdad  de  lo  que  supiesen  é  les  fuese  preguntado  en  este  caso  sobre  que  son  pre- 
sentados por  testigos;  é  al  dicho  juramento,  cada  uno  dellos  dijo:  sí,  juro,  é 
amén,  etc. 

E  después  desto,  en  este  dicho  día  é  mes  é  año  susodicho,  dende  á  poco  de 
hora,  ante  los  dichos  señores  jueces  pareció  el  dicho  Alvaro  de  Baena,  en  nombre 
del  dicho  Sebastián  Caboto,  é  presentó  un  escripto,  su  tenor  del  cual  es  este  que 
se  sigue: 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  cómo  yo,  Sebastián  Caboto,  capitán  é  piloto 
mayor  de  Su  Majestad,  vecino  de  Sevilla,  en  la  collación  de  Sant  Marcos,  otorgo  é 
conozco  que  doy  é  otorgo  todo  mi  libre  é  llenero  é  cumplido  é  bastante  poder,  se- 
gund que  lo  yo  he  é  tengo  é  de  derecho  más  puede  é  debe  valer,  á  Alvaro  de  Baena, 
procurador,  vecino  desta  dicha  ciudad,  especialmente  para  que  por  mí  y  en  mi  nom- 
bre pueda  parescer  é  parezca  ante  los  señores  jueces  de  la  Casa  de  la  Contratación 
de  las  Indias  del  Mar  Océano  desta  dicha  ciudad  de  Sevilla  é  ante  otros  cualesquier 
jueces  é  justicias  de  cualquier  fuero  é  juridición  que  sean,  é  alegue  de  mi  derecho, 
así  en  razón  de  la  prisión  questoy  y  paso  en  las  atarazanas  desta  dicha  ciudad,  como 
en  razón  de  cualquier  ó  cualesquier  cabsas  ceviles  é  criminales  que  me  sean  puestas, 
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cíe  cualquief  calidad  que  sean,  y  en  razón  dello  pueda  facer  é  faga  todos  los  abtos,  pe- 
dimientos  é  requerimientos  é  protestaciones  que  á  mi  derecho  convenga,  é  pedir  é  pida 
todo  lo  susodicho  por  fé  é  testimonio  á  cualquier  escribano  público  ó  notario,  que  es 
ó  fuere,  é  sacar  el  tal  testimonio  ó  testimonios  del  escribano  ó  escribanos  ante  quien 
pasare,  en  pública  forma  é  manera  que  haga  fe,  para  lo  presentar  ante  quien  é  cómo 
deba,  é  si  nescesario  fuere  sobre  razón  de  lo  que  dicho  es  ó  de  cualesquier  mis  plei- 
tos é  cabsas  ansí  movidos  como  por  mover,  así  ceviles  como  criminales,  ansí  en  de- 
mandando como  en  defendiendo,  entrar  en  contienda  de  juicio,  doile  todo  mi  poder 
cumplido  generalmente  contra  todos  los  homes  é  mujeres  que  debdas  me  deben  é 
debieren,  é  algunas  cosas  me  han  é  hobieren  de  |dar  é  pagar,  é  contra  quien  yo  he  ó  en- 
tiendo haber  ó  mover  demanda  ó  demandas  en  cualquier  manera  é  por  cualquier  ra- 
zón que  sea,  ó  ellos  ó  cualquier  dellos  ó  otras  personas  cualesquier  han  ó  entiendan 
haber  é  mover  contra  mí,  en  cualquier  manera  ó  por  cualquier  razón  que  sea;  é  sobre 
esta  dicha  razón  le  doy  todo  mi  poder  cumplidamente  para  ante  Sus  Majestades  é 
para  ante  los  señores  de  su  muy  alto  Consejo,  alcaldes  é  jueces,  é  justicias  de  la  su 
casa  é  corte,  presidente,  secretarios  é  oidores  de  su  Real  Abdiencia  é  Chancillería,  é 
para  ante  cualquier  dellos,  é  para  ante  todos  los  otros  alcaldes,  é  jueces  é  justicias, 
de  cualquier  fuero  é  juridición  que  sean,  quel  pleito  ó  los  pleitos  hobieren  de  ver  é 
de  oir,  é  de  librar,  así  eclesiásticos  como  seglares,  doquier  ó  ante  quien  esta  carta 
de  poder  pasare,  para  demandar  é  responder,  alegar  é  conoscer,  é  defender,  é  pe- 
dir é  requerir,  é  querellar,  é  afrontar,  é  protestar,  testimonio  ó  testimonios  pedir  é 
tomar,  é  para  dar  é  presentar  testigos  é  probanzas,  é  escriptos,  é  escripturas,  é  res- 
cibir  testigos  é  probanzas,  é  tachar  é  contradecir  los  que  contra  mí  fueren  dados  é 
presentados,  así  en  dichos  como  en  personas,  é  para  dar  é  rescebir  juro  ó  juros,  é 
da:r  é  facer  juramento  ó  juramentos,  así  de  calunia  como  decisorio,  é  todo  otro  jura- 
mento cualquier  que  sea  que  al  pleito  ó  á  los  pleitos  convengan  de  se  hacer,  é  jurar 
sobre  mi  ánima,  si  acaesciere,  porque  é  para  que  pueda  concluiré  pedir  c  oir  senten- 
cia ó  sentencias,  así  interlocutorias  como  definitivas,  é  consentir  é  apelar  é  suplicar 
della  ó  dellas,  é  pedir  é  tomar  é  seguir  el  alzada  ó  las  alzadas,  vista  é  suplicación 
para  allí  á  do  con  derecho  debiere;  é  para  que  pueda  por  mí  y  en  mi  nombre  facer  é 
decir  é  razonar,  así  en  juicio  como  fuera  del,  todas  las  otras  cosas  é  cada  una  dellas 
que  convengan  é  menester  sean  de  se  hacer  é  que  yo  mismo  haría  é  hacer  podría 
presente  siendo;  é  otrosí,  le  doy  más  poder  cumplido  para  que  en  su  lugar  é  en  mi 
nombre  pueda  facer  é  sobstituir  un  procurador  ó  dos  ó  más,  cuantosquisiere,  así  antes 
de  los  pleitos  contestados  como  después,  é  los  revocar  cuando  por  bien  toviere,  é  tor- 
nar é  tomar  este  dicho  poder  en  sí,  é  cuan  complido  é  bastante  poder  yo  he  é  tengo 
é  de  derecho  se  requiere  para  lo  que  dicho  ese  para  cada  cosa  dello,  talé  tan  complido 
é  bastante  lo  otorgo  é  doy  al  dicho  Alvaro  de  Baena  é  á  los  dichos  sus  sobstitutos, 
con  todas  sus  incidencias  é  dependencias,  anexidades  é  conexidades,  é  si  nescesa- 
rio es  relevación,  lo  relievo,  é  á  los  dichos  sus  sobstitutos,  de  toda  carga  de  satisfac- 
ción é  fíaduría,  so  la  clábsula  del  derecho  ques  dicha  en  latín  judiciutn  sisti  judien- 
tum  solvi,  con  todas  sus  clábsulas  acostumbradas;  é  para  lo  así  tener  é  haber  por 
firme,  como  dicho  es,  obligo  á  mí  é  á  todos  mis  bienes,  muebles  é  raíces,  habidos  é 
por  haber. — Fecha  la  carta  en  Sevilla,  estando  en  las  atarazanas  desta  dicha  ciudad, 
domingo  treinta  é  un  días  del  mes  de  Jullio,  año  del  nascimiento  de  Nuestro  Salva- 
dor Jesucristo  de  mili  é  quinientos  é  treinta  años;  é  lo  firmó  de  su  nombre  en  el  re 
gistrp.  Testigos  que  fueron  presentes,  Juan  de  Urrea  é  Fernando  de  Jerez,  Falencia, 
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escribano  de  Sevilla^  é  yo,  Miguel  Ortiz,  escribano  público  de  Sevilla,  fice  escrebir 
esta  carta,  é  fice  en  ella  mi  signo,  é  soy  testigo. 

Magníficos  señores. — Alvaro  de  Baena,  en  nombre  de  Sebastián  Caboto,  capitán 
é  piloto  mayor  de  Su  Majestad,  me  presento  ante  Vuestras  Mercedes,  é  digo:  que, 
á  pedimiento  de  Gregorio  Caro,  Vuestras  Mercedes  me  mandaron  notificar  que  pa- 
resciese  á  ver  jurar  ciertos  testigos  quel  dicho  Gregorio  Caro  tiene  tomados  á  futu- 
ro, que  quiere  agora  reteficar,  é  porque  esto  no  ha  lugar  sin  que  proceda  demanda 
ó  pedimiento  contra  mi  parte  fecho,  ante  Vuestras  Mercedes  ó  ante  otro  juez  com- 
petente, pido,  y  si  necesario  es,  requiero  á  Vuestras  Mercedes  que  no  manden  res- 
cebir  ningún  testigo  sin  que  proceda  fundamento  é  demanda  é  orden  de  juicio,  so 
protestación  que  hago  que  lo  que  de  otra  manera  se  hiciere,  sea  sin  perjuicio  del 
dicho  mi  parte,  é  sobre  todo  pido  justicia  é  pídolo  por  testimonio. — Luis  Ponas. 

E  presentado  el  dicho  escripto,  segund  dicho  es,  luego  los  dichos  señores  jue- 
ces mandaron  dar  traslado  á  la  otra  parte,  é  le  fué  dado. 

E  después  desto,  en  la  dicha  cibdad  de  Sevilla,  viernes  diez  é  seis  días  del  di- 
cho mes  de  Septiembre  é  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  treinta  años,  ante  los 
dichos  señores  jueces,  el  tesorero  Francisco  Tello  é  Luis  Hernández  de  Alfaro,  te- 
niente de  contador,  paresció  el  dicho  Francisco  Vázquez,  en  el  dicho  nombre,  é  pre- 
sentó un  escrito,  su  tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue: 

Magníficos  señores. — Gregorio  Caro,  capitán  de  Sus  Majestades  en  la  nao  llatna- 
«Santa  María»,  que  fué  en  el  armada  de  Sebastián  Caboto,  que  iba  al  descubrimiento 
de  Tarsis  é  de  su  conquista,  parezco  ante  Vuestras  Mercedes  é  digo:  que  todavía 
Vuestras  Mercedes  han  de  mandar  rescebir  los  testigos  que  presentare  para  infor- 
mación de  mi  defensa,  en  razón  de  lo  que  Sebastián  Caboto  dice  que  me  quiere  pe- 
dir, sin  embargo  de  lo  dicho  é  alegado  por  Alvaro  de  Baena,  en  nombre  del  dicho 
Sebastián  Caboto,  porque  aquello  no  ha  lugar  de  derecho,  antes  se  excluye,  así  por 
lo  que  dicho  é  alegado  tengo,  á  que  me  refiero,  como  por  lo  que  se  sigue: 

Lo  uno,  porque  el  dicho  Alvaro  de  Baena  no  es  parte  por  sí  ni  en  el  dicho  nom- 
bre para  pedir  lo  que  pidió,  ni  para  ello  tiene  poder,  al  menos  bastante,  ni  le  com- 
pete derecho,  etc. 

Lo  otro,  porque  de  nescesario  Vuestras  Mercedes  han  de  mandar  rescebir  los 
testigo?,  segund  pedido  tengo,  é  preguntarles  por  el  pedimiento  é  interrogatorio 
que  ante  Vuestras  Mercedes  tengo  presentado,  y  para  ello  no  es  menester  más  de- 
manda ni  más  fundamento,  ni  otra  orden  de  juicio,  y  porque  esta  información  se  ha  de 
tomar  ad  perpetuam  rei  memoriam  y  para  mi  defensa  en  caso  que  algo  se  me  quiera 
pedir,  porque  los  testigos  que  yo  al  presente  tengo  en  esta  cibdad  no  se  mueran  ó 
absenten,  é  porque  yo  no  puedo  compeler  ni  apremiar  al  dicho  Sebastián  Caboto 
que  me  pida  é  demande  lo  que  ha  dicho  é  publicado  que  me  ha  de  pedir  é  depiein- 
dar,  ni  podría  ser  quel  dicho  Sebastián  Caboto  quesperase  á  me  demandar  lo  quél 
quisiere  cuando  él  estoviere  cierto  que  yo  no  tenía  probanza  para  probar  mi  defensa, 
é  desta  cab.sa  mi  justicia  perecería,  é  por  esta  cabsa  los  testigos  se  pueden  juntamen- 
te tomar  ante  Vuestras  Mercedes,  é  los  tomados  reteficar. 

Por  ende,  pido  á  Vuestras  Mercedes  hagan  según  que  pedido  tengo,  sin  em- 
bargo de  lo  dicho  é  alegado  por  el  dicho  Alvaro  de  Baena,  declarándolo  por  no 
parte,  como  no  lo  es,  para  lo  cual,  si  es  necesario,  imploro  el  oficio  de  Vuestras  Mer- 
cedes, y  las  costas  pido  é  protesto,  é  sobre  todo  pido  complimiento  de  justicia. — El 
BacMller  Cabrera. 
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P:  presentado  el  dicho  escrito,  según  dicho  es,  luego  los  dichos  señores  jueces 
dijeron  que  lo  verán  é  harán  justicia, 

E  después  desto,  en  la  dicha  cibdad  de  Sevilla,  martes  veinte  días  del  dicho  mes 
de  Septiembre  é  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  treinta  años  los  dichos  señores 
jueces  mandaron  que  se  resciban  los  testigos,  como  mandado  tienen. — Joan  de 
Aranda. — Francisco  Tello. — Luis  Gutierre::  de  Alfaro. — El  Licenciado  de  Castro. 

Dieron  é  pronunciaron  este  dicho  auto  los  dichos  señores  jueces,  que  lo  fir- 
maron de  sus  nombres,  con  acuerdo  é  parescer  del  Licenciado  Castro  Verde,  letrado 
de  la  dicha  Casa,  en  faz  de  los  dichos  Francisco  Vázquez  é  Alvaro  de  Baena,  en 
nombre  de  los  dichos  sus  partes  — Juan  Gutiérrez,  escribano  de  Sus  Majestades. 

Después  desto,  en  la  dicha  cibdad  de  Sevilla,  veinte  é  dos  días  del  dicho  mes 
de  Septiembre  é  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  treinta  años,  ante  los  dichos 
señores  jueces  páreselo  el  dicho  Francisco  Vázquez,  en  el  dicho  nombre,  é  trujo  é 
presentó  por  testigos  en  esta  dicha  cabsa  á  Hansy,  alemán,  lapidario,  é  á  Juan  Ra- 
mírez, marinero,  é  á  Gaspar  de  Cazaña,  ginovés,  é  á  Francisco  de  Castrillo,  é  ájuan 
de  Cientfuegos,  é  á  Lorenzo  de  Castro,  é  á  Bartolomé  Gómez,  de  los  cuales  é  de 
cada  uno  dellos  fué  tomado  é  rescibido  juramento  por  Dios  é  por  Santa  María  é 
por  los  Santos  Evangelios  é  por  la  señal  de  la  cruz,  en  que  cada  uno  dellos  puso  su 
mano  derecha  corporalmente,  so  virtud  del  cual  prometieron  de  decir  verdad  de  lo 
que  supiesen  é  les  fuese  preguntado  en  este  caso  sobre  que  son  presentados  por 
testigos;  é  al  dicho  juramento  cada  uno  dellos  dijo:  sí,  juro,  é  amén. 

E  después  desto,  en  la  dicha  cibdad  de  Sevilla,  veinte  é  tres  días  del  dicho  mes 
de  Septiembre  é  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  treinta  años,  ante  los  dichos 
señores  jueces  paresció  el  dicho  Francisco  Vázquez,  en  el  dicho  nombre,  é  presentó 
por  testigos  á  Ortuño  de  Aranda  é  á  Diego  García  de  Celis,  de  los  cuales  dichos  tes- 
tigos é  de  cada  uno  dellos  fué  tomado  é  rescibido  juramento  por  Dios  é  por  Santa 
María  é-  por  los  Santos  Evangelios  é  por  la  señal  de  la  cruz,  en  que  cada  uno  dellos 
puso  su  mano  derecha  corporalmente,  so  virtud  del  cual  prometieron  de  decir  ver- 
dad de  lo  que  supiesen  é  les  fuese  preguntado  en  este  caso  sobre  que  son  presenta- 
dos por  testigos;  é  al  dicho  juramento  dijeron  cada  uno  dellos:  sí,  juro,  é  amén. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  dijeron  é  depusieron  por  sus  dichos  é  depusicio- 
nes,  cada  uno  dellos  sobre  sí,  secreta  é  apartadamente,  es  esto  que  se  sigue: 

Testigo. — Bastián  de  Fina,  maestre  que  dijo  que  fué  de  la  nao  «Trenidad»,  que 
fué  de  las  que  llevó  Sebastián  Caboto,  estante  en  esta  cibdad  de  Sevilla,  testigo 
presentado  por  parte  del  dicho  Gregorio  Caro,  é  habiendo  jurado  según  derecho,  é 
siendo  preguntado  dijo  que  este  testigo  tiene  dicho  su  dicho  en  esta  cabsa  sobre 
que  es  presentado  por  testigo  ante  Antonio  de  Montoya,  contador  del  armada  de 
Sebastián  Caboto;  pidió  que  le  fuese  mostrado  é  leído  delante,  el  cual  luego  le  fué 
mostrado  é  leído  delante,  por  mí,  el  dicho  escribano,  ques  el  que  está  atrás  en  este 
pleito,  en  la  probanza  que  presentó  el  procurador  del  dicho  capitán  Gregorio  Caro, 
questá  firmada  de  Antonio  de  Montoya,  é  así  leído,  dijo  ques  verdad  lo  en  su  dicho 
contenido  é  se  reteficaba  é  reteficó  en  él,  é  queso  mi.smo  dice  agora  de  nuevo  por 
testigo  por  parte  del  dicho  Gregorio  Caro  en  la  dicha  razón,  é  questa  es  la  verdad  de 
lo  que  sabe  por  el  juramento  que  hizo;  é  fué  preguntado  por  las  preguntas  genera- 
les, dijo  ques  de  edad  de  veinte  é  nueve  años,  é  dijo  que  no  es  pariente,  ni  enemigo, 
ni  criado  ni  paniaguado  de  ninguna  de  las  partes,  ni  viene  pechado  ni  sobornado. 
para  decir  el  contrario  de  la  verdad,  ni  le  va  interese  en  este  pleito,  é  que  lo  venza 
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quien  tuviere  justicia;  é  dijo  que  no  sabe  escrebir  ni  firmar,  é  firmó  por  él  é  á  su 
ruego  Pero  Rodríguez  Farfán,  escribano  de  Sus  Majestades. — Pero  Rodríguez  Far- 
fán^  escribano  de  Sus  Majestades. 

Testigo.— Juan  Griego,  marinero,  estante  en  esta  cibdad,  natural  del  Xío,  testigo 
presentado  en  la  dicha  razón,  é  habiendo  jurado  segund  derecho,  é  siendo  pregunta- 
do, dijo  que  este  testigo  tiene  dicho  su  dicho  antes  de  agora,  ante  Antonio  de  Mon- 
toya,  contador  del  armada  de  Sebastián  Caboto;  pidió  que  le  fuese  mostrado  é  leí- 
do delante,  el  cual  luego  le  fué  mostrado  é  leído  delante,  que  es  el  que  está  atrás 
en  este  pleito,  en  la  probanza  que  presentó  el  dicho  capitán  Gregorio  Caro;  é  así 
leído  delante,  dijo  que  se  reteficaba  é  reteficó  en  él,  é  que  lo  mismo  dice  agora  de 
nuevo  por  testigo  por  parte  del  dicho  capitán  Gregorio  Caro,  é  que  esta  es  la  ver- 
dad de  lo  que  sabe  por  el  juramento  que  hizo;  é  fué  preguntado  por  las  preguntas 
generales,  dijo  ques  de  edad  de  veinte  é  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no 
es  pariente,  ni  criado,  ni  famiHar,  ni  paniaguado,  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  par- 
tes, ni  le  va  interese  en  este  pleito,  ni  viene  pechado  ni  sobornado  para  decir  el 
contrario  de  la  verdad;  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  otras  preguntas  generales; 
é  que  venza  quien  toviere  justicia;  é  dijo  que  no  sabía  escrebir  ni  firmar,  é  firmó  por 
él  é  á  su  ruego  Fernando  de  Alcoa),  escribiente  de  mí,  el  dicho  escribano. — Fernan- 
do de  Aleo  al. 

Testigo.-  Hanse  Alemán,  lapidario  del  armada  de  Sebastián  Caboto,  estante 
en  esta  cibdad,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  segund  dere- 
cho, é  siendo  preguntado,  dijo  queste  testigo  tiene  dicho  su  dicho  antes  de  agor.'i, 
ante  Antonio  de  Montoya,  contador  del  armada  de  Sebastián  Caboto;  pidió  que  le 
fuese  mostrado  é  leído  delante,  el  cual  luego  le  fué  mostrado  é  leído  delante,  ques 
el  que  está  atrás  en  este  pleito,  en  la  probanza  que  presentó  el  dicho  Gregorio  Caro, 
é  ansí  leído  delante,  dijo  que  se  reteficaba  é  reteficó  en  él,  é  que  lo  mismo  dice  agora 
de  nuevo  por  testigo  por  parte  del  dicho  capitán  C  aro,  é  questa  es  la  verdad  de  lo 
que  sabe  para  el  juramento  que  hizo;  é  fué  preguntado  por  las  preguntas  generales, 
dijo  ques  de  edad  de  treinta  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente 
ni  compadre,  ni  criado,  ni  familiar,  ni  paniaguado  ni  enemigo  de  ninguna  de  las 
partes,  ni  le  va  interese  en  este  pleito,  ni  viene  pechado,  ni  sobornado  para  decir  su 
dicho  en  contrario  de  la  verdad,  é  que  no  le  iba  ninguna  de  las  otras  preguntas  ge- 
nerales, é  que  venza  quien  tuviere  justicia;  é  firmólo  de  su  nombre. — Hanse  Alemán. 

Testigo.- — ^Juan  Ramírez,  marinero  del  armada  de  Sebastián  Caboto,  estante 
en  esta  cibdad,  testigo  presentado,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  siendo 
preguntado,  dijo  queste  testigo  tiene  dicho  su  dicho  antes  de  agora,  ante  Antonio 
de  Montoya,  contador  del  armada  del  dicho  Sebastián  Caboto;  pidió  que  le  fuese 
mostrado  é  leído  delante;  él  cual  luego  le  fué  mostrado  é  leído  delante,  ques  el  que 
está  atrás  en  este  pleito,  en  la  probanza  que  presentó  el  dicho  capitán  Gregorio 
Caro,  é  así  leído  delante,  dijo  que  se  reteficaba  é  reteficó  en  él,  é  queso  mismo  dice 
agora  de  nuevo  por  testigo  por  parte  del  dicho  capitán  Caro,  é  que  esta  es  la  ver- 
dad de  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo;  é  fué  preguntado  por  las  preguntas 
generales,  dijo  ques  de  edad  de  veinte  é  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no 
es  pariente  ni  compadre,  ni  criado,  ni  familiar,  ni  paniaguado,  ni  enemigo  de  ningu- 
na de  las  partes,  ni  le  va  interese  en  este  pleito,  ni  viene  pechado  ni  sobornado  para 
decir  el  contrario  de  la  verdad,  ni  le  toc?i  ninguna  de  las  otras  preguntas  generales,  é 
que  venza  quien  toviere  justicia;  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  Ramírez.'  '      ■     ■'■ 
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Testigo. — Gaspar  de  Cazaña,  ginovés,  veedor  del  armada  de  Sebastián  Caboto, 
estante  en  esta  cibdad,  testigo  presentado,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é 
siendo  preguntado,  dijo  que  este  testigo  tiene  dicho  su  dicho  antes  de  agora,  ante 
Antonio  de  Montoya,  contador  de  la  dicha  armada  del  dicho  Sebastián  Caboto; 
pidió  que  le  fuese  mostrado  é  leído  delante,  el  cual  luego  le  fué  mostrado  é  leído  de- 
lante, que  es  el  que  está  atrás  en  este  pleito,  en  lá  probanza  que  presentó  el  dicho 
capitán  Gregorio  Caro;  é  así  leído  delante,  dijo  que  se  reteficaba  é  reteficó  en  él, 
salvo  que  en  cuanto  dice  á  las  catorce  preguntas  queste  testigo  requirió  al  dicho 
Capitán  General  muchas  veces  que  se  hiciese  fuerte,  dijo  que  este  testigo  se  lo  dijo 
muchas  veces  de  palabra  pero  no  por  vía  de  requerimiento;  é  que  lo  mismo  que  di- 
cho tiene  é  esto  dice  agora  de  nuevo  por  testigo  por  parte  del  dicho  capitán  Caro, 
é  questa  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo;  é  fué  preguntado 
por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  treinta  é  dos  años,  poco  más  ó 
menos,  é  que  no  es  pariente  ni  compadre,  ni  criado,  ni  familiar,  ni  paniaguado  de 
ninguna  de  las  partes,  ni  le  va  interese  en  este  pleito,  ni  viene  pechado  ni  soborna- 
do para  decir  el  contrario  de  la  verdad,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  otras  pre- 
guntas generales,  é  que  venza  quien  tuviere  justicia;  é  firmólo  de  su  nombre. — Gas- 
par de  Cazaña. 

Testigo. — Francisco  de  Castrillo,  estante  en  esta  cibdad  en  el  mesón  de  «Los 
Moros»,  testigo  presentado,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  pregun- 
tado, dijo  queste  testigo  tiene  dicho  su  dicho  en  esta  cabsa  sobre  que  es  presentado 
por  testigo,  ante  Antonio  de  Montoya,  contador  del  armada  de  Sebastián  Caboto; 
pidió  que  le  fuese  mostrado  é  leído  delante,  el  cual  luego  le  fué  mostrado  é  leído 
delante,  ques  el  que  está  atrás  en  este  pleito,  en  la  probanza  que  presentó  el  dicho 
capitán  Caro;  é  así  leído  delante,  dijo  que  se  reteficaba  é  reteficó  en  él,  é  queso 
mismo  dice  agora  de  nuevo  por  testigo  por  parte  del  dicho  capitán  Gregorio  Caro, 
é  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo;  fué  preguntado  por 
las  preguntas  generales,  é  dijo  ques  de  edad  de  veinte  é  ocho  años  ó  veinte  é  nueve, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  compadre,  ni  criado,  ni  paniaguado  de 
ninguna  de  las  partes,  ni  ha  sido  sobornado  ni  atemorizado  para  decir  su  dicho,  é 
que  no  quiere  mal  á  ninguna  de  las  partes,  ni  le  va  interese  en  esta  cabsa,  ni  toca 
ninguna  de  las  otras  preguntas  generales,  é  que  ayude  Dios  á  la  verdad;  é  firmólo 
de  su  nombre. — Francisco  Castrillo. 

Testigo. — Juan  de  Cientfuegos,  sargento  mayor  del  armada  de  Sebastián  Cabo- 
to, estante  en  esta  cibdad,  testigo  presentado,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho 
é  siendo  preguntado,  dijo  que  este  testigo  tiene  dicho  su  dicho  por  testigo  en  esta 
causa  antes  de  agora,  ante  Antonio  de  Montoya,  contador  del  armada  del  dicho 
S*;bastián  Caboto;  pidió  que  le  fuese  mostrado  é  leído  delante,  el  cual  le  fué  mos- 
trado é  leído  delante,  que  es  el  que  está  atrás  en  este  pleito,  en  la  probanza  quel 
dicho  capitán  Gregorio  Caro  presentó,  en  el  cual  dijo  que  se  reteficaba  é  reteficó,  é 
queso  mi.smo  dice  agora  de  nuevo  por  testigo  por  parte  del  dicho  Gregorio  Caro, 
é  questo  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo.  Fué  preguntado  por 
las  preguntas  genérale?,  dijo  ques  de  edad  de  treinta  é  ocho  ó  treinta  é  nueve  años, 
é  que  no  es  pariente  ni  compadre,  ni  criado  ni  paniaguado  de  ninguna  de  las  partes, 
ni  ha  sido  sobornado  ni  atemorizado  para  decir  su  dicho,  é  que  no  quiere  mal  á  nin- 
guna de  las  partes,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  otras  preguntas  generales,  ni  le  va 
interese,  é  que  ayude  Dios  á  la  verdad;  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  de  Cientfuegos, 
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Testigo.-  -Lorenzo  de  Castro,  gentil-hombre  del  armada  de  Sebastián  Caboto, 
estante  en  esta  cibdad,  testigo  presentado,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é 
siendo  preguntado,  dijo  queste  testigo  tiene  dicho  su  dicho  por  testigo  en  esta  cabsa 
antes  de  agora,  ante  Antonio  de  Montoya,  contador  del  armada  del  dicho  Sebastián 
Caboto;  pidió  que  le  fuese  mostrado  é  leído  delante,  el  cual  le  fué  mostrado  é  leído 
delante,  ques  el  que  está  atrás  en  este  pleito,  en  la  probanza  quel  dicho  capitán 
Caro  presentó,  en  el  cual  dijo  que  se  reteficaba  é  reteficó  en  él,  é  queso  mismo  dice 
agora  de  nuevo  por  testigo  por  parte  del  dicho  capitán  Caro,  é  questa  es  la  verdad 
de  lo  que  sabe  por  el  juramento  que  hizo;  é  fué  preguntado  por  las  preguntas  gene- 
rales, é  dijo  ques  de  edad  d2  veinte  é  siete  años  ó  veinte  é  ocho,  poco  más  ó  menos, 
é  que  no  es  pariente  ni  compadre  de  ninguna  de  las  partes,  ni  criado,  ni  familiar, 
ni  paniaguado,  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  va  interese  en  este  pleito, 
é  que  lo  venza  quien  tuviere  justicia;  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  otras  pregun- 
tas generales;  é  firmólo  de  su  señal  porque  dijo  que  no  sabía  escrebir. 

Testigo. — Bartolomé  Gómez,  grumete  del  armada  de  Sebastián  Caboto,  estante 
en  esta  cibdad,  testigo  presentado,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo 
preguntado,  dijo  que  este  testigo  tiene  dicho  su  dicho  antes  de  agora,  ante  Antonio 
de  Montoya,  contador  del  armada  de  Sebastián  Caboto;  pidió  que  le  fuese  mostra- 
do é  leído  delante,  ques  el  que  está  atrás  en  este  pleito,  en  la  probanza  que  presen- 
tó el  dicho  capitán  Gregorio  Caro,  é  así  leído  delante,  dijo  que  se  reteficaba  é  rete- 
ficó en  él,  é  queso  mismo  dice  agora  de  nuevo  por  testigo  por  parte  del  dicho,  capi- 
tán Gregorio  Caro,  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo; 
é  fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de  treinta  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  compadre,  ni  criado,  ni  paniaguado,  ni 
familiar  de  ninguna  de  las  partes,  ni  los  quiere  mal,  é  que  no  ha  sido  sobornado  ni 
atemorizado  para  decir  su  dicho,  é  que  no  le  va  interese  en  este  pleito,  é  que  lo 
venza  quien  tuviere  justicia;  é  firmólo  de  su  nombre, — Bartolomé  Gómez. 

Testigo. — Ortuño  de  Aranda,  marinero  del  armada  de  Sebastián  Caboto,  estan- 
te en  esta  ciudad,  testigo  presentado,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo 
preguntado,  dijo  queste  testigo  tiene  dicho  su  dicho  antes  de  agora  ante  Antonio  de 
Montoya,  contador  del  armada  del  dicho  Sebastián  Caboto;  pidió  que  le  fuese  mos- 
trado é  leído  delante,  el  cual  le  fué  mostrado  é  leído  delante,  ques  el  que  está  atrás 
en  este  pleito  en  la  probanza  que  presentó  el  dicho  Gregorio  Caro;  é  así  leído  de- 
lante, dijo  que  se  reteficaba  é  reteficó  en  él,  é  queso  mismo  dice  agora  de  nuevo  por 
testigo  por  parte  del  dicho  capitán  Gregorio  Caro;  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que 
sabe  para  el  juramento  que  hizo;  é  fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  é 
dijo  ques  de  edad  de  veinte  é  un  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente,  ni 
compadre,  ni  criado,  ni  familiar,  ni  paniaguado  de  ninguna  de  las  partes,  ni  quiere 
mal  á  ninguno  dellos,  ni  ha  sido  sobornado,  ni  atemorizado  para  decir  su  dicho,  ni 
le  va  interese  en  este  pleito,  é  que  lo  venza  quien  tuviere  justicia,  é  dijo  que  no  sabe 
firmar  ni  escrebir. 

Testigo. — Diego  García  de  Cclis,  gentil-hombre  de  la  armada  de  Sebastián  Ca- 
boto, estante  en  esta  ciudad,  testigo  presentado,  habiendo  jurado  en  forma  de  dere- 
cho, é  siendo  preguntado  dijo  que  este  testigo  tiene  dicho  su  dicho  antes  de  agora 
ante  Antonio  de  Montoya,  contador  del  armada  del  dicho  Sebastián  Caboto;  pidió 
que  le  fuese  mostrado  é  leído  delante,  ques  el  que  está  atrás  en  este  pleito  en  la 
probanza  quel   dicho  capitán    Gregorio  Caro   presentó;  é  así  leído  delante,  dijo  que 
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se  reteficaba  é  reteficó  en  él,  é  queso  mismo  dice  agora  de  nuevo  por  testigo  por 
parte  del  dicho  capitán  Caro;  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  por  el  juramento 
que  hizo;  é  fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de  veinte 
é  seis  ó  veinte  é  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  ño  es  pariente,  ni  compadre 
de  ninguna  de  las  partes,  ni  ha  sido  sobornado,  ni  atemorizado  para  decir  su  dicho, 
é  que  no  le  va  interese  en  este  pleito,  é  que  lo  venza  quien  tuviere  justicia;  é  firmólo 
de  su  nombre. —  Diego  García  de  Ce  lis. 

Así  tomados  é  recebidos  los  dichos  testigos,  según  dicho  es,  luego  el  dicho 
Francisco  Vásquez,  en  el  dicho  nombre,  paresció  ante  los  dichos  señores  jueces  é 
pidió  que  le  mandasen  dar  é  diesen  de  todo  lo  susodicho  un  testimonio,  ó  más,  si 
quisiere  é  menester  hobiere,  firmado  de  Sus  Mercedes,  é  firmado  é  signado  de  mí  el 
dicho  escribano,  é  interpusiesen  en  todo  ello  su  abtoridad  é  decreto  judicial  para  lo 
mostrar  é  presentar  do  al  derecho  del  dicho  su  parte  convenga,  é  sobre  todo  pidió 
cumplimiento  de  justicia. 

E  luego  los  dichos  señores  jueces  mandaron  dar  al  dicho  Francisco  Vásquez, 
en  el  dicho  nombre,  de  todo  lo  susodicho  un  testimonio,  ó  más,  si  quisiere  é  menester 
hobiere,  firmado  de  su.s  nombres  é  firmado  é  signado  de  mí  el  dicho  escribano,  é 
cerrado  é  sellado  en  manera  que  haga  fée  para  que  lo  pueda  presentar  do  á  su  dere- 
cho convenga,  á  todo  lo  cual  dijeron  que  interponían  é  interpusieron  su  abtoridad 
é  decreto  judicial  en  cuanto  podían  é  de  derecho  debían.  Testigos  que  fueron  presen- 
tes á  la  dicha  abtoridad,  Juan  de  Baeza,  escribano  de  Sus  Majestades,  é  Francisco 
de  Alcoal,  vecino  desta  ciudad. 

E  yo  el  dicho  escribano  le  di  ende  éste,  segund  que  ante  los  dichos  señores  jue- 
ces é  en  mi  presencia  pasó,  firmado  de  los  dichos  señores  jueces,  é  firmado  de  mi 
nombre,  é  signado  con  mi  signo,  é  cerrado  é  sellado,  que  fué  fecho  en  los  dichos 
días,  mes  é  año  susodicho.  Testigos  los  sobredichos. — Joan  de  Aranda. — Francisco 
Tello. 

E  yo,  Juan  Gutiérrez  Calderón,  escribano  de  Sus  Cesáreas  Católicas  Majestades 
é  notario  público  en  la  su  corte  y  en  todos  los  sus  reinos  é  señoríos,  é  escribano 
que  soy  en  el  oficio  é  abdiencia  de  los  dichos  señores  jueces  oficiales  de  la  dicha 
Casa  de  la  Contratación,  lo  fiz  escrebir,  é  fiz  aquí  mío  signe. — (Hay  un  signo). — 
(En  testimonio  de  verdad). — Joan  Gutiérrez,  escribano  de  Sus  Majestades. — (Entre 
rúbrica.s). 

(Archivo  de  Indias,  49  6-9/39). 
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CL. — Información  presentada  por  Catalina  Vázquez,  madre  de  Martín  y  Fernán  Méndez,  en  el 
proceso  que  se  sigue  á  Sebastián  Cabete  á  causa  de  la  muerte  de  éstos  y  de  Miguel 
de  Rodas. — 2  de  Agoste  de  1530. 

Por  los  artículos  é  preguntas  siguientes,  sean  preguntados  los  testigos  que  son 
é  fueren  presentados  por  parte  de  Catalina  Vásquez,  madre  de  Martín  Méndez  é  de 
Hernán  Méndez,  para  la  información  de  delito  de  que  tiene  querellado  contra  Se- 
bastián Caboto: 

I. — Primeramente,  sean  preguntados  si  conoscen  á  la  dicha  Catalina  Vásquez 
é  al  dicho  Sebastián  Caboto,  é  si  conoscieron  á  los  dichos  Martín  Méndez  é  Fer- 
nand  Méndez,  fijos  de  la  dicha  Catalina  Vásquez,  etc. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  que  iba  é  había  de  ir  el  armada  que  por 
mandado  de  Su  Majestad  se  hizo  para  ir  á  la  Especería,  en  que  iba  por  capitán  ge- 
neral el  dicho  Sebastián  Caboto,  Su  Majestad  é  los  señores  de  su  Real  Consejo  de 
las  Indias  proveyeron  en  el  oficio  de  teniente  de  capitán  general  al  dicho  Martín 
Méndez,  é  mandaron  que  lo  llevase  é  ejercitase,  é  no  otra  persona  alguna,  todo  lo 
que  durase  el  dicho  viaje,  ida  é  vuelta,  etc. 

3.  —ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Sebastián  Caboto,  antes  que  Sus  Majes- 
tades proveyesen  del  oficio  de  teniente  de  capitán  general  al  dicho  Martín  Méndez, 
como  se  contiene  en  la  pregunta  antes  desta,  por  ruego  é  intercesión  de  Catalina  de 
Medrano,  mujer  del  Sebastián  Caboto,  tenía  prometido  de  dar  el  dicho  oficio  é  po- 
der de  lugar-teniente  de  capitán  general  á  Miguel  Rifos,  etc. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  que  Su  Majestad  é  los  señores  del  su  Con- 
sejp  de  las  Indias  proveyeron  del  dicho  oficio  de  lugar-teniente  de  capitán  general 
de  la  dicha  armada  al  dicho  Martín  Méndez,  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  é 
la  dicha  Catalina  de  Medrano,  su  mujer,  é  el  dicho  Miguel  Rifos  le  tomaron  grande 
odio  é  enemistad  al  dicho  Martín  Méndez,  é  así  lo  decían  é  publicaban,  é  aún  la 
dicha  Catalina  de  Medrano  mandaba  que  lo  matasen,  é  así  lo  dijo  é  rogó  á  ciertas 
personas,  é  .si  saben  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  se  rige  é  gobierna  por  el  pares- 
cer  de  la  dicha  Catalina  de  Medrano,  é  no  hace  más  de  lo  que  ella  quiere,  etc. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  estando  la  dicha  armada  en  el  puerto  de  Sanlúcar 
de  Barrameda  para  ir  el  dicho  viaje,  y  estando  allí  el  dicho  Martín  Méndez,  teniendo 
sus  cajas  en  una  nao  en  que  había  de  ir,  viendo  la  mala  voluntad  é  mal  tratamiento 
é  obras  de  enemistad  que  le  hacía  el  dicho  Sebastián  Caboto,  é  la  poca  cuenta  que 
hacía  del,  se  determinó  de  volver,  é  así  sacaba  las  cajas  que  tenía  en  la  dicha  nao,  é 
se  vino  á  quejar  é  quejó  á  los  señores  Presidente  é  Oidores  del  Consejo  Real  de  las 
Indias,  del  dicho  Sebastián  Caboto  é  de  las  obras  que  le  hacía  como  de  enemigo,  etc. 

6.— ítem,  si  saben,  etc  ,  quel  muy  reverendo  señor  Obispo  de  Osma,  que  á  la 
sazón  era  presidente  del  dicho  Consejo  Real  de  las  Indias,  que  al  presente  estaba 
en  esta  cibdad,  mandó  llamar  al  dicho  Sebastián  Caboto  é  al  dicho  Miguel  Rifos, 
é  los  reprehendió  mucho  del  mal  tratamiento  é  enemistad  que  tenían  al  dicho  Mar- 
tín Méndez,  é  al  dicho  Miguel  Rifos  porque  se  entremetía  en  el  oficio  del  dicho 
Martín  Méndez,  é  le  mandó  que  no  se  entremetiese  en  oficio  ajeno,  é  asimismo  man- 
dó al  dicho  Sebastián  Caboto  que  hiciese  todo  buen  tratamiento  al  dicho  Martín 
Méndez,  é  que  él  prometía  por  vida  de  Su  Majestad  que  si  otra  cosa  hacían,  que 
volviendo  á  estos  reinos,  lo  pagarían  é  les  costaría  lá  cabera,  é  en  cualquier  parte  del 
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mundo  que  se  fuese  los  haría  traer  para  se  las  cortar,  porque  en  más  tenía  al  dicho 
Martín  Méndez  que  á  todos  ellos,  etc. 

7. — ítem,  si  saben,  etc  ,  que  asimismo  el  dicho  señor  Obispo  de  Osma,  presi- 
dente del  dicho  Consejo  de  las  Indias,  encargó  é  mandó  al  dicho  Martín  Méndez 
que  fuese  en  la  dicha  armada,  é  quél  le  prometía  de  parte  de  Su  Majestad  de  se  lo 
gratificar,  haciéndole  mercedes  por  el  descubrimiento  de  la  dicha  Especería  que  ha- 
bía hecho,  é  por  el  servicio  que  en  la  dicha  armada  ficiese;  é  si  saben  que!  dicho 
Martín  Méndez,  por  cumplir  lo  que  le  era  mandado  por  parte  de  Su  Majestad,  é 
vista  la  voluntad  del  dicho  señor  Presidente,  se  atrevió  á  ir  en  la  dicha  armada  con 
sus  enemigos,  aunque  tenía  antes  determinado  de  quedarse,  etc. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  quel  dicho  Sebastián  Caboto  partió  con 
la  dicha  armada,  é  iban  por  la  mar,  luego  defendió  al  dicho  Martín  Méndez  é  no  le 
dejó  usar  del  dicho  oficio  de  teniente  de  capitán  general,  é  lo  ejercitaba  el  dicho 
Miguel  Rifos,  viéndolo  é  sabiéndolo  el  dicho  Sebastián  Caboto,  contra  el  defendi- 
miento  que  le  fué  hecho  por  el  dicho  señor  Presidente,  etc. 

9. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  asimismo  el  dicho  Sebastián  Caboto,  no  contento 
con  el  mal  tratamiento  que  hacía  al  dicho  Martín  Méndez,  sin  cabsa  justa  lo  mandó 
prender  é  poner  preso  en  la  nao  del  capitán  Caro,  é  para  ello  lo  sacó  de  la  nao  ca- 
pitana en  que  antes  iba,  etc. 

10. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Martín  Méndez,  después  que  lo  mandó 
prender  el  dicho  Sebastián  Caboto  é  lo  puso  en  la  nao  del  capitán  Caro,  muchas 
veces  requirió  al  dicho  Sebastián  Caboto  que  se  viese  si  él  había  fecho  algún  delito, 
é  si  lo  había  fecho,  lo  castigasen  por  ello,  é  sino,  que  castigasen  á  quien  se  lo  había 
levantado,  é  así  lo  pidió  por  testimonio  á  todos  los  oficiales  del  armada,  é  el  dicho 
Sebastián  Caboto  ninguna  cosa  respondió  á  los  dichos  requerimientos,  etc. 

II. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Martín  Méndez,  porque  con.stase  á  todos, 
los  requerimientos  que  hizo  al  dicho  Sebastián  Caboto,  los  escribió  é  los  puso  é  fijó 
en  el  mástel  de  la  nao,  é  el  capitán  Caro  los  quitó  de  allí,  é  el  dicho  Martín  Méndez 
le  dijo  al  dicho  capitán  que,  pues  los  había  quitado  de  allí,  que  'de  su  parte  requi- 
riese al  dicho  Sebastián  Caboto  que  le  hiciese  justicia,  é  que  si  no  lo  hiciese,  que 
protestaba  de  cobrar  del  dicho  capitán  Caro  é  de  sus  bienes  todos  los  daños,  costas, 
pérdidas  que  á  su  per.sona  é  hacienda  le  viniesen,  etc. 

12. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  capitán  Caro,  visto  el  requerimiento  que 
le  hizo  el  dicho  Martín  Méndez,  lo  dijo  al  dicho  Sebastián  Caboto,  é  le  requirió  que 
le  hiciese  justicia;  é  el  dicho  Sebastián  Caboto  respondió:  «faced  vosotros  lo  que 
Martín  Méndez  vos  requiere,  que  es  informar  á  Su  Majestad  de  lo  que  pasa,  que  yo 
faré  aquí  lo  que  se  me  antojare»,  etc. 

13. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Martín  Méndez,  estando  preso  en  la  dicha 
nao,  como  se  contiene  en  las  preguntas  antes  desta,  requirió  á  los  contadores  de  la 
dicha  armada  é  á  todos  los  oficiales  é  capitanes  de  la  dicha  armada  que  allí  iban 
que  le  diesen  por  fee  é  testimonio  cómo  Sebastián  Caboto  lo  había  tenido  preso  en 
aquella  nao  sin  decille  por  qué,  é  sin  querelle  hacer  justicia,  aunque  muchas  veces 
se  lo  había  requerido,  é  quél  no  lo  tenía  preso  por  cosa  que  hobiese  cometido,  si  no 
por  el  enemistad  que  le  tenía,  é  no  por  cosa  que  hobiese  cometido,  porquél  era  el 
mas  pacífico  hombre  que  había  en  el  armada,  é  que  los  requería  que  ellos  lo  requi- 
riesen así  al  dicho  Sebastián  Caboto,  como  oficiales  de  Su  Majestad;  é  asimismo  en 
el  dicho  requerimiento   protestó  que  si  el  dicho  Sebastián  Caboto  no  le  hiciese  jus 
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ticia,  si  algunos  le  habían  levantado  algund  testimonio  dellos  é  no  procediese  contra 
ellos  conforme  á  justicia,  de  cobrar  del  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  é  de  los  que 
fuesen  é  fueron  cabsa  que  él  fuese  preso  injustamente  toda  la  facienda  que  en  la 
nao  capitana  se  le  había  perdido  por  no  estar  presente  en  ella,  la  cual  él  salvara, 
como  otros  muchos  salvaron  la  suya,  por  estar  presente;  é  asimismo  protestó  de  co- 
brar del  dicho  Sebastián  Caboto  é  de  los  sobredichos  todo  el  sueldo  que  Su  Majes- 
tad é  armadores  le  pagaban  cada  un  año,  é  todas  las  quintaladas  é  presas  é  cabal- 
gadas é  todas  las  ventajas  que  por  razón  del  dicho  oficio  traía,  é  demás  deso,  que 
si  por  caso  él  muriese  en  la  dicha  prisión,  que  sus  herederos  cobrasen  del  dicho  Se- 
bastián Caboto  doscientos  ducados  de  oro  que  Su  Majestad  le  daba  en  la  Casa  de 
la  Contratación  de  la  Coruña  en  cada  un  año,  fasta  tanto  tiempo  de  ciento  é  diez 
años  que  él  podría  vivir  é  comundmente  viven  los  hombres,  é  más  el  abatimiento 
de  su  persona,  lo  cual  estimó  en  treinta  mili  ducados,  é  pidió  á  los  dichos  oficiales 
é  personas  que  allí  estaban  que  lo  toviesen  en  memoria  para  dar  cuenta  dello  á  Su 
Majestad,  é  lo  firmó  de  su  nombre;  digan  los  testigos  lo  que  saben  cerca  desto,  etc. 

14. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  los  dichos  capitanes  é  oficiales  de  Su  Majestad 
requirieron  é  notificaron  al  dicho  Sebastián  Caboto  los  requerimientos  é  protestacio- 
nes que  hizo  el  dicho  Martín  Méndez,  como  se  contiene  en  la  pregunta  antes  desta; 
é  el  dicho  Sebastián  Caboto  respondió  que  ellos  informasen  á  Su  Majestad  lo  que 
quisiesen,  que  él  sabía  lo  que  hacía,  é  los  trató  mal  de  palabras,  diciéndoles:  «que 
cómo  el  dicho  Martín  Méndez  é  los  que  con  él  estaban  le  habían  de  hacer  requeri- 
mientos, diciendo  que  no  les  hago  justicia,  que  no  les  haré  justicia  sino  injusti- 
cia», etc. 

15. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  pasado  todo  lo  contenido  en  las  pre- 
guntas antes  desta,  estando  en  la  isla  de  Santa  Catalina,  estando  allí,  la  cual  es  po- 
blada de  indios  é  no  de  cristianos  algunos,  el  dicho  Sebastián  Caboto  hizo  sacar  de 
la  nao  en  questaba  al  dicho  Martín  Méndez  é  á  Francisco  de  Rojas,  capitán,  dicien- 
do que  los  quería  pasar  á  la  nao  capitana,  é  de  allí  mandó  llevarlos  á  tierra,  é  allí 
los  mandó  dejar,  é  que  no  los  tomasen  en  ninguna  nao,  ni  los  acogiesen,  etc. 

16. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  quel  dicho  Sebastián  Caboto  mandó 
echar  é  echó  á  los  dichos  Martín  Méndez  é  Francisco  de  Rojas  en  la  dicha  isla  nom- 
brada Santa  Catalina,  los  dio  por  esclavos  á  un  indio  mayoral  de  aquella  tierra,  que 
se  llama  Topavera,  diciendo:  «ahí  te  dejo  esos  cristianos  para  que  te  fagan  cuñas  é 
anzuelos»;  digan  lo  que  pasó  cerca  desto  é  cómo  lo  saben,  etc. 

17. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  que  el  dicho  Martín  Méndez  vido  quel 
dicho  Sebastián  Caboto  lo  mandaba  dejar  en  la  dicha  isla,  le  dijo:  «vos  no  me  de- 
jáis aquí  porque  yo  haya  fecho  delito,  sino  por  que  escrebí  una  carta  avi.sando  á 
Su  Majestad  de  los  delitos  que  habéis  fecho  en  esta  jornada»;  é  si  saben  que  lo  dejó 
en  la  dicha  isla  por  dar  su  oficio  de  teniente  de  capitán  general  á  Miguel  Rifos,  al 
cual  se  lo  dio,  etc. 

18. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  estando  en  la  Isla  de  la  Palma,  el  dicho  Martín 
Méndez  escribió  una  carta  á  Su  Majestad  avisándole  de  los  excesos  que  había  fecho 
el  dicho  Sebastián  Caboto  é  el  corregidor  de  la  dicha  isla  la  hobo  é  se  la  dio  al  dicho 
Sebastián  Caboto,  etc. 

19. — ítem,  si  saben  que  antes  quel  dicho  Sebastián  Caboto  dejase  al  dicho  Martín 
Méndez  en  la  isla  de  Santa  Catalina,  como  lo  dejó  por  cativo,  como  se  contiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  el  dicho  Martín  Méndez,  yendo  el  viaje,  muchas  veces  le  re- 


302  SEBASTIAN    CABOTO 


quirió  que  siguiese  el  viaje  de  la  Especería,  é  mirase  que  no  iba  derecho  donde  Sus 
Majestades  les  habían  mandado,  é  el  dicho  Sebastián  Caboto  nunca  lo  quiso  fa- 
cer, etc. 

20. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  que  agora  volvía  el  dicho  Sebastián 
Caboto,  los  que  venían  en  el  armada  le  requirieron  que  tocasen  en  la  dicha  isla  de 
Santa  Catalina,  donde  habían  quedado  desterrados  el  dicho  Martín  Méndez  é  Fran- 
cisco de  Rojas,  capitán,  é  Miguel  de  Rodas,  piloto  mayor,  é  el  dicho  Sebastián  Ca- 
boto no  lo  quiso  facer,  diciendo  «que  ya  creía  que  eran  muertos  é  comidos  de  in- 
dios»; por  donde  es  de  creer  que  los  dejó  allí  con  propósito  de  los  matar  é  para  que 
se  muriesen,  etc. 

21. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  los  dichos  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas,  por 
cabsa  de  los  haber  dejado  el  dicho  Sebastián  Caboto  en  la  dicha  isla,  son  muertos 
é  fallescidos;  digan  los  testigos  lo  que  saben  cerca  desto,  6  cómo  é  por  qué  lo 
saben. 

22. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  la  dicha  Catalina  Vásquez  es  madre  del  dicho 
Martín  Méndez  é  del  dicho  Fernand  Méndez,  é  por  tal  su  madre  es  habida  é  tenida 
é  comunmente  reputada,  etc. 

23. — ítem,  que  de  lo  susodicho  es  pública  voz  é  fama. — El  Licenciado  Galle- 
gos, etc. 

Testigo. — Alonso  de  Santa  Cruz,  tesorero  que  fué  de  la  nao  «Trenidad»,  que 
fué  en  el  armada  de  que  fué  por  capitán  general  Sebastián  Caboto,  vecino  de  Sevi- 
lla, dentro  en  el  Alcázar,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  é  habiendo  jurado  é 
seyendo  preguntado,  dijo  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  á  la  dicha  Catalina  Vásquez,  pue- 
de haber  quince  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  conosce  al  dicho  Sebastián  Caboto, 
puede  haber  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  conosció  á  los  dichos  Martín 
Méndez  é  Fernán  Méndez,  hijos  de  la  dicha  Catalina  Vásquez,  del  dicho  tiempo  de 
los  dichos  quince  años,  poco  más  ó  menos,  etc. 

De  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  veinte  é  cuatro  años,  poco 
más  ó  menos,  é  dijo  que  no  es  pariente  ni  compadre  de  ninguna  de  las  partes,  ni 
su  enemigo,  é  que  no  quiere  mal  á  ninguno  dellos,  é  que  no  ha  sido  pechado  ni  avi- 
sado para  decir  en  su  dicho  el  contrario  de  la  verdad,  é  que  no  le  va  interese  en 
este  pleito  é  que  lo  venza  quien  toviere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vido  la 
cédula  de  Su  Majestad  en  que  se  hacía  merced  al  dicho  Martín  Méndez  que  fuese 
en  la  dichi  armada  por  teniente  de  capitán  general,  é  lo  vido  ir  en  la  dicha  armada 
por  teniente  de  capitán  general,  é  por  tal  era  habido  é  tenido,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  antes  que  Su  Majestad  proveyese  de  teniente  de  capitán 
general  al  dicho  Martín  Méndez,  supo  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  prometió  en 
esta  cibdad  al  dicho  Miguel  Rifos  el  dicho  oficio  de  teniente  de  capitán  general 
por  ruego  de  la  dicha  Catalina  de  Medrano;  é  supo,  porque  fué  público  entre  la  gente 
de  la  dicha  armada,  cómo  el  dicho  Sebastián  Caboto  había  dado  poder  al  dicho  Mi- 
guel Rifos  para  ser  su  teniente,  é  así  lo  llamaban  todos  teniente  de  capitán  general 
al  dicho  Miguel  Rifos,  etc. 

4' — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  después  que  Su  Majestad 


DOCUMENTOS  303 


proveyó  de  teniente  de  capitán  general  al  dicho  Martín  Méndez,  sabe  que  el  dicho 
Sebastián  Caboto  é  su  mujer  tomaron  mucho  odio  é  malquerencia  al  dicho  Martín 
Méndez,  porque  este  testigo  les  vido  é  oyó  decir  mucho  mal  del  dicho  Martín  Mén- 
dez, é  sabe  que  lo  querían  muy  mal,  é  también  el  dicho  Miguel  Rifos,  é  así  lo  decían 
públicamente  mal  del  dicho  Martín  Méndez  delante  de  toda  la  gente  de  la  dicha  ar- 
mada, é  que  vido  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  se  regía  por  lo  que  la  dicha  Cata- 
lina de  Medrano,  su  mujer,  le  decía,  é  no  hacía  otra  cosa  sino  lo  que  ella  decía  é 
mandaba,  é  así  lo  vido  en  esta  cibdad  y  en  Sanlúcar  antes  que  se  partiese  la  dicha 
armada;  é  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta  é  no  otra  cosa,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  estando  la  dicha  armada 
en  Sanlúcar  para  se  partir  en  el  dicho  viaje,  é  aUí  el  dicho  Martín  Méndez,  é  tenien- 
do metidas  sus  cajas  é  ropa  en  la  nao  capitana  en  quél  había  de  ir,  viendo  la  mala 
voluntad  é  mal  tratamiento  é  obras  de  enemistad  que  le  hacía  el  dicho  Sebastián 
Caboto  é  la  poca  cuenta  que  del  hacía,  se  determinó  de  volver  é  sacar  sus  cajas,  y  el 
dicho  Martín  Méndez  le  dijo  á  este  testigo  que  estaba  determinado  de  se  venir  é  sa- 
car sus  cajas,  é  que  se  quería  venir  á  se  quejar  á  los  señores  del  Consejo  de  las 
Indias  del  dicho  Sebastián  Caboto,  y  entonces  dijo  que  primero  que  sacase  las  cajas 
quería  venir  aquí  á  Sevilla,  porque  aquí  estaba  Su  Majestad,  é  aquí  se  quejaría  á 
los  señores  Presidente  é  Oidores,  y  el  dicho  Martín  Méndez  se  vino  á  esta  cibdad 
é  se  quejó  á  los  dichos  señores  del  Consejo  del  dicho  Sebastián  Caboto,  segund  le 
dijo  el  dicho  Martín  Méndez;  y  esto  que  lo  sabe  porque  lo  vido  é  oyó  al  dicho  Martín 
Méndez,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  oyó  decir  todo  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta al  dicho  Martín  Méndez  é  á  Juan  de  Junco,  que  se  había  hallado  presente  al 
tiempo  que  pasó  lo  contenido  en  esta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  esta  pregunta  al 
dicho  Martín  Méndez  é  al  dicho  Juan  de  Junco,  é  vido  que  el  dicho  Martín  Méndez 
fué  en  la  dicha  armada,  é  le  dijo  á  este  testigo  que  iba  por  cumplir  lo  que  le  era 
mandado  de  parte  de  Su  Majestad,  é  que  porque  había  visto  la  buena  respuesta 
que  el  Presidente  le  había  dado,  que  iría,  aunque  estaba  determinado  de  no  ir  en  la 
dicha  armada,  aunque  iba  con  sus  enemigos,  que  tenía  por  enemigos  al  dicho  Capi 
tan  General  é  al  dicho  Miguel  Rifos,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  sabe  que  yendo  la  dicha  armada  por  la  mar 
vido  este  testigo  que  mandaba  en  la  dicha  armada  como  teniente  de  capitán  gene- 
ral el  dicho  Miguel  Rifos,  é  no  se  facía  en  la  dicha  armada  otra  cosa  sino  lo  que  él 
mandaba,  y  viendo  aquéllo,  el  dicho  Martín  Méndez  no  mandaba  ni  facía  nada,  é 
mandaba  el  dicho  Miguel  Rifos  por  mandado  del  dicho  Sebastián  Caboto,  y  decía 
el  dicho  Martín  Méndez  que  á  él  no  se  le  había  de  dejar  de  pagar  su  sueldo  como 
teniente  de  capitán  general,  que  no  quería  decir  nada  por  no  reñir  con  el  dicho 
Capitán  General;  é  questo  sabe  desta  pregunta  é  no  otra  cosa,  etc. 

Q. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Sebastián  Caboto  prendió 
al  dicho  Martín  Méndez,  sin  que  este  testigo  ni  nadie  de  la  gente  que  iba  en  la  dicha 
armada  supiese  por  qué,  é  lo  puso  preso  en  la  nao  de  que  era  capitán  Gregorio 
Caro,  é  para  ello  lo  sacó  de  la  nao  capitana  donde  primero  iba,  é  que  entre  algunos 
se  decía  que  lo  había  preso  el  dicho  Capitán  General  al  dicho  Martín  Méndez  por- 
que decía  el  dicho  Capitán  que  había  hecho  el  dicho  Martín  ^Méndez  é  otras  perso- 
nas que  iban  en  la  dicha  armada  un  juramento  de  hermandad,  el  cual  decía  el  di- 
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cho  Capitán  que  se  había  hecho  contra  él;  y  por  esta  cabsa   se   decía  que  lo  pren- 
dió, etc. 

lo. — A  la  décima  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo  vido 
é  se  falló  presente  á  ello,  é  vido  cómo  el  dicho  Martín  Méndez  requirió  al  dicho  Capi- 
tán General  muchas  veces  que  si  había  fecho  algund  delito,  que  lo  castigase,  é  si  no, 
que  lo  soltase  é  castigase  á  quien  había  fecho  algo  del;  é  lo  vido  é  pasó  como  la 
pregunta  lo  dice,  etc. 

II. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  se  falló  presente  á  ello  é  lo  vido,  é  vido  quel 
dicho  Martín  Méndez  fijó  los  dichos  requerimientos  en  el  mástel  de  la  nao  en  que 
iba,  que  era  de  la  que  era  capitán  Gregorio  Caro,  é  vido  cómo  los  quitó  el  dicho 
capitán  Caro,  é  vido  lo  que  á  él  le  requirió  el  dicho  Martín  Méndez,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas  dijo  que  oyó  decir  todo  lo  contenido  en  esta  pregun- 
ta al  dicho  capitán  Caro,  é  á  Juan  de  Concha,  é  á  Calderón,  tesorero,  é  á  otras  per- 
sonas que  estuvieron  presentes  cuando  pasó,  porque  cuando  pasó,  este  testigo  no 
estaba  presente,  porquestaba  mal  dispuesto  y  estaba  acostado,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como  en 
ella  .se  contiene,  porque  este  testigo  le  ordenó  al  dicho  Martín  Méndez  este  reque- 
rimiento, é  después  supo  cómo  se  requirió  é  notificó  á  todos  los  otros  oficiales  de 
Su  Majestad,  y  el  capitán  Caro,  como  lo  quite  del  mástel,  lo  notificó  al  Capitán  Ge- 
neral é  otros  oficiales  que  estaban  presentes,  porque  este  requerimiento  era  el  que 
dicho  Martín  Méndez  había  fijado  en  el  mástel,  el  cual  decía  todo  lo  que  dice  esta 
pregunta;  é  más,  é  que  todos  los  oficiales  de  Su  Majestad  lo  tienen  en  su  poder, 
porque  cada  uno  tomó  un  treslado  del  dicho  requerimiento,  é  lo  tienen  en  su  poder, 
y  este  testigo  lo  tenía  é  se  le  quemó  en  la  fortaleza,  é  lo  supo  todo  de  los  dichos 
oficiales  de  Su  Majestad  é  de  otras  personas  que  estovieron  presentes  cuando  se 
requirió  al  dicho  Capitán  General,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  esta  pregunta 
al  capitán  Caro  é  á  Juan  de  Concha,  contador,  é  á  un  clérigo  del  armada  é  á  otras 
personas  del  armada  que  estovieron  presentes. 

15. — A  las  quince  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  después  de  pasado  lo  contenido  en  las  preguntas  antes 
desta,  desde  á  diez  ó  doce  días,  estando  en  la  isla  de  Santa  Catalina,  la  cual  es  po- 
blada de  indios  caribes,  que  comen  carne  humana,  é  no  de  cristianos,  el  dicho  Se- 
bastián Caboto  hizo  sacar  de  la  dicha  nao  de  que  era  capitán  el  dicho  Caro,  por  el 
alguacil  de  la  dicha  armada,  al  dicho  Martín  Méndez  é  al  capitán  Rojas,  diciendo 
que  los  quería  pasar  á  la  nao  capitana,  é  así  sacados,  los  mandó  llevar  á  entrambos  á 
tierra,  é  allí  los  mandó  dejar,  é  que  no  los  tomase  ninguna  nao,  é  así  quedaron  allí, 
é  este  testigo  los  vido  llevar  á  tierra  é  dejar  allí,  etc. 

16. —  A  las  diez  c  seis  preguntas  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  desque  el  dicho 
Capitán  dejó  en  la  dicha  isla  al  dicho  Martín  Méndez  é  Francisco  de  Rojas,  el  dicho 
Capitán  con  la  dicha  armada  pasó  al  Río  de  Solís,  que  es  doscientas  leguas  adelan- 
te, de.spués  dende  á  catorce  meses  envió  Diego  García,  capitán  de  una  armada  que 
había  ido  de  la  Coruña  al  dicho  Río  de  Solís,  un  bergantín  al  puerto  de  San  Vicein- 
te  á  despachar  una  nao  quel  dicho  capitán  Diego  García  allí  tenía  para  estos  reinos, 
y  para  ir  al  dicho  puerto  de  San  Viceinte  han  de  pasar   por  la  dicha  isla  de  Santa 
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Catalina,  é  la  gente  que  iba  en  el  dicho  bergantín  diz  que  halló  allí  al  dicho  Fran- 
cisco de  Rojas,  segund  le  dijeron,  é  que  como  lo  hallaron  lo  tomaron  en  el  dicho 
bergantín,  y  como  lo  tomaron,  se  vino  al  dicho  bergantín  un  mayoral  indio  de  la 
dicha  isla  de  Santa  Catalina,  que  se  llamaba  Topavera,  é  le  dijo  al  dicho  Rojas:  «ven 
acá,  capitán,  ¿por  qué  te  vas?  ¿no  te  me  dejó  el  Capitán  aquí  para  que  me  hicieses 
cuñas  é  anzuelos?  si  yo  estuviera  cuando  saliste  de  casa,  no  te  dejara  venir»;  y  esto 
le  dijeron  á  este  testigo  la  gente  que  había  ido  en  el  dicho  bergantín  después  que 
volvió  este  testigo  al  dicho  puerto  de  San  Viceinte  agora  cuando  venía;  y  esto  es  lo 
que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

17. — rAlas  diez  é  siete  preguntas  dijo  que  sabe  é  vido  que  cuando  el  dicho  Mar- 
tín  Méndez  vido  que  lo  llevaban  á  tierra,  dijo  al  dicho  capitán:  «Vos  no  me  dejáis 
en  tierra  por  delitos  que  yo  haya  fecho,  sino  porque  escrebí  una  carta  á  Su  Majes- 
tad avisándole  de  los  deUtos  que  habéis  fecho  en  esta  jornada»;  lo  cual  dijo  yendo 
en  el  batel,  é  que  vido  que  luego  á  la  hora,  que  el  dicho  Miguel  Rifos  mandó  en  la 
dicha  armada  como  teniente  de  capitán  general,  y  después  que  llegaron  al  Río  de 
Solís,  á  donde  ficieron  una  casa,  allí  le  dio  poder  para  usar  de  teniente  de  capitán 
general;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  estando  en  la  di- 
cha isla  de  La  Palma,  que  es  en  Canaria,  todos  los  oficiales  de  Su  Majestad  escri- 
bieron una  carta  á  Su  Majestad  juntos,  y  después  cada  uno  por  sí,  en  que  cada  uno 
escribía  lo  que  quería  é  avisaba  de  lo  que  le  parescía,  y  también  escribió  el  dicho 
Martín  Méndez  á  Su  Majestad  avisándole  de  todo  lo  que  había  pasado  fasta  allí, 
porque  se  lo  dijo  el  dicho  Martín  Méndez  á  este  testigo,  las  cuales  cartas  se  dieron 
á  un  mercader  allí  para  que  tuviese  cuidado  de  enviallas  á  Su  Majestad;  y  después 
el  dicho  Capitán  hizo  embarcar  á  toda  la  gente,  y  embarcados,  otro  día  envió  á  la 
dicha  isla  de  La  Palma  al  dicho  Miguel  Rifos,  el  cual  fué  y  estovo  allá  fasta  otro 
día  de  mañana  que  volvió,  é  nadie  supo  á  qué  fué,  salvo  que  por  lo  que  después 
sucedió,  creyeron  que  había  ido  el  dicho  Miguel  Rifos  por  aquellas  cartas,  y  que  las 
había  habido;  y  esto  sabe  desta  pregunta  porque  lo  vido,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta al  dicho  Martín  Méndez  é  al  capitán  Gregorio  Caro,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  viniendo  agora  para 
estos  reinos  el  dicho  Sebastián  Caboto  é  la  gente  que  de  la  dicha  armada  había 
quedado,  este  testigo  é  Juan  de  Junco  le  dijeron  muchas  veces  al  dicho  Capitán  Ge- 
neral que  tocasen  en  la  isla  de  Santa  Catalina  para  que  tomasen  á  los  dichos  Martín 
Méndez  é  Francisco  de  Rojas  é  Miguel  de  Rodas,  y  el  dicho  Capitán  decía:  «ya 
serán  muertos,  que  los  habrán  comido  los  indios;  si  pudiéramos  tocar,  sí  tocáramos», 
lo  cual  decía  así  fríamente;  y  esto  sabe  desta  pregunta  porque  lo  vido,  y  cree  este 
testigo  por  esto  y  porque  los  dejó  allí,  que  los  dejó  para  que  muriesen  ó  los  comie- 
sen  los  indios,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas  dijo  que  después  quel  dicho  Capitán  Gene- 
ral allí  los  dejó,  oyó  decir  agora  cuando  venía  en  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina  á 
dos  hombres  questaban  allí,  que  yendo  huyendo  el  dicho  Martín  Méndez  é  Miguel 
de  Rodas  de  los  indios  por  que  no  los  matasen,  se  metieron  en  una  canoa,  en  la  cual 
se  perdieron  é  nunca  más  se  supo  dellos,  mas  que  se  halló  en  la  costa  dos  piernas 
de  indios  de  los  que  con  ellos  iban,  é  una  rodela,  é  una  redoma  de  agua  de  azahar; 
é  por  esto   se  cree  que  son  muertos  é  ahogados,  é  esto  fué   porque  los  dejó  allí  el 
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dicho  Sebastián  Caboto,  que  si  no  los  dejara,  no  les  sucediera  como  les  suce- 
dió, etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas  dijo  este  testigo  que  sabe  lo  contenido  en 
esta  pregunta  como  en  ella  se  contiene,  porque  del  tiempo  que  ha  que  los  conosce 
siempre  los  tovo  por  madre  y  hijos,  y  así  los  vido  que  se  trataban  é  nombraban;  é 
los  dichos  Martín  Méndez  é  Fernand  Méndez  llamaban  madre  á  la  dicha  Catalina  Vás- 
quez,  y  ella  á  ellos,  hijos;  é  por  tales  se  conosció  que  eran  tenidos,  é  este  testigo  por 
tales  los  tenía,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  de  suso,  en 
que  se  afirma;  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  fecho  por  el  juramento  que 
fizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Alonso  de  Santa  Cruz. 

Testigo. — Alonso  Bueno,  vecino  desta  cibdad  de  Sevilla,  en  la  collación  de  San 
Viceinte,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  é  siendo  preguntado,  dijo  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  é  conosció  á  los  dichos  Catalina 
Vásquez,  é  Martín  Méndez  é  Fernand  Méndez,  puede  haber  veinte  años,  poco  más 
ó  menos,  é  que  conosce  al  dicho  Sebastián  Caboto,  puede  haber  quince  años,  poco 
más  ó  menos,  etc. 

De  las  preguntas  generales  dijo  que  es  de  edad  de  cuarenta  é  cuatro  años,  poco 
más  ó  menos,  é  dijo  que  no  es  pariente  ni  compadre  de  ninguna  de  las  partes,  ni  su 
enemigo,  é  que  no  quiere  mal  á  ninguno  dellos,  é  que  no  ha  sido  pechado  ni  avisado 
para  decir  en  su  dicho  el  contrario  de  la  verdad,  é  que  no  le  va  interese  en  este 
pleito,  é  que  lo  venza  quien  toviere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  así  lo  oyó  decir  en  esta  cibdad  antes  que  partiese  la 
dicha  armada  al  dicho  Sebastián  Caboto  y  al  dicho  Martín  Méndez  é  á  los  diputa- 
dos de  la  dicha  armada  é  á  toda  la  gente  de  la  dicha  armada,  é  por  tal  era  entre 
todos  tenido  é  conoscido,  etc. 

2. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  esta  pregunta  á 
muchas  personas  de  los  que  habían  de  ir  é  iban  en  la  dicha  armada,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  después 
que  Su  Majestad  proveyó  de  teniente  de  capitán  general  al  dicho  Martín  Méndez, 
vido  este  testigo  quel  dicho  Sebastián  Caboto  se  fué  á  consejar  con  un  letrado  en 
esta  cibdad  para  si  podría  él  quitarle  el  dicho  cargo  al  dicho  Martín  Méndez  para 
dallo  al  Miguel  Rifos  como  capitán  general,  y  el  dicho  letrado  vido  las  provisiones 
quel  dicho  Sebastián  Caboto  tenía,  é  le  dijo  que  él  no  lo  podía  quitar  de  teniente  de 
capitán  general  al  dicho  Martín  Méndez  para  dallo  á  nadie,  y  por  esto  cree  quel 
dicho  Sebastián  Caboto  tenía  enemistad  al  dicho  Martín  Méndez;  é  que  sabe  quel 
dicho  Sebastián  Caboto  se  rige  é  gobierna  por  el  parescer  de  la  dicha  Catalina  de 
Medrano,  é  no  face  más  de  lo  que  ella  quiere,  porque  este  testigo  vido  antes  que  se 
partiese  la  dicha  armada  desta  cibdad,  y  estando  en  Sanlúcar,  que  no  hacía  el  dicho 
Sebastián  Caboto  más  de  lo  que  ella  le  decía,  ni  en  el  armada  cuando  estaba  en 
Sanlücar  para  partirse  se  facía  más  de  lo  que  ella  quería  é  mandaba;  é  que  lo  demás 
contenido  en  esta  pregunta,  que  no  lo  sabe,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  salvo  que  sabe  questando  la  di- 
cha armada  en  Sanlúcar,  vido  quel  dicho  Martín  Méndez  se  vino  de  Sanlúcar  á  esta 
cibdad;  é  después  vido  que  vino,  asimismo,  á  esta  cibdad  el  dicho  Sebastián  Caboto 
^  su  mujer,  y  el  dicho  Miguel  Rifos,  y  estovieron  ciertos  días;  é  después  se    v^olvie- 
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ron  todos  á  San  Lúcar,  é  oyó  decir  que  el  dicho  Martín  Méndez  se  había  venido  á 
quejar  del  dicho  Sebastián  Caboto  á  Su  Majestad  é  á  los  señores  del  Consejo  de  las 
Indias  questaban  en  esta  cibdad;  é  que  lo  demás,  que  no  lo  sabe,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  esta  pregunta  á 
muchas  personas  de  las  que  iban  en  la  dicha  armada,  é  sabe  quel  dicho  Martín  Mén- 
dez fué  en  ella,  porque  lo  vido  ir  en  ella,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  quel  dicho  Martín  Méndez  fué 
en  la  dicha  [armada  desde  Sanlúcar  hasta  que  llegaron  á  La  Palma,  que  es  en  las 
islas  de  Canaria,  é  lo  conoscía  é  tenía  la  gente  por  teniente  de  capitán  general,  y 
como  tal  gastaba  lo  quel  capitán  le  mandaba,  y  él  daba  los  dineros  para  ello,  y  toma- 
ba cuenta  dellos,  porque  él  llevaba  ciertos  dineros  de  aquí  de  los  armadores  para  pagar 
lo  que  se  gastase  en  Canaria;  y  después  que  salió  la  dicha  armada  de  Canaria,  el 
dicho  Martín  Méndez  no  mandaba  nada  ni  entendía  en  nada  como  teniente  de  capi- 
tán general,  ni  se  fizo  caso  del  por  teniente,  é  quel  dicho  Miguel  Rifos  nunca  se  qui- 
taba del  lado  del  dicho  capitán,  y  ellos  eran  los  que  mandaban  é  hacían  todo  lo  que 
querían  en  la  dicha  armada;  é  questo  sabe  porque  lo  vido,  y  esto  sabe  desta  pregun- 
ta, é  no  otra  cosa,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vido  que  el  dicho  Capitán  General  prendió 
al  dicho  Martín  Méndez,  é  para  ello  lo  sacó  de  la  nao  capitana  donde  el  dicho  Mar- 
tín Méndez  iba  y  lo  pasó  á  la  nao  de  que  era  capitán  Gregorio  Caro,  é  queste  testi- 
go no  supo  ni  vido  quel  dicho  Martín  Méndez  hiciese  cosa  por  qué  fue.se  preso, 
sino  quel  dicho  capitán  hacía  probanzas  contra  él,  é  lo  prendió,  etc. 

10. — A  la  décina  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como  en 
ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vido  cómo  el  dicho  Martín  Méndez  requirió  al  di- 
cho Sebastián  Caboto  que  viese  si  él  había  fecho  algund  delito,  é  que  si  lo  hobiese 
fecho,  lo  castigase,  y  si  no,  que  castigase  á  quien  le  había  dicho  algo  del,  pues  era 
mentira;  y  el  dicho  Sebastián  Caboto  no  respondió  nada  á  los  dichos  requeri- 
mientos, etc. 

II.-  A  la  oncena  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  esta  pregunta 
públicamente  entre  toda  la  gente  de  la  dicha  armada,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  esta  pregunta  á 
la  dicha  gente,  porque  esto  é  lo  de  la  pregunta  antes  desta  pasó  en  la  dicha  nao  de 
Caro,  y  este  testigo  estaba  en  la  capitana  é  nolo  vido,  salvo  oíllo  públicamente,  etc. 

13. — A  la  trecena  pregunta  dijo  que  oyó  decir  todo  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta públicamente  á  la  gente  de  la  dicha  armada,  etc. 

14. — A  la  catorce  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  lo  vido  é  se  halló  cuando  le  requirieron  al  dicho  Sebas- 
tián Caboto  todo  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  é  que  se  lo  requirieron 
todos  los  oficiales  de  Su  Majestad  que  iban  en  la  dicha  armada,  ante  el  escribano 
de  la  dicha  armada,  é  vido  quel  dicho  Sebastián  Caboto  respondió  lo  contenido  en 
esta  pregunta,  é  al  capitán  Rojas,  porque  tomó  la  mano  para  hablar  por  todos,  por- 
que en  todas  las  cosas  siempre  todos  le  daban  á  él  la  mano  para  que  hablase  por 
todos,  lo  deshonró  é  afrentó  muy  mal  de  palabra,  etc. 

15. — A  la  quince  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  lo  vido  é  se  halló  presente  á  ello,  estando  en  la  isla  de 
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Santa  Catalina,  que  es  poblada  de  indios  caribes  que  comen  carne  humana,  é  es- 
tando allí  el  dicho  Sebastián  Caboto  hizo  sacar  de  la  nao  del  capitán  Caro  al  dicho 
Martín  Méndez  é  al  dicho  capitán  Rojas,  diciendo  que  los  quería  pasar  á  la  nao  ca- 
pitana, é  que  los  fueron  á  sacar  el  alguacil  de  la  dicha  armada  y  el  escribano  y  el 
dicho  Miguel  Rifos,  y  salidos  en  el  batel,  los  mandó  llevar  á  tierra  y  que  no  los  aco- 
giesen en  ninguna  nao;  é  los  llevaron  á  tierra  é  los  dejaron  allí,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  después  quel  dicho 
Sebastián  Caboto  hizo  echar  en  tierra  á  los  dichos  Martín  Méndez  é  capitán  Rojas, 
Ids  entregó  á  un  indio  mayoral  de  aquella  tierra  que  se  llama  Topavera;  y  el  di- 
cho capitán  respondió  á  los  dichos  Martín  Méndez  é  capitán  Rojas  á  ciertos  reque- 
rimientos que  le  ficieron  cuando  los  mandaba  echar  en  tierra,  que  dentro  de  un  año 
él  volvería  allí  por  ellos,  é  así  quedaron  en  poder  del  dicho  indio  Topavera;  é  que 
lo  demás  contenido  en  esta  pregunta  no  lo  sabe,  salvo  que  lo  oyó  decir  á  algunos 
cómo  aquel  indio  los  tenía  por  esclavos,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas  dijo  que  lo  que  sabe  es  quel  dicho  Sebastián 
Caboto  dejó  en  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina  al  dicho  Martín  Méndez  é  al  dicho 
Rojas,  como  dicho  tiene,  é  luego  como  los  dejó,  mandaba  el  dicho  Miguel  Rifos 
como  teniente  de  capitán  general,  é  aún  antes  que  lo  echase  en  tierra  le  llamaban  al 
dicho  Miguel  Rifos  teniente  de  capitán  la  gente,  é  luego  como  llegó  al  dicho  Río 
de  Solís,  adonde  hicieron  la  dicha  casa,  le  dio  poder  para  ser  teniente  de  capitán 
general  el  dicho  Miguel  de  Rifos;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

18. — A  la  diez  y  opho  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  quel  dicho  Martín 
Méndez,  estando  en  la  isla  de  La  Palma,  en  Canaria,  escribió  una  carta  para  Su 
Majestad,  avisándole  lo  que  había  pasado  con  el  dicho  capitán,  la  cual  le  dijo  á 
este  testigo  el  alguacil  mayor  de  la  dicha  armada  quel  dicho  Martín  Méndez  la  ha- 
bía dado  á  un  alcalde  mayor  de  La  Palma,  é  que  él  la  había  visto  dar  para  que  la 
enviasen  á  Su  Majestad,  y  el  dicho  alguacil  mayor  de  la  dicha  armada  le  dijo  á  este 
testigo  que  vido  la  dicha  carta  quel  dicho  Martín  Méndez  había  escrito  para  Su  Ma- 
jestad en  poder  del  dicho  Sebastián  Caboto,  y  después,  yendo  por  la  mar,  riñeron 
el  dicho  Capitán  General  y  el  dicho  Martín  Méndez,  y  el  dicho  Capitán  General  le 
apuntaba  á  decir  lo  de  la  carta;  y  esto  sabe  porque  lo  vido  é  oyó,  como  dicho  tiene, 
é  lo  que  desta  pregunta  sabe,  etc. 

19. — A  la  diez  y  nueve  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta 
como  en  ella  se  contiene,  porque  lo  vido  requerir  al  dicho  Martín  Méndez  lo  conte- 
nido en  esta  pregunta,  é  los  otros  oficiales  é  capitanes  de  Su  Majestad  todos  juntos, 
y  el  dicho  Capitán  General  no  lo  quiso  hacer,  é  decía  que  él  sabía  lo  que  hacía,  que 
no  había  de  dar  cuenta  á  ellos,  etc. 

20. — A  la  veinte  pregunta  dijo  que  sabe  que  agora  cuando  venían  para  estos 
reinos,  toda  la  gente  de  la  dicha  armada  requerían  al  dicho  Sebastián  Caboto  que 
viniese  por  la  isla  de  Santa  Catalina  para  tomar  al  dicho  Martín  Méndez  é  Francis- 
co de  Rojas  y  Miguel  de  Rodas  y  bastimentos,  y  él  decía  que  tocaría  en  Santa  Ca- 
talina para  tomar  bastimentos,  é  vinieron  á  Santa  Catalina,  donde  tomaron  basti- 
mentos; pero  cuando  allí  llegaron  no  pensó  él  questaban  allí  sino  en  San  Viceinte, 
y  llegados  á  Santa  Catalina,  procuró  la  gente  por  los  dichos  Martín  Méndez  é  [Fran- 
cisco de  Rojas  é  Miguel  de  Rodas,  é  decían  allí  que  el  dicho  Martín  Méndez  é  Mi- 
guel de  Rodas  se  hacían  ahogado;  y  esto  sabe  desta  pregunta  porque  lo  vido,  c 
no  sabe  otra  cosa  desta  pregunta,  etc. 
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21. — A  la  veinte  é  una  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  capitán  dejó  allí  á 
los  dichos  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  é  Francisco  de  Rojas,  é  después  ago- 
ra cuando  venían  para  acá  tocaron  allí  donde  los  dejó  é  preguntaron  por  ellos  á 
otros  cristianos  que  quedaron  allí  también,  los  cuales  dijeron  qucl  dicho  Miguel  de 
Rodas  é  Martín  Méndez  se  iban  á  otros  cristianos  á  San  Viceinte,  por  temor  de 
los  indios  de  aquella  tierra,  y  para  ello  se  metieron  en  una  canoa,  en  la  cual  diz  que 
se  ahogaron  ambos;  y  esto  es  lo  que  desta  pregunta  sabe,  lo  cual  fué  porque  los 
dejó  allí  el  dicho  capitán,  que  si  no  los  dejara,  no  les  sucediera  aquéllo,  etc. 

22. — A  la  veinte  é  do3  preguntas  dijo  que  del  tiempo  que  ha  que  los  conoce, 
siempre  los  ha  tenido  por  madre  é  hijos  á  los  contenidos  en  esta  pregunta,  é  los 
vido  tratar  é  tener  é  nombrar  por  madre  é  hijos,  y  ellos  llamaban  á  ella  madre  y  ella 
á  ellos  hijos,  é  por  tales  madre  é  hijos  este  testigo  los  tuvo  de  veinte  años  á  esta 
parte,  é  por  tales  eran  habidos  é  tenidos  é  conocidos,  etc. 

23. — A  la  veinte  é  tres  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  de  suso,  en 
que  se  afirma,  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  fecho  por  el  juramento  que 
fizo;  é  firmólo  de  su  nombre. — Alonso  Bueno. 

Testigo. — Maestre  Pedro  de  Mesa,  barbero,  vecino  de  Sevilla,  en  la  collación 
de  San  Viceinte,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  é  habiendo  jurado  é  seyendo 
preguntado,  dijo  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  é  conosció  á  todos  los  contenidos 
en  esta  pregunta  de  cinco  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos;  de  las  preguntas 
generales  dijo  que  es  de  edad  de  cuarenta  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  dijo 
que  no  es  pariente  ni  compadre  de  ninguna  de  las  partes,  ni  enemigo,  é  que  no  quie- 
re mal  á  ninguno  dellos,  ni  ha  sido  pechado  ni  avisado  para  decir  en  su  dicho  el  con- 
trario de  la  verdad,  é  que  no  le  va  interese  en  e.^^te  pleito,  é  que  lo  venza  quien  to- 
viere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunt?  como 
en  ella  se  contiene,  por  queste  testigo  vido  la  provisión  en  que  Su  Majestad  hacía 
merced  al  dicho  Martín  Méndez  del  dicho  oficio  de  teniente  de  capitán  general,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  esta  pregunta  á 
toda  la  más  de  la  gente  de  su  casa  del  dicho  Sebastián  Caboto,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  sabe  que  después  que  Su  Majestad  hizo  mer- 
ced del  dicho  oficio  de  teniente  de  capitán  general  al  dicho  Martín  Méndez,  el  dicho 
Sebastián  Caboto  y  su  mujer  y  el  dicho  Miguel  de  Rifos  tomaron  odio  y  enemistad 
al  dicho  Martín  Méndez,  y  esto  que  lo  sabe  porque  oyó  decir  mal  del  dicho  Martín 
Méndez  al  dicho  Sebastián  Caboto  é  á  la  dicha  su  mujer  é  al  dicho  Miguel  de  Rifos, 
qué  cosa  era  que  proveyesen  de  teniente  de  capitán  general  á  nadie,  sino  quel  dicho 
Capitán  General  lo  había  de  proveer,  é  que  no  lo  sería  sino  quien  el  dicho  Sebas- 
tián Caboto  quisiese,  é  questo  oyó  decir  al  dicho  Sebastián  Caboto  é  á  su  mujer 
muchas  veces,  é  que  las  más  veces  se  lo  oyó  decir  á  la  dicha  Catalina  de  Medrano;  é 
que  sabe  quel  dicho  Sebastián  Caboto  se  rige  por  V-»  que  la  dicha  su  mujer  le  manda, 
por  queste  testigo  vido  muchas  veces  que  no  hacía  más  de  lo  que  ella  le  mandaba,  é 
que  si  él  quería  hacer  algo,  que  ella  le  iba  á  la  mano  é  se  hacía  lo  que  ella  quería; 
é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  é  lo  demás  en  ella  contenido,  que  no  lo 
sabe,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  sabe  questando  la  dicha  armada  en  San  Lú- 
car,  para  se  partir,  el  dicho  Martín  Méndez  vino  á  esta  cibdad  desde  San  Lúcár,  y 
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esto  sabe  porque  lo  vido,  y  el  dicho  Martín  Méndez  le  dijo  á  este  testigo  cómo  se 
había  venido  á  quejar  á  Su  Majestad  del  dicho  Sebastián  Caborto,  é  que  vido  quel 
dicho  Sebastián  Caboto  le  tenía  mala  voluntad  é  no  hacía  caso  del;  y  esto  es  lo  que 
desta  pregunta  sabe,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  esta  pregunta  á 
muchas  personas  de  las  que  iban  en  la  dicha  armada,  é  que  sabe  que  después  de 
venido  el  dicho  Martín  Méndez  de  San  Lúcar  á  esta  cibdad,  cuando  se  vino  á  quejar 
á  Su  Majestad,  que  aquí  estaba  entonces  el  dicho  Sebastián  Caboto,  vino  á  esta  cib- 
dad y  estuvo  en  ella  ciertos  días,  y  después  volvieron  todos  juntos  á  San  Lúcar;  y 
esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  oyó  decir  todo  lo  contenido  en  esta  pregun- 
ta al  dicho  Martín  Méndez  é  á  Miguel  de  Rodas,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  sabe  que  después  que  partió  con  la  dicha  ar- 
mada é  iban  por  la  mar,  no  mandaba  en  la  dicha  armada  nada  el  dicho  Martín  Mén- 
dez, sino  el  dicho  Miguel  Rifos,  é  no  se  hacía  más  de  lo  quel  dicho  Miguel  Rifos 
mandaba,  y  el  dicho  Martín  Méndez  ninguna  cosa  mandaba;  é  questo  es  lo  que 
desta  pregunta  sabe,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  lo  vido  prender  é  sacar  de  la  nao  capitana,  en  que  iba 
el  dicho  Martín  Méndez,  é  pasallo  preso  á  la  nao  de  que  era  capitán  Caro,  é  vido 
mandarlo  prender  al  dicho  capitán,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  contiene,  porque  lo  vido  é  se  halló  presente  á  ello,  é  pasó  como  'lo  dice  la 
pregunta,  etc. 

1 1. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  lo  vido  é  vido  los  dichos  requerimientos  fijados  en  el 
mástel  de  la  nao  del  capitán  Caro,  é  vido  cómo  lo  quitó  del  mástel  el  dicho  capitán 
Caro,  é  vido  requerir  al  dicho  Martín  Méndez  lo  contenido  en  esta  pregunta  al  dicho 
capitán  Caro,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  esta  pregunta 
al  dicho  capitán  Caro,  é  que  había  pasado  como  lo  dice  la  pregunta,  etc. 

13. — A  la  trecena  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  esta  pregunta  á 
los  dichos  oficiales  de  Su  Majestad,  contadores  é  tesoreros  é  capitanes,  é  algunos 
dellos  que  así  se  lo  había  requerido  el  dicho  Martín  Méndez,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas  dijo  que  oyó  decir  todo  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta al  dicho  capitán  Caro,  porque  él  se  lo  requirió  al  dicho  Sebastián  Caboto,  é 
dijo  que  le  había  respondido  lo  contenido  en  esta  pregunta,  etc, 

15. — A  las  quince  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  e.sta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  los  vido  sacar  de  la  dicha  nao,  é  cómo  los  mandó  llevar 
á  tierra  é  que  no  los  tomasen  en  ninguna  nao,  é  los  vido  llevar  á  tierra,  adonde  los 
dejaron,  lo  cual  fué  en  la  isla  de  Santa  Catalina,  la  cual  es  poblada  de  indios  caribes 
que  comen  carne  humana,  é  no  de  cristianos,  é  lo  vido  todo,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta á  Enrique  Montes,  lengua,  é  á  otras  personas,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  después  quel  di- 
cho Sebastián  Caboto  dejó  á  los  dichos  Martín  Méndez  é  Francisco  de  Rojas  en  la 
dicha  isla  de  Santa  Catalina,  se  partieron  de  allí  y  por  el  camino  mandaba   el  dichq 
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Miguel  Rifos  como  teniente  de  capitán  general,  como  de  antes,  y  llegando  al  puerto 
de  San  Lázaro,  que  es  en  el  Río  de  Solís,  le  dio  poder  al  dicho  Miguel  Rifos  el  dicho 
Sebastián  Caboto  para  que  fuese  teniente;  é  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta 
no  lo  sabe,  etc.  , 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas  dijo  quel  dicho  Sebastián  Caboto  dijo  á  este 
testigo  cómo  había  habido  una  carta  quel  dicho  Martín  Méndez  había  escrito  en  La 
Palma  para  Su  Majestad,  éque  desde  allí  vidola  mala  voluntad  que  le  tenía  el  dicho  Se- 
bastián Caboto  al  dicho  Martín  Méndez,  é  oyó  decir  al  capitán  Rojas  cómo  el  dicho  Mar- 
tín Méndez  había  escrito  aquella  carta;   y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas  dijo  que  sabe  quel  dicho  capitán  decía  que  quería 
ir  por  Santa  Catalina,  donde  había  dejado  á  los  susodichos,  y  así  vino,  y  llegado 
procuró  por  ellos,  é  supo  cómo  se  habían  ahogado  los  dichos  Martín  Méndez  y  Mi- 
guel de  Rodas  y  el  capitán  Rojas  se  había  pasado  al  puerto  de  San  Viceinte;  y  esto 
es  lo  que  desta  pregunta  sabe,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas  dijo  que  sabe  que  los  dichos  Martín  Méndez 
é  Miguel  de  Rodas  quedaron  en  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina,  é  agora  cuando 
volvían  supo  allí  cómo  se  habían  ahogado,  y  que  en  lo  demás  no  se  determina,  sal- 
vo que  Dios  sabe  lo  que  pasara,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas  dijo  que  por  tal  madre  de  los  dichos  Martín 
Méndez  é  Fernán  Méndez  tenía  este  testigo  á  la  dicha  Catalina  Vásquez,  y  le  vía 
hacer  obras  de  madre  á  los  susodichos,  y  ellos  tenella  por  su  madre,  y  por  tal  su 
madre  este  testigo  la  tenía  é  tiene,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  de  suso,  en 
que  se  afirma;  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  fecho  por  el  juramento  que 
fizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Pedro  de  Mesa. 

Testigo. — Juan  de  Junco,  tesorero  de  la  nao  nombrada  «Santa  María»,  que  fué 
en  el  armada  de  que  fué  por  capitán  general  Sebastián  Caboto,  estante  al  presente 
en  esta  cibdad  de  Sevilla,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  é  habiendo  jurado, 
é  seyendo  preguntado,  dijo  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  á  la  dicha  Catalina  Vásquez,  des- 
pués que  vino  agora  que  la  ha  visto,  é  que  conosce  al  dicho  Sebastián  Caboto  pue- 
de haber  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  conosció  á  los  dichos  Martín  Méndez 
é  Fernán  Méndez,  del  dicho  tiempo  de  cinco  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  etc. 

De  las  preguntas  generales  dijo  que  es  de  edad  de  veinte  é  siete  años,  poco 
más  ó  menos,  é  dijo  que  no  es  pariente  ni  compadre  de  ninguna  de  las  partes,  ni  su 
enemigo,  é  que  no  quiere  mal  á  ninguno  dellos,  é  que  no  ha  sido  pechado  ni  avisado 
para  decir  en  su  dicho  el  contrario  de  la  verdad,  é  que  no  le  va  interese  en  este 
pleito,  é  que  lo  venza  quien  toviere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  oyó  decir  todo  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta á  toda  la  gente  de  la  dicha  armada,  é  por  tal  teniente  de  capitán  general  el 
dicho  Martín  Méndez  era  habido  é  tenido  entre  toda  la  gente,  y  este  testigo  por  tal 
lo  tenía,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  que  vía  en  esta  cibdad, 
antes  que  la  dicha  armada  se  partiese,  quel  dicho  Sebastián  Caboto  procuraba  siem- 
pre cómo  podría  hacer  su  teniente  al  dicho  Miguel  Rifos,  é  lo  andaba  solicitando  é 
sabiendo  si  lo  podría  hacer,  etc, 
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4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Sebastián  Caboto  é  su  mujer 
tenían  mucho  odio  y  enemistad  al  dicho  Martín  Méndez  y  también  el  dicho  Miguel  Rifes; 
y  esto  sabe  porque  muchas  veces  les  oyó  decir  cosas  en  perjuicio  del  dicho  Martín 
Méndez;  é  que  sabe  quel  dicho  Sebastián  Caboto  no  hacía  más  que  lo  que  la  dicha 
Catalina  de  Medrano,  su  mujer,  quería  é  mandaba,  porque  muchas  veces  le  vido 
que  hacía  ella  é  mandaba  lo  que  quería,  y  él  no  hacía  otra  cosa  mas  de  lo  que  ella 
le  mandaba;  y  esto  sabe  desta  pregunta  y  no  otra  cosa,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  questando  Su  Majestad  en 
esta  cibdad,  que  era  en  el  tiempo  que  la  dicha  armada  estaba  en  Sanlúcar  para  se 
partir,  este  testigo  vino  á  besar  las  manos  al  señor  Obispo  de  Osma,  presidente  del 
Consejo  Real  de  las  Indias,  é  vido  quel  dicho  señor  Obispo  mandó  llamar  al  dicho 
Sebastián  Caboto  é  Miguel  Rifos,  é  llamados,  pare.scieron  ante  él,  y  en  presencia  de 
este  testigo,  el  señor  Obispo  dijo  al  dicho  Miguel  Rifos  que  se  habían  quejado  cier- 
tas personas  del,  que  le  mandaba  de  parte  de  Su  Majestad  que  no  se  entremetiese 
en  más  de  su  oficio  de  veedor,  y  que  hiciese  que  lo  que  del  se  había  dicho  no  saliese 
verdad;  y  asimesmo  dijo  al  dicho  Sebastián  Caboto  que  Su  Majestad  le  hacía  capi- 
tán de  tres  naos  para  que  las  mandase  y  gobernase,  y  que  asimesmo  le  mandaba 
que  no  se  dejase  gobernar  de  nadie,  porque  Su  Majestad  á  él  las  daba  é  no  á  otro 
ninguno;  é  esto  es  lo  que  desta  pregunta  sabe  é  no  otra  cosa,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Martín  Méndez  fué  en  la 
dicha  armada,  é  lo  demás  que  no  lo  sabe,  salvo  que  lo  oyó  decir  á  la  gente  de  la 
dicha  armada,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  después 
que  la  dicha  armada  partió  de  las  islas  de  Canaria  para  seguir  el  dicho  viaje,  nunca 
vido  quel  dicho  Martín  Méndez  mandase  ni  ficiese  ninguna  cosa  como  teniente  de 
capitán  general,  é  que  vía  que  como  tal  teniente  de  capitán  mandaba  el  dicho  Mi- 
guel Rifos,  é  no  se  facía  en  el  armada  más  de  lo  quel  dicho  Miguel  Rifos  mandaba 
é  quería;  y  esto  sabe  porque  lo  vido,  é  no  sabe  otra  cosa  desta  pregunta,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  vido  cómo  el  dicho  Sebastián  Caboto  mandó  prender  é 
prendió  al  dicho  Martín  Méndez,  é  lo  sacó  de  la  nao  capitana  en  que  iba,  é  lo  pasó 
á  la  del  capitán  Caro,  y  este  testigo  ni  nadie  supo  por  qué  lo  había  preso,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta,  por- 
qucste  testigo  lo  supo,  é  fué  cosa  muy  cierta  entre  la  gente  de  la  dicha  armada,  lo 
cual  pasó  en  la  isla  de  Santa  Catalina,  é  no  lo  vido  este  testigo  porquestaba  mal  en- 
tonces, pero  sábelo  porque  es  cosa  muy  cierta,  y  quel  dicho  Sebastián  Caboto  no 
respondió  nada  á  los  dichos  requerimientos;  é  así  lo  oyó  decir  á  toda  la  gente  de  la 
dicha  armada,  etc. 

1 1. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  esta  pregunta  á 
toda  la  gente  de  la  dicha  armada  é  al  dicho  capitán  Caro  muchas  veces,  é  así  era 
cosa  muy  cierta  que  pasó  lo  contenido  en  esta  pregunta,  é  este  testigo  no  lo  vido 
porquestaba  malo,  pero  es  muy  cierto  quo  pasó,  porque  toda  la  gente  de  la  dicha 
armada  lo  decía,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  esta  pregunta  á 
muchas  personas  de  la  dicha  armada,  etc. 

13- — A  las  trece  preguntas  dijo   queste  testigo  oyó  decir  lo  contenido  en   esta 
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pregunta  á  la  más  de  la  gente  de  la  dicha  armada,  é  así  es  cosa  muy  cierta  que  pasó, 
é  este  testigo  no  lo  vido,  questaba  malo,  como  dicho  tiene,  salvo  que  era  así  muy 
público  entre  toda  la  gente,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas  dijo  questando  este  testigo  malo  en  la  isla  de  Santa 
Catalina  y  echado  en  la  cama,  oyó  cómo  el  dicho  capitán  Caro  requería  al  dicho 
Sebastián  Caboto  lo  quel  dicho  Martín  Méndez  le  había  requerido,  é  que  si  meres- 
ciese  muerte,  se  la  diese,  é  lo  soltase  si  no  toviese  por  qué  estar  preso;  y  hablando 
en  esto,  oyó  decir  al  dicho  Sebastián  Caboto  que  si  él  bien  hacía  ó  mal,  que  él  daría 
cuenta  á  Su  Majestad,  y  demás  desto  le  dijo  muchas  palabras  injuriosas  al  dicho 
capitán  Caro,  de  las  cuales  palabras  este  testigo  no  tiene  memoria;  y  esto  es  lo  que 
desta  pregunta  sabe,  y  que  cuando  pasó  esto,  estaban  algunos  de  los  oficiales  é  ca- 
pitanes de  Su  Majestad  presentes,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  vido  sacar  á  los  dichos  Martín  Méndez  é  Fran- 
cisco de  Rojas  de  la  nao  del  capitán  Caro  en  questaban  presos,  los  cuales  sacaron 
de  sus  camas,  que  no  se  podían  tener  en  los  pies,  questaban  malos  de  calenturas,  é 
los  mandó  sacar  por  el  alguacil  mayor  de  la  dicha  armada,  é  otros  siete  ó  ocho  hom- 
bres, diciendo  que  le  viniesen  á  hablar  á  la  nao  capitana,  é  sacados,  los  llevaron  en 
tierra,  donde  los  dejaron,  lo  cual  fué  en  la  isla  de  Santa  Catalina,  la  cual  es  poblada 
de  indios  caribes  que  comen  carne  humana,  é  los  vido  llevar  á  tierra  é  dejar  allá,  los 
cuales  iban  dando  voces  é  diciendo  que  por  qué  les  hacían  tan  gran  sinjusticia,    etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta á  un  Gonzalo  de  Costa,  portugués,  ques  lengua  de  aquellos  indios,  cómo  los 
había  dejado  por  esclavos,  principalmente  al  dicho  Rojas,  á  aquel  dicho  indio  que  se 
llama  Topavera,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas  dijo  queste  testigo  vido  cuando  llevaron  á 
tierra  á  los  dichos  Martín  Méndez  é  Francisco  de  Rojas,  cómo  el  dicho  Martín  Mén- 
dez decía  á  voces:  «la  carta  que  yo  e.screbí  á  Su  Majestad  de  La  Palma  me  habéis 
tomado  é  abierto,  é  por  eso  me  echáis  aquí  sin  justicia»;  é  que  vido  que  luego  como 
quedó  en  tierra  el  dicho  Martín  Méndez,  el  dicho  Miguel  Rifos  mandaba  en  la  dicha 
armada  como  teniente  de  capitán  general,  más  que  no  el  dicho  Capitán  General,  é 
por  fuerza  ó  de  grado  no  se  facía  más  de  lo  que  él  quería;  y  esto  sabe  porque  lo 
vido,  é  no  sabe  otra  cosa  desta  pregunta,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas  dijo  que  sabe  quel  dicho  Martín  Méndez  es- 
cribió para  Su  Majestad  en  la  isla  de  La  Palma,  porque  se  lo  dijo  el  dicho  Martín 
Méndez;  é  lo  demás  que  no  lo  sabe,  etc. 

19. — 'A  las  diez  é  nueve  preguntas  dijo  que  sabe  é  oyó  decir  muchas  veces  al 
dicho  Martín  Méndez  entre  la  gente  de  la  dicha  armada  é  al  capitán  Caro  é  á  este 
testigo,  no  quería  que  dejásemos  de  pasar  el  Estrecho,  el  cual  nunca  se  pasó,  lo  cual 
decía  el  dicho  Martín  Méndez  antes  que  lo  prendiese  el  dicho  Capitán  General;  y 
esto  es  lo  que  desta  pregunta  sabe,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas  dijo  queste  testigo  dijo  muchas  veces  al  dicho  Se- 
bastián Caboto,  agora  cuando  venía:  «sería  gran  cosa,  señor  Capitán,  que  Vuestra 
Merced  tocase  en  Santa  Catalina,  é  sabríamos  questos  hombres  que  ahí  dejó  son 
muertos  ó  vivos,  y  si  Vuestia  Merced  los  puede  llevar,  sería  gran  cosa,  porque  allá 
Su  Majestad  los  castigara»;  el  cual  dicho  Sebastián  Caboto  algunas  veces  decía  que 
era  bien,  é  otras  veces  le  vía  bien  fuera  de  aquel  propósito,  é  que  vinieron  aportar 
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allí  á  cabsa  de  una  canoa  de  indios  que  vieron  salir  de  tierra,  en  los  cuales  venía  un 
negro,  que  llaman  Pacheco,  que  fué  de  los  de  la  armada  de  Solís,  y  el  Capitán,  vien- 
do que  aquella  canoa  venía  derecha  á  lá  nao,  determinó  de  haber  lengua  con  los  de 
la  canoa  por  importunación  de  muchos  de  los  que  venían  en  la  nao,  á  cabsa  de  la 
gran  hambre  que  traían,  é  así  por  conoscer  la  tierra  donde  estaban,  que  él  no  sabía 
dónde  estaba,  que  pensaba  questábamos  adelante,  hacia  el  puerto  de  San  Viceinte, 
é  por  esta  cabsa  llegaron  allí  á  la  isla  de  Santa  Catalina;  y  esto  es  lo  que  desta  pre- 
gunta sabe  y  pasa,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas  dijo  que  los  dichos  Martín  Méndez  é  Miguel 
de  Rodas  son  fallescidos,  porque  allí  lo  supieron,  cuando  agora  llegaron  allí,  que  lo 
supieron  de  aquel  negro  de  Solís  questaba  allí,  porque  se  había  entrado  en  una 
canoa  para  venir  al  Río  de  Geneiro  á  buscar  nao  para  venirse  en  estas  partes,  en  la 
cual  se  ahogaron,  é  también  lo  supieron  de  otros  cristianos  que  allí  estaban,  lo  cual 
fué  por  haberlos  dejado  allí  el  dicho  Sebastián  Caboto,  que  si  él  no  los  dejara,  no 
se  metieran  en  la  canoa  que  se  ahogaron,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas  dijo  que  lo  oyó  decir  que  la  dicha  Catalina 
Vásquez  es  madre  de  los  dichos  Martín  Méndez  é  Fernán  Méndez,  etc. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  de  suso,  en 
que  se  afirma;  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  fecho  por  el  juramento  que 
hizo,  é  firmólo  de  su  nombre.— y«rt;?  de  Junco, 

Testigo. — Casamires  Noramberger,  alemán,  estante  en  esta  cibdad  de  Sevilla, 
testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  é  habiendo  jurado  é  seyendo  preguntado,  dijo 
lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  no  conosce  á  la  dicha  Catalina  Vásquez, 
mas  de  vella  agora,  é  que  conosce  al  dicho  Sebastián  Caboto,  puede  haber  ocho  ó 
nueve  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  conosció  á  los  dichos  Martín  Méndez  é  Fernán 
Méndez,  puede  haber  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  etc. 

De  las  preguntas  generales  dijo  que  es  de  edad  de  veinte  é  seis  años,  poco  más 
ó  menos,  é  dijo  que  no  es  pariente  ni  compadre  de  ninguna  de  las  partes,  é  que 
no  quiere  mal  á  ninguno  dellos,  ni  es  su  enemigo,  é  que  no  ha  sido  pechado  ni  avi- 
sado para  decir  en  su  dicho  el  contrario  de  la  verdad,  é  que  no  le  va  interese  en  este 
pleito,  é  que  lo  venza  quien  toviere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  por  tal  teniente  de  capitán  este  testigo  tenía  al 
dicho  Martín  Méndez,  é  por  tal  era  habido  é  tenido  entre  toda  la  gente  déla  dicha  ar- 
mada, é  así  le  llamaban  todos  teniente  de  capitán,  é  por  tal  este  testigo  lo  tenía,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  esta  pregunta  á 
muchas  personas,  y  este  testigo  vido  ciertas  cartas  que  enviaban  al  dicho  Miguel 
Rifos  sus  parientes  é  amigos  á  esta  cibdad,  en  que  en  el  sobrt-escrito  dellas  decía: 
«al  señor  Miguel  Rifos,  teniente  de  capitán  general  del  armada  que  va  á  Maluco, 
Tarsis  é  Ofir»;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  lo  que  vía  este  testigo  en  el  dicho  Sebastián 
Caboto  y  en  la  dicha  su  mujer  y  el  dicho  Miguel  Rifos  no  parescía  que  le  tenían 
buena  voluntad,  porque  vía  que  no  hacían  ningún  caso  del;  é  que  sabe  quel  dicho 
Sebastián  Caboto  se  rige  por  lo  que  la  dicha  su  mujer  le  mandaba  é  decía,  porque 
vía  este  testigo  quel  dicho  Sebastián  Caboto  no  hacía  más  de  lo  que  ella  le  manda- 
ba, ni  en  la  dicha  armada  se  hacín  rnás  de  lo  que  ella  irjandaba;  y  esto  sabe  desta 
pregunta  é  no  otra  cosa,  etc. 
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5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  esta  pregunta  al 
dicho  Martín  Méndez  é  Juan  de  Junco,  tesorero  de  la  dicha  armada,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Martín  Méndez  fué  en  la 
dicha  armada,  é  que  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta  que  lo  oyó  decir  al  dicho 
Martín  Méndez,  porque  algunas  veces  le  decía  este  testigo,  yendo  por  el  camino,  al 
dicho  Martín  Méndez  que,  pues  sabía  que  era  su  enemigo  el  dicho  Capitán,  que 
para  qué  había  venido  en  la  dicha  armada,  y  el  dicho  Martín  Méndez  le  dijo  que 
porque  se  lo  había  mandado  el  Presidente  de  parte  de  Sus  Majestades,  y  también  por 
no  perder  el  servicio  que  había  fecho  en  la  Especería,  que  porque  se  había  juntado 
todo;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que,  yendo  por  la  mar,  nunca 
el  dicho  Martín  Méndez  mandó  ninguna  cosa,  é  ya  que  lo  mandaba,  no  le  obedecían 
ni  se  hacía  caso  del,  y  que  vía  que  en  todo  el  dicho  viaje  mandaba  el  dicho  Miguel 
Rifos,  é  lo  quél  mandaba  é  no  otra  cosa,  é  nunca  el  dicho  Capitán  General  enco- 
mendaba ninguna  cosa  al  dicho  Martín  Méndez  sino  al  dicho  Miguel  Rifos;  y  esto 
sabe  porque  lo  vido,  é  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta  que  no  lo  sabe,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  lo  vido  llevar  preso  por  mandado  del  dicho  Capitán  Ge- 
neral, é  lo  vido  sacar  de  la  nao  capitana  donde  iba  y  pasar  á  la  nao  del  capitán  Caro; 
é  queste  testigo  nunca  supo,  ni  nadie,  por  qué  lo  prendió,  etc. 

10.— A  la  décima  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  lo  vido  cómo  el  dicho  Martín  Méndez  requirió  al  dicho 
capitán  todo  lo  contenido  en  esta  pregunta,  y  el  dicho  capitán  no  respondió  nada. 

II. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  este  testigo  no  iba  en  la  dicha  nao  del 
dicho  capitán  Caro  donde  el  dicho  Martín  Méndez  iba,  sino  en  la  capitana,  y  por 
esto  no  vido  lo  contenido  en  esta  pregunta,  salvo  que  lo  oyó  decir  públicamente  á 
toda  la  gente  de  la  dicha  armada;  é  así  era  cosa  muy  cierta  que  pasó  lo  contenido 
en  esta  pregunta,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  esta  pregunta  á 
muchas  personas  de  la  dicha  armada  públicamente,  y  así  se  supo  entre  todos,  pero 
que  este  testigo  no  lo  vido,  porque  al  presente  estaba  mal  dispuesto,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  esta  pregunta 
como  en  ella  se  contiene  á  muchas  personas  de  la  dicha  armada  que  se  habían  ha- 
llado presentes  al  dicho  requerimiento  quel  dicho  Martín  Méndez  hizo  á  los  conta- 
dores, el  cual  le  dijeron  que  había  pasado  como  en  esta  pregunta  se  contiene,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  esta  pregunta 
públicamente  á  muchas  personas  de  la  dicha  armada  que  se  habían  hallado  presen- 
tes, pero  queste  testigo  no  lo  vido,  porque  estaba  malo,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta,  por 
queste  testigo  vido  sacar  de  la  nao  del  capitán  Caro  á  los  dichos  Martín  Méndez  é 
Francisco  de  Roja.s,  por  mandado  del  Capitán  General,  é  sacados  en  el  batel  los  lleva- 
ron á  tierra,  é  allí  los  dejaron,  lo  cual  pasó  en  la  isla  de  Santa  Catalina,  que  es  po- 
blada de  indios  caribes  que  comen  carne  humana,  é  no  de  cristianos  ningunos,  é  así 
los  dejaron  en  tierra,  etc. 

16. — ^A  las  diez  y  seis  preguntas  dijo  que  sabe  quel  dicho  Capitán  dejó  en  la 
dicha  isla  de   Santa   Catalina  á  los  dichos  Martín   Méndez  é  Francisco  de  Rojas,  é 


3i6  SEBASTIÁN   CABOTO 


después  agora  cuando  volvían  vinieron  por  allí  é  hablaron  con  un  cristiano  que  se 
llamaba  Juan  de  León,  que  se  había  quedado  -  allí  del  armada  de  Don  Rodrigo,  el 
cual  le  dijo  cómo  el  dicho  Topavera,  indio,  les  dijo  á  los  dichos  Martín  Méndez  é 
Rojas  é  Miguel  de  Rodas  cómo  el  dicho  Capitán  General  les  había  dejado  allí  por 
sus  esclavos  para  que  les  hiciesen  cuñas  é  anzuelos,  y  que  un  bergantín  del  capitán 
Diego  García  que  vino  del  dicho  Río  de  Solís  á  la  isla  de  Santa  Catalina,  que  iba 
al  puerto  de  San  Viceinte,  como  pasó  por  allí,  tomó  al  dicho  capitán  Rojas,  y  estando 
en  el  dicho  bergantín  el  dicho  capitán  Rojas  vino  al  dicho  bergantín  el  dicho  indio 
Topavera,  y  dijo  al  dicho  capitán  Rojas:  «ven  acá,  ¿porqué  te  vas?,  que  te  me  dejó 
aquí  el  Capitán  General  por  mi  esclavo;  yo  siguro  que  si  yo  estoviera  allí,  que  tú 
no  te  fueras»;  y  esto  que  lo  sabs  porque  lo  oyó  decir  á  un  Gonzalo  de  Acosta  que 
iba  en  el  dicho  bergantín,  el  cual  es  lengua  de  aquella  tierra  y  entiende  á  los  indios; 
y  esto  sabe  desta  pregunta  é  no  otra  cosa,  etc. 

17. — -A  las  diez  é  siete  preguntas  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  la  gente  que  fué 
en  el  batel  cuando  llevaban  á  tierra  á  los  dichos  Martín  Méndez  é  Rojas,  dijo  á 
toda  la  gente  cómo  el  dicho  Martín  Méndez  decía,  quejándose:  «el  Capitán  ha  habido 
una  carta  que  yo  escrebí  á  Su  Majestad  en  la  isla  de  La  Palma»;  y  esto  decía,  dicien- 
do que  por  aquello  lo  dejaba  allí,  porque  no  sabía  otra  cosa  porque  los  dejase;  y 
esto  sabe  desta  pregunta  é  no  otra  cosa,  salvo  quel  dicho  Miguel  Rifos  mandaba 
como  teniente  de  capitán,  como  de  antes,  y  después,  en  llegando  á  Santispíritus,  le 
dio  su  poder  para  ello,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas  dijo  que  sabe  quel  dicho  Martín  Méndez  es- 
cribió en  la  isla  de  La  Palma  para  Su  Majestad  cierta  carta,  é  que  la  dio  al  Corregi- 
dor de  allí  para  que  la  enviase  á  España;  y  esto  sabe  porque  se  lo  dijo  el  dicho 
Martín  Méndez  á  este  testigo,  é  que  sabe,  porque  se  decía  entre  la  gente  de  la  dicha 
armada,  cómo  todas  las  cartas  que  se  habían  escrito  en  La  Palma  para  España  las 
había  habido  el  dicho  Capitán  á  sus  manos,  é  las  había  visto  todas;  y  este  testigo 
vido  en  poder  del  dicho  Capitán  General  muchas  cartas  que  las  estaba  leyendo,  é 
como  las  acababa  de  leer,  las  rasgaba  y  hacía  pedazos;  y  esto  vido  este  testigo,  y 
decía  que  eran  las  cartas  que  la  gente  habían  escrito,  y  por  esto  este  testigo  escribió 
ciertas  cartas  para  aquí,  y  las  dio  escondidamente  á  un  hombre  porque  no  se  las 
tomase  el  dicho  Capitán;  y  esto  es  lo  que  desta  pregunta  sabe,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta al  dicho  Martín  Méndez  algunas  veces,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas  dijo  que  sabe  que  toda  la  gente  decía  agora 
cuando  venían  que  llegasen  á  Santa  Catalina,  y  el  dicho  Capitán  decía  quél  quería 
venir  por  allí  por  tomar  refresco  y  saber  dellos,  y  así  vinieron  allí  y  tomaron  basti- 
mentos y  procuraron  por  ellos;  y  esto  es  lo  que  desta  pregunta  sabe,  é  no  más,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas  dijo  que  sabe  que  cuando  agora  vinieron  allí 
á  Santa  Catalina,  procuraron  por  los  dichos  Martín  Méndez  é  Francisco  de  Rojas 
é  Miguel  de  Rodas,  é  supieron  cómo  los  dichos  Martín  Méndez  é  Miguei  de  Rodas 
se  habían  ahogado  yendo  en  una  canoa  para  ir  al  Río  de  Geneiro,  para  si  hobiese 
allí  alguna  nao  para  venirse  en  España  é  yendo  por  la  mar  se  habían  ahogado,  é  que 
se  habían  ido  huyendo  de  los  indios  porque  no  los  tomasen  los  indios,  y  esto  supie- 
ron de  un  cristiano  é  de  los  mismos  indios,  y  esto  que  cree  que  se  ahogaron  por 
dcjallos  allí  el  dicho  Sebastián  Caboto,  que  si  no  los  dejara  allí,  claro  está  que  no  se 
metieran  en  la  canoa  donde  se  ahogaron;  y  esto  es  lo  que  desta  pregunta  sabe,  etc. 
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22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  que  vee  agora  que  dicen 
ques  la  dicha  Catalina  Vásquez  madre  de  los  susodichos,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  de  suso,  en 
que  se  afirma;  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  dicho  para  el  juramento 
que  fizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Casaniires  Noreniberger. 

Testigo.-— El  bachiller  Alvaro  de  Temiño,  clérigo-presbítero,  vecino  de  Sevilla, 
en  la  collación  de  San  Salvador,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  é  habiendo 
jurado  é  seyendo  preguntado,  dijo  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  á  la  dicha  Catalina  Vásquez,  puede 
haber  veinte  é  ocho  años  ó  treinta,  poco  más  ó  menos,  é  que  conosce  al  dicho  Se- 
bastián Caboto  puede  haber  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  conoscía  á  los 
dichos  Martín  Méndez  é  Hernán  Méndez  del  dicho  tiempo  de  treinta  años  á  esta 
parte,  etc. 

j  ■  De  las  preguntas  generales  dijo  que  es  de  edad  de  treinta  é  ocho  años,  poco 
más  ó  menos,  é  dijo  que  no  es  pariente  ni  compadre  de  ninguna  de  las  partes,  ni  su 
enemigo,  é  que  no  quiere  mal  á  ninguno  dellos,  é  que  no  le  va  interese  en  este  plei- 
to, é  que  lo  venza  quien  toviere  justicia,  etc. 

22. — A  las  veinte  i  dos  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta 
como  en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  vido  nacer  en  casa  de  la  dicha  Catalina 
Vásquez  al  dicho  Fernán  Méndez,  é  criar  entrambos  Martín  Méndez  é  Fernán  Mén- 
dez, niños,  é  criallos  é  tratallos  é  nombrallos  por  sus  hijos  legítimos,  é  por  tales  eran 
habidos  é  tenidos  é  conoscidos;  y  este  testigo  por  tales  sus  hijos  los  tovo  siem- 
pre, etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  de  suso,  en 
que  se  afirma,  é  questa  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  por  el  juramento  que  hizo,  é  no 
fué  preguntado  por  más  preguntas  porque  así  lo  pidió  la  parte;  é  firmólo  de  su  nom- 
bre.— El  Bachiller  Temiño. 

Testigo.- -Juan  Velásquez  Prieto,  criador  de  ganados,  vecino  de  Sevilla,  en  la 
collación  de  San  Gil,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  é  habiendo  jurado  é  se- 
yendo preguntado,  dijo  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  é  conosció  á  la  dicha  Cata- 
lina Vásquez  é  á  los  dichos  •  Martín  Méndez  é  Fernán  Méndez,  de  treinta  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  conosce  al  dicho  Sebastián  Caboto  de  vello  cuando  se 
hizo  el  armada  aquí  en  Sevilla,  en  que  fueron  los  dichos  Martín  Méndez  é  Fernán 
Méndez,  etc. 

De  las  preguntas  generales  dijo  que  es  de  edad  de  más  de  cincuenta  años,  é 
dijo  que  no  es  pariente  ni  compadre  de  ninguna  de  las  partes  ni  su  enemigo,  é  que 
no  quiere  mal  á  ninguno  dellos,  ni  le  va  interese  en  este  pleito,  é  que  lo  venza  quien 
toviere  justicia,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta 
como  en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  vido  á  los  dichos  Martín  Méndez  é  Fer- 
nand  Méndez,  niños  chequitos,  en  casa  de  la  dicha  Catalina  Vásquez,  criallos  é  tra- 
tallos é  nombrallos  por  sus  hijos  legítimos,  é  llamándolos  hijos,  y  ellos  á  ella  madre, 
y  por  tales  sus  hijos  eran  habidos  é  tenidos  é  conoscidos,  y  este  testigo  por  tales 
los  tenía  é  conoscía,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  de  suso,  en 
que  se  afirma;  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  fecho  por  el  juramento  que 
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fizo,  é  no  fué  preguntado  por  más  preguntas  porque  así  lo  pidió  la  parte;  é  firmólo 
de  su  nombre. — Juan  Velásquez. 

(Sigue  un  escrito  que  presenta  Catalina  Vásquez  para  que  se  embarguen  los 
bienes  de  Sebastián  Caboto  hasta  la  terminación  de  la  causa). 

E  después  desto,  en  la  dicha  cibdad  de  Sevilla,  viernes  doce  días  del  dicho  mes 
de  Agosto  é  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  treinta  años,  los  dichos  señores 
jueces  dijeron  que  en  razón  de  lo  contenido  en  el  dicho  pedimiento  é  información 
hecha  por  parte  de  la  dicha  Catalina  Vásquez  é  de  otras  cosas  que  resultan  contra 
el  dicho  Sebastián  Caboto,  Su  Majestad  ha  mandado  que  lo  lleven  allá  preso  á  buen 
recabdo  ante  los  del  su  muy  alto  Consejo  de.  las  Indias,  é  que  allá  puede  la  dicha 
Catalina  Vásquez  seguir  su  justicia  en  razón  de  lo  susodicho. — Juan  de  Aranda. — 
Francisco  Tello. — Luis  Fernández  de  Alfaro. — El  Licenciado  Gonzalo  Fernández. 

Dieron  é  pronunciaron  este  auto  los  dichos  señores  jueces,  el  fator  Juan  de 
Aranda  y  el  tesorero  Francisco  Tello  é  Luis  Fernández  de  Alfaro,  teniente  de  con- 
tador, con  acuerdo  é  parescer  del  Licenciado  Gonzalo  Fernández,  letrado  de  la 
dicha  Casa,  en  haz  de  la  dicha  Catalina  Vásquez. 

Fecha  esta  información  ante  los  señores  el  factor  Juan  de  Aranda  y  el  teniente 
de  contador  Luis  Fernández  de  Alfaro.  En  la  ciudad  de  Sevilla,  martes  dos  de  Agosto 
de  mil  quinientos  treinta  años. 


(Archivo  de  Indias,  Patronato,  i-2-|). 


CLI. — Información  que  hizo  Sebastián  Caboto  para  probar  las  culpas  del  Capitán  Rojas,  Martín 
Méndez  y  Miguel  de  Rodas,  cuando  los  desterró  en  Santa  Catalina. — ^Julio  de  1526  á  Ju- 
nio de  1528  *. 

En  el  puerto  de  San  Salvador,  á  veinte  é  tres  días  del  mes  de  Junio  de  mili  é 
quinientos  é  veinte  é  ocho  años,  el  muy  magnífico  señor  Sebastián  Caboto,  capitán 
general  por  Su  Majestad  desta  armada,  dijo  que,  por  cuanto  él  invía  á  Su  Majestad 
á  hacer  relación  de  la  riqueza  esta  tierra  é  de  lo  que' acá  ha  pasado,  que  mandaba 
é  mandó  á  mí,  Martín  Ibáñez  de  Urquiza,  escribano  público  de  la  dicha  armada, 
que  una  información  é  proceso  que  se  hizo  contra  Francisco  de  Rojas,  é  Martín 
Méndez  é  Miguel  de  Rodas,  por  lo  cual  el  dicho  Capitán  General  los  mandó  dejar 
en  la  isla  de  Santa  Catalina,  é  porque  á  Su  Majestad  le  conste  que  él  justamente  los 
mandó  dejar  allí,  porque  ansí  cumplía  á  su  servicio  é  al  buen  aviamiento  é  concor- 
dia desta  armada,  que  mandaba  a  mí,  el  dicho  escribano,  que  la  dicha  información 
é  proceso  que  ansí  se  hizo  la  sacase  en  limpio  é  sinase  con  mi  signo,  é  cerrase  é 
sellase  en  manera  que  hiciese  fee,  para  que  ella  quería  inviar  al  Consejo  de  Su  Ma- 
jestad, su  tenor  de  la  cual  dicha   información  é  proceso  es  este  que  se  sigue: 

Muy  magníficos  señor. — Matía  Mafrolo,  contramaestre  de  la  nao  «Trinidad», 
digo  que  por  cuanto  Vuestra  Merced  me  tomó  juramento  en  San  Lúcar  de  Barra- 
meda,  en  la  iglesia  de  San  Francisco,  para  que  yo  serviría  bien  é  fiel  é  lealmente  á 


♦.    Este  documento  se  inserta  aquí,  A  pesar  de  ser  de  fecha  anterior,  por  hallarse  agregado 
al  precedente. 
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Su  Majestad  é  á  Vuestra  Merced  en  su  nombre,  é  que  ansimismo  si  yo  supiese  que 
algunas  personas  deserviesen  á  Su  Majestad  é  á  Vuestra  Merced  en  su  nombre,  que 
se  lo  haría  saber  é  me  juntaría  con  Vuestra  Merced  contra  las  tales  personas;  por 
tanto,  digo  que  en  los  días  pasados  en  la  isla  de  La  Palma,  el  capitán  Francisco  de 
Rojas,  capitán  de  la  nao  «Trinidad»,  é  Martín  Méndez,  é  Otavián  de  Brine,  é  Mi- 
guel de  Rodas  é  Alonso  de  Santa  Cruz  é  Gaspar  de  Rivas  se  juntaban  en  uno 
todos  juntos  á  hacer  manipudios,  ansí  en  tierra,  en  casa  de  un  mercader  sevillano 
que  estaba  en  La  Palma,  como  en  la  nao  «Trinidad»;  yo  no  lo  hice  saber  á  Vuestra 
Merced  entonces,  porque  no  sospechaba  cosa  que  fuese  en  deservicio  de  Su  Majes- 
tad dellos,  é  agora,  visto  otras  señales  que  ellos  hacen  por  donde  se  entienden,  de 
una  nao  en  otra,  que  yo  les  he  visto  hacer  al  dicho  capitán  Rojas  é  á  Miguel  de  Ro- 
das después  que  partimos  de  La  Palma,  á  la  vela  de  nuestro  viaje,  etc. 

Otrosí,  he  visto  é  veo  quel  dicho  Francisco  de  Rojas,  capitán,  ha  tratado  é 
trata  muy  mal  á  los  oficiales  de  Su  Majestad,  tesorero  é  contador,  los  cuales  dichos 
oficiales  certifico  á  Vuestra  Merced  que  son  leales  servidores  de  Su  Majestad,  é  le 
veo  al  dicho  Francisco  de  Rojas,  capitán,  tan  desconcertado  con  todos,  porque  á 
unos  amenazaba  de  cortarles  las  cabezas  é  á  otros  de  darles  de  puñaladas,  y  de 
hecho  lo  pusiera  por  obra,  si  no  se  hubieran  puesto  entremedias  algunas  veces  algu- 
nas personas,  é  veo  tan  parcial,  quél  nos  hubiera  de  gobernar  á  todos  en  paz,  nos 
pone  en  revueltas,  favoreciendo  á  Otaviano  de  Brine  é  á  los  otros  ginoveses  de 
la  dicha  nao,  é  maltratando  á  todos  los  otros;  por  donde  yo  suplico  á  Vuestra  Mer- 
ced que  á  mí  me  haga  merced  de  sacarme  de  aquella  nao  é  pasarme  á  la  nao  que 
Vuestra  Merced  fuere  servido,  que  Vuestra  Merced  me  hará  mercedes,  aunque  sólo 
vaya  por  grumete  en  otra  nao,  porque  deseo  servir  muy  bien  á  Su  Majestad  é  á 
Vuestra  Merced  en  su  nombre,  porque  en  aquella  nao  no  lo  podría  hacer,  por  las 
cabsas  susodichas;  é  no  embargante  que  Vuestra  Merced  mandó  que  tenga  paz  é 
concordia,  muchas  veces,  é  agora  postreramente.  Vuestra  Merced  invió  á  Miguel 
Rifos  é  Joan  de  Concha,  contador  de  la  nao  capitana,  los  cuales  los  hicieron  amigos 
é  apaciguaron  toda  la  cosa,  ansí  con  los  oficiales  como  con  todas  las  otras  gentes 
de  la  dicha  nao  «Trinidad»,  por  donde  pensamos  tener  la  amistad  muy  fija,  é  veo 
lo  contrario,  quel  dicho  capitán  Rojas  no  tiene  buenas  entrañas,  como  lo  había  me- 
nester; Vuestra  Merced  lo  mande  remediar  como  Vuestra  Merced  sea  servido,  por- 
que si  por  caso  aquella  nao  se  desvía  de  la  compañía  de  Vuestra  Merced,  puede 
hacer  cuenta  que  no  tiene  nao  ni  gente  en  aquella  nao. 

Ya  los  días  pasados  le  dije  á  Vuestra  Merced  de  palabra  en  su  cámara  que  yo 
no  era  traidor  ni  en  mi  linaje  había;  por  tanto,  por  descargo  de  mi  conciencia  é  lo 
que  por  la  fidelidad  que  á  Sü  Majestad  debo  he  dado  la  relación  susodicha;  toda- 
vía suplico  á  Vuestra  Merced  me  haga  merced  de  sacarme  de  aquella  nao,  é  juro  á 
Dios  é  á  esta  señal  de  la  cruz  f  que  esto  no  lo  digo  maliciosamente,  salvo  por  des- 
cargo de  mi  conciencia  é  por  lo  que  toca  á  servicio  de  Su  Majestad,  etc. 

En  la  nao  capitana,  á  dos  días  del  mes  de  Jullio  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é 
.seis  años,  presentó  el  dicho  Matía  Mafrolo  esta  petición  desta  otra  parte  contenida, 
antel  muy  magnífico  señor  Sebastián  Caboto  y  en  presencia  de  mí,  Martín  Ibáñez 
de  Urquiza,  escribano  público  desta  armada,  y  el  dicho  Capitán  General  me  pidió 
á  mí  el  dicho  escribano  se  lo  diese  por  testimonio.  Testigos  que  fueron  presentes: 
Miguel  Rifos  é  Gaspar  Sabatel,  alguacil  mayor  de  la  dicha  armada,  é  Alonso  Peraza. 

Fuéle  dicho  por  mí,  el  dicho  escribano  público,   al  dicho  Matía  Mafrola  que  si 
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sabía  escribir,  para  que  la  firmase  la  dicha  petición  susodicha,  é  dijo  que  no  sabe 
escrebir.  Testigos  los  sobredichos,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  nao  capitana,  á  siete  días  del  dicho  mes 
de  Jullio  de  mili  é  quinientos  é  veinte  seis  años,  el  señor  Capitán  General  rescibió 
juramento  en  forma  debida  de  derecho  de  Matía  Mafrola,  contramaestre.  Fué  pre- 
guntado, so  cargo  del  dicho  juramento  que  hizo,  que  dijese  é  declarase  que  después 
de  lo  susodicho  si  había  visto  ó  oído  decir  ó  sospechado  que  en  la  nao  «Trinidad» 
hubiesen  algunas  personas  que  hubiesen  fecho  contra  el  servicio  de  Su  Majestad,  ó 
en  cualquier  otra  nao  desta  armada:  el  cual  respondió  que,  so  cargo  del  dicho  jura- 
mento que  hizo,  que  no  sabe  otra  cosa,  salvo  pocos  días  ha,  que  estando  hablando 
con  Miguel  de  Rodas  en  la  nao  capitana,  junto  á  la  cámara  del  dicho  Miguel  de  Ro- 
das, le  dijo  el  dicho  Miguel  de  Rodas  á  este  que  depone  que  tenía  esperanza  en 
Dios  que  pasaría  presto  á  la  nao  «Trinidad»  para  navegar  en  ella,  é  queste  que  de- 
pone le  dijo:  yo  holgaría  dello;  é  questa  es  la  verdad  por  el  juramento  que  ha  hecho; 
é  porque  no  sabía  escribir,  no  firmó  de  su  nombre. 

En  la  nao  capitana,  estando  surtos  en  la  costa  de  Pernambuco,  ques  en  las  islas 
del  Brasil,  á  quince  días  del  mes  de  Jullio  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  seis  años, 
el  muy  magnífico  señor  Sebastián  Caboto,  capitán  general  por  Su  Majestad  desta 
armada,  que  al  presente  va  al  descubrimiento,  etc.,  usando  de  su  oficio,  en  presencia 
de  mí,  Martín  Ibáñez  de  Urquiza,  escribano  público  de  la  dicha  armada,  tomó  é  res- 
cibió juramento,  en  forma  debida  de  derecho,  de  Antonio  Ponce,  alguacil  de  la  nao 
Santa  María  del  Espinar»,  para  que  dijese  é  declarase,  so  cargo  del  dicho  juramen- 
to, las  palabras  que  tenía  dichas  al  dicho  señor  Capitán  General,  hoy  en  este  día,  que 
se  contaron  quince  días  del  dicho  mes  de  Jullio,  de  palabras  que  son  que  había  oído 
decir  á  ciertas  personas  que  Francisco  de  Rojas,  capitán  de  la  nao  «Trinidad»,  é 
otras  personas  se  querían  llevantar  contra  el  dicho  señor  Capitán  General  con  la 
dicha  nao  «Trinidad»,  el  cual  dicho  señor  Capitán  General  le  interrogó  al  dicho 
Antonio  Ponce  que  declarase  á  qué  personas  lo  había  oído  decir,  é  delante  de  quién 
é  todo  lo  demás  quél  alcanzase  ó  supiese  que  fuese  en  deservicio  de  Su  Majestad  ó 
del  dicho  señor  Capitán  General  en  su  nombre,  etc. 

E  luego  el  dicho  Antonio  Ponce,  so  cargo  del  dicho  juramento  que  hizo,  dijo 
ques  verdad  que  los  días  pasados,  que  puede  haber  cinco  ó  seis  días,  poco  más  ó 
menos,  que  viniendo  este  testigo  de  la  carabela  desta  dicha  armada  de  ques  capitán 
della  Hernando  de  Esquivel,  viniendo  de  Pernambuco,  venía  en  ella  Esteban  de 
Arva,  ginovés,  é  platicando  este  testigo  con  el  dicho  Esteban,  le  dijo  el  dicho  Este- 
ban á  este  testigo  cómo  el  capitán  Rojas  estaba  mal  con  el  Capitán  General  á  cabsa 
que  le  habían  Uevantado  al  dicho  capitán  Rojas  que  se  quería  llevantar  contra  el 
dicho  señor  Capitán  General  con  la  dicha  nao  tTrinidad»,  é  que  cabía  en  ello  Ota- 
vián  de  Brine  é  otros  ginoveses  de  la  dicha  nao,  é  que  ansimismo  cabía  en  ello  Mar- 
tín Méndez  é  Miguel  de  Rodas,  é  queste  testigo  le  respondió  al  dicho  Esteban  que 
no  podía  .ser  tal  cosa,  porque  puesto  caso  quel  capitán  Rojas  lo  quisiese  hacer,  no 
podría  salir  con  ello,  ni  este  testigo  podría  creer  que  tal  cosa  ficiese;  y  que  esto  es 
lo  que  pasó  con  el  dicho  Esteban;  é  que  ayer,  que  se  contaron  catorce  días  del  dicho 
mes  de  Jullio,  vino  á  la  nao  «Santa  María  del  Espinar»  el  bachiller  Alcázar,  ques 
físico  de  la  dicha  nao  «Trinidad»,  é  maestre  Hernando  de  Molina,  cirujano  de  la 
dicha  nao  «Santa  María  del  Espinar»,  y  á  este  testigo  lo  llevaron  con  ellos  para  que 
comiese  con  ellos,  mientras  estaba  en  la  dicha  nao  «Santa  María  del  Espinar»,  é  una 
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noche  estando  cenando  con  ellos  el  dicho  bachiller,  platicaba  sobre  las  diferencias 
que  había  en  la  dicha  nao  «Trinidad»  entre  el  capitán  Rojas  é  tesorero  é  contador 
de  la  dicha  nao  «Trinidad»,  y  el  dicho  bachiller  dijo  que  también  habían  llevantado 
ai  dicho  capitán  Rojas  que  se  quería  llevantar  con  la  nao  «Trinidad»  é  decían  que 
tenía  concierto  el  dicho  capitán  Rojas  con  un  Jorge  Gómez,  portugués,  que  estaba 
en  la  Casa  de  la  Contratación  en  Pernambuco,  ques  del  Rey  de  Portugal,  é  que 
le  había  dado  el  dicho  capitán  Rojas  al  dicho  Jorge  Gómez  una  camisa  é  otras  co- 
sas que  no  se  le  acuerdan,  é  dijo  el  dicho  bachiller  á  este  testigo  é  á  maestre  Fer- 
nando de  Molina  que  decían  en  la  dicha  nao  «Trinidad»  quel  abad  de  la  dicha  nao 
«Trinidad»  lo  había  descubierto,  porquel  dicho  capitán  Rojas  se  lo  había  dicho  en 
confesión,  é  todo  esto  dijo  en  presencia  deste  testigo  é  del  dicho  maestre  Fernando 
de  Molina,  y  este  testigo  le  respondió  al  dicho  bachiller  que  no  podría  creer  tal 
cosa;  é  que  esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  ha  hecho,  etc. 

Fuéle  preguntado  por  el  dicho  señor  Capitán  General,  so  cargo  del  dicho  jura- 
mento é  por  la  fidelidad  que  á  Su  Majestad  debe  é  al  dicho  señor  Capitán  General  en 
su  nombre,  si  en  otra  cosa  hayan  seído  en  su  deservicio,  ó  visto  ó  sentido  ó  pensado 
por  señales  que  dello  hayan  visto;  luego  el  dicho  Antonio  Ponce  dijo  quél  no  sabe 
más  que  lo  que  dicho  tiene,  salvo  que  en  la  isla  de  La  Palma  se  juntaban  el  dicho 
capitán  Rojas  é  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  é  Alonso  de  Santa  Cruz  é 
OtavianodeBrineen  una  casa  de  un  mercader  que  se  llamaba  un  fulano  Díaz,  é  que 
en  esta  casa  los  vido  juntos  dos  veces;  pero  que  no  sabe  por  qué  ni  por  qué  no.  Fué 
preguntado  por  el  dicho  señor  Capitán  General  que  si  otras  personas  desta  dicha 
armada  se  juntaban  con  ellos,  é  dijo  que  no  vido  otras  personas  mas  de  las  perso- 
nas que  arriba  tiene  dichas.  Fué  preguntado  que  cuando  ellos  ansí  se  juntaban,  si 
estaba  con  ellos  el  señor  de  la  posada,  é  dijo  que  una  vez  que  los  vido  juntos  no 
estaba  el  señor  de  la  posada  con  ellos,  porque  este  testigo  lo  vido  al  muelle  cuando  á 
ellos  vido  en  casa. 

Fué  preguntado  por  el  dicho  señor  Capitán  General  si  en  aquella  casa  tenía  el 
dicho  mercader  mujer  ó  hijos  ó  criados  que  pudiesen  estorbar  en  la  dicha  casa 
la  dicha  junta  é  manipudio  para  que  no  fuese  secreto,  é  dijo  quel  dicho  mercader 
no  tenía  mas  de  un  esclavo;  é  que  esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  ha  fecho, 
é  no  sabe  más  en  este  caso  mas  de  lo  que  dicho  tiene;  é  lo  firmó  de  su  nombre. — 
Antonio  Ponce. 

E  luego  otro  día  siguiente,  que  se  contaron  diez  é  seis  del  dicho  mes  de  Jullio 
de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  seis  años,  por  el  dicho  señor  Capitán  General,  en 
presencia  de  mí,  el  dicho  escribano  público,  fué  tomado  é  rescebido  juramento,  en 
forma  debida  de  derecho,  á  maestre  Fernando  de  Molina  para  que  diga  la  verdad 
de  lo  que  por  el  dicho  señor  Capitán  General  le  fuere  preguntado,  al  cual  dicho 
maestre  Fernando  le  fué  preguntado  si  conosce  á  Francisco  de  Rojas,  capitán  de  la 
nao  «Trinidad»,  é  dijo  que  conosce  por  vista  é  habla  é  conversación.  Fué  pregun- 
tado que  si  sabe  que  si  el  dicho  Francisco  de  Rojas  había  deservido  á  Su  Majestad 
é  al  dicho  señor  Capitán  General  en  su  nombre,  é  había  oído  decir  que  si  tenía  pro- 
pósito é  voluntad  de  le  deservir;  el  cual  dijo  que  sí,  quel  jueves  que  se  contaron  ca- 
torce días  del  dicho  mes  de  Jullio,  fué  el  bachiller  Alcázar,  ques  médico  de  la  dicha 
nao  «Trinidad»,  fué  á  la  nao  «Santa  María  del  Espinar»,  y  este  testigo  y  Antonio 
Ponce,  alguacil,  lo  convidaron  á  cenar,  y  estando  cenando  platicaban  sobre  las  di- 
ferencias que  tenían  en  la  dicha  nao  «Trinidad»,  y  el  dicho  bachiller  les  dijo  á  este 
21 
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testigo  é  al  dicho  Antonio  Ponce:  «vosotros  vais  aquí  como  reyes,  á  cabsa  que  vues- 
tro capitán  está  conforme  con  los  oficiales  de  Su  Majestad,  y  en  aquella  nao  noso- 
tros andamos  en  cosas  del  diablo,  á  cabsa  que  el  capitán  Francisco  de  Rojas  anda 
de  mal  arte,  porque  está  mal  con  el  Capitán  General,  á  cabsa  que  dice  que  le  Uevan- 
taron  que  se  quería  llevantar  con  la  dicha  nao  «Trinidad»,  é  que  tenía  concierto  el 
dicho  capitán  Rojas  con  un  Jorge  Gómez,  portugués,  que  está  degradado  por  el  Sere- 
nísimo Rey  de  Portugal  en  Pernambuco,  donde  tiene  la  contratación  el  dicho  Sere- 
nísimo Rey  de  Portugal,  en  Brasil,  al  cual  dicho  Jorge  Gómez  le  dio  el  dicho  capi- 
tán Rojas  una  camisa,  é  dijo  á  este  testigo  el  dicho  bachiller  que  decían  quel  abad 
de  la  nao  «Trinidad»  lo  había  descubierto,  porque  el  dicho  capitán  Rojas  ge  lo  había 
dicho  en  confesión. 

Fué  preguntado  por  el  dicho  señor  Capitán  General  que  quien  estaba  presen- 
te cuando  dijo  el  dicho  bachiller  las  dichas  -palabras  arriba  contenidas,  é  dijo  que 
se  acuerda  que  estaba  al  presente  Antonio  Ponce,  alguacil  de  la  nao  «Santa  María 
del  Espinar»,  y  este  testigo. 

Fué  preguntado  por  el  dicho  señor  Capitán  General  que  si  sabe  quel  dicho 
Francisco  de  Rojas  é  otras  cualesquier  personas  desta  armada  hayan  deservido  á 
Su  Majestad  é  al  dicho  señor  Capitán  General  en  su  nombre,  é  si  lo  había  visto  ó 
oído  decir  ó  visto  señales  dello,  que  lo  diga  y  declare,  so  cargo  del  dicho  juramen- 
to; é  luego  el  dicho  maestra  Hernando  dijo  que  no  sabe  más  de  lo  que  dicho  tiene; 
é  lo  firmó  de  su  nombre. — Fernando  de  Molina. 

Sábado,  á  veinte  é  un  días  del  dicho  mes  de  Jullio  de  mili  é  quinientos  é  veinte 
é  seis  años,  fué  tomado  juramento  á  Francisco  García,  capellán  de  la  nao  «Trini- 
dad», por  el  dicho  señor  Capitán  General,  en  presencia  de  mí,  Martín  Ibáñez  de  Ur- 
quiza,  escribano  público  del  armada,  el  cual  puso  su  mano  derecha  sobre  su  corona 
y  en  su  pecho,  é  juró  á  Dios  é  á  Santa  María  é  á  las  órdenes  que  rescibió  del  señor 
San  Pedro  é  San  Pablo,  de  decir  verdad  en  lo  que  por  el  dicho  señor  Capitán  Gene- 
ral le  fuere  preguntado,  é  si  la  verdad  dijere,  que  Dios  le  ayude  en  este  mundo  el 
cuerpo  y  en  el  otro  el  alma,  donde  más  ha  de  durar,  é  si  lo  contrario  de  la  verdad 
dijere,  que  Dios  le  destruya  mal  é  caramente,  como  aquel  que  perjura  su  santo  nom- 
bre en  vano;  el  cual  respondió:  sí,  juro,  é  amén. 

Fué  preguntado  por  el  dicho  señor  Capitán  General  que  si  quería  mal  á  Fran- 
cisco de  Rojas,  capitán  de  la  nao  «Trinidad»,  el  cual  respondió,  para  el  juramento 
que  hizo,  quél  no  le  quiere  mal,  é  que  le  placería  de  todo  su  bien  é  que  le  pesaría 
de  todo  su  mal. 

Fué  preguntado  por  el  dicho  señor  Capitán  General  que  si  había  visto  quel  di- 
cho capitán  Francisco  de  Rojas  haya  deservido  á  Su  Majestad  en  esta  jornada  é  al 
dicho  señor  Capitán  General  en  su  nombre,  é  que  declare  é  diga  acerca  desto  lo  que 
ha  oído  é  visto  en  este  caso,  el  cual  dijo  que  para  el  juramento  que  ha  fecho  quél 
no  lo  ha  visto  hacer  cosa  que  sea  perjuicio  al  servicio  de  Su  Majestad  ni  del  dicho 
señor  Capitán  General,  antes  le  ha  visto  tener  buena  voluntad,  salvo  que  en  esta 
ministración  de  ser  capitán,  que  le  paresce  que  no  es  para  gobernarlo,  por  razón 
que  muchas  veces  tiene  cuestiones  con  unos  y  con  otros,  porque  es  muy  mudado  é 
celerado,  é  este  testigo  dice  que  se  lo  ha  reprendido  muchas  veces,  é  que  no  tenga 
parcialidad  con  nadie,  salvo  que  haga  lo  que  debe  en  su  oficio;  é  questo  es  lo  que 
sabe  en  este  caso. 

Fué  preguntado  por  el  dicho  señor  Capitán  General  que  en  qué  cabsa  ha  visto 
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al  dicho  Francisco  de  Rojas,  capitán,  tenía  necesidad  de  su  reprensión,  é  qué  par- 
cialidades le  ha  visto  hacer  é  tomar  en  que  le  haya  parescido  mal,  é  dijo  que  la  ver- 
dad es,  para  el  juramento  que  ha  fecho,  que  en  lo  que  le  ha  parescido  mal  es  que 
trata  mal  á  los  oficiales  de  Su  Majestad  que  van  en  la  dicha  nao,  porque  no  se  con- 
forma con  ellos  en  cosa  ninguna  quél  haya  de  hacer,  é  á  esta  cabsa  están  discordes 
todos  los  de  la  nao,  unos  con  otros,  é  que  es  hombre  muy  acelerado,  é  que  muchas 
veces  los  amenaza  á  todos  de  cortarles  las  cabezas,  é  que  de  aquí  adelante  no  hará 
otra  cosa  sino  darles  cuchilladas,  y  en  diciendo  esto  arremete  contra  unos  é  contra 
otros,  como  hombre  fuera  de  seso,  é  que  si  no  fuera  por  muchas  veces  que  se  han  me- 
tido entremedias  cuando  está  con  semejantes  accidentes,  ya  hubiera  hecho  algund 
desconcierto;  é  que  visto  esto  y  el  dapño  é  deservicio  que  desto  se  podría  recrecer  á 
Dios  é  á  Su  Majestad  é  al  dicho  señor  Capitán  General  en  su  nombre,  y  el  dapño 
que  sobre  ello  se  podría  recrecer  á  toda  el  armada  por  ciertas  quistiones  que  hubo 
un  día  del  mes  de  Junio  próximo  pasado  con  los  dichos  oficiales  de  Su  Majes- 
tad, tesorero  é  contador,  sobre  el  poner  cobro  en  las  vituallas,  é  visto  esto,  lo  apartó 
este  testigo  aparte  al  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  en  su  cámara,  é  le  dijo:  « por 
amor  de  Dios,  queráis  paz,  que  lo  que  el  tesorero  y  contador  reprendieron  fué  bien 
fecho,  porque  lo  que  ellos  decían  era  por  bien  é  pro  de  la  dicha  armada,  pues  que 
era  por  guardar  las  vituallas  de  la  dicha  nao,  porque  después  de  Dios  nos  han  de 
dar  la  vida,  é  vos  se  los  debíades  agradescer,  porque  no  guardando  las  dichas  vitua- 
llas, no  será  Dios  servido  dello,  ni  Su  Majestad,  ni  el  dicho  señor  Capitán  General 
en  su  nombre;  é  que  le  rogaba  mucho  que  por  amor  de  Dios  tuviese  paz  con  los 
dichos  oficiales  é  con  todas  las  personas  de  la  dicha  nao  principales  que  eran  en  su 
mano,  é  que  muy  mejor  le  parescía  conformarse  con  los  oficiales  de  Su  Majestad, 
que  no  con  Otavián  de  Brine  ni  con  otros  ginoveses  de  la  dicha  nao,  que  bien  po- 
dría tener  amistad  con  unos  y  con  otros,  si  él  quisiese,  é  que  por  qué  amostraba 
tanta  parcialidad  al  dicho  Otaviano  é  á  los  dichos  ginoveses,  é  por  qué  favorescía 
contra  los  oficiales  de  Su  Majestad  á  éstos».  Respondió  el  dicho  capitán  Rojas  á 
este  testigo  é  dijo  que  porque  Otaviano  de  Brine  era  gran  parte  en  esta  armada, 
porque  es  hijo  de  un  armador  que  tenía  puestos  muchos  dineros  en  esta  armada,  é 
que  podría  hacer  mucho  bien  á  quien  el  dicho  Otaviano  quisiese,  é  mucho  mal  á 
quien  quisiese;  y  este  testigo  respondió  al  dicho  capitán  Rojas  que  él  no  creía  que 
era  tanta  parte,  porquél  tenía  al  dicho  señor  Capitán  General  por  principal  parte 
después  de  Su  Majestad  é  no  á  otra  persona;  é  á  esto  respondió  á  este  testigo  el 
dicho  capitán  Rojas:  «más  parte  es  el  dicho  Otaviano  para  hacer  bien  é  mal,  que  no 
el  Capitán  General,  por  questá  en  mano  deste  Otaviano  está  el  todo;  é  más,  os  hago 
saber  que  desque  seamos  vueltos  de  nuestro  viaje  al  puerto  donde  aportaremos, 
quél  es  el  que  puede  hacer  mercedes,  porque  toda  la  hacienda  ha  de  ir  en  manos 
deste,  é  lo  ha  de  hacer  como  él  quisiere,  porque  el  Capitán  General  no  tiene  poder 
para  hacer  en  esto  cosa  ninguna;  é  más,  os  hago  saber  que  el  Capitán  General  no 
es  parte  para  dar  un  maravedí  á  nadie,  sino  este  Otaviano,  porque  es  parte  para 
hacer  mercedes  á  quien  él  quisiere,  é  los  que  otra  cosa  piensan  van  engañados,  que 
Guevara  é  otras  personas  que  van  en  hoto  del  Capitán  General  se  hallarán  burlados, 
porque  el  Capitán  General  no  es  parte  para  aprovechar  á  ninguna  persona»;  é  que 
esto  es  la  verdad  para  el  juramento  que  ha  hecho. 

Fué  preguntado  por  el  dicho  señor  Capitán  General  que  quien  estaba  presente 
cuando  el  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  le  dijo  las  dichas  palabras,   dijo  que  so- 
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los  estaban  cuando  pasaron  las  dichas  palabras,  é  que  luego  que  habían  platicado 
ya  todo  lo  susodicho,  vinieron  allí  Camacho  é  Méndez, 

Fué  preguntado  por  el  dicho  señor  Capitán  General  que  estas  personas  arriba 
nombradas  si  oyeron  la  dicha  plática,  é  dijo  que  no  lo  sabe,  porque  la  plática  era 
pasada  cuando  ellos  vinieron,  é  que  cree  que  bien  podrían  oir  algo  dello;  é  esta  es 
la  verdad  para  el  juramento  que  ha  fecho;  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Francisco 
García,  clérigo. 

En  la  nao  capitana,  lunes,  á  treinta  días  del  mes  de  Jullio  de  mili  é  quinientos 
é  veinte  é  seis  años,  el  muy  magnífico  señor  Sebastián  Caboto,  capitán  general  des- 
ta  armada  que  Su  Majestad  invía  al  descubrimiento  de  las  islas  de  Tarsis,  etc.,  en 
presencia  de  mí,  Martín  Ibáñez  de  Urquiza,  escribano  público  desta  dicha  armada, 
tomó  juramento,  en  forma  debida  de  derecho,  al  bachiller  Alcázar,  para  que  diga  la 
verdad  de  lo  que  por  el  dicho  señor  Capitán  General  le  fuere  preguntado,  el  cual 
dicho  señor  Capitán  General  le  preguntó  que  si  quería  mal  á  Francisco  de  Rojas, 
capitán  de  la  nao  «Trinidad»,  el  cual  dicho  bachiller  dijo  que  él  no  le  quiere  mal 
sino  bien,  é  que  le  pesaría  de  su  mal  é  que  le  placería  de  su  bien. 

Fué  preguntado  por  el  dicho  señor  Capitán  General  que  á  quien  había  él  oído 
decir  que  le  habían  llevantado  á  Francisco  de  Rojas,  capitán  de  la  dicha  nao  «Tri- 
nidad», que  se  quería  llevantar  con  la  dicha  nao,  é  que  él  tenía  concierto  con  Jorge 
Gómez,  portugués;  é  dijo  que  para  el  juramento  que  ha  fecho,  que  le  oyó  decir  al 
mismo  capitán  Francisco  de  Rojas:  «mira,  qué  ventura  es  mía»,  é  palabras  semejantes 
á  esto,  «que  porque  vino  este  portugués  aquí,  me  han  llevantado  que  traigo  trato  con 
él»;  é  quel  dicho  capitán  Rojas  le  dio  una  camisa  é  vino  é  aceite,  y  el  dicho  Jorge 
Gómez  le  dio  al  dicho  capitán  un  gato,  segund  oyó  decir  á  algunas  personas  de  la 
dicha  nao,  é  le  vio  llevar  al  dicho  Jorge  Gómez  una  calabaza  grande  donde  llevaba 
el  vino  que  le  dio. 

Fué  preguntado  si  sabía  otra  cosa  acerca  desto  ó  había  oído  decir  al  dicho 
Francisco  de  Rojas,  capitán,  ó  á  otra  cualquier  persona,  é  dijo  que  él  había  oído  de- 
cir al  dicho  Francisco  de  Rojas,  capitán,  que  también  el  Capitán  General  estaba 
nial  con  él  porque  le  informaron  quél  había  inviado  y  escrito  una  carta  al  Consejo 
contra  el  Capitán  General,  é  que  á  este  testigo  le  hizo  el  dicho  capitán  Rojas  jura- 
mento solene  que  la  carta  era  una  carta  que  le  había  dado  el  contador  de  la  nao 
capitana  para  que  diese  en  el  Consejo,  é  quél  no  había  inviado  carta  ninguna;  é  que 
oyó  más  al  dicho  capitán  Rojas,  que  Su  Merced  estaba  mal  con  él  porque  le  habían 
dicho  que  habían  hecho  un  juramento  en  La  Palma  él  é  Martín  Méndez  é  Camacho 
é  Méndez  é  Otaviano  é  otras  personas  que  no  se  le  acuerda,  é  ansimismo  Miguel 
de  Rodas,  é  que  haciéndome  salva  desto,  le  dijo  á  este  testigo  que  juraba  á  Dios 
que  era  la  mayor  maldad  del  mundo,  que  verdad  era  que  en  Sevilla  él  é  los  oficia- 
les de  Su  Majestad  habían  hecho  un  juramento  que  cuando  al  uno  doliese  el  pié, 
doliese  á  los  otros  el  cuerpo;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  en  este  caso  para  el  jura- 
mento que  ha  fecho. 

F"ué  preguntado,  so  cargo  del  dicho  juramento,  .si  ha  visto  ó  sabe  que  el  dicho 
Francisco  de  Rojas  se  juntaba  con  las  dichas  personas  nombradas  en  La  Palma,  en 
una  de  las  islas  de  Canaria,  adonde  estaban  las  naos  surtas,  é  dijo  que,  para  el  jura- 
mento que  ha  hecho,  que  algunas  veces  los  vido  andar  juntos  al  dicho  capitán  Rojas 
é  las  dichas  personas  arriba  nombradas. 

Fué  preguntado  qué  tanto  ha  que  le  dijo  el  dicho  capitán  Rojas  todo  lo  suso- 


DOCUMENTOS 


325 


dicho,  é  dijo  que,  para  el  juramento  que  ha  hecho,  le  dijo  á  este  testigo  una  vez,  que 
puede  haber  quince  ó  veinte  días  que  pasó  todo  lo  susodicho. 

Fué  preguntado  que  cuando  el  dicho  Francisco  de  Rojas,  capitán,  le  dijo  todo 
lo  susodicho  que  quién  estaba  presente,  é  dijo  que  estaban  los  dos  solos. 

Fué  preguntado  que  si  sabe  más  acerca  desto,  é  dijo  que,  para  el  juramento 
que  ha  fecho,  no  sabe  otra  cosa  mas  de  lo  que  dicho  tiene,  é  por  lo  que  toca  á  su 
conciencia,  si  se  le  acordare  agora  ó  en  algund  tiempo,  quél  verná  á  manifestar  délo 
que  supiere;  é  que  esta  es  la  verdad  de  todo  lo  susodicho;  é  lo  firmó  de  su  nombre. 
— El  Bachiller  Alcázar. 

E  luego  este  dicho  día  é  mes  é  año  susodicho,  por  el  dicho  señor  Capitán 
General,  en  presencia  de  mí,  el  dicho  escribano  público,  fué  tomado  y  rescibido  ju- 
ramento, en  forma  debida  de  derecho,  á  Esteban  de  Arva,  para  que  diga  la  verdad 
de  lo  que  por  el  dicho  señor  Capitán  General  le  fuere  preguntado. 

Fué  preguntado  que  si  conosce  á  Francisco  de  Rojas,  capitán  de  la  nao  «Tri- 
nidad», é  dijo  que  lo  conosce  por  vista  é  habla  é  conversación  desde  que  se  partió 
la  armada  de  Sevilla,  que  puede  haber  seis  meses. 

Fué  preguntado  que  si  quería  mal  al  dicho  Francisco  de  Rojas,  é  dijo  que  no 
le  quiere  mal. 

Fué  preguntado,  so  cargo  del  dicho  juramento,  que  á  quién  había  oído  decir 
quel  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  estaba  mal  con  el  Capitán  General  á  cabsa 
que  le  habían  llevantado  al  dicho  capitán  Rojas  que  se  quería  llevantar  con  la  nao 
«Trenidad»  contra  el  dicho  señor  Capitán  General,  é  que  cabía  en  ello  Otavián  de 
Brine  é  otros  ginoveses  é  que  también  cabía  en  ello  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Ro- 
das; el  cual  dijo,  so  cargo  del  dicho  juramento,  que  oyó  decir  á  Gaspar  de  Cazaña 
que  el  capitán  Rojas  había  dicho  á  Otavián  de  Brine  cómo  en  la  nao  capitana  le  ha- 
bía seído  dicho  que  le  habían  informado  al  dicho  señor  Capitán  General  cómo  el 
dicho  capitán  Rojas  se  quería  alzar  con  la  nao  «Trinidad»,  é  que  cabía  en  ello  Ota- 
viano  de  Brine  é  Alonso  de  Santa  Cruz  é  Miguel  de  Rodas  é  Martín  Méndez  é 
otros  ginoveses  de  la  nao  «Trinidad». 

Fué  preguntado  qué  tanto  puede  haber  que  pasó  todo  lo  susodicho,  é  dijo  que 
puede  haber  un  mes,  poco  más  ó  menos. 

Fué  preguntado,  so  cargo  del  dicho  juramento  que  tiene  fecho,  si  vido  é  oyó 
decir  en  la  isla  de  La  Palma  que  si  el  dicho  Francisco  de  Rojas  é  Alonso  de  Santa 
Cruz  é  Martín  Méndez  é  Otavián  de  Brine  é  otros  ginoveses  se  juntaban  en  la  isla  de 
La  Palma  ó  en  la  dicha  nao  «Trinidad»,  é  dijo  que  todos  los  susodichos  vido  juntos 
algunos  días,  é  que  le  dijo  á  este  testigo  el  dicho  Otavián  de  Brine  que  se  apartase 
de  la  compañía  del  dicho  capitán  Rojas. 

Fué  preguntado  que  por  qué  le  dijo  el  dicho  Otavián  de  Brine  que  se  apartase 
de  la  compañía  del  dichp  capitán  Francisco  de  Rojas,  é  dijo  este  testigo  que  por- 
que no  tenían  entonces  qué  gastar. 

Fué  preguntado  que  si  sabe  cerca  desto  otra  cosa,  é  dijo  que,  estando  platican- 
do con  el  dicho  capitán  Rojas  este  testigo  un  día,  quejándose  de  algunas  cosas,  y  el 
dicho  capitán  Rojas  le  dijo:  «más  razón  tengo  yo  de  me  quejar,  que  me  han  llevan- 
tado que  me  quería  alzar  con  esta  nao  contra  el  Capitán  General»;  é  no  pasó  más 
adelante;  é  que  esto  es  la  verdad  para  el  juramento  que  ha  fecho. 

Fué  preguntado  que  si  sabe  ó  vido  ó  oyó  decir  otra  cosa  alguna  acerca  desto, 
el  cual  dijo  que  oyó  decir  al  mismo  Gaspar  de  Cazaña,  este  testigo,  que  Otavián  de 
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Brine  le  dijo  que  cuando  le  informó  de  las  cosas  susodichas  en  la  primara  para,  que 
le  habían  dicho  que  estaban  juramentados  todos  los  susodichos  en  la  isla  de  La 
Palma;  é  que  esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  tiene  fecho;  c  firmólo  de  su 
nombre. — Esteban  de  Arva. 

En  la  nao  capitana,  á  primero  día  del  mes  de  Agosto  de  mili  é  quinientos  é 
veinte  é  seis  años,  el  muy  magnífico  señor  Sebastián  Caboto,  capitán  general  por 
Su  Majestad  desta  armada  que  va  al  descubrimiento,  etc.,  en  presencia  de  mí,  Martín 
Ibáñez  de  Urquiza,  escribano  público  de  la  dicha  armada,  tomó  y  rescibió  juramento 
en  forma  debida  de  derecho  á  Otavián  de  Brine,  veedor  de  la  nao  «Trinidad»,  para 
que  diga  y  declare  la  verdad  de  lo  que  por  el  dicho  señor  Capitán  General  le  fuere 
preguntado,  el  cual  dicho  señor  Capitán  General  le  preguntó  que  si  quería  mal  á 
Francisco  de  Rojas,  capitán  de  la  nao  «Trinidad»,  é  dijo  que  para  el  juramento  que 
ha  fecho,  que  él  no  lo  quiere  mal,  é  dijo  que  conosce  por  vista  é  habla  é  conversa- 
ción en  tiempo  de  siete  meses,  poco  más  ó  menos. 

Fué  preguntado  que  si  haya  visto  é  conoscido  que  el  dicho  Francisco  de  Rojas, 
capitán,  haya  deservido  á  Su  Majestad  é  al  dicho  señor  Capitán  General  en  su  nom- 
bre, diga  y  declare  acerca  desto  lo  que  sabe,  é  dijo  para  el  juramento  que  ha  fecho, 
que  este  testigo  no  lo  sabe  ni  ha  venido  á  su  noticia  cerca  deste  caso,  é  que  esto  es 
lo  que  sabe. 

Fué  preguntado  por  el  dicho  señor  Capitán  General  si  ha  oído  del  dicho  Fran- 
cisco de  Rojas  ó  de  algunas  otras  personas  algunas  palabras  que  fuesen  en  deser- 
vicio de  Su  Majestad  y  del  dicho  señor  Capitán  General  en  su  nombre;  é  dijo  quél 
no  sabe  mas  sino  que  un  día  veniendo  el  dicho  Francisco  de  Rojas  de  la  nao  capi 
tana  le  dijo  á  este  testigo  que  el  señor  Capitán  General  le  había  dicho  que  junta- 
mente con  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  y  este  testigo  que  habían  hecho  una 
junta  particular  en  la  isla  de  La  Palma,  é  que  dello  estaba  espantado,  é  que  si  este 
testigo  sabía  algo  desto,  y  que  este  testigo  le  dijo  que  quedaba  más  espantado  del, 
que  no  sabía  tal  cosa,  y  este  testigo  dijo  entonces  á  Esteban  de  Arva  é  á  Gaspar  de 
Cazaña  estas  mesmas  palabras  que  le  había  dicho  el  capitán  Rojas,  é  que  presumía 
que  le  habían  dicho  al  dicho  señor  Capitán  General  algunas  otras  palabras  más  feas 
por  donde  Su  Merced  creyese  que  nos  no  queríamos  serle  tan  obedientes  como 
somos  obligados,  ó  que  queríamos  hacerle  alguna  traición  de  alzarnos  con  la  nao  ó 
huirnos,  ó  otra  cosa  cosa  semejante,  porque  en  efeto  estaba  este  testigo  muy  confuso 
de  lo  que  le  llevantaron  de  la  junta  de  La  Palma;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  cerca 
desto,  é  que  un  día  preguntó  este  testigo  á  Babtista  Negrón,  maestre  de  la  nao 
«Trinidad»,  que  había  hablado  con  gente  que  había  venido  en  el  esquife  de  la  capi- 
tana, ques  lo  que  había  de  nuevo  por  allá,  y  que  le  respondió  que  no  nada,  sino  que 
se  sonaba  que  el  capitán  Rojas  se  quería  llevantar  con  la  nao  «Trinidad». 

Fué  preguntado  cómo  trata  el  dicho  capitán  Rojas  á  los  oficiales  de  Su  Majes- 
tad é  á  toda  la  otra  gente,  diga  y  declare  acerca  desto  lo  que  sabe,  ansí  de  habla 
como  por  obra,  é  dijo  que  de  obra  los  ha  tratado  bien,  pero  de  palabra  que  algunas 
veces  los  maltrataba,  haciendo  ellos  algunas  cosas  livianas,  entiéndese  á  los  marine- 
ros é  grumetes,  diciéndoles  que  les  dará  de  cancharazos  con  un  puñal  é  á  otros  que 
les  dará  de  palos,  é  á  un  grumete  vido  este  estigo  un  día  que  le  dio  de  palos  por- 
que no  quería  servir  á  una  persona  que  no  se  le  acuerda,  é  dijo  que  después  se 
acordó  que  era  el  abad  de  la  dicha  nao  «Trinidad»,  porquel  grumete  le  dijo  que  no 
quería  servir  sino  en  su  oficio  por  grumete  en  la  nao;  é  que  para  lo  que  toca  á  lo 
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de  los  oficiales  de  Su  Majestad,  que  ha  visto  que,  ansí  el  capitán  Rojas  como  ellos, 
se  han  maltratado  de  palabras  feas  algunas  veces,  é  que  después  el  dicho  señor 
Capitán  General  tuvo  manera  é  los  hizo  amigos,  é  que  le  paresce  que  quedan  agora 
en  paz;  é  que  esto  es  la  verdad,  so  cargo  el  dicho  juramento  que  ha  fecho;  é  lo  firmó 
de  su  nombre. —  Otavián  de  Brine. 

Este  dicho  día  é  mes  é  año  susodicho,  el  dicho  señor  Capitán  General  rescibió 
juramento  en  forma  debida  de  derecho  á  Batista  Negrón,  maestre  de  la  n^o  «Trinidad», 
para  que  diga  y  declare  la  verdad  de  lo  que  por  el  dicho  señor  Capitán  General  le 
fuere  preguntado,  so  cargo  del  dicho  juramento,  que  si  quiere  mal  á  Francisco  de 
Rojas,  capitán  de  la  nao  «Trinidad»;  é  dijo  quél  no  le  quiere  mal,  é  que  le  placería 
de  todo  bien  é  que  le  pesaría  de  todo  su  mal.  Fué  preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir 
que  el  capitán  Francisco  de  Rojas  haya  deservido  á  Su  Majestad  é  al  dicho  señor 
Capitán  General  en  su  nombre;  é  dijo  quél  no  lo  sabe,  salvo  que  un  día,  estando  el 
armada  surta  en  la  playa  de  Pernambuco,  el  esquife  de  la  nao  capitana  fué  al  bordo 
de  la  «Trinidad»,  que  habrá  un  mes,  poco  más  ó  menos,  que  los  marineros  del  dicho 
batel,  estando  en  el  bordo  de  la  dicha  nao  «Trinidad»  hablando  con  los  marineros  de 
la  «Trinidad»,  é  después  de  partido  el  dicho  b:itel,  vido  á  los  marineros  de  la  dicha 
nao  «Trinidad»  apartarse  unos  con  otros,  y  que  este  testigo  demandó  á  Matía,  con- 
tramaestre de  la  dicha  nao  «Trinidad»,  qué  cosa  era  esto,  el  cual  le  respondió  é  dijo 
que  se  dice  quel  capitán  Rojas  é  nosotros  nos  queremos  llevantar  con  esta  nao;  é 
que  esto  es  lo  que  sabe  en  este  caso.  Fué  preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  quel 
dicho  Francisco  de  Rojas,  capitán,  é  otras  personas  desta  armada  se  ajuntaban  en 
la  isla  de  La  Palma  y  en  la  dicha  nao  «Trinidad»  haciendo  juntas  particulares,  y  que 
diga  y  declare  lo  que  cerca  desto  sabe,  é  dijo  que  tal  cosa  no  sabe,  porque  no  ha  mi- 
rado en  ello;  é  que  esta  es  la  verdad  por  el  juramento  que  ha  fecho,  é  porque  no  sabía 
escribir,  no  firmó  de  su  nombre. 

En  la  nao  capitana,  á  primero  día  del  mes  de  Agosto  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é 
seis  años,  antel  muy  magnífico  señor  Sebastián  Caboto,  y  en  presencia  de  mí  el  dicho 
escribano  público,  paresció  presente  el  Bachiller  Alcázar,  é  dijo  que  por  cuanto  á 
este  testigo  le  fué  tomado  juramento  á  treinta  días  de  dicho  mes  de  Jullio,  y  en  el 
dicho  entonces  no  se  le  acordó  lo  que  agora  declara,  que  después  acá  se  le  ha  acor- 
dado, so  cargo  del  dicho  juramento  que  hizo,  dice  que  oyó  decir  al  dicho  Francisco 
de  Rojas,  capitán,  que  había  oído  de  la  boca  del  señor  Capitán  General  palabras  que 
había  dicho  en  confesión  al  clérigo  de  la  dicha  nao  «Trinidad»,  é  que  había  dicho 
el  dicho  Francisco  de  Rojas,  capitán,  al  dicho  señor  Capitán  General,  que  aquello  el 
clérigo  se  lo  había  dicho,  al  cual  respondió  el  dicho  señor  Capitán  General  que  el 
clérigo  no  le  había  dicho  cosa  ninguna;  é  que  más  oyó  al  dicho  capitán  Francisco 
de  Rojas  que  un  fraile  de  La  Palma  con  quien  él  se  había  confesado  se  lo  había 
dicho  al  dicho  señor  Capitán  General;  y  esto,  pasado  cinco  ó  seis  días  que  pasó  la 
plática  del  clérigo,  é  que  entonces  le  respondió  este  testigo  al  dicho  Francisco  de 
Rojas,  capitán,  que  había  seído  mal  hecho  del  fraile  decir  lo  que  había  dicho  en  con- 
fesión, é  que  respondió  á  este  testigo  el  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas:  «quizá  lo 
hizo  pensando  de  evitar  más  mal»;  é  que  esto  es  lo  que  después  acá  se  le  ha  acorda- 
do por  el  juramento  que  hizo;  é  lo  firmó  de  su  nombre. — El  Bachiller  Hernando  de 
Alcázar, 

En  la  nao  capitana,  á  dos  días  del  mes  de  Agosto  del  dicho  año,  el  dicho  señor 
Capitán  General,  en  presencia  de  mí,  el  dicho  escribano  público,  tomó  y  rescibió  ju- 
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ramento  á  Gaspar  de  Cazaña  para  que  diga  y  declare  la  verdad  de  lo  que  por  el 
dicho  señor  Capitán  General  le  fuere  preguntado,  el  cual  dicho  señor  Capitán  Gene- 
ral le  preguntó  si  conosce  á  Francisco  de  Rojas,  capitán  de  la  nao  «Trinidad»,  é 
dijo  que  lo  conosce  por  vista  é  habla  é  conversación,  que  puede  haber  seis  ó  siete 
meses,  poco  más  ó  menos. 

Fué  preguntado  que  si  este  testigo  lo  quería  mal  al  dicho  Francisco  de  Rojas, 
capitán,  é  dijo  que  él  no  le  quiere  mal  é  le  pesaría  de  todo  su  mal  é  le  placería  de 
todo  su  bien. 

Fué  preguntado,  so  cargo  del  dicho  juramento,  si  sabe  ó  ha  oído  decir  ó  barrun- 
tado quel  dicho  Francisco  de  Rojas,  capitán,  haya  deservido  á  Su  Majestad  é  al 
dicho  señor  Capitán  General  en  su  nombre,  diga  y  declare  acerca  desto  lo  que  sabe: 
é  dijo  que  para  el  juramento  que  ha  fecho,  que  él  no  sabe  en  qué  le  haya  deservido 
á  Su  Majestad,  salvo  que  estando  hablando  un  día  con  Otavián  de  Brine,  este  tes- 
tigo le  preguntó  al  dicho  Otavián  de  Brine  si  sabía  la  cabsa  por  qué  estaba  enojado 
el  dicho  Francisco  de  Rojas,  capitán,  y  el  dicho  Otaviano  le  respondió  á  este  testigo 
que  el  capitán  Francisco  de  Rojas  le  había  dicho  que  le  habían  llevantado  que  se  que- 
ría llevantar  con  la  nao  «Trinidad»,  équél  lo  había  consultado  al  dicho  Otaviano  é  Mi- 
guel de  Rodase  Martín  Méndez  é  Santa  Cruz;  é  que  esto  es' lo  que  sabe  acerca  desto. 
Fué  preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  quel  dicho  Francisco  de  Rojas,  capitán, 
é  los  susodichos,  si  se  ajuntaban  en  la  isla  de  La  Palma  algunas  veces  ó  en  la  nao 
«Trinidad»,  diga  acerca  desto  lo  que  sabe:  é  dijo  que  los  ha  visto  juntos  algunas 
veces,  pero  que  no  sabe  lo  que  se  hacía;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  acerca  desto 
para  el  juramento  que  ha  fecho,  é  que  no  sabe  mas  de  lo  que  dicho  tiene  en  este 
caso;  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Gaspar  de  Cazaña. 

En  la  nao  capitana,  á  tres  días  del  dicho  mes  de  Agosto  del  dicho  año,  el  dicho 
señor  Capitán  General  rescibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho  á  Gonzalo 
Núñez  de  Balboa,  tesorero  por  Su  Majestad  en  la  nao  «Trinidad»,  so  cargo  del  cual 
le  preguntó  si  conoscía  al  capitán  Francisco  de  Rojas,  é  dijo  que  conosce  de  diez 
meses  á  esta  parte  por  vista  é  habla  é  conversación. 

Fué  preguntado  que  .si  le  quería  mal,  é  dijo  quél  no  le  quiere  mal,  é  que  de  todo 
su  bien  le  placería. 

Fué  preguntado,  so  cargo  del  dicho  juramento  que  tiene  fecho,  si  sabe  ó  visto, 
ó  por  oídas,  quel  dicho  Francisco  de  Rojas,  capitán,  ha  deservido  á  Su  Majestad  en 
algunas  cosas  y  al  dicho  señor  Capitán  General  en  su  nombre,  que  acerca  desto  diga 
lo  que  sabe,  é  dijo  que  él  no  lo  sabe,  salvo  que  en  La  Palma  los  vido  muchas  veces 
juntarse  al  dicho  Francisco  de  Rojas,  capitán,  é  Otaviano  de  Brine  é  Martín  Mén- 
dez é  Miguel  de  Rodas  é  Alonso  de  Santa  Cruz. 

Fué  preguntado  si  sabía  por  qué  se  juntaban  ansí  juntos  todos  los  susodichos, 
é  dijo  que  él  no  lo  sabe,  mas  de  cuanto  le  paresció  mal  hacer  tales  juntas  sin  el  Ca- 
pitán General. 

Fué  preguntado  cómo  los  vido,  é  dijo  que  estando  este  testigo  malo  en  una 
posada,  los  vido  por  una  ventana  que  se  juntaban  en  la  casa  en  donde  posaba  Alon- 
so de  Santa  Cruz,  é  dijo  que  no  vsabe  cómo  se  llamaba  el  señor  de  la  posada. 

Fué  preguntado  si  ha  visto  algunas  señas  á  las  personas  arriba  nombradas 
hacer  entre  ellos  de  una  nao  en  otra,  ó  haya  oído  palabras  sospechosas,  é  dijo  que 
él  no  lo  sabe  de  cierto,  mas  de  cuanto  tiene  sospecha  por  algunas  cosas  que  este 
testigo  les  ha  oído  é  visto. 
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Fué  preguntado  que  declare  lo  que  ha  visto  é  oído,  é  dijo  que  lo  que  él  ha 
visto  es  que  á  Miguel  de  Rodas  le  oyó  algunas  veces  mentar  de  mi  nombre  é  otras 
palabras,  por  donde  este  testigo  piensa  que  eran  señas. 

Fué  preguntado  dónde  los  vido  hacer  las  dichas  señas,  é  dijo  que  viniendo  des- 
pués de  partidos  de  La  Palma  hacia  nuestro  viaje. 

Fué  preguntado  que  cuantas  veces  vido  hacer  aquellas  señas,  é  dijo  que  mu- 
chas veces. 

Fué  preguntado,  so  cargo  del  dicho  juramento,  que  cómo  tomó  sospecha,  é 
dijo  que  un  día  viniendo  á  la  vela  le  dijo  el  dicho  Francisco  de  Rojas,  capitán,  aca- 
bado de  haber  hablado  á  la  nao  capitana,  que  Miguel  de  Rodas  había  estado  preso, 
y  este  testigo  lo  sospechó,  porque  no  podría  saber  si  no  fuese  por  cifras  ó  por  señas, 
y  entonces  este  testigo  dijo  al  dicho  capitán  Rojas  que  cómo  lo  sabía,  é  el  dicho  capitán 
Rojas  le  dijo:  «yo  lo  sé»,  y  entonces  este  testigo  confirmó  que  sí  la  sospecha  por 
las  señas  é  palabras  quel  dicho  capitán  Rojas  le  dijo,  y  este  testigo  por  satisfacerse, 
cuando  las  naos  estaban  surtas  en  Pernambuco,  un  día  que  vino  á  la  nao  capitana, 
preguntó  este  testigo  al  dicho  señor  Capitán  General  que  si  había  estado  preso  Mi- 
guel de  Rodas,  y  el  dicho  señor  Capitán  General  le  dijo  que  no  había  estado  preso, 
pero  que  había  reñido  con  el  maestre  Antón  de  Grajeda,  malamente. 

Fué  preguntado,  so  cargo  del  dicho  juramento,  que  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que 
el  dicho  Francisco  de  Rojas,  capitán,  se  ha  querido  alzar  con  la  dicha  nao  «Trini- 
dad» con  algunos  ginoveses  é  con  otras  personas  desta  armada,  é  dijo  que  en  este 
caso  quél  no  lo  sabe  ni  ha  oído  decir. 

Fué  preguntado  que  si  sabe  que  Miguel  de  Rodas  quería  pasar  desta  nao  capi- 
tana á  la  dicha  nao  «Trinidad»  para  navegar  en  ella,  é  dijo  que  sabe  que  Miguel  de 
Rodas  le  dijo  á  este  testigo:  «mucho  querría  ir  en  la  nao  «Trinidad»,  y  este  testigo 
le  dijo  que  si  no  fuese  por  el  perjuicio  que  le  vernía  al  dicho  Miguel  de  Rodas  de 
abajar  de  piloto  mayor  á  piloto  menor,  que  este  testigo  lo  procuraría  con  el  señor 
Capitán  General,  y  entonces  el  dicho  Miguel  de  Rodas  le  respondió  á  este  testigo 
que  no  se  le  daba  nada  de  abajarse  de  piloto  mayor  á  menor,  por  ir  en  la  nao  «Tri- 
nidad», quél  lo  habría  por  ello  muy  bueno;  é  que  esta  es  la  verdad  para  el  juramen- 
to que  ha  hecho,  é  no  sabe  más  en  este  caso,  é  firmólo  de  su  nombre. — Gonzalo 
Núñez  de  Balboa. 

En  la  nao  capitana,  á  siete  días  del  dicho  mes  de  Agosto  del  dicho  año,  el 
dicho  señor  Capitán  General  rescibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho  á  An- 
tonio de  Montoya,  contador  por  Su  Majestad  en  la  nao  «Trinidad»,  para  que  diga 
y  declare  la  verdad  de  lo  que  por  el  dicho  señor  Capitán  General  le  fuere  pregun- 
tado, el  cual  dicho  señor  Capitán  General  le  preguntó  si  conosce  á  Francisco  de 
Rojas,  capitán  de  la  dicha  nao  «Trinidad»,  é  dijo  que  lo  conosce  por  vista  é  habla 
é  conversación  de  tiempo  de  un  año  á  esta  parte. 

Fué  preguntado,  so  cargo  del  dicho  juramento,  que  si  quiere  mal  al  dicho 
Francisco  de  Rojas,  capitán,  é  dijo  quél  no  le  quiere  mal,  é  que  le  pesaría  si  le 
viniere  mal,  é  que  le  placería  de  todo  su  bien. 

Fué  preguntado  si  sabe  ó  ha  visto  ó  tenido  sospecha  que  el  dicho  Francisco  de 
Rojas  haya  deservido  á  Su  Majestad  en  este  viaje  en  algunas  cosas,  que  cerca 
desto  diga  é  declare  lo  que  sabe;  é  dijo  que  un  día  viniendo  á  la  vela  en  la  costa  de 
Guinea  llegando  la  nao  «Trinidad»  á  salvar  la  capitana,  Miguel  de  Rodas,  piloto  de 
la  nao  capitana,  se   vino  de  la  popa  á  la  proa,  é  salido  todo  el  cuerpo  fuera  de  la 
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nao,  porque  su  intención  podría  ser  que  no  le  oyese  tjadie,  á  lo  que  á  este  testigo  le 
paresció,  le  dijo  el  dicho  capitán:  «compadre  ¿cómo  estáis?»,  y  el  dicho  Miguel  de 
Rodas,  después  de  haber  hablado  públicamente,  alzó  la  mano  é  dijo  más  bajo  de 
mi  nombre,  de  que  este  dicho  testigo  viendo  en  lo  que  el  dicho  capitán  Rojas  é 
otras  personas,  sus  amigos,  se  habían  puesto  con  el  dicho  señor  Capitán  General  en 
Sevilla  y  en  otras  partes,  presumió  el  dicho  testigo,  segund  lo  que  colegió  de  las 
palabras  que  el  dicho  Miguel  de  Rodas  le  dijo  al  dicho  capitán  Rojas,  que  debría 
de  ser  alguna  cifra  que  había  entre  ellos,  é  que  lo  comunicó  con  Gonzalo  Núftez  de 
Balboa,  tesorero  de  la  dicha  nao  «Trinidad»,  y  el  dicho  tesorero  respondiendo  al 
dicho  contador,  á  lo  que  le  decía,  algo  debe  ser,  porque  estando  aquí  en  esta  popa 
hablando  el  dicho  capitán  Rojas  con  el  dicho  Miguel  de  Rodas,  dijo  el  dicho  capitán 
Rojas:  «¿no  os  dije  que  había  estado  preso  Miguel  de  Rodas»,  «ó  preso  ha  estado  Mi- 
guel de  Rodas»;  dijo  que  para  el  juramento  que  hizo,  no  se  le  acuerda  cuál  destas 
dos  cosas  el  dicho  Gonzalo  Núñcz  le  dijo  á  este  testigo  que  había  oído  decir  al  dicho 
capitán  Rojas,  é  que  en  esto  las  dichas  naos  hicieron  su  camino  é  se  apartaron  de 
la  una  de  la  otra,  donde  paresce  por  esta  palabra  que  este  dicho  testigo  oyó  al 
dicho  Miguel  de  Rodas  que  se  confirmaba  la  sospecha  que  tenía  de  haber  algunas 
cosas  entre  los  dichos  capitán  Rojas  é  Miguel  de  Rodas,  y  que  de  cierta  ciencia  no 
sabe  otra  cosa  para  el  juramento  que  hizo. 

Fué  preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  el  dicho  Francisco  de  Rojas,  capi- 
tán, se  quería  llevantar  con  la  dicha  nao  «Trinidad»,  é  que  en  ello  cabía  Miguel  de 
Rodas  é  Otaviano  de  Brine  é  Martín  Méndez  con  ciertos  ginoveses  é  Alonso  de 
Santa  Cruz,  é  dijo  quél  no  lo  sabe  ni  lo  oyó  decir,  porque  si  lo  oyera  decir  ó  su- 
piera, este  testigo  se  tiene  por  tan  buen  servidor  de  Su  Majestad  é  celoso  de  la 
quietud  desta  armada,  principalmente  teniendo  las  cosas  del  dicho  señor  Capitán 
General,  que  en  sabiendo  él,  el  dicho  señor  Capitán  General  había  de  ser  avisado  dello 
para  que  lo  remediara;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo. 

Fué  preguntado,  so  cargo  del  dicho  juramento  que  hizo,  si  sabe  ó  ha  visto  quel 
dicho  capitán  Rojas  é  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  é  Otaviano  de  Brine  é 
Alonso  de  Santa  Cruz  se  ajuntaban  en  La  Palma  haciendo  juntas  particulares,  diga  y 
declare  acerca  desto  lo  que  sabe;  é  dijo  que  lo  que  desto  sabe  es  que  vía  juntos  á 
los  susodichos  unas  veces  en  la  posada  de  uno  é  otras  veces  en  la  posada  de  otros, 
porque  eran  íntimos  amigos,  pero  que  no  sabe  para  qué  efeto  andaban  juntos,  por- 
que si  lo  supiera,  el  señor  Capitán  General  había  de  ser  dcllo  avisado  por  su  parte, 
como  dicho  tiene;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo 
de  su  nombre. — Antonio  de  Montoya. 

En  la  nao  capitana,  á  nueve  días  del  dicho  mes  de  Agosto  del  dicho  año,  el 
dicho  señor  Capitán  General,  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano  público,  tomó  é 
rescibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho  á  Joan  de  Junco,  tesorero  por  Su 
Majestad  en  la  nao  nombrada  «Santa  María  del  Espinar»,  para  que  diga  y  declare 
la  verdad  de  lo  que  por  el  dicho  señor  Capitán  General  le  fuere  preguntado. 

Fué  preguntado,  so  cargo  del  dicho  juramento  que  hizo,  que  diga  y  declare  si 
sabe  ó  ha  oído  decir  ó  sospechado  que  algunas  personas  desta  armada,  de  cualquier 
calidad  ó  suerte  que  sean,  hayan  deservido  á  Su  Majestad  después  que  nos  parti- 
mos de  Sanlúcar  fasta  este  presente  día,  acerca  desto  diga  é  declare  lo  que  sabe;  é 
dijo  que,  para  el  juramento  que  tiene  hecho,  que  no  sabe  otra  cosa  más  desto  que  este 
testigo  estando  en  la  isla  de  La  Palma  al   pie  de  un  confesor,  que  era  un  fraile  de 
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San  Francisco,  é  le  dijo  á  este  testigo  el  dicho  fraile:  «pésame  que  entre  tan  buena 
gente  que  van  en  el  armada  haya  diferencias  é  no  la  concordia  que  convenía». 

E  más  le  dijo,  que  mucho  querría  hablar  al  señor  Capitán  General  antes  que  se 
partiese,  porque  tiene  buena  presencia  é  bien  paresce  Su  Majestad  á  quien  da  tales 
cargos  á  las  semejantes  personas,  y  este  testigo,  como  se  estaba  confesando,  no 
curó  de  más,  é  que  si  otra  cosa  después  se  acordare,  so  cargo  del  dicho  juramento, 
que  él  verná  á  manifestar;  é  no  sabe  mas  de  lo  que  dicho  tiene  en  este  caso,  é  lo 
firmó  de  su  nombre. ^ — Joan  de  Junco. 

En  la  nao  capitana,  á  nueve  días  del  mes  de  Agosto  de  mili  é  quinientos  é 
veinte  é  seis  años,  el  muy  magnífico  .señor  Sebastián  Caboto,  capitán  general  por 
Su  Majestad  desta  armada  que  al  presente  va  al  descubrimiento,  etc.,  en  presencia 
mí,  Martín  Ibáñez  de  Urquiza,  escribano  público  desta  armada,  tomó  juramento  en 
forma  debida  de  derecho  á  Nicolao  de  Ñapóles,  contramaestre  de  la  dicha  nao  capi' 
tana,  para  que  dijese  é  declarase  la  verdad  de  lo  que  por  el  dicho  señor  Capitán 
General  le  fuere  preguntado. 

Fué  preguntado  por  el  dicho  señor  Capitán  General  que  diga  é  declare  qué 
plática  tenía  con  Miguel  de  Rodas  en  la  otra  noche,  que  puede  haber  nueve  días, 
poco  más  ó  menos;  é  dijo  que  Miguel  de  Rodas  le  dijo  á  este  testigo  quel  Capitán 
General  trataba  mal  á  los  marineros,  y  este  que  depone  le  preguntó  que  por  qué,  y 
el  dicho  Miguel  de  Rodas  le  respondió  que  Magalanes  trataba  mejor  la  gente,  por- 
que daba  media  azumbre  de  vino  á  todos,  é  que  el  dicho  señor  Capitán  General  no 
daba  más  de  un  cuartillo  é  medio  de  vino,  é  que  este  testigo  era  la  cabsa  porque  lo 
consentía,  porque  no  se  juntaba  con  los  marineros,  é  que  ge  lo  dijesen  al  Capitán 
General  é  que  no  consentiese  tal  cosa;  y  este  testigo  le  respondió  é  dijo:  «todo  está 
bien,  y  ellos  están  contentos  porque  tengo  de  hablar,  y  el  Capitán  General  hace 
bien,  porque  este  viaje  es  largo  y  es  bien  é  pro  que  se  ponga  regla  en  todo»;  y  el 
dicho  Miguel  de  Rodas  le  dijo  que  podrían  murir  los  marineros  á  cabsa  de  quitar  el 
medio  cuartillo  de  vino,  é  tornó  á  decir  este  testigo  que  todos  los  marineros  estaban 
buenos  y  contentos,  é  que  porque  quitar  el  medio  cuartillo  de  vino  no  muriría  nadie, 
y  el  dicho  Miguel  de  Rodas  le  dijo  á  éste  que  depone:  «tú  que  comes  y  eres  tratado 
como  los  nocheles  en  levante»;  y  este  testigo  le  respondió:  «yo  .soy  bien  contento 
porque  aquí  no  podemos  haber  los  religiosos  que  podemos  haber  en  levante». 

Fué  preguntado  que  si  sabe  más  sobre  este  caso,  é  dijo  que  después  de  pasado 
esta  plática  con  el  dicho  Miguel  de  Rodas,  que  podía  haber  dos  ó  tres  días,  que  el 
veneciano  venía  á  este  testigo  con  una  galleta  de  vino  en  la  mano  y  le  dijo  que  se 
quería  quejar  al  dicho  señor  Capitán  General,  y  este  testigo  le  reñió  que  se  fuese, 
que  no  le  dijiese  nada,  por  no  dar  enojo  al  señor  Capitán  General,  porque  no  tenía 
razón. 

Fué  preguntado  si  venían  más  marineros  con  éste,  é  dijo  que  no  venía  más,  sino 
quel  dicho  veneciano  le  dijo  que  todos  se  querían  quejar;  é  que  esta  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Nicolao  de  Ñapóles. 

En  la  nao  capitana,  á  diez  días  del  mes  de  Agosto  de  mili  é  quinientos  é  veinte 
é  seis  años,  el  muy  magnífico  señor  Sebastián  Caboto,  capitán  general  por  Su  Ma- 
jestad desta  armada  que  va  al  descubrimiento  de  las  islas  de  Tarsis,  etc.,  en  presen- 
cia de  mí,  Martín  Ibáñez  de  Urquiza,  escribano  público  desta  dicha  armada,  rescibió 
juramento  en  forma  debida  de  derecho  é  pleito  homenaje  de  Gonzalo  Nüñez  de 
Balboa,  tesorero  por  Su  Majestad  en  la  nao  «Trinidad»,  para  que  guardaría  .secreto 
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de  lo  que  oyese  en  un  proceso  que  le  quería  mostrar,  é  que  en  ello  diese  su  pares- 
cer  conforme  al  servicio  de  Su  Majestad,  el  cual  dicho  proceso,  por  mandado  del 
dicho  señor  Capitán  General,  le  leí  yo  el  dicho  escribano  público,  todo,  verbo  á  ver- 
bo, el  cual  dicho  proceso  era  contra  Francisco  de  Rojas,  capitán  de  la  nao  «Trini- 
dad», é  contra  otras  personas  desta  armada  en  el  dicho  proceso  contenidas. 

E  luego  este  dicho  día  é  mes  é  año  susodicho  respondió  el  dicho  Gonzalo  Nú- 
flez  de  Balboa,  tesorero,  al  mandado  del  dicho  señor  Capitán  General,  é  dijo  que  á 
él  le  parescía  mal  todo  lo  que  había  visto  é  oído  en  el  dicho  proceso,  é  que  él  no  es 
letrado  para  conforme  á  leyes  para  dar  su  parescer,  mas  que  á  él  le  paresce,  segund 
su  juicio,  quel  dicho  señor  Capitán  General  debe  castigar  á  las  personas  que  por  el 
dicho  proceso  paresce  han  querido  deservir  á  Su  Majestad  é  á  las  que  de  aquí  ade- 
lante le  deservieren,  porque,  castigando  á  éstos,  se  evitará  para  que  de  aquí  adelante 
no  haya  otras  juntas  ni  manipudios,  é  que  si  esto  pasase  sin  castigo,  le  paresce  que 
sería  cabsa  de  mucho  mal  é  deservido  Su  Majestad,  é  como  oficial  de  Su  Majestad 
le  requería  al  dicho  señor  Capitán  General  que  castigue  á  las  semejantes  personas 
que  van  contra  el  servicio  de  Su  Majestad,  é  que  él  está  presto  é  aparejado  de  darle 
todo  el  favor  é  ayuda  que  por  el  dicho  señor  Capitán  General  le  fuere  mandado,  é 
lo  firmó  de  su  nombre.  —  Gonzalo  Núñez  de  Balboa. 

En  la  nao  capitana,  á  diez  días  del  mes  de  Agosto  de  mili  é  quinientos  é  veinte 
é  seis  años,  el  muy  magnífico  señor  Sebastián  Caboto,  capitán  general  por  Su  Ma- 
jestad desta  armada  que  al  presente  va  al  descubrimiento  de  las  islas  de  Tarsis,  etc., 
en  presencia  mí,  Martín  Ibáñez  de  Urquiza,  escribano  público  desta  dicha  armada, 
rescibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho  é  pleito  homenaje  de  Antonio  de 
Montoya,  contador  por  Su  Majestad  en  la  nao  «Trinidad»,  para  que  guardaría  se- 
creto de  lo  que  oyese  en  un  proceso  que  le  quería  mostrar,  é  que  en  ello  diese  su 
parescer  conforme  al  servicio  de  Su  Majestad,  el  cual  dicho  proceso  le  fué  leído  por 
mandado  del  dicho  señor  Capitán  General,  le  leí  yo  el  dicho  escribano  público,  verbo 
á  verbo,  el  cual  dicho  proceso  era  contra  Francisco  de  Rojas,  capitán  de  la  dicha 
nao  «Trinidad»,  é  contra  otras  personas  desta  armada  en  el  dicho  proceso  conte- 
nidas. 

E  luego  este  dicho  día  é  mes  é  año  susodicho,  el  dicho  Antonio  de  Montoya, 
contador,  dijo  que  él  había  visto  el  dicho  proceso,  que  de  todo  lo  en  ello  contenido 
le  parescía  muy  mal,  por  ser  cosa  en  alguna  manera  parescía  escandalosa,  pero  que, 
so  corrución  del  parescer  del  señor  Capitán  General,  el  proceso  que  se  debía  dejar 
en  el  estado  en  que  agora  está,  é  por  otras  vías  hacer  gran  inquisición  sobre  saber 
la  verdad  de  todo,  é  ansí  hecho,  si  por  aventura  no  hubiere  más  larga  información, 
Su  Merced  lo  debe  de  tener  en  poder  del  escribano  de  la  cabsa,  é  cuando  con  la 
buena  ventura  volvamos,  lo  podía  presentar  en  el  Consejo  de  Su  Majestad,  para  que 
allá  lo  examinen,  porque  lo  que  por  este  proceso  paresce  hace  poca  fée,  porque  de- 
más de  no  conformar  los  testigos,  esos  que  algo  dicen  hablan  de  oídas  é  presunción, 
é  debe  mirar  el  dicho  señor  Capitán  General  cuánto  mejor  es  clemencia  que  reguli- 
dad  de  justicia;  pero  que,  no  embargante  todo  esto,  soy  de  parescer  que  no  habien- 
do novedad  en  el  proceso  que  haga  más  fée,  é  habiéndole  de  dejar  en  el  estado 
que  aquí  digo,  el  señor  Capitán  General  debe  llamar  al  dicho  Francisco  de  Rojas  é 
hacerle  una  reprensión  de  palabra,  que  en  ella  conozca  que,  no  seyendo  muy  buen 
servidor  de  Su  Majestad,  ha  de  ser  castigado  con  mucho  rigor;  y  esto  es  lo  que  le 
paresce  que  se  debe  hacer  para  lo  que  toca  al  servicio  de  Dios  é  de  Su   Majestad 
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é  quietud  é  conformidad  desta  armada,  é  firmólo  de  su  nombre. — Antonio  de  Mon- 
toya. 

En  la  nao  capitana,  á  diez  días  del  dicho  mes  de  Agosto  del  dicho  año,  el  dicho 
señor  Capitán  General,  en  presencia  de  mí,  el  dicho  escribano  público  desta  dicha 
armada,  rescibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho  é  pleito  homenaje  de  Gre- 
gorio Caro,  capitán  de  la  nao  nombrada  «Santa  María  del  Espinar»,  para  que  guar- 
daría secreto  de  lo  que  oyese  en  un  proceso  que  le  quería  mostrar,  é  que  en  ello 
diese  su  parescer  conforme  al  servicio  de  Su  Majestad,  el  cual  dicho  proceso,  por 
mandado  del  dicho  señor  Capitán  General,  le  leí  yo,  el  dicho  escribano  público,  todo 
de  verbo  á  verbo,  el  cual  dicho  proceso  era  contra  Francisco  de  Rojas,  capitán  de 
la  nao  «Trinidad»,  é  contra  otras  personas  desta  armada  en  el  dicho  proceso  conte- 
nidas, etc. 

Este  dicho  día  é  mes  é  año  susodicho,  el  dicho  Gregorio  Caro,  capitán,  dijo  que 
él  había  visto  el  proceso  é  lo  en  ello  contenido,  é  que  le  paresce  que  Su  Merced 
debe  de  llamar  á  Francisco  de  Rojas  á  la  nao  capitana,  é  tenerle  en  ella  ó  en  la  nao 
que  le  paresciere,  mandándole  dejar  un  teniente  en  su  nao,  é  que  sea  persona  de  que 
Su  Merced  se  confíe,  é  venido,  darle  copia  de  su  treslado,  é  que  allegue  de  su  justi- 
cia, porque  si  el  capitán  Rojas  fuere  sin  cargo,  le  restituya  Su  Merced  en  su  honra 
de  lo  que  contra  él  está  depuesto,  é  Su  Merced,  si  viere  que  sea  culpado,  que  haga 
Su  Merced  justicia;  y  esto  es  mi  parescer  qoe  se  debe  de  hacer,  é  firmé  de  mi  nom- 
bre.—  Gregorio  Caro. 

En  la  nao  capitana,  á  diez  días  del  dicho  mes  é  del  dicho  año,  el  dicho  señor 
Capitán  General,  en  presencia  de  mí,  el  dicho  escribano  público,  rescibió  juramen- 
tado en  forma  debida  de  derecho  é  pleito  homenaje  de  Juan  de  Junco,  tesorero  por 
Su  Majestad  en  la  nao  nombrada  «Santa  María  del  Espinar»,  para  que  guardaría 
secreto  de  lo  que  oyese  en  un  proceso  que  le  quería  mostrar,  é  que  en  ello  diese  su 
parescer  conforme  al  servicio  de  Su  Majestad,  el  cual  dicho  proceso,  por  mandado 
del  dicho  señor  Capitán  General,  le  leí  yo,  el  dicho  escribano  público,  todo  de  verbo 
á  verbo,  el  cual  dicho  proceso  era  contra  Francisco  de  Rojas,  capitán,  é  contra  otras 
personas  desta  armada  en  el  dicho  proceso  contenidas. 

Este  dicho  día  é  mes  é  año  susodicho,  el  dicho  Joan  de  Junco,  tesorero,  respon- 
pondió  é  dijo  quél  había  visto  el  dicho  proceso  é  lo  en  ello  contenido,  é  que  le  paresce 
muy  mal  é  diño  de  mucho  castigo  quien  tal  acometió,  porque  era  total  perdición  de 
toda  el  armada;  é  que  esto  es  lo  que  le  paresce,  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  de 
Junco. 

En  la  nao  capitana,  á  diez  días  del  dicho  mes  de  Agosto  del  dicho  año,  el  dicho 
señor  Capitán  General,  en  presencia  de  mí,  el  dicho  escribano  público,  tomó  y  resci- 
bió juramento  en  forma  é  pleito  homenaje  á  Miguel  de  Valdés,  contador  por  Su 
Majestad  en  la  nao  nombrada  «Santa  Mana  del  Espinar»,  para  que  guardaría  secreto 
de  lo  que  oyese  en  un  proceso  que  le  quería  mostrar,  y  que  en  ello  die.se  su  parescer 
conforme  al  servicio  de  Su  Majestad,  el  cual  dicho  proce.so,  por  mandado  del  dicho 
señor  Capitán  General,  le  leí  yo,  el  dicho  escribano  público,  todo  verbo  á  verbo,  el 
cual  dicho  proceso  era  contra  Francisco  de  Rojas  é  contra  otras  personas  de.sta 
armada  en  el  dicho  proceso  contenidas. 

Este  dicho  día  é  mes  é  año  susodicho,  el  dicho  Miguel  de  Valdés,  contador, 
dijo  que  había  oído  el  dicho  proce.so  é  lo  en  ello  contenido,  é  dijo  que  le  paresce 
muy  mal;  y  que  en  cuanto  su  parescer  es  que  todo  lo  en  ello  contenido  es  contra  el 
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servicio  de  Dios  é  de  Su  Majestad,  é  mucho  riesgo  de  la  persona  del  dicho  señor 
Capitán  General  é  bien  é  pro  é  aviamiento  de  toda  el  armada  é  cabsas  por  donde 
se  podría  venir  mucho  escándalo  é  perdición  del  armada,  por  donde  su  merced  del 
dicho  señor  Capitán  General  no  podría  poner  en  efeto  ni  hacer  aquel  servicio  que 
convenía  á  Dios  é  á  Su  Majestad;  y  que  en  lo  demás,  el  dicho  señor  Capitán  Gene- 
ral lo  mande  proveer  é  remediar  por  la  mejor  vía  é  forma  é  manera  que  de  justicia 
le  paresce  que  se  debe  de  hacer,  por  manera  que  el  servicio  de  Diosé  de  Su  Majes- 
tad é  bien  é  aviamiento  vaya  adelante;  é  que  esto  es  su  parescer,  é  firmólo  de  su 
nombre. 

E  ansimismo  el  dicho  contador  Miguel  de  Valdés  dijo  en  presencia  del  dicho 
señor  Capitán  General  é  de  mí,  el  dicho  escribano  público,  que  su  parescer  era  que, 
no  estante  lo  susodicho  é  ser  los  indicios  é  cabsas  en  el  proceso  contenidos  muy 
feos  é  mucho  en  deservicio  de  Su  Majestad  é  bien  é  aviamiento  de  la  dicha  armada 
é  dinos  de  mucho  castigo,  pero  que  su  parescer  es  quel  dicho  señor  Capitán  Gene- 
ral lo  debe  de  moderar  de  la  mejor  vía  é  manera  c  con  toda  benignidad  que  convenga 
al  buen  aviamiento  é  pacificación  del  armada;  c  questo  es  su  parescer,  é  firmólo  de 
su  nombre. — Miguel  de  Valdés. 

En  la  nao  capitana,  á  diez  días  del  dicho  mes  de  Agosto  del  dicho  año,  el  dicho 
señor  Capitán  General,  en  presencia  de  mí,  el  dicho  escribano  público,  rescibió  jura- 
mento en  forma  debida  de  derecho  é  pleito  homenaje  de  Joan  de  Concha,  contador 
por  Su  Majestad  dcsta  nao  capitana,  para  que  guardaría  secreto  de  lo  que  oyese  en 
un  proceso  que  le  quería  mostrar,  é  que  en  ello  diese  su  parescer  conforme  al  servi- 
cio de  Dios  é  de  Su  Majestad,  el  cual  dicho  proceso,  por  mandado  del  dicho  señor 
Capitán  General,  le  leí  yo,  el  dicho  escribano  público,  todo  verbo  á  verbo,  el  cual 
dicho  proceso  era  contra  Francisco  de  Rojas  é  contra  otras  personas  desta  armada 
en  el  dicho  proceso  contenidas. 

Este  dicho  día  é  mes  é  año  susodicho,  el  dicho  Joan  de  Concha,  contador,  dijo 
quél  había  visto  é  oído  el  dicho  proceso  é  lo  en  ello  contenido,  é  dijo  que  le  paresce 
mal  lo  que  ha  oído  en  el  dicho  proceso  que  tocase  al  señor  Capitán  General;  y  que 
en  cuanto  á  su  parescer,  que  es  éste: 

Primeramente,  que  los  indicios  é  sospechas  que  por  el  dicho  proceso  paresce  de 
la  liga  é  manipudio  fecho  en  La  Palma  por  ciertas  personas  desta  armada  contra  el 
dicho  señor  Capitán  General,  mi  parescer  es  que  lo  tal  sea  averiguado,  é  si  es  ver- 
dad, es  justo  castigarse;  pero,  por  cuanto  en.  el  dicho  proceso  no  paresce  más  de  las 
sospechas  é  de  palabras  dichas  de  terceras  personas  que  los  vieron  juntos,  aunque 
no  paresce  testigo  que  de  cierta  ciencia  apruebe  haber  hecho  esta  liga,  mi  parescer  es, 
teniendo  respeto  á  nuestro  Señor  Dios  se  sirve  más  de  humilde  misericordia  que  de 
rigurosa  justicia,  que  Su  Merced  lo  debe  suspender  fasta  que  otra  cosa  parezca  que 
más  aprueben  los  dichos  indicios  é  sospecha. 

Ansimismo  digo  mi  parescer  en  lo  que  en  el  dicho  proceso  parezca  acerca  del 
llevantamiento  de  ciertas  personas  desta  armada  querían  hacer  con  una  nao  de  las 
desta  armada,  que  por  cuanto  en  el  dicho  proceso  no  paresce  más  de  las  sospechas 
é  indicios  é  palabras  de  dos  personas  que  en  ello  platicaban,  que  fasta  veer  otra  más 
auténtica  inforrnación,  que  Su  Merced,  ansimismo,  lo  debe  de  suspender,  teniendo 
respeto  á  lo  susodicho,  fasta  tanto  que  otra  cosa  parezca  c  con  justicia  Su  Merced 
se  determine  ejecutarla. 

Ansimismo  dijo  que  en   cuanto  á  otro  artícullo  que  paresce  en   el  dicho  proce- 
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so,  ques  acerca  de  quitando  de  palabra  la  honra  é  dinidad  del  dicho  señor  Capitán 
General,  digo  que  porque  este  fué  dicho  á  persona  eclesiástica,  segund  en  el  dicho 
proceso  paresce,  que  esto  debe  de  ser  corregido  con  alguna  pena,  piadosamente, 
pues  que  Dios  no  quiere  más  del  pecador  de  que  se  convierta  é  viva. 

Ansimismo  dijo  que  en  lo  que  paresce  depuesto  por  un  testigo  en  el  dicho 
proceso,  que  dice  que  una  de  las  dichas  personas  ya  dichas  de  quien  se  tiene  la 
dicha  sospecha,  que  dijo  á  este  testigo  que  se  ajuntase  con  los  marineros  para  que 
les  diese  media  azumbre  de  vino  de  ración,  porque  en  la  armada  de  Magalanes 
siempre  habían  dado  media  azumbre  de  vino,  en  esto  es  mi  parecer  que,  hecho 
desto  entera  pesquisa,  si  pareciere  que  éste  lo  dijo  amutinando  la  gente,  que  Su  Mer- 
ced lo  mande  castigar,  teniendo  siempre  delante  el  amor  é  temor  de  Dios  Nuestro 
Señor,  é  hacer  de  su  justicia  templada  con  misericordia,  habiendo  consideración  que 
somos  todos  humanos  é  dispuestos  para  pecar,  no  permanesciendo  en  el  pecado  es 
Dios  muy  servido  de  toda  misericordia;  y  esto  dio  por  su  parescer,  é  firmólo  de  su 
nombre. — Joan  de  Concha. 

En  la  nao  capitana,  á  once  días  del  dicho  mes  de  Agosto  del  dicho  año,  el  se- 
ñor Capitán  General  mandó  llamar  á  Fernando.  Calderón,  tesorero  por  Su  Majestad 
en  la  nao  capitana,  é  ansí  venido,  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano  público,  le 
dijo  que,  so  cargo  del  juramento  que  ha  hecho  á  su  Su  Majestad  é  como  oficial  suyo, 
le  quiere  mostrar  una  información  que  tiene  fecha,  para  que  en  ello  le  dé  su  parecer; 
é  luego  el  dicho  Fernando  Calderón  dijo  que  él  no  es  letrado  para  dar  su  parescer 
en  estas  cosas  de  justicia. 

E  luego  el  dicho  señor  Capitán  General  dijo  que,  por  ser  oficial  de  Su  Majestad, 
aunque  no  sea  letrado,  le  requería,  é  si  necesario  es  de  parte  de  Su  Majestad  le  man- 
daba, viese  la  dicha  información  é  diese  su  parescer  sobre  ello. 

E  luego  el  dicho  Fernando  Calderón  dijo:  que  por  ser  obediente  al  dicho  señor 
Capitán  General  está  presto  de  veer  la  dicha  información  é  dar  su  parescer  en  ello, 
el  cual  dicho  pare-scer  es  este  que  se  sigue: 

Lo  que  á  mí  Fernando  Calderón,  tesorero  desta  nao  capitana,  so  enmienda  de 
mejor  juicio,  por  yo  no  ser  letrado  y  entendérseme  poco  desta  cosa,  me  paresce  cer- 
ca de  la  información  quel  señor  Capitán  General  me  ha  mostrado  é  me  manda  que 
sobre  ello,  como  oficial  de  Su  Majestad,  le  diese  mi  parescer  firmado  de  mi  nombre, 
es  que,  habiendo  respeto  principalmente  á  servicio  de  Dios  é  de  Su  Majestad  é  al 
buen  aviamiento  desta  armada,  é  ansimismo  habiendo  respeto  á  la  mucha  concor- 
dia que  en  esta  armada  hoy  día  hay,  é  á  la  obediencia  que  todos  generalmente  tie- 
nen al  dicho  señor  Capitán  General,  segund  públicamente  se  vee,  no  obstante  que 
por  la  dicha  información  parescen  algunos  indicios,  especialmente  contra  el  dicho 
capitán  Rojas  é  contra  los  otros  en  la  dicha  información  contenidos,  de  no  tener  la 
voluntad  que  deben  de  ser  obligados  á  su  Capitán  General,  la  cual  intención  juzgue 
Dios  como  cosa  que  reserva  para  sí,  é  cerca  de  lo  que  veemos  y  se  puede  determi- 
nar, me  paresce  quel  dicho  señor  Capitán  General  lo  que  por  la  dicha  información 
resulta  lo  debe  de  proveer  en  la  manera  siguiente: 

En  cuanto  á  la  culpa  que  contra  el  dicho  capitán  Rojas  resulta  de  la  dicha  in- 
formación, de  decir  los  testigos  que  le  habían  oído  quejar  que  le  habían  Uevantado 
que  se  quería  alzar  con  la  nao  «Trinidad»,  porque  averiguado  todos  los  testigos  que 
en  ello  hablan  vienen  á  concluir  haberlo  oído  al  Capitán  Rojas,  el  cual  podría  ser 
dar  tan  buen  entendimiento  á  esta  queja,  que  pueda  tener  que  por  ello  no  merescie- 
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se  culpa,  é  cuando  alguna,  poca,  me  paresce  que  el  dicho  señor  Capitán  General  le 
debe  de  llamar  aparte,  si  quisiere,  ó  delante  de  los  otros  capitanes  é  oficiales  de  Su 
Majestad,  sin  que  parezca  que  va  por  vía  de  justicia,  é  si  á  esto  diere  buena  discul- 
pa, no  insistir  más  en  la  cosa  é  apaciguarlo  de  manera  que  no  se  hable  más  en 
ello;  é  si  de  su  descargo  el  dicho  señor  Capitán  General  no  quedare  satisfecho,  é  le 
pareciere  que  está  culpado  en  el  caso,  que  determine  en  ello  conforme  á  justicia;  y 
en  lo  que  toca  á  los  otros  que  dicen  los  testigos  participar  del  caso,  que  juntamen- 
te con  el  dicho  capitán  Rojas  sean  libres  ó  culpados,  segund  la  culpa  que  cada  uno 
tuviere. 

Y  en  cuanto  á  lo  que  toca  haber  dicho  el  dicho  capitán  Rojas  que  Ütaviano 
era  más  parte  en  esta  armada  quel  dicho  señor  Capitán  General,  é  que  podía  hacer 
más  bien  en  lo  que  cerca  desto  el  clérigo  de  la  dicha  nao  «Trinidad»  habla,  segund 
paresce  por  su  dicho  sólo,  me  paresce  que  el  dicho  señor  Capitán  General  se  lo  de- 
be de  perdonar,  por  haberlo  dicho  solamente  á  este  clérigo  aparte  é  por  las  razones 
que  para  ello  dio  el  dicho  Capitán  Rojas,  porque  no  supo  lo  que  dijo  en  ellas  ni  en 
ello,  avisándole  que  de  aquí  adelante  mire  lo  que  habla;  y  en  cuanto  á  lo  que  toca 
lo  que  dicen  los  testigos  de  la  junta  quel  dicho  Capitán  Rojas  é  los  demás  en  la  di- 
cha información  contenidos  hacían  en  la  Palma,  porque  ningund  testigo  sabe  á  qué 
se  juntaban,  é  ansí  como  se  presume  que  se  juntaban  contra  el  dicho  señor  Capitán 
General,  podría  ser  haberse  juntado  á  alguna  cosa  que  fuese  servicio  de  Dios  é  de 
Su  Majestad:  que  en  cuanto  á  esto  se  debe  de  tomar  la  mejor  parte,  no  obstante  los 
indicios  que  dos  testigos  dicen  haber  visto  al  dicho  capitán  Rojas  é  á  Miguel  de 
Rodas,  que  me  paresce  que  no  son  sustanciales  para  averiguar  los  susodichos  ha- 
berse juntado  contra  el  dicho  señor  Capitán  General. 

En  cuanto  á  lo  que  paresce  por  dos  testigos  contra  el  dicho  Miguel  de  Rodas 
haber  dicho  que  se  quería  pasar  á  la  nao  «Trinidad»,  porque  lo  pudo  decir  por  te- 
ner allá  más  amigos  que  no  en  esta  nao,  ó  por  algund  descontento  que  tuviese  de 
algunas  personas  desta  nao  capitana. 

Y  en  cuanto  á  lo  que  dice  un  testigo  que  el  dicho  Miguel  de  Rodas  había  di- 
cho quel  dicho  señor  Capitán  General  trataba  mal  á  los  marineros,  porque  les  daba 
poco  vino  é  que  los  trataba  mejor  Magalanes,  que  les  mandaba  dar  más  vino,  que 
porque  el  remedio  que  dio  para  esto  fué  que  le  dijesen  al  señor  Capitán  General 
para  que  lo  remediase  esto  todo,  el  dicho  señor  Capitán  General  se  lo  debe  de  re- 
ñir de  sí  á  él,  sin  que  vaya  por  vía  de  justicia,  apercibiéndole  que  no  diga  más  seme- 
jantes palabras,  si  no,  que  lo  castigará. 

Y  pues  para  dar  mi  parescer  en  esto,  como  tengo  dicho,  me  falta  lo  principal,  é 
todo  lo  que  está  escrito  para  nuestra  dotrina,  está  escrito;  me  acuerdo  haber  leído 
que  cuando  Pompeyo  fué  desbaratado  en  Farsalia  é  huyó  en  Egipto,  é  César  quedó 
recogiendo  el  campo,  entre  las  otras  cosas  que  de  Pompeyo  fueron  traídas  á  César, 
fuele  traído  un  porta-cartas  de  Pompeyo,  adonde  un  camarero  de  Pompeyo  dijo  á 
César  que  estaban  allí  las  conjuraciones  é  conciertos  de  muchos  que  andaban  con 
él  é  seguían  á  Pompeyo,  é  César  mostró  que  holgaría  mucho  con  el  porta-cartas,  é 
hizo  hacer  en  e  campo  una  gran  hoguera,  é  como  entre  los  caballeros  se  supo  que 
había  de  venir  á  poder  de  César  el  porta-cartas  é  viesen  el  aparejo  de  las  hogueras, 
temían  que  fuese  para  tomar  venganza  de  los  culpados  en  sus  divisiones,  é  también 
creían  estas  hogueras  ser  amenazadoras  de  los  ansí  culpados,  porque  con  mucha  se- 
veridad é  tomulto  fueron  llegados  todos  allí  al  derredor  del   fuego,   y  estando  ansí. 
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mandó  al  camarero  de  Pompeyo  que  trujiese  aquel  porta-cartas,  porque  allí  en 
presencia  de  todos  quería  veer  á  quien  de  los  que  allí  estaban  era  César  en  cargo, 
é  puesto  en  sus  manos  el  porta-cartas,  sin  lo  veer,  lo  echó  en  medio  del  fuego,  dicien- 
do que  pues  él  no  había  de  tomar  venganza  de  ninguno,  tampoco  quería  hacer 
afrenta  á  nadie,  é  que  él  siempre  lo  había  hecho  é  lo  había  de  hacer  desta  manera, 
é  convenciólos  con  esta  clemente  mananimidad  en  tanta  manera  que  de  allí  adelante 
fueron  todos  muy  fidelísimos  á  César,  no  solamente  los  suyos  é  los  que  fasta  allí  le 
habían  seguido  le  siguieron  con  esto  muy  más  determinadamente,  é  aún  los  que 
quedaron  de  Pompeyo;  y  esto  he  querido  poner  aquí  porque  me  paresce  que  hace 
algo  al  caso,  por  no  haber  cosa  cierta  para  coger  desta  información,  é  porque  me 
paresce  que  todas  las  cosas  debe  vuestra  merced  guiar  por  la  mejor  parte,  pues, 
gracias  á  Dios,  esta  armada  está  tan  pacífica,  é  como  arriba  tengo  dicho,  todos  son  tan 
obedientes  á  vuestra  merced,  que  aunque  hubiese  alguno  de  ruines  intenciones,  les 
aprovecharía  poco,  por  ir  en  esta  armada  tantos  buenos  é  servidores  de  Su  Majes- 
tad y  de  Vuestra  Merced  en  su  nombre;  é  firmólo  de  su  nombre. — Fernando  Cal- 
derón. 

En  la  nao  capitana,  á  trece  días  del  mes  de  Agosto  de  mili  é  quinientos  é  vein- 
te é  seis  años,  el  muy  magnífico  señor  Sebastián  Caboto,  capitán  general  por  Su 
Majestad  desta  armada  que  al  presente  va  al  descubrimiento,  etc.,  en  presencia  de 
mi,  Martín  Ibáñez  de  Urquiza,  escribano  público  desta  armada,  tomó  y  recibió  jura- 
mento en  forma  debida  de  derecho  á  Alonso  de  Santa  Cruz,  para  que  diga  la  ver- 
dad de  lo  que  por  el  dicho  señor  Capitán  General  le  fuere  preguntado. 

Fué  preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  ó  sospechado  que  algunas  personas 
desta  armada  hayan  deservido  á  Su  Majestad  é  al  dicho  señor  Capitán  General  en 
su  nombre,  diga  é  declare  acerca  desto  lo  que  sabe,  é  dijo  que  no  ha  sospechado  ni 
oído  decir  cosa  ninguna  contra  el  servicio  de  Su  Majestad. 

Fué  preguntado,  so  cargo  del  dicho  juramento,  si  conosce  á  Francisco  de  Ro- 
jas, capitán  de  la  nao  nombrada  la  «Trinidad»,  é  dijo  que  lo  conosce  por  vista  é 
habla  é  conversación  de  tiempo  de  diez  meses  á  esta  parte. 

Fué  preguntado,  so  cargo  del  dicho  juramento,  que  si  quiere  mal  al  dicho 
Francisco  de  Rojas,  é  dijo  que  de  todo  su  bien  le  placería  é  de  todo  su  mal  le  pe- 
baría. 

Fué  preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  quel  d'cho  Francisco  de  Rojas,  capitán, 
se  quería  alzar  con  la  nao  «Trinidad»  contra  el  dicho  señor  Capitán  General,  é  dijo 
quél  no  ha  oído  decir  ni  lo  sabe. 

Fué  preguntado  si  sabe  que  un  portugués  questá  degradado  por  el  serenísimo 
Rey  de  Portugal  en  Pernambuco,  si  fué  á  la  nao  «Trinidad»  algunas  veces,  que  se 
llama  Jorge  Gómez,  é  si  el  dicho  Francisco  de  Rojas,  capitán,  si  le  dio  algunas  co- 
sas é  si  sabe  qué:  é  dijo  que  sabe  que  el  mismo  Jorge  Gómez  le  dijo  á  este  testigo 
que  el  capitán  Rojas  le  había  dado  ciertos  cuchillos  é  peines  é  zapatos  é  otras  co- 
sas que  no  se  le  acuerda. 

Fué  preguntado,  so  cargo  del  dicho  juramento  que  tiene  hecho,  si  sabe  que  el 
dicho  Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  é  Otavián  de  Bri- 
ne  se  ajuntaban  en  la  isla  de  la  Palma  haciendo  juntas  particulares  sin  el  dicho  señor 
Capitán  General  ni  sin  su  consentimiento,  diga  y  declare  acerca  desto  lo  que  sabe: 
é  dijo  que  para  el  juramento  que  hizo,  que  algunas  veces  se  juntaban  todos  los  suso- 
dichos en  la  posada  deste  testigo,  y  este  dicho  testigo  estaba  malo  en  un  aparta- 
es 
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miento,  é  que  no  sabe  lo  que  platicaban  y  á  qué  se  juntaban,  mas  quel  dicho 
Francisco  de  Rojas  é  los  sobredichos  se  juntaban  en  una  posada  de  uno  que  se 
dice  Vallejo,  é  como  este  testigo  estaba  malo,  quél  no  sabe  por  qué  se  juntaban,  ni  lo 
que  platicaban  ni  lo  que  hacían. 

Fué  preguntado,  so  cargo  del  dicho  juramento,  que  si  sabe  otra  cosa  alguna, 
diga  y  declare  acerca  desto  lo  que  sabe,  é  dijo  que  para  el  juramento  que  tiene  fe- 
cho, no  sabe  otra  cosa  mas  de  lo  que  dicho  tiene,  é  lo  firmó  de  su  nombre, — Alonso 
de  Santa  Cruz. 

En  la  nao  capitana,  estando  surtos  en  la  playa  de  Pernambuco,  á  veinte  é  nueve 
días  del  mes  de  Agosto  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  seis  años,  el  muy  magnífico 
señor  Sebastián  Caboto,  capitán  general  por  Su  Majestad  desta  presente  armada 
que  va  al  descubrimiento,  etc..  en  presencia  de  mí,  Martín  Ibáñez  de  Urquiza,  escri- 
bano público  desta  dicha  armada,  fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma  debida 
de  derecho  á  Rogel  Bario  para  que  diga  la  verdad  de  lo  que  por  el  dicho  Capitán 
General  le  fuere  preguntado. 

Fué  preguntado,  so  cargo  del  dicho  juramento  que  hizo,  si  sabe  que  Francisco 
de  Rojas,  capitán  de  la  nao  «Trinidad»,  é  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  é 
Otavián  de  Brine  é  Alonso  de  Santa  Cruz,  é  otras  cualesquier  personas  desta  arma- 
da, hayan  deservido  á  Su  Majestad  y  al  dicho  señor  Capitán  General  en  su  nombre 
después  que  partimos  de  San  Lúcar  de  Basrrameda  acá,  fasta  el  día  de  hoy,  diga  y 
declare  acerca  desto  lo  que  sabe:  el  cual  dijo,  so  cargo  del  dicho  juramento  que  hi- 
zo, que  no  sabe  otra  cosa,  salvo  que  una  noche  después  que  partimos  de  la  Palma, 
viniendo  á  nuestro  viaje,  estando  el  dicho  señor  Capitán  General  en  su  cámara, 
estaba  este  testigo  é  Miguel  Rifos  é  otras  personas  que  no  se  le  acuerda,  en  la  di- 
cha cámara  con  el  dicho  señor  Capitán  General,  y  entró  Miguel  de  Rodas  como 
enojado,  diciendo  al  dicho  señor  Capitán  General  que  el  maestre  Antón  de  Grajeda 
estaba  malo,  é  agora  no  hay  quien  mande  la  nao,  porque  al  contramaestre  yo  no 
lo  tengo  de  mandar  en  cosa  ninguna;  y  entonces  respondió  el  dicho  señor  Capitán 
General  al  dicho  Miguel  de  Rodas:  «¿por  qué?»  é  respondió  el  dicho  Miguel  de  Ro- 
das al  dicho  señor  Capitán  General:  «porque  vos  sois  cabsa  dello»;  y  entonces  res- 
pondió el  dicho  señor  Capitán  General  al  dicho  Miguel  de  Rodas:  «yo  no  soy  cabsa 
dello  é  mandalde  vos,  que  cuando  él  no  lo  quisiere  hacer,  yo  lo  castigaré  como  vos 
bien  lo  veréis»;  é  tornóle  el  dicho  Miguel  de  Rodas  á  responder  al  dicho  señor  Capi- 
tán General  muchas  palabras  de  desacatamiento,  é  tanto,  que  este  testigo  se  mara- 
villó del  sufrimiento  que  tenía  el  dicho  señor  Capitán  General  con  el  dicho  Miguel  de 
Rodas;  é  que  otras  palabras  muchas  dijo  el  dicho  Miguel  de  Rodas  al  dicho  señor  Ca- 
pitán General,  desacatándose,  las  cuales  dichas  palabras  no  se  acuerda  porque  ha 
mucho  tiempo,  é  si  le  viniere  á  la  memoria  más  de  lo  que  dicho  tiene,  quél  verná  á 
manifestar  para  el  juramento  que  ha  hecho,  é  que  esta  es  la  verdad  para  el  jura- 
mento que  hecho  había,  é  no  sabe  otra  cosa  sobre  este  caso,  é  lo  firmó  de  su  nom- 
bre.— Rogel  Bario. 

Este  dicho  día  é  mes  é  año  susodicho,  el  dicho  señor  Capitán  General,  en  pre- 
sencia de  mí,  el  dicho  escribano  público,  recibió  juramento  en  forma  debida  de  dere- 
cho á  Pedro  Morales,  gentil-hombre,  para  que  diga  la  verdad  de  lo  que  por  el  dicho 
señor  Capitán  General  le  fuere  preguntado,  so  cargo  del  cual  le  preguntó  si  sabe  que 
algunas  personas  desta  dicha  armada  hayan  deservido  á  Su  Majestad  é  al  dicho 
señor  Capitán  General  en  su  nombre,  diga  y  declare  acerca  desto  lo  que  sabe;  é  dijo 
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que  después  de  partidos  de  La  Palma,  en  la  costa  de  Guinea,  viniendo  á  la  vela,  que 
una  noche,  estando  el  dicho  señor  Capitán  General  en  su  cámara  y  este  testigo  den- 
tro en  la  dicha  cámara,  entró  Miguel  de  Rodas  con  mucha  pasión,  é  le  dijo  al  dicho 
señor  Capitán  General  cómo  él  no  osaba  mandar  al  contra-maestre  en  ninguna  cosa, 
é  que  esto  que  Su  Merced  le  favorescía  é  que  si  no  favoresciera,  que  no  era  parte  el 
contra-maestre  para  con  él,  é  dijo  con  tanto  enojo,  que  pareció  venir  inclinado  á  mal; 
y  el  dicho  señor  Capitán  General  respondió  quél  no  le  favorescía  en  nada  de  lo  que  él 
decía,  mas  que  antes  le  mandaba  é  le  había  mandado  que  le  hiciese  todo  aquello  que 
le  encomendase  el  piloto;  y  el  dicho  Miguel  de  Rodas,  airado,  que  venía  con  mala 
voluntad,  dijo  al  dicho  señor  Capitán  General  el  dicho  Miguel  de  Rodas:  «no  es  ver- 
dad», y  en  este  estante  entró  Miguel  Rifos  é  le  dijo:  ¡cómo  delante  del  señor  Capi- 
tán General  decís  tales  palabras!  y  el  dicho  Miguel  de  Rodas  dijo,  como  mal  indinado: 
«descreo  de  Dios,  que  si  Vuestra  Merced  no  le  favoresciese,  no  se  alargaría  el  hablar- 
me»; y  entonces  Miguel  Rifos  lo  tomó  del  brazo  é  lo  sacó  fuera  de  la  cámara,  é  le  dijo: 
«espantóme  de  vos,  un  hombre  tan  cuerdo,  é  que  el  señor  Capitán  General  confía 
tanto  de  vos  más  que  de  nadie,  decir  tales  palabras»;  y  el  dicho  Miguel  de  Rodas 
respondió:  «cuerpo  de  Dios,  no  estoy  borracho,  que  no  he  cenado  estanoche»;  y  ansí 
se  salió  fuera,  y  que  á  este  testigo  le  paresció  tan  feo,  que  si  no  fuera  por  el  dicho 
señor  Capitán  General,  por  no  dar  enojo,  que  este  testigo  le  pusiera  manos  en  el 
dicho  Miguel  de  Rodas,  por  ser  él  tan  desacatado  á  la  persona  del  dicho  señor  Capi- 
tán General;  y  que  esta  es  la  verdad,  por  el  juramento  que  ha  fecho,  é  que  no  sabe 
otra  cosa  sobre  este  caso  mas  de  lo  que  dicho  tiene,  é  se  afirma  en  ello. 

Fué  preguntado  si  sabe  que  á  cabo  de  pocos  días  después  de  pasado  todo  lo 
susodicho,  mandó  el  dicho  señor  Capitán  General  al  dicho  Miguel  de  Rodas  que 
hiciese  farol,  porque  hacía  muy  escuro,  para  que  las  otras  naos  seguiesen  á  esta  nao 
capitana,  é  dijo  que  la  verdad  es  que  nunca  lo  quiso  hacer  el  dicho  Miguel  de  Rodas, 
antes  reñió  con  Miguel  Rifos  porque  lo  tornó  á  decir  otra  vez,  por  parte  del 
dicho  señor  Capitán  General  que  hiciese  farol,  y  el  dicho  Miguel  de  Rodas  respon- 
dió que  bastaba  una  candela,  é  dijo:  «cuerpo  de  Dios,  yo  bien  sé  lo  que  tengo  de 
hacer»;  é  sobre  esto  reñieron,  é  dijo  Miguel  Rifos  al  dicho  Miguel  de  Rodas:  «hase 
de  hacer  lo  que  el  señor  Capitán  General  manda»;  é  que  esta  es  la  verdad  para  el 
juramento  que  hizo. 

Fué  preguntado  que  después  de  á  cabo  de  pocos  días  que  pasó  todo  lo  susodi- 
cho, que  estábamos  cerca  de  la  iquinocial,  viniendo  unos  agoaceros,  el  dicho  señor 
Capitán  General  le  mandó  al  dicho  Miguel  de  Rodas  que  mandase  amainar  las  velas- 
á  un  cuartel,  por  que  no  zozobrasen  con  el  aguacero  las  naos,  y  él  no  lo  quiso  hacer, 
por  donde  el  dicho  señor  Capitán  General  mandó  al  maestre  de  esta  nao  capitana 
que  amainasen  é  luego  amainaron,  y  el  dicho  Miguel  de  Rodas  nunca  lo  quiso  hacer; 
diga  y  declare  acerca  desto  lo  que  sabe,  é  dijo  que  para  el  juramento  que  hizo  no 
sabe  sobre  este  caso  mas  de  lo  que  dicho  tiene. 

Fué  preguntado  si  sabe  quel  dicho  señor  Capitán  General  tiene  mandado  al 
maestre  é  contra-maestre  é  al  piloto  desta  nao  capitana  que  cada  uno  mande  en  su 
oficio,  é  cada  uno  haga  lo  que  debe  en  su  oficio,  sin  entremeter  en  otro  oficio  ajeno; 
é  dijo  este  testigo  que  lo  sabe  porque  lo  ha  oído  decir  al  dfcho  señor  Capitán  Gene- 
ral, é  por  cuanto  es  público  é  notorio  en  esta  nao  capitana;  é  que  esta  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  ha  fecho,  é  lo  firmó  de  su  nombre.— Pedro  Morales. 

Este  dicho  día  é  mes  é  año  .susodicho,  el  dicho  señor  Capitán  General,  en  pre- 
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sencia  de  mí,  el  dicho  escribano  público,  tomó  y  rescibió  juramento  en  forma  debida 
de  derecho  á  Miguel  Rifos,  para  que  diga  la  verdad  de  lo  que  por  el  dicho  señor  Ca- 
pitán General  le  fuere  preguntado;  so  cargo  del  dicho  juramento  que  ha  fecho,  le  pre- 
guntó si  sabe  que  algunas  personas  desta  armada  hayan  deservido  á  Su  Majestad  é 
al  dicho  señor  Capitán  General  en  su  nombre,  diga  y  declare  acerca  desto  lo  que  sabe; 
el  cual  dijo,  so  cargo  del  dicho  juramento  que  hizo,  que  sabe  que  después  que  par- 
t  ió  la  armada  de  La  Palma,  á  cabo  de  tres  ó  cuatro  días,  poco  más  ó  menos,  estando 
cerca  de  la  costa  de  Guinea,  que  una  noche,  estando  el  dicho  señor  Capitán  General 
en  su  cámara  y  este  testigo,  vino  Miguel  de  Rodas  á  la  cámara  donde  estaba  el  dicho 
señor  Capitán  General,  muy  acalorado,  como  hombre  fuera  de  seso,  é  le  dijo  al  dicho 
señor  Capitán  General  con  mucho  desacatamiento:  «cata  de  ahí,  el  maestre  está  malo  é 
agora  no  hay  quién  mande  la  nao,  porque  yo  no  tengo  de  mandar  al  contra-maestre, 
porque  no  hablo  con  él,  é  vos  sois  la  cabsa  dello  porque  favorescéis»;  y  el  dicho  señor 
Capitán  General  respondió:  «yo  no  lo  favorezco  para  que  él  esté  mal  con  vos  ó  vos  con 
él»,  ó  cosa  semejante  á  esto,  y  le  dijo;  «mandalde  vos  en  vuestro  oficio,  quél  lo  hará,  por- 
que yo  se  lo  tengo  mandado  que  haga  lo  que  le  mandardes,  é  cuando  no  lo  quisiere 
hacer,  decírmelo  vos,  que  lo  castigaré,  como  vos  bienio  veréis»;  y  el  dicho  Miguel  de 
Rodas  respondió  al  dicho  señor  Capitán  General  que  no  sería  parte  el  contramaestre 
para  con  él  si  vos  no  lo  favoresciésedes,  y  esto  con  mucha  soberbia  y  desacata 
miento  é  airadamente,  é  el  dicho  señor  Capitán  General  respondió  muy  mansamente 
que  no  le  favorescía  é  que  ya  había  dicho  al  contramaestre  que  hiciese  lo  quel  dicho 
Miguel  de  Rodas  le  mandase;  y  el  dicho  Miguel  de  Rodas  respondió  al  dicho  señor 
Capitán  General  muy  aceleradamente  que  no  era  verdad,  é  llevantóse  en  pie  muy 
airadamente,  y  entonces  este  testigo  se  llevantó  é  tomó  á  Miguel  de  Rodas  por  la 
mano  y  le  dijo:  -^^cómo  un  hombre  cuerdo,  como  vos,  habláis  ansí  al  señor  Capitán 
General,  que  bien  sabéis  quél  confía  de  vos  más  que  de  ninguna  persona  que  va  en 
esta  armada,  y  él  hará  cuanto  vos  quisierdes  é  todo  se  hará  como  vos  mandardes»;  y 
este  testigo  dice  que  le  habló  mansamente  é  á  su  sabor  del  para  aplacarlo,  porque 
parescía  queLdicho  Miguel  de  Rodas  venía  determinado  para  cualquier  ruindad,  é 
dice  este  dicho  testigo  que  como  le  vido  tan  determinado  é  con  tanto  desacatamiento 
hobo  grande  alteración  en  su  espíritu  é  de  hecho  lo  sospechó  que  tenín  concertado 
alguna  traición;  y  el  dicho  Miguel  deRodas  dijo  al  dicho  señor  Capitán  General:  «no 
quiero  mandar  la  nao,  busca  quien  mande  la  nao,^que  yo  no  la  quiero  mandar»,  é 
todavía  muy  aceleradamente,  y  entonces  le  respondió  el  dicho  señor  Capitán  Gene- 
ral que  se  fuese  á  su  cámara  é  que  él  mismo  la  mandaría  la  nao,  y  en  estas  palabras 
este  testigo  lo  tuvo  al  dicho  Miguel  de  Rodas  á  todo  esto  dende  que  se  llevante 
asido  por  los  brazos,  y  el  dicho  Miguel  de  Rodas  quiso  hacer  un  ademán  para  sol- 
tarse, cuando  el  dicho  señor  Capitán  General  le  mandó  que  se  fuese  á  su  cámara,  y 
este  estigo  lo  tuvo  bien  asido  é  lo  sacó  fuera  de  la  cámara,  y  en  esto,  antes  que  lo 
sacase  de  la  cámara,  alzó  la  mano  á  su  barba  é  dijo:  «descreo  de  Dios  si  ha  de  ser 
ansí»,  y  este  testigo  le  dijo:  «calla,  que  paresceque  estáis  fuera  de  vuestro  seso»;  y  el 
dicho  Miguel  de  Rodas  respondió:  «juro  á  Dios  que  no  estoy  borracho,  que  no  he 
cenado  esta  noche»;  y  entonces  el  dicho  Miguel  de  Rodas  se  fué  y  este  testigo  se 
quedó  con  el  dicho  señor  Capitán  General  dentro  de  la  cámara. 

Fué  preguntado  si  sabe  que  á  cabo  de  pocos  días  después  de  pasado  todo  esto, 
dijo  una  noche  el  dicho  señor  Capitán  General  al  dicho  Miguel  de  Rodas  que  hiciese 
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farol  para  las  otras  naos,  porque  hacía  muy  escuro,  y  el  dicho  Miguel  de  Rodas  no 
lo  quiso  hacer;  é  dijo  ques  la  verdad  porque  este  testigo  fué  otra  vez  de  parte  del 
dicho  señor  Capitán  General  que  hiciese  farol  porque  no  perdiésemos  la  conserva  de 
las  otras  naos,  ni  ellas  á  esta  nao  capitana,  y  el  dicho  Miguel  de  Rodas  respondió  quél 
sabía  lo  que  había  de  hacer  é  que  bastaba  una  candela,  y  este  testigo  le  respondió 
que  hiciese  lo  que  mandaba  el  dicho  señor  Capitán  General,  porque  con  una  can- 
dela, el  mucho  viento  que  hay  os  la  apagará  é  no  será  eso  conforme  á  las  instruciones 
de  Su  Majestad;  y  á  este  testigo  le  respondió  muy  aceleradamente  con  las  dichas 
palabras,  y  que  este  testigo  tuvo  más  paciencia,  como  es  público  é  notorio  en  esta 
nao  capitana,  y  entonces  tornó  otra  vez  á  mandar  el  dicho  señor  Capitán  General 
que  se  hiciese  farol,  é  se  hizo. 

Fué  preguntado  que  después  de  á  cabo  de  pocos  días  cerca  de  la  iquino- 
cial,  viniendo,  unos  agoaceros,  el  dicho  señor  Capitán  General  le  mandó  al  dicho 
Miguel  de  Rodas  que  mandase  amainar  las  velas  á  un  cuartel,  porque  no  zozobrasen 
con  el  aguacero  las  naos,  y  él  no  lo  quiso  hacer,  é  dijo  que  lo  sabe  como  en  la  pre- 
gunta se  contiene,  porque  este  testigo  estaba  presente  cuando  el  dicho  señor  Capi- 
tán General  le  mandó. 

Fué  preguntado  si  sabe  quel  dicho  señor  Capitán  General  le  tiene  dicho  mu- 
chas veces  al  dicho  Miguel  de  Rodas  públicamente  delante  del  maestre  é  contra- 
maestre: «manda  vos  Miguel  de  Rodas  marcar  las  velas  é  lo  que  toca  en  vuestro 
oficio,  que  ansí  es  mi  voluntad  que  lo  hagáis»;  é  que  ansimismo  tiene  mandado  al 
maestre  é  contra-maestre  que  hagan  lo  quel  dicho  Miguel  de  Rodas  les  mandare  en 
su  oficio,  é  que  ninguno  se  entremeta  en  el  oficio  del  otro,  sino  que  cada  uno  haga 
lo  suyo  muy  bien,  como  tiene  confianza  en  ellos;  é  dijo  ques  verdad  todo  lo  suso- 
dicho, como  en  la  dicha  pregunta  se  contiene,  porque  lo  vio  é  oyó. 

Fué  preguntado  si  sabe  que  en  la  isla  de  La  Palma  se  juntaban  Francisco  de 
Rojas  é  Martín  Méndez  é  Santa  Cruz  é  Otaviano  de  Brine  y  el  dicho  Miguel  de  Ro- 
das con  ellos,  haciendo  juntas  particulares,  é  dijo  que  no  lo  sabe. 

Fué  preguntado  si  sabe  otra  cosa  alguna  en  esta  cabsa,  é  dijo  que  no  sabe 
nada  más  que  lo  que  dicho  ha;  é  que  esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo; 
é  lo  firmó  de  su  nombre. — Miguel  Rifos. 

En  la  nao  capitana,  estando  surtos  en  la  playa  de  Pernambuco,  á  diez  é  nueve 
días  del  mes  de  Septiembre  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  seis  años,  el  muy  magní- 
fico señor  Sebastián  Caboto,  capitán  general  por  Su  Majestad  desta  armada  que  al 
presente  va  al  descubrimiento  de  las  islas  de  Tarsis  é  Ofir,  etc.,  y  en  presencia  de 
mí,  Martín  Ibáñez  de  Urquiza,  escribano  público  desta  armada,  fué  tomado  y  resce- 
bido  juramento,  en  forma  debida  de  derecho,  á  Francisco  de  Rojas,  capitán  de  la 
nao  nombrada  la  «Trinidad»,  para  que  diga  y  declare  la  realidad  de  la  verdad  en  lo 
que  por  el  dicho  señor  Capitán  General  le  fuere  preguntado. 

Fué  preguntado,  so  cargo  del  dicho  juramento,  que  por  qué  se  juntaba  en  la 
isla  de  La  Palma  haciendo  juntas  particulares,   é  dijo  que  algunas   veces  andando 

paseando  ( roto )  que  depone,  entraba  en  algunas  posadas,  entre  las  cuales 

era  en  la  ( roto )  de  Alonso  de  Santa  Cruz,  porque  este  que  depone  ha  labia 

cantando  ( roto )  en  la  dicha  posada. 

Fué  preguntado  qué  personas  se  juntaban  con  él,  é  dijo  que  Martín  Niño,  por 
que  tañía  arpa,  é  Camacho,  Hernán  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  é  Alonso  de  Santa 


342  SEBASTIÁN   CABOTO 


Cruz  é  Martín  Méndez,  é  algunas  veces  otros  hombres  de  mar,  que  eran  Barrios 
é  Marote  é  otras  personas  de  mar  que  no  se  le  acuerdan,  é  Otaviano  de  Brine  e 
otras  personas  que  no  se  le  acuerdan.  Fué  preguntado  que  en  qué  casase  cuántas  ve- 
ces se  juntaron,  é  dijo  que  en  la  posada  de  Alonso  de  Santa  Cruz  y  en  la  posada  de 
Vallejo,  é  que  no  se  le  acuerda  de  las  otras  posadas,  y  en  la  posada  de  Vallejo  se  jun- 
taban cada  día  una  ó  dos  veces,  porque  comían  allí,  y  en  esta  posada  estaban  algunas 
veces  Juan  de  Junco,  tesorero,  é  Miguel  de  Valdés,  contador,  é  Martín  Méndez. 

Fué  preguntado  por  el  dicho  señor  Capitán  General  que  diga  y  declare  que 
quién  ha  llevantado  que  se  quería  alzar  cop  la  nao  «Trinidadx>  contra  el  dicho  señor 
Capitán  General,  é  dijo  que  Otavián  de  Brine  le  dijo  á  este  que  depone  que-  el  día 
que  fueron  los  marineros  de  la  nao  capitana  con  el  esquife  á  la  nao  «Trinidad»  y 
que  el  dicho  Otaviáíh  le  dijo  á  este  que  depone  que  quería  el  dicho  señor  Capitán 
General  poner  en  la  dicha  nao  «Trinidad»  capitán  ó  maestre,  é  le  dijo  este  que  de- 
pone que  fuese  norabuena,  que  por  qué  capitán,  y  el  dicho  Otaviano  le  respondió 
que  había  oído  decir  á  los  que  le  oyeron  á  los  marineros  de  la  dicha  nao  capitana 
que  por  que  se  quería  llevantar  con  la  nao  «Trinidad». 

Fué  preguntado  por  el  dicho  señor  Capitán  General  que  declare  quién  le  ha  llevanta- 
do que  traía  trato  con  Jorge  Gómez,  portugués,  é  dijo  que  después  quel  dicho  Jorge  Gó- 
mez estuvo  en  la  nao  «Trinidad »  é  se  hubo  ido  á  tierra,  el  dicho  señor  Capitán  General 
mandó  á  la  carabela  ir  á  tierra,  en  la  cual  iba  cierta  gente  del  armada,  é  que  con  la 
gente  que  de  la  nao  «Trinidad»  iba,  los  cuales  eran  gentiles-hombres  é  marineros  é 
mozos,  iba  un  mozo  deste  que  depone,  y  estando  este  que  depone  en  la  nao  capi- 
tana, é  los  oficiales  de  la  dicha  nao  «Trinidad»,  vio  echar  este  que  depone  su  mozo 
de  la  dicha  carabela,  el  cual  inviaba  á  limpiar  ropa  é  por  algunas  cosas  de  refresco, 
de  lo  cual  veer  este  que  depone  veer  ansí  echar,  hubo  grande  enojo  é  dijo  este  que 
depone'^que  no  sabía  por  qué  se  le  hacía  tan  grande  afrenta,  más  que  á  los  otros, 
en  echarle  su  mozo  fuera;  é  pues  este  que  depone  no  era  de  menos  calidad,  ni  pen- 
saba ser,  ni  en  el  servicio  del  Emperador,  é  lo  que  su  Capitán  General  ( roto ) 

dase  más  allí  gente  de  lo  quél  toda  su  vida  se  puso  en  el  servicio  del  rey  {...roto...') 
lante  como  otro  de  su  manera  de  los  capitanes  generales  que  ha  tenido  más  obe- 
diente; é  que  este  que  depone,  viendo  aquesto  que  pasaba,  echar  el  mozo  fuera,  lo 
envió  á  suplicar  al  dicho  señor  Capitán  General  lo  dejase  ir,  y  el  señor  Capi- 
tán General  no  quiso  que  se  fuese,  de  lo  cual  este  que  depone  se  tuvo  por  más 
afrentado,  lo  que  fasta  entonces  no  estaba  tanto,  pensando  que  Su  Merced  no  lo 
sabía  lo  que  con  su  mozo  se  hacía;  é  aquella  mesma  noche,  ya  tarde,  siendo  que 
este  que  depone  iba  á  la  nao,  despedido  del  señor  Capitán  General,  é  hablando  toda 
la  otra  gente  por  qué  se  iba,  estaba  el  alférez  que  se  llama  Rivas  cerca  del  señor 
Capitán  General,  y  este  que  depone  hablándole  como  otras  veces  tenía  de  costum- 
bre, sabiendo  este  que  depone  é  habiéndole  excusado  que  no  se  metiese  fraile  por 
dos  veces,  la  una  en  VaUadolid,  fasta  que  fuese  á  su  tierra,  é  la  otra  en  Sevilla,  di- 
diéndole  que  si  por  servirá  Dios  lo  hacía,  que  más  serviría  á  Dios  é  á  Nuestra  Señora 
este  viaje  que  no  en  el  monesterio,  á  lo  cual  le  respondió  que  era  contento  de  lo 
ansí  hacer,  porque  le  parescía  bien,  mas,  que  no  partía  de  sí  el  propósito  de  seerlo; 
á  lo  cual  este  que  depone,  cada  vez  que  le  hablaba,  le  decía  si  tenía  todavía  propó- 
sito, lo  cual  esa  noche  que  dicha  tiene,  despediéndose  de  toda  la  gente,  como  dicho 
es,  dijo  este  que  depone  al  dicho  Rivas  que  acordase  del  voto  ó  propósito  que  ha- 
bía prometido  ó  propuesto:  á  lo  cual  el  señor  Capitán  General  oyendo  esto  respon- 
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dio  que  Rivas  no  había  hecho  voto  ninguno,  sino  de  toda  bondad;  y  este  que  depo- 
ne, estando  en  la  nao  «Trinidad»,  pensando  en  cómo  le  habían  echado  el  mozo 
fuera  é  lo  que  el  señor  Capitán  General  le  había  respondido  á  este  que  depone,  to- 
cante al  voto,  este  que  depone  tuvo  muy  grande  desperación  de  veerse  este  que  de- 
pone ser  de  claro  linaje  é  muy  claro  en  el  servicio  del  Rey,  como  siempre  se  halla- 
rá por  verdad,  é  agora  está  tenido,  á  lo  que  parescía,  no  en  tal  posesión;  era  mucho 
aquel  descontento  que  consigo  tenía,  é  maldecía  su  pecado,  diciendo  que  no  sabía 
por  qué  le  era  hecho  este  tratamiento;  é  dichas  estas  palabras  el  señor  Capitán  Ge- 
neral, pues  que  en  este  que  depone  no  sentía  que  hubiese  pensado  en  toda  su  vida 
de  hacer  cosa  que  á  su  honra  pusiese  mácula  ni  la  paresciese,  y  que  juntado  con 
estas  palabras  é  otras  quel  señor  Capitán  General  le  había  dicho  en  la  costa  de  Gui- 
nea, porque  la  nao  «Trinidad»  había  pasado  á  barlovento  de  la  nao  capitana,  el  se- 
ñor Capitán  General,  habiendo  enojo  desto,  dijo  á  este  que  depone  que  por  qué 
había  pasado  á  barlovento,  contrario  de  lo  que  Su  Majestad  mandaba,  que  yo  juro 
que  yo  os  castigue  bien;  de  lo  cual  este  que  depone,  no  teniendo  culpa,  porque  en 
el  guiar  de  la  nao  que  pase  con  todo  el  acatamiento  que  debe,  este  que  depone  le 
tiene  rogado  al  piloto  y  al  maestre  que  hagan  todo  lo  que  fuere  posible;  é  luego  á 
la  sazón  el  maestre  de  la  nao  y  el  despensero  llegaron  á  este  que  depone,  que  por 
cuanto  el  despensero  no  podía  dar  recabdo  de  todo  lo  que  al  oficio  de  despensero 
requería,  que  le  rogaba  que  un  marinero  que  allí  estaba,  que  se  llama  micer  Antonio, 
lo  haría  muy  bien,  y  este  que  depone  estaba  muy  mareado,  no  pudo  consultarlo 
con  los  oficiales,  tesorero  é  contador,  y  aunque  no  se  le  acordó,  y  que  desto  los  di- 
chos tesorero  é  contador  se  quejaron  al  señor  Capitán  General  desde  la  nao  «Trini- 
dad» viniendo  á  salvar  á  la  nao  capitana;  y  el  señor  Capitán  General  á  este  que  de- 
pone, estando  á  bordo  de  la  dicha  nao  «Trinidad»,  muy  enojado  le  dijo  que  por 
qué  no  cumplía  lo  que  Su  Majestad  mandaba  y  el  señor  C'apitán  General  en  su 
nombre;  ansí  que  todo  esto  juntado,  este  que  depone  estaba  muy  enojado  é  descon- 
tento en  veerle  reprender  que  lo  que  nunca  á  este  que  depone  le  había  pasado  por 
pensamiento;  é  aún  cree,  que  desto  no  se  le  acuerda  bien,  que  entonces  el  dicho 
Otaviano  le  dijo  lo  de  la  nao,  é  también  se  le  acuerda  que  estando  hablando  dende 
á  pocos  días  antes  ó  después  con  el  contador  Montoya,  quejándose  este  que  depone 
cuan  desdichado  era,  é  que  sus  pecados  le  hacían  padescer  aquello  que  padescía;  á 
lo  cual  estando  hablando  en  otras  pláticas,  diciendo  este  que  depone  que  pues  que 
en  él  no  había  cabsa  para  aquéllo,  que  no  creía  sino  que  algunos  malos,  con  malas 
intecionnes,  chismeros,  le  debían  haber  Uevantado  algund  testimonio;  á  lo  cual  el 
dicho  contador  Montoya  le  respondió  que  á  él  le  pesaba  mucho  de  lo  que  pasaba,  é 
que  él  bien  creía  que  malos  é  falsos  nunca  faltarían;  á  lo  cual  este  que  depone  le 
respondió  quel  señor  Capitán  General  no  creería  á  los  tales,  é  hablando  otras  pala- 
bras de  las  cuales  no  se  le  acuerda,  dijo  el  dicho  contador  Montoya  que  no  pensa- 
se este  que  depone  que  si  tal  pensamiento  tuviese  el  dicho  señor  Capitán  General, 
que  no  le  faltarían  cuatro  testigos  que  autorizasen  un  proceso;  á  lo  cual  este  que 
depone  le  respondió  estaba  desto  bien  seguro,  porque  seyendo  él  tan  justo  é  tan 
buen  cristiano  é  tan  sabio  é  tan  celoso  del  servicio  de  Su  Majestad,  que  tal  no  haría, 
é  confiando  este  que  depone  con  la  ayuda  de  Dios  dar  ocasión  para  ello,  lo  cual  si 
el  señor  Capitán  General  quiere  mirar  quién  le  ha  sido  más  obediente  desde  Sevilla 
é  San  Lúcar,  conosciéndole  por  su  capitán  general,  que  hallara  que  es  este  dicho  que 
depone  y  el  que  más  en  su  servicio  ha  mostrado,  lo  cual  si  él  no  conóscierc,  plega 
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á  Dios  que  Dios  le  dé  el  galardón  dello,  de  bien  é  mal;  ansí  que  atrayendo  todo  lo 
susodicho  á  su  memoria,  le  causaba  aquel  descontento  que  dicho  tiene,  lo  cual  es- 
tando ansí  se  llegó  persona  ó  personas,  las  cuales  no  se  le  acuerda  quienes  eran,  le 
preguntaron  qué  había  é  que  no  se  fatigase,  y  este  que  depone  le  respondió: 
«¿cómo  no  queréis  que  me  fatigue,  que  ha  cuatrocientos  años  que  haj'  memoria  de 
mi  linaje,  que  nunca  fasta  hoy  se  halló  ninguno  que  feo  renombre  haya  tenido,  é  que 
agora  que  vea  yo  que  de  mí  haya  alguna  sospecha?  ¡mira  si  esta  es  cabsa  para  estar 
descontento!»  Repreguntado  aquel  que  qué  era  la  sospecha,  este  que  depone  le  dijo 
que  le  habían  llevantado  una  gran  traición  á  Dios  é  al  Rey  é  al  Capitán  General; 
replicándole  este  que  qué  era,  este  que  depone  le  dijo  que  le  habían  dicho  que  de- 
cían que  este  que  depone  se  quería  llevantar  con  la  dicha  nao  «Trinidad»,  y  que 
habían  visto  como  le  echaron  el  mozo  de  la  carabela,  yendo  todos  los  otros  que 
iban,  é  que  á  esto  le  dio  ocasión  á  decir  que  debían  de  sospechar  que  yo  urdía  al- 
guna bellaquería  con  Jorge  Gómez,  porque  vino  aquí  á  hablarme,  é  que  no  se  ma- 
ravillaría que  esta  bellaquería  hubiesen  también  llevantado,  pues  le  habían  llevanta- 
do lo  que  arriba  dicho  tiene. 

Fué  preguntado  por  qué  dijo  que  un  fraile  de  la  Palma  había  descubierto  cierta 
cosa  que  le  había  dicho  en  confesión;  dijo  lo  que  acerca  desto  sabe,  es  que  hablando 
con  el  señor  Capitán  General  en  la  nao  capitana  un  día,  reprendiédole  su  merced 
como  buen  capitán  general,  de  algunas  cosas  como  los  tales  capitanes  generales 
suelen  decir  á  sus  capitanes,  este  que  depone  hablando  con  Su  Merced  le  suplicó  le 
dijese  por  qué  le  mostraba  algún  disfavor  é  si  Su  Merced  del  tenía  algund  descon- 
tento, ge  lo  dijese,  porque  él  vería  cuan  justa  satisfación  daría  dello;  é  hablándole 
Su  Merced  estas  tales  cosas,  como  susodicho  tiene,  entre  las  cuales  le  dijo  que  le 
habían  dicho  que  había  hecho  este  que  depone  é  otras  personas  un  juramento  en  la 
isla  de  la  Palma  é  que  no  era  decente  á  su  servicio,  á  lo  cual  respondió  este  dicho 
que  depone  que  juraba  á  Dios  y  á  los  santos  cuatro  evangelios,  é  que  la  parte  que 
le  cabe  de  la  Pasión  de  Jesucristo  porque  él  fué  redemido,  sea  para  más  condenación 
para  su  ánima  si  tal  juramento  es  verdad,  ni  tal  pensamiento  le  ha  pasado;  á  lo  cual 
ya  después  de  llevantado  di  allí,  yéndose  este  dicho  que  depone  á  su  nao,  el  dicho 
señor  Capitán  General,  estando  sobre  la  frisada,  de  pechos,  al  tiempo  que  se  iba  á 
despedir,  le  dijo  Su  Merced  que  aquello  que  le  había  dicho  del  juramento  se  lo 
había  dicho  un  fraile,  lo  cual  este  que  depoxie,  pensando  quien  tal  traición  le  podría 
llevantar,  acordóse  que  confesándose  con  un  fraile  en  la  Palma,  yendo  descurriendo 
por  el  proceso  de  su  confesión,  tocando  á  lo  de  la  jura,  le  dijo  acerca  desto  se  halla- 
ba culpado  en  que  un  juramento  que  habían  hecho  los  capitanes  é  oficiales  de  Su 
Majestad,  poniendo  el  servicio  de  Dios  é  del  Rey,  anteponiendo  lo  que  á  su  Capi- 
tán General  tocase,  que  á  ellos  cumpliese,  é  lo  que  al  uno  tocase,  tocase  á  todos,  é 
que  fuesen  participantes  en  bien  é  mal,  é  que  entre  ellos  no  hubiese  enojo  ni  ene- 
mistad por  cosa  que  entre  ellos  sucediese;  é  que  aqueste  fraile  le  preguntó  acerca 
desto  otras  particularidades  que  no  se  le  acuerda,  é  que  mirando  lo  susodicho,  lo 
quel  señor  Capitán  General  le  había  dicho,  pensó  y  cree  que  este  fraile  le  debía  de 
haber  dicho  al  señor  Capitán  General  lo  que  acerca  deste  juramento  le  confesó,  c 
como  era  portugués,  este  que  depone  le  confesaba  medio  latín  é  medio  romance, 
y  él  no  era  gran  letrado,  cree  que  debía  de  entender  mal,  é  porque  le  parescía  que 
dcbría  de  ser  servicio  de  Dios,  se  lo  fué  á  declarar  al  dicho  señor  Capitán  General, 
lo  cual  este  que  depone,  regentando  á  una  persona  en   la  nao  «Trinidad»,  la  cual 
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persona  no  se  acuerda  quien  es,  de  lo  que  había  pasado  acerca  deste  juramento  con 
el  señor  Capitán  General,  é  como  creía  quel  señor  Capitán  General  lo  había  sabido 
por  la  vía  que  dicho  tiene,  lo  cual  esta  dicha  persona  le  respondió  que  dijese  la 
verdad  del  juramento  al  señor  Capitán  General,  porque  quitase  del  esta  sospecha;  á 
lo  cual  este  que  depone  le  respondió:  que  nunca  Dios  quisiese  que  por  salvarme  á 
mí  de  culpa,  si  en  esto  la  había,  quisiese  condenar  á  los  otros,  é  que  por  salvar  el 
cuerpo  no  permita  Dios  que  condene  el  alma,  é  que  Dios  era  justo  é  aquestas  ad- 
versidades se  las  da  Dios  por  ver  qué  constancia  en  mí  haya,  é  como  Dios  vea  mi 
intención  ser  buena,  él  premitirá  que  en  algund  tiempo  el  señor  Capitán  General  co- 
noscerá  ser  yo  desto  justo,  é  Dios  y  el  dicho  señor  Capitán  General  les  darán  el  pa- 
go á  los  que  en  tal  andan;  é  para  el  juramento  que  hecho  había,  que  esto  es  lo  que 
acerca  desto  sabe. 

Fué  preguntado  que  por  qué  dijo  quel  fraile  lo  había  dicho  al  señor  Capitán 
General  por  evitar  más  mal,  é  dijo  que  se  remite  á  lo  que  arriba  dicho  tiene,  é  que 
este  fraile  le  páreselo  hombre  de  buena  vida,  é  que  cree  que  le  parescería  aqueste 
fraile  que  aquesto  le  parescería  escándalo,  é  que  si  él  bueno  es,  que  lo  diría  por 
parescerle  que  era,  que  en  decir  al  dicho  señor  Capitán  General  era  evitarlo;  é  que 
en  todo  lo  demás  se  remite  á  la  primera  pregunta  antes  desta. 

Fué  preguntado  por  el  dicho  señor  Capitán  General  que  por  qué  dijo  quel  abad 
de  la  nao  «Trinidad»  lo  había  descubierto:  é  dijo  que  para  el  juramento  que  hecho 
había,  que  si  no  fuese  porque  paresce  hipocresía,  é  aunque  lo  fuese,  que  daría  mu- 
cho interese  por  que  apregonase  la  confesión  que  le  había  hecho,  é  que  acerca  desta 
pregunta  que  si  algo  dijo  daquesto  que  les  preguntado,  que  fué  porque  halló  cier- 
tas palabras  que  le  había  hablado  debajo  de  especie  de  confesión,  las  halló  en  el 
señor  Capitán  General;  é  que  acerca  desto  no  sabe  otra  cosa. 

Fué  preguntado  que  por  qué  había  dicho  que  Otaviano  de  Brine  era  más  parte 
en  esta  armada  para  hacer  bien  é  mal  que  no  el  Capitán  General:  acerca  desto  dijo, 
so  cargo  del  juramento  que  ha  hecho,  ques  la  mayor  traicioné  mentira  que  nunca  se 
dijo,  lo  cual  las  mismas  palabras  se  muestran  ser  traición,  y  que,  en  cuanto  á  esto, 
que  hablando  en  su  especie  de  confesión,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes 
desta,  que  viendo  este  que  depone  en  el  clérigo  no  tener  palabras  de  buen  religioso, 
é  que  este  que  depone  le  había  dicho  la  manera  que  había  de  tener  con  la  gente  de 
la  nao  «Trinidad»  para  convertirlos  si  algunos  eran  malos  cristianos,  é  á  unos  con  bue- 
na dotrina,  é  á  otros  con  ejemplo  de  su  buena  vida,  é  á  otros  hacerse  amigable  á  ellos; 
é  que  viendo  este  dicho  que  depone  que  ninguna  destas  cosas  hacía,  antes  lo  contrario 
en  algunas  dellas,  vía  é  oía  que  los  marineros  y  otras  personas  murmuraban  del  é 
les  parescía  mal  su  dotrina  y  cuanto  hablaba;  viendo  esto  este  que  depone,  lo  apar- 
tó una  noche,  estando  hablando  debajo  de  especie  de  confesión,  é  andaba  por  la  cu- 
bierta Otavián  de  Brine  é  otras  personas  que  no  se  le  acuerda,  burlando  este  dicho 
clérigo  comenzó  á  decir  mal  del,  é  á  mí  paresciendo  mal  las  dichas  palabras,  le  re- 
prendí, é  á  esta  reprensión  él  más  se  indinaba,  y  este  que  depone  conosciendo  del 
dicho  clérigo  ser  interesal  é  viendo  la  nescesidad  quél  tenía  de  rescates  é  otras  co- 
sas que  al  dicho  Otaviano  de  Brine  le  sobraban,  é  considerando  que  lo  que  le  había 
dicho  acerca  de  la  buena  amistad  que  con  todos  había  de  procurar  no  aprovechan - 
cfo,  quiso  este  que  depone  tentarle  con  interese,  diciéndole  que  este  Otaviano  traía 
trescientos  ducados  de  rescates,  é  que  por  mucha  manera  é  diligencia  que  se  diese, 
HQ  podría  rescatar  los  cincuenta  ó  cnanto  más  los  ciento,  é  que  de  lo  que  restase  Iq 
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había  de  repartir  por  los  que  más  sus  amigos  fuesen  é  más  cargo  tuviesen,  é  que  si 
el  dicho  clérigo  procuraba  de  tener  su  amistad  y  que  fuese  su  hijo  de  confesión, 
quél  habría  dellos  buena  parte;  é  que  allende  desto,  teniéndole  el  señor  Capitán  Ge- 
neral buena  voluntad  por  los  servicios  que  á  Dios  y  al  Rey  haría  en  dotrinarnos  en 
bien,  é  que  nosotros  le  suplicaríamos  al  señor  Capitán  General  os  hiciese  tal  trata- 
miento que  vuestras  obras  merescerían,  é  que  para  esto  tenía  andada  la  mitad  del 
camino  en  que  tenía  al  tesorero  de  su  parte,  por  ser  de  su  tierra,  é  al  contador,  por 
tenerle  buena  amistad,  como  le  tenía,  é  que  este  que  depone  no  era  menester  ofre- 
cérsele de  nuevo,  porque  la  filial  obediencia  le  obligaba,  é  que  para  esto  que  no  res- 
taba más  de  tener  este  Otaviano  ganada  la  voluntad,  porque  con  ser  veedor,  podría 
antes  aprovecharle  que  no  dañarle,  é  que  cuando  ya  el  dicho  señor  Capitán  Gene- 
ral nos  hubiese  dado  licencia  para  aprovechar,  el  dicho  clérigo  en  lo  que  nos  pare- 
ciese, que  no  consintiendo  el  dicho  Otaviano,  que  con  hacernos  un  requerimiento, 
que  sería  á  nuestra  costa  el  tal  provecho  que  al  clérigo  se  diese,  é  que  lo  podíamos 
hacer  de  poderío  asoluto,  é  después  señores  demandado  cuenta  dello,  é  que  con 
esta  tal  voluntad  ganada,  que  venidos  en  Sevilla  con  ayuda  de  Dios,  aunque  trújese 
el  clérigo  alguna  cantidad  de  especería  más  de  su  ordenado,  que  con  decir  este  di- 
cho Otaviano  á  su  padre  é  diputados  é  armadores  el  servicio  que  á  Dios  é  al  Rey 
é  provecho  á  sus  haciendas  este  clérigo  había  hecho,  que  era  merescedor  de  aquel 
é  mucho  más,  é  quel  dicho  Otaviano  al  contrario  diciendo,  sería  más  creída  su  men- 
tira que  mi  verdad,  que  sería  más  poderoso  su  contralidad  quel  favor  que  nosotros 
para  esto  diésemos;  so  cargo  del  juramento  que  ha  hecho,  que  esta  es  la  verdad 
acerca  desto  é  de  otias  cosas  que  no  se  le  acuerda. 

Fué  preguntado  que  por  qué  dijo  que  estaba  en  manos  del  dicho  Otaviano  el 
todo  para  hacer  mercedes,  é  dijo  que  acerca  desto,  que  para  el  juramento  que  ha 
hecho,  quél  nunca  dijo  más  de  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta. 

Fué  preguntado  que  por  qué  dijo  que  el  Capitán  General  no  tenía  poder  para 
hacer  cosa  ninguna,  é  dijo  que,  so  cargo  del  juramento  que  hecho  había,  que  es  la 
mayor  traición  del  mundo,  é  que  si  algo  dijo,  sería  en  contra  justicia  yo  sabía  que 
no  había  de  hacer  el  Capitán  General  cosa  alguna,  porque  tal  confianza  tiene  en  él; 
é  que  acerca  desto  no  sabe  otra  cosa  ninguna  más  de  lo  que  dicho  tiene. 

Fué  preguntado  por  qué  dijo  quel  Capitán  General  no  era  parte  para  dar  un 
maravedí  sino  Otaviano  de  Brine;  é  dijo  que,  so  cargo  del  juramento  que  hecho 
había,  ques  la  mayor  traición  é  maldad  del  mundo. 

Fué  preguntado  que  por  qué  dijo  que  los  que  vienen  en  hoto  del  señor  Capitán 
General  vienen  engañados,  é  que  Guevara  é  otras  personas  se  hallarán  burlados;  é 
dijo  que,  para  el  juramento  que  hecho  había,  que  nunca  se  le  acuerda  haber  dicho 
tal  cosa,  mas,  de  que  un  día,  estando  hablando,  no  se  le  acuerda  con  qué  personas, 
que  quiénes  eran  los  que  venían  sin  sueldo,  é  fuele  dicho  á  este  que  depone,  que  Gue- 
vara é  otra  persona  que  no  se  le  acuerda,  y  este  que  depone  preguntó,  estando  ino- 
cente dello,  si  estos  que  ansí  iban  si  podrían  traer  el  interese  que  los  otros  de  su 
calidad,  é  queá  esto  le  respondió,  que  no  se  le  acuerda  quién,  que  á  Guevara  el  señor 
Capitán  General  le  había  prometido  dele  dar  tanto  cuanto  á  un  gentilhombre,  é  que 
entonces,  este  que  depone  respondió  que  le  placía  mucho,  por  ser  quién  él  era,  é 
que  no  viniese  en  balde;  é  que  para  el  juramento  que  hizo,  que  esta  es  la  verdad. 

Fué  preguntado  que  por  qué  había  dicho  quel  Capitán  General  no  tenía  poder 
para  aprovechar  á  nadie  en  esta   armada;  é  dijo  que,  para   el  juramento  que  hecho 
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había,  ques  la  mayor  mentira  del  mundo,  como  las  otras,  é  que  porque  este  que 
depone  dice  quél  ha  andado  en  muchas  armadas  por  la  mar  é  por  tierra,  é  que  sabe 
é  ha  visto  que  un  maestre  de  una  nao  puede  aprovechar  á  cualquier  amigo  suyo  en 
estas  armadas  en  que  ha  andado,  y  en  tierra  á  cabos  de  escoadra  aprovechar  algu- 
nos de  sus  amigos,  cuanto  más  puede  un  Capitán  General,  que,  conociendo  esto, 
como  lo  había  este  que  depone,  decir  una  cosa  tan  coja  como  en  esta  pregunta  se 
contiene. 

Fué  preguntado  qué  señas  tiene  con  Miguel  de  Rodas  é  con  las  otras  personas 
que  os  juntastes  en  la  isla  de  La  Palma,  de  que  vos  entendéis  de  una  nao  en  otra;  é 
dijo  que,  so  cargo  eel  juramento,  que  nunca  en  La  Palma  se  juntó  con  persona  nin- 
guna mas  de  para  haber  pasatiempo  é  hablar  en  cosas  parlerías;  é  que  acerca  desto 
ques  verdad  que  Miguel  de  Rodas,  como  amigo  é  debdo,  doliéndole  lo  que  en  aque- 
lla nao  se  hiciese  no  ser, tan  á  sabor  del  señor  Capitán  General  y  preguntándole  que 
por  qué  había  pasado  la  nao  «Trinidad»  por  proa  de  la  nao  capiíana  un  día,  de  quel 
señor  Capitán  General  había  habido  enojo,  este  que  depone,  dándole  su  desculpa 
desto,  dijo  quel  no  sabía  cuándo  se  había  de  reguardar  de  ir  ansí  pasar  la  nao,  que 
á  esto,  que  creía  que  lo  debía  de  cabsar  la  inorancia  del  piloto,  le  rogó  al  dicho  Mi- 
guel de  Rodas  que  porque  este  dicho  que  depone  no  incurriese  en  esta  desmesura, 
que  le  avisase  cuando  ansí  viese  aparejada  la  dicha  nao  «Trinidad»  para  la  tal  des- 
mesura, é  quel  dicho  Miguel  de  Rodas  le  dijo  que  lo  haría  é  que  cuando  él  menease 
el  bonete,  hacia  á  la  parte  que  él  echase,  mandase  este  que  depone  guiar  la  nao;  é 
que  para  el  juramento  que  ha  hecho,  que  estas  son  las  señas,  é  que  otras  no  hay 
ningunas,  ni  esta  es  para  otra  cosa  sino  para  este  fin,  é  que  este  que  depone  le  rogó 
que  cuando  ansí  viese  la  nao  «Trinidad»  hacer  alguna  desobediencia,  que  si  él  lo 
pudiese  disimular  lo  haga,  por  hacerle  merced  á  este  que  depone,  por  no  enojar  al 
señor  Capitán  General;  é  que  esta  es  la  verdad. 

Fué  preguntado  qué  juramento  fué  el  que  hizo  este  que  depone  é  otras  perso- 
nas desta  armada  en  la  isla  de  La  Palma,  y  para  qué  efeto  fué,  é  cuantos  fueron  en 
el  juramento;  é  dijo  que,  so  cargo  de  dicho  juramento,  que  nunca  lo  hizo,  ni  sabe 
quién  tal  juramento  haya  fecho,  ni  tal  por  pensamiento  nunca  le  pasó. 

Fué  preguntado  que  por  qué  había  dicho  en  su  nao  que  Miguel  de  Rodas  estaba 
preso  viniendo  á  la  vela  sobre  la  costa  de  Guinea,  é  cómo  lo  supo,  dijo,  so  cargo  del 
uramento,  que  no  sabe  si  era  Camacho  ó  Hernán  Méndez  é  otra  persona  que  no  se 
le  acuerda  qué  persona  era,  llegando  un  día  la  nao  «Trinidad»  á  salvar  la  capitana, 
viendo  que  había  tres  ó  cuatro  días  que  Miguel  de  Rodas  no  le  habían  visto  al  bordo, 
como  otras  veces,  é  como  aquel  día  le  viesen,  le  preguntaron  qué  había  seído  del 
que  no  había  parescido  en  aquellos  días,  á  lo  cual  él  respondió  por  señas  que  había 
estado  enojado,  é  que  los  que  vieron  entendieron  que  había  estado  preso,  y  lo  juz- 
garon más  por  la  absencia  aún  que  por  las  señas,  lo  cual  á  este  que  depone  le  fue- 
ron á  decir  lo  que  habían  entendido,  é  que  este  que  depone  á  sabiendas,  por  veer  si 
hallaría  aquello  fuera  de  la  persona  con  quien  este  que  depone  hablaba,  diciendo 
Miguel  de  Rodas  ha  estado  preso,  é  que  esta  persona  á  quien  este  que  depone  le 
decía  le  preguntó  que  cómo  lo  había  sabido,  en  que  este  que  depone  le  respondió 
que  este  que  depone  sabía  cierta  inteligencia,  como  lo  sabía,  é  que  no  le  quiso  decla- 
rar cómo  lo  había  sabido,  y  por  ver  si  otro  día  lo  hallaría  fuera  del,  lo  cual  ha  hallado 
por  verdad;  é  que  esta  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  ha  fecho. 

Fué  preguntado  que  cómo  supo  quel   maestre  Antón    de   Grajeda   y  el  piloto 
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Miguel  de  Rodas  habían  reñido;   so  cargo  del  juramento,  dijo;  questando  una    vez 
hablando  con  el  tesorero  é  contador,  que  no  se  le  acuerda  si  con  otra  persona  algún 
juzgando  qué  podría  haber  seído  la  prisión  de  Miguel  de  Rodas,  hallaron  que  debr 
de  ser  alguna  pasión  sobre  el  mandar  del  marear  de  la  nao,  como  en  su  nao  aconte 
cía  con  el  piloto  é  maestre  de   la  dicha  su  nao;   é  que  para  el  juramento  que  l'c 
fecho,  que  por  aquí  lo  supo. 

Fué  preguntado  por  qué  no  ha  guardado  las  instruciones  quel  Capitán  Ge- 
neral, en  nombre  de  Su  Majestad  le  ha  dado;  é  dijo  que,  para  el  juramento  que 
ha  hecho,  que  en  ninguna  cosa  sabe  que  haya  dejado  de  guardar,  si  no  hubiese  séido 
por  inorancia  ó  por  excusar  de  algund  enojo  al  señor  Capitán  General,  ó  alguna 
quistión  en  la  dicha  nao,  é  que  si  alguna  he  quebrado  ha  seído  en  consentir  que  los 
oficiales,  tesorero  é  contador  manden  en  la  dicha  nao  é  en  las  cosas  della  tan  asolu- 
tamente;  so  cargo  del  juramento  que  ha  hecho,  que  en  otra  cosa  no  sabe  que  no 
haya  guardado. 

Fué  preguntado  que  por  qué  había  consentido  é  consiente  jugar  en  su  nao,  de 
que  se  han  recrecido  muchos  escándalos  entre  las  personas  della:  é  dijo  que  para  el 
juramento  que  ha  fecho,  que  en  esto  no  ha  fecho  más  de  lo  que  Su  Merced  le  ha 
mandado,  é  al  dicho  señor  Capitán  General  dijo  las  cosas  deste  juego,  é  que  Su  Mer- 
ced mandó  que  se  les  tomase  los  naipes,  lo  cual  ansí  ha  hecho,  y  cuando  las  tales 
quistiones  se  han  recrecido,  este  que  depone  los  invió  presos  á  Su  Merced  sobre  los 
tales  juegos  é  quistiones,  cuatro  ó  cinco  hombres,  que  Su  Merced  los  soltó,  conforme 
á  la  pesquisa  que  contra  ellos  halló;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  para  el  juramento  que 
hecho  había,  é  que  viendo  los  dichos  marineros  la  poca  parte  que  este  que  depone 
era  para  les  castigar,  viendo  que  algunos  en  la  nao  se  le  han  atrevido  en  presencia 
de  todos,  ansí  en  palabras  deshonestas  como  en  otras  cosas,  también  los  dichos  ma- 
rineros le  han  tenido  poco  temor,  diciendo  que  no  se  les  daba  nada  de  lo  que  les 
decían. 

Fué  preguntado  por  qué  se  ha  desviado  muchas  veces  desta  nao  capitana,  de 
noche,  cuando  veníamos  á  la  vela,  seyendo  su  nao  mejor  de  la  bohna  que  la  capitana, 
porque  más  trabajo  ha  dado  al  dicho  señor  Capitán  General  en  mirar  por  su  nac 
que  no  todas  las  otras;  é  dijo  que,  so  cargo  del  juramento,  que  rogó  muchas  veces 
é  mandó  al  piloto  de  la  dicha  nao  que  no  se  apartase  de  la  nao  capitana  un  tiro  de 
dardo,  si  ser  pudiese,  de  noche  ni  de  día,  y  so  cargo  del  dicho  juramento  que  ha  he- 
cho, que  algunas  diferencias  que  ha  habido  entre  este  que  depone  y  el  piloto  de  la 
dicha  nao  «Trinidad»,  de  que  al  señor  Capitán  General  han  dado  alguna  queja,  ha 
seído  sobre  reñir  con  el  dicho  piloto  por  que  no  seguía  el  estelo  de  la  dicha  nao  capi- 
tana; é  que  el  dicho  piloto  fué  la  cabsa  daqueste  apartamiento,  como  en  la  pregun- 
ta se  contiene,  é  que  lo  hacía  porque  el  señor  Capitán  General  é  todos  nosotros  le 
tuviesen  por  buen  piloto  é  viesen  cómo  gobernaba  la  vía,  é  que  decían  que  las  otras 
naos  no  gobernaban  la  vía  quel  Capitán  General  les  había  dado;  é  que  sabe  que  re- 
ñicndo  muchas  veces  con  él  sobre  el  dicho  gobernar,  le  respondió  el  dicho  piloto 
que  lo  hacía  á  sabiendas  ir  un  poco  alejado  de  la  nao  capitana,  porque  yendo 
cerca  había  peligro  de  pasar  por  proa,  ó  otro  inconveniente  por  donde  el  señor  Ca- 
pitán General  hubiese  enojo;  é  para  el  juramento  que  ha  hecho,  que  esta  es  la  ver- 
dad acerca  dcsto  lo  que  sabe. 

Fué  preguntado  por  qué  no  ha  respondido  de  noche  á  las  señas  desta  nao  ca- 
pitana sé  le  hacían,  16  cual  es  contra  las  instructiónés  que  lé  ha  dado  en  nombre  de 
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Su  Majestad;  é  dijo  que  para  el  juramento  que  ha  hecho,  que  no  sabe  en  qué  noche 
ni  cuándo  se  hayan  dejado  de  hacer  las  señas  quel  señor  Capitán  General  por  su 
instrucción  me  ha  mandodo. 

Fué  preguntado  que  por  qué  había  tratado  mal  á  los  vasallos  de  Su  Majestad 
é  favorescido  á  los  estranjeros: 

Dijo  que  para  el  juramento  que  ha  hecho,  que  él  nunca  tal  mal  tratamiento  hizo 
sino  fuese  paresciéndole  á  este  que  depone  que  era  justicia,  que  no  se  le  acuerda 
haber  hecho  tratamiento  malo  á  nadie,  á  unos  más  que  á  los  otros,  sino  fuese  haber 
disimulado  algunas  bofetadas  ó  puntilazos  en  los  dientes  ó  en  el  rostro  que  algunos 
españoles  han  dado  algunos  desos  estranjeros,  que  este  es  el  disfavor  que  alguna 
vez  haya  hecho  é  otras  cosas  particulares,  que  por  no  ser  prolijo,  deja  de  decir,  é  que 
si  alguna  vez  le  haya  desfavorescido  al  piloto  reñiendo  con  el  maestre  viniendo  á  la 
vela,  porque  le  parescía  quel  maestre  tenía  razón,  lo  cual  se  hallará  por  verdad;  é 
para  el  juramento  que  ha  fecho,  esto  es  lo  que  sabe  acerca  desto. 

Fué  preguntado  por  qué  ha  tenido  diferencias  con  los  oficiales  de  Su  Majestad 
é  les  ha  seído  siempre  contrario,  é  dijo  que  para  el  juramento  que  ha  hecho,  é  nue- 
vamente renueva,  que  desde  el  principio  fasta  agora  han  seído  cabsa  los  dichos  ofi- 
ciales en  todas  las  diferencias  que  fasta  hoy  han  pasado,  lo  cual  podía  dar  muy  larga 
y  entera  información  de  todo  é  haber  quebrantado  el  pleito  homenaje  que  Pero 
Xuárez  de  Castilla  les  tomó  en  Sanlúcar  de  Barrameda,  en  que  no  se  entremetiesen 
en  más  de  lo  que  á  sus  oficios  tocaba,  y  el  juramento  é  solenidad  que  para  esto 
en  la  Casa  de  la  Contratación  en  Sevilla  hicieron,  y  el  juramento  é  pleito  homenaje 
que  al  señor  Capitán  General  hicieron  en  Sanlúcar;  y  el  qucíbrantamiento  destos 
tales  juramentos  é  de  unas  instruciones  por  Su  Majestad  inviadas  al  dicho  lugar  de 
Sanlúcar  para  este  efeto,  é  otras  que  á  servicio  de  Su  Majestad  cumplían,  lo  cual  en 
ninguna  dellas  han  guardado  ni  pleito  homenaje,  mas  antes  cada  día  en  todo  lo  que 
se  ha  ofrescido  y  ellos  han  podido  se  han  entremetido  en  el  oficio  del  "dicho  capi- 
tán é  se  entremeten  en  todo  é  por  todo,  é  aún  sobre  ello  se  han  desmandado  á  de- 
cir á  este  dicho  que  depone  sobre  el  tal  mandar  y  entremetimiento  en  lo  que  á  sus 
oficios  no  toca  algunas  palabras  injuriosas  en  presencia,  é  otras  muchas  en  absencia, 
la  cual  ocasión  é  diferencia  lo  han  cabsado  ellos,  como  dicho  tiene,  é  aún  se  favo- 
rescen  en  todo  lo  que  pueden  en  sus  bocas  para  efetuar  esto  al  dicho  señor  Capitán 
General  haciéndose  parte  para  todo  lo  que  de  Su  Merced  quisiesen  ser  favorescidos, 
é  como  en  algunas  cosas  este  dicho  que  depone  hubiese  visto  el  dicho  señor  Capi- 
tán General  rescebir  enojo  de  las  tales  diferencias,  este  que  depone  ha  deliberado  de 
no  dar  enojo  al  dicho  señor  Capitán  General,  disimula  é  ha  disimulado  muchas 
cosas  muy  perjudiciales  á  su  honra  é  oficio,  los  cuales  ellos,  conosciendo  esto,  se 
meten  á  mandar  asolutamente  en  todo  é  por  todo;  é  cuando  este  dichoque  de- 
pone alguna  cosa  manda,  los  dichos  oficiales  mostraban  é  muestran  muy  grande 
enojo  de  lo  que  este  dicho  deponiente  ansí  mandaba,  de  lo  cual,  si  este  dicho  depo- 
niente no  fuese  tan  celoso  del  servicio  de  Su  Majestad  é  de  lo  que  su  Capitán  Ge- 
neral le  manda,  ha  habido  ocasión  para  grandes  escándalos  entre  este  dicho  que 
depone  é  los  dichos  oficiales,  los  cuales  van  contra  sus  honras  é  juramentos  é  manda- 
mientos de  Su  Majestad,  lo  cual  parescerá  por  verdad,  allende  mi  juramento;  é  dijo 
que  para  el  juramento  que  ha  hecho,  que  esta  es  la  verdad,  é  que  por  no  ser  prolijo 
deja  de  decir  é  por  no  llevar  estillo  de  maldiciente,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  lo  cual 
parescerá  por  verdad  haciendo  información  dello. — Frajicisco  de  Rojas, 
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En  la  nao  capitana,  á  veinte  días  del  mes  de  Septiembre  de  mili  c  quinientos  é 
veinte  é  seis  años,  el  dicho  señor  Capitán  General,  en  presencia  de  mí,  el  dicho  es- 
cribano público,  fué  tomado  y  rescibido  juramento  en  forma  debida  de  derecho  á 
Otaviano  de  Brine,  veedor  de  la  nao  «Trinidad»,  para  que  diga  y  declare  la  realidad 
de  la  verdad  en  lo  que  por  el  dicho  señor  Capitán  General  le  fuere  preguntado. 

Fué  preguntado  que  por  qué  dijo  al  capitán  Francisco  de  Rojas  quel  Capitán 
General  quería  poner  capitán  ó  maestre  en  la  dicha  nao  «Trinidad»,  y  el  dicho  Fran- 
cisco de  Rojassle  respondió  á  este  dicho  que  depone:  «^que  por  qué,  capitán?»  y  este 
dicho  que  depone  le  respondió:  «porque  he  oído  de  los  marineros  de  la  nao  capi- 
tana que  os  queréis  llevantar  con  la  dicha  nao  «Trinidad»;  é  dijo  que  para  el  jura- 
mento que  ha  fecho,  é  que  agora  nuevamente  renueva  el  dicho  juramento,  que  é  1 
nunca  tal  cosa  dijo,  é  que  si  no  estaba  borracho  ó  fuera  de  seso,  para  quél  dijese  tal 
cosa,  porque  nunca  oyó  decir  á  ninguna  persona  tal  cosa. 

Fué  preguntado  que  por  qué  dijo  al  dicho  Francisco  de  Rojas  quel  Capitán 
General  quería  hacer  lo  susodicho  porque  oyera  á  los  marineros  de  la  capitana,  que 
por  qué  se  quería  llevantar  con  la  nao  «Trinidad»;  é  dijo  que  este  dicho  que  depone 
le  dijo  al  dicho  Francisco  de  Rojas  que  había  oído  decir  del  maestre  de  la  nao  «Tri- 
nidad» que  había  oído  decir  el  dicho  maestre  á  los  marineros  de  la  nao  capitana 
que  en  la  dicha  nao  capitana  se  decía  quel  dicho  Francisco  de  Rojas  se  quería  lle- 
vantar con  la  nao  «Trinidad»;  y  este  dicho  que  depone  le  dijo  al  dicho  Francisco 
de  Rojas  las  mismas  palabras  que  le  oyó  decir  al  dicho  maestre;  é  que  esta  es  la 
verdad,  y  á  este  dicho  testigo  le  fué  tomado  juramento  sobre  este  artículo  otra  vez, 
é  se  afirma  en  todo  é  por  todo  al  dicho  que  antes  le  fué  tomado  por  el  dicho  señor 
Capitán  General;  é  que  esta  es  la  verdad  por  el  juramento  que  ha  hecho,  é  no  sabe 
más  sobre  este  caso,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Otavián  de  Brine. 

En  la  nao  ca|.itana,  estando  surtos  en  la  playa  de  Pernambuco,  á  veinte  é  cua- 
tro días  'del  mes  de  Septiembre  del  dicho  año,  el  dicho  señor  Capitán  General,  en 
presencia  de  mí,  el  dicho  escribano  público,  fué  tomado  y  rescebido  juramento  en 
forma  debida  de  derecho  á  Martín  Méndez,  teniente  del  dicho  señor  Capitán  Gene- 
ral, para  que  diga  y  declare  la  realidad  de  la  verdad  de  lo  que  por  el  dicho  señor 
Capitán  General  le  fuere  preguntado. 

Fué  preguntado  que  si  conosce  al  muy  magnífico  señor  Sebastián  Caboto,  ca- 
pitán general  puesto  por  Su  Majestad,  é  dijo  que  sí. 

Fué  preguntado  qué  juramento  hizo  en  la  isla  de  La  Palma  con  ciertas  perso- 
nas desta  armada:  el  cual  dijo  que  para  el  juramento  que  había  fecho,  que  ni  por 
pensamiento  tal  cosa  le  había  pasado,  ni  tal  cosa  sabe. 

Fué  preguntado  que  por  qué  se  ajuntó  en  la  isla  de  La  Palma  con  ciertas  per- 
sonas desta  armada,  haciendo  juntas  particulares,  sin  hacerle  saber  al  dicho  señor 
Capitán  General,  seyendo  lugar-teniente  del  dicho  señor  Capitán  General;  é  dijo  que 
no  hizo  junta  ninguna,  sino  fuese  por  comer  é  holgar  é  haber  placer,  é  que  en  otra 
ninguna  junta  no  entró. 

Fué  preguntado  qué  señas  quedó  entre  este  que  depone  é  ciertas  personas  desta 
armada,  que  se  entendían  de  una  nao  en  otra;  é  dijo  que  no  sabe  nada  en  seña  nin- 
guna para  que  fuese  en  deservicio  de  Su  Majestad  ni  del  dicho  señor  Capitán  Gene- 
ral, ni  menos  del  armada. 

Fué  preguntado  que  por  qué  dijo  en  la  isla  de  La  Palma  á  Antonio  Ponce, 
alguacil  de  la  nao  «Santa  María  del   Espinar»,  que  había  fecho  muy  mal  en  haber 
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dicho  al  dicho  señor  Capitán  General  de  una  quistión  que  hubo  Montoya,  gentil- 
hombre, con  un  vecino  de  La  Palma,  é  que  no  le  iría  bien  en  ello,  porque  no  era 
parte  para  hacerlo  saber  al  dicho  señor  Capitán  General,  é  lo  deshonró  de  palabra 
delante  de  los  alguaciles  é  vecinos  de  La  Palma;  é  dijo  que  no  se  le  acuerda  haber 
dicho  al  dicho  alguacil  ninguna  cosa,  si  no  fuese  que  no  diese  enojo  al  dicho  señor 
Capitán  General;  é  que  esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  ha  hecho,  é  lo  firmó 
de  su  nombre. — Martín  Méndez. 

En  el  real,  junto  adonde  la  nao  capitana  se  perdió,  adonde  la  gente  estaba 
recogida,  á  diezinueve  días  del  mes  de  Noviembre  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  seis 
años,  antel  muy  magnífico  señor  Sebastián  Caboto,  capitán  general  por  Su  Majestad 
desta  presente  armada  que  va  al  descubrimiento  de  las  islas  de  Tarsis,  etc.,  y  en 
presencia  de  mí,  Martín  Ibáñez  de  Urquiza,  escribano  público  de  la  dicha  armada, 
páreselo  presente  Martín  Méndez,  teniente  del  dicho  señor  Capitán  General,  é  pre- 
sentó este  escrito,  y  el  dicho  señor  Capitán  General  dijo  quél  había  por  presentado. 
Testigos:  Francisco  César  é  Joan  de  Valdivieso  é  Casamires,  gentiles-hombres  de  la 
guarda  de  dicho  señor  Capitán  General;  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue: 

«Muy  magnífico  señor:  Martín  Méndez,  teniente  de  Vuestra  Merced  en  esta 
armada,  de  que  Vuestra  Merced  va  por  capitán  general  por  mandado  de  Su  Majes- 
tad en  descubrimiento  de  las  islas  de  Tarsis  é  Ofir  é  Cipango  y  el  Catayo  Orien- 
tal, etc.,  digo:  que  estando  la  dicha  armada  surta  dos  lleguas  de  Pernambuco,  poco 
más  ó  menos,  ques  en  la  costa  del  Brasil,  Vuestra  Merced  mandó  ir  á  la  nao  «Santa 
María  del  Espino»  con  Gregorio  Caro,  capitán  de  la  dicha  nao,  yo  suphqué  á  Vues- 
tra Merced  no  me  mandase  salir  de  la  dicha  nao  capitana  á  otra  nao,  pues  yo  no 
había  hecho  cosa  que  no  debiese.  Vuestra  Merced  respondió  que  antes  que  la  dicha 
armada  hiciese  vela  de  allí  do  estaba  surta,  inviaría  por  mí  para  me  volveer  á  la  nao 
capitana,  é  yo  por  cumplir  el  mandado  de  Vuestra  Merced  lo  hice  ansí,  é  después,  al 
tiempo  que  la  dicha  armada  quiso  hacer  vela  de  Pernambuco,  el  maestre  Grajeda 
fué  á  la  nao  «Santa  María  del  Espino»  é  me  habló  de  parte  de  Vvestra  Merced 
diciendo  que,  en  siendo  en  el  puerto  de  Los  Patos,  Vuestra  Merced  vería  é  averi- 
guaría mis  cosas,  dándome  á  entender  que  estaba  preso.  Después  acá,  como  Vuestra 
Merced  sabe,  con  el  capitán  Gregorio  Caro  he  inviado  á  suplicar  á  Vuestra  Merced 
quisiese  declarar  é  determinar  por  qué  estoy  preso,  é  si  hallase  yo  haber  fecho  cosa 
alguna  que  no  debiese,  me  mandase  castigar  conforme  á  justicia,  é  si  no  hubiese 
fecho  por  qué,  me  diese  por  libre  é  quito,  restituyéndome  enteramente  en  mi  honra 
é  fama  é  fuese  público  é  notorio  en  el  armada  Vuestra  Merced,  el  miércoles  que 
fueron  siete  del  mes  de  Noviembre  en  que  estamos,  respondió  al  dicho  capitán  Caro 
que  en  la  semana  que  estaban  lo  vería.  Después  acá.  Vuestra  Merced  no  lo  ha  visto 
ni  ha  hecho  minción  dello;  suplico  á  Vuestra  Merced,  é  si  necesario  es,  con  el  acata- 
miento que  debo,  le  requiero  de  parte  de  Su  Majestad,  que  Vuestra  Merced  veea  é 
declare  por  qué  estoy  preso,  é  visto,  me  dé  por  libre  é  quito,  restituyéndome  entera 
mente  en  mi  honra  é  fama,  como  dicho  tengo,  porque  Vuestra  Merced  hallará  yo  no 
haber  hecho  cosa  contra  el  servicio  de  Su  Majestad,  ni  de  Vuestra  Merced,  ni  del 
armada;  é  de  como  lo  pido  y  requiero,  pido  á  Martín  Ibáñez  de  Urquiza,  escribano 
de  la  dicha  armada,  me  lo  dé  por  fee  é  testimonio,  é  á  los  que  presentes  están  sean 
de  todo  lo  susodicho  testigos. — Martín  Méndez. >-> 

E  luego  el  dicho  señor  Capitán  General  dijo  que  hará  justicia  conforme  al  ser- 
vicio de  Dios  é  de  Su  Majestad.  Testigos,  los  dichos. 
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En  el  real,  junto  adonde  la  nao  capitana  se  perdió,  á  diezinueve  días  del  mes 
de  Noviembre  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  seis  años,  antel  muy  magnífico  señor 
Sebastián  Caboto,  capitán  general  por  Su  ,Majestad  desta  armada  que  al  pre- 
sente va  al  descubrimiento  de  las  islas  de  Tarsis,  etc.,  y  en  presencia  de  mí,  Martín 
Ibáñez  de  Urquiza,  escribano  público  de  la  dicha  armada,  paresció  presente  Otaviano 
de  Brine,  veedor  por  los  armadores  en  la  nao  «Trinidad»,  é  presentó  este  escrito,  y 
el  dicho  señor  Capitán  General  dijo  quél  había  por  presentado.  Testigos,  Francisco 
César  é  Juan  de  Valdivieso  é  Casamires.  gentiles-hombres  de  la  guarda  del  dicho 
señor  Capitán  General;  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  sigue: 

«Escribano  presente:  dame  por  fee  é  testimonio  á  mí,  Otavián  de  Brine,  vee- 
dor de  la  nao  «Trinidad»,  cómo  digo  al  señor  Capitán  General  en  como  su  merced 
bien  sabe  que  estando  el  armada  surta  en  el  paraje  de  Pernambuco,  ques  en  la 
costa  del  Brasil,  me  mandó  ir  á  la  nao  «Santa  María  del  Espinar»  con  Francisco 
César,  é  yo,  por  cumpUr  el  mandado  de  Su  Merced,  lo  hice  ansí;  é  después,  al  tiempo 
que  la  dicha  armada  quise  hacer  vela  de  Pernambuco,  el  maestre  Grajeda  vino  á 
esta  nao  «Santa  María  del  Espino»  é  me  habló  de  parte  del  dicho  señor  Capitán 
General,  diciendo  que,  siendo  en  el  puerto  de  Los  Patos,  Su  Merced  averiguaría  é 
vería  mis  cosas,  dándome  á  entender  que  estaba  preso.  Después  acá,  como  el  dicho 
señor  Capitán  General  sabe,  leheinviado  á  suplicar  muchas  veces  con  el  capitán  Gre- 
gorio Caro,  Su  Merced  quisiese  declarar  é  determinar  por  qué  soy  preso,  é  si  hallase 
yo  haber  fecho  alguna  cosa  que  no  debiese,  me  mandase  castigar  conforme  á  ju.sti- 
cia;  é  si  no  hubiese  hecho  por  qué,  me  diese  por  libre  é  quito,  restituyéndome  ente- 
ramente en  mi  honra  é  fama,  é  fuese  público  é  notorio  en  el  armada;  y  el  dicho 
señor  Capitán  General,  el  miércoles  pasado,  que  fueron  siete  deste  dicho  mes  de  No- 
viembre, respondió  al  dicho  Gregorio  Caro  que  en  la  semana  en  que  estaba  lo  vería. 
Después  acá,  Su  Merced  no  lo  ha  visto  ni  ha  hecho  mención  dello;  por  tanto,  suplico 
á  Su  Merced,  é  si  necesario  es,  con  el  acatamiento  que  debo,  le  requiero  una,  é  dos, 
é  tres  veces  é  más,  cuantas  de  derecho  debo,  de  parte  de  Su  Majestad  é  de  su  muy 
Alto  Consejo,  que  Su  Merced,  sin  más  dilatar,  vea  é  declare  por  qué  estoy  preso,  c 
visto,  me  dé  por  libre  é  quito,  restituyéndome  enteramente  mi  honra  é  fama,  como 
dicho  tengo,  porque  Su  Merced  hallará  yo  no  haber  hecho  cosa  contra  el  servicio 
de  Su  Majestad,  ni  del  dicho  señor  Capitán  General,  ni  armada;  é  de  como  pido 
é  requiero  al  dicho  señor  Capitán  General  lo  contenido,  pido  á  vos,  el  dicho  escri- 
bano, me  lo  deis  por  testimonio  en  manera  que  haga  fee,  é  á  los  presentes  ruego 
sean  dello  testigos. — Otavián  de  Brine^. 

E  luego  el  dicho  señor  Capitán  General  dijo  que  hará  justicia  conforme  al  ser- 
vicio de  Dios  é  de  Su  Majestad.  Testigos,  los  dichos. 

En  la  isla  junto  á  donde  la  nao  capitana  se  perdió,  que  agora  se  llama  el  puer- 
to de  Santa  Catalina,  á  veinte  é  dos  días  del  mes  de  Noviembre  de  mili  é  quinien- 
tos é  veinte  é  seis  años,  el  muy  magnífico  señor  Sebastián  Caboto,  capitán  general 
por  Su  Majestad  desta  pre.sente  armada  que  va  al  descubrimiento  de  las  islas  de 
Tarsis,  etc.,  en  presencia  de  mí,  Martín  Ibáñez  de  Urquiza,  escribano  público  en  la 
dicha  armada,  fué  tomado  juramento,  en  forma  debida  de  derecho,  á  Antonio  de 
Montoya,  contador  por  Su  Maje.stad  en  la  nao  «Trinidad»,  que  agora  es  capitana, 
para  que  diga  y  declare  la  realidad  de  la  verdad  de  lo  que  por  el  dicho  señor  Capi- 
tán General  le  fuere  preguntado. 

Fué  preguntado  si  sabe  que  un  día,  estando  hablando  el  capitán  Francisco  de 
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Rojas  con  este  que  depone,  quejándose  de  cuan  desdichado  era,  é  que  este  testigo 
le  respondió  é  dijo  que  le  pesaba  mucho  dello  é  que  nunca  faltarían  malos  y  fal- 
sos; é  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  estando  este  testigo  un  día  en  la  nao  «Trinidad», 
que  á  la  sazón  estaba  surta  en  la  costa  de  Pernambuco,  sobre  sus  cosas  quejándose 
á  este  testigo  de  lo  que  le  llevantaron,  diciendo  cuan  fuera  de  culpa  estaba,  este  testi- 
go le  respondió  que  le  parescía  que  debríade  tener  ctra  manera  en  sus  cosas,  procuran- 
do de  servir  bien  á  Su  Majestad  y  al  señor  Capitán  General  en  su  nombre,  porque  esto 
era  lo  mejor,  porque  si  alguna  cosa  al  señor  Capitán  General  le  habían  dicho,  y  él  estaba 
fuera,  que  Dios  libraría  dello,  é  que  por  las  exclamaciones  é  otras  palabras  de  ímpitu 
que  decía  no  había  de  ser  remediado;  é  que  á  esto  el  dicho  Francisco  de  Rojas  le  res- 
pondió que  de  lo  presente  no  tenía  miedo,  pero  que  se  temía  que  con  falsa  relación  no 
le  hiciese  daño  al  torna-viaje;  é  á  que  á  esto  respondió  este  testigo:  «no  penséis  tal 
cosa,  ni  os  pase  por  pensamiento,  porque  el  Capitán  General  es  tan  amigo  de  Dios 
é  tan  celoso  de  su  servicio,  que  aunque  le  hubiérades  hecho  una  ofensa  muy  grande, 
no  haría  cosa  contra  justicia,  porque  yo  esto  de  su  persona  lo  he  alcanzado t;  é  que 
á  esto  respondió  el  dicho  Francisco  de  Rojas,  capitán:  «por  Dios,  ansí  lo  creo»;  é 
que  en  estas  cosas  y  en  otras  desta  calidad  hablaba  con  este  testigo  algunas  noches, 
porque  le  parescía  que  era  manera  de  escándalo  las  quejas  que  del  dicho  señor  Ca- 
pitán General  daba  el  dicho  Francisco  de  Rojas,  capitán,  principalmente  en  que  no 
le  dejaba  usar  de  su  oficio  como  capitán  de  la  nao,  é  que  este  testigo  le  dijo  que 
no  tenía  razón,  que  la  justicia  cevil  é  criminal  Su  Majestad  la  había  dado  al  dicho 
señor  Capitán  General,  que  pues  era  suya,  no  tomase  más  parte  que  aquella  que  le 
quisiese  dar;  y  esto  es  lo  que  sabe  en  este  caso. 

Fué  preguntado  que  cuando  ansí  estaba  hablando  con  el  dicho  Francisco  de 
Rojas,  capitán,  si  le  dijo  que  no  faltarían  cuatro  testigos  falsos,  si  el  Capitán  General 
quisiese,  para  autorizar  un  proceso;  diga  y  declare  acerca  desto  lo  que  sabe:  dijo 
que  nunca  tal  cosa  dijo  ni  le  pasó  por  pensamiento,  porque  teniendo  este  que  depo- 
ne al  señor  Capitán  General  por  hombre  de  tan  buena  conciencia  é  sabiendo  parti- 
cularidades de  su  buena  vida,  no  había  de  decir  que  en  ofensa  de  Dios  había  de  ha- 
cer mal  á  Francisco  de  Rojas,  é  que  cuando  lo  hubiese  de  hacer,  que  había  de  ser 
por  reta  justicia,  como  lo  ha  hecho  é  hace  en  todas  las  otras  cosas;  é  que  esta  es  la 
verdad  por  el  juramento  que  ha  hecho. 

Fué  preguntado  si  dijo  al  dicho  Francisco  de  Rojas,  capitán,  este  testigo,  que  se 
quería  llevantar  con  la  nao  «Trinidad»;  é  dijo  que  lo  que  sabe  desto  es  que,  hablando 
con  el  dicho  Francisco  de  Rojas  un  día  que  había  venido  de  la  nao  capitana  queján- 
dole el  dicho  Francisco  de  Rojas  á  este  testigo  de  ciertas  cosas  quel  dicho  señor 
Capitán  General  le  había  dicho,  consolándole  dellas,  este  testigo  le  dijo  que  lo  que  le 
parescía  era  que  lo  debía  disimular  y  servir  muy  bien  á  Su  Majestad  y  al  dicho  señor 
Capitán  General  en  su  nombre,  como  otras  veces  le  había  dicho,  é  aún  el  dicho 
Francisco  de  Rojas  le  pidió  su  parescer  de  lo  que  debía  hacer,  llorando,  diciéndole 
que  noramala  había  tenido  enemistad  con  este  testigo,  que  si  no  la  hubiera  tenido  y 
en  todo  hubiera  tomado  su  consejo,  que  no  estuviera  dé  la  manera  que  estaba  con 
el  señor  Capitán  General;  é  que  dende  á  ciertas  noches,  tornando  el  dicho  Francisco 
de  Rojas  á  hablar  con  este  testigo,  se  le  quejó  de  que  viniendo  el  armada  siguiendo 
su  viaje,  el  señor  Capitán  General  le  había  dicho  en  su  nao:  «aquel  diablo  daquella 
nao  adonde  va,  porque  va  siempre á  barlovento,  é  no  sigue  mi  nao»,  que  le  parescie- 
ron  á  este  testigo  palabras  que  tomaba  á  manera  de  estar  el  señor  Capitán  General 
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indinado  contra  él,  trayéndole  á  consecuencia  el  dicho  Francisco  de  Rojas  á  este 
testigo  que  viniendo  en  la  costa  de  Guinea,  porque  la  dicha  nao  «Trinidad»  arribaba 
sobre  la  capitana,  el  señor  Capitán  General  le  había  dicho  al  dicho  Francisco  de 
Rojas  que  muy  bien  cumplía  el  mandamiento  de  Su  Majestad,  que  hiciese  buena 
navegación  é  no  le  veniese  á  embestir,  y  que  en  todo  cumpliese  el  mandamiento  de 
Su  Majestad,  si  no  quél  se  los  haría  cumplir,  é  otras  muchas  quejas  que  le  daba  el 
dicho  Francisco  de  Rojas  del  señor  Capitán  General;  á  lo  cual  este  testigo  le  respon- 
dió: «dejaos  deso,  por  vida  vuestra,  que  si  el  señor  Capitán  General  dijo  algo,  sería 
con  enojo  é  no  lo  toméis  todo  por  vos  en  lo  que  dijere  á  esta  nao;  aquí  va  el  teso- 
rero é  yo,  que  somos  oficiales  de  Su  Majestad  en  ella  en  nuestra  parte,  de  manera 
que  no  es  toda  la  ofensa  vuestra»;  é  quel  dicho  Francisco  de  Rojas  le  tornaba  apun- 
tar destas  cosas,  dándole  á  entender  que  este  testigo  sabía  algo  dello,  y  este  testigo 
le  juró  á  Dios  solenemente  que  lo  que  alcanzaba  del  dicho  señor  Capitán  General  era 
llevarnos  á  todos  en  lugar  de  hijos,  é  que  no  se  debría  pensar  otra  cosa,  é  que  para 
que  viese  más  claro,  que  este  testigo  sabía  que  le  habían  dicho  al  señor  Capitán  Ge- 
neral: «Señor,  mirad  por  esa  nao  é  mira  la  navegación  que  hace»,  y  que  el  dicho 
señor  Capitán  General  respondió:  «no  es  menester,  que  á  donde  el  capitán  é  los  ofi- 
ciales de  Su  Majestad  van,  bien  descuidado  puedo  ir»,é  que  aquella  persona  le  tornó 
á  decir  al  dicho  señor  Capitán  General  que  mirase  que  había  muchos  bellacos  é  que 
por  aventura  no  sería  parte  el  capitán  é  oficiales  de  Su  Majestad;  é  que  sabe  este 
testigo  cierto  quel  señor  Capitán  General  dijo  á  quien  esto  le  había  dicho  que  se 
dejase  dello,  quél  tenía  la  confianza  del  dicho  capitán  é  oficiales  de  Su  Majestad  que 
era  menester;  é  que  este  testigo  le  dijo  al  dicho  Francisco  de  Rojas  que  se  dejase 
dello  é  que  se  apartase  de  ruines  compañías,  que  eso  era  lo  que  le  había  dañado,  é 
que  hiciese  su  oficio  como  otras  veces  se  lo  había  dicho,  teniendo  atención  al  servi- 
cio de  Su  Majestad  é  del  dicho  señor  Capitán  General,  é  que  estas  cosas  le  decía 
siempre  que  tomaba  su  parescer  deste  testigo;  é  questa  es  la  verdad  por  el  jura- 
mento que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Antonio  de  Montoya, 

En  la  nao  capitana,  á  diez  días  del  mes  de  Hebrero  de  mili  é  quinientos  é  veinte 
é  siete  años,  antel  muy  magnífico  señor  Sebastián  Caboto,  capitán  general  por  Su 
Majestad  desta  armada  que  va  al  descubrimiento  de  las  islas  de  Tarsis,  etc.,  y  en 
presencia  de  mí,  Martín  Ibáñez,  escribano  público  de  la  dicha  armada,  fué  tornado  y 
rescebido  juramento  en  forma  debida  de  derecho  á  Miguel  de  Rodas,  piloto  mayor  que 
era  déla  nao  capitana  perdida,  para  que  diga  y  declare  la  verdad  de  lo  que  por  dicho 
señor  Capitán  General  le  fuere  preguntado,  el  cual  dicho  señor  Capitán  General  le 
preguntó  qué  juntas  eran  las  que  hacíades  en  La  Palma  vos  é  Francisco  de  Rojas  é 
Martín  Méndez  é  Otaviánde  Brine  é  otras  personasen  miabsencia;  é  dijo  que  para  el 
juramento  que  ha  fecho,  que  no  sabe  tal  co.sa,  salvo  que  se  juntaba  algunas  v'eces  á 
comer  con  ellos,  por  pasatiempo  con  ellos. 

Fué  preguntado  por  qué  dijo,  luego  que  fuimos  de  La  Palma,  en  la  chiminea  de 
la  nao  capitana  perdida:  «juro  á  Dios  que  de  aquí  adelante  no  ha  de  ser  lo  que  fasta 
aquí  ha  seído  é  que  ha  de  haber  otro  mundo  nuevo»:  é  dijo  que  para  el  juramento 
que  hizo,  que  nunca  tal  dijo. 

Fué  preguntado  por  qué  vos  desacatastes  contra  mí  tan  aceleradamente,  estando 
yo  en  mi  cámara,  diciendo  mal  á  Dios,  habiendo  ocho  ó  diez  días  que  partimos  de 
La  Palma  para  seguir  nuestro  viaje,  contradiciendo  mi  palabra;  dijo  que  para  el  jura- 
mento que  ha  hecho,  que  nunca  tal  dijo. 
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Fué  preguntado  por  qué  cuando  vos  mandé  hacer  farol  una  noche  no  lo  qui- 
sistes  hacer  é  yo  lo  hube  de  mandar  hacer;  dijo  que  porque  las  naos  estaban  juntas 
todas  é  porque  no  era  muy  escuro,  é  que  este  testigo  dice  que  tenía  cargo  dello  para 
cuando  fuera  menester,  é  quel  señor  Capitán  General  fué  dello  mal  informado. 

Fué  preguntado,  que  estando  cerca  de  la  línea  iquinocial,  cuando  vinieron  unos 
agoaceros,  yo  vos  mandé  amaináscedes  é  no  lo  quisistes  hacer,  é  yo  lo  hube  de  man- 
dar; dijo  este  dicho  testigo  al  dicho  señor  Capitán  General:  que  habernos  de  tener  las 
velas  arriba  para  salir  desos  trópicos  debajo  de  la  línea,  é  que  hacía  muchas  calmas; 
dígolo  como  quien  lo  sabe,  porque  el  otro  viaje  estuvimos  debajo  de  la  línea  cua- 
renta é  ocho  días,  é  porque  los  agoaceros  no  eran  fijos  é  saltaban  á  una  parte  é  á  otra, 
é  que  por  salir  dellos  dijo  aquello  al  señor  Capitán  General,  que  no  porque  este  tes- 
tigo lo  hacía  por  mala  fin  alguna;  é  que  esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  ha 
hecho,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Miguel  de  Rodas. 

En  la  nao  «Trinidad»,  que  agora  es  capitana,  estando  surtos  en  la  isla  de  Santa 
Catalina,  en  el  puerto  de  La  Gallera,  á  trece  días  del  mes  de  Hebrero  de  mili  é  qui- 
nientos e  veinte  é  siete  años,  antel  muy  magnífico  señor  Sebastián  Caboto,  capitán 
general  por  Su  Majestad  desta  armada  que  Su  Majestad  invía  al  descubrimiento  de 
las  islas  de  Tarsis,  etc.,  y  en  presencia  de  mí,  Martín  Ibáñez  de  Urquiza,  escribano 
público  de  la  dicha  armada,  fué  tomado  y  recibido  juramento  en  forma  debida  de 
derecho  á  Francisco  César,  gentilhombre,  para  que  diga  la  verdad  en  lo  que  por  el 
dicho  señor  Capitán  General  le  fuere  preguntado. 

Fué  preguntado  que  cuando  fué  con  el  alguacil  mayor  desta  armada  al  tiempo 
que  Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez,  por  mandado  del  dicho  señor  Capitán 
General,  los  llevaban  á  la  tierra,  qué  palabras  dijeron  en  las  voces  que  daban  den- 
tro en  el  batel,  é  dijo  que  como  entraron  en  el  batel  é  que  vieron  cómo  los  lleva- 
ban á  la  vuelta  de  tierra  é  no  á  la  nao  capitana,  á  donde  el  dicho  señor  Capitán 
General  estaba,  dijeron  á  grandes  voces:  «ah!  señor  Capitán  General,  ¿á  dónde 
nos  mandáis  llevar?»;  é  preguntaron  al  alguacil  mayor:  «señor  alguacil  mayor: 
«¿á  dónde  nos  lleváis?,  Uevaisnos  sentenciados  á  muerte  ó  para  dejarnos  en  tierra?» 
y  el  alguacil  mayor  los  consoló  que  no  hubiesen  miedo  de  la  muerte;  y  el  dicho 
Francisco  de  Rojas  le  preguntó  á  Martín  Méndez:  «si  habéis  hecho  algo  por 
donde  vos  mandaba  echar  en  tierra»,  y  el  dicho  Martín  Méndez  dijo  que  no,  y  el 
dicho  Francisco  de  Rojas  le  dijo  al  dicho  Martín  Méndez:  «acordaos  bien  si  habéis 
hecho  algo  ó  escrito  algo  que  haya  venido  á  noticia  del  Capitán  General»;  y  enton- 
ces dijo  el  dicho  Martín  Méndez,  echándose  mano  á  las  barbas,  dijo:  «que  me  ma- 
ten si  el  Capitán  General  no  ha  habido  la  carta  que  yo  escribí  para  el  Consejo  de  Su 
Majestad;  é  á  esta  cabsa  quedó  Miguel  Rifos  en  tierra  en  La  Palma,  el  postrero  de 
todos  para  haber  la  carta  á  las  manos»;  y  entonces  el  dicho  capitán  Rojas  le  pre- 
guntó: «¿cómo,  tales  cosas  escribíades  en  la  carta?»,  y  respondió  el  dicho  Martín 
Méndez  «que  no  era  nada,  sino  sobre  los  cient  ducados  que  se  habían  tomado  en 
La  Palma»;  é  que  esto  es  lo  que  oyó  con  otras  palabras  que  decía,  que  no  se  le 
acuerda;  é  que  esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  ha  hecho,  é  firmólo  de  su 
nombre. — Francisco  César. 

E  luego  este  dicho  día  é  mes  é  año  susodicho,  antel  dicho  señor  Capitán  Gene- 
ral y  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano  público,  fué  tomado  y  rescebido  juramen- 
to en  forma  debida  de  derecho  de  Gaspar  Sabatel,  alguacil  mayor  desta  armada,  para 
que  diga  la  verdad  de  lo  que  por  el  dicho  señor  Capitán  General  le  fuere  preguntado. 
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Fué  preguntado  que  cuando  llevaba  este  testigo  á  Francisco  de  Rojas,  capitán, 
é  Martín  Méndez  á  la  tierra  por  mandado  del  dicho  señor  Capitán  General,  ques  lo 
que  decían  en  las  voces  que  daban  cuando  entraban  dentro  del  batel;  é  dijo  que  la 
verdad  es  que  cuando  Francisco  de  Rojas  vido  que  los  llevaban  á  la  vuelta  de  tierra 
é  no  á  donde  estaba  el  dicho  señor  Capitán  General,  á  la  nao  capitana,  dio  grandes 
voces:  «ah!  señor  Capitán  General,  ¿á  donde  nos  inviáis?»;  é  que  visto  que  todavía 
iban  á  la  vuelta  de  tierra,  dijo:  «ah!  señor  alguacil  mayor,  lleváisnos  á  tierra  senten- 
ciados ó  para  dejarnos  allá  en  titrra?»  é  todo  esto  dijeron  á  voces  muy  alborotadas, 
que  toda  el  armada  podría  oir,  y  entonces  dijo  Martín  Méndez:  oh!  mezquinos  de 
nosotros,  ^ques  esto?»,  y  el  dicho  capitán  Rojas  le  respondió:  «¿habéis  vos  dicho 
algo?»,  y  que  entonces  Martín  Méndez  se  puso  mano  á  las  barbas,  é  dijo  con  gran 
pasión:  «ay!  desdichado  de  mí,  que  la  carta  que  escrebí  para  la  Corte  desde  La 
Palma^  hame  tomado,  que  á  eso  quedó  Miguel  Rifos  en  tierra  el  postrero»,  é  se  dio 
en  el  muslo  una  gran  palmada,  y  entonces  el  capitán  Rojas  le  dijo  al  dicho  Martín 
Méndez:  «jqué  escribistes  en  la  carta?»,  y  le  dijo:  «no  me  mandéis  esa  cuenta  agora, 
que  no  escribí  sino  de  los  cient  ducados»;  é  que  ansí  se  fueron  diciendo  otras  mu- 
chas palabras,  fasta  que  este  testigo  los  llevó  á  donde  le  mandó  el  dicho  señor  Ca- 
pitán General  por  cumplir  el  mandamiento  de  Su  Merced,  consolándolos  lo  mejor 
que  pudo;  é  que  esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  ha  hecho,  é  firmólo  de  su 
nombre. — Gaspar  de  Sabatel. 

E  luego  este  dicho  día  é  mes  é  año  susodicho,  antel  dicho  señor  Capitán  Gene- 
ral, y  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano  público,  fué  tomado  é  rescebido  jura- 
mento en  forma  debida  de  derecho,  de  Gonzalo  de  San  Pedro,  marinero  de  la  nao 
capitana  que  se  perdió,  para  que  diga  la  verdad  en  lo  que  por  el  dicho  señor  Capi- 
tán General  le  fuere  preguntado. 

Fué  preguntado  que  al  tiempo  quel  dicho  señor  Capitán  General  invió  al  algua- 
cil mayor  desta  armada  para  que  Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez  los  llevase  a 
tierra,  ques  lo  que  decían  en  las  voces  que  daban  cuando  estaban  dentro  del  batel: 
dijo  que  la  verdad  es  que  cuando  el  batel  se  partió  de  la  nao  «Santa  María  del  Es- 
pinar», é  que  vieron  cómo  el  dicho  alguacil  mayor  mandó  á  los  marineros  que  iban 
dentro  en  el  batel  que  hiciesen  ciaboga  á  la  vía  de  tierra,  porque  no  los  llevaban  á 
la  nao  capitana,  á  donde  el  Capitán  General  estaba,  dieron  grandes  voces:  «oh!  señor 
Capitán  General,  ¿á  dónde  nos  inviáis?  ¡veamos  á  Vuestra  Merced!»;  é  que  en  esto 
le  preguntó  Francisco  de  Rojas  al  alguacil  mayor:  «¿lleváisnos  sentenciados  á  muer- 
te ó  lleváisnos  para  dejarnos  en  tierra?»,  y  que  en  esto  le  dijo  el  capitán  Rojas  á 
Martín  Méndez:  «¿habéis  fecho  algo  ó  escrito?»,  y  en  esto  echó  mano  á  las  barbas, 
é  dijo:  «ayl  desdichado  de  mí,  que  la  carta  que  yo  escribí  al  Consejo  ha  habido  Se- 
bastián Caboto  en  las  manos;  no  se  quedó  Miguel  Rifos  por  otra  cosa  en  tierra,  sino 
para  tomar  la  carta»;  y  entonces  le  respondió  el  dicho  F'rancisco  de  Rojas:  «¿qué 
podíades  vos  escribir  en  la  carta  que  por  eso  viniese  tanto  mal?»,  y  entonces  el  di- 
cho Martín  Méndez  respondió:  «no  escribí,  sino  fué  de  los  ducados»;  é  que  ansí  los 
llevaron  á  tierra,  con  otras  muchas  palabras  que  decían  que  no  se  le  acuerda;  é  que 
esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  ha  fecho,  é  firmólo  de  su  nombre. — Gonzalo 
de  San  Pedro. 

En  la  nao  capitana,  á  trece  días  del  mes  de  Hebrero  de  mili  é  quinientos  é  vein- 
te é  siete  años,  antel  muy  magnífico  señor  Sebastián  Caboto,  capitán  general  desta 
armada  por  Su  Majestad,  que  al  presente  va  al  descubrimiento  de  las  islas  de  Tar- 
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sis,  etc.,  y  en  presencia  de  mí,  Martín  Ibáñez  de  Urquiza,  escribano  público  de  la 
dicha  armada,  fué  tomado  y  rescebido  juramento  en  forma  debida  de  derecho  á 
Antón  de  Grajeda,  maestre  de  la  nao  capitana,  para  que  diga  y  declare  la  verdad 
de  lo  que  por  el  dicho  señor  Capitán  General  le  fuere  preguntado;  el  cual  dicho 
señor  Capitán  General  le  preguntó  si  sabe  que  Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez 
é  Miguel  de  Rodas  é  Otaviano  de  Brine  é  Alonso  de  Santa  Cruz  é  otras  personas 
de  esta  armada  se  ajuntaban  en  la  isla  de  La  Palma  haciendo  juntas  particulares,  é 
sobre  qué  las  hacían:  dijo  que  no  supo  nada  dello  fasta  en  Pernambuco,  que  lo  oyó 
decir. 

Fué  preguntado  á  quién  lo  oyó  decir,  é  dijo  que  á  muchas  personas,  que  no  se 
le  acuerda,  porque  entonces  estaba  ocupado  en  mandar  hacer  el  batel  de  la  nao 
perdida. 

Fué  preguntado  si  sabe  que  después  de  partidos  de  La  Palma  mandó  el  Capi- 
tán General  á  Miguel  de  Rodas  una  noche  que  hacía  escuro  que  hiciese  farol,  y  el 
dicho  Miguel  de  Rodas  no  lo  quiso  hacer,  fasta  quel  dicho  señor  Capitán  General 
vino  él  mismo  en  persona  é  lo  mandó  hacer;  é  dijo  ques  verdad  como  se  contiene 
en  la  dicha  pregunta. 

Fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porque  estaba  presente,  é  lo  vido 
é  oyó. 

Fué  preguntado  si  sabe  que  después  de  partidos  de  la  dicha  isla  de  La  Palma 
Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez  é  Otavián  de  Brine  é  Alonso  de  Santa  Cruz 
se  hacían  señas  de  una  nao  en  otra,  por  donde  se  entendían  é  conoscían  lo  que  pa- 
saba de  una  nao  en  otra;  dijo  que  muchas  veces  vido  al  dicho  Miguel  de  Rodas 
hacer  señas  con  las  manos  é  con  el  bonete. 

Fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  vido. 

Fué  preguntado  si  sabe  que  Miguel  de  Rodas,  luego  después  que  partimos  de 
La  Palma,  dijo:  «juro  á  Dios  que  no  ha  de  ser  ansí,  porque  de  aquí  adelante  ha 
de  ser  otro  mundo»,  é  dijo  este  dicho  testigo  que  el  dicho  Miguel  de  Rodas  lo  dijo 
á  este  testigo  á  voces  muy  airadamente. 

Fué  preguntado  que  sobre  qué  plática  le  dijo  las  dichas  palabras,  é  dijo  quel 
mismo  día  que  partieron  de  La  Palma,  sobre  que  dijo  al  dicho  Miguel  de  Rodas 
este  dicho  testigo  que  se  alargase  de  la  punta  de  la  isla,  é  que  otras  muchas  veces 
le  ha  oído  decir  lo  mismo,  é  que  este  testigo  no  paró  mientes  en  ello  fasta  en  Per- 
nambuco, que  vido  como  sus  cosas  sucedieron,  é  que  entonces  cayó  en  ello,  é  lo 
dijo  al  señor  Capitán  General,  estando  en  Pernambuco. 

Fué  preguntado  si  sabe  que  el  capitán  Rojas,  ertando  preso  en  la  carabela  des- 
ta  armada,  dijo:  «ansí  se  tratan  á  los  capitanes  ¡aunque  hubiese  muerto  un  despen- 
sero! mas,  el  viaje  no  es  acabado,  que  juro  á  Dios,  que  hombre  de  nosotros  no  irá 
á  España»;  y  esto  dijo  muy  acelerada  é  airadamente:  dijo  que  sabe  como  en  la  pre- 
gunta se  contiene. 

Fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porque  dijo  en  presencia  deste  dicho 
testigo;  é  aún  este  dicho  testigo  le  respondió,  é  le  dijo:  «calla,  que  estáis  fuera  de 
vuestro  seso,  é  no  digáis  tales  palabras,  porque  yo  confío  en  Dios  que  iremos  todos 
á  España  con  mucha  honra  en  servicio  de  Dios  é  del  Emperador  nuestro  señor». 

Fué  preguntado  si  sabe  que  el  Capitán  General  ha  dicho  muchas  veces  á  Mi- 
guel de  Rodas  que  usase  de  su  oficio  é  mandase  en  ello  todo  lo  qu§  al  dicho  oficio 
pertenescía,  é  si  alguno  no  Id  quisiese  pbpd^scer,  que  lo  lijcieise  sal?ef  ^\  ciiclio  pefíor 
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Capitán  General  para  que  lo  mandaría  castigar;  é  si  le  oyó  decir  al  dicho  señor  Ca- 
pitán General  las  dichas  palabras  públicamente,  é  dijo  que  sabe  como  en  la  dicha 
pregunta  se  contiene. 

Fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  porque  lo  ha  oído  decir  muchas  é  di- 
versas veces. 

Fué  preguntado  si  sabe  que  Otavián  de  Brine  dijo:  «mal  haya  quien  me  metió 
aquí  en  esto,  que  yo  no  me  pusiera  en  esto,  si  fuera  por  otro»;  é  dijo  que  lo  sabe 
como  en  la  dicha  pregunta  se  contiene. 

Fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  é  dijo  que  estando  hablando  con  el  dicho  Ota- 
viano  de  Brine  é  consolándole  de  su  enfermedad,  le  dijo,  dando  un  gran  sospiro,  lo 
que  en  la  dicha  pregunta  se  contiene. 

Fué  preguntado  si  sabe  que  cuando  llevaron  al  capitán  Francisco  de  Rojas 
preso  á  la  carabela:  «sí,  dijo  á  los  del  batel,  por  vosotros  me  hace  á  mí  el  capitán 
general,  porque  vos  digo  que  vos  dé  aceite  é  vino  é  todo  lo  que  habéis  menester; 
ansí,  que  mira  que  por  vosotros  padezco  esto». 

Dijo  que  no  la  sabe,  é  que  esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  ha  hecho, 
é  porque  no  sabe  escribir  hizo  su  firma  acostumbrada. 

Yo,  Sebastián  Caboto,  capitán  general  desta  armada  que  Su  Majestad  mandó 
hacer  en  la  cibdad  de  Sevilla  para  el  descubrimiento  de  las  islas  de  Tarsis  é  Ofir,  etc., 
en  nombre  de  Su  Majestad  mando  á  vos  Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez  é 
Miguel  de  Rodas  que  no  vos  alejéis  veinte  é  cinco  leguas  desta  isla  en  que  al  pre- 
.sente  estáis,  nombrada  Santa  Catalina,  desde  el  día  que  este  mi  mandamiento  os 
fuere  notificado  fasta  de  mediado  el  mes  de  Mayo  primero  venidero  en  un  año,  por 
cuanto  desque  yo  vuelva  á  España  con  el  ayuda  de  Nuestro  Señor  Dios  yo  verné 
aquí  por  vosotros  á  tomarvos  é  llevarvos  á  España;  é  porque  esta  armada  de  Su 
Majestad  no  se  detenga  cuando  volviere  por  vosotros,  teméis  mucho  cuidado  de 
tener  con  los  indios  toda  la  diligencia  que  sea  posible,  para  que,  surgiendo  naos  á 
esta  costa,  de  venir  á  donde  estuviere  surta  la  dicha  armada  dentro  de  seis  días;  é 
todo  lo  susodicho,  en  nombre  de  Su  Majestad,  vos  mando  que  guardéis  é  cumpláis 
como  en  el  dicho  mandamiento  se  contiene,  so  pena  de  muerte  é  de  perdimiento  de 
todos  vuestros  bienes  para  la  cámara  é  fisco  de  Su  Majestad,  en  lo  cual  desde  agora 
os  condeno  é  vos  doy  por  condenados,  lo  contrario  haciendo. — Fecha  en  la  nao  ca- 
pitana, á  trece  días  del  mes  de  Hebrero  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  siete  años. 
— Sebastián  Caboto. — Por  mandado  del  señor  Capitán  General. — Martín  Ibáñez  de 
Urquiza. 

En  la  isla  llamada  de  Santa  Catalina,  á  catorce  días  del  mes  de  Hebrero  de  mili 
é  quinientos  é  veinte  é  siete  años,  yo  Martín  Ibáñez  de  Urquiza,  escribano  público, 
notifiqué  este  mandamiento  de  Su  Merced  á  Francisco  de  Rojas  é  á  Martín  Méndez  é 
á  Miguel  de  Rodas,  estando  presentes  Francisco  de  César,  vecino  de  Granada;  é 
Joan  Núñez,  vecino  de  Xerez,  é  Pero  Veneciano  é  Pedro  Martín,  vecino  del  Villar; 
é  Antón  de  Basurto,  vecino  de  Alvia,  los  cuales  dichos  Francisco  Cesar  é  Joan 
Núftez  é  Pero  Veneciano  é  Pero  Martín  é  Antón  de  Basurto  fueron  por  testigos. 

Este  dicho  día  é  mes  é  año  susodicho,  estando  presentes  los  dichos  testigos, 
respondieron  al  dicho  mandamiento  de  Su  Merced  los  ílichos  Francisco  de  Rojas  é 
Miguel  de  Rodas  respondieron  que  ellos  no  habían  hecho  cosa  ninguna  contra  el 
servicio  de  Su  Majest.id,  ni  del  armada,  ni  del  dicho  señor  Capitán  General  porque 
jqs  clejase^aqqí  de.sterjradps;  en   lo  demás,  procurarían  c]e  estar  donde  Su   Merced 
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manda,  no  habiendo  alboroto  alguno  en  tierra  por  donde  sus  personas  é  vidas  no 
estén  seguras,  é  si  hallaren  alguna  cosa  en  que  servir  á  Su  Majestad,  les  paresce  y 
es  bien  que  Su  Merced  les  dé  licencia;  testigos. — Francisco  César. — Hernando  de 
Rivera. — Rodrigo  Francés. — Nicolao  Cañón. 

El  dicho  Martín  Méndez  dijo  que  habiendo  por  firme  la  recusación  que  tiene 
fecha,  de  cualquier  escribano  ó  escribanos  que  fueren  de  la  dicha  armada,  ecebto 
los  contadores  della,  como  Su  Majestad  manda,  é  afirmándose  en  la  dicha  recusación, 
dice  que  él  no  ha  hecho  cosa  ninguna  que  sea  en  contra  el  servicio  de  Su  Majestad, 
ni  del  armada,  ni  de  la  persona  del  dicho  señor  Capitán  General  por  que  Su  Merced 
le  deje  en  esta  tierra  desterrado,  antes  ha  servido  muy  bien  é  lealmente  á  Su  Majes- 
tad en  la  dicha  armada  y  en  lo  demás,  que  estando  su  persona  é  vida  en  esta  tierra 
que  Su  Merced  en  el  mandamiento  manda,  é  no  habiendo  ningund  alboroto  ni  es- 
cándalo en  la  tierra  por  donde  le  sea  forzado  de  salir  de  tierra,  que  está  presto  de 
cumplir  lo  que  Su  Merced  manda  en  el  dicho  mandamiento,  é  si  hallare  que  en  la 
tierra  adentro  hubiere  alguna  cosa  en  qué  servir  á  Su  Majestad,  que  Su  Merced  le 
debe  de  dar  licencia.  Testigos:  los  dichos  Francisco  César  y  Hernando  de  Rivera  é 
Rodrigo  Francés  é  Nicolao  Cañón. — El  desventurado  Francisco  de  Rojas. — Martín 
Méndez. — Miguel  de  Rodas. 

Yo,  Francisco  de  Rojas,  capitán  que  era  de  la  nao  «Trinidad»  por  Su  Majestad, 
seyendo  desterrado  en  esta  isla  de  Santa  Catalina  por  mandado  del  señor  capitán 
general  Sebastián  Caboto,  sin  haber  hecho  por  qué  ni  haber  hecho  ningund  deser- 
vicio á  Su  Majestad,  ni  en  la  dicha  armada,  ni  al  dicho  señor  Capjitán  General,  mas 
antes^haber  hecho  muchos  servicios,  como  está  claro  é  manifiesto,  ni  Su  Merced  ha- 
berme dicho  la  cabsa  de  mi  destierro,  que  protesto  de  haber  é  cobrar,  yo  ó  mis 
herederos,  de  la  persona  é  bienes  del  dicho  señor  Capitán  General,  ó  de  la  persona 
ó  personas,  si  algunas  hay,  que  contra  mí  dijeron  falsamente  algunas,  doscientos 
mili  ducados  de  oro,  de  su  justo  valor,  en  los  cuales  estimo  mi  honra,  por  las  des- 
honras, afrentas  é  infamias  que  se  me  han  fecho  é  se  me  hacen;  é  asimismo  protes- 
to de  haber  é  cobrar  de  la  persona  é  bienes  del  dicho  señor  Capitán  General,  ó  de 
la  persona  ó  personas  que  contra  mí  dijeron  algunos  dichos  falsos,  si  algunas  hay 
todo  el  sueldo  é  quintaladas  é  cajas  é  partes  de  presas  é  cabalgadas  é  otros  cuales- 
quier  intereses  que  desta  dicha  jornada  se  me  podrían  seguir;  é  porque  yo,  el  dicho 
Francisco  de  Rojas,  no  puedo  presentar  este  dicho  requerimiento  al  dicho  señor 
Capitán  General,  pido  y  requiero  á  Martín  Ibáñez  de  Urquiza,  escribano  del  arma- 
da, que  lo  notifique  al  dicho  señor  Capitán  General,  é  lo  asiente  en  su  libro  para 
que  cada  y  cuando  le  fuere  pedido  en  España,  él  dé  de  todo  ello  cuenta  y  razón. — 
El  sin  ventura  Francisco  de  Rojas. 

En  la  nao  capitana,  á  trece  días  del  mes  de  Hebrero  de  mili  é  quinientos  é  vein- 
te é  siete  años,  yo,  Martín  Ibáñez  de  Urquiza,  escribano  público  del  armada  que  Su 
Majestad  invía  al  descubrimiento  de  Tarsis,  etc.,  notifiqué  este  escrito  de  reque- 
rimiento al  muy  magnífico  señor  Sebastián  Caboto,  capitán  general  por  Su  Ma- 
jestad en  la  dicha  armada.  Testigos  que  fueron  presentes:  Gonzalo  de  San  Pedro, 
vecino  de  Uceda,  é  Pedro  Morales,  vecino  de  Sevilla. 

Este  dicho  día  é  mes  é  año  susodicho,  el  dicho  señor  Capitán  General  respon- 
dió é  dijo  que  dejaba  á  Francisco  de  Rojas  en  la  isla  de  Santa  Catalina  porque  ans 
conviene  al  servicio  de  Dios  é  de  Su  Majestad  é  á  la  buena  paz  é  concordia  é  buen 
fiviamiertto  de^ta  armada  de  Su  Majéfitad,  por  rpuchas  cabsí^s  quel  (íjcho  Francisco 
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de  Rojas  ha  dado  para  ello,  como  más  claramente  por  su  proceso  paresce,  y  en  todo 
lo  demás  que  él  requiere  é  protesta,  como  en  esta  otra  parte  se  contiene,  dijo  el 
señor  Capitán  General  que  no  consiente  en  ello,  ni  en  parte  dello.  Testigos  que  fue- 
ron presentes:  Pedro  de  Morales,  vecino  de  Sevilla,  é  Gonzalo  de  San  Pedro,  vecino 
de  Uceda. — Sebastián  Caboto. 

Yo,  Sebastián  Caboto,  capitán  general  desta  armada  que  al  presente  va  al 
descubrimiento  de  las  islas  de  Tarsis  é  Ofir,  etc.  Por  cuanto  en  nombre  de  Su  Ma- 
jestad, ayer,  que  se  contaron  trece  días  del  mes  de  Hebrero  de  mili  é  quinientos  é 
veinte  é  siete  años,  invié  á  notificar  un  mandamiento  á  vos,  Francisco  de  Rojas  é 
Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas,  del  cual  dicho  mandamiento  mandé  que  se  vos 
diese  treslado,  el  cual  dicho  treslado  el  escribano  de  la  cabsa  os  lo  dio,  al  cual  dicho 
mandamiento  respondisteis  ciertas  palabras,  como  más  largamente  en  las  espaldas 
del  dicho  mandamiento  se  contiene,  é  no  estante  las  dichas  respuestas,  en  el  nombre 
de  Su  Majestad  os  mando  que  guardéis  é  cumpláis  el  dicho  mandamiento  como  en 
él  se  contiene,  porque  ansí  conviene  al  servicio  de  Dios  é  de  Su  Majestad,  so  pena 
de  muerte  de  vuestras  personas  é  de  perdimiento  de  todos  vuestros  bienes  para  la 
cámara  é  fisco  de  Su  Majestad,  en  las  cuales  dichas  penas  desde  agora  os  condeno 
é  vos  doy  por  condenados  lo  contrario  haciendo.  Fecha  en  la  nao  capitana,  á  cator- 
ce días  del  mes  de  Hebrero  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  siete  años. — Sebastián 
Caboto. — Por  mandado  del  señor  Capitán  General. — Martín  Ibáñez  de  Urquiza. 

E)n  la  isla  llamada  Santa  Catalina,  á  catorce  días  del  mes  de  Hebrero  de  mili  é 
quinientos  é  veinte  é  siete  años,  yo,  Martín  Ibáñez  de  Urquiza,  escribano  público 
del  armada  que  Su  Majestad  invía  para  el  descubrimiento  etc.,  notifiqué  este  escri- 
to arriba  contenido  á  Francisco  de  Rojas  é  á  Martín  Méndez  é  á  Miguel  de  Rodas, 
estando  todos  juntos  en  su  posada.  Testigos  que  fueron  presentes:  Hernando  de 
Rivera,  vecino  de  Palos,  é  Rodrigo  Francés,  vecino  de  Valladolid,  é  Nicolao  Cañón, 
vecino  de  Choza. 

E  yo,  Martín  Ibáñez  de  Urquiza,  escribano  público  desta  armada  que  su  Majes 
tad  invió  para  el  descubrimiento  de  las  islas  de  Tarsis  é  Ofir  é  Cipango,  etc.,  pre- 
sente fui  á  todo  lo  que  dicho  es,  en  uno  con  los  dichos  testigos,  é  de  mandamiento 
del  dicho  señor  Capitán  General,  lo  susodicho  escribí  segund  que  ante  mí  pasó,  lo 
cual  va-en  treinta  é  dos  fojas  escritas  con  esta  en  que  va  mi  signo,  é  por  ende  fiz 
aquí  este  mío  signo,  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — (Hay  un  signo). — Martín  ¡ba- 
ñes de  Urquiza,  escribano  público. — (Entre  dos  rúbricas). 

Otra  información  que  se  tomó  ante  la  justicia  de  Sevilla,  á  pedimiento  de  Se- 
bastián Caboto,  está  en  el  otro  rollo,  á  hojas  LXXVI.  Véase. 
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CLII. — Catalina  Vásquez  y  sus  hijos,  vecinos  de  la  ciudad  de  vSevilla,  contra  el  capitán  Sebastián 
Caboto,  piloto  mayor  de  Su  Majestad,  de  la  propia  vecindad,  sobre  la  acusación  que 
injustamente  le  hizo. — Año  de  1530. 

Muy  poderosos  señores. — Catalina  Vá.squez,   vecina  de  la  cibdad  de   Sevilla, 
como  madre  de  Martín   Méndez   y   de   Hernán   Méndez,  mis   hijos,  que  fueron,  ya 
defuntos,  y  segund  y  como  tnejor  puedo  é  debo  de   derecho,  acuso  criminalmente  á 
Sebastián    Caboto,  capitán   general  de  la  armada  que   Vuestra  Alteza   envió   el  año 
pasado  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  seis  años  para  el  descubrimiento  de  la  Espe- 
ciería, estante  al  presente  en  esta  Corte,  y  digo:  que  Vuestra  Alteza  por  su  especial 
mandado  é  provisión  y  de  los  de  vuestro  Real  Consejo  de  las  Indias,  proveyó  al  dicho 
Martín  Méndez,  mi  hijo,  por  teniente  de  capitán  General  de  la  dicha  armada  para  que 
fuese  obedecido  é  tenido  por  tal,  por  razón  que  había  servido  á  Vuestra  Alteza  muy 
bien  en  lo  de  la  dicha  Especería  y  en  otras  cosas,  y  porque  era  persona  muy  hábil  y 
suficiente  para  el  dicho    oficio  y  para  otro  mayor;  y  porque  al  tiempo  que  la  dicha 
armada  quería  partir  del  puerto  de  Sanlúcar,  el  dicho  Sebastián  Caboto  é  su  mujer 
é  un  Miguel  Rifos  trataban  muy  mal  al  dicho  Martín  Méndez,  é  no  le   dejaban  usar 
el  dicho  su  oficio.  Vuestra  Alteza  mandó  llamar  á  los  dichos  Capitán  General  y  Mi- 
guel Rifos,  y  así   por  Vuestra  Alteza  como  por  el  Presidente  y  los  del  dicho  Vuestro 
Real  Consejo,  fué   mandado   con   muchas  penas  al  dicho  Capitán    que  tratase  muy 
bien  al  dicho  mi  hijo  y  que  le  dejase  usar  libremente   el  dicho  su  oficio  que  Vuestra 
Alteza  le  había  dado,  apercibiéndolos  que,  si  otra  cosa  hiciesen,  serían  muy  castiga- 
dos; é  ansí  es  que,  sin  embargo  de  todo  lo  susodicho   é  con   mucho   menosprecio  y 
desacato  de  Vuestra  Alteza  y  de  sus  mandamientos  y  provisiones  reales,  luego  como 
partió  la  dicha  armada,  que   podría   ser   en  fin    del  mes  de  Marzo  del  dicho  año,  el 
dicho  Sebastián  Caboto  no  consintió  que  el  dicho  Martín  Méndez  fuese  ni  se  llamase 
su  teniente,   mandando  que  no   fuese  obedecido  ni  tenido  por  tal,  y  dando    el  dicho 
cargo  y  poder  de  su  teniente  al  dicho  Miguel  Rifos  é  rigiendo  é  gobernándose  por 
él,  el   dicho   Capitán  y  toda  la  gente  de  la   armada;  y  no  contento  con  haber  come- 
tido tan   gravísimo   delito,   en   quebrantamiento  de   los   mandamientos   de   Vuestra 
Alteza,  no  tiniendo  el  dicho  Capitán  poder  ni  libertad  para  revocar  ni  quitar  al  dicho 
Martín  Méndez  del  dicho  oficio  que  Vuestra  Alteza  le  había   dado  y  que  convenía  á 
vuestro  real  servicio  que  lo  tuviese,  después,   sin  causa  ni  razón  alguna,  luego  como 
la  dicha  armada  partió  de  la  isla  de  La  Palma  hizo  prender  y  prendió  al  dicho  Mar- 
tín Méndez,  quitándolo  de  la  nao  capitana  donde  iba  y  pasándolo  á  la  nao  del  capi- 
tán Caro,  donde  le  tuvo  detenido  y  preso,  sin  haber  contra  él  cabsa  ni  razón  alguna 
que  legítima  fuese;  sino  solamente  por  tenelle  odio  y  enemistad  capital,  y  porque  el 
dicho  Miguel  Rifos  pudiese  usar  libremente  del   cargo   y   oficio  que  el  dicho  mi  hijo 
tenía;  y  después  de  habello  tenido  preso  cinco  ó  seis  meses,  no  dándole  traslado  de  cosa 
ninguna,  aunque  fué  muchas  veces  requerido  por  el  dicho  mi  hijo  y  por  otras  perso- 
nas á  su  instancia  é  pedimiento  para  que  se  le  diese  traslado  de  lo  que  se  le  oponía  y 
je  oyese  y  se  averiguase  la  verdad  para   que  fuesen   castigados  los  culpados,  siendo 
fijados  los  dichos  requerimientos  en  el  mástil  de  la  dicha    nao,  haciendo  relación  de 
lo  susodicho,  y  protestando  todos   los  daños,  pérdidas,  menoscabos  é  intereses  que 
,^t   le  hobiesen   siguido  ó  siguiesen,  estando  muy  malo  de  calentura  per   cabsa  de 
jí^  dicl^a  F|''hÍ91  y  t^^'  tratarnientq,  y  estaqdq  it^qceqte    y  í^in  culpa  é  no  sabiendo  r,j 
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habiéndosele  dado  traslado  de  cosa  alguna,  ni  siendo  citado  ni  oído,  segund  y  como 
se  requería  de  derecho,  especialmente  en  semejante  caso;  el  dicho  Sebastián  Caboto, 
con  diabólica  intención  y  voluntad,  pospuesto  el  temor  de  Dios  y  de  Vuestra  Alteza, 
en  un  día  del  mes  de  Hebrero  del  año  pasado  de  mili    é  quinientos  é  veinte  é  siete 
años  hizo  sacar  al  dicho  Martín  Méndez  de  la  dicha  nao  donde  había  estado  y  estaba 
preso  y  lo  mandó  é  hizo  llevar  á  la  isla  que  se  dice  de  Santa  Catalina,  donde  no  hay 
cristianos  sino  solamente  indios,  gente  brava  y  recia  é  que  comen  carne  humana  é 
se  comen  los  unos  á  los  otros,  é  allí  lo  hizo  poner  é  dejar  para  que  los  dichos  indios 
lo  comiesen  ó  hiciesen  del  lo  que  quisiesen,  inviando  á  decir  al  mayoral  de  los  dichos 
indios  que  se  lo  dejaba  por  su  esclavo  é  deciéndoselo  él  mismo;  y  aunque  entonces  el 
Martín  Méndez  tornó  á  hacer  otros  muchos  requerimientos  y  protestaciones,  el  dicho 
capitán  no  curó  dello  ni  le  quiso  oir,  por  manera  que  el  dicho  mi  hijo  quedó  en  la  dicha 
isla  sin  mantenimientos  ni   otros   bienes  algunos,  é  allí  lo    mataron    é  comieron  los 
dichos  indios  é  hicieron  del  lo  que  quisieron,  porque  después  acá  no  se  ha  sabido 
cosa  alguna  de  su   vida;   por  lo  cual  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  incurrió  en 
pena  de  muerte  y  en  otras  muchas  é  muy  grandes  penas  corporales  y  pecunarias  esta- 
blecidas en   derecho  y  leyes  destos  reinos,  y  cometió  crimen  lesae  majestatis  é  otros 
muchos  feos  é  inormes  delitos,  especialmente  que  se  cree  y  tiene  por  cierto  que  si  el 
dicho  mi  hijo  viviera  é  no  fuera  muerto  tan  injustamente,  la  dicha  armada  llevara  el 
viaje  y  camino  que   por  Vuestra  Alteza  fué  mandado  que  llevase  y  se  siguiera    otro 
fin  y  suceso  del  que  se  siguió,  por  la  mucha  espiriencia  quel  dicho  mi  hijo  tenía  de 
aquella    navegación  y  viaje,  por  lo  cual  á  Vuestra  Alteza   ansimismo  se  hizo  mucho 
deservicio  y  perjuicio  é  daño;  y  demás  desto,  por  cabsa  de  la  injusta   prisión   y   mal 
tratamiento  y  de  sentimiento  y  enojo  dello,  el  otro  mi  hijo,  que  se  decía  Hernán  Mén- 
dez, que  iba  en   la  dicha  armada  en  servicio  de  Vuestra  Alteza,  cayó  malo    é  mu- 
rió y  el  dicho  Capitán  se  quedó  con   todos  sus  bienes  y  rescates:   porque  pido  é 
suplico  á  Vuestra  Alteza  que,  siendo  mi  relación  verdadera  en  lo  que  baste  para  fun- 
damento de  mi  intención,  pronuncie  é   declare  por  su  sentencia  al  dicho   Sesbastián 
Caboto  por  fechor  y  perpetrador  de  todos  los  dichos  é  casos  é  delitos,  y,  por  consi- 
guiente, por  la  misma  sentencia  le  condene  á  las  mayores  é  más  graves  penas  corpo- 
rales capitales  y  pecuniarias  que  son   establecidas  en  derecho  y  leyes  destos  reinos, 
las  cuales  mande  ejecutar  en  su  persona  é  bienes,  porque  á  éste  sea  castigo  é  á  otros 
enjcmplo  para  que  no  se  atrevan  á  cometer  tan  gravísimos  delitos;  é  incidentemente 
de  vuestro  real  oficio,    el  cual  para   ello  imploro.   Vuestra  Alteza  condene  al  dicho 
Sebastián  Caboto  en  seis  mili  ducados  que  el  dicho  Martín  Méndez,  mi  hijo,  pudiera 
haber  del  juro  de  por  vida  que  tenía  de  Vuestra  Alteza,  lo  cual  era  doscientos  duca- 
dos en  cada  un  año,  de  que  Vuestra  Alteza  le  había  hecho  merced  de  juro  de  per 
vida,  situados  en  la  Casa  de  la  Especería  de  la  Coruña,  porque  había  scído  una  de  las 
primeras  y  principales  personas  que  descubrieron  la  dicha   especería  é  la  trajeron  á 
estos  reinos;  é  si  el  dicho  Sebastán  Caboto  no  prendiera  ni  matara  al  dicho  mi  hijo, 
pudiera  vivir,   conforme  á  la   presunción   del  derecho  y  á  la  edad  que  tenía  cuando 
murió,  tanto  tiempo  en  que  pudiera  haber  é   cobrar  los  dichos  seis  mili  ducados  del 
dicho  juro,  con  los  cuales  nos  habíamos  de  mantener  y  sustentar  yo  y  dos  hijas  don- 
cellas que  tengo,  hermanas  suyas,  que  con  ellos  habían  de   ser  alimentadas  y  dota- 
das y  casadas,  porque  en  su  vida  así  lo   había   hecho  y  prometido  de  hacer  el  dicho 
Martín  Méndez,  y  era  obligado  de  hacello  como  hijo  y  hermano,    especialmente 
habiendo  gastado,  como  gastó)  lo  poco  que  yo  é  mis  hijos  tentarnos  en  el  viaje  que 
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hizo  cuando  descubrió  é  trajo  la  dicha  especería;  é  ansimismo  Vuestra  Alteza  con- 
dene al  dicho  Sebastián  Caboto  en  doscientos  mili  maravedís,  que  montaban  y 
valían  los  bienes  y  rescates  y  vestidos  de  los  dichos  mis  hijos,  lo  cual  todo  el  dicho 
Capitán  tomó  é  tuvo  en  su  poder  é  hizo  dello  que  quiso;  é  ansimismo  le  condene  en 
otros  seis  mili  ducados  que  los  dichos  mis  hijos  hobieran  y  ganaran  si  no  fueran 
muertos  por  su  culpa  y  cabsa,  los  cuales  habían  de  ser  ansimismo  para  mi  sustenta- 
ción y  mantenimiento  y  de  las  dichas  mis  hijas  y  de  su  dote  y  casamiento;  para  lo 
cual  todo,  imploro  vuestro  real  oficio,  y  pido  complimiento  de  justicia  y  las  costas. 
Juro  á  Dios  y  á  esta  señal  de  cruz  7  que  no  pongo  esta  acusación  maliciosamente, 
salvo  porque  pasa  ansí  y  por  el  alcanzar  justicia. 

El  conoscimiento  desto  pertenesce  á  Vuestra  Alteza  y  á  los  del  vuestro  Real 
Consejo  de  las  Indias,  por  ser,  como  yo  soy,  mujer  viuda  é  pobre  é  persona  misera- 
ble, y  por  ser  el  dicho  Sebastián  Caboto  hombre  rico  é  favorescido  y  haber  come- 
tido los  dichos  delitos  teniendo  el  dicho  oficio  de  capitán  general,  y  porque  por 
Vuestra  Alteza  está  mandado  traer  ante  los  del  dicho  vuestro  Consejo  preso  al  dicho 
Sebastián  Caboto,  para  que  ante  ellos  se  siga  esta  cabsa  y  otras  semejantes. 

Otrosí:  pido  é  suplico  á  Vuestra  Alteza  mande  tener  preso  é  aprisionado  é  á 
buen  recado  al  dicho  Sebastián  Caboto,  pues  la  calidad  é  gravedad  de  sus  delitos  y 
excesos  así  lo  requieren  y  porque  no  se  absenté  y  huya;  y  sobre  ello  encargo  á 
Vuestra  Alteza  su  real  conciencia  y  presento,  en  cuanto  por  mí  hacen  y  no  en  más 
ni  allende,  dos  informaciones  hechas  á  mi  pedimento,  para  que  á  Vuestra  Alteza 
conste  sumariamente  de  los  dichos  delitos,  y  mande  hacer  la  dicha  prisión  é  guarda. 
— El  Licenciado  de  León. — (Con  su  rúbrica). 

En  Madrid,  á  quince  días  del  mes  de  Septiembre  de  mili  é  quinientos  é  treinta 
años,  en  el  Consejo  de  las  Indias  la  presentó  la  dicha  Catalina  Vásquez,  y  los  seño- 
res del  Consejo  mandaron  dar  treslado  al  dicho  Sebastián  Caboto,  y  que  dentro  de 
tercero  día  responda. 

Muy  poderosos  señores. — Sebastián  Cabcto,  capitán  é  piloto  mayor  de  Vuestra 
Majestad,  besn  sus  reales  manos;  y  respondiendo  á  la  acusación  que  contra  mí  inten- 
ta Catalina  Vásquez,  vecina  de  la  cibdad  de  Sevilla,  diciendo  ser  madre  de  Martín 
Méndez  y  Hernán  Méndez,  por  la  cual  en  efeto  dice  que  yo  prendí  al  dicho  Martín 
Méndez  sin  cabsa  é  que  lo  eché  en  la  isla  de  Santa  Catalina  é  que  después  fui  re- 
querido que  lo  tornase  á  sacar  é  que  no  quise,  é  que  á  esta  cabsa  el  dicho  Martín 
Méndez  se  murió  ó  le  comieron  fieras  en  la  dicha  isla,  y  deste  enojo  dice  que  se 
murió  Hernán  Méndez,  é  pide  se  proceda  contra  mí  á  las  penas  criminales  é  ceviles, 
é  incidente  pide  contía  de  seis  mili  ducados  que  dice  que  le  vino  de  daños  de  haberse 
muerto  el  diclio  Martín  Méndez  é  Hernand  Méndez,  segund  que  todo  más  larga- 
mente en  la  dicha  acusación  é  demanda  se  contiene,  el  tenor  de  la  cual  aquí  habido 
por  repetido,  digo:  que  Vuestra  Alteza  no  debe  mandar  hacer  ni  cumplir  cosa  alguna 
de  lo  contenido  en  la  dicha  acusación,  ni  yo  sería  ni  soy  obligado  á  lo  en  ella  con- 
tenido, así  por  las  razones  generales  que  contra  las  .semejantes  acusaciones  se  pue- 
den, suelen  é  deben  decir,  que  he  aquí  por  expresadas,  como  por  las  siguientes:  lo 
primero,  porque  la  dicha  Catalina  Vásquez  no  es  parte,  t]i  su  acusación  procede,  é  la 
relación  en  ella  contenida  no  fué  ni  es  verdadera;  lo  otro,  porque  yo  usé 
de  mi  oficio  de  capitán  general  conforme  á  mi  provisión  é  instrución  é  no  ecedí  en 
cosa  alguna  de  mi  comisión,  teniendo  .siemf)re  delante  el  .servicio  de  Dios  y  de  Vue.s- 
fra   Majestad,    castigando   los   delincuentes   con  toda  templanza  y  más  con  equidaij 
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que  con  rigor,  y  fué  maravilla  no  me  matar,  segund  las  ligas  y  monipodios  que  contra 
mí  inventaron  los  que  agora  son  testigos  contra  mí;  y  porque  vea  Vuestra  Alteza 
la  intención  con  que  se  pusieron  contra  mí,  parece  claro,  porque  depusieron  dos  ve- 
ces y  es  diferente  lo  que  deponen  é  dicen  en  un  dicho  al  que  deponen  en  otro,  y 
por  muchas  cabsas  sus  dichos  no  me  empecen,  las  cuales  protesto  decir  é  alegar 
cuando  la  probanza  se  hiciere  en  juicio  ordinario,  porque  agora,  como  es  sumaria  in- 
formación, ningund  perjuicio  me  hace,  no  solamente  para  condenación,  pero  ni  aún 
para  prenderme;  y  demás  desto,  padecen  las  tachas  é  objetos  contenidos  en  este 
memorial  que  presento  firmado  de  mi  nombre,  las  cuales  me  ofrezco  á  probar;  lo  otro, 
porque  si  yo  hice  echar  en  tierra  en  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina,  fué  por  delitos 
que  justamente  les  pudiera  mandar  cortar  las  cabezas  á  él  y  á  Francisco  de  Rojas  y 
á  Miguel  de  Rodas  como  á  primeros  amotinadores  de  la  gente  del  armada,  y  la  dicha 
isla  de  Santa  Catalina  es  isla  de  amigos  y  donde  había  algunos  cristianos  de  las  arma- 
das de  Juan  Díaz  de  Solís  y  de  don  Rodrigo  de  Acuña,  y  á  donde  todos  los  que  por 
allí  navegan  se  fornecían  de  bastimentos,  y  cuando  yo  por  allí  volví  me  bastecí  de 
todo  lo  que  hobe  necesario;  y  el  dicho  Hernand  Méndez  murió  en  la  dicha  isla  de  Santa 
Catalina,  como  murieron  otros  muchos,  de  dolencia  natural,  estando  yo  y  toda  mi 
gente  en  la  dicha  isla,  que  aun  entonces  no  había  quedado  el  dicho  Martín  Méndez 
en  la  dicha  isla;  y  el  dicho  Martín  Méndez,  pues  el  derecho  presume  que  lo  que  los 
jueces  é  capitanes  hacen  es  justamente  hecho,  así  se  ha  de  presumir  que  lo  que  yo 
hice  que  fué  hecho  justamente,  y  segund  soy  ¡nformado,'el  dicho  Martín  Méndez 
murió  en  la  mar,  porque  iba  huyendo  en  una  canoa  él  y  Miguel  de  Rodas  á  cabsa 
de  cierta  cuestión  que  hobieron  con  Francisco  de  Rojas  é  con  otros;  y  pues  yo  pro- 
cedí contra  él  justamente  y  lo  dejé  encomendado  á  los  mayorales  é  principales  de  la 
dicha  isla  é  tierra,  no  soy  obligado  á  cosa  alguna  de  lo  que  cevilmente  me  demanda 
la  dicha  Catalina  Vásquez;  por  las  cuales  razones  é  por  las  que  se  dirán  en  la  se- 
cuencia de  su  cabsa,  pido  é  suplico  á  Vuestra  Alteza  me  mande  asolver  é  dar  por  libre 
é  quito,  pronunciando  la  dicha  CataHna  Vásquez  por  no  parte  é  su  acusación  no  pro- 
g  ceder,  é  le  mande  imponer  é  imponga  perpetuo  silencio  para  agora  ni  en  ningún 
tiempo  no  me  demande  cosa  alguna,  pues  yo  estoy  inocente  é  sin  culpa  de  todo  lo 
contenido  en  la  dicha  acusación,  é  para  ello  su  real  oficio  imploro  é  pido  me  sea  he- 
cho Cumplimiento  de  justicia  é  las  costas. 

Las  tachas  é  objetos  que  padescen  los  testigos  que  depusieron  contra  el  dicho 
capitán  Sebastián  Caboto  son  las  siguientes: 

El  dicho  Juan  de  Junco  es  enemigo  capital  del  dicho  capitán  Sebastián  Caboto 
é  uno  de  los  que  juraron  é  se  aliaron  en  Sevilla,  en  Sant  Pablo,  en  la  capilla  de 
Nuestra  Señora,  para  ser  contra  el  dicho  capitán  ó  contra  otra  persona  que  á  cual- 
quiera dellos  tocase,  é  para  que  si  el  dicho  Capitán  General  prendiese  alguno  por 
cosas  que  hiciesen,  que  todos  muriesen  por  él  ó  lo  sacasen  de  donde  lo  toviese  preso 
é  fuesen  contra  el  dicho  capitán;  é  demás  ]de  lo  susodicho,  el  dicho  Juan  de  Junco  le 
tiene  la  dicha  enemiga  capital,  porquel  dicho  Capitán  General  le  castigaba  muchos 
malos  tratamientos  que  hacía  á  la  gente  que  iba  en  el  armada. 

El  dicho  Alonso  Bueno  es  asimismo  enemigo  capital  del  dicho  capitán  Sebas- 
tián Caboto,  y  así  lo  decía  y  publicaba,  porque  le  castigaba  é  ha  castigado  muchas 
veces  porque  tenía  tablaje  público  de  juegos  en  su  posada  é  porque  vendía  los  res- 
cates á  los  marineros  y  gente  del  armada  á  precios  desaforados,  éél  después  tornaba 
i  sentarse  á  jugar  con  ellos  é  les  tornaba  á  gaqar  los  diqhos  rescates  é  hacía  otros 
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ecesos,  de  los  cuales  le  castigaba,  y  por  ello  le  ha  tenido  é  tiene  la  dicha  ene- 
miga. 

El  dicho  Alonso  de  Santa  Cruz  es  uno  de  los  que  se  aliaron  y  juraron  contra  el 
dicho  capitán  en  la  isla  de  la  Palma,  é  se  hacían  las  juntas  para  amotinarse  contra 
el  dicho  capitán  en  su  casa,  y  es  muy  enemigo  capital  del  dicho  capitán  y  así  lo  ha 
dicho  y  publicado  y  lo  ha  mostrado  diciendo  que  en  todo  lo  que  pudiese  dañar  al 
dicho  capitán  lo  había  de  hacer. 

El  dicho  Casimires  Norembergue,  alemán,  es  enemigo  capital  del  dicho  Sebas- 
tián Caboto,  porque  le  castigaba  é  castigó  muchas  palabras  deshonestas  que  decía 
contra  Su  Majestad,  especialmente  un  día  cuando  venían  hacia  estos  reinos,  hablan- 
do con  ciertas  personas,  preguntándole  si  hallarían  al  Emperador,  nuestro  señor,  en 
España,  el  dicho  Casimires  había  dicho  que  si  no  era  ido  á  Alemania,  que  eligirían 
otro  emperador,  é  que  Alemania  no  había  de  ser  mandada  de  España,  porque 
allá  había  señores  de  mejor  linaje  quel  Emperador,  nuestro  señor;  y  porque  el  dicho 
capitán  le  castigó  por  esto  que  dijo,  como  otras  cosas  que  hacía,  le  ha  tenido  y  tiene 
la  dicha  enemistad  y  enemiga,  y  así  lo  ha  mostrado  y  muestra  en  todo  lo  que  puede 
y  ha  podido  contra  él  y  así  lo  ha  dicho  y  publicado. 

En  Madrid,  á  veinte  y  dos  días  del  mes  de  Septiembre  de  mili  é  quinientos  é 
treinta  años,  la  presentó  el  dicho  Sebastián  Caboto  y  los  señores  del  Consejo  man- 
daron dar  traslado  á  la  otra  parte  y  que  dentro  de  tercero  día  responda.  Este  dicho 
día  notifiqué  el  auto  de  suso  á  la  dicha  Catalina  Vázquez  en  su  persona. 

Relación  de  la  probanza  de  Catalina  Vázquez,  vecina  de  la  cibdad  de  Sevilla, 
en  el  pleito  que  trata  con  Sebastián  Caboto. 

I. — Primeramente  sean  preguntados  si  conoscen  á  la  dicha  Catalina  Vázquez  é 
al  dicho  Sebastián  Caboto  é  á  Catalina  de  Medrano,  su  mujer,  é  si  conoscieron  á  los 
dichos  Martín  Méndez  é  Hernán  Méndez  é  á  un  Miguel  Rifos,  ya  difuntos. 

2. — ítem,  si  saben,  vieron,  etc.,  é  tienen  noticia  de  una  armada  que  Su  Majes- 
tad mandó  hacer  y  proveer  en  el  año  pasado  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  seis 
años  para  el  descubrimiento  de  las  islas  de  Tarsis  é  Ofir  y  Maluco  é  otras  islas  de 
la  Especería,  de  la  cual  dicha  arrriada  fué  proveído  por  capitán  general  el  dicho 
Sebastián  Caboto  é  por  su  lugarteniente  el  dicho  Martín  Méndez. 

3. — ítem,  si  saben,  vieron,  etc.,  que  al  tiempo  que  la  dicha  armada  se  había  de 
partir  é  antes  que  se  partiese,  el  dicho  Martín  Méndez  fué  proveído  por  teniente  de 
capitán  de  la  dicha  armada,  por  mandado  y  provisión  especial  de  Su  Majestad  é  de 
los  señores  de  su  Real  Consejo  de  las  Indias,  mandando  que  todo  el  tiempo  que 
durase  el  dicho  viaje,  en  ida  y  vuelta,  el  dicho  Martín  Méndez  usase  y  ejerciese  el 
dicho  oficio  de  teniente  de  capitán  general. 

4. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Sebastián  Caboto,  antes  que  Sus  Majestades  pro- 
veyesen del  oficio  de  teniente  de  capitán  general  al  dicho  Martín  Méndez,  como  se 
contiene  en  la  pregunta  antes  desta,  por  ruego  é  intercesión  de  Catalina  de  Medra- 
no,  mujer  de  Sebastián  Caboto,  tenía  prometido  de  dar  el  dicho  oficio  é  poder  de 
lugarteniente  de  capitán  general  á  Miguel  Rifos. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  que  Su  Majestad  y  los  señores  de  Su  Con- 
sejo de  las  Indias  proveyeron  del  dicho  oficio  de  lugarteniente  de  capitán  general  de 
la  dicha  armada  al  dicho  Martín  Méndez,  el  dicho  Sebastián  Caboto  y  la  dicha  Cata- 
lina de  Medrano,  su  mujer,  y  el  dicho  Miguel   Rifos  le   tomaron  grand  odio  y  ene- 


366  SEBASTIÁN   CABOTO 


mistad  al  dicho  Martín  Méndez,  é  ansí  lo  decían  y  publicaban,  é  aún  la  dicha  Cata- 
lina de  Medrano  mandaba  que  lo  matasen,  é  ansí  lo  dijo  é  rogó  á  ciertas  personas; 
é  si  saben  quel  dicho  Sebastián  Caboto  se  rige  y  gobierna  por  el  parescer  de  la 
dicha  Catalina  de  Medrano  y  no  hace  más  de  lo  que  ella  quiere. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  questando  la  dicha  armada  en  el  puerto  de  San  Lúcar 
de  Barrameda  para  el  dicho  viaje,  y  estando  allí  el  dicho  Martín  Méndez,  teniendo 
sus  cajas  en  una  nao  en  que  había  de  ir,  viendo  la  mala  voluntad  é  mal  tratamiento 
é  obras  de  enemistad  que  le  hacía  el  dicho  Sebastián  Caboto,  y  la  poca  cuenta  que 
hacía  del,  determinó  de  volver,  é  ansí  sacaba  las  cajas  que  tenía  en  la  dicha  nao  é 
se  vino  á  quejar  é  quejó  á  los  señores  Presidente  é  oidores  del  Consejo  Real  de  las 
Indias  del  dicho  Sebastián  Caboto  é  de  las  obras  que  le  hacía  como  de  enemigo. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  muy  reverendo  señor  Obispo  de  Osma,  que  á  la 
sazón  era  Presidente  del  Consejo  Real  de  las  Indias,  que  al  presente  estaba  en  esta 
cibdad,  mandó  llamar  al  dicho  Sebastián  Caboto  é  al  dicho  Miguel  Rifos  é  los  re- 
prehendió mucho  del  mal  tratamiento  y  enemistad  que  tenían  al  dicho  Martín  Mén- 
dez é  le  mandó  que  no  se  entremetiese  en  oficio  alguno,  é  ansimismo  mandó  al  di- 
cho Sebastián  Caboto  que  hiciese  todo  buen  tratamiento  al  dicho  Martín  Méndez,  é 
quél  prometía  por  vida  de  Su  Majestad  que  si  otra  cosa  hacían,  que  volviendo  á 
estos  reinos  lo  pagarían  y  les  costaría  la  cabeza,  y  en  cualquier  parte  del  mundo  que 
se  fuese,  lo  haría  traer  para  se  la  cortar,  porque  en  más  tenía  al  dicho  Martín  Mén- 
dez que  á  todos  ellos. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  ansimismo  el  dicho  señor  Obispo  de  Osma,  Presi- 
dente del  dicho  Consejo  de  las  Indias,  encargó  y  mandó  al  dicho  Martín  Méndez  que 
fuese  en  la  dicha  armada,  quél  le  prometía  de  parte  de  Su  Majestad  de  se  lo  gratifi- 
car haciéndole  mercedes  por  el  descubrimiento  de  la  dicha  PLspecería  que  había  he- 
cho é  por  el  servicio  que  en  la  dicha  armada  hiciese;  y  si  saben  quel  dicho  Martín 
Méndez  era  muy  útil  y  provechoso  para  el  dicho  viaje,  ansí  por  la  buena  manera  de 
su  persona,  como  porque  había  estado  él  en  aquellas  partes  del  Maluco,  donde  el 
dicho  viaje  iba  encaminado,  é  que  este  testigo  sabe  é  vio  que  los  mercaderes  que 
fornescieron  la  dicha  armada  juntamente  con  Su  Majestad,  persuadieron  y  rogaron 
al  dicho  Martín  Méndez  que  fuese  en  la  dicha  armada,  porque  se  hacía  más  funda- 
mento del  para  la  buena  subcesión  del  viaje  que  del  dicho  Capitán  General. 

9. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  quel  dicho  Sebastián  Caboto  partió  con 
la  dicha  armada  é  iban  por  la  mar,  luego  defendió  al  dicho  Martín  Méndez  é  no  le 
dejó  usar  del  dicho  oficio  de  teniente  de  capitán  general  é  lo  ejercitaba  el  dicho  Mi- 
guel Rifos,  viéndolo  é  sabiéndolo  el  dicho  Sebastián  Caboto,  contra  el  defendimien- 
to  que  le  fué  fecho  por  el  dicho  señor  Presidente. 

10. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  ansimismo  el  dicho  Sebastián  Caboto,  no  conten- 
to con  el  mal  tratamiento  que  hacía  al  dicho  Martín  Méndez,  sin  causa  justa  le  man- 
dó prender  y  tener  preso  en  la  nao  del  capitán  Caro,  é  para  ello  lo  sacó  de  la  nao 
capitana  en  que  antes  iba. 

1 1 . — ítem,  si  saben  quel  dicho  Martín  Méndez,  después  que  lo  mandó  prender 
el  dicho  Sebastián  Caboto,  lo  puso  en  la  nao  del  capitán  Caro,  muchas  veces  requi- 
rió al  dicho  Sebastián  Caboto  que  se  viese  si  él  había  fecho  algund  delito,  é  si  lo 
hobiese  hecho,  lo  castigasen  por  ello  é  si  no,  que  castigasen  á  quien  se  lo  había  le- 
vantado, é  así  lo  pidió  por  testimonio  á  todos  los  oficiales  de  la  armada,  y  el  dicho 
Sebastián  Caboto  ninguna  cosa  respondió  á  los  dichos  requerimientos. 
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12. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Martín  Méndez,  porque  constase  á  todos  los 
requerimientos  que  hizo  al  dicho  Sebastián  Caboto,  los  escribió  y  los  puso  é  fijó  en 
el  mástil  de  la  nao,  y  el  capitán  Caro  los  quitó  de  allí,  y  el  dicho  Martín  Méndez  le 
dijo  al  dicho  capitán,  que  pues  los  había  quitado  de  alh',  que  de  su  parte  requiriese  al 
dicho  Sebastián  Caboto  que  le  hiciese  justicia,  é  que  si  no  le  hiciese  justicia,  que 
protestaba  de  cobrar  del  dicho  capitán  Caro  y  de  sus  bienes  todos  los  daños,  costas, 
pérdidas  que  á  su  persona  y  hacienda  le  viniesen. 

1 3.- -ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  capitán  Caro,  visto  el  requerimiento  que 
e  hizo  el  dicho  Martín  Méndez,  lo  dijo  al  dicho  Sebastián  Caboto,  é  le  requirió  que 
le  hiciese  justicia,  y  el  dicho  Sebastián  Caboto  respondió:  «haced  vosotros  lo  que 
Martín  Méndez  vos  requiere,  ques  informar  á  Su  Majestad  de  lo  que  pasa,  que  yo 
haré  aquí  lo  que  se  me  antojare». 

14. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Martín  Méndez  estando  preso  en  la  dicha 
nao,  como  se  contiene  en  las  preguntas  antes  desta,  requirió  á  los  contadores  de  la 
dicha  armada  é  á  todos  los  oficiales  y  capitanes  de  la  dicha  armada  que  allí  iban, 
que  le  diesen  por  fée  é  testimonio  cómo  Sebastián  Caboto  lo  había  tenido  preso  (ín 
aquella  nao  sin  hacelle  por  qué,  é  sin  querelle  hacer  justicia,  aunque  muchas  veces 
se  lo  había  requerido,  é  quél  no  lo  tenía  preso  por  cosa  que  hobiese  cometido,  sino 
por  el  enemistad  que  le  tenía  y  no  por  cosa  que  hobiese  cometido,  porque  él  era  el 
más  pacífico  hombre  que  había  en  el  armada,  é  que  les  requería  quellos  lo  requirie- 
sen ansí  al  dicho  Sebastián  Caboto  como  oficiales  de  Su  Majestad;  é  ansimismo  en 
el  dicho  requerimiento  protestó  que  si  el  dicho  Sebastián  Caboto  no  le  hiciese  justi- 
cia, si  algunos  le  habían  levantado  algund  testimonio  dellos,  é  no  procediese  contra 
ellos  conforme  á  justicia,  de  cobrar  del  dicho  Sebastián  Caboto  é  de  los  que  fuesen 
ó  fueron  causa  quél  fuese  preso  injustamente,  toda  la  hacienda  que  en  la  nao  capita- 
na se  le  había  perdido  por  no  estar  presente  en  ella,  la  cual  él  salvara,  como  otros 
muchos  salvaron  la  suya  por  estar  presentes;  é  ansimismo  protestó  de  cobrar  del 
dicho  Sebastián  Caboto  é  de  los  sobredichos  todo  el  sueldo  que  Su  Majestad  é  ar- 
madores le  pagaban  cada  un  año,  é  todas  las  quintaladas  y  presas  y  cabalgadas,  é 
todas  las  ventajas  que  por  razón  del  dicho  oficio  traía;  é  demás  deso,  que  si  por 
caso  él  muriese  en  la  dicha  prisión,  que  sus  herederos  cobrasen  del  dicho  Sebastián 
Caboto  doscientos  ducados  de  oro  que  Su  Majestad  le  daba  en  la  Casa  de  la  Con- 
tratación de  la  Coruña  en  cada  un  año,  hasta  tanto  tiempo  de  ciento  é  diez  años 
quél  podría  vivir  y  comunmente  viven  los  hombres,  é  más  el  abatimiento  de  su  per- 
sona, lo  cual  estimó  en  treinta  mili  ducados,  é  pidió  á  los  dichos  oficiales  é  personas 
que  á  ello  estaban  que  lo  tuviesen  en  memoria  para  dar  cuenta  dello  á  Su  Majestad, 
é  lo  firmó  de  su  nombre:  digan  los  testigos  lo  que  saben  cerca  desto. 

15. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  los  dichos  capitanes  y  oficiales  de  Su  Majestad 
requirieron  y  notificaron  al  dicho  Sebastián  Caboto  los  requerimientos  y  protesta- 
ciones que  hizo  el  dicho  Martín  Méndez,  como  se  contiene  en  la  pregunta  antes 
desta,  y  el  dicho  Sebastián  Caboto  respondió  que  ellos  informasen  á  Sus  Majestades 
lo  que  quisieren,  quél  sabía  lo  que  hacía,  é  los  trató  mal  de  palabra,  diciéndoles 
que  cómo  el  dicho  Martín  Méndez  é  los  que  con  él  estaban  le  habían  de  hacer  re- 
querimientos, diciendo  que  no  les  oía  en  justicia,  que  no  les  hace  justicia,  sino  injus» 
ticia. 

16. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  pasado  todo  lo  contenido  en  las  pre- 
guntas antes  desta,  estando  en  la  isla  de  Santa  Catalina,  estando  allí,  la  cual  es  po- 
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blada  de  indios  y  no  de  cristianos  algunos,  el  dicho  Sebastián  Caboto  hizo  sacar  de 
la  nao  en  que  estaba  al  dicho  Martín  Méndez  é  á  Francisco  de  Rojas,  capitán,  di- 
ciendo que  los  quería  pasar  á  la  nao  capitana,  é  de  allí  mandó  llevarlos  á  tierra,  ó 
allí  los  mandó  dejar,  é  que  no  los  tomasen  en  ninguna  nao  ni  los  acogiesen, 

17. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  que  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto 
mandó  echar  y  echó  á  los  dichos  Martín  Méndez  é  Francisco  de  Rojas  en  la  dicha 
isla  nombrada  de  Santa  Catalina,  los  dio  por  esclavos  á  un  indio  mayoral  de  aquella 
tierra,  que  se  llama  Topavera,  diciendo:  «ahí  te  dejo  estos  cristianos  para  que  te 
hagan  cuñas  é  anzuelos>;  digan  lo  que  pasó  cerca  desto  é  cómo  lo  saben. 

1 8. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Martín  Méndez  como  vido  quel  dicho  Sebastián 
Caboto  lo  mandaba  dejar  en  la  isla,  le  dijo:  «vos  no  me  dejáis  aquí  porque  yo  haya 
hecho  delito,  sino  porque  escrebí  una  carta  avisando  á  Su  Majestad  de  los  delitos 
que  habéis  fecho  en  esta  jornada»;  é  si  saben  que  lo  dejó  en  la  dicha  isla  por  dar  su 
oficio  de  teniente  de  capitán  general  á  Miguel  Rifos,  el  cual  se  lo  dio. 

19. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  estando  en  la  isla  de  La  Palma,  el  dicho  Martín 
Méndez  escribió  una  carta  á  Su  Majestad  avisándole  de  los  ecesos  que  había  hecho 
el  dicho  Sebastián  Caboto,  y  el  dicho  corregidor  de  la  dicha  isla  la  hobo  y  se  la  dio 
al  dicho  Sebastián  Caboto. 

20. — ítem,  si  saben  que  antes  quel  dicho  Sebastián  Caboto  dejase  al  dicho 
Martín  Méndez  en  la  isla  de  Santa  Catalina,  como  lo  dejó  por  cativo,  como  se  con- 
tiene en  las  preguntas  antes  desta,  el  dicho  Martín  Méndez,  yendo  el  viaje,  muchas 
veces  le  requirió  que  siguiese  el  viaje  de  la  Especería  é  mirase  que  no  iba  derecho  á 
donde  Sus  Majestades  habían  mandado,  y  el  dicho  Sebastián  Caboto  nunca  lo  quiso 
hacer. 

21. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  que  agora  volvía  el  dicho  Sebastián 
Caboto,  los  que  venían  en  el  armada  le  requirieron  que  tocasen  en  la  dicha  isla  de 
Santa  Catalina,  donde  habían  quedado  desterrados  el  dicho  Martín  Méndez  é  Fran- 
cisco de  Rojas,  capitán,  é  Miguel  de  Rodas,  piloto  mayor;  y  el  dicho  Sebastián  Ca- 
boto no  lo  quiso  facer,  diciendo  que  ya  creía  que  eran  muertos  ó  comidos  de  indios, 
por  donde  es  de  creer  que  los  dejó  allí  con  propósito  de  los  matar  é  para  que  se 
muriesen. 

22. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  los  dichos  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas, 
por  cabsa  de  los  haber  dejado  el  dicho  Sebastián  Caboto  en  la  dicha  isla,  son  muer- 
tos é  falle.scidos:  digan  los  testigos  lo  que  saben  cerca  desto,  y  cómo  y  por  qué  lo 
saben. 

23. — ítem,  si  saben,  vieron,  etc.,  quel  dicho  Martín  Méndez,  al  tiempo  que  em- 
barcó en  la  dicha  armada,  llevó  en  sus  rescate»?  y  en  vestidos  y  en  otros  bienes  su- 
yos, doscientos  mili  maravedís,  poco  más  ó  menos,  lo  cual  todo  el  dicho  Sebastián 
Caboto  lo  tomó  é  hizo  dello  lo  que  quiso  cuando  hizo  echar  al  dicho  Martín  Méndez 
en  la  dicha  isla. 

24. — ítem,  si  saben,  vieron,  etc.,  quel  dicho  Martín  Méndez  tenía  por  merced 
y  previllegio  de  Su  Majestad,  doscientos  ducados  de  oro  de  juro  de  por  vida  en  cada 
un  año,  situados  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  la  Coruña,  la  cual  dicha 
merced  Su  Majestad  le  había  hecho,  porque  había  sido  uno  de  los  principales  é 
que  primero  descubrieron  la  Especería,  y  por  otros  servicios  señalados  que  había 
hecho. 

25. — ítem,  si  saben,   vieron,  etc.,  quel  dicho  Martín  Méndez,  al  dicho  tiempo 


Documentos  369 


que  fué  echado  é  dejado  en  la  dicha  isla,  donde  murió  ó  lo  mataron,  podía  haber 
treinta  y  tres  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  por  su  aspecto  parescía  hombre  de  la 
dicha  edad  y  no  más;  digan  y  declaren  lo  que  cerca  desto  saben. 

26. — ítem,  si  saben  é  vieron,  etc.,  que  si  el  dicho  Martín  Méndez  no  fuera 
echado  é  dejado  en  la  dicha  isla,  y  tuviera  é  permanesciera  en  el  dicho  cargo  de  te- 
niente de  capitán  general  que  Su  Majestad  le  había  dado,  é  usara  libremente  del 
dicho  su  oficio,  la  dicha  armada  hiciera  el  viaje  y  navegación  que  Su  Majestad  había 
mandado  que  hiciese  é  no  se  perdiera  tanta  gente  é  hacienda  como  en  ella  se  per- 
dió, ni  se  quedara  detenida  en  el  Río  de  Solís,  donde  quedó  por  voluntad  del  dicho 
Capitán  General:  digan  é  declaren  lo  que  cerca  desto  saben. 

27. — ítem,  si  saben,  vieron,  etc.,  que  si  la  dicha  armada  llevara  el  viaje  é  nave- 
gación derecho  á  donde  había  de  ir,  llegara  á  las  dichas  islas  de  Tarsis  é  á  las  otras 
islas  de  la  Especería  á  donde  iba  enderezada,  de  lo  cual  Su  Majestad  fuera  muy 
bien  servido,  é  se  le  siguiera  de  provecho  más  de  quinientos  mili  ducados,  y  sola  la 
parte  que  pertenescía  al  dicho  Martín  Méndez  valiera  seis  mili  ducados,  é  más,  habi- 
do respeto  á  su  oficio  y  á  los  rescates  y  bienes  que  llevaba. 

28. — ítem,  'si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Hernán  Méndez,  al  tiempo  que  em- 
barcó llevó  en  rescate  y  vestidos  y  otros  bienes  suyos,  en  valor  de  cuatrocientos 
ducados  de  oro,  poco  más  ó  menos,  lo  cual  todo  tomó  el  dicho  Sebastián  Caboto  é 
se  apoderó  é  hizo  dello  lo  que  quiso. 

29. — ítem,  si  saben,  vieron,  etc.,  que  la  dicha  Catalina  Vásquez  fué  casada  á 
ley  é  bendición,  segund  manda  la  Madre  Santa  Iglesia  de  Roma,  con  Pero  Méndez 
su  marido,  ya  difunto,  vecino  que  fué  de  la  dicha  cibdad  de  Sevilla,  é  que  del  dicho 
matrimonio  hobieron  y  procrearon  por  sus  hijos  legítimos  naturales  á  los  dichos 
Martín  Méndez  é  Hernán  Méndez,  que  nacieron  en  su  casa,  é  por  tales  sus  hijos  fue- 
ron  habidos  y  tenidos  é  comunmente  reputados. 

30. — Sean  preguntados  si  ( roto )  oyeron  decir  que  ( roto )  de  la 

prisión  é  maltrato  ( roto )  Sebastián  Caboto  hizo  á  ( roto )  Méndez  el 

dicho  Hernand  ( roto )  adolesció  y  cayó  m 

31. — ítem,  si  saben,  vieron,  etc.,  questando  enfermo  é  mal  dispuesto  el  dicho 
Hernán  Méndez,  el  dicho  Sebastián  Caboto  mandó  y  hizo  qué  en  una  purga  que  se 
le  daba  para  su  salud  se  le  echasen  otras  cosas  muy  dañosas  y  pestilenciales,  de  cuya 
causa  el  dicho  Hernán  Méndez  murió  y  expiró  luego  como  se  le  dio  la  dicha  purga, 
y  en  acabándola  de  tomar  se  puso  todo  su  cuerpo  de  color  muy  negra,  y  tal,  que 
notoriamente  parescía  que  le  habían  echado  en  la  dicha  purga  cosas  para  que  mu* 
riese. 

32. — ( roto )  si  saben,   vieron,  é  dello  es  ( roto )  pública   voz  é 

fama  entre roto )  te  de  la  dicha  armada  que  por  ( roto )  é  industria  y 

consejo  del  ( roto )  stián  Caboto  se  dio  la  dicha  purga  ( roto )  Hernán 

Méndez,  é  se  echa  ( roto )  lia   rejalgar,  é  otras  cosas  que  luego  causaron  su 

muerte;  é  questo  saben  y  tienen  por  cierto  los  testigos,  porque  conoscían  la  mala 
voluntad  é  grand  enemistad  quel  dicho  Sebastián  Caboto  tenía  á  los  dichos  Martín 
Méndez  é  Hernán  Méndez,  y  las  malas  obras  que  les  hacía,  é  que  decía  é  publicaba 
que  de  los  enemigos  quedasen  los  menos. 

33. — -ítem,  si  saben,  etc.,  que  de  todo  lo  susodicho  sea  pública  voz  é  fama  entre 
las  personas  que  dello  tienen  noticia. 

Testigo. — El  dicho  Franci.sco  Hogazón,  vecino  de  Valdeporras,  testigo  jurado,  etc. 

24, 
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I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  é  conoció  á  los  contenidos  en  la 
pregunta  por  vista  é  habla  é  conversación  que  con  ellos  ha  tenido  é  tuvo. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de  veinte  é  cin- 
co ó  veinte  é  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las 
partes,  é  que  querría  que  venza  este  pleito  el  que  toviere  justicia;  é  que  no  concu- 
rren en  él  ninguna  de  las  otras  preguntas  generales,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  tiene  noticia  de  la  dicha  armada  que  Su 
Majestad  mandó  proveer  el  dicho  año  de  quinientos  é  veinte  é  seis  años  para  las  di- 
chas islas,  é  que  sabe  que  fué  proveído  por  capitán  della  el  dicho  Sebastián  Caboto 
é  por  su  lugar-teniente  el  dicho  Martín  Méndez,  é  que  lo  sabe  porque  los  vio  usar 
de  los  dichos  oficios. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por  queste  testigo  vio  la  provisión  de  como  el 
dicho  Martín  Méndez  fué  proveído  de  teniente  de  capitán,  firmada  de  Su  Majestad 
é  de  los  señores  del  su  Consejo  de  las  Indias,  é  sabe  é  vio  que  por  ella  Su  Majestad 
mandaba  que  todo  el  tiempo  que  durase  el  viaje,  é  ida  é  vuelta,  el  dicho  Martín 
Méndez  usase  del  dicho  oficio  de  teniente  de  capitán,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  haberlo  oído  decir  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta  á  ciertas  personas  que  iban  en  la  dicha  armada,  los  nom- 
bres de  las  cuales  no  se  acuerda,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pregunta;  preguntado 
cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  después  acá  Su  Majestad  proveyó  de  lugar-teniente 
de  capitán  al  dicho  Martín  Méndez,  el  dicho  Sebastián  Caboto  é  la  dicha  Catalina  de 
Medrano,  su  mujer,  é  el  dicho  Miguel  de  Rifos  le  tomaron  grande  odio  é  enemistad 
al  dicho  Martín  Méndez,  é  que  sabe  quel  dicho  Sebastián  Caboto  se  rige  é  gobierna 
por  el  parecer  de  la  dicha  Catalina  de  Medrano,  é  que  no  hace  más  de  lo  que  ella 
quiere,  é  lo  sabe  por  queste  testigo  entraba  é  salía  en  su  casa  de  la  dicha  Catalina 
Medrano  é  lo  veía  como  en  la  pregunta  se  contiene. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

7. —  A  la  séptima  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  pregunta,  é  lo 
demás  no  sabe,  mas  de  cuanto  le  vio  este  testigo  ir  en  la  dicha  armada,  como  dicho 
tiene,  por  mandado  de  Su  Majestad  por  teniente  de  capitán. 

•  9, — A  la  novena  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta,  es  que  sabe 
quel  dicho  Miguel  Rifos  ejercitaba  el  dicho  oficio  de  teniente  de  capitán,  viéndolo  é 
sabiéndolo  el  dicho  Sebastián  Caboto,  é  el  dicho  Sebastián  Caboto  no  se  lo  dejó 
usar  al  dicho  Martín  Méndez;  é  lo  demás  no  sabe. 

10. — 'A  la  décima  pregunta  dijo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se  contiene, 
porqueste  testigo  vido  que  sin  cabsa  justa  que  toviese,  el  dicho  Sebastián  Caboto 
mandó  prender  é  tener  preso  al  dicho  Martín  Méndez  en  la  dicha  nao  del  capitán 
Caro,  é  lo  sacó  de  la  dicha  nao  capitana,  é  lo  sabe  porque  este  testigo  iba  en  com- 
pañía de  la  dicha  armada,  é  lo  vio,  como  dicho  tiene,  etc. 

II. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  este  testigo  vio  muchas  veces  quel  dicho 
Martín  Méndez,  estando  pre.so  en  la  dicha  nao,  hacía  é  hizo  muchos  requerimientos 
al  dicho  Sebastián  Caboto,  para  que  si  alguna  culpa  tenía  le  castigase,  é  si  no,  que 
castigasen  á  quien  se  lo  había  levantado,  é  sabe  quel  dicho  Sebastián  Caboto  nunca 
respondió  nada  á  los  dichos  requerimientos,  antes  le  tenía  más  enemistad  cuando  se 
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los  hacía,  é  lo  sabe  porque  lo  vio  yendo  en  compañía  de  la  dicha  armada,  como  di- 
cho tiene,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo  queste  testigo  vido  los  dichos  requerimientos 
pegados  al  dicho  mástil,  pero  que  lo  demás  en  la  pregunta  contenido  no  lo  sabe. 

13. — A  la  trecena  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  lo  haber  oído  decir  por 
muy  cierto  lo  contenido  en  la  pregunta;  preguntado  á  quien  lo  oyó,  dijo  á  la  más 
parte  de  gente  que  iba  en  la  dicha  armada,  etc. 

14. — A  la  catorcena  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  queste 
testigo  vido  cómo  el  dicho  Martín  Méndez  hizo  un  requerimiento  á  todos  los  oficia- 
les que  iban  en  aquella  nao  é  á  los  demás  que  en  ella  iban,  en  que  por  ellos  les  re- 
quirió que  le  diesen  por  testimonio  cómo  Sebastián  Caboto  le  había  tenido  preso 
en  aquella  nao,  sin  hacelle  por  qué,  é  sin  querelle  hacer  justicia,  aunque  muchas  ve- 
ces se  lo  había  requerido,  é  quél  no  lo  tenía  preso  por  cosa  que  hobiese  cometido, 
por  quél  era  el  más  pacífico  hombre  que  había  en  el  armada,  é  en  dicho  requeri- 
miento le  protestó  que  si  el  dicho  Sebastián  Caboto  no  le  hiciese  justicia,  si  algunos 
le  habían  levantado  algún  testimonio  é  no  procediese  contra  ellos  conforme  á  justi- 
cia, de  cobrar  del  é  de  los  que  fueron  cabsa  quél  fuese  preso  injustamente,  toda  la 
hacienda  que  en  la  nao  se  le  había  perdido  por  no  estar  presente,  la  cual  él  salvaría 
como  otros  habían  salvado  las  suyas  por  estar  presentes,  é  questo  vio  este  testigo 
por  estar  presente  á  ello  en  la  dicha  nao;  pero  que  lo  demás  contenido  en  la  pregunta 
que  no  lo  sabe. 

15. — A  la  quince  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  lo  haber  oído  decir  pú- 
blicamente entre  la  dicha  gente  que  iba  en  la  dicha  armada. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas  dijo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se  con- 
tiene, por  queste  testigo  vido  cómo  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  hizo  sacar  de 
la  nao  enquestaba  al  dicho  Martín  Méndez  é  á  Francisco  de  Rojas,  capitán,  diciendo 
que  los  quería  pasar  á  la  nao  capitana,  é  de  allí  mandó  Uevallos  á  tierra,  é  los  mandó 
dejar  é  que  no  los  acogiesen  en  ninguna  nao,  é  questo  mandó  estando  en  la  isla  de 
Santa  Catalina,  ques  poblada  de  indios,  é  lo  sabe  por  queste  testigo  estaba  presente 
á  la  sazón  quel  dicho  capitán  lo  mandó. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas  dijo  que  no  lo  sabe,  mas  de  haber  oído  decir 
lo  contenido  en  la  pregunta  púbHcameete.  Preguntado  á  quien  lo  oyó  decir,  dijo  que 
á  la  gente  que  iba  con  la  dicha  armada. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas  dijo  que  sabe  quel  dicho  (capitán)  Sebastián 
Caboto  después  de  haber  dejado  al  dicho  Martín  Méndez  en  la  dicha  isla,  dio  el 
oficio  de  teniente  de  capitán  al  dicho  Miguel  Rifos;  pero  que  lo  demás  en  la  pre- 
gunta contenido,  no  lo  sabe. 

19. — A  la  diez  é  nueve  preguntas  dijo  que  no  la  sabe. 

20. — A  las  veinte  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  lo  haber  oído  decir  por 
muy  cierto.  Preguntado  á  quién  lo  oyó  decir,  dijo  que  á  muchas  personas  de  las  que 
iban  en  la  dicha  armada,  los  nombres  de  las  cuales  no  se  acuerda. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas  dijo  que  no  lo  sabe,  mas  de  lo  haber  oído 
decir  públicamente  por  muy  cierto  lo  contenido  en  la  pregunta.  Preguntado  á  quién 
lo  oyó  decir,  dijo  que  á  muchas  personas  de  la  dicha  armada  que  no  se  acuerda  sus 
nombres. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas  dijo  que  sabe  que  los  dichos  Martín  Méndez 
é  Miguel  de  Rodas  son  muertos  é  fallecidos  por  cabsa  de  los  haber  dejado  el  dicho 
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Sebastián  Caboto  en  la  dicha  isla.  Preguntado  cómo  lo  sabe  é  por  qué,  dijo  que  por 
los  dejar  allí  el  dicho  Sebastián  Caboto  é  después  por  se  poner  en  salvo  los  dichos 
Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  se  ahogaron  en  la  mar.  Preguntado  cómo  sabe 
que  se  ahogaron,  dijo  que  porque  lo  oyó  decir  á  Francisco  de  Rojas,  capitán,  é  á 
Durango,  questá  en  la  misma  tierra  adonde  los  dejaron,  é  á  otras  personas  que  no 
tiene  memoria  de  sus  nombres. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas  dijo  que  no  la  sabe. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas  dijo  que  no  lo  sabe  este  testigo  de  cierto, 
mas  de  lo  haber  oído  decir  por  muy  cierto.  Preguntado  á  quien  lo  oyó  decir,  dijo 
que  á  los  de  la  dicha  armada,  queste  testigo  no  se  acuerda  sus  nombres  dellos. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas  dijo  que  al  dicho  tiempo  quel  dicho  Mar- 
tín Méndez  fué  dejado  en  la  dicha  isla,  sabe  este  testigo  quel  dicho  Martín  Méndez 
podía  ser  de  edad  de  treinta  é  tres  años,  poco  más  ó  menos.  Preguntado  cómo  lo 
sabe,  dijo  que  porque  ansí  parecía  por  su  aspeto  del  dicho  Martín  Méndez  é  á 
este  testigo  le  paresció  ser  de  la  dicha  edad  é  no  más. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas  dijo  que  sabe  que  si  el  dicho  Martín  Mén- 
dez no  quedara  en  la  dicha  isla  é  siguiera  su  viaje  en  la  dichi  armada,  como  Su  Ma- 
jestad lo  mandaba,  é  usara  libremente  su  oficio  el  dicho  Martín  Méndez,  la  dicha 
armada  hiciera  su  viaje  é  navegación  que  Su  Majestad  mandó,  é  no  se  perdiera 
tanta  hacienda,  ni  se  quedara  la  gente  detenida  en  el  Río  de  Solís,  donde  quedó  por 
mandado  del  Capitán,  é  lo  sabe  porque  si  el  dicho  Martín  Méndez  fuera  con  la  dicha 
armada,  se  hiciera  lo  que  Su  Majestad  mandaba,  como  no  se  hizo,  por  no  ir  con  la 
dicha  armada  el  dicho  Martín  Méndez;  é  lo  demás,  no  sabe. 

27. — 'A  las  veinte  é  siete  preguntas  dijo  que  sabe  que  si  la  dicha  armada  lleva- 
ra navegación  derecha  é  llegara  á  las  Islas  de  Tarsis  é  la  Especiería,  adonde  iba 
enderezada.  Su  Majestad  fuera  della  servido  é  se  le  siguiera  de  provecho  la  canti- 
dad en  la  pregunta  contenida,  é  la  parte  que  perteneciera  dello  al  dicho  Martín  Mén- 
dez valiera  los  dichos  seis  mili  ducados,  á  parescer  deste  testigo,  é  aún  más,  habido 
respeto  al  oficio  é  rescates  que  llevaba  el  dicho  Martín  Méndez,  é  que  lo  sabe  por- 
que llegadas  las  dichas  naos  á  la  dicha  Especiería,  pudieran  poner  lo  susodicho 
contenido  en  la  pregunta,  de  que  se  le  siguiese  el  dicho  interese  al  dicho  Martín 
Méndez. 

28. — ^A  las  veinte  é  ocho  preguntas  dijo  que  sabe  que  al  tiempo  que  embarcó 
el  dicho  Hernán  Méndez,  hermano  del  dicho  Martín  Méndez,  llevó  ciertos  rescates 
é  vestidos,  el  valor  de  los  cuales  este  testigo  no  sabe,  de  los  cuales  se  apoderó  é 
los  tomó  el  dicho  Sebastián  Caboto  é  los  dio  á  quien  él  quiso.  Preguntado  cómo  lo 
sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  é  se  halló  presente  al  tiempo  quel  dicho  Sebastián  Ca- 
boto los  tomó  los  dichos  bienes  é  se  apoderó  en  ellos,  etc. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas  dijo  que  por  tales  hijos  de  la  dicha  Cata- 
lina Vázquez  tenía  este  testigo  á  los  dichos  Martín  Méndez  é  Hernán  Méndez,  é  los 
veía  como  tales  hijos  estar  é  comer  é  dormir  en  su  casa;  pero  que  si  la  dicha  Cata- 
lina Vázquez  fué  casada  con  el  dicho  Pero  Méndez,  este  testigo  no  lo  sabe. 

30. — A  las  treinta  preguntas  dijo  queste  testigo  sabe  quel  dicho  Hernán  Mén- 
dez cayó  malo  é  murió  de  la  dicha  dolencia;  pero  que  si  cayó  malo  de  pensamiento 
de  la  prisión  de  su  hermano  Martín  Méndez  ó  no,  queste  testigo  no  lo  sabe,  mas  de 
de  lo  haber  oído  decir  por  muy  cierto.  Preguntado  á  quién  lo  oyó  decir,  dijo  que  á 
la  más  parte  de  la  dicha  gente  de  la  dicha  armada  por  cosa  cierta. 
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31- — A  las  treinta  é  una  preguntas  dijo  que  este  testigo  no  lo  sabe,  mas  de  haber 
oído  decir  lo  contenido  en  la  pregunta.  Preguntado  á  quién  lo  oyó  decir,  dijo  que  á 
algunas  personas  de  la  dicha  armada,  los  nombres  de  los  cuales  no  sabe,  por  no  haber 
mirado  en  ello. 

32.— A  las  treinta  é  dos  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  lo  haber  oído 
decir,  como  dicho  tiene,  á  ciertas  personas  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda. 

Fuéronle  hechas  las  otras  preguntas  al  caso  pertenecientes,  el  cual  dijo  que  lo 
que  ha  dicho  es  verdad  é  lo  que  deste  fecho  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  hizo, 
é  no  sabe  otra  cosa;  é  firmólo  de  su  nombre. — Francisco  Hogasón. 

Testigo. — El  dicho  maestre  Juan,  vecino  de  la  Hinojosa,  estante  en  esta  corte, 
testigo  jurado. 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  á  los  contenidos  en  la  pregunta  por 
vista  é  habla  é  conversación  que  con  ellos  ha  tenido  é  tiene. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se  contiene. 
Fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  é  este  testigo  fué  en  la  dicha 
armada. 

3, — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se  contiene. 
Fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  oyó  decir  públicamente  en  la  dicha 
armada  quel  dicho  Martín  Méndez  fué  proveído  por  teniente  de  capitán  de  la  dicha 
armada.  Fué  preguntado  á  quien  lo  oyó  decir,  dijo  que  á  toda  la  gente,  ó  la  más 
parte,  que  iba  en  la  dicha  armada. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  no  la  sabe. 
.' — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  no  la  sabe. 
. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  no  la  sabe. 
-A  la  .séptima  pregunta  dijo  que  no  la  sabe. 
-A  la  otava  pregunta  dijo  que  no  la  sabe. 

-A  la  novena  pregunta  dijo  queste  testigo  nunca  vio  usar  del  oficio  de  te- 
niente de  capitán  á  Martín  Méndez  sino  á  Miguel  Rifos,  é  á  tal  le  vio  por  mandado 
del  capitán  Sebastián  Caboto;  y  lo  demás  no  sabe. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Sebastián  Caboto  mandó 
prender  al  dicho  Martín  Méndez  é  sacar  de  la  nao  en  que  iba  para  lo  poner  é  puso 
preso  en  la  nao  contenida  en  la  dicha  pregunta;  pero  que  la  cabsa  por  qué  lo  mandó 
prender  este  testigo  no  lo  sabe.  Fué  preguntado  cómo  sabe  que  lo  mandó  prender 
el  dicho  Capitán,  dijo  que  porque  lo  vio  é  fué  presente  á  ello,  por  queste  testigo  iba 
en  la  propia  nao  que  iba  el  dicho  Martín  Méndez. 

1 1. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se  contiene. 
Fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  ansí  lo  oyó  decir  al  capitán  Caro  é 
al  clérigo  Francisco  García,  quellos  habían  hecho  los  dichos  requerimientos  en  la 
pregunta  contenidos  en  nombre  del  dicho  Martín  Méndez,  é  que  también  les  oyó 
decir  que  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  nunca  había  querido  responder  á  los 
dichos  requerimientos. 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo  queste  testigo  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
pregunta.  Fué  preguntado  á  quién  lo  oyó  decir,  dijo  que  á  muchas  personas  que 
iban  en  la  armada,  que  so  llaman  el  capitán  Caro  é  otras  personas  que  no  se  acuer- 
da de  sus  nombres;  é  queste  testigo  vio  el  dicho  requerimiento  fijado  en  el  mástil  de 
la  dicha  nao,  é  que  lo  que  en  el  dicho  requerimiento  se  contenía,  este  testigo  no  lo 
gabe,  porque  no  lo  leyó;  é  lo  demás  en  la  pregunta  contenido,  no  lo  sabe. 
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13. — A  la  trecena  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  capitán  Caro  é  Francisco 
García,  clérigo,  hicieron  los  dichos  requerimientos  al  dicho  Capitán,  pero  que  no 
sabe  la  respuesta  que  á  ellos  dio  el  dicho  Sebastián  Caboto.  Fué  preguntado  cómo 
sabe  lo  susodicho,  dijo  que  porque  ansí  se  lo  dijeron  á  este  testigo  los  dichos 
capitán  Caro  é  Francisco  García,  clérigo,  que  habían  hecho  los  dichos  requeri- 
mientos. 

14. — A  la  catorcena  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Martín  Méndez  hizo 
muchos  requerimientos  al  dicho  capitán  Sebastián  Caboto,  pero  que  lo  que  en  ellos 
se  contiene  este  testigo  no  lo  sabe,  mas  de  saber  que  en  ellos  pedía  que  le  hiciese  jus- 
ticia é  que  le  dijese  por  qué  le  tenia  preso.  Fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  -jue 
porque  lo  oyó  primeramente  á  muchas  personas  del  armada,  que  de  sus  nombres  no 
se  acuerda,  é  al  capitán  Caro  é  Francisco  García,  clérigo. 

15. — A  las  quince  preguntas  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  los  dichos  capitán 
Caro  é  Francisco  García,  clérigo,  dijeron  á  este  testigo  cómo  habían  hecho  los  di- 
chos requerimientos  al  dicho  Capitán,  de  parte  del  dicho  Martín  Méndez,  é  que  le 
dijo  el  dicho  Francisco  García  á  este  testigo  quel  dicho  capitán  Sebastián  Caboto 
había  respondido  al  dicho  Francisco  García,  después  de  haber  hecho  dichos  reque- 
rimientos, que  les  dijese  al  dicho  Martín  Méndez  é  Francisco  de  Rojas  que  lo  deja- 
sen hasta  el  Río  de  Solís,  que  allá  se  averiguaría;  pero  que  lo  demás  en  la  pregunta 
contenido,  no  lo  sabe  este  testigo. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas  dijo  que  sabe  quel  dicho  capitán  Sebastián 
Caboto  mandó  sacar  á  los  dichos  Martín  Méndez  é  al  capitán  Francisco  de  Rojas 
de  la  dicha  nao  en  que  iban  presos  é  llevallos  á  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina,  ques 
poblada  de  indios,  é  los  sacó  en  un  batel,  é  que  sabe  que  allí  los  mandó  dejar.  Fué 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  é  fué  ptesente  á  ello  é  los  vio  sa- 
car de  la  dicha  nao  é  dejar  en  la  dicha  isla;  é  que  lo  demás  en  la  pregunta  conteni- 
do, no  lo  sabe,  etc. 

17. — A  la  diez  é  siete  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas  dijo  que  no  sabe  nada  de  lo  en  la  pregunta 
contenida,  mas  de  ver  usar  del  oficio  de  teniente  de  capitán  al  dicho  Miguel  de  Rifos. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas  dijo  que  lo  que  sabe  es  queste  testigo  oyó 
decir,  no  se  acuerda  á  quien,  cuando  sacaban  de  la  dicha  nao  á  los  dichos  Martín 
Méndez  é  Francisco  de  Rojas,  quel  Capitán  había  tomado  é  abierto  la  carta  en  la 
pregunta  contenida;  pero  queste  testigo  no  sabe  para  quién  iba,  ni  lo  que  en  ella  se 
contenía,  mas  de  que  oyó  decir  que  iba  para  Su  Majestad.  Preguntado  á  quién  lo 
oyó  decir,  dijo  que  á  ciertas  personas,  que  no  se  acuerda  de  sus  nombres,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas  dijo  queste  testigo  ha  oído  decir  que  son 
muertos  los  dichos  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas,  é  que  lo  oyó  decir  á  Duran- 
go,  lengua,  é  á  otros  indios;  pero  que  si  murieron  por  la  cabsa  en  la  pregunta  con- 
tenida, este  testigo  no  lo  sabe,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas  dijo  que  no  la  .sabe,  mas  de  lo  haber 
oído  decir  públicamente  á  la  gente  que  iba  en  la  dicha  armada,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas  dijo  que  á  este  testigo  le  parecía  el  dicho 
Martín  Méndez  al  tiempo  que  fué  dejado  en  la  dicha  isla  preso,  de  edad  de  treinta  q 
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tres  años  en  la  pregunta  contenidos,  poco  más  ó  menos,  é  que  le  páreselo  ser  de  la 
dicha  edad  porque  por  su  aspecto  ansí  se  le  daba,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas  dijo  que  sabe  que  si  la  dicha  armada  efe- 
tuara  su  viaje  como  por  Su  Majestad  era  mandado,  que  Su  Majestad  dello  fuera 
servido  é  se  cumpliera  su  mandado  é  se  le  siguiera  mucho  interese,  é  ansimismo  al 
dicho  Martín  Méndez,  habido  respeto  al  oficio  que  llevaba  é  al  provecho  que  se  es- 
peraba; pero  que  la  cantidad  que  pudiera  tener  de  interese,  este  testigo  no  lo 
sabe,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

30. — A  las  treinta  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  cuanto  este  testigo  le 
vio  malo  é  después  defunto,  etc. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  otras  preguntas  al  caso  pertenecientes,  el  cual  dijo  que 
lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  é  lo  que  deste  caso  sabe,  é  en  ello  se  afirmaba  é  ratifi- 
caba, é  que  no  sabe  otra  cosa,  so  cargo  del  juramento  que  hizo;  é  firmólo  de  su 
nombre. — Maestre  Juan. — (Con  su  rúbrica). 

En  Ocaña,  á  cinco  de  Noviembre  de  mili  é  quinientos  é  treiiita  años,  ante  mí, 
Antón  de  Madrid,  escribano,  paresció  presente  Catalina  Vázquez  é  presentó  por 
testigo  á  Juan  de  Junco,  del  cual  por  mí  fué  rescibido  juramento  en  forma  de  dere- 
cho, sobre  la  señal  de  la  cruz,  que  dijese  verdad  de  lo  que  fuere  preguntado,  el  cual 
dijo:  sí,  juro,  é  amén;  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo 
lo  siguiente: 

Testigo. — Juan  de  Junco,  estante  en  esta  corte,  testigo  jurado,  etc. 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosció  los  contenidos  en  la  pregunta  por 
vista  é  habla  e  conversación  que  con  ellos  ha  tenido  é  tiene,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de  treinta  años, 
poco  mas  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes,  é  que  venza 
quien  toviere  justicia,  é  que  no  le  empece  otra  cosa  de  lo  contenido  en  la  pregunta. 

E  siendo  preguntado  por  las  veinte  é  cinco,  veinte  é  seis,  veinte  é  siete,  veinte 
é  ocho,  veinte  é  nueve,  treinta,  treinta  é  dos,  treinta  é  tres  preguntas  dijo  lo  siguien- 
te, é  en  las  demás  preguntas  contenidas  en  el  interrogatorio,  dijo  quel  había  dicho 
su  dicho  sobrellas  ante  un  oficial  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  la  cibdad  de  Se- 
villa, el  cual,  siéndole  leído  de  verbo  á  verbo,  como  en  él  se  contenía,  dijo  que  aquello 
era  la  verdad  é  lo  que  cerca  de  lo  contenido  en  este  caso  sabía,  é  en  ello  se  ratificaba 
é  afirmaba,  é  que  no  sabía  otra  cosa  para  el  juramento  que  tenía  hecho;  é  siendo 
preguntado  por  las  otras  preguntas  dijo  lo  siguiente: 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas  dijo  que  por  su  aspeto  le  parescía  á  este 
testigo  el  dicho  Martín  Méndez  cuando  fué  preso  é  dejado  en  la  dicha  isla  de  Santa 
Catalina  de  treinta  é  tres  años,  poco  más  ó  menos,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  é  que  se  refiere  á  lo  que 
dicho  tiene  en  el  dicho  su  dicho,  etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el  dicho 
su  dicho  é  á  aquello  se  refiere;  é  lo  demás  en  esta  pregunta  contenido,  no  lo 
sabe,  etc. 
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28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  é  que  se  refiere  á  lo 
que  tiene  dicho  en  el  dicho  su  dicho,  etc. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas  dijo  que  sobre  lo  contenido  en  la  pregun- 
ta tiene  dicho  su  dicho  é  á  aquello  se  refiere,  etc. 

30. — A  las  treinta  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  que  quiso  Dios  que 
cayese  malo,  como  otros  caían,  etc. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  lo  demás 
no  sabe. 

Fué  preguntado  si  sabe  otra  cosa  cerca  deste  caso,  el  cual  dijo  que  no  sabe 
más,  é  que  lo  que  tiene  dicho  en  este  dicho  agora,  é  lo  que  había  dicho  en  el  otro 
dicho  á  que  se  refiere  é  es  la  verdad  para  el  juramento  que  tiene  hecho;  é  firmólo  de 
su  nombre. — Juan  de  yunco. — (Con  su  rúbrica). 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los  testigos  que  fueren  presenta- 
dos por  parte  de  Sebastián  Caboto,  capitán  é  piloto  mayor  de  Su  Majestad. 

I . — Primeramente,  sean  preguntados  si  conoscen  al  bachiller  Villalobos,  fiscal  de 
Su  Majestad,  é  al  dicho  Sebastián  Caboto,  capitán  é  piloto  mayor  de  Su  Majestad, 
é  á  Catalina  Vásquez,  é  si  conoscían  á  Martín  Méndez  é  á  Hernand  Méndez. 

2. — ítem,  si  saben  quel  año  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  seis,  estando  Su  Ma- 
jestad en  la  cibdad  de  Sevilla,  é  el  dicho  Sebastián  Caboto  se  partió  para  el  puerto 
de  San  Lúcar  de  Barrameda,  en  donde  estaba  el  armada  de  quel  dicho  Sebastián 
Caboto  iba  por  capitán  general,  de  donde  hizo  vela  para  tomar  su  viaje  para  el 
descubrimiento  de  las  islas  de  Tarsis  é  Ofir,  segund  la  instrución  é  capitulación  que 
sobre  ello  se  asentó  con  él. 

3. — ítem,  si  saben  que  estando  en  la  cibdad  de  Sevilla  Martín  Méndez  é  Fran- 
cisco de  Rojas  é  otros  muchos  que  iban  debajo  de  la  capitanía  del  dicho  Sebastián  Ca- 
boto se  juntaron  en  el  monesterio  de  Sant  Pablo,  en  la  dicha  cibdad  de  Sevilla,  é  ahí 
se  conjuraron  de  ser  en  todo  lo  que  se  ofresciese  contra  el  dicho  Sebastián  Caboto  é 
que  querían  tratar  al  dicho  Francisco  de  Rojas  por  capitán  general. 

4. — ítem,  si  saben  que  llegados  á  la  isla  de  la  Palma,  que  es  una  de  las  islas  de 
Canaria,  los  dichos  Martín  Méndez  é  Francisco  de  Rojas  é  los  otros  que  se  habían 
juramentado  en  el  monesterio  de  San  Pablo  de  Sevilla,  se  tornaron  á  juntar  muchas 
veces  é  otros  de  nuevo  con  ellos,  en  casa  de  Alonso  de  Santa  Cruz,  uno  de  los  veedo- 
res por  los  armadores,  é  se  tornaron  á  conjurarse  é  conjuraron  en  conjuración,  ligaé 
monipodio  que  primero  habían  fecho  en  Sevilla  contra   el   dicho  Sebastián  Caboto. 

5. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Sebastián  Caboto  es  persona  sabia  é  instruto  en 
las  cosas  de  la  mar,  tanto  y  más  que  ninguno  de  cuantos  iban  en  el  armada,  y  que 
por  tal  le  fué  dado  el  oficio  de  Capitán  General,  é  que  non  facía  cosa  alguna  sin  que 
primero  lo  consultase  con  los  capitanes  é  oficiales  de  Su  Majestad  que  iban  en  la 
dicha  armada. 

6. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Sebastián  Caboto  envió  á  Miguel  de  Rodas,  piloto 
de  la  nao  capitana,  y  Antón  de  Grajeda,  maestre  de  la  dicha  nao  capitana,  á  sondar 
entre  la  isla  de  Santa  Catalina  y  la  tierra  firme  para  que  mirasen  si  había  logar  para 
llevar  las  naos  en  buen  puerto,  porque  estaban  surtas  entre  tres  islas  pequeñas  que 
estaban  junto  á  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina,  porque  había  de  facer  un  batel  para 
la  nao  capitana,  porque  perdió  el  que  traía  á  Cabo  Frío  con  una  gran  tormenta. 
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7. — ^Item,  si  saben  que  el  dicho  Miguel  de  Rodas,  piloto,  é  Antón  de  Grajeda, 
maestre,  fueron  á  sondar  entre  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina  y  la  tierra  firme,  é  se 
volvieron  al  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  é  le  dijeren  que  habían  sondado  é  que 
había  logar  para  carracas. 

8. — ítem,  si  saben  que  la  dicha  nao  capitana  que  se  perdió  en  la  isla  de  Santa 
Catalina  fué  por  culpa  del  dicho  Miguel  de  Rodas,  piloto  de  la  dicha  nao,  é  de  An- 
tón de  Grajeda,  maestre  de  la  dicha  nao,  porque  no  sondaron  como  el  dicho  capitán 
Sebastián  Caboto  les  mandó. 

9. — ítem,  si  saben  que  con  la  dicha  nao  capitana  se  perdió  muchos  bastimentos 
é  jarcias  é  armas  é  todo  lo  mejor  é  más  principal  que  iba  en  la  dicha  armada, 

10. — ítem,  si  saben  que  de  la  gente  que  iba  en  el  armada  murieron  muchos 
dellos,  así  por  ser  el  viaje  muy  largo,  como  porque  no  eran  gentes  usadas  en  la  mar 
y  probólos  la  mar  é  los  nuevos  aires  é  que  eso  acaesce  en  todas  las  armadas  que  van 
á  descubrir. 

1 1. — ítem,  si  saben  que  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina  es  isla  de  amigos  y  toda 
la  tierra  comarcana,  é  que  allí  habían  quedado  muchos  cristianos  de  los  que  fueron 
con  don  Rodrigo  de  Acuña. 

12.^ — -ítem,  si  saben  que,  perdida  la  dicha  nao  capitana,  no  pudo  el  dicho  Sebas- 
tián Caboto  seguir  su  viaje,  porque  la  dicha  nao  capitana  era  la  meitad  del  armada, 
y  también  porque  toda  la  gente  enfermó  luego  con  el  aire  de  la  tierra  que  los 
probó. 

13. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Sebastián  Caboto  aportó  en  Pernambuco,  que 
es  sobre  la  costa  del  Brasil,  por  el  tiempo  que  le  fué  contrario,  y  que  luego  después 
de  llegado  el  dicho  Sebastián  Caboto  á  la  dicha  costa  del  Brasil  se  hizo  á  la  vela 
para  seguir  su  viaje  y  que  no  pudo  por  el  tiempo  que  le  fué  tan  contrario,  por  el 
cual  tiempo  fué  forzado  el  dicho  Sebastián  Caboto  de  tornar  á  seguir  sobre  la  costa 
del  Brasil. 

14. — ítem,  si  saben  que  por  espacio  de  tres  meses  siempre  hizo  el  tiempo  con- 
trario, por  lo  cual  el  dicho  Sebastián  Caboto  non  pudo  seguir  su  viaje. 

15. — -ítem,  si  saben  quel  dicho  Sebastián  Caboto,  estando  surto  en  Pernambuco, 
sobre  la  dicha  costa  del  Brasil,  mandó  prender  á  los  dichos  Francisco  de  Rojas  é 
Martín  Méndez,  por  los  juramentos  é  motines  que  habían  hecho  é  de  cada  día  hacían 
contra  el  dicho  Sebastián  Caboto,  é  se  querían  levantar  con  el  armada  é  matar  al 
dicho  Sebastián  Caboto. 

16, — ítem,  si  saben  que  antes  quel  dicho  Sebastián  Caboto  se  partiese  de  Per- 
nambuco, que  es  en  la  dicha  costa  del  Brasil,  envió  al  dicho  Francisco  de  Rojas  á 
la  nao  «Trenidad»  é  lo  tornó  en  su  oficio  de  capitán,  como  de  antes  lo  era,  é  le 
amonestó  de  parte  de  Su  Majestad  que  fuese  leal  é  que  sirviese  bien  é  lealmente  á 
Su  Majestad. 

17. — -ítem,  si  saben  quel  dicho  Sebastián  Caboto  hizo  una  galeota  de  veinte 
bancos  en  la  isla  de  Santa  Catalina,  con  acuerdo  de  los  capitanes  é  oficiales  de  Su 
Majestad,  para  llevar  la  monición  é  bastimento  que  se  salvó  de  la  dicha  nao  capita- 
na que  se  perdió. 

18. — 'ítem,  si  saben  que  en  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina  se  hallaron  dos  hombres 
que  habían  ido  con  el  capitán  Juan  Díaz  de  Solís,  é  dijeron  al  dicho  capitán  Sebas- 
tián Caboto  é  á  toda  la  gente  del  armada  que  fuesen  al  río  de  Solís  porque  había 
ahí  grandes  riquezas  de  oro  y  plata  é  que  unos  compañeros  suyos  habían  ido  allá  é 
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traído  mucho  oro  é  plata,  lo  cual  habían  enviado  á  España,  y  que  los  dichos  sus 
compaiíeros  habían  vuelto  otra  vez  allá  é  trujeron  ciertas  muestras  de  oro  é  plata  al 
dicho  capitán  Sebastián  Caboto,  é  las  cuales  muestras  vieron  la  gente  del  armada, 
el  uno  de  los  cuales  se  llamaba  Enrique  Montes  é  el  otro  Milchor  Ramírez,  natural 
de  la  villa  de  Lepe. 

19. — ítem,  si  saben  que  después  que  se  hobo  curado  la  dicha  galeota,  el  dicho 
capitán  Sebastián  Caboto  hizo  con  toda  diligencia  embarcar  toda  la  gente  para  ir 
la  vía  del  río  de  Solís,  lo  cual  se  hizo  con  acuerdo  é  parescer  de  todos  los  capitanes 
é  oficiales  del  armada. 

20. — ítem,  si  saben  que  cuando  se  embarcó  la  dicha  gente,  que  casi  toda  ella 
estaba  doliente,  y  que  llegado  al  río  de  Solís,  que  no  pudo  pasar  de  ahí  adelante,  poi 
estar  la  gente  doliente,  etc. 

21. — ítem,  si  saben  que  por  falta  de  gente,  que,  como  dicho  es,  estaba  doliente,  se 
dejaron  dos  anclas  é  dos  cabos  de  la  nao  «Santa  María  del  Espinar»  por  los  escobe- 
nes en  el  dicho  río  de  Solís,  porque  la  gente  estaba  muy  doliente  é  no  traían  fuerza 
para  trabajar  ni  sacar  las  dichas  anclas. 

22. — ítem,  si  saben  que  estovo  la  dicha  gente  doliente  en  el  río  de  Paraná,  que 
entra  en  el  dicho  río  de  Solís,  más  de  medio  año,  convaleciendo  de  la  dolencia  que 
habían  tenido,  y  que  en  este  comedio  morieron  muchos  dellos. 

23. — ítem,  si  saben  que  estando  el  dicho  Sebastián  Caboto  con  la  dicha  su  ar- 
mada en  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina  hobo  información  bastante  de  cómo  los  di- 
chos Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  amotinaban  toda  la 
gente  de  la  dicha  armada  contra  el  dicho  capitán,  é  habida  la  dicha  información  y 
hecho  proceso  contra  ellos,  aunque  merecían  pena  de  muerte,  no  se  las  quiso  dar, 
usando  de  piedad  con  ellos  los  desterró  en  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina. 

24. — ítem,  si  saben  cuando  quedaron  en  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina  los  di- 
chos Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas,  é  el  dicho  Sebastián 
Caboto  les  entregó  todo  su  resgate  é  ropa  é  dos  botas  de  vino  é  cierta  pólvora  de 
lombarda  y  escopetas  é  otras  muchas  cosas,  é  que  los  encomendó  mucho  á  los  indios 
mayorales  de  la  tierra  que  les  hiciesen  muy  buen  tratamiento. 

25.  —ítem,  si  saben  quel  dicho  Francisco  de  Rojas  mató  á  Miguel  Ginovés  á 
puñaladas  y  después  de  muerto  procuró  de  matar  á  los  dichos  Martín  Méndez  é  á 
Miguel  de  Rodas,  y  á  esta  cabsa  se  huyeron  del  é  se  iban  al  puerto  de  San  Viceinte, 
donde  estaban  muchos  portogueses,  y  se  ahogaron  en  el  camino. 

26. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Sebastián  Caboto  mandó  ajusticiar  á  dos  hom- 
bres porque  se  le  amotinaron  é  fueron  en  hacer  amotinar  á  más  de  treinta  é  cinco  per- 
sonas de  la  dicha  armada,  é  uno  dellos  entró  en  casa  de  un  indio  principal  é  le  dio  de 
palos  y  1-2  robó  toda  la  ropa  de  vestir  que  traía,  que  eran  unas  tiras  de  paño  de  lana 
que  viene  de  la  tierra  dentro,  é  una  canoa,  é  llevaban  dos  indios  por  fuerza  y  se  iban  á 
unos  indios  que  eran  nuestros  enemigos,  é  que  á  esta  cabsa  se  alborotaron  todos  los 
indios  de  la  tierra  é  comarca,  de  que  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  tuvo  mucho 
que  hacer  en  apaciguar  los  dichos  indios. 

27. — ítem,  si  saben  que  Hernando  Calderón,  teniente  del  dicho  Sebastián  Ca- 
boto, mandó  azotar  áunoé  cortalle  las  orejas  por  ladrón,  porque  había  descerrajado 
unas  arcas  é  ciertos  barriles  de  resgate  de  Su  Majestad  é  armadores,  é  hurtó  dello  lo 
que  qui.so  é  se  iba  huyendo  con  ello  á  la  tierra  adentro. 

28. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Sebastián  Caboto  trabajó  cuanto  fué  posible  con 
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toda  diligencia  para  todo  lo  que  convenía  al  buen  aviamiento  é  provecho  de  la 
dicha  armada. 

29. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Sebastián  Caboto  trataba  muy  bien  á  los 
indios,  y  no  consentía  que  ningund  cristiano  los  maltratase. 

30. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  Johán  de  Junco  es  enemigo  capital  del  dicho 
Sebastián  Caboto,  é  fué  uno  de  los  que  principalmente  se  conjuraron  contra  él  en 
San  Pablo  de  Sevilla. 

31. — ítem,  si  saben  que  Alonso  Bueno  es  enemigo  del  dicho  capitán  Sebastián 
Caboto  porque  le  castigó  muy  muchas  veces  porque  tenía  tablaje  público,  é  por- 
que era  blasfemador  é  porque  vendía  los  resgates  á  los  marineros  á  muy  grandes 
precios. 

32. — ítem,  si  saben  que  Alonso  de  Santa  Cruz  es  enemigo  capital  del  dicho  Se- 
bastián Caboto,  é  por  tal  se  ha  publicado,  é  fué  uno  de  los  que  se  conjuraron  con- 
tra él. 

33. — ítem,  si  saben  que  Casimires Norambergue,  alemán,  es  enemigo  capital  del 
dicho  capitán  Sebastián  Caboto,  porque  le  castigó  porque  puso  lengua  contra  Su 
Majestad. 

34. — ítem,  si  saben  que  de  todo  lo  sobredicho  es  en  pública  voz  é  fama  entre 
todas  las  personas  que  dello  han  noticia  é  conoscimiento,  é  sean  hechas  á  los  testigos 
las  otras  preguntas  al  caso  pertenecientes. 

En  Madrid,  á  once  días  del  mes  de  Otubre  de  mili  é  quinientos  é  treinta  años 
lo  presentó  el  dicho  Sebastián  Caboto,  por  donde  pidió  fuesen  examinados  sus 
testigos. 

Después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  villa  de  Madrid,  á  doce  días  del  dicho 
mes  de  Otubre  é  año  susodicho,  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  presentó  por 
testigos  á  Andrés  de  Venecia  é  á  Pedro  de  Niza  é  Antón  Falcón  de  Colivia,  é  á 
Juan  Griego  é  á  Marcos  de  Venecia  é  á  Francisco  de  Jerez,  los  cuales  é  cada  uno 
dellos  juraron  en  forma  debida  de  derecho,  presentados  para  los  pleitos  que  ha  é 
trae  con  el  Fiscal  de  Su  Majestad  é  con  Catalina  Vásquez, 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  villa  de  Ocaña,  á  veinte  é  cinco  días  del  dicho 
mes  de  Otubre  de  mili  é  quinientos  é  treinta  años,  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto 
para  en  los  dichos  pleitos  del  dicho  señor  Fiscal  é  Catalina  Vásquez  presentó  por 
testigos  á  Francisco  César  é  á  maestre  Juan  é  Alonso  de  Valdevieso,  estantes  en 
esta  Corte  de  Sus  Majestades,  los  cuales  juraron  en  forma  debida  de  derecho. 

I. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  Hernand  Méndez,  hermano  del  dicho  Martín  Mén- 
dez, murió  de  dolencia  natural  que  le  dio,  como  murieron  otros  muchos,  en  la  isla  de 
Santa  Catalina,  muchos  días  antes  quel  capitán  Sebastián  Caboto  desterrase  á  su 
hermano  en  la  dicha  isla;  é  si  saben  que  en  la  dicha  isla  é  tierra  firme  comarcana  á 
la  dicha  isla  hay  muchos  bastimentos  é  cosas  de  comer  é  muchas  gallinas  de  las  de 
acá  é  pavos  é  otras  muchas  aves,  de  que  hay  mucha  abondancia  dellas,  é  que  el 
dicho  Sebastián  Caboto  trató  muy  bien  al  dicho  Hernán  Méndez  todo  el  tiempo  que 
vivió. 

2.-  ítem,  si  saben,  etc.,  que  un  cristiano,  que  .se  le  llamaba  Aroza,  salió  á  tierra 
cuando  el  dicho  capitán  Caboto  iba  con  la  galeota  al  río  del  Paraguay  con  otros 
muchos  á  buscar  de  comer,  é  que  todos  volvieron  á  la  dicha  galeota,  salvo  el  dicho 
Aroza,  é  quel  dicho  Sebastián  Gaboto  lo  envió  á  bu.scar  dos  veces,  é  hizo  facer  fue- 
gos é  tjrar  tiros  de  artillería  para  quel  dicho  Aroza  atinase  é  viniese,  porque  non  se 
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perdiese,  é  lo  esperó  dos  días  enteros,  é  que  la  gente  que  los  fueron  á  buscar  traba- 
jaron mucho  en  buscallo  é  nunca  lo  pudieron  descobrir  ni  rastro  del,  é  que  entonces 
los  oficiales  de  Su  Majestad  dijeron  al  Capitán  General  que  se  fuesen  porque  no 
peresciese  toda  la  gente,  porque  si  allí  estoviera  más,  toda  la  gente  se  destruirían 
é  morirían  de  hambre,  é  que  pues  él  no  venía  nin  lo  habían  hallado  las  personas  que 
lo  fueron  á  buscar  dos  veces,  creyendo  que  se  metería  adentro,  é  que  las  onzas  é 
fieras  lo  habrían  comido  é  despedazado. 

En  Madrid,  á  doce  días  de  Otubre  de  mili  é  quinientos  é  treinta  años,  lo  pre- 
sentó el  dicho  Sebastián  Caboto. — (Hay  una  rúbrica). 

Probanza  de  Sebastián  Caboto. — El  dicho  Antón  Falcón  de  Colivia,  marinero, 
testigo  susodicho,  presentado  por  parte  del  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  para  en 
los  dichos  pleitos  que  trata  con  el  señor  Fiscal  de  Sus  Majestades  y  contra  Catalina 
Vásquez,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

I. — 'A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoscía  á  los  contenidos  en  la  dicha  pre- 
gunta por  vista  é  habla  que  con  ellos  é  con  cada  uno  dellos  ha  tenido. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  veinte 
é  dos  años,  é  que  no  concurten  en  él  las  otras  generalidades,  é  que  ayude  Dios  á  la 
parte  que  toviese  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  este  testigo  sabe  es 
que  sabe  quel dicho  capitán  Sebastián  Caboto  fué  á  Santlúcar  de  Barrameda  é  se  em- 
barcó allí  para  ir  á  los  viajes  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  é  que  se  hizo  á  la 
vela;  c  que  lo  sabe  porque  este  testigo  fué  con  él  en  la  dicha  armada  por  grumete  é 
después,  yendo  en  el  dicho  viaje,  le  hicieron  marinero. 

3, — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  mas  de  cuanto  dijo  que  lo  oyó 
decir  públicamente  á  la  gente  que  iba  en  la  dicha  armada. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  pero  que  lo  oyó  decir  pública- 
mente á  la  gente  que  iba  en  la  dicha  armada. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene. 

Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  lo  vio  así  pasar,  yendo  en  la 
dicha  armada,  como  dicho  tiene. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  sabe  ques  verdad  todo  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta,  porque  lo  vio  así  pasar  este  dicho  testigo,  yendo  por  marinero  en  la 
dicha  armada,  como  dicho  tiene. 

7  — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  lo 
oyó  decir  así  públicamente  en  las  naos,  é  porque  este  testigo  vio  ir  á  los  contenidos 
en  la  dicha  pregunta,  por  mandado  del  dicho  Sebastián  Caboto,  á  hacer  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta,  é  que  por  esto  lo  sabe,  segund  dicho  ha. 

8.— A  la  otava  pregunta  dijo  que  sabe  este  testigo  que  por  cabsa  de  los  dichos 
Miguel  de  Rodas,  piloto,  é  Antón  de  Grajeda,  el  maestre,  se  perdió  la  dicha  nao 
capitana  en  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina. 

Preguntado  que  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque,  como  dicho  ha,  el  dicho 
Sebastián  Caboto,  capitán,  los  envió  á  sondar,  é  por  lo  que  ellos  dijeron,  metieron 
la  dicha  nao  en  el  dicho  bajo  á  donde  se  perdió,  c  porque  estando  ansí  perdida, 
estaba  el  dicho  Miguel  de  Rodas  mesándose  las  barbas,  é  llorando  é  diciendo:  «ahór- 
queme  el  Capitán»;  é  que  por  esto  sabe  lo  que  dicho  tiene. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  cjue  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  Iq 
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vio  así  pasar  este  dicho  testigo  estando  junto  con  la  dicha  nao,  cuando  se  perdió,  en 
un  batel,  cuando  se  perdió  la  dicha  nao,  é  porque  vio  asimismo  que  todo  los  más 
géneros  quél  tenía  en  lu  dicha  nao  se  perdió;  é  que  por  esto  lo  sabe,  segund  dicho 
tiene,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo  que  lo  que  desa  pregunta  este  dicho  testigo 
sabe  es  que  sabe  é  vio,  yendo,  como  dicho  ha,  en  la  dicha  armada,  que  en  la  isla  de 
Santa  Catalina  adoleció  mucha  gente  ó  todos  de  los  que  iban  en  la  dicha  armada  é 
se  murieron  allí  muchos  dellos  de  calenturas  que  les  dio  é  de  la  tierra  que  les  probó; 
é  questo  sabe  desta  pregunta  porque  lo  vio  así  pasar,  según  dicho  tiene,  etc. 

II. — A  la  oncena  pregun<-a  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Pregun- 
tado cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  los  indios  que  estaban  en  la  dicha  isla  é 
tierra  firme  de  Santa  Catalina  trataban  bien  a  la  gente  del  armada  é  les  daban  de 
comer  lo  que  tenían,  de  buena  gana,  é  porque  vio  este  dicho  testigo  en  la  dicha  tie- 
rra gente  de  la  que  había  quedado  en  ella,  cristianos  de  los  que  fueron  con  el  dicho 
Don  Rodrigo;  é  que  por  esto  lo  sabe,  segund  dicho  ha,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo  que  lo  que  desa  pregunta  este  dicho  testigo 
sabe  es  que  oyó  decir  públicamente  á  la  gente  de  la  dicha  armada,  que  á  cabsa  de 
se  haber  perdido  la  dicha  nao  capitana  é  los  bastimentos  que  iban  en  ella,  é  se  haber 
muerto  mucha  gente  é  adolecido,  no  habían  ido  el  viaje  que  habían  de  ir  á  Tarsis  é 
Ofir,  é  que  habían  consultado  é  acordado  dé  se  ir  al  Río  de  Solís  por  la  mucha  nue- 
va que  tenían  de  los  indios  é  de  los  cristianos  questaban  allí  desterrados  que  había 
grand  riqueza  en  el  Río  de  Solís,  é  por  muchas  muestras  que  mostraron  de  plata  é 
oro;  é  questo  sabe  desa  pregunta,  por  lo  que  dicho  tiene. 

13. — A  la  trecena  pregunta  dijo  que  sabe  ques  verdad  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  é  que  lo  sabe  porque  vio  hacer  á  la  vela  tres  ó  cuatro  veces  á  la  dicha 
armada  para  llevar  el  dicho  viaje  de  Tarsis  é  Ofir,  é  porque  vio  asimismo  quel  tiem- 
po le  era  contrario,  é  que  por  esto  surgió  en  la  costa  del  Brasil,  en  Pernambuco;  é 
que  por  esto  sabe  ser  verdad  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  é  haber  pasado 
así,  etc. 

14. — A  la  catorcena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque 
lo  vio  así  pasar  como  la  dicha  pregunta  lo  dice,  yendo  en  la  dicha  armada  este  tes- 
tigo por  marinero,  como  dicho  tiene,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  vio 
cómo  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  prendió  á  los  contenidos  en  la  dicha  pre- 
gunta, é  oyó  decir  públicamente  á  la  gente  de  la  dicha  armada  que  los  habían  pren- 
dido por  cabsa  que  decían  que  se  querían  alzar  con  las  naos,  é  que  eran  revolvedo- 
res, é  que  vio  después  cómo  los  soltó,  é  los  vio  este  testigo  en  sus  naos  sueltos  c 
con  el  mismo  mando  que  traían;  é  questo  sabe  de  la  pregunta,  por  lo  que  dicho 
tiene,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta 
antes  desta,  é  que  á  ello  se  refiere,  é  que  non  sabe  más  desa  pregunta,  porque  al 
tiempo  que  á  su  nao  tornaron  al  dicho  Francisco  de  Rojas  este  dicho  testigo  estaba 
en  tierra,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  vio  así  pasar  segund  é  de  la  manera  que  en  la  dicha  pregunta  lo  dice,  é 
estovo  presente  á  ello,  etc.  • 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
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porque  lo  vio  así  pasar,  é  porque  este  testigo  fué  á  buscar  á  Enrique  Montes,  é  le 
halló  é  vio  cómo  tenía  unas  cuentas  de  oro  é  un  poco  de  plata,  é  cómo  decía  á  la 
gente  de  la  dicha  armada  'que  nunca  hombres  fueron  tan  bien  aventurados  como 
los  desa  dicha  armada,  porque  decían  que  había  tanta  plata  é  oro  en  el  Río  de  Solís 
que  todos  serían  ricos,  é  que  tan  rico  sería  el  paje  como  el  marinero;  é  que  por  esto 
lo  sabe,  segund  dicho  tiene,  é  que  de  alegría  que  tenía  el  dicho  Enrique  Montes 
cuando  decía  aquello,  é  mostrando  los  dichas  cuentas  de  oro,  lloraba. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas  dijo  que  sabe  é  vio  que  después  de  echada 
la  dicha  galeota  al  agua,  el  dicho  capitán  Caboto  con  mucha  diligencia  hizo  embar- 
car la  gente  de  la  dicha  armada  para  ir  al  dicho  Río  de  Solís,  é  que  oyó  decir  á  la 
gente  de  la  dicha  armada  que  aquello  se  hacía  con  acuerdo  del  dicho  capitán  Ca- 
boto é  de  todos  los  oficiales  de  la  dicha  armada,  é  queste  testigo  sabe  que  consultaba 
el  dicho  Capitán  á  los  dichos  oficiales  sobre  ello;  é  questo  sabe  é  vio  desta  pregun- 
ta, etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  este  testigo  sabe 
es  que  vio  este  testigo  que  cuando  se  embarcó  la  dicha  gente  en  la  dicha  galeota 
para  ir  al  dicho  Río  de  Solís,  questaba  mucha  de  la  dicha  gente  mala,  é  que  se  mu- 
rieron en  el  dicho  río  muchos,  é  que  se  fueron  á  una  isla  que  se  dice  Sant  Lázaro, 
é  que  allí  estovieron  ciertos  días,  é  que  asimismo  se  murió  allí  mucha  gente,  é  quel 
dicho  Capitán  é  sus  oficiales  tovieron  consulta  é  acordaron  de  irse  el  río  arriba  con 
la  gente  questaba  aún  sana,  é  que  así  se  fueron  el  río  arriba  por  la  grand  noticia 
que  tenían  de  un  hombre  que  hallaron  en  el  dicho  Río  de  Solís,  que  decía  que  había 
por  el  río  arriba  grand  fama  que  había  mucho  oro  é  plata;  é  questo  es  lo  que  sabe 
desa  pregunta  por  lo  que  dicho  tiene,  é  que  no  sabe  otra  cosa. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  vio  así  pasar  estando  este  testigo  en  la  dicha  nao  de  «Santa  María  del 
Espinar»,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  vio  así,  etc. 

23. — A  las  Veinte  é  tres  preguntas  dijo  que  no  la  sabe. 

24. — ^A  las  veinte  é  cuatro  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
en  cuanto  á  lo  que  toca  á  entregarles  el  dicho  Sebastián  Caboto  á  los  dichos  Fran- 
cisco de  Rojas  é  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  lo  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta, porque  lo  vio  entregar  este  dicho  testigo  á  los  susodichos,  estando  en  tierra; 
é  que  en  lo  que  toca  á  encomendarles  á  los  dichos  indios,  que  no  lo  vio  este  dicho 
testigo,  pero  que  lo  oyó  decir  ansí  á  la  gente  de  la  dicha  armada;  é  questo  sabe 
desa  pregunta  por  lo  que  dicho  tiene,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta  á  Durango,  questaba  en  Santa  Catalina  con  los  contenidos  en  la  dicha  pre- 
gunta, pero  queste  testigo  no  lo  vio,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas  dijo  queste  dicho  testigo  vio  ahorcar  dos  hom- 
bres por  mandado  del  dicho  capitán  Caboto  é  de  sus  tenientes,  que  eran  Calderón  é 
Miguel  Rifos,  é  que  decían  en  el  pregón  del  uno  que  le  mandaban  ahorcar  porque 
había  hurtado  una  canoa  á  un  indio,  é  porque  se  iba,  é  que  decía  en  el  pregón  que 
mandaban  ahorcar  á  el  otro  porque  se  amotinaba  con  ciertos  hombres  y  decían 
que  eran  más  de  cuarenta;  é  que  asimismo  oyó  decir  á  la  gente  de  la  dicha  armada 
que  se  amotinaban  para  matar  al  dicho  Capitán,  é  que  vio  este  testigo  cómo  el  di- 
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cho  capitán  Caboto  llevaba  presos  con  grillos  en  la  galera  á  ciertos  hombres  que 
decían  que  eran  en  el  motín,  é  que  después  los  soltó  á  cabsa  que  los  indios  le  mata- 
ron los  cristianos  que  iban  en  un  bergantín;  é  questo  es  lo  que  sabe  é  vio  é  oyó  de- 
cir desta  pregunta  por  lo  que  dicho  ha,  é  que  no  sabe  más  desa  pregunta,  etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas  dijo  queste  dicho  testigo  vio  azotar  al  dicho 
hombre,  é  que  decía  el  pregón  cuando  le  azotaron,  que  porque  había  descerrajado 
arcas  é  barriles  del  rescate  del  Rey,  é  que  oyó  decir  que  le  habían  mandado  azotar 
el  dicho  capitán  Caboto  é  sus  tenientes;  é  questo  sabe  desa  pregunta  é  no  más. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas  dijo  que  sabe  é  vio  quel  dicho  capitán 
Caboto  trabajaba  bien  en  aviar  la  dicha  armada,  é  ponía  diligencia  en  lo  que  con- 
venía á  la  dicha  armada,  etc. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  vio  así  este  dicho  testigo,  etc. 

30. — A  la  treinta  pregunta  dijo  que  no  la  sabe. 

31. — A  la  treinta  é  una  pregunta  dijo  que  sabe  é  vio  quel  dicho  capitán  Caboto 
trataba  muy  mal  de  lengua  al  dicho  Alonso  Bueno  porque  tenía  tablaje  é  jugaba  en 
su  casa,  é  decían  allí  mal  á  Dios,  é  porque  le  castigaba  de  lengua,  que  porque  ven- 
día los  dichos  rescates  á  los  dichos  marineros  muy  caros;  é  que  cree  este  testigo  que 
por  estas  cabsas  el  dicho  Alonso  Bueno  es  enemigo  del  dicho  capitán  Sebastián 
Caboto,  é  que  oyó  decir  este  dicho  testigo  en  Sevilla  á  muchas  personas  é  marine- 
ros de  la  dicha  armada  quel  dicho  Alonso  Bueno,  é  Santa  Cruz,  é  Casimires  é  Juan 
de  Junco  habían  fecho  prender  al  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  por  enemistad 
que  con  él  tenían;  é  questo  es  lo  que  sabe  desa  pregunta  por  lo  que  dicho  tiene. 

32. — A  la  treinta  é  dos  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta  é  que  á  ella  se  refiere;   é  que  non  sabe  otra  cosa  desa  pregunta. 

33. — A  la  treinta  é  tres  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  dicho  ha  en  la  31  pre- 
gunta antes  desta  é  que  á  ella  se  refiere;  é  que  non  sabe  más  desta  pregunta. 

34. — A  la  treinta  é  cuatro  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  desta  é  que  á  ello  se  refiere;  é  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  para 
el  juramento  que  fizo,  é  que  non  sabe  otra  cosa  desto  mas  de  lo  que  dicho  tiene;  é 
porque  dijo  que  non  sabía  firmar  no  lo  firmó.  Fuéle  encargado  el  secreto  de  lo  que 
ha  dicho  é  testificado,  so  cargo  del  juramento  que  fizo. 

Testigo. — El  dicho  Juan  Griego,  marinero,  estante  en  esta  corte  de  Sus  Majes- 
tades, testigo  susodicho  presentado  por  parte  del  dicho  capitán  Sebastián  Caboto 
para  en  los  dichos  pleitos  que  ha  y  trata  en  el  Promotor  fiscal  de  Sus  Majestades  é 
con  la  dicha  Catalina  Vásquez,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho  é 
siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  dijo  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conocía  á  los  contenidos  en  la  dicha  pre- 
gunta por  vista  é  habla  que  con  ellos  tovo  en  el  armada  de  Su  Majestad,  ecebto  que 
á  la  dicha  Catalina  Vásquez  ni  al  Promotor  fiscal  de  Sus  Majestades  no  los  conosce. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  veinte 
é  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  concurren  en  él  las  generalidades,  é  que 
ayude  Dios  en  este  pleito  á  la  parte  que  toviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  lo  que  desa  pregunta  este  testigo  sabe  es 
que  sabe  é  vio  quel  dicho  capitán  Caboto  é  los  de  la  dicha  armada  decían  que  iban 
al  descubrimienio  de  Tarsis  é  Ofir  é  la  Especería,  é  que  vio  este  dicho  testigo  cómo 
embarcaron  el  dicho  Sebastián  Caboto  y  la  dicha  gente  que  iba  con  él,  é  este  testigo 
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que  fué  con  él  en  la  dicha  armada,  por  marinero,  en  Santlúcar  de  Barrameda;  é 
questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta  por  lo  que  dicho  tiene. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  no  sabe  nada  de  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  ni  lo  oyó  decir. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  la  no  sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  desa  pregunta  es  que  sabe  quel 
dicho  Sebastián  Caboto  es  muy  sabio  y  estruto  en  las  cosas  de  la  mar  é  que  lo  sabe 
porque  lo  vio  así  é  lo  oyó  decir  ansí  á  los  pilotos  que  iban  en  la  dicha  armada,  é  que 
asimismo  vio  este  testigo  que  no  hacía  ninguna  cosa  sin  con.sejo  de  sus  oficiales;  é 
questo  es  lo  que  sabe  é  vio  é  oyó  decir  desa  pregunta,  é  que  no  sabe  más  della. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  lo 
vio  así  este  dicho  testigo. 

7, — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene  porque  lo 
vio  ansí. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  sabe  que  los  contenidos  en  la  dicha  pregunta 
fueron  á  sondar,  como  dicho  tiene,  é  que  pues  que  se  perdió  la  dicha  nao,  que  fué  á 
su  cargo  é  culpa,  pues  que  no  sondaron  como  habían  de  sondar;  é  questo  sabe  desa 
pregunta,  por  lo  que  dicho  tiene. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  sabe  é  vio  este  dicho  testigo  que  en  la  dicha 
nao  capitana  que  se  perdió,  se  perdieron  muchos  bastimentos  é  rescates  é  jarcias  de 
la  nao  é  otras  cosas,  é  que  lo  sabe  porque  lo  vio  ansí  este  testigo,  yendo,  como  iba, 
por  marinero  en  la  dicha  armada. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo  que  sabe  é  vio  este  testigo  que  en  la  dicha  ar- 
mada, en  la  isla  de  Santa  Catalina,  adoleció  mucha  gente  de  los  que  iban  en  la 
dicha  armada,  é  que  murieron  algunos  de  las  dichas  dolencia  é  calenturas,  é  que 
adoleció  la  dicha  gente  é  murió  á  cabsa  de  las  dichas  dolencias  é  de  ser  la  tierra 
mala  é  doliente. 

II. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  la  .sabe  como  en  ella  se  contiene;  pregun- 
tado cómo  la  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  lo  vio  así,  segund  que  en  la  dicha  pre- 
gunta lo  dice. 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  ha  en  las  preguntas  an- 
tes desta,  é  que  no  sabe  más  desta  pregunta. 

13. — A  la  trecena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque 
lo  vio  así  este  dicho  testigo,  yendo,  como  fué,  por  marinero  en  la  dicha  armada,  etc. 

14. — A  la  catorcena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  por- 
que lo  vio  así  este  dicho  testigo,  etc. 

15. —  A  la  quincena  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  sabe 
quel  dicho  capitán  Caboto  mandó  prender  á  los  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  que 
no  sabe  este  testigo  por  qué  cabsa  los  mandó  prender,  ni  sabe  más  desta  pregunta,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  por- 
que lo  vio  así  este  testigo  dicho,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  vio  así  este  dicho  testigo,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  vio  así  segund  é  de  la  manera  que  la  dicha  pregunta  lo  dice  é  declara,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  vio  así  segund  que  en  la  dicha  pregunta  lo  dice,  etc. 
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20.— A  la  veinte  pregunta  dijo  que  sabe  é  vio  que  al  tiempo  quel  dicho  capitán 
Caboto  llegó  al  dicho  Río  de  la  Plata,  la  dicha  gente  estaba  mala  é  doliente,  que  ve- 
nía de  la  isla  de  Santa  Catalina  muy  mala  é  doliente;  é  que  lo  demás  contenido  en 
la  dicha  pregunta  que  lo  non  sabe,  etc. 

21. — A  la  veinte  é  una  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  vio  ansí  pasar,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  vio  ansí  pasar,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas  dijo  que  lo  non  sabe,  mas  de  cuanto  sabe 
quel  dicho  capitán  desterró  á  los  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  pero  que  no  sabe 
este  testigo  por  qué  cabsa  los  desterró,  ni  lo  oyó  decir. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  di- 
cha pregunta  á  la  gente  del  armada,  públicamente,  pero  queste  testigo  no  lo  vio,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  este  testigo 
sabe,  es  que  oyó  decir  este  testigo  á  un  cristiano  que  se  llama  Durango,  que  quedó 
en  la  isla  de  Santa  Catalina,  quel  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  había  muerto  á 
Miguel  Ginovés,  é  que  non  sabe  más  desta  pregunta,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas  dijo  que  no  sabe  otra  cosa  desa  pregunta, 
mas  de  cuanto  dijo  que  oyó  decir  este  testigo  á  la  gente  de  la  dicha  armada,  públi 
camente,  que  porque  Martín  Vizcaíno  se  había  ido  con  los  indios  huyendo,  le  había, 
mandado  ahorcare!  dicho  capitán  Sebastián  Caboto,  é  queste  testigo  le  vio  ahorcar; 
é  que  ansimismo  oyó  decir  que  porque  otro,  que  no  se  acuerda  de  su  nombre,  se 
quería  amotinar  contra  el  dicho  capitán,  le  había  ahorcado;  é  questo  sabe  desa  prc 
gunta  por  lo  que  dicho  tiene,  é  que  no  sabe  otra  cosa  desa  pregunta,  etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas  dijo  que  sabe  quel  dicho  Calderón,  teniente 
de  capitán  del  dicho  Sebastián  Caboto,  mandó  azotar  é  cortar  las  orejas  á  uno  que 
se  llamaba  Lorenzo  de  la  Plana,  porque  había  furtado  en  la  dicha  armada,  segund 
este  dicho  testigo  oyó  decir,  é  queste  dicho  testigo  le  vio  azotar  é  cortar  las  orejas; 
é  questo  sabe  desa  pregunta  por  lo  que  dicho  tiene,  etc. 

28 — A  las  veinte  é  ocho  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  Contiene, 
porque  lo  vio  así. 

29. — A  la  veinte  é  nueve  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  vio  así,  etc. 

30. —  A  la  treinta  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  etc. 

31. — A  la  treinta  é  una  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  etc. 

32. — A  la  treinta  é  dos  preguntas  dijo  que  la  non  sabe,  etc. 

33. — A  la  treinta  é  tres  preguntas  dijo  que  la  non  sabe,  etc. 

34. — A  la  treinta  é  cuatro  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  dicho  ha,  é  que  en 
ello  se  afirma  é  afirmó,  é  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  para  el  juramento  que 
fizo,  é  porque  dijo  que  no  sabía  escrebir,  no  lo  firmó;  fuéle  encargado  el  secreto  de 
lo  que  ha  dicho  é  testificado,  so  cargo  del  juramento  que  fizo,  etc. 

Testigo. — El  dicho  Andrés  de  Venecia,  marinero,  estante  en  esta  corte  de  Sus 
Majestades,  testigo  susodicho,  presentado  por  parte  del  dicho  Sebastián  Caboto  pa- 
ra en  los  pleitos  que  ha  é  trata  con  el  Promotor  fiscal  de  Sus  Majestades  é  con  la 
dicha  Catalina  Vázquez,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho  é  siendo  pre- 
guntado por  las  preguntas  del  dicho  interrrogatorio  é  por  las  otras  preguntas  del 
segundo  interrogatorio  dijo  lo  siguiente: 
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I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoscía  á  los  contenidos  en  la  dicha  pre- 
gunta, porque  los  vio  é  los  habló  en  la  dicha  armada,  é  que  ni  al  Promotor  fiscal  de 
Su  Majestad  ni  á  la  dicha  Catalina  Vázquez  que  no  los  conoscía,  etc. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  cuaren- 
ta é  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  non  concurren  en  él  ninguna  de  las  gene- 
ralidades, é  que  ayude  Dios  en  este  pleito  á  la  parte  que  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque 
este  testigo  lo  vio  así  é  fué  con  el  dicho  capitán  Caboto  por  marinero  en  la  dicha 
armada. 

3. —  A  la  tercera  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  etc. 
4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  etc. 

5, — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene;  pregunta- 
do cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  lo  vio  así  pasar  por  espiriencia,  yendo  en 
la  dicha  armada,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  lo 
vio  pasar  segund  é  de  la  manera  que  la  dicha  pregunta  lo  dice,  estando  en  la  dicha 
armada  por  marinero,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  lo 
vio  pasar  segund  é  de  la  manera  que  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  lo 
vio  así  este  dicho  testigo,  é  por  queste  testigo  estaba  en  la  dicha  nao  capitana  al 
tiempo  que  se  perdió  la  dicha  nao,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  la  .sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  lo 
vio  así  este  dicho  testigo  é  porque  se  halló  en  la  dicha  nao  capitana,  como  dicho  ha, 
como  marinero  al  tiempo  que  se  perdió,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo  ques  verdad  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta, 
porque  este  dicho  testigo  vio  la  más  de  la  gente  de  la  dicha  armada  cayeron  malos, 
é  les  probó  la  tierra  é  los  aires  della,  é  porque  mucha  de  la  dicha  gente  no  eran 
criados  en  la  mar;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  por  lo  que  dicho  ha,  etc. 

II. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque 
vio  este  dicho  testigo  que  la  gente  que  hay  en  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina  era 
gente  amigable  é  les  daban  lo  que  habían  menester,  é  porque  hallaron  en  la  dicha 
isla  cristianos  de  los  que  habían  ido  con  el  dicho  don  Rodrigo  de  Acuña;  é  que  por 
esto  lo  sabe  segund  dicho  ha,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  sabe  que  en  la 
dicha  isla  de  Santa  Catalina  cayó  toda  la  gente  doliente  é  enferma,  porque  lo  vio 
así  este  testigo;  é  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  que  lo  non  sabe,  etc. 
13.^-A  la  trecena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque 
lo  vio  así  este  dicho  testigo  pasar,  segund  é  de  la  manera  que  en  la  dicha  pregunta 
se  dice  é  declara. 

14' — A  la  catorcena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  por- 
que lo  vio  así  este  dicho  testigo. 

15- — A  la  quincena  pregunta  dijo  que  sabe  este  dicho  testigo quel  dicho  Sebas- 
tián Caboto,  estando  surto  en  Pernambuco,  mandó  prender  é  prendió  á  los  dichos 
Francisco  Rojas  é  Martín  Méndez,  é  que  oyó  decir  á  la  gente  de  la  dicha  armada 
que  bs  había  prendido  el  dicho  capitán  Caboto  porque  se  amotinaban  contra  él;  é 
que  non  sabe  más  desta  pregunta. 
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16. — A  la  diez  é  seis  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  por- 
que lo  vio  así  este  dicho  testigo. 

17. — A  la  diez  é  siete  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  por- 
que lo  vio  así. 

18. — A  la  diez  é  ocho  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque 
lo  vio  así  este  dicho  testigo,  segund  é  de  la  manera  que  en  la  dicha  pregunta  se  dice 
é  declara. 

19. — A  la  diez  é  nueve  pregunta  dijo  que  es  verdad  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta  porque  lo  vio  así  pasar  este  dicho  testigo. 

20. — A  la  veinte  pregunta  dijo  que  sabe  é  vio  que  al  tiempo  que  se  embarcó 
para  el  dicho  Río  de  Solís  la  dicha  gente,  que  toda  la  dicha  gente,  ó  la  más  della. 
estaba  doliente,  é  que  en  el  dicho  Río  se  murió  mucha  della;  é  que  non  sabe  más 
desta  pregunta. 

21. — A  la  veinte  é  una  pregunta  dijo  ques  verdad  lo  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta, porque  lo  vio  así,  segund  que  en  ella  se  contiene. 

22. — A  la  veinte  é  dos  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  vio  así. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas  dijo  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  capitán 
Cabete  dejó  á  los  contenidos  en  la  pregunta  en  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina;  pero 
que  no  sabe  este  dicho  testigo  por  qué  cabsa  los  desterró,  ni  sabe  otra  cosa  desta 
pregunta. 

24. — A  la  veinte  é  cuatro  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  vio  así  pasar,  segund  é  de  la  manera  que  en  la  dicha  pregunta  lo  dice. 

25. — A  la  veinte  é  cinco  preguntas  dijo  que  oyó  decir  á  un  cristiano  questaba 
en  el  río  de  Los  Patos  quel  dicho  Francisco  de  Rojas  había  muerto  á  un  hombre 
que  se  llamaba  Miguel,  é  que  asimismo  le  oyó  decir  que  se  habían  partido  de  la 
isla  de  Santa  Catalina  los  dichos  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  en  una  canoa 
para  San  Vicente  é  que  se  habían  ahogado  en  el  camino;  é  que  non  sabe  otra  cosa 
desta  pregunta. 

26. — A  la  veinte  é  seis  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  mas  de  cuanto  oyó  decir 
á  la  gente  de  la  dicha  armada,  públicamente,  que  había  ahorcado  aun  hombre  porque 
había  fuído,  é  que  no  sabe  más  desta  pregunta;  é  que  asimismo  oyó  decir  pública- 
mente á  la  dicha  gente  que  había  ahorcado  á  otro  hombre  porque  se  había  amoti- 
nado contra  el  dicho  Capitán  Caboto. 

27. — A  la  veinte  é  siete  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  por- 
que lo  vio  así. 

28. — -A  la  veinte  é  ocho  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  lo  vio  así  pasar. 

29. — A  la  veinte  é  nueve  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  vio  así  pasar. 

30. — A  la  treinta  pregunta  dijo  que  la  non  sabe. 

,31. — A  la  treinta  é  una  pregunta  dijo  ques  verdad  quel  dicho  Alonso  Bueno 
era  jugador  é  tenía  tablaje  en  su  casa,  é  que  era  hombre  que  vendía  muy  caro  lo 
que  tenía  á  los  marineros;  é  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta,  que  lo 
non  sabe. 

32. — A  la  treinta  é  dos  preguntas  dijo  que  la  non  sabe, 

33. — A  la  treinta  é  tres  preguntas  dijo  que  la  non  sabe. 
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34. — A  la  treinta  é  cuatro  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  dicho  ha,  c  que  en 
ello  se  afirmaba  é  afirmó,  é  que  lo  que  ha  dicho  é  depuesto  es  la  verdad  para  el 
juramento  que  fizo;  é  porque  dijo  que  no  sabe  escrebir,  no  lo]firmó.  Fuéle  encargado 
el  secreto  de  lo  que  ha  dicho  é  testificado,  so  cargo  del  juramento  que  fizo. 

I. — A  la  primera  pregunta  del  segundo  interrogatorio  dijo  que  lo  que  desta  pre- 
gunta este  testigo  sabe  es  que  sabe  quel  dicho  Hernán  Méndez  estuvo  muchos  días 
doliente  é  enfermo,  como  estovieroñ  otros  muchos  de  la  dicha  armada,  questaban 
enfermos  en  la  isla  de  Santa  Catalina;  é  que  sabe  este  testigo  que  en  la  dicha  isla 
de  Santa  Catalina  había  muchas  aves,  gallinas  é  pavos  é  perdices  é  venados  é 
puercos  é  otros  muchos  mantenimientos  é  cosas  de  comer;  é  que  vio  este  testigo 
quel  dicho  capitán  Caboto  trataba  muy  bien  al  dicho  Hernán  Méndez;  é  que  sabe  é  vio 
quel  dicho  Hernán  Méndez  murió  de  la  enfermedad  que  tenía,  porque  estuvo  mucho 
tiempo  enfermo  en  la  cama,  é  este  testigo  le  vio  en  la  cama  malo  é  le  vio  enterrar;  é 
questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  por  lo  que  dicho  ha. 

2. — A  la  segunda  pregunta  del  segundo  interrogatorio,  dijo  que  non  sabe  nada 
de  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  porque  este  dicho  testigo  estaba  con  la 
galeota. 

Testigo.  —El  dicho  Marcos  de  Venecia,  marinero,  testigo  susodicho,  presentado 
por  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  para  en  los  dos  pleitos  que  trata  con  el  Fiscal 
de  Sus  Majestades  é  con  la  dicha  Catalina  Vásquez,  habiendo  jurado  en  forma  debida 
de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo 
siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosció  á  los  contenidos  en  la  dicha  pre- 
gunta porque  los  vio  í  fabló  en  la  dicha  armada,  porque  este  dicho  testigo  fué  en 
ella  como  marinero,  é  quel  Promotor  fiscal  de  Su  Majestad  é  á  la  dicha  Catalina 
Vázquez  que  los  non  conoscía. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de  veinte  é 
siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  concurren  en  él  ninguna  de  las  generahda- 
des,  é  que  ayude  Dios  en  este  pleito  á  la  parte  que  toviere  justicia. 

2. — A  lá  segunda  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  este  testigo  sabe  es 
que  sabe  é  vio  quel  dicho  Sebastián  Caboto,  capitán  general,  con  la  gente  de  la 
dicha  armada,  é  este  testigo  con  ellos,  como  marinero,  se  partieron  de  Santlúcar 
de  Barrameda  para  Tarsis  é  Ofir;  é  que  lo  sabe  porque  lo  vio  así;  é  questo  es  lo  que 
«abe  desta  pregunta,  por  lo  que  dicho  ha,  é  questo  fué  en  el  año  que  Su  Majestad 
estaba  en  Sevilla,  que  no  se  le  acuerda  qué  año  era;  é  que  non  sabe  más  desa  pre- 
gunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  no  sabe  nada  de  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta. 

4.-— A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  la  non  sabe. 

5-— "A  la  quinta  pregunta  dijo  que  no  sabe  otra  cosa  desta  pregunta,  mas  de 
Cuanto  dijo  que  oyó  decir  á  los  compañeros  que  iban  en  la  dicha  armada,  que  lo  que 
fascía  que  primero  lo  consultaba  con  los  capitanes  y  oficiales  que  iban  en  la  dicha 
armada. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene. 

Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo,  como  marinero,  fué  á 
sondar  con  los  dichos  Miguel  de  Rodas  é  Antón  de  Grajeda,  é  lo  vio  así  pasar. 

7' — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque, 
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como  dicho   ha,  este  dicho  testigo  fué  á  sondar  con  los  contenidos  en  la  dicha  pre- 
gunta, é  lo  vio  así  pasar. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  queste  dicho  testigo  non  sabe  á  qué  cabsa  se  per- 
dió la  dicha  nao  capitana,  ni  á  culpa  de  quién,  ni  sabe  más  desta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  sabe  é  vio  que  en  la  dicha  nao  capitana  se 
perdieron  muchos  bastimentos,  é  jarcias  é  armas  é  otras  cosas  que  iban  en  la  dicha 
nao,  porque  lo  vio  así  é  fué  en  ayudar  á  sacar  algunas  cosas  que  se  sacaron  de  la 
dicha  nao,  é  que  por  esto  lo  sabe. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo  que  sabe  é  vio  que  adoleció  mucha  gente  de  la 
dicha  armada  en  la  isla  de  Santa  Catalina,  é  que  murieron  muchos  de  las  dichas 
enfermedades  é  dolencias;  é  que  no  sabe  otra  cosa  desta  pregunta. 

II. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  sabe  é  vio  que  los  indios  de  la  dicha  isla 
de  Santa  Catalina  era  gente  amigable  é  les  daban  de  comer  á  los  que  iban  en  la 
dicha  armada  é  loque  habían  menester,  é  que  había  en  la  dicha  isla  muchos  cristia- 
nos de  los  que  habían  ido  con  don  Rodrigo  de  Acuña,  porque  los  vio  allí  este 
testigo;  é  questo  sabe  é  vio  de.sa  pregunta  este  testigo,  segund  dicho  tiene. 

12, — A  la  docena  pregunta  dijo  que  cuando  se  perdió  la  dicha  nao,  se  perdió 
todo  el  bastimento  questaba  en  ella,  é  que  asimismo  sabe  que  adoleció  toda  la  gen- 
te, segund  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  que  en  la  dicha  nao  que  ansí 
se  perdió  iba  lo  más  de  la  armada;  é  questo  sabe  porque  lo  vio  así,  é  que  lo  demás 
en  esta  pregunta  contenido,  que  lo  non  sabe,  etc. 

13. — A  la  trecena  pregunta  dijo  ques  verdad  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  por 
que  lo  vio  pasar  así  este  dicho  testigo,  segund  que  en  la  dicha  pregunta  se  contiene. 

14. — A  la  catorcena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  por- 
que lo  vio  así  pasar,  etc. 

15, — A  la  quincena  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  capitán  Sebastián  Ca- 
boto  mandó  prender  á  los  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  é  los  prendieron,  pero 
queste  testigo  non  sabe  ni  ha  oído  decir  por  qué  los  prendieron,  ni  sabe  más  desta 
pregunta,  etc. 

16. — A  la  diez  é  seis  pregunta  dijo  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  capitán 
Caboto  tornó  á  su  nao  de  la  «Trenidad»  suelto  al  dicho  Francisco  de  Rojas,  porque 
lo  vio  este  testigo  en  la  costa  de  Pernambuco;  é  questo  sabe  desta  pregunta  porque 
lo  vio  así,  é  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  lo  non  sabe,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  vio  así  é  lo  oyó  decir  públicamente,  é  vio  facer  la  dicha  galeota  é  se  fizo 
con  acuerdo  de  los  oficiales,  segund  oyó  decir  este  dicho  testigo,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  vio  así  este  testigo  é  lo  oyó  decir  públicamente  á  Enrique  Montes  é  á 
Melchor  Ramírez,  é  porque  les  mostró  una  muestra  de  oro;  é  por  esto  lo  sabe,  se- 
gund dicho  ha. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  vio  así,  como  la  pregunta  lo  dice,  é  que  vio  este  testigo  que  non  se  facía 
ninguna  cosa  sin  acuerdo  de  los  dichos  oficiales;  é  que  por  esto  lo  sabe,  segund  di- 
cho tiene. 

20.— A  la  veinte  pregunta  dijo  que  sabe  é  vio  este  dicho  testigo  que  cuando 
se  embarcó  la  dicha  gente  para  ir  al  dicho  Río  de  Solís,  que  toda  ó  la  más  de  la 
dicha  gente  estaban  dolientes;  é  que  no  sabe  más  desta  pregunta,  etc. 
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21. — A  la  veinte  é  una  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  vio  así  é  fué  público  que  había  quedado  lo  contenido  en  la  dicha  pregun- 
ta allí,  é  porque,  como  dicho  ha,  estaba  la  dicha  gente  mala,  é  aún  porque  este 
dicho  testigo  á  la  sazón  estaba  muy  malo,  é  que  por  esto  lo  sabe  segund  dicho 
ha,  etc. 

22. — A  la  veinte  é  dos  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  vio  así  este  dicho  testigo,  etc. 

23. — A  la  veinte  é  tres  preguntas  dijo  que  la  non  sabe,  mas  de  cuanto  sabe 
quel  dicho  capitán  Caboto  dejó  en  tierra,  en  la  isla  de  Santa  Catalina,  á  los  conteni- 
dos en  esta  pregunta,  que  son  Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez  é  Miguel  de 
Rodas,  é  que  lo  sabe  porque  los  vio  dejar  este  dicho  testigo  allí;  é  que  no  sabe  más 
desta  pregunta,  etc. 

24. — A  la  veinte  é  cuatro  preguntas  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  di- 
cha pregunta  á  la  gente  de  la  dicha  armada,  públicamente. 

25. — A  la  veinte  é  cinco  preguntas  dijo  que  la  non  sabe,  mas  de  cuanto  dijo 
que  lo  oyó  decir  á  la  gente  de  la  dicha  armada. 

26. — A  la  veinte  é  seis  preguntas  dijo  que  oyó  decir  quel  dicho  Sebastián  Ca- 
boto había  ahorcado  un  hombre,  pero  que  non  sabe  por  qué  cabsa,  ni  sabe  otra  cosa 
desta  pregunta. 

27. — A  la  veinte  é  siete  preguntas  dijo  que  sabe  este  testigo  que  azotaron  un 
hombre,  pero  que  no  sabe  si  fué  por  mandado  del  dicho  capitán  Sebastián  Caboto, 
ni  si  fué  por  mandado  del  dicho  Calderón,  ni  sabe  más  desa  pregunta,  é  questo  que 
lo  sabe  porque  oyó  decir  que  le  habían  azotado,  é  que  lo  oyó  publicante,  etc. 

28. — A  la  veinte  é  ocho  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  vio  así,  etc. 

29. — A  la  veinte  é  nueve  pregunta  dijo  que  lo  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  vio  así,  etc. 

30. — A  la  treinta  pregunta  dijo  que  non  la  sabe. 

31. — A  la  treinta  é  una  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Alonso  Bueno  era 
jugador  é  vendía  mucho  los  rescates  á  los  marinos,  é  que  lo  sabe  porque  lo  vio  así;  é 
que  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  que  lo  non  sabe,  etc. 

32, — A  la  treinta  é  dos  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  etc. 

33. — A  la  treinta  é  tres  pregunta  dijo  que  la  non  sabe. 

34  — A  la  treinta  é  cuatro  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  ha,  é  que  en  ello 
se  afirmaba  é  afirmó,  é  que  no  sabe  más  deste  caso,  é  que  lo  que  ha  dicho  es  la  ver- 
dad para  el  juramento  que  fizo,  é  porque  dijo  que  no  sabía  escrcbir,  no  lo  firmó;  fuéle 
encargado  el  secreto  de  lo  que  ha  dicho  é  testificado,  so  cargo  del  juramento  que  fizo. 

I. — A  la  primera  pregunta  del  segundo  interrogatorio,  dijo  que  sabe  quel  dicho 
Hernand  Méndez  adoleció  de  dolencia  é  estovo  muy  malo  é  que  falleció,  é  que 
cree  este  testigo  que  falleció  de  la  dicha  enfermedad  é  dolencia,  porque  oyó  decir 
públicamente  que  había  fallecido  de  aquella  dolencia,  é  que  á  la  sazón  quél  falleció, 
queste  dicho  testigo  estaba  malo;  é  questo  sabe  desta  pregunta  por  lo  que  dicho  ha, 
é  que  non  sabe  otra  cosa  desta  pregunta,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  del  segundo  interrogatorio,  dijo  que  la  sabe  como 
en  ella  se  conti>íne,  porque  este  testigo  lo  vio  así  é  fué  en  busca  del  dicho  Aroza 
por  mandado  del  dicho  capitán  Caboto,  é  no  lo  halló,  é  porque  vio  que  se  hizo  fue- 
gos para  que  acudiese  el  dicho  Aroza;  é  que  por  esto  lo  sabe,  scgupd  di<;ho  h£^. 
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Testigo. — El  dicho  Pedro  de  Niza,  marinero  de  la  nao  de  la  «Trinidad»,  testigo 
susodicho,  presentado  por  parte  del  dicho  Sebastián  Caboto  para  en  los  pleitos  que 
trata  con  el  Fiscal  de  Sus  Majestades  é  con  la  dicha  Catalina  Vásquez,  habiendo 
jurado  en  forma  debida  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  de  los 
dichos  interrogatorios,  dijo  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosció  á  los  contenidos  en  la  dicha  pre- 
gunta, porque  los  vio  este  dicho  testigo  en  la  dicha  armada,  é  los  habló,  é  conversó, 
pero  que  al  Promotor  fiscal  de  Su  Majestad  ni  á  la  dicha  Catalina  Vásquez,  que  los 
non  conoscía. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  cuarenta 
años,  é  que  no  ha  sido  sobornado  ni  concurren  en  él  las  otras  generalidades,  é  que 
ayude  Dios  en  este  pleito  á  la  parte  que  toviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  este  testigo  sabe  es 
que  en  el  tiempo  en  la  dicha  pregunta  contenido  se  embarcó  el  dicho  Capitán  Caboto 
con  la  gente  que  iba  en  la  dicha  armada,  é  este  testigo  fué  con  ellos  por  mari- 
nero para  la  Especería,  é  questo  que  lo  sabe  este  dicho  testigo  porque  lo  vio 
así,  é  este  dicho  testigo,  como  marinero,  fué  en  la  dicha  armada,  é  se  decía  públi- 
camente que  iban  á  la  dicha  Especería;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  por  lo  que 
dicho  tiene. 

3. — -A  la  tercera  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  ni  lo  oyó  decir. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  la  non  sabe  este  dicho  testigo. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Capitán  Caboto  sabía  mucho 
en  las  cosas  de  la  mar,  porque  lo  vio  así  este  dicho  testigo,  é  que  vio  que  sabía  en 
las  cosas  de  la  mar  más  que  ninguno  de  los  que  iban  en  la  dicha  armada,  é  que  oyó 
decir  este  dicho  testigo  á  las  personas  que  iban  en  la  dicha  armada  que  cuando 
había  de  hacer  alguna  cosa  llamaba  á  los  oficiales  que  iban  en  la  dicha  armada,  é  lo 
consultaba  con  ellos,  é  lo* facía  con  su  consejo  dellos;  é  questo  es  lo  que  sabe  é  vio 
desta  pregunta,  por  lo  que  dicho  ha. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Preguntado 
cómo  la  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  lo  vio  pasar  segúnd  é  de  la  manera  que  la 
dicha  pregunta  lo  dice  é  declara. 

7, — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque 
lo  vio  pasar  segund  é  de  la  manera  que  la  dicha  pregunta  lo  dice  é  declara. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene  porque  lo 
vio  así  pasar,  é  se  dijo  públicamente  ansí  entre  los  de  la  dicha  armada,  que  se  había 
perdido  la  dicha  nao  porque  no  habían  bien  asondado. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  lo 
vio  así. 

lO. — A  la  décima  pregunta  dijo  que  sabe  que  mucha  gente  de  los  que  iban  en 
la  dicha  armada  ó  los  más  dellos  cayeron  todos  malos,  é  que  lo  sabe  porque  lo  vio, 
é  que  murieron  algunas  personas  dellos,  é  questo  sabe  desta  pregunta  por  lo  que 
dicho  ha,  é  que  lo  demás  en  esta  pregunta  contenido  que  lo  non  sabe. 

II. — Ala  oncena  pregunta  dijo  que  sabe  é  vio  que  los  indios  de  la  dicha 
Isla  de  Santa  Catalina  que  eran  pacíficos  con  los  cristianos  é  les  daban  muchas 
cosas  de  comer,  así  como  gallinas  é  pavos  é  carne  de  venado,  é  papagallos,  é  que 
vio  que  había  en  la  dicha  isla  algunos  cristianos  de  los  que  habían  ido  con  don 
Rodrigo  tje  Acuña;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta  por  lo  que  dicho  tiene. 
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12. — A  la  docena  pregunta  dijo  ques  verdad  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta 
porque  lo  vio  así  este  testigo,  segund  que  en  la  dicha  pregunta  lo  dice. 

13. — A  la  trecena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque 
lo  vio  así  pasar  este  dicho  testigo. 

14. — A  la  catorcena  pregunta  dijo  que  sabe  é  vio  este  dicho  testigo  questando 
las  naos  de  la  dicha  armada  en  Pernambuco,  hizo  mal  tiempo  tres  meses,  poco  más 
ó  menos;  é  que  non  sabe  más  desta  pregunta. 

15. — A  la  quincena  pregunta  dijo  que  no  sabe  nada  de  lo  contenido  en  la  di- 
cha pregunta,  mas  de  cuanto  sabe  que  prendió  á  los  contenidos  en  la  dicha  pregun- 
ta; pero  que  no  sabe  por  qué  cabsa  los  prendió,  etc. 

16. — A  la  diez  é  seis  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  é  vio 
es  que  vio  este  dicho  testigo  quel  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  tornó  á  su 
nao  al  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas,  que  era  la  nao  de  la  «Trenidad»,  é  que 
le  tornó  su  oficio  de  capitán  como  era  de  primero;  é  que  no  sabe  más  desta  pregun- 
ta, etc. 

17. — A  la  diez  é  siete  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  vio  así  este  dicho  testigo,  segund  que  en  la  dicha  pregunta  lo  dice,  etc. 

18. — A  la  diez  é  ocho  pregunta  dijo  que  lo  sabe  como  en  ella  se  contiene,  por- 
que se  lo  dijo  así  á  este  dicho  testigo  el  dicho  Enrique  Montes,  é  porque  lo  oyó  de- 
cir así  públicamente  este  dicho  testigo  á  la  gente  de  la  dicha  armada,  etc. 

19. — A  la  diez  é  nueve  pregunta  dijo  ques  verdad  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  porque  lo  vio  así  pasar  este  dicho  testigo. 

20. — A  la  veinte  pregunta  dijo  que  sabe  é  es  verdad  que  la  dicha  gente  es- 
taba doliente  en  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina,  é  que  no  podía  pasar  adelante  la 
dicha  gente  á  cabsa  de  estar  doliente,  como  dicho  tiene,  é  porque  tenía  muy  pocos 
mantenimientos;  é  questo  sabe  desta  pregunta  porque  lo  vio  así,  segund  dicho 
tiene,  etc. 

21. — A  la  veinte  é  una  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  vio  así  pasar,  segund  é  de  la  manera  que  en  la  dicha  pregunta  lo  dice,  etc. 

22. — A  la  veinte  é  dos  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  vio  así,  etc. 

23. — A  la  veinte  é  tres  pregunta  dijo  que  non  sabe  otra  cosa  desta  pregunta, 
mas  de  cuanto  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  dejó  en  la  dicha  isla  de  Santa  Ca- 
talina al  dicho  Francisco  de  Rojas  é  á  Martín  Méndez,  é  que  no  sabe  por  qué  ni 
por  qué  nó  los  dejó  allí,  ni  sabe  más  desta  pregunta. 

24. — A  la  veinte  é  cuatro  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  lo  vio  así  pasar  este  dicho  testigo,  é  porque  lo  oyó  decir  públicamente 
á  las  personas  que  iban  en  la  dicha  armada,  etc. 

25. — A  la  veinte  é  cinco  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  este  dicho 
testigo  sabe,  es  que  oyó  decir  á  los  indios  quel  dicho  capitán  Rojas  había  muerto 
al  dicho  Miguel  Ginovés;  é  que  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta,  que  lo  non 
sabe,  etc. 

26. — A  la  veinte  é  seis  pregunta  dijo  que  sabe  este  dicho  testigo  quel  dicho 
Sebastián  Caboto  ahorcó  dos  hombres,  á  un  vizcaíno  que  iba  en  la  dicha  armada,  é 
que  le  ahorcó  porque  se  amotinó  é  se  iba  con  los  indios,  é  al  otro,  porque  había 
amotinado  mucha  gente,  é  questo  que  lo  sabe  porque  lo  vio  así  este  testigo  c  por- 
que lo  oyó  públicamente  á  la  gente  que  iba  en  la  dicha  armada,  é  questo  que  sabe 
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desta  pregunta  por  lo  que  dicho  ha,  é  que  lo  demás  en  esta  pregunta  contenido,  que 
lo  non  sabe,  etc. 

27. — 'A  la  veinte  é  siete  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  oyó  decir  así  públicamente  á  la  gente  que  iba  en  la  dicha  armada,  é  por- 
que este  dieho  testigo  le  vio  azotar  é  cortar  las  orejas. 

28. — A  la  veinte  é  ocho  pregunta  dijo  que  no  sabe  nada  desta  pregunta. 

29. — A  la  veinte  é  nueve  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene. 
Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  lo  vio  así  pasar,  etc. 

30. — A  la  treinta  pregunta  dijo  que  non  la  sabe,  etc. 

3 1 . — -A  la  treinta  é  una  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque 
lo  vio  así  pasar  é  le  mostraba  muy  mala  cara  al  dicho  capitán  Sebastián  Caboto,  etc. 

32. — A  la  treinta  é  dos  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  etc. 

33. — A  la  treinta  é  tres  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  etc. 

34. — -A  la  treinta  é  cuatro  pregunta  dijo  lo  que  dicho  ha,  é  que  en  ello  se 
afirmaba  é  afirmó,  é  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fizo,  é 
que  no  sabe  más  de  lo  que  dicho  ha,  é  porque  dijo  que  no  sabía  escrebir,  no  lo  fir- 
mó. Fuéle  encargado  el  secreto  de  lo  que  ha  dicho  é  testificado,  so  cargo  del  jura- 
mento que  fizo. 

:. — A  la  primera  pregunta  del  segundo  interrogatorio,  dijo  que  sabe  é  vio  este 
testigo  quel  dicho  Hernán  Méndez  murió  en  la  isla  de  Santa  Catalina  de  dolencia 
é  enfermedad  que  tovo,  é  que  sabe  asimismo  que  en  la  dicha  isla  hay  muchas  galli- 
nas é  perdices  é  venados  é  puercos  y  patos  é  mantenimientos  de  comer  de  cosas  de 
la  tierra,  muy  buenos,  por  queste  dicho  testigo  los  vio,  é  que  vio  este  dicho  testigo 
cómo  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  trataba  muy  bien  al  dicho  Hernán  Méndez; 
é  questo  sabe  é  vio  desta  pregunta,  segund  dicho  tiene,  etc. 

2, — A  la  segunda  pregunta  del  dicho  segundo  interrogatorio  dijo  que  lo  que 
desta  pregunta  este  dicho  testigo  sabe  es  que  sabe  é  vio  quel  dicho  capitán  Caboto 
envió  á  buscar  al  dicho  Aroza  á  este  testigo  é  á  otras  personas  que  fueron  con  él 
con  un  esquife  é  le  llamaron  é  nunca  respondió,  é  asimismo  el  dicho  capitán  Caboto 
le  mandó  llamar  otra  vez  é  hacer  fuegos,  porque  atinase  dónde  estaba  la  gente,  é  que 
nunca  paresció,  é  que  desque  non  páreselo,  que  se  hicieron  á  la  vela  é  salieron  su 
viaje  á  buscar  mantenimientos;  é  questo  sabe  é  vio  desta  pregunta  por  lo  que  dicho 
ha,  é  que  no  sabe  otra  cosa,  etc. 

Testigo. — El  dicho  Luis  de  León,  marinero  de  la  nao  «Santa  María»,  testigo 
susodicho,  presentado  por  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  para  en  los  pleitos 
que  ha  é  trata  con  el  Fiscal  de  Sus  Majestades  é  con  la  dicha  Catalina  Vázquez,  ha- 
biendo jurado  en  forma  debida  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas 
del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoscía  á  los  en  la  dicha  pregunta  conte- 
nidos, por  vista  é  habla,  ecebto  que  al  Promotor  Fiscal  de  Sus  Majestades  que  le 
non  conosce,  é  que  al  dicho  Sebastián  Caboto,  capitán,  le  vio  muchas  veces  en  la 
dicha  armada,  porque  fué  con  él,  é  que  á  la  dicha  Catalina  Vázquez  la  ha  visto  mu- 
chas veces,  etc. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  treinta 
años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  criado  ni  allegado,  ni  familiar,  ni 
concurren  en  él  ninguna  de  las  otras  generalidades,  é  que  ayude  Dios  á  la  parte 
que  toviere  justicia. 
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2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  el!a  se  contiene,  porque 
este  testigo  fué  con  el  dicho  Sebastián  Caboto  desde  Sevilla,  é  vio  pasar  así  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta,  é  porque  era  público  que  iba  por  capitán  general  en 
la  dicha  armada,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  ni  lo  vio,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  mas  de  cuanto  vio  en  la  dicha 
isla  de  la  Palma  al  dicho  Alonso  de  Santa  Cruz  que  estaba  doliente  é  malo  de  una 
pierna,  é  que  vio  este  testigo  que  entraban  é  salían  en  su  casa  en  la  dicha  isla  de  Ib 
Palma  los  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  é  que  eran  sus  amigos,  pero  que  no  sabe 
á  qué  entraban  ni  á  qué  non,  ni  sabe  más  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que,  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  queste 
dicho  testigo  siempre  tovo  por  persona  sabia  al  dicho  Sebastián  Caboto  en  el  cargo 
que  llevaba,  é  que  vía  este  dicho  testigo  quel  dicho  Sebastián  Caboto  se  juntaba 
con  los  otros  oficiales  de  la  dicha  armada  é  que  le  parescía  que  platicaba  con  ellos 
todo  lo  que  se  hacía  en  la  dicha  armada,  porque,  como  dicho  ha,  se  juntaba,  é  se  de- 
cía que  se  juntaban  para  hacer  las  cosas  que  eran  menester;  é  que  esto  sabe  desta 
pregunta  por  lo  que  dicho  ha,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  lo 
vio  así  segund  que  la  dicha  pregunta  lo  dice  é  declara,  yendo  este  dicho  testigo  por 
marinero  en  la  dicha  armada,  como  dicho  ha. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  es  verdad  lo  contenido  en  la  dicha  pregun- 
ta, porque  este  testigo  vio  á  los  contenidos  en  la  dicha  pregunta  asondar  é  oyó  de 
cir  á  la  dicha  gente  de  la  dicha  armada,  públicamente,  que  había  fondo  para  poder 
entrar  á  remos,  é  que  por  esto  lo  sabe,  segund  dicho  ha,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  ha  en  las  preguntas  antes 
desta,  é  que  á  ellas  se  refiere,  é  que  oyó  decir  públicamente  en  la  dicha  armada  á 
la  dicha  gente  que  se  había  perdido  la  dicha  nao  por  culpa  de  Antón  de  Grajeda  é 
de  Miguel  de  Rodas,  piloto  é  maestre  de  la  dicha  nao,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  oyó  decir  á  toda  la  gente  de  la  dicha  arma- 
da, públicamente,  que  se  había  perdido  en  la  dicha  nao  capitana  lo  más  y  mejor  de 
lo  que  llevaban,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo  que  sabe  é  es  verdad  é  vio  este  dicho  testigo 
que  en  el  puerto  de  Santa  Catalina  é  en  el  Río  de  Solís  murieron  muchos  de  los  que 
iban  en  la  dicha  armada,  dellos  de  dolencia  é  dellos  de  hambre  y  otros  que  mata- 
ron los  indios,  é  questo  que  lo  sabe  porque  lo  vio  é  oyó  decir  públicamente;  é  ques- 
to  sabe  desta  pregunta  por  lo  que  dicho  tiene,  etc. 

II. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  sabe  y  es  verdad  que  la  isla  contenida  en 
la  dicha  pregunta  es  de  indios  amigos  de  los  de  la  dicha  armada,  é  que  así  les  hicieron 
las  obras  de  amigos  cuando  allí  estovieron,  é  que  así  hicieron  á  otros  cristianos  que 
habían  estado  allí  y  estaban,  que  eran  cristianos,  é  que  vio  este  dicho  testigo  que 
estaban  en  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina  algunos  cristianos  de  los  que  habían  ¡do 
con  el  dicho  don  Rodrigo  de  Acuña,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que  sabe  que 
se  perdió  en  el  dicho  puerto  de  Santa  Catalina  dicha  nao  capitana,  que  era  la  mejor 
que  llevaban,  é  que  adoleció  allí  la  mayor  parte  de  la  gente  que  llevaba,  como  dicho 
llene,  é  que  se  perdió  allí  lo  mejor  c  más  que  iba  en  la  dicha  nao;  é  que  en  cuanto  al 
,vcgujr  su  viaje,  que  non  sabe  lo  que  se  i)udiera  hacer,  ni  .sabe  más  desta  pregunta,  etc, 
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13- — A  la  trecena  pregunta  dijo  que  es  verdad  lo  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta, porque  lo  vio  pasar  así  este  dicho  testigo,  etc. 

14- — A  la  catorcena  pregunta  dijo  que  es  verdad  lo  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta, porque  lo  vio  así  pasar  estando  en  la  dicha  armada,  etc. 

15- — A  la  quincena  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  ni  nunca  lo  oyó  decir  fasta 
agora,  sino  que  siempre  los  vio  servir  bien  é  fielmente;  é  así  lo  oyó  decir  que  servían 
bien,  etc. 

l6. — A  la  diez  é  seis  pregunta  dijo  que  así  oyó  decir  este  dicho  testigo  que  el 
dicho  capitán  Caboto  que  había  dicho  al  dicho  capitán  Rojas  que  se  fuese  á  su  nao,  é 
que  sirviese  bien  éleaimente  á  Su  Majestad,  é  que  así  le  vio  siempre  servir  lealmente. 

17. — A  la  diez  é  siete  pregunta  dijo  que  es  verdad  que  este  dicho  testigo  vio 
hacer  la  dicha  galeota,  é  que  le  parece  que  la  hizo  con  parescer,  de  los  oficiales  de 
la  dicha  armada,  é  que  le  parece  que  lo  hacía  con  su  parecer  porque  siempre  esta- 
ban juntos  é  estaban  é  andaban  é  comían  juntos,  etc. 

18. — A  la  diez  é  ocho  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  vio  á  los  dichos  hombres  contenidos  en  !a  dicha  pregunta  que  lo  decían  al 
dicho  capitán  Caboto,  é  le  mostraron  unas  muestras  de  oro  é  de  plata,  é  porque  lo 
oyó  decir  así  públicamente  á  los  oficiales  de  la  dicha  armada  é  á  otra  gente,  é  que 
vio,  como  dicho  ha,  á  los  dichos  Enrique  Montes  é  Melchor  Ramírez;  é  questo  sabe 
desta  pregunta,  por  lo  que  dicho  ha,  etc. 

19. — 'A  la  diez  é  nueve  pregunta  dijo  que  sabe  é  vio  este  testigo  que  se  varó 
la  dicha  galeota  en  la  mar,  é  que  así  varada,  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  hizo 
embarcar  toda  la  gente  en  ella  con  toda  diligencia,  é  que  de  allí  se  partieron  para 
el  Río  de  Solís,  é  que  le  pareció  á  este  testigo  que  sería  con  acuerdo  de  los  dichos 
oficiales,  porque  este  testigo  no  les  vio  hacer  diligencia  ninguna  á  los  dichos  oficia- 
les por  que  non  fuesen,  salvo  que  oyó  decir  quel  dicho  capitán  Rojas  le  había  reque- 
rido que  no  fuesen  al  Río  de  Solís,  sino  que  siguiesen  su  viaje;  é  questo  es  lo  que 
sabe  é  vio  desta  pregunta  por  lo  que  dicho  ha,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas  dijo  que  es  verdad  que  al  tiempo  que  la  dicha  ar- 
mada salió  de  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina,  que  la  gente  iba  casi  toda  doliente,  é 
que  así  fueron  é  estovieron  dolientes  é  murieron  muchos  dellos  en  el  dicho  Río  de 
Solís,  é  que  así  lo  vio  este  dicho  testigo  é  lo  oyó  decir  á  la  gente  de  la  dicha  arma- 
da; é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

21. — A  la  veinte  é  una  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  é  queste  dicho  testigo  iba  en  la  dicha  nao  de  «Santa  María  del  Espino», 
é  iba  también  enfermo,  é  que  oyó  decir  á  la  gente  de  la  dicha  armada  públicamente 
que  se  habían  dejado  las  dos  anclas  con  los  cabos  en  el  dicho  Río  de  Solís,  é  que 
cree  este  testigo  que  era  porque  estaban  mal  dispuestos;  é  questo  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta,  por  lo  que  dicho  tiene,  etc. 

22. — A  la  veinte  i  dos  pregunta  dijo  que  es  verdad  que  llegaron  á  el  Paraná 
la  dicha  gente  doHente,  y  que  estovieron  allí  cierto  tiempo,  pero  que  no  sabe  qué 
tanto  tiempo  estovieron,  é  que  murió  allí  uno  que  se  llamaba  Mella,  de  dolencia,  é 
que  no  se  acuerda,  llegados  allí  en  el  dicho  Paraná,  que  muriese  otro  alguno  de  do- 
lencia en  aquel  espacio  é  tiempo  del  dicho  medio  año;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta  por  lo  que  dicho  tiene,  etc. 

23. — A  la  veinte  é  tres  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  ni  lo  oyó  decir  fasta  ago- 
ra para  el  juramento  cjue  tiene  fecho. 
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24. — A  la  veinte  é  cuatro  pregunta  dijo  que  oyó  decir  á  alguna  gente  de  la 
dicha  armada  quel  dicho  capitán  Caboto  había  dado  á  los  dichos  capitán  Rojas  é 
Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  todos  sus  rescates  é  ropa,  é  si  no  fuera  cierto 
vidrio  é  cierto  vino  que  non  se  podía  sacar  de  la  nao,  y  que  cierto  vidrio  de  aquello 
é  vino  é  otras  cosas  que  habían  quedado  había  dicho  el  dicho  capitán  Rojas  que  se 
diesen  á  sus  criados  que  quedaban  en  la  dicha  armada,  é  que  después  le  pagasen; 
que  les  vio  andar  en  pleito  á  los  criados  del  dicho  capitán  Rojas  con  Miguel  Rifos, 
teniente  del  dicho  Sebastián  Caboto,  é  que  no  sabe  si  se  los  dieron  ni  si  nó;  é  que 
asimismo  oyó  decir  á  la  dicha  gente  que  los  dichos  capitán  Rojas  é  Martín  Méndez 
é  Miguel  de  Rodas  habían  enviado  á  demandar  al  dicho  Capitán  General  una  cámara 
de  un  verso  é  cierta  pólvora  é  unas  escopetas  para  defensión  de  sus  personas;  é  que 
asimismo  oyó  decir  á  la  dicha  gente  quel  dicho  Capitán  General  se  lo  había  man- 
dado dar,  é  que  es  verdad  que  asimismo  oyó  decir  á  la  dicha  gente  quel  dicho  capi- 
tán Caboto  los  había  encomendado  á  los  indios  que  los  tratasen  bien;  é  questo  es  lo 
que  sabe  desta  pregunta  por  lo  que  dicho  tiene,  etc. 

25. — A  la  veinte  é  cinco  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  este  dicho 
testigo  sabe  es  que  oyó  decir  á  un  indio,  cuñado  del  dicho  Miguel  Ginovés,  quel 
dicho  capitán  Rojas  había  muerto  al  dicho  Miguel  Ginovés,  é  que  asimismo  había 
oído  decir  quel  dicho  Miguel  Ginovés  había  ido  algunas  veces  con  indios  á  matar 
al  dicho  Francisco  de  Rojas,  capitán,  é  que  asimismo  oyó  decir  este  testigo  á  un 
cristiano  questaba  en  la  dicha  tierra  de  Santa  Catalina  quel  dicho  Francisco  de  Ro- 
jas é  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  habían  tenido  ciertas  diferencias  sobre  que 
los  revolvían  é  andaban  malmetidos  el  dicho  Miguel  Ginovés,  é  otros  cristianos 
questaban  allí,  é  que  entonces  ellos  se  habían  querido  apartar  de  allí  por  no  estar 
en  enojo,  al  puerto  de  Sant  Vicente,  donde  estaban  unos  portugueses,  por  no  estar 
allí  en  diferencias  y  enojos,  pero  que  no  oyó  decir  quel  dicho  capitán  Rojas  los  qui- 
siese matar  ni  hiciese  daño  ninguno,  ni  los  amenazase  de  muerte,  sino  que  siempre 
los  tovo  este  testigo  por  amigos  los  unos  de  los  otros;  é  que  asimismo  oyó  decir  que 
yendo  que  iban  para  Sant  Vicente  los  dichos  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  con 
unos  indios  que  los  llevaban  en  una  canoa,  que  se  habían  ahogado  en  el  camino;  é 
questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta  por  lo  que  dicho  tiene,  etc. 

26. — A  la  veinte  é  seis  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  este  dicho 
testigo  sabe  es  que  un  hombre  que  se  llamaba  Martín  Vizcaíno,  que  había  quedado 
de  la  nao  de  don  Rodrigo  de  Acuña  en  Santa  Catalina  con  otros  sus  compañeros, 
que  llegado  en  el  Paraná  había  mucha  hambre  é  no  había  qué  comer,  é  que  el  dicho 
Martín  Vizcaíno,  é  otro  carpintero  de  la  nao  «Santa  María»,  que  era  vizcaíno,  se 
habían  ido  en  una  canoa  á  una  generación  que  se  llaman  los  timbús  y  carcaranaes, 
que  se  iban  allí  á  buscar  de  comer,  porque  decían  que  tenían  de  comer  aquellos  indios; 
mas  que  no  se  acuerda  que  entrasen  en  ninguna  casa  á  tomar  aquella  ropa,  ni  que 
diesen  de  palos  á  ningund  indio,  sino  que  oyó  decir  que  eran  idos  los  dichos  cristia- 
nos, é  quel  dicho  Capitán  General  había  enviado  otros  indios  que  los  trujesen,  é  que 
después  de  traídos,  oyó  decir  este  dicho  testigo  á  la  dicha  gente  que  habían  ahorcado 
al  uno  dcllos,  que  era  el  dicho  Martín  Vizcaíno,  y  con  pregón,  y  que  por  haber  tan- 
to tiempo  que  ha  que  pasó,  que  no  se  acuerda  del  pregón  ni  lo  que  decía;  é  que  asi- 
mismo oyó  decir  quel  dicho  Martín  se  había  caído  de  la  horca  ó  quebrado  la  soga, 
é  fjue  había  demandado  misericordia,  é  que  le  mandó  otra  vez  ahorcar  el  dicho  Ca- 
piíán  General;  é  quel  otro  hombre  que  ahorcó,  que  fué  de  allí  bien  cient  leguas  de 
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donde  ahorcaron  el  primero  hombre,  é  que  había  seído  porque  había  padecido  en 
el  camino,  yendo  en  una  galeota  el  río  arriba  mucha  hambre,  la  gente  de  la  dicha  ar- 
mada, é  que  deseaban  todos  la  muerte  más  que  la  vida,  porque  este  testigo  ge  la 
oyó  demandar  á  Dios  á  muchos  dellos  por  no  pasar  el  trabajo  é  hambre  que  pasa- 
ban, é  que  aquel  hombre  que  ahorcó  que  se  llamaba  Francisco  de  Lepe,  y  otros 
dos  hombres  que  le  dijeron  á  este  testigo  que  se  querían  ir  á  buscar  de  comer, 
questaban  allí  uno  ó  dos  indios  que  iban  con  ellos  en  un  bergantín,  que  eran  natu- 
rales de  aquella  tierra,  que  les  dijo  que  los  llevaría  presto  en  tierra  en  donde  hallasen 
de  comer,  é  que  un  cristiano  de  aquellos  que  se  querían  ir,  que  se  llamaba  Juan  de 
Villafuerte,  que  le  dijo  á  este  testigo  cómo  él  se  quería  ir  á  buscar  de  comer  otro 
día,  él  é  el  dicho  Francisco  de  Lepe  que  ahorcaron,  que  si  se  querían  ir  con  ellos, 
que  se  fuesen,  é  que  fuese  muy  presto,  porque  se  habían  de  partir  luego  otro  día, 
é  que  no  dijese  nada  á  ninguno;  é  queste  testigo  les  dijo  que  para  confesarse  había 
menester  el  paño,  cuanto  más  para  aquéllo,  é  que  este  testigo  entonces  lo  dijo  á  un 
capellán  de  la  dicha  armada,  que  era  su  compañero,  para  que  lo  dijese  al  dicho  Ca- 
pitán General,  é  quel  dicho  Capitán  General  le  llamó  é  se  informó  deste  dicho  tes- 
tigo de  lo  que  sabía,  é  queste  dicho  testigo  le  dijo  lo  que  sabía,  y  que  después  prendió 
al  dicho  Francisco  de  Lepe  é  á  otros  muchos,  é  hizo  su  información  é  ahorcó  al  di- 
cho Francisco  de  Lepe,  pero  que  nunca  vio  este  dicho  testigo  que  la  dicha  gente  se 
le  alborotase,  mas  que  era  muy  fiel  é  muy  obidiente;  é  questo  es  lo  que  sabe  é  ha 
visto  é  oído  decir  desta  pregunta. 

27. — Ala  veinte  é  siete  pregunta  dijo  que  oyó  decir  este  dicho  testigo  á  la 
dicha  gente  de  la  dicha  armada  públicamente  que  dicho  Hernando  Calderón  había 
azotado  é  desorejado  á  Lorenzo  porque  había  descerrajado  unas  cajas  é  había  fecho 
otros  ciertos  hurtos  é  delitos  en  la  dicha  armada;  é  queste  dicho  testigo  no  lo  vio 
justiciar,  porque  estaba  tapiando  en  la  casa  que  se  hacía  en  Santi  Spíritus;  é  queste 
dicho  testigo  le  vio  después  desorejado  é  azotado  al  dicho  hombre,  é  que  era  pública 
voz  é  fama  entre  la  gente  de  la  dicha  armada;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta 
por  lo  que  dicho  ha. 

28. — A  la  veinte  é  ocho  pregunta  dijo  que  le  parescía  á  este  testigo  que  ponía 
en  todo  la  diligencia  que  podían  en  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  porque  siem- 
pre  le  vía  anclar  negociando  con  sus  oficiales,  haciendo  consultas  é  enviando  mensa- 
jeros  á  una  parte  é  á  otra;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta  por  lo  que 
dicho  ha. 

29. — -A  la  veinte  é  nueve  pregunta  dijo  ques  verdad  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  porque  lo  vio,  é  que  antes  maltrataba  á  los  cristianos  si  hacían  enojo  á  los 
dichos  indios;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  porque  lo  vio  ansí. 

30. — A  la  treinta  pregunta  dijo  que,  para  el  juramento  que  fizo,  que  este  testigo 
siempre  los  tovo  por  amigos  á  los  dicho  Sebastián  Caboto,  capitán  general,  é  al  dicho 
Juan  de  Junco,  tesorero  de  la  dicha  armada  en  la  nao  de  «Santa  María»,  é  que  si 
en  el  camino,  cuando  se  tornaban  para  España,  riñeron  ó  hobieron  algund  enojo, 
queste  dicho  testigo  lo  non  sabe  porque  no  vino  en  su  compañía;  é  que  délo  que  dice 
del  juramento  que  tenían  fecho,  queste  testigo  nunca  supo  ninguna  cosa  fasta  que 
agora  en  Sevilla  se  lo  dijeron  los  que  habían  venido  con  el  dicho  Capitán  General;  é 
questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta  por  lo  que  dicho  tiene. 

31. — A  la  treinta  é  una  pregunta  dijo  queste  testigo  vio  é  oyó  decir  algunas 
veces  quel   dicho  Alonso  Bueno  consentía  jugar  en   su  casa  á  la  gente  de  la  dicha 
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armada  é  les  vendía  los  rescates  á  más  precio,  mucho  más  de  lo  que  valían,  é  quel 
dicho  capitán  Sebastián  Caboto  algunas  voces  ge  lo  reñía  é  requería,  pero  que  non 
sabe  agora  si  es  su  enemigo  ó  amigo;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta  por  lo 
que  dicho  ha. 

32. — A  la  treinta  é  dos  pregunta  dijo  que  non  sabe  nada  desta  pregunta. 

33. — A  la  treinta  é  tres  pregunta  dijo  que  non  sabe  nada  desta  pregunta,  por- 
que este  dicho  testigo  no  vino  en  su  compañía  en  su  nao,  mas  de  cuanto  dijo  que  lo 
ha  oído  decir  al  dicho  capitán  Sebastián  Caboto. 

34. — A  la  treinta  é  cuatro  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  que  en 
ello  se  afirmaba  é  afirmó,  é  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  en  el  juramento,  é  que 
no  sabe  otra  cosa  más  de  lo  que  dicho  tiene;  é  firmólo  de  su  nombre.  Fuéle  encar- 
gado el  secreto  de  lo  que  ha  dicho  é  testificado,  so  cargo  del  juramento  que  fizo. 

I. — A  la  primera  pregunta  del  segundo  interrogatorio,  dijo  ques  verdad  quel 
dicho  Fernand  Méndez  estovo  doliente  de  enfermedad  en  la  isla  de  Santa  Catalina  é 
que  cree  este  dicho  testigo  que  murió  de  la  dicha  enfermedad,  como  murieron  otros, 
é  murió  antes  que  Martín  Méndez,  su  hermano,  quedase  allí  desterrado;  é  questo  que 
lo  sabe  porque  fué  así  público  entre  todos  los  de  la  dicha  armada;  é  questo  sabe 
desta  pregunta  por  lo  que  dicho  ha;  que  sabe  é  vio  este  dicho  testigo  que  en  la 
dicha  isla  de  Santa  Catalina,  donde  falleció  el  dicho  Martín  Méndez,  es  tierra  donde 
hay  muchos^bastimentos  y  aves  de  gallinas  é  perdices  é  otras  aves,  é  que  hay  mucha 
abundancia  de  comer,  é  que  fué  bien  tratado  mientras  vivió  el  dicho  Hernand  Mén- 
dez del  dicho  capitán  Sebastián  Caboto,  é  que  nunca  vio  ni  oyó  decir  que  fuese 
maltratado  del;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  segund  dicho  tiene. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  es  verdad  todo  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  por  queste  dicho  testigo  estaba  allí  á  la  sazón  é  vio  que  se  fizo  todo  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta. — Luis  de  León, — (Entre  dos  rúbricas). 

Testigo. — El  dicho  Bojo  de  Aragujo,  marinero,  testigo  susodicho  presentado 
por  el  dicho  Sebastián  Caboto,  capitán  general  de  la  dicha  armada,  para  en  los  plei- 
tos que  ha  é  trata  con  el  Fiscal  de  Sus  Majestades  é  con  la  dicha  Catalina  Vázquez, 
habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas 
de  los  dichos  interrogatorios,  dijo  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoscía  al  dicho  Capitán  Caboto  porque 
lo  vio  en  la  dicha  armada  é  otras  veces,  é  á  los  contenidos,  en  la  dicha  provincia,  que 
los  non  conoscía,  pero  que  lo  ha  oído  decir. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  veinte  é 
cinco  años,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna, de  las  partes,  ni  ha  sido  sobornado  ni 
concurren  en  él  ningunas  de  las  generalidades,  é  que  ayude  Dios  á  la  parte  que 
toviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  sabe  é  vio  quel  dicho  capitán  Sebastián 
Caboto  con  la  gente  de  la  dicha  armada  se  embarcó  en  Santlúcar  de  Barrameda,  é  se 
partieron  de  allí  é  decían  que  iban  para  Maluco,  é  queste  testigo  fué  en  la  dicha 
armada  con  el  dicho  Capitán  por  marinero;  é  questo  sabe  é  vio  desta  pregunta,  y 
non  sabe  otra  cosa  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  qué  non  sabe  cosa  alguna  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  non  la  sabe  este  dicho  testigo. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene. 

Preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene. 
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Preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  este  dicho  testigo,  como  ma- 
rinero de  la  dicha  armada,  iba  en  la  nao  capitana  donde  iba  el  dicho  capitán  Sebas- 
tián Caboto,  é  vio  pasar  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  é  que  por  esto  lo  sabe 
segund  dicho  ha. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque 
como  dicho  ha,  iba  en  la  dicha  nao  del  dicho  Capitán  General  é  lo  vio  así  pasar 
segund  é  de  la  manera  que  la  dicha  pregunta  lo  dice  é  porquél  era  marinero  é  lo 
miraba  todo  é  estaba  en  ello. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque 
como  dicho  ha,  este  dicho  testigo,  como  marinero,  estaba  en  la  dicha  nao  del  dicho 
Capitán  General,  é  vio  cómo  los  contenidos  en  la  dicha  pregunta  vinieron  al  dicho 
Capitán  é  le  dijeron  que  habían  sondado  donde  les  había  mandado,  é  que  había 
logar  para  entrar  carracas  en  el  dicho  puerto,  é  cuanto  más  las  dichas  naos,  é  que 
por  eso  la  sabe  segund  dicho  tiene. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  sabe  que  la  dicha  nao  capitana  se  perdió  por 
culpa  de  los  dichos  Miguel  de  Rodas  é  Antón  de  Grajeda,  maestre  é  piloto  de  la 
dicha  nao,  porque  no  sondaron  como  el  dicho  Caboto  les  había  mandado,  é  por  lo 
que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes,  é  porque  si  sondaran  bien,  vieran  que  no  podían 
entrar  las  dichas  naos  é  no  se  perdiera  la  dicha  nao  capitana;  é  questo  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta  por  lo  que  dicho  tiene,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  sabe  é  vio  que  en  la  dicha  nao  capitana  se 
perdieron  muchos  bastimentos  é  jarcias  é  armas  é  otras  cosas  é  lo  más  é  mejor  que 
iba  en  la  dicha  nao  capitana,  é  questo  que  lo  sabe  este  dicho  testigo  porque,  como 
dicha  ha,  iba  por  marinero  en  la  dicha  nao  capitana  al  tiempo  que  se  perdió  é  lo  vio 
así,  segund  dicho  tiene;  é  questo  sabe  desta  pregunra  por  lo  que  dicho  ha,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  este  dicho  tes- 
tigo sabe  es  que,  como  llegaron  las  dichas  naos  á  la  Isla  de  Santa  Catalina,  cayó 
mala  mucha  gente  é  murieron  muchos  de  las  dichas  enfermedades,  é  questo  sabe 
desta  pregunta  porque  lo  vio  así,  segund  dicho  tiene,  é  que  non  sabe  otra  cosa  desta 
pregunta,  etc. 

1 1. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  sabe  que  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina  es 
isla  de  amigos,  é  la  tierra  de  su  comarca,  é  que  asimismo  estaban  en  ella  cristianos  de 
los  que  habían  ido  con  don  Rodrigo;  é  questo  que  lo  sabe  este  dicho  testigo  porque 
lo  vio  así  é  porque  los  indios  les  daban  de  muy  buen  gana  todo  lo  que  habían  menes" 
ter  para  conier,  é  eran  sus  amigos,  é  porque  asimismo  vio  en  la  dicha  isla  algunos 
cristianos  de  los  que  habían  quedado  en  ella,  que  eran  del  dicho  Don  Rodrigo;  é 
questo  sabe  desta  pregunta  por  lo  que  dicho  tiene,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que,  como 
se  perdió  la  dicha  nao  capitana,  se  perdió  la  vitualla  é  mantenimiento  de  la  dicha 
nao,  é  enfermó  la  más  de  la  dicha  gente,  é  que  á  esta  cabsa  vio  este  testigo  que  la 
dicha  gente  estaba  mala  é  no  podían  seguir,  é  que  á  esta  cabsa  cree  el  dicho  testigo 
que  non  podían  ir  al  dicho  viaje;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  por  lo  que 
dicho  tiene,  etc. 

13. — A  la  trecena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque 
este  dicho  testigo,  como  tiene  dicho,  iba  por  marinero  en  la  dicha  armada,  é  iba  en  la 
dicha  nao  capitana  é  lo  vio  pasar  segund  é  de  la  manera  que  en  la  dicha  pregunta 
lo  dice  é  declara,  é  que  por  esto  lo  sabe,  segund  dicho  tiene,  etc. 
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14. — A  la  catorcena  pregunta  dijo  que  sabe  este  dicho  testigo  que  al  tiempo 
contenido  en  la  dicha  pregunta,  hizo  el  dicho  contrario,  porque  lo  vio  así,  é  que  por 
esto  vio  que  no  se  pudo  seguir  dicho  viaje,  por  hacer  el  dicho  tiempo  contrario,  etc. 

15. — A  la  quincena  pregunta  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  sabe  é  vio  quel 
dicho  capitán  Sebastián  Caboto  mandó  prender  á  los  dichos  Francisco  de  Rojas  é 
Martín  Méndez,  estando  surtas  las  naos  en  Pernambuco,  sobre  la  costa  del  Brasil,  é 
que  lo  sabe  porque  se  lo  vio  mandar  al  dicho  capitán,  estando  este  dicho  testigo  en 
la  dicha  nao  capitana  con  el  dicho  capitán,  é  porque  los  vio  este  dicho  testigo  esta- 
ban presos  en  la  nao  de  «Santa  María»,  é  lo  oyó  decir  en  la  nao  capitana,  donde  este 
dicho  testigo  estaba,  cómo  estaban  presos,  é  que  estaban  á  la  sazón  surtas  las 
dichas  naos,  é  que  fué  público  quel  dicho  Capitán  los  había  mandado  prender,  é  que 
estaban  presos,  pero  que  este  dicho  testigo  non  sabe  por  qué  cabsa  el  dicho  Capitán 
los  prendiese,  mas  de  cuanto  oyó  decir  á  la  gente  de  la  dicha  armada  que  porque 
se  querían  levantar  con  la  nao  «Trenidad»;  é  questo  sabe  desta  pregunta  é  que  no 
sabe  otra  cosa  dello  en  ella  contenido,  etc. 

16. — A  la  diez  é  seis  pregunta  dijo  que  lo  sabe  como  en  ella  se  contiene,  por- 
que lo  vio  así  este  dicho  testigo,  é  porque  este  dicho  testigo  vio  suelto  en  la  nao  de 
la  «Trenidad»  al  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas;  é  que  por  esto  lo  sabe,  segund 
dicho  ha,  etc. 

17. — A  la  diez  é  siete  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  por 
queste  dicho  testigo  lo  vio  así,  é  fué  en  hacer  é  traer  madera  del  bosque  é  monte 
para  la  dicha  galera,  é  porque  oyó  decir  á  la  gente  de  la  dicha  armada  que  se  hacía 
la  dicha  galera  con  acuerdo  del  dicho  Capitán  é  de  los  dichos  oficiales  é  porque 
vio  llevar  en  la  dicha  galera  lo  que  se  había  escapado  de  la  dicha  nao  que  se 
perdió,  é  que  por  esto  lo  sabe  segund  dicho  ha,  etc. 

18. — A  la  diez  é  ocho  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta  á  la  gente  de  la  dicha  armada,  é  vio  á  los  dos  hombre  conte- 
nido en  la  dicha  pregunta,  quel  uno  se  llamaba  Enrique  Montes  é  el  otro  Melchor 
Ramírez,  é  vio  cómo  decían  los  dichos  hombres  lo  contenido  en  la  dicha;  é  que  asi- 
mismo vio  este  dicho  testigo  las  dichas  muestras  de  oro  é  plata  que  lo  mostró  ante 
dicho  testigo  é  á  otros  el  dicho  Enrique  Montes,  é  que  les  decía:  «mira,  hijos,  que 
desto  se  cargarán  las  naos  del  oro  é  de  la  plata»;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta, por  lo  que  dicho  tiene,  etc. 

19. — A  la  diez  é  nueve  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
por  queste  testigo  lo  vio  así  é  porque  lo  oyó  decir  públicamente  á  la  gente  de  la 
dicha  armada,  é  porque  este  dicho  testigo  iba  en  la  dicha  galera,  etc. 

No  se  acabó  de  tomar  este  testigo  porque  ya  el  recebtor,  á  las  doce  horas  del 
día,  comen,  é  se  fué,  é  le  mandó  que  volviese  para  acabar  de  decir  su  dicho  é  non 
volvió  más,  é  por  esa  cabsa  no  acabó  de  decir  su  dicho,  etc. 

Testigo. — El  dicho  maestre  Juan,  cirujano,  estante  en  esta  corte,  testigo  suso- 
dicho, presentado  por  parte  del  dicho  Sebastián  Caboto  para  en  los  dichos  pleitos 
que  trata  con  el  Fiscal  é  con  la  dicha  Catalina  Vázquez,  habiendo  jurado  en  forma 
debida  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio 
dijo  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoscía  á  los  contenidos  en  la  dicha  pre- 
gunta, que  son  el  dicho  capitán  Caboto  é  los  dichos  Martín  Méndez  é  Fernand 
Méndez,  su  hermano,  porque  los  vio  é  habló  muchas  veces  este  testigo  yendo  en  la 
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nao  capitana,  que  iba  en  la  dicha  armada,  é  vio  iban  los  susodichos;  é  que  á  los 
otros  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  que  los  non  conosce,  pero  que  los  ha  oído 
decir,  etc. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  treinta 
é  dos  ó  treinta  é  tres  años,  é  que  no  es  criado,  ni  allegado,  ni  familiar  de  ninguna  de 
la  partes,  ni  concurren  en  él  ninguna  de  las  generalidades,  é  salvo  queste  testigo  fué 
por  alguacil  en  la  dicha  armada,  é  quel  mismo  capitán  Caboto  le  hizo  alguacil  de  la 
dicha  armada,  é  que  ayude  Dios  á  la  parte  que  toviere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene;  pregun- 
tado cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  este  dicho  testigo  fué  en  la  dicha  arma- 
da con  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto,  é  lo  vio  pasar  segund  é  de  la  manera 
que  en  la  dicha  pregunta  se  contiene,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  este  testigo  sabe  es 
que,  yendo  este  dicho  testigo  en  la  dicha  armada,  como  dicho  ha  en  las  preguntas 
antes  desta,  oyó  decir  este  dicho  testigo,  públicamente,  á  los  que  iban  en  la  dicha 
armada,  que  Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez  habían  tenido  diferencias  en  Sevi- 
lla con  el  dicho  Sebastián  Caboto,  que  decían  que  habían  trabajado  con  los  arma- 
dores de  la  dicha  armada  quél  hiciese  capitán  general  al  dicho  Francisco  de  Ro- 
jas, é  que  non  sabe  otra  cosa  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  este  dicho  testigo  sabe 
es  que  oyó  decir  públicamente  en  la  dicha  isla  de  la  Palma  é  por  el  camino  á  las 
personas  que  iban  en  la  dicha  armada  que  se  habían  juntado  en  la  dicha  isla  de  la 
Palma  algunos  de  los  oficiales  de  la  dicha  armada  contra  el  dicho  Sebastián  Caboto, 
é  que  un  fraile  le  avisaría  dello,  é  que  non  sabe  otra  cosa  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  lo  que  della  este  testigo  sabe  es  que,  á  lo  quél 
alcanza  é  vio,  que  no  iba  en  la  armada  persona  más  astuta  é  sabia  que  era  el  dicho 
capitán  Sebastián  Caboto;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  por  lo  que  dicho 
tiene,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene;  pregunta- 
do cómo  la  sabe,  dijo  que  la  sabe  porqne  lo  vio  así  pasar,  segund  é  de  la  manera 
que  en  la  dicha  pregunta  lo  dice  é  declara,  y  porque  vio  venir  de  sondar  á  los  di» 
chos  Antón  de  Grajeda  é  Rodas,  é  les  oyó  que  dijeron  que  había  lugar  para  carra* 
cas,  de  suerte  que  pudiesen  entrar  todas  en  el  puerto  por  donde  querían  ir  con  las 
dichas  naos,  que  se  llamaba  el  puerto  de  Santa  Catalina;  é  que  por  esto  lo  sabe,  se- 
gund dicho  ha,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  por 
lo  que  dicho  ha  en  la  sexta  pregunta  antes  desta,  é  porque  lo  vio  así  pasar,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  este  dicho  testigo  sabe 
es  que  vio  quel  dicho  Antón  de  Grajeda,  maestre  de  la  dicha  nao  capitana,  llevaba 
el  leme  y  el  dicho  Miguel  de  Rodas  llevaba  la  sonda  en  la  nano  é  iban  sondando 
cuando  se  perdió  la  dicha  nao,  é  que  le  parescía  á  este  testigo  que  pues  que  ellos 
mandaban  la  nao  é  llevaban  la  sonda  é  no  sondaron  bien,  que  á  su  cab.sa  se  perdió 
la  dicha  nao;  é  questo  sabe  desta  pregunta  por  lo  que  dicho  tiene,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  sabe  é  vio  este  dicho  testigo  que  se  perdió 
en  la  dicha  nao  capitana  mucho  pan  é  vino  é  rescate  é  artillería  é  otras  cosas,  é  es- 
to que  lo  sabe  porque  lo  vio  así  este  dicho  testigo  é  porque  á  la  sazón  este  dicho 
testigo  iba  en  la  dicha  nao,  é  se  le  perdió  una  caja  con  algunas   cosas,  etc. 

se 


402  SEBASTIÁN   CABOTO 


lO. — A  la  décima  pregunta  dijo  que  sabe  é  vio  que  enfermaron  toda  ó  la  más 
gente  de  los  que  iban  en  la  dicha  armada  en  la  isla  de  Santa  Catalina,  é  murió  algu- 
na gente  dellos  en  la  dicha  isla;  é  que  non  sabe  más  desta  pregunta,  etc. 

II. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene;  pregun- 
tado cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  dicho  testigo  estaba  en  la  dicha  isla  de  Santa 
Catalina  é  vio  que  los  dichos  indios  eran  gente  amigable  é  les  daban  de  comer  é  lo 
que  habían  menester  é  les  iban  á  buscar  lo  que  habían  menester  y  vio  en  la  dicha 
isla  de  Santa  Catalina  seis  ó  ocho  hombres  cristianos  que  habían  quedado  allí  de 
los  de  don  Rodrigo,  é  que  por  esto  lo  sabe  segund  dicho  tiene,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo  que  sabe  este  dicho  testigo  [é  vio  que  en  la  di- 
cha nao  capitana  iba  mucho  bastimento,  más  que  en  ninguna  de  las  otras,  é  que  la 
gente  de  la  dicha  armada,  ó  los  más  dellos,  iban  muy  malos,  é  que  murieron  muchos 
dellos  en  la  dicha  armada,  yendo  hacia  el  río  del  Paraná;  é  questo  sabe  é  vio  desta 
pregunta  por  lo  que  dicho  ha,  etc. 

13. — A  la  trecena  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  este  dicho  testigo 
sabe  é  vio  es  que  la  dicha  armada  llegó  á  vista  de  tierra,  é  que  decían  que  era  allí  la 
costa  del  Brasil,  é  quel  dicho  Capitán  (general)  Caboto  mandó  que  las  naos  fuesen  su 
viaje  y  que  la  nao  portoguesa  desmayó,  donde  fué  forzado  al  dicho  Capitán  General 
é  á  las  naos  que  iban  surgir  en  la  dicha  costa  del  Brasil,  é  que  así  surgió  allí,  adonde 
estovieron  con  viento  contrario  tres  meses  é  medio,  poco  más  ó  menos;  é  questo  sabe 
desta  pregunta,  por  lo  que  dicho  ha,  é  que  non  sabe  otra  cosa  desta  pregun- 
ta, etc. 

14. — A  la  catorcena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  por  lo 
que  dicho  ha  en  las  preguntas  antes  desta,  á  lo  cual  dijo  que  se  refería  é  refi- 
rió, etc. 

15. — A  la  quincena  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  este  testigo  sabe 
es  quel  dicho  Sebastián  Caboto  mandó  prender  al  dicho  Francisco  de  Rojas  é  le 
prendieron  é  le  mandó  pasar  é  le  pasaron  á  otra  nao,  pero  queste  testigo  non  sabe 
por  qué  cabsa  le  prendieron,  ni  sabe  más  desta  pregunta,  etc. 

16. — A  la  diez  é  seis  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  por- 
que lo  vio  así  pasar  segund  é  de  la  manera  que  en  la  dicha  pregunta  lo  dice  é  de- 
clara, é  se  halló  presente  á  ello,  etc. 

17. — A  la  diez  é  siete  pregunta  dijo  que  sabe  é  vio  quel  dicho  capitán  Seba"*- 
tián  Caboto  é  su  teniente  mandaron  hacer  é  se  hizo  una  galeota,  en  que  llevaron  al- 
gund  pan  é  vino,  é  jarcias  é  otras  cosas  de  lo  que  se  escapó  en  la  dicha  nao  capi- 
tana, é  que  asimismo  fué  gente  en  ella;  é  que  no  sabe  otra  cosa  desta  pregunta. 

18. — A  la  diez  y  ocho  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene;  pre- 
guntado cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  este  dicho  testigo  vio  á  los  dichos 
Enrique  Montes  é  Melchor  Ramírez  é  se  lo  oyó  decir  é  hablar  así,  segund  é  de  la 
manera  que  en  la  dicha  pregunta  lo  dice  é  declara,  é  por  esto  lo  sabe,  segund  dicho 
ha,  etc. 

19. — A  la  diez  é  nueve  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene;  pre- 
guntado cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  lo  vio  pasar  segund  é  de  la  manera 
que  en  la  pregunta  lo  dice  é  se  contiene,  .seyendo  este  dicho  testigo  en  la  dicha  arma- 
da, como  dicho  tiene,  etc. 

20. — A  la  veinte  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  este  dicho  testigo 
sabe  es  que  vio  que   todos  los  de  la  dicha  armada  iban  muy  malos  é  muy  flacos, 


DOCUMENTOS 


403 


segund  dicho   tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  á  las  cuales  se  refiere;  é  que  non 
sabe  más  "desta  pregunta,  etc. 

21. — A  la  veinte  é  una  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pregun- 
tas antes  desta,  á  las  cuales  se  refiere,  é  que  oyó  decir  este  dicho  testigo  públicamen- 
te á  la  gente  de  la  dicha  armada  que  se  habían  dejado  en  el  dicho  Río  de  Solis,  á  la 
entrada  del,  las  dichas  anclas;  pero  que  este  dicho  testigo  no  sabe  á  qué  cabsa  se 
dejaron,  porque  este  testigo  no  iba  en  la  dicha  nao  de  «Santa  María»;  é  que  no 
sabe  otra  cosa  desta  pregunta,  etc. 

22. — A  la  veinte  é  dos  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  por- 
que lo  vio  así  pasar  este  dicho  testigo  é  por  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas 
antes  desta,  á  las  cuales  se  refiere,  etc. 

23. — A  la  veinte  é  tres  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  este  dicho 
testigo  es  que  vio  quel  dicho  capitán  Caboto  mandó  echar  en  la  dicha  isla  de 
Santa  Catalina  á  los  dichos  Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez  é  Miguel  de 
Rodas;  pero  que  este  dicho  testigo  non  sabe  por  qué  ni  por  qué  nó,  mas  de  cuanto 
vio  este  dicho  testigo  que  traían  el  leme  de  la  carabela  de  la  dicha  armada,  estando 
la  dicha  gente  en  tierra;  é  queste  dicho  testigo  preguntó  que  por  qué  traían  al  dicho 
leme  é  velas  de  la  dicha  carabela,  é  que  oyó  decir  á  la  dicha  gente  de  la  dicha 
armada  que  porque  se  habían  quejado  al  capitán  de  la  dicha  carabela,  pero  queste 
testigo  no  oyó  decir  ni  vio  quiénes  fuesen  los  que  se  querían  alzar  con  la  dicha  cara- 
bela;  é  que  oyó  decir  este  dicho  testigo  á  la  sazón,  á  la  dicha  gente,  que  habían 
reñido  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  con  el  patrón  de  la  nao  de  la  «Trenidad», 
que  se  llamaba  Bautista  de  Nájera,  sobre  la  traída  de  las  dichas  velas  é  leme;  é 
que  no  sabe  otra  cosa  desta  pregunta,  etc. 

24. — A  la  veinte  é  cuatro  pregunta  dijo  que  oyó  decir  públicamente  á  la  gente 
de  la  dicha  armada  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  segund  é  de  la  manera 
que  en  ella  contiene,  etc. 

25. — A  la  veinte  é  cinco  pregunta  dijo  que  oyó  decir  este  dicho  testigo  á  Du' 
rango,  que  era  de  los  que  quedaron  del  Río  en  la  isla  de  Santa  Catalina,  é  á  los 
indios  de  la  dicha  isla,  quel  dicho  capitán  Rojas  había  matado  á  Miguel  Ginovés,  é 
que  habían  habido  enojo  el  dicho  Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez  é  Miguel 
de  Rodas,  é  que  los  dichos  Miguel  de  Rojas  é  Martín  Méndez  con  enojo  se  iban  al 
puerto*  de  San  Vicente,  en  una  canoa,  é  que  en  el  camino  se  habían  ahogado;  é 
questo  sabe  desta  pregunta  por  lo  que  dicho  tiene,  é  que  non  sabe  más  de  lo  en  ella 
contenido,  etc. 

26. — A  la  veinte  é  seis  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  este  dicho 
testigo  es  que  Martín  Vizcaíno,  é  Orozco,  carpintero,  que  se  fueron  é  huyeron  del  real 
é  que  decían  que  iban  á  buscar  de  comer,  é  que  entraron  en  casa  de  un  indio,  estan- 
do en  el  Río  de  Solis,  é  le  tomaron  una  canoa  por  fuerza,  é  dos  indios  que  llevaban 
en  la  dicha  canoa  por  fuerza  para  que  los  llevasen,  é  que  se  iban  á  una  generación  que 
se  dice  los  caramirúes,  é  questo  que  lo  oyó  decir  así  públicamente  en  la  dicha  arma- 
da, é  que  este  dicho  testigo  vio  ahorcar  al  dicho  Martín  Vizcaíno,  é  que  decían  públi- 
camente que  por  quel  Martín  Vizcaíno  se  había  ido  sin  Hcencia  del  dicho  Capitán 
General  de  la  armada  é  había  alborotado  á  los  dichos  indios,  le  habían  azotado;  é 
que  asimismo  oyó  decir  públicamente  en  la  dicha  armada  que  por  quel  otro  Fran- 
cisco de  Lepe  había  amotinado  ciertos  hombres  para  que  se  amotinasen  con  un 
bergantín,  le  habían   ahorcado,  é  queste  dicho   testigo  vio  ahorcar  á  los  susodichos 
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é  leer  la  sentencia  del  dicho  Francisco  de  Lepe;  é  que  oyó  este  dicho  testigo  decir 
al  dicho  Francisco  de  Lepe,  cuando  le  llevaban  á  ahorcar,  que  pues  qué!  había  seído 
culpado  é  pagaba  por  todos,  que  Dios  les  diese  buen  viaje  á  los  que  quedaban;  é 
questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta  por  lo  que  dicho  ho;  é  que  non  sabe  más  desta 
pregunta,  etc. 

27. — A  la  veinte  é  siete  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta  públicamente  á  los  de  la  dicha' armada,  é  queste  dicho  testigo  vio  desorejado 
al  dicho  hombre,  que  se  llamaba  Lorenzo,  é  que  oyó  decir  asimismo  á  uno  de  la  di- 
cha armada  que  le  habían  descerrajado  su  arca  é  que  le  habían  sacado  muchas  cosas 
della,  é  que  por  eso  le  azotaron  é  desorejaron,  é  por  ciertos  barriles  de  Su  Majestad 
é  armadores  que  había  hurtado;  é  questo  sabe  desta  pregunta  por  lo  que  dicho  tie- 
ne, etc. 

28. — A  la  veinte  é  ocho  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene. 
Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  lo  vio  así,  etc. 

29. — A  la  veinte  é  nueve  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  vio  así  pasar  yendo  en  la  dicha  armada,  como  dicho  tiene,  etc. 

30.  — A  la  treinta  pregunta  dijo  que  sabe  este  dicho  testigo  quel  dicho  Juan  de 
Junco  ha  procurado  de  hacer  todo  el  mal  que  ha  podido  al  dicho  capitán  Sebastián 
Caboto,  é  que  por  esto  cree  este  testigo  que  es  enemigo  del  dicho  capitán,  é  porque 
ha  visto  decir  mucho  mal  del  dicho  Capitán  al  dicho  Junco,  é  que  oyó  decir  en  Se- 
villa este  dicho  testigo  al  dicho  Miguel  de  Valdés,  contador,  que  el  dicho  Juan  de 
Junco  é  los  otros  habían  jurado,  pero  que  non  sabe  este  testigo  ni  vio  para  qué  fué 
el  juramento  que  hicieron,  ni  sabe  más  desta  pregunta,  etc. 

3 1. ---A  la  treinta  é  una  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Alonso  Bueno  es 
enemigo  del  dicho  Sebastián  Caboto,  é  que  lo  sabe  porque  después  quel  dicho  capi- 
tán Caboto  é  la  gente  de  la  dicha  armada  allegó  á  España,  ha  visto  este  testigo  quel 
dicho  Alonso  Bueno  ha  procurado  de  hacer  todo  el  mal  que  puede  al  dicho  capitán 
Caboto,  é  porque  le  ha  oído  decir  mucho  mal  del;  é  que  por  esto  sabe  lo  que  dicho 
ha,  etc, 

32, — A  la  treinta  é  dos  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Alonso  de  Santa 
Cruz  es  enemigo  del  dicho  Sebastián  Caboto,  porque  ha  visto  que  ha  procurado  de 
hacerle  todo  el  mal  que  ha  podido  después  que  vinieron  á  España,  é  que  sabe  asi- 
mismo que  fué  é  es  de  los  que  juraron,  porque  lo  oyó  decir  así,  pero  que  no  sabe 
para  qué  juraron  ni  por  qué  nó;  ni  sabe  más  desta  pregunta,  etc. 

33. — A  la  treinta  é  tres  pregunta  dijo  que  no  la  sabe. 

34. — A  la  treinta  é  cuatro  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  ha,  é  que  en  ello 
se  afirma  y  afirmó,  é  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fizo,  é 
que  no  sabe  otra  cosa  demás  de  lo  que  dicho  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre;  fuéle  encar- 
gado el  secreto  de  lo  que  ha  dicho  é  testificado,  so  cargo  del  juramento  que  fizo,  etc. 

I. — A  la  primera  pregunta  del  segundo  interrogatorio  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  por  queste  dicho  testigo  lo  vio  así,  segund  que  en  la  dicha  pregunta 
lo  dice  é  declara,  é  porque  este  dicho  testigo,  por  mandado  del  dicho  capitán  Cabo- 
to, vesitó  muchas  veces  al  dicho  Fernand  Méndez  é  vio  que  murió  de  enfermedad 
que  Dios  le  dio;  é  que  por  esto  lo  sabe,  segund  dicho  ha,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  lo  que  della  este  dicho  testigo  sabe  es  ques 
verdad  quel  dicho  Aroza  salió  á  buscar  de  comer  con  toda  la  gente  que  salió  de  la 
dicha  galera   á  buscar  de  comer,  é  que  todos  volvieron  á  la  dicha  galera,  .salvo  el 
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dicho  Aroza,  é  quel  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  le  envió  á  buscar  y  mandó  tirar 
tiros  de  artillería  y  le  estovo  esperando,  é  que  después  que  vio  que  no  venía,  ni  le 
hallaban,  ni  respondía  á  los  tiros,  quel  dicho  capitán  é  la  gente  se  fueron  su  viaje, 
pesándole  mucho  porque  no  parescía  el  dicho  Aroza;  é  questo  sabe  é  vio  desta  pre- 
gunta, segund  dicho  tiene,  é  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  que  lo  non 
sabe,  etc. — Maestre  Juan. — (Entre  rúbricas). 

Testigo. — El  dicho  Alonso  de  Valdivieso,  estante  en  esta  corte^  testigo  susodi- 
cho presentado  por  parte  del  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  para  en  los  dichos 
pleitos  que  ha  é  trata  con  el  Promotor  fiscal  é  con  la  dicha  Catalina  Vázquez,  habien- 
do jurado  en  forma  debida  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  cono.scía  á  los  en  la  dicha  pregunta  conte- 
nidos, porque  los  ha  visto  é  hablado,  ecebto  que  al  Fiscal,  que  le  conoscía  después 
questo  se  trata  con  él,  etc. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  edad  de  veinte  é 
siete  ó  veinte  é  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de 
las  partes,  en  ningund  grado,  é  que  es  allegado  é  familiar  del  dicho  capitán  Sebas- 
tián Caboto;  desque  fué  en  esta  armada,  que  puede  haber  cuatro  ó  cinco  años,  é 
que  no  ha  seído  sobornado  por  ninguna  de  las  partes  para  que  diga  el  contrario  de 
la  verdad,  é  que  quería  que  venciese  este  pleito  el  dicho  capitán  Caboto,  teniendo 
justicia,  más,  que  no  la  otra  parte. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Pregun- 
tado cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  por  queste  dicho  testigo  fué  con  el  dicho  capi- 
tán Sebastián  Caboto  lo  más  en  la  dicha  armada,  é  lo  vio  pasar  segund  é  de  la 
manera  que  en  la  dicha  pregunta  lo  dice  é  declara. 

3,-  A  la  tercera  pregunta  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que,  andando  en  la  mar, 
yendo  este  dicho  testigo  en  la  dicha  armada,  oyó  decir  públicamente  á  la  gente  de 
la  dicha  armada,  que  non  se  acuerda  á  cuáles  dellos  en  sus  nombres,  que  habían 
fecho  Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez  é  todos  los  oficiales  de  Su  Majestad  que 
iban  en  la  dicha  armada  concilios  contra  el  dicho  Sebastián  Caboto  para  le  matar  é 
alzar  por  capitán  general  al  dicho  Francisco  de  Rojas;  é  que  asimismo  oyó  decir  á 
la  dicha  gente  que  Jacome,  marinero  griego,  estando  en  la  dicha  nao  capitana, 
á  donde  estaba  el  dicho  Sebastián  Caboto,  había  tirado  una  polea  de  las  de  la 
nao  é  que  estaba  el  dicho  capitán  debajo  é  que  estaba  una  tablita  encima  de  la 
cabeza  del  dicho  capitán  Sebastián  Caboto,  é  que  si  no  fuera  por  la  dicha  tablilla,  que 
le  diera  en  la  cabeza  é  le  matara;  é  que  decían  queste  dicho  griego  era  en  el  motín, 
por  ser  del  piloto  Miguel  de  Rodas;  é  que  asimismo  oyó  decir  á  la  gente  de  la  dicha 
armada,  non  se  acuerda  cuáles  dellos,  que  habían  oído  decir  al  dicho  Miguel  de  Ro- 
das, que  era  piloto  mayor,  que  en  la  boca  del  río  mataría  al  dicho  capitán;  é  questo 
sabe  é  oyó  decir  desta  pregunta,  segund  dicho  tiene,  é  que  non  sabe  más  desta  pre- 
gunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  á 
la  gente  de  la  dicha  armada,  non  se  acuerda  á  cuáles  dellos,  é  que  non  sabe  más 
desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  este  testigo  sabe  es 
que,  á  parescer  deste  testigo  é  de  los  que  iban  en  la  dicha  armada,  quel  dicho  capi- 
tán Sebastián  Caboto  era  más  astuto  é  sabio  en  las  cosas  de  la  mar>  porque  vio  este 
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testigo  quel  dicho  capitán  amostraba  muchas  vistas  á  los  que  iban  en  la  dicha  arma- 
da, é  presumía  de  saber  algo;  é  que  vía  este  testigo  asimismo  que  todas  las  cosas 
quel  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  hacía,  lo  hacía  con  acuerdo  de  los  oficiales  de 
la  dicha  armada,  porque  este  dicho  testigo,  por  mandado  del  dicho  capitán,  iba  á 
llamar  á  los  dichos  oficiales  para  ello,  é  los  vio  platicar  sobre  las  cosas  que  habían 
de  hacer,  así  en  la  mar  como  en  la  tierra,  é  porque  asimismo  vio  que  con  acuerdo 
de  todos  los  dichos  oficiales  se  hacían  las  dichas  cosas;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta  por  lo  que  dicho  tiene,  é  que  no  sabe  otra  cosa  desta  pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Preguntado 
cómo  la  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  este  dicho  testigo  estaba  en  la  nao  capitana 
y  lo  vio  pasar  así,  segund  que  en  la  dicha  pregunta  lo  dice,  é  que  por  esto  lo  sabe, 
segund  dicho  ha,  é  porque  este  testigo  vio  venir  á  los  dichos  Antón  de  Grajeda, 
maestre  de  la  dicha  nao  capitana,  é  al  dicho  Miguel  de  Rodas,  piloto,  é  dijeron  que 
había  harto  hondo  para  llevar  las  dichas  naos,  é  porque  luego  el  dicho  capitán  Sebas- 
tián Caboto  mandó  hacer  á  la  vela  las  dichas  naos,  questaban  surtas  entre  las  dichas 
tres  islas,  é  que  por  esto  lo  sabe,  segund  dicho  tiene,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  sexta  pre- 
gunta antes  desta  é  que  á  ella  se  refiere,  é  que  oyó  decir  que  habían  dicho  los  dichos 
maestre  é  piloto  que  había  hondo  para  ir  carracas. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  este  testigo  sabe  es 
que,  como  dicho  tiene  en  la  sexta  pregunta  antes  desta,  los  dichos  piloto  é  maestre, 
que  se  llamaban  Miguel  de  Rodas  é  Antón  de  Grajeda,  sondaron,  é  que  vio  cómo  el 
dicho  Antón  de  Grajeda  llevaba  el  timón  é  gobernalle  de  la  nao  capitana  en  la  mano 
é  el  dicho  Miguel  de  Rodas  iba  sondando,  é  que  dieron  en  un  bajo  con  la  dicha  nao, 
á  donde  se  perdió;  é  que  antes  desto  oyó  decir  este  dicho  testigo  al  dicho  capitán 
Sebastián  Caboto  que  les  dijo  que  surgiesen,  porque  era  el  viento  escaso,  é  que  ellos 
dijeron  que  los  dejasen  andar,  que  si  se  perdiese  la  nao,  que  le  cortasen  la  cabeza,  é 
questo  decia  el  dicho  Miguel  de  Rodas,  é  que  cree  este  dicho  testigo,  por  lo  que 
dicho  tiene,  que  por  cabsa  de  los  susodichos  Miguel  de  Rodas  é  Antón  de  Grajsda 
se  perdió  la  dicha  nao  capitana;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  por  lo  que 
dicho  ha. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  sabe  é  vio  este  dichc  testigo  que  en  la  dicha 
nao  capitana  se  perdió  mucho  bastimento  é  mucha  jarcia  é  muchos  rescates  de  Su  Ma- 
jestad é  de  la  gente  que  iba  en  la  dicha  armada,  é  muchas  cosas,  porque  iban  en  ella  y 
estaban  las  dos  partes  de  lo  de  la  armada,  á  lo  que  cree  este  dicho  testigo;  é  que  sabe 
é  vio  asimismo  que  todo  lo  que  se  pudo  .salvar  é  sacar  de  la  dicha  nao  se  sacó  é  se 
puso  mucha  diligencia  en  ello,  porque  así  lo  mandaba  el  dicho  capitán  Sebastián 
Caboto  é  se  hacía  así;  é  questo  vio  este  testigo  así  pasar  porque  estaba  en  la  dicha 
nao  capitana  al  tiempo  é  sazón  que  pasó  lo  susodicho;  é  questo  sabe  é  vio  é  cree 
desta  pregunta,  segund  dicho  tiene. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo  que  sabe  e  vio  este  dicho  testigo  que  en  la 
isla  de  Santa  Catalina  adolesció  toda  la  gente  que  iba  en  la  dicha  armada,  que  no 
quedó  ninguna,  é  que  murieron  algunos  dellos  en  la  dicha  isla;  é  después,  yendo  por 
la  mar,  algunos  de  los  que  iban  enfermos,  murieron;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta,  é  non  otra  co.sa  alguna. 

1 1. — A  la  oncena  |)r('guiita  dijo  que  .sabe  é  vio  que  los  indios  de  la  isla  de  Santa 
fratalina  eran  amigos  de  la  dicha  gente  de  la  armada  é  les  hacían  muchos  servicios  é 
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los  tenían  por  amigos,  é  que  asimismo  vio  quel  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  les 
daba  muchas  cosas  é  les  hacía  muchas  honras  por  conservar  á  los  dichos  indios  en 
la  dicha  amistad;  é  que  vio  este  dicho  testigo  en  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina  mu- 
chos cristianos  de  los  que  habían  ido  con  don  Rodrigo  de  Acuña;  é  questo  sabe  é 
vio  este  dicho  testigo  desta  pregunta. 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo  que  le  parescía  á  este  dicho  testigo  que  aun- 
quel  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  quisiera  seguir  el  dicho  viaje  para  Maluco  ó 
para  pasar  el  Estrecho,  que  no  pudiera,  ni  tenía  aparejo  para  ello,  por  causa  que  toda 
la  dicha  gente  estaba  enferma,  que  apenas  podrían  guindar  las  velas,  á  cabsa  de, 
como  dicho  ha,  ir  todos  enfermos,  é  que  así  le  parescía  á  este  dicho  testigo,  aunquél 
no  es  marinero  ni  hombre  de  la  mar;  é  que  á  lo  que  paresce  á  este  dicho  testigo,  que 
la  dicha  nao  capitana  era  las  dos  partes  de  la  dicha  armada,  segund  dicho  tiene  en 
las  dos  preguntas  antes  desta,  porque  en  la  dicha  nao  iban  muchos  aparejos  para 
la  dicha  armada,  de  jarcias  é  rescates  é  amarras  é  velas  é  otras  muchas  cosas  é 
mucho  mantenimiento;  é  que  cree  este  dicho  testigo  que  había  más  mantenimien- 
tos en  la  dicha  nao  capitana  que  no  en  todas  las  otras  naos,  é  que  lo  cree  porque  al 
tiempo  que  se  perdió  la  dicha  nao,  vio  lo  que  había  en  ella,  é  que  porque  después 
que  salió  della  vio  que  no  tenía  el  mantenimiento  que  iba  en  las  otras  naos,  no  trajo 
más  de  fasta  el  Río  de  Solís,  adonde  salieron  é  comían  yerbas  é  lo  que  hallaban 
en  el  campo,  é  que  á  esta  cabsa  no  podrían  pasar  al  Maluco  ni  seguir  el  dicho  viaje; 
é  questo  sabe  é  vio  é  le  paresció  desta  pregunta,  por  lo  que  dicho  tiene. 

13. — A  la  trecena  pregunta  dijo  que  la  s^be  como  en  ella  se  contiene. 

Preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por  queste  dicho  testigo  iba  en  la  dicha 
armada  é  lo  vio  pasar  segund  é  de  la  manera  que  la  dicha  pregunta  lo  dice  é 
declara. 

14. — A  la  catorcena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque 
lo  vio  así  ser,  segund  que  en  la  dicha  pregunta  lo  dice. 

15. — A  la  quincena  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  este  dicho  testigo 
sabe  es  que  este  dicho  testigo  vio  llevar  en  un  batel  al  dicho  Martín  Méndez  á  la  nao 
«Santa  María»,  é  que  decían  que  le  llevaban  preso  por  mandado  del  dicho  capitán 
Sebastián  Caboto;  é  que  asimismo  oyó  decir  que  habían  prendido  al  dicho  Francisco 
de  Rojas,  é  que  oyó  decir  que  le  habían  prendido  por  lo  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta, é  que  lo  oyó  decir  este  dicho  testigo  á  las  personas  que  iban  en  la  dicha 
armada,  é  queste  testigo  no  se  acuerda  que  pasó  más  desto,  porque  ha  mucho  tiempo; 
é  questo  de  estas  dichas  preguntas  fué  é  pasó  en  Pernambuco,  á  donde  estovieron 
por  espacio  de  tres  meses,  poco  más  ó  menos;  é  que  non  sabe  otra  cosa  desta 
pregunta. 

16. — A  la  diez  é  seis  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  este  dicho  tes- 
tigo sabe,  es  que  vio  venir  al  dicho  Francisco  de  Rojas  á  la  nao  capitana,  donde 
estaba  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto,  é  le  llamó  el  dicho  Capitán  é  le  subió  á 
donde  estaba  el  dicho  Capitán,  que  era  en  la  cámara  de  la  nao;  pero  que  non  sabe 
este  dicho  testigo  lo  que  le  dijo  ni  habló,  porque  este  dicho  testigo  no  estovo  presente; 
é  que  sabe  quel  dicho  Francisco  de  Rojas,  después  de  lo  susodicho,  se  fué  á  su  nao 
de  la  «Trenidad»,  porque  vio  que  venían  por  él  en  un  batel  de  la  dicha  nao  «Treni- 
dad»,  é  le  llevaron  á  la  dicha  nao  «Trenidad»;  é  questo  sabe  é  vio  desta  pregunta 
por  lo  que  dicho  tiene  é  porque  fué  así  público  en  la  dicha  armada;  ó  que  non  sabe 
otra  cosa  desta  pregunta. 
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17, — A  la  diez  é  siete  pregunta  dijo  que  sabe  é  vio  este  dicho  testigo  que  hizo  la 
dicha  galeota  para  llevar  la  gente  é  bastimento  é  lo  que  se  pudo  sacar  é  sacó  de  la 
dicha  nao  capitana  que  se  perdió,  é  que  cree  este  dicho  testigo  que  la  dicha  galeota 
se  hizo  con  acuerdo  de  los  oficiales  de  la  dicha  armada,  é  que  lo  cree  porque  todas 
las  cosas  que  hacían  que  tocaban  al  servicio  de  Su  Majestad  en  la  dicha  armada,  lo 
hacía  con  su  consejo  é  acuerdo  de  los  dichos  oficiales,  é  que  por  esto  lo  cree, 

18. — A  la  diez  é  ocho  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta públicamente  á  los  dichos  Enrique  Montes  é  Melchor  Ramírez,  é  que  decían 
que  no  podrían  traer  en  las  naos  el  oro  é  plata  de  tanto  como  había,  é  así  lo  oyó 
decir  el  dicho  testigo  á  los  susodichos;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  por  lo  que  dicho 
tiene. 

19. — Ala  diez  é  nueve  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que 
este  dicho  testigo  vio  varar  la  dicha  galeota  é  vio  con  mucha  diligencia  meter  é  em- 
barcar en  ella  todo  lo  que  habían  de  llevar,  é  embarcar  la  dicha  gente,  é  que  ponía  en 
todo  ello  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  mucha  diligencia,  é  oyó  decir  este  dicho 
testigo  á  los  oficiales  que  iban  en  la  dicha  armada  que  había  tanto  adonde  decían 
los  dichos  Enrique  Montes  y  Melchor  Ramírez  que  no  se  habían  de  contentar  sino 
fuese  con  mucha  cantidad;  é  que  por  esto  cree  este  testigo  que  se  hizo  con  acuerdo 
de  todos  los  dichos  oficiales  é  capitanes  de  la  dicha  armada;  é  questo  sabe  desta 
pregunta,  por  lo  que  dicho  ha. 

20. — A  la  veinte  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  lo 
vio  así  é  por  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  á  lo  cual  se  refiere. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene. 
Preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  lo  vio  así  pasar  é  porque  lo  oyó 
asimismo  decir  públicamente  á  la  gente  de  la  dicha  armada,  etc. 

22. — A  la  veinte  é  dos  pregunta  dijo  que  sabe  é  vio  este  dicho  testigo  questo- 
vieron  dolientes  muchos  de  los  que  iban  en  la  dicha  armada  en  el  Río  de  Paraná,  é 
que  murieron  algunos  dellos,  pero  que  non  sabe  este  testigo  qué  tantos  murieron, 
ni  qué  tanto  tiempo  estovieron  allí  malos,  ni  se  acuerda;  é  questo  sabe  desta  pre- 
gunta por  lo  que  dicho  tiene,  etc. 

23. — A  la  veinte  é  tres  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  este  dicho  tes- 
tigo sabe  es  que  vio  este  dicho  testigo  tomar  ciertos  escritos  de  información  contra 
los  dichos  Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas,  non  sabe  este 
testigo  por  qué  cabsa,  ni  si  fué  bastante,  ni  si  no,  porqueste  dicho  testigo  non  vio  los 
escritos  deja  dicha  información;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta  por  lo  que 
dicho  tiene,  que  non  sabe  otra  cosa  desta  pregunta,  etc. 

24. — A  la  veinte  é  cuatro  pregunta  dijo  que  sabe  é  vio  este  testigo  que  al  tiem- 
po quel  dicho  Capitán  Caboto  dejó  á  los  dichos  Francisco  de  Rojas  é  Martín  Mén- 
dez é  Miguel  de  Rodas  en  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina  en  tierra,  que  les  dejó 
cierto  vino  é  bizcocho  é  pólvora  é  sus  rescates  c  una  escopeta  é  sus  cajas  con  todo 
lo  que  dentro  tenían;  é  questo  sabe  é  vio  desta  pregunta,  por  lo  que  dicho  tiecie;  é 
que  asimismo  vio  que  los  encomendó  á  los  indios  principales  de  la  dicha  isla  por  un 
lengua  qucstaba  allí  para  que  se  lo  dijese  á  los  dichos  indios  para  que  los  tratasen 
bien  é  les  die.sen  lo  que  hobiesen  menester,  porquél  volvería  por  allí  é  les  daría 
muchas  dádivas,  etc. 

25. — A  la  veinte  é  cinco  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  este  dicho 
testigo  sabe  es  que  oyó  decir  á  un  cristiano,  que  se  llamaba  Domingo,  que  quedó  en 
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la  isla  de  Santa  Catalina  de  la  armada  de  Loaísa,  de  la  nao  de  don  Rodrigo  de  Acu- 
ña, quel  dicho  Francisco  de  Rojas  había  muerto  al  dicho  Miguel  Ginovés  á  puñala- 
das, porquel  dicho  Miguel  Ginovés  le  había  querido  matar  á  él  antes;  é  que  asimismo 
oyó  decir  al  dicho  Domingo  que  se  habían  ido  huyendo  los  dichos  Martín  Méndez 
é  Miguel  de  Rodas  del  dicho  Francisco  de  Rojas  de  miedo  del  dicho  Francisco  de 
Rojas;  é  que  non  sabe  más  desta  pregunta;  é  que  asimismo  le  oyó  decir  que  se  ha- 
bían ahogado  los  susodichos  en  la  mar,  yendo  en  una  canoa  huyendo  del  dicho 
Francisco  de  Rojas,  é  que  cuando  huyeron  de  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina  los 
susodichos,  que  no  estaba  allí  el  dicho  Francisco  de  Rojas,  é  que  cuando  vino  el 
dicho  Francisco  de  Rojas  había  dicho  que  le  pesaba  mucho  de  la  ida  de  los  dichos 
Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas. 

26. — A  la  veinte  é  seis  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  este  dicho  tes- 
tigo sabe  es  que  sabe  que  el  uno  destos  que  dice  en  la  dicha  pregunta,  que  se  llama- 
ba Martín,  que  mandó  ahorcar  el  dicho  Capitán,  le  ahorcó  porque  se  iba  á  los  indios 
que  tenían  los  cristianos  por  enemigos,  é  que  lo  sabe  porque  le  vio  ahorcar,  é  por- 
quel dicho  Capitán  General  envió  á  ciertos  hombres  cristianos  é  indios  tras  él,  é  le 
trujeron  é  dijeron  que  se  iba  á  los  dichos  indios  enemigos;  é  que  oyó  decir  quel 
dicho  Martín  había  tomado  á  unos  indios  amigos  de  los  dichos  cristianos  que  iban 
en  la  dicha  armada  una  canoa  é  otras  cosas,  é  que  había  maltratado  unos  indios;  é 
que  al  otro,  que  se  llamaba  Francisco,  lo  ahorcó,  porque  decían  muchos  de  la  arma- 
da que  tenía  concertado  con  algunos  de  la  dicha  armada  de  irse  de  la  armada,  é 
que  por  esto,  oyó  decir  este  dicho  testigo  públicamente  á  todos  los  de  la  armada, 
que  le  habían  ahorcado;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta  por  lo  que  dicho 
tiene,  que  non  sabe  otra  cosa  demás  de  lo  que  dicho  ha,  etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas  dijo  que  sabe  é  oyó  decir  públicamente 
quel  dicho  Hernando  Calderón,  teniente  de  capitán  del  dicho  Sebastián  Caboto, 
mandó  azotar  é  desorejar  á  Lorenzo  de  La  Palma  porque  había  hurtado  ciertos 
rescates  á  un  Alonso  Bueno  é  á  otras  personas;  é  que  non  sabe  más  desta  pre- 
gunta, etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas  dijo  que  sabe  é  vio  este  testigo  quel  dicho 
Sebastián  Caboto  con  mucha  diUgencia  mandaba  hacer  bergantines  para  la  dicha 
armada  é  hacía  venir  á  los  mayorales  de  los  indios  comarcanos  para  se  informar 
dellos,  é  que  le  veía  poner  diligencia  en  lo  que  convenía  á  la  dicha  armada;  é  ques- 
to sabe  desta  pregunta  por  lo  que  dicho  tiene,  etc. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  vio  así  pasar  este  testigo. 

30. — A  las  treinta  preguntas  dijo  que  la  non  sabe,  mas  de  cuanto  después  que 
desembarcaron  en  San  Lúcar,  le  dijeron  á  este  testigo  en  Sevilla  quel  dicho  Juan 
de  Junco  había  habido  muy  malas  palabras  con  el  dicho  Sebastián  Caboto,  capitán 
general,  etc. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  este  testigo 
sabe,  es  que  vio  este  testigo,  estando  en  el  pueblo  de  Santi  Espíritus,  quel  dicho 
capitán  Sebastián  Caboto  requería  é  amonestaba  al  dicho  Alonso  Bueno  que  no  di- 
jese mal  á  Dios,  ni  vendiese  los  rescates  á  la  gente  pobre  del  arte  que  los  vendía;  é 
que  no  sabe  más  desta  pregunta. 

32. — A  la  treinta  é  dos  preguntas  dijo  que  la  non  sabe  este  dicho   testigo,  etc. 

33.^ — A  las  treinta  é  tres  preguntas  dijo  que  ha  oído  decir  quel  dicho  Casimires 
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ha  dicho  mal  del  dicho  capitán  Sebastián  Cabete,  é  que  lo  ha  oído  decir  pública- 
mente en  Sevilla  después  que  vinieron,  é  que  cree  este  testigo  que  le  quiere  mal 
porque  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  dijo,  estando  presente  este  dicho  testigo, 
al  dicho  Casimires,  estando  asimismo  presente  este  testigo,  dijo  que  en  Alemania 
había  otros  tan  buenos  é  de  tan  buen  linaje  como  el  Emperador,  é  porque  el  dicho 
capitán  le  castigase  de  palabra,  é  cree  este  dicho  testigo  que  le  quiere  mal  el  dicho 
Casimires  al  dicho  Capitán  Caboto,  é  así  lo  ha  mostrado;  é  questo  sabe  desta  pre- 
gunta por  lo  que  tiene  dicho,  etc. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas  dijo  que  sabe  que  lo  que  ha  dicho  é  de- 
puesto es  verdad  é  pública  voz  é  fama  entre  las  personas  que  dello  tienen  noticia,  é 
que  es  la  verdad  lo  que  ha  dicho  para  el  juramento  que  fizo,  é  que  no  se  acuerda 
de  más  de  lo  que  dicho  tiene;  é  firmólo  de  su  nombre.  Fuéle  encargado  el  secreto  de 
lo  que  ha  dicho  é  testificado,  so  cargo  del  juramento  que  fizo,  etc. 

I. — A  la  primera  pregunta  del  segundo  interrogatorio  dijo  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene,  por  queste  testigo  lo  vio  así  pasar,  segund  é  de  la  manera  que 
en  la  dicha  pregunta  lo  dice  é  declara. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  este  testigo  sabe,  es 
que  vio  cómo  tiraron  tiros  de  artillería  para  que  atinase  á  la  galera  el  dicho  Aroza,  é 
cómo  hicieron  un  grandísimo  fuego,  é  cómo  fueron  el  mismo  día  á  la  tarde  cuatro 
hombres  con  un  esquilte  á  buscar  al  dicho  Aroza  é  cómo  los  dichos  hombres  daban 
muchas  voces  para  que  los  oyese,  los  cuales  se  volvieron  é  dijeron  que  no  le  halla- 
ban, é  que  otro  día  de  mañana  volvieron  otra  vez  los  mismos  hombres  é  otros  con 
el  dicho  esquilfe  al  mismo  logar  por  donde  habían  entrado  é  dieron  voces  é  llama- 
ron, é  que  nunca  vino  ni  lo  hallaron,  é  que  volvieron  é  dijeron  que  no  le  hallaban, 
é  que  así  se  fueron,  porque  la  gente  se  morían  de  hambre  é  no  hallaban  allí  qué  co- 
mer; é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta  por  lo  que  dicho  tiene,  é  que  no  se 
acuerda  otra  cosa,  ni  sabe  más  desta  pregunta. — Alonso  de  Valdivieso. — (Con  su 
rúbrica). 

Testigo. — El  dicho  Francisco  César,  estante  en  esta  corte,  testigo  susodicho 
presentado  por  parte  del  dicho  capitán  Sebastián  Caboto,  habiendo  jurado  en  forma 
debida  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  lo  siguiente,  presentado  para  estos  pleitos: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  é  conosció  á  todos  los  en  la  dicha 
pregunta  contenidos,  porque  los  ha  visto  é  ha  hablado. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de  treinta  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  ha  sido  sobornado,  ni  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes 
en  ningund  grado,  ni  concurren  en  él  ninguna  de  las  generalidades,  é  que  ayude 
Dios  en  el  pleito  á  la  parte  que  toviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque 
lo  vio  así  este  dicho  testigo,  é  porque  este  dicho  testigo  fué  en  la  dicha  armada  con 
el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto,  ecebto  que  cuando  Su  Majestad  llegó  á  la  cibdad 
de  Sevilla,  ya  estaba  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  en  la  villa  de  Sant  Lúcar  de 
Barrameda  con  las  naos  é  armada;  é  que  por  esto  lo  sabe,  segund  dicho  tiene,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  lo  que  de.sta  pregunta  este  dicho  testigo 
sabe  es  que,  estando  en  la  cibdad  de  Sevilla,  antes  que  fuese  á  Sant  Lúcar  de  Barra- 
meda con  las  dichas  naos,  le  oyó  decir  al  contador  Valdés  que  le  contaron  el  dicho 
papitán   Rojas  c  los  otrcs  papjt^nes  é  oficiales  que  iban  en  \x\,  dicha  armada,  é  que 
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habían  fecho  un  juramento  en  Sant  Pablo  ó  en  Sant  Francisco  de  Sevilla,  pero  que 
no  le  dijo  por  qué  ni  para  qué  nó,  ni  sabe  más  desta  pregunta,  é  quel  dicho  con- 
tador Valdés  era  contador  de  la  nao  «Santa  María  del  Espinar». 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  non  sabe  otra  cosa  desta  pregunta,  mas  de 
cuanto  dijo  y  oyó  decir  en  la  dicha  isla  de  La  Palma  é  en  la  dicha  armada,  que  los 
capitanes  é  oficiales  de  la  dicha  armada  se  habían  juntado  en  casa  del  dicho  Santa 
Cruz,  veedor  por  los  dichos  armadores,  é  que  lo  oyó  decir  á  muchas  personas  de  la 
dicha  armada  públicamente;  pero  queste  testigo  no  sabe  ni  oyó  decir  para  qué  se 
juntasen  ni  para  que  nó,  ni  sabe  más  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  es  verdad  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta, 
porque  sabe  é  vio  este  testigo  que  de  la  arte  de  la  mar  el  dicho  Sebastián  Caboto 
es  el  mayor  hombre  que  hay  en  Castilla,  é  porque  vio  asimismo  este  dicho  testigo 
que  todas  las  cosas  que  hacían  en  la  dicha  armada,  que  fuesen  cosas  de  importancia, 
las  hacían  con  acuerdo  de  los  capitanes  é  oficiales  de  Su  Majestad  é  veedor  de  los 
armadores,  é  lo  vio  así  este  dicho  testigo,  segund  dicho  tiene,  porque  iba  en  la  dicha 
armada;  é  que  por  esto  es  verdad  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Preguntado 
cómo  la  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  lo  vio  así  pasar,  segund  é  de  la  manera  que 
en  la  dicha  pregunta  lo  dice  é  declara,  é  estovo  presente  á  ello,  yendo  en  la  dicha 
armada  en  la  misma  nao  capitana;  é  que  por  esto  lo  sabe,  segund  dicho  tiene,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque 
lo  vio  así  pasar  é  porque  lo  oyó  decir  asimismo  al  dicho  Antón  de  Grajeda,  maes- 
tre de  la  dicha  nao  capitana,  é  por  lo  que  dicho  tiene  en  la  segunda  pregunta  antes 
desta,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  sexta  é  séptima 
preguntas  antes  desta,  á  las  cuales  se  refiere,  é  que  este  dicho  testigo  vio  ir  á  sondar 
á  los  susodichos  é  los  vio  tornar,  é  que  dijeron  que  podían  entrar  carracas  dentro 
del  dicho  puerto,  éque  vio  este  dicho  testigo  que  cuando  fueron  á  entrar  por  el  dicho 
puerto,  que  no  se  apartó  la  dicha  nao  capitana  un  tiro  de  verso  de  la  vía  que  lleva- 
ba, poco  más  ó  menos,  cuando  dio  la  dicha  nao  en  un  bajo  é  se  perdió,  é  que  si 
fuera  bien  sondado,  que  supieran  á  dónde  estaba  el  bajo  é  no  se  perdiera  la  dicha 
nao;  é  que  esto  sabe  é  vio  este  dicho  testigo  desta  dicha  pregunta,  porque  al  tiempo 
que  se  perdió  la  dicha  nao,  este  dicho  testigo  estaba  é  se  halló  en  la  dicha  nao  capi- 
tana, é  vio  que  cuando  la  dicha  nao  se  metió  en  el  dicho  puerto,  el  dicho  Miguel  de 
Rodas  iba  sondando  y  el  dicho  maestre  Antón  de  Grajeda  llevaba  el  timón  en  la  mano, 
que  iban  gobernando  la  dicha  nao,  é  se  perdió,  é  que  si  ellos  sondaran  bien,  no  se 
perdiera  la  dicha  nao,  porque  surgiera  é  esperaran  que  hiciera  buen  tiempo  para 
entrar  en  el  dicho  puerto  é  supieran  el  dicho  bajo,  á  su  parecer  deste  testigo,  fué 
harta  causa  se  perdiese  la  dicha  nao  no  saber  el  bajo;  é  questo  es  lo  que  sabe  é  vio 
desta  pregunta  por  lo  que  dicho  tiene,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  lo 
vio  este  dicho  testigo  estando  en  la  dicha  nao  cuando  se  perdió,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo  que  sabe  é  vio  este  dicho  testigo  que  murieron 
hartos  de  los  que  iban  en  la  dicha  armada  de  enfermedades  que  les  daban,  é  que 
cree  que  á  cabsa  de  ser  la  navegación  larga  é  mudar  los  aires  é  tierras  é  bastimen- 
tos, adolecieron  é  murieron,  segund  dicho  tiene,  porque  todos,  que  no  quedó  nin- 
gnnpde  los  que  iban  en  la  dicha  arrnada,  adqlescieron,  é  lo  vio  así  este  dicho  testigo, 
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c  que  ha  visto  este  dicho  testigo  que  ha  acaecido  así  en  otras  armadas,  yendo  este 
dicho  testigo  en  ellas  á  allende  é  á  otras  partes;  é  questo  sabe  é  vio  desta  pregunta 
por  lo  que  dicho  tiene,  etc. 

II. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque 
lo  vio  así  é  porque  hallaron  cristianos  en  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina  del  armada 
de  Juan  Díaz  de  Solís  é  del  Comendador  Loaísa,  de  la  nao  de  don  Rodrigo  de  Acu- 
ña, é  porque  vio  que  los  indios  de  la  dicha  isla  les  hacían  buen  tratamiento  é  les 
daban  de  lo  que  tenían;  c  por  esto  que  lo  sabe,  segund  dicho  tiene,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo  que,  como  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes 
desta,  sabe  que  la  dicha  gente  de  la  dicha  armada  adoleció  toda,  que  no  quedó  nin- 
guno, é  iba  doliente;'y  sabe  asimismo  que  lo  que  se  perdió  en  la  dicha  nao  capitana, 
fué  la  mitad  de  lo  que  iba  en  la  dicha  armada,  ó  algo  menos,  porque  lo  vio  así  este 
dicho  testigo  yendo  en  la  dicha  armada  é  en  la  dicha  nao  capitana,  pero  que  non  sabe 
este  dicho  testigo  si  se  podía  seguir  el  dicho  viaje  sin  la  dicha  nao,  ni  sabe  otra  cosa 
desta  pregunta  mas  de  lo  que  dicho  tiene,  etc. 

13. — A  la  trecena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque 
lo  vio  así  pasar,  segund  que  en  la  dicha  pregunta  lo  dice,  yendo  en  la  dicha  armada. 

14. — A  la  catorcena  pregunta  dijo  que  la  sabe  segund  é  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  lo  vio  así  pasar,  etc. 

15. — A  la  quincena  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  este  dicho  testigo 
sabe,  es  que  sabe  é  vio  cómo  el  dicho  Sebastián  Caboto  mandó  prender  á  los  dichos 
Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez,  pero  que  non  sabe  este  dicho  testigo  ni  oyó 
decir  por  qué  cabsa  los  mandó  prender,  ni  sabe  más  desta  pregunta. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porqueste  dicho  testigo  vio  volver  al  dicho  Francisco  de  Rojas  á  la  dicha  nao  «Tre- 
nidad»,  y  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  lo  oyó  decir  á  los  de  la  dicha 
armada  públicamente;  é  por  esto  lo  sabe,  segund  dicho  tiene,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  vio  así  pasar,  segund  é  de  la  manera  que  en  la  dicha  pregunta  lo  dice  é 
declara. 

18. — A  las  diezé  ocho  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  por- 
que lo  vio  así  é  vio  las  dichas  muestras  é  vio  á  los  hombres  contenidos  en  la  dicha 
pregunta,  é  les  oyó  decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  é  vio  las  dichas  mues- 
tras de  oro  é  plata  muy  fino;  é  que  por  esto  lo  sabe,  segund  dicho  tiene,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  la  dicha  pregun- 
ta se  contiene,  porque  lo  vio  así,  é  porque  vio  asimismo  que  se  hizo  con  parescer  de 
los  capitanes  é  oficiales  de  dicha  armada  é  de  los  veedores  de  los  dichos  armadores; 
é  que  por  esto  lo  sabe,  segund  dicho  ha,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas  dijo  que  sabe  é  vio  este  dicho  testigo  que  al  tiempo 
que  se  embarcaron  en  las  dichas  naos  para  ir  al  dicho  Río  de  Solís  que  iban  muy  do- 
lientes é  flacos,  é  que  por  eso  que  no  podían  los  marineros  marear  las  naos  á  cabsa 
de  ir  tan  dolientes  é  flacos;  é  que  non  sabe  más  desta  pregunta,  etc. 

21. — A  la  veinte  é  una  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  públicamente,  é  queste  dicho  testigo  sabe  que  la  dicha  gente  estaba 
muy  doliente  y  enferma,  porque  lo  vio  así  este  dicho  testigo  é  por  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  desta,  á  lo  cual  se  refiere,  etc. 

22. — A  la  veinte  c  dos  pregunta  dijo  que  sabe  é  vio  el  dicho  testigo  (^uestovo 
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la  dicha  gente  muy  doliente,  como  dicho  ha,  é  que  estovieron  convaleciendo  en  el 
Paraná,  donde  está  la  fortaleza,  junto  al  río,  mucho  tiempo,  fasta  que  sanaron  é  con- 
valecieron, é  que  murieron  allí  algunos  dellos,  que  non  sabe  este  testigo  que  tantos 
fueron;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta  por  lo  que  dicho  tiene,  é  que,  á  parecer  deste 
testigo,  que  podieron  estar  allí  medio  año,  poco  más  ó  menos,  etc. 

23. — A  la  veinte  é  tres  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  capitán  desterró  á 
los  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  para  la  dicha  isla,  porque  lo  vio  así,  é  que  oyó 
decir  públicamente  á  la  gente  de  la  dicha  armada  que  los  había  desterrado  por  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta;  é  que  non  sabe  más  desta  pregunta,  etc. 

24. — A  la  veinte  é  cuatro  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  este  dicho 
testigo  sabe,  es  que  vio  cómo  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  mandó  que  diesen 
á  los  dichos  Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  todo  lo  que 
había  en  las  dichas  naos  que  fuese  suyo,  é  que  cree  este  dicho  testigo  que  se  lo  die- 
ron, porque  lo  mandó  así  el  dicho  Capitán,  é  que  oyó  decir  este  dicho  testigo  que 
una  bota  de  vino  que  había  en  tierra  no  era  muy  buen  vino,  é  quel  dicho  Capitán 
mandó  que  les  llenasen  otra  bota  de  vino,  é  que  le  parescía  á  este  testigo  que  les 
mandó  dar  el  dicho  Capitán  escopetas  é  un  verso  ó  falconete  de  artillería;  é  questo 
sabe  desta  pregunta  por  lo  que  dicho  tiene,  é  que  no  sabe  otra  cosa  de  lo  en  ella 
contenido,  etc. 

25. — A  la  veinte  é  cinco  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  este  testigo 
sabe,  es  que  oyó  decir  á  Durango,  questaba  estante  en  la  compañía  del  dicho  Fran- 
cisco de  Rojas  quel  dicho  Francisco  de  Rojas  había  muerto  á  puñaladas  al  dicho 
Miguel  Ginovés,  é  asimismo  lo  oyó  decir  á  Juan  Junco,  que  se  lo  había  oído  decir  al 
dicho  Francisco  de  Rojas,  quél  le  había  muerto  á  puñaladas  dentro  de  una  casa  de 
los  indios,  é  que  así  se  publicó  entre  la  gente  de  la  dicha  armada;  é  que  asimismo 
oyó  decir  este  testigo  á  Antón  Catalán  é  á  otros  que  vinieron  en  su  compañía,  que 
habían  oido  decir  á  Durango  que  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  que  se  habían 
huido  por  miedo  del  dicho  Francisco  de  Rojas;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta por  lo  que  dicho  é  declarado  tiene,  etc. 

26. — A  la  veinte  é  seis  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta  á  la  gente  de  la  dicha  armada,  é  queste  dicho  testigo  no  estaba  allí,  esta- 
ba sesenta  leguas  é  más  de  allí,  é  á  la  sazón  donde  es  San  Lázaro,  etc. 

27. — A  la  veinte  é  siete  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  vio  así  é  porque  este  testigo  fué  tras  él  é  le  trajo  preso  con  otros  que 
fueron  con  él;  é  que  por  esto  lo  sabe  segund  dicho  ha,  etc. 

28. — A  la  veinte  é  ocho  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  vio  así  este  dicho  testigo,  etc. 

29. — A  la  veinte  é  nueve  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  vio  así  pasar  este  dicho  testigo,  etc. 

30.-  -A  la  treinta  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Juan  de  Junco  quiere  mal 
al  dicho  capitán  Sebastián  Caboto,  por  quel  dicho  capitán  Caboto  en  algunas  visitas 
le  decía  de  palabra  que  no  tratase  mal  á  los  marineros  ni  á  otra  gente  de  la  dicha 
armada,  é  por  quel  dicho  Juan  de  Junco  decía  muchas  veces  delante  del  dicho  Ca- 
pitán que  haría  é  contestaría,  é  porque  un  día,  reñiendo  el  dicho  Juan  Junco  con  un 
herrero,  dijo  que  le  mataría,  é  el  dicho  Capitán  le  dijo  que,  si  le  mataba,  que  no  podía 
menos  de  hacer  justicia,  que  le  cortaría  la  cabeza;  é  porque  en  llegando  en  Sevilla 
el  dicho  Juan  de  Junco  dijo  un  dicho  ante  los  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación 
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é  luego  prendieron  al  dicho  capitán  Caboto;  é  que   por  esto  sabe   que  el  dicho  Juan 
de  Junco  quiere  mal  al  dicho  Sebastián  Caboto,  segund  dicho  tiene,  etc. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas  dijo  que  sabequel  dicho  Alonso  Bueno  quie- 
re mal  al  capitán  Sebastián  Caboto,  é  que  sabe  que  le  quiere  mal  porque  el  dicho 
Capitán  le  castigaba  de  las  cosas  contenidas  en  la  dicha  pregunta,  é  porque  oyó  de- 
cir muchas  veces  al  dicho  Alonso  Bueno  quel  dicho  Capitán  no  le  tenía  buena  vo- 
luntad, porque  no  le  daba  algund  oficio  que  vacaba  ó  no  le  daba  como  á  otros  daba, 
é  que  por  esto  cree  que  le  quería  mal;  é  questosabe  desta  pregunta  por  lo  que  dicho 
ha  é  por  quel  dicho  Alonso  Bueno  quería  hacer  algunas  liviandades  en  la  nao,  é  el 
dicho  capitán  no  se  lo  consentía  hacer,  etc. 

32. — A  la  treinta  é  dos  preguntas  dijo  que  cree  quel  dicho  Alonso  de  Santa 
Cruz  es  enemigo  del  dicho  capitán  Caboto,  porque,  segund  se  ha  dicho  é  publicado, 
él  fué  uno  de  los  que  se  juramentaron  contra  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto, 
é  porque  ha  oído  decir  que  después  que  vino  ha  dicho  é  dice  mucho  mal  del  dicho 
Capitán,  porque  se  ha  publicado  así  después  que  vino,  é  que  por  esto  lo  cree,  segund 
dicho  ha,  etc. 

33. — A  la  treinta  é  tres  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Casimires  es  enemigo 
del  dicho  Sebastián  Caboto,  porque  le  ha  visto  quél  le  procuraba  de  hacer  todo  el 
mal  que  puede;  é  que  lo  demás  en  esta  pregunta  contenido,  que  lo  non  sabe,  etc. 

34. — A  la  treinta  é  cuatro  pregunta  dijo  que  sabe  que  lo  que  ha  dicho  é  depues- 
to es  pública  voz  y  fama  entre  las  personas  de  la  armada  que  dello  tienen  noticia,  é 
que  es  la  verdad  lo  que  ha  dicho  é  depuesto  por  el  juramento  que  fizo,  é  firmólo  de 
su  nombre;  fuéle  encargado  el  secreto  de  lo  que  ha  dicho  é  testificado,  so  cargo  del 
juramento  que  fizo,  etc. 

I. — A  la  primera  pregunta  del  .segundo  interrogatorio  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  lo  vio  así  pasar  segund  é  de  la  manera  que  la  dicha  pregunta 
lo  dice  é  declara,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  este  dicho  tes 
tigo,  es  que  sabe  quel  dicho  Aroza  se  quedó  en  una  parte  del  Paraná  en  la  tierra 
firme,  é  quel  dicho  capitán  Caboto  le  envió  á  buscar,  é  como  no  venía,  soltaron  algu- 
nas piezas  de  artillería  para  que  viniese  é  atinase  donde  estaba,  é  que  nunca  acudió; 
é  que  esto  sabe  desta  pregunta  por  lo  que  dicho  tiene;  é  que  non  sabe  más  desta 
pregunta. — Francisco  Cesar. — (Entre  dos  rúbricas). 

En  la  villa  de  Madrid,  á  cinco  días  del  mes  de  Otubre  de  mili  é  quinientos  é 
treinta  años,  en  presencia  de  mí,  Diego  Temiño,  escribano  de  Sus  Majestades,  é  de 
los  testigos  de  yuso  escritos,  páreselo  presente  la  dicha  Catalina  Vázquez,  vecina  de 
la  cibdad  de  Sevilla,  é  dijo  que  en  el  pleito  é  cabsa  criminal  que  ha  é  trata  con  Se- 
bastián Caboto,  que  presentaba  é  presentó  por  testigo  á  Pedro,  criado  de  Francisco 
de  Rojas,  que  presente  estaba,  é  pidió  fuese  preguntado  por  todas  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio,  del  cual  yo,  el  dicho  escribano,  tomé  é  recebí  juramento  en  for- 
ma debida  de  derecho,  el  cual  lo  hizo  bien  é  cumplidamente,  é  respondió  á  la  con- 
fusión del  é  dijo:  sí,  juro,  é  amén.  Testigos  que  fueron  presentes:  Francisco  de  Rojas, 
estante  en  la  corte  de  Su  Majestad,  é  Miguel,  criado  de  Francisco  de  Villaverde,  escri 
baño  de  la  dicha  villa,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  villa  de  Madrid,  seis  días  del  dicho  mes 
de  Otubre  del  dicho  año,  la  dicha  Catalina  Vázquez  presentó  por  testigo  á  Antonio 
de  Montoya,  estante  en  esta  corte,  é  pidió  fuese  preguntado  por  todas  las  preguntas 
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del  dicho  interrogatorio,  las  cuales  juraron,  é  fueron  testigos,  Jerónimo  é  Juan  de 
Rivas,  estantes  en  la  corte,  etc. 

El  dicho  Antonio  de  Montoya,  testigo,  estante  en  la  corte  de  Su  Majestad,  tes- 
tigo sobredicho  jurado  é  presentado  por  todas  las  partes  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conocía  é  conoció  á  los  contenidos  en  la 
dicha  pregunta  é  á  cada  uno  dellos  de  vista  é  fabla  é  trato  é  conversación,  etc. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  veinte  é 
siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  dichas  partes, 
en  grado  de  consanguinidad  y  afinidad,  ni  le  va  interés  en  esta  cabsa,  ni  concurren 
en  él  ninguna  de  las  otras  preguntas  generales,  sino  que  ayude  Dios  á  la  parte  que 
tiene  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  sabe  é  tiene  noticia  de  la  dicha  armada 
que  Su  Majestad  mandó  hacer,  contenida  en  la  dicha  pregunt?.  Preguntado  cómo  é 
por  qué  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  fué  por  contador  en  la  dicha  armada  é 
sabe  quel  dicho  Martín  Méndez  llevó  nombre  de  lugar-teniente  de  capitán  del  dicho 
Sebastián  Caboto,  etc. 

,  3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  en  la  cibdad  de  Sevi- 
lla á  muchas  personas  públicamente,  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  quel  dicho 
Martín  Méndez  llevaba  una  cédula  de  Su  Majestad  en  que  le  confirmaba  el  oficio  de 
lugar-teniente  de  capitán  por  el  dicho  Sebastián  Caboto;  é  que  esto  es  lo  que  desta 
pregunta  sabe  é  oyó  decir,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  é  vio  es  que  des- 
pués quel  dicho  Martín  Méndez  fué  proveído  del  dicho  oficio  de  lugar-teniente  de 
capitán  de  la  dicha  armada,  este  testigo  vio  quel  dicho  Sebastián  Caboto  é  la  dicha 
Catalina  de  Medrano,  su  mujer,  é  sus  amigos  é  allegados  trataban  é  mostraban  con- 
tra el  dicho  Martín  Méndez  grande  enemistad  é  odio,  é  trabajaron  todo  lo  que  pu- 
dieron por  no  le  dar  é  dejar  el  dicho  oficio.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  por- 
que este  testigo  lo  vio  ansí  pasar  en  la  dicha  cibdad  de  Sevilla,  é  después  de  em- 
barcado en  el  dicho  viaje  vio  que  no  le  mostraban  buena  voluntad  sino  mala;  é  que 
lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  que  lo  non  sabe,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que,  estando 
en  el  dicho  puerto  de  Sanlúcar  de  Barrameda,  ya  que  la  dicha  armada  estaba 
esperando  tiempo  para  seguir  su  viaje,  el  dicho  Martín  Méndez  fué  á  la  cibdad  de 
Sevilla,  donde  á  la  sazón  Su  Majestad  había  venido,  é  que  oyó  este  testigo  decir  al 
capitán  Francisco  de  Rojas  é  otras  "personas  que  no  se  acuerda,  cómo  el  dicho  Mar- 
tín Méndez  había  hablado  é  quejádose  á  los  señores  del  Consejo  de  las  Indias  del 
maltratamiento  é  otros  desabrimientos  que  los  dichos  Sebastián  Caboto  é  sus  alle- 
gados le  hacían,  é  que  oyó  decir  que  los  dichos  señores  le  habían  asegurado  de  ma- 
nera quel  dicho  Martín  Méndez  tuvo  por  bien  de  ir  en  el  dicho  viaje;  é  que  ansimis- 
mo  oyó  decir  quel  dicho  Martín  Méndez  y  Miguel  de  Rodas,  piloto  mayor  de  la 
dicha  armada,  se  querían  quedar  é  sacar  sus  cajas,  segund  la  pregunta  lo  dice  é  de- 
clara, etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  al  tesorero  Juan  de 
Junco,  que  iba  en  la  dicha  armada,  cómo  él  se  había  hallado  presente  al  tiempo  que 
el  dicho  Obispo,  presidente  que  fué  de  las  dichas  Indias,  había  reprehendido  al  di- 
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cho  Miguel  Rifps  que  no  se  entremetiese  en  otro  oficio  sino  en  el  suyo  que  llevaba 
por  los  armadores;  é  ansimismo  oyó  decir  este  testigo,  no  se  acuerda  si  fué  al  dicho 
Juan  de  Junco,  pero  que  le  parece  que  era  á  él,  quel  dicho  Presidente,  después  de 
haber  reprehendido  mucho  al  dicho  Miguel  Rifos  que  no  se  entremetiese  en  otro 
más  de  su  oficio,  ni  en  gobernar  al  Capitán  General,  el  dicho  Presidente  mandó  de 
parte  de  Sus  Majestades  al  dicho  Sebastián  Caboto  que  no  se  gobernase  por  Miguel 
Rifos  ni  por  otra  persona  y  que  cada  uno  usase  su  oficio  conforme  á  lo  que  Su  Ma- 
jestad mandaba,  é  que  para  ello  el  dicho  Presidente  hizo  muchos  juramentos  quel 
que  lo  contrario  hiciese  que  sería  castigado  con  mucha  reguridad;  é  que  ansimismo  • 
este  testigo  oyó  decir  quel  dicho  Presidente  y  los  señores  del  Consejo  habían  hecho 
amigos  al  dicho  Martín  Méndez  é  Miguel  Rifos;  é  que  lo  demás  contenido  en  la  di- 
cha pregunta,  que  no  lo  oyó  decir. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  é  cree  es  que  este 
testigo  cree  que  debe  ser  ansí,  segund  é  como  la  pregunta  lo  dice  é  declara,  porque 
el  dicho  Martín  Méndez  era  muy  útil  y  provechoso  para  el  dicho  viaje,  ansí  por  la 
buena  manera  de  su  persona,  como  por  haber  estado  él  en  aquellas  partes  de  Malu- 
co, donde  el  dicho  viaje  iba  encaminado,  é  que  este  testigo  sabe  é  vio  que  los  mer- 
caderes que  fornecieron  la  dicha  armada  juntamente  con  Su  Majestad,  persuadieron^ 
é  rogaron  al  dicho  Martín  Méndez  que  fuese  en  la  dicha  armada,  porque  se  hacía 
más  fundamento  del  para  la  buena  sucesión  del  viaje  que  del  dicho  Capitán  General. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  este  testigo  non  iba  en  la  dicha  nao  capitana 
donde  el  dicho  Martín  Méndez  é  Miguel  Rifos  iban,  é  que  por  esta  cabsa  no  puede 
este  testigo  saber  enteramente  lo  que  pasaba;  pero  que  durante  el  dicho  viaje 
este  testigo  vio  quel  dicho  Martín  Méndez  no  se  entremetía  en  usar  el  dicho 
oficio  de  lugarteniente  de  capitán  general,  é  que  lo  vio  usar  enteramente  después  al 
dicho  Miguel  Rifos. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo  que  este  testigo  vio  cómo  el  dicho  Sebastián 
Caboto  mandó  sacar  de  la  dicha  nao  capitana  al  dicho  Martín  Méndez  é  lo  mandó 
llevar  á  la  nao  del  dicho  capitán  Caro,  esto  debajo  de  palabra  de  prisionero,  después 
pareció,  é  que  desta  prisión  é  mal  tratamiento  este  testigo  no  vio  hacer  al  dicho  Mar- 
tín Méndez  cosa  en  deservicio  de  Su  Majestad  por  donde  lo  mereciese. 

II. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  quel  dicho 
Martín  Méndez,  después  de  haber  estado  muchos  días  preso  en  la  nao  del  dicho  ca- 
pitán Caro,  el  dicho  Martín  Méndez  hizo  un  requerimiento  al  dicho  Capitán  General, 
en  que  por  él  le  requería  de  parte  de  Su  Majestad  que  su  justicia  se  viese,  é  que  si 
mereciese  pena,  se  la  diese,  é  si  no  la  mereciese,  le  diesen  por  Ubre,  castigando  á  las 
personas  que  contra  él  habían  depuesto  el  contrario  de  la  verdad,  é  que  protestó 
contra  el  dicho  Capitán  General  todos  los  daños  é  cierta  merced  que  de  Su  Majestad 
el  dicho  Martín  Méndez  tenía,  é  otras  cosas  en  el  dicho  requerimiento  contenidas,  é 
que  del  tenor  deste  requerimiento  se  hicieron  otros  firmados  del  dicho  Martín  Mén- 
dez en  que  requería  á  los  capitanes  é  oficiales  de  Su  Mejestad  que  se  lo  diesen  por 
testimonio  é  cada  uno  de  ellos  tuviesen  en  sí  uno  destos  requerimientos,  para  que 
constase  cómo  habían  pasado  en  efecto  los  dichos  abtos;  é  que  no  embargante  el  dicho 
requerimiento,  este  testigo  no  vio  quel  dicho  Sebastián  Caboto  respondiese  á  él  nin- 
guna cosa,  salvo  que  recibió  grande  alteración  dello  é  que  se  agravió  mucho  del 
dicho  requerimiento,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta 
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generalmente  á  todos  los  de  la  dicha  armada,  pero  que  ansí  fué  cosa  pública  en  el 
fijar  de  los  dichos  requerimientos;  é  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  que 
se  refiere  á  lo  que  tiene  dicho  é  declara  en  la  pregunta  antes  desta. 

13. — A  la  trecena  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vio  quel  dicho  capitán 
Caro  después  de  haber  pasado  con  el  dicho  Martín  Méndez  lo  que  la  pregunta  antes 
desta  dice,  el  dicho  capitán  Caro  trujo  é  presentó  al  dicho  Sebastián  Caboto,  ante 
los  oficiales  de  Su  Majestad,  los  dichos  requerimientos,  é  que  allí  fueron  leídos;  é  que 
á  este  testigo  le  parecía,  aunque  realmente  no  se  acuerda,  que  pasó  allí  lo  demás 
contenido  en  esta  dicha  pregunta,  etc. 

14. — A  la  catorce  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta. 
Preguntado  cómo  é  por  qué  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  é  se  halló  presente  al 
tiempo  que  se  presentaron  los  dichos  requerimientos  é  pasó  todo  lo  demás  contenido 
en  la  dicha  pregunta,  como  contador  que  era  en  la  dicha  armada,  etc. 

15. — A  la  quincena  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  este 
testigo  oyó  decir  al  dicho  Sebastián  Caboto  que  había  sido  grande  atrevimiento  ha- 
berle hecho  requerimientos,  que  no  se  solía  hacer  á  los  capitanes  generales,  é  que  se 
alborotó  é  alteró  tanto  dello  cuanto  será  posible;  é  que  este  testigo  sabe  que  algu- 
nos oficiales  de  Su  Majestad,  é  este  testigo  principalmente,  dijo  muchas  veces  al 
dicho  Capitán  General  que  los  testigos  que  contra  el  dicho  Martín  Méndez  é  los  otros 
sus  consortes  habían  depuesto,  non  decían  nada  por  donde  mereciese  pena;  que  le 
estaba  mejor  dar  por  ninguno  lo  autuado  é  darlos  por  libres,  porque  si  contra  ellos 
procediese,  aunque  hobiese  cabsa,  había  de  ser  reputado  con  pasión  por  las  divi- 
siones é  cosas  que  entre  el  dicho  Sebastián  Caboto  é  el  dicho  Martín  Méndez  é  las 
otras  personas  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  imputaba  culpa,  habían  pasado  en  la 
cibdad  de  Sevilla  sobre  la  elección  de  teniente  de  capitán  general. 

16. — A  la  diez  é  .seis  pregunta  dijo  que  sabe  é  vio  é  se  halló  presente  á  todo  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta,  excepto  en  lo  de  las  palabras  que  dice  que  los  quería 
pasar  á  su  nao  capitana,  que  este  testigo  no  las  oyó  oreginalmente,  pero  que  lo  oyó 
decir  á  otras  personas,  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  que  había  pasado  así. 

17. — A  la  diez  é  siete  pregunta  dijo  que  vio  quedar  á  los  dichos  Martín  Mén- 
dez é  Rojas  é  Miguel  de  Rodas  en  poder  del  dicho  Topavera;  pero  que  lo  demás 
contenido  en  la  dicha  pregunta  este  testigo  no  lo  sabe,  ni  lo  oyó  decir,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  al 
tiempo  que  el  dicho  Martín  Méndez  salió  de  la  dicha  nao  donde  estaba  é  vio  que  le 
llevaban  á  tierra,  oyó  este  testigo  dar  grandes  voces  al  dicho  Martín  Méndez  é  capi- 
tán Rojas,  diciendo  que  se  les  hacía  agravio;  é  que  después  oyó  decir  este  testigo  á 
algunas  personas  de  las  que  iban  con  el  dicho  Méndez  é  Rojas,  por  mandado  del 
dicho  Sebastián  Caboto,  que  le  habían  oído  decir  al  dicho  Martín  Méndez  «ah!  Sebas- 
tián Caboto,  tomásteme  la  carta  que  escrebí  á  Su  Majestad!»,  é  que  desto  se  que- 
jaba mucho  el  dicho  Martín  Méndez;  é  que  ansimismo  vio  este  testigo  quel  dicho 
Sebastián  Caboto  hizo  su  lugarteniente  al  dicho  Miguel  Rifos,  el  cual  gobernaba  é 
mandaba  la  dicha  armada  con  mayor  poder  quel  dicho  Sebastián  Caboto. 

ig, — A  la  diez  é  nueve  preguntas  dijo  que  oyó  decir  al  capitán  Gregorio  Caro 
quel  dicho  Martín  Méndez  se  quejaba  que  Sebastián  Caboto  le  había  tomado  la  carta 
que  había  escrito  en  la  isla  de  la  Palma  á  Su  Majestad,  é  que  ansimismo  se  quejaba 
é  creía  el  dicho  Martín  Méndez  que  había  sido  por  abtoridad  del  corregidor  de  la 
dicha  isla. 
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20. — A  la  veinte  pregunta  dijo  que  la  non  sabe. 

2 1 . — A  la  veinte  é  una  pregunta  dijo  este  testigo  que  lo  de  los  requerimientos  que 
la  gente  hizo  al  dicho  Sebastián  Caboto,  que  este  testigo  no  los  sabe  ni  los  vio,  por- 
que no  venía  en  la  nao  de  Sebastián  Caboto,  é  que  este  testigo  llegó  á  la  dicha  isla 
de  Santa  Catalina  dende  á  algunos  días  -|ue  el  dicho  Sebastián  Caboto  de  allí  partió, 
é  supo  este  testigo  cómo  el  dicho  Sebastián  Caboto  había  llegado  allí  y  estuvo 
veinte  é  cinco  ó  treinta  días  en  la  dicha  isla;  é  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  que  no  lo  sabe,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que, 
viniendo  este  testigo  con  una  nao  é  cierta  gente  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  había 
dejado  perdida  en  el  río  de  Solís,  la  dicha  nao  aportó  al  puerto  de  los  Patos,  que  es 
cerca  de  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina,  é  allí  supo  este  testigo  de  un  cristiano  cómo 
ios  dichos  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas,  pasando  de  la  tierra  firme  á  la  dicha 
isla,  se  ahogaron  en  una  canoa  en  que  iban,  é  que  después  lo  supo  este  testigo  del 
capitán  Francisco  de  Rojas  é  de  otras  personas. 

23, — A  las  veinte  é  tres  preguntas  dijo  que  sabe  é  vio  quel  dicho  Martín  Mén- 
dez llevaba  su  persona  bien  en  orden,  é  ansí  cree  que  lo  iba  de  rescates  é  de  lo 
demás;  pero  que  este  testigo  no  sabe  si  lo  susodicho  podía  valer  los  doscientos  mili 
maravedís  que  la  pregunta  dice,  ni  sabe  quel  dicho  Sebastián  Caboto  tomase  las  di- 
chas ropas  é  rescates  al  dicho  Martín  Méndez. 

24. — A  la  veinte  é  cuatro  preguntas  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  ha  oído  decir 
á  muchas  personas,  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  mas  de  ser  muy  notorio,  que  por 
virtud  de  lo  que  el  dicho  Martín  Méndez  sirvió  á  Su  Majestad  en  el  descubrimiento  de 
las  Isla  de  Maluco,  Su  Majestad  fué  servido  de  hacerle  merced  en  cada  un  año  de  cier- 
ta cantidad  de  maravedís,  en  cada  un  año,  librados  en  lo  procedido  de  la  dicha  es- 
pecería, é  que  este  testigo  cree  que  por  lo  que  sirvió  el  dicho  Martín  Méndez  en 
aquella  jornada,  debió  de  merecer  esta  merced  que  Su  Majestad  le  hizo,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas  dijo  que  este  testigo  conoció,  como  dicho 
tiene,  muy  bien  al  dicho  Martín  Méndez,  é  que  le  paresce  á  este  testigo  que  podía 
haber  al  tiempo  que  en  aquella  isla  le  dejaron  los  dichos  treinta  é  tres  años  conteni- 
dos en  la  dicha  pregunta. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas  dijo  que  cree  este  testigo  que  Si  el  dicho 
Martín  Méndez  no  quedara  allí,  pudiera  servir  á  Su  Majestad  como  una  de  las  otras 
personas  que  llevaban  la  armada  á  cargo,  pero  que  si  fuera  él  parte  para  que  el  Ca- 
pitán General  parase  allí  ó  siguiese  su  viaje  conforme  á  la  capitulación,  que  este 
te.stigo  no  lo  sabe,  porque  en  la  dicha  armada  iban  otras  personas  de  tanta  abtori- 
dad  como  él  é  no  pudieron  excusar  lo  que  después  acaeció. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas  dijo  que  la  navegación  es  tan  peligrosa,  y 
que  en  lo  del  viaje  que  la  armada  hiciera,  este  testigo  no  lo  sabe,  porque  sólo  Dios  lo 
puede  determinar,  pero  que  le  parece  á  este  testigo  que  si  el  armada  siguiera  su  via- 
je conforme  á  lo  que  con  Su  Majestad  .se  asentó,  que  no  podía  dejar  de  hacer  muy 
gran  efeto,  é  volviendo  en  estos  reinos  traer  muy  grandes  riquezas  é  de  mucho,  va- 
lor, de  manera  quel  dicho  Martín  Méndez  trajera  por  su  persona  é  oficio  en  harta 
cantidad,  etc 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas  dijo  que  sabe  quel  dicho  Fernand  Méndez 
iba  bien  en  orden  de  aderezos  de  su  persona  é  rescates,  pero  que  la  cantidad  de  lo  que 
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podían  valer,  este  testigo  no  lo  sabe,  ni  sabe  quel  dicho  Sebastián   Caboto   tomase 
los  dichos  bienes,  como  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  en  la  dicha 
cibdad  de  Sevilla,  públicamente,  que  los  dichos  Martín  Méndez  é  Fernand  Méndez 
eran  hijos  legítimos  de  la  dicha  Catalina  Vázquez  é  del  dicho  Pero  Méndez,  su  ma- 
aido,  é  por  tales  sus  hijos  legítimos  este  testigo  los  oyó  é  vio  nombrar,  y  este  testigo 
los  tiene  é  son  habidos  é  tenidos,  etc. 

30. — A  las  treinta  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  que  en  ello  se 
afirma  é  es  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  é  firmólo  de  su 
nombre;  fuéle  encargado  el  secreto  fasta  la  publicación. — Antonio  Montoya. — (Con  su 
rúbrica). 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  villa  de  Madrid,  á  ocho  días  del  dicho 
mes  de  Otubre  del  dicho  año,  la  dicha  Catalina  Vázquez  dijo  que  presentaba  é  pre- 
sentó en  la  dicha  cabsa  por  testigos  á  Francisco  de  Jerez,  vecino  de  San  Lúcar  de 
Barrameda,  é  á  Pedro  Nizardo,  vecino  de  Niza,  que  es  en  el  ducado  de  Saboya,  é  á 
Luis  de  León,  vecino  de  la  villa  de  Aviles,  é  Andrés  Dayzaga,  vecino  de  la  villa  de 
Azcotia,  é  á  Diego  Núñez,  vecino  de  Peñafiel,  é  á  Andrea  Megano,  veneciano,  éjuan 
Griego,  vecino  de  Hegión,  de  la  señoría  de  Genova,  é  Marco  Veneciano,  natural  del 
reino  de  Venecia,  é  á  Roso  de  Araguz,  natural  del  dicho  Araguz,  é  á  Antón  Falcón, 
vecino  de  Colivia,  que  es  en  Cataluña,  estantes  al  presente  en  esta  corte  de  sus  Majes- 
tades; de  los  cuales  pidió  fuesen  preguntados  por  todas  las  preguntas  del  dicho  inte- 
rrogatorio, de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos  yo  el  dicho  escribano  recibí  juramento 
en  forma,  los  cuales  lo  ficieron  bien  é  complidamente:  Testigos  que  fueron  presentes: 
Juan  de  Rojas,  hijo  de  Antonio  de  Rojas,  é  Miguel,  criado  de  Francisco  de  Villaver- 
de,  vecinos  de  la  dicha  villa,  etc. 

Testigo. — El  dicho  Andrés  de  Ayzaga,  vecino  de  la  villa  de  Azcotia,  estante 
en  la  corte  de  Sus  Majestades,  testigo  sobredicho  jurado,  é  preguntado  por  las  pre* 
guntas  de  los  dichos  interrogatorios,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  é  conoció  á  todos  los  contenidos  en 
la  dicha  pregunta  de  vista  é  fabla  é  trato  é  conversación  que  con  ellos  ha  tenido,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  veinte  é  tres 
años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  dichas  partes,  ni  le 
va  interese  en  esta  cabsa,  ni  viene  sobornado  ó  corruto,  ni  dadivado,  ni  atemorizado  por 
ninguna  de  las  dichas  estas  partes  que  diga  en  este  su  dicho  el  contrario  de  la  verdad 
ó  lo  que  no  sabe,  ni  concurren  en  él  ninguna  de  las  otras  preguntas  generales  que  le 
fueron  fechas,  sino  que  ayude  Dios  á  la  verdad,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  sabe  é  tiene  noticia  de  la  dicha  armada 
contenida  é  declarada  en  la  dicha  pregunta;  preguntado  cómo  é  por  qué  lo  sabe,  dijo 
que  porque  este  testigo  fué  en  la  dicha  armada,  por  paje  della,  é  vio  quel  dicho 
Sebastián  Caboto  iba  por  capitán  general  della,  y  el  dicho  Martín  Méndez  por  su 
lugar-teniente,  etc. 

3.— A  la  tercera  pregunta  dijo  que  oyó  decir  este  testigo  públicamente,  á  todos 
los  que  iban  en  la  dicha  armada,  cómo  el  dicho  Martín  Méndez  iba  por  lugar-teniente 
de  capitán  general  della,  é  que  para  ello  llevaba  provisiones  de  Su  Majestad  é  de 
los  señores  del  Consejo  de  las  Indias  para  el  tiempo  que  durase  el  dicho  viaje;  pre- 
guntado á  qué  personas  lo  oyó,  dijo  que  á  todos  los  de  la  dicha  armada,  pública- 
mente, etc. 
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4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  é  oyó  decir  es 
que,  yendo  este  testigo  en  la  nao  del  capitán  Gregorio  Caro,  oyó  decir  á  muchos  que 
iban  en  la  dicha  nao,  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  quel  dicho  Sebastián  Caboto 
y  la  dicha  Catalina  de  Medrano,  su  mujer,  y  el  dicho  Miguel  Rifos,  después  que  habían 
embarcado  y  iban  el  dicho  viaje,  que  los  susodichos  cada  uno  dellos  mostra- 
ban al  dicho  Martín  Méndez  mucho  odio  é  enemistad  por  razón  del  dicho  oficio  de 
lugar-teniente  de  capitán,  é  que  la  dicha  Catalina  de  Medrano  tenía  é  mostraba  volun- 
tad para  que  le  quitasen  el  dicho  cargo  é  lo  diesen  al  dicho  Miguel  Rifos,  é  que  este 
testigo  vio  algunas  veces  en  San  Lúcar  de  Barrameda  que  la  dicha  Catalina  de  Medrano 
hacía  é  decía  ante  el  dicho  Sebastián  Caboto  todo  lo  que  quería  é  por  bien  tenía,  sin 
quel  dicho  Sebastián  Caboto  le  fuese  á  la  mano,  y  ella  mandaba  é  hacía  lo  que  quería 
libremente,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que,  después 
que  embarcaron  y  yendo  el  dicho  viaje  en  la  dicha  armada,  este  testigo,  yendo  en  la 
nao  del  capitán  Caro,  vio  quel  dicho  Miguel  Rifos  mandaba  y  ordenaba  en  ella  como 
lugar-teniente  de  capitán  general  della,  y  los  oficiales  le  obedecían  como  á  tal,  é 
quel  dicho  Martín  Méndez  este  testigo  no  le  vía  usar  del  dicho  oficio  de  lugar-tenien- 
te de  capitán,  é  que  esto  lo  vía  é  sabía  el  dicho  Sebastián  Caboto,  capitán  general, 
é  no  lo  contradecía,  antes  este  testigo  vía  que  se  lo  mandaba  hacer,  é  que  lo  gober- 
nase é  hiciese;  é  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta,  que  lo  non  sabe,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo  que  este  testigo  vio  cómo  el  dicho  Sebastián 
Caboto  lo  mandó  sacar  de  la  nao  capitana  al  dicho  Martín  Méndez  é  lo  mandó 
poner  en  la  nao  de  «Santa  María»  del  capitán  Caro,  é  que  después  de  puesto  allí, 
este  testigo  oyó  decir  públicamente  en  la  dicha  nao  del  dicho  capitán  Caro  quel 
dicho  Martín  Méndez  estaba  allí  en  la  dicha  nao  en  son  de  preso,  é  que  toviesc  la 
dicha  nao  por  cárcel,  é  que  este  testigo  no  oyó  ni  vio  quel  dicho  Martín  Méndez 
hobiese  hecho  cosa  que  no  debiese  por  donde  debiese  estar  preso,  mas  de  que  vio 
é  oyó  al  dicho  Martín  Méndez  que  decía  é  pedía  que  Dios  le  hiciece  justicia,  que  no 
sabía  por  qué  le  ponían  allí,  etc. 

II. — 'A  la  oncena  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vio  quel  dicho  Martín 
Méndez,  estando  en  la  dicha  nao  del  dicho  capitán  Caro  en  son  de  preso,  daba  voces 
diciendo  que  por  qué  no  le  oía  el  dicho  Sebastián  Caboto,  é  que  le  oyese  é  le  hiciese 
su  justicia,  é  que  si  él  había  hecho  cosa  que  no  debiese,  que  le  castigase,  é  que  esto 
que  lo  decía  á  los  que  iban  en  la  dicha  nao  del  dicho  capitán  Caro,  é  que  vio  que  les 
hizo  un  requerimiento  para  que  lo  requiriesen  é  notificasen  al  dicho  Sebastián  Caboto; 
pero  que  no  se  acuerda  de  las  palabras  que  en  él  decía,  etc. 

12. — A  la  doce  pregunta  dijo  que  este  testigo  vio  cómo  el  dicho  Martín  Mén- 
dez llevaba  en  la  mano  un  escrito  para  le  poner  en  el  mástil  de  la  dicha  nao  del  dicho 
capitán  Caro,  el  cual  decía  que  era  un  requerimiento  para  que  constase  á  todos  los  de 
dicha  armada  cómo  él  pedía  que  se  le  hiciese  justicia,  é  que  el  dicho  capitán  Caro 
salió  y  habló  al  dicho  Martín  Méndez  é  le  dijo  que  no  pusiese  el  dicho  escrito  en  el 
dicho  mástil,  porque  parecía  mal  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  le  oiría  de  justicia, 
é  que  allí  pasaron  ambos  otras  cosas  sobre  ello,  pero  que  este  testigo  no  se  acuerda 
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de  las  palabras,  ni  sabe  si  el  dicho  Martín  Méndez  puso  el  dicho  escrito  en  la  dicha 
nao,  etc. 

13. — A  la  trece  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  etc. 

14. — A  la  catorce  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  docena  pre- 
gunta antes  desta,  á  que  se  refiere,  é  que  lo  demás  que  lo  non  sabe,  etc. 

15. — A  la  quince  pregunta  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  públicamente  en  la 
dicha  nao  del  dicho  capitán  Caro  cómo  el  dicho  Sebastián  Caboto  no  había  respon- 
dido á  los  requerimientos  que  le  habían  fecho  por  parte  del  dicho  Martín  Méndez 
cosa  ninguna,  ni  sabe  más  de  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  etc. 

16. — A  la  diez  é  seis  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que,  estando 
en  la  isla  de  Santa  Catalina,  la  cual  es  poblada  de  indios  é  no  de  cristianos,  este  tes- 
tigo vio  cómo  el  alguacil  mayor  de  la  dicha  armada  llegó  á  la  dicha  nao  del  dicho 
capitán  Caro,  donde  este  testigo  estaba,  é  llamó  á  los  dichos  Martín  Méndez  é  Fran- 
cisco de  Rojas  é  les  dijo:  «Su  merced  os  llama»;  é  luego  los  dichos  Martín  Méndez  é 
Francisco  de  Rojas  salieron  de  la  dicha  nao  é  se  entraron  en  un  batel  é  fueron  de- 
recho con  el  dicho  alguacil  á  tierra,  é  allí  los  dejaron;  é  que  lo  demás  contenido  en 
la  dicha  pregunta  que  lo  non  sabe,  etc. 

17. — A  la  diez  é  siete  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  etc. 

18. — A  la  diez  é  ocho  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  etc. 

19. — A  la  diez  é  nueve  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  etc. 

20. — A  la  veinte  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  porque  á  la  sazón  el  dicho  Mar- 
tín Méndez  no  iba  en  la  nao  que  este  testigo  iba,  sino  en  la  nao  capitana,  etc. 

21. — A  la  veinte  é  una  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  porque  este  testigo  no 
vino  en  el  dicho  viaje,  etc. 

22.— A  la  veinte  é  dos  pregunta  dijo  que  es  público  é  notorio  que  los  dichos 
Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  son  muertos,  porque  ansí  lo  ha  oído  este  testigo 
decir  públicamente  á  muchas  personas  de  la  dicha  armada  é  á  un  cristiano  que  halla- 
ron en  Santa  Catalina  al  tiempo  que  agora  venía  este  testigo  é  otros  sus  compañe- 
ros, é  que  este  testigo  cree  que  por  razón  de  haberlos  dejado  allí  ellos  murieron, 
porque  pasaron  mucho  trabajo,  etc. 

23. — A  la  veinte  é  tres  pregunta  dijo  que  este  testigo  vio  quel  dicho  Martín 
Méndez  llevaba  su  persona  muy  bien  aderezada,  é  que  oyó  decir  en  la  dicha  nao  que 
llevaba  muy  buenos  rescates,  pero  que  no  sabe  qué  cantidad,  ni  sabe  lo  que  se  hizo 
dello,  etc. 

24. — A  la  veinte  é^cuatro  pregunta  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  públicamente 
en  la  dicha  nao  del  dicho  capitán  Caro  á  muchas  personas,  de  cuyos  nombres  no  se 
acuerda,  quel  dicho  Martín  Méndez  tenía  duscientos  ducados  de  renta  que  le.  había 
dado  Su  Majestad  por  servicios  que  había  hecho  en  el  descubrimiento  de  la  dicha 
Especería. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas  dijo  que,  á  su  parecer  deste  testigo,  el  di- 
cho Martín  Méndez  podía  haber  los  dichos  treinta  é  tres  años,  poco  más  ó  menos;  é 
ansí  parecía  por  su  aspeto  é  parecer,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas  dijo  que  este  testigo  cree  é  tiene  por  cierto 
que  si  el  dicho  Martín  Méndez  no  quedara  en  tierra  é  fuera  en  el  dicho  viaje  é  usara 
su  oficio  de  lugar-teniente  de  capitán  general  libremente,  que  la  dicha  armada  hicie- 
ra el  viaje  é  navegación  que  Su  Majestad  había  mandado  que  hiciese,  é  por  ventura 
no   se  perdiera  tanta  gente  como  se  perdió,   porque  el  dicho  Martín  Méndez  era 
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hombre  muy  cuerdo  é  que  sabía  el  viaje,  porque  había  estado  otra  vez  allá;  é  que 
esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas  dijo  que  este  testigo  cree  é  tiene  por  cierto 
que  si  la  dicha  armada  llevara  el  dicho  viaje  é  navegación  derecha  é  llegara  á  las 
dichas  islas  de  Tarsis  é  á  las  otras  islas  de  la  Especería  donde  iba  enderezada,  que 
á  Su  Majestad  se  siguiera  grande  interese,  y  lo  mismo  ficiera  á  los  que  iban  en  la 
dicha  armada,  y  el  dicho  Martín  Méndez  en  mucha  cantidad,  por  razón  del  dicho 
oficio  é  de  todo  lo  demás  que  llevaba,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas  dijo  que  este  testigo  vio  quel  dicho  Fernán 
Méndez  llevaba  bien  aderezada  é  tratada  su  persona,  é  que  oyó  este  testigo  decir 
en  la  dicha  nao  que  llevaba  buenos  rescates,  pero  que  este  testigo  no  sabe  la  canti- 
dad, ni  qué  se  hizo  dello,  etc. 

29. — A  las  veinte  é  nueve^  preguntas  dijo  que  la  non  sabe,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  añadidas,  é  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  la  non  sabe. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  ni  lo  oyó  decir,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  que  en  ello  se 
afirma  é  es  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  é  firmólo  de 
su  nombre.  Fuéle  encargado  el  secreto  deste  su  dicho  fasta  la  publicación. — Andrés 
de  Aizaga. — (Con  su  rúbrica). 

Testigo. — El  dicho  Boso  de  Araguz,  natural  de  Araguz,  del  reino  de  Hungría, 
estante  en  la  corte  de  Su  Majestad,  testigo  sobredicho  jurado,  é  preguntado  por  las 
preguntas  de  los  dichos  interrogatorios,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoscía  é  conoció  á  los  contenidos  en  la 
dicha  pregunta,  de  vista  é  fabla. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  veinte  é 
seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  va 
interese  en  esta  cabsa,  ni  viene  sobornado,  corruto  ni  atemorizado  por  ninguna  dellas 
para  que  diga  en  este  su  dicho  el  contrario  de  la  verdad,  ni  concurren  en  él  ninguna 
de  las  otras  preguntas  generales  que  le  fueren  fechas,  sino  que  ayude  Dios  á  la  par- 
te que  tiene  justicia. 

2, — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  sabe  é  tiene  noticia  de  la  dicha  armada 
contenida  en  la  dicha  pregunta  que  Su  Majestad  mandó  hacer.  Preguntado  cómo  é 
por  qué  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  fué  en  ella  por  grumete  é  que  vio  quel 
dicho  Sebastián  Caboto  iba  por  capitán  general  della  é  oyó  decir  públicamente  en 
la  nao  capitana  quel  dicho  Martín  Méndez  iba  por  su  lugar-teniente,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo  oyó  decir  é 
nombrar  al  dicho  Martín  Méndez  por  lugar-teniente  del  dicho  Sebastián  Caboto, 
pero  que  este  testigo  no  vio  las  dichas  provisiones. 

4- — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  porque  este  testigo  andaba  fuera 
de  la  dicha  nao  capitana  con  un  batel  é  no  vía  lo  que  dentro  della  pasaba,  etc. 

7. — A  la  .séptima  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  porque  este  testigo,  como  dicho 
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tiene,  andaba  algunas  veces  en  un  batel  fuera  de  la  nao,  é  otras  estaba  en  la  gavia, 
donde  después  de  haber  comido  se  salía,  y  allá  dormía,  y  muchas  veces  no  vía  lo 
que  pasaba  en  la  dicha  nao,  etc. 

10.— A  la  décima  pregunta  dijo  que  este  testigo  vio  que  sacaron  de  la  dicha 
nao  capitana  al  dicho  Martín  Méndez  é  lo  llevaron  é  pasaron  á  la  nao  del  capitán 
Caro;  é  que  lo  demás  que  lo  non  sabe,  etc. 

II. — -A  la  oncena  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  etc, 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  etc. 

13. — A  la  trecena  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  ni  lo  oyó  decir,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas  dijo  que  la  non  sabe,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas  dijo  que  la  non  sabe,  ni  lo  oyó  decir,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas  dijo  que  al  tiempo  que  llegaron  á  la  dicha  isla 
de  Santa  Catalina  este  testigo  cayó  malo  y  otros  de  la  dicha  armada,  y  á  esta 
cabsa  este  testigo  no  vio  lo  que  pasó,  ni  sabe  cosa  ninguna  de  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta,  etc. 

17. — ^A  las  diez  é  siete  ppreguntas  dijo  que  la  non  sabe,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas  dijo  que  la  non  sabe,  etc. 

19. — ^A  las  diez  é  nueve  preguntas  dijo  que  la  non  sabe,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas  dijo  que  la  non  sabe,  ni  lo  oyó  decir,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas  dijo  que  la  non  sabe,  porque  este  testigo  no 
volvió  con  el  dicho  Sebastián  Caboto,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas  dijo  que  este  testigo  ha  oído  decir  en  la  isla 
de  Santa  Catalina  á  los  indios  della  que  los  dichos  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Ro- 
das eran  muertos,  é  ansí  lo  ha  oído  decir  á  los  otros  sus  compañeros  deste  testigo, 
é  que  se  habían  ahogado  en  una  canoa,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas  dijo  que  este  testigo  vio  quel  dicho  Martín 
Méndez  iba  bien  vestido  y  aderezado,  é  que  ansimismo  oyó  decir  en  la  dicha  nao 
capitana  que  llevaba  buenos  rescates,  pero  que  no  sabe  en  qué  cantidad,  é  que  oyó 
decir  ansimismo  á  la  gente  de  la  dicha  nao  cómo  lo  había  dejado  en  Santa  Catalina 
al  tiempo  que  había  muerto  el  dicho  Martín  Méndez,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  prsguntas  dijo  que  la  non  sabe,  ni  lo  oyó  decir,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas  dijo  que,  á  su  parecer  deste  testigo,  el  di- 
cho Martín  Méndez  al  tiempo  que  iba  en  la  dicha  nao  podría  haber  treinta  é  tres 
años,  poco  más  o  menos,  é  ansí  parecía  por  su  aspeto  é  parescer,  etc. 

26, — A  las  veinte  é  seis  preguntas  dijo  que  este  testigo  cree  é  tiene  por  cierto 
que  si  la  dicha  armada  llegara  á  las  dichas  islas  de  la  Especería,  que  á  Su  Majestad 
le  viniera  mucha  cantidad  é  contía  de  dineros  y  á  los  que  iban  en  la  dicha  armada; 
é  que  esto  es  lo  que  desta  preg^unta  sabe  é  no  más,  etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  etc. 

28.^ — A  las  veinte  é  ocho  preguntas  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  públicamen- 
te en  la  dicha  nao  capitana,  á  la  gente  que  en  ella  iba,  quel  dicho  Fernán  Méndez 
iba  bien  trabtado  é  llevaba  rescates,  pero  que  este  testigo  non  sabe  en  qué  cantidad, 
ni  lo  sabe. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas  dijo  que  la  non  sabe,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  añadidas,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  etc. 
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2. — A  1^  segunda  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  ni  lo  oyó  decir,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  todo  lo  que  dicho  tiene  es  verdad  é  lo  que 
sabe  por  el  juramento  que  tiene  fecho,  é  no  lo  firmó  porque  dijo  que  no  sabía.  Fué 
le  encargado  el  secreto  fasta  la  publicación. — (Hay  una  rúbrica). 

Testigo. — El  dicho  Luis  de  León,  vecino  de  la  villa  de  Aviles,  que  es  en  el 
principado  de  Asturias  de  Oviedo,  testigo  sobredicho  jurado,  é  preguntado  por  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio  é  de  las  preguntas  añedidas,  dijo  é  depuso  lo  si- 
guiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conocía  é  conoció  á  los  contenidos  en  la 
dicha  pregunta,  é  á  cada  uno  dellos,  de  vista,  é  habla  é  conversación  que  con  ellos 
ha  tenido. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  treinta 
años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  dichas  partes,  ni  le 
va  interese  en  esta  dicha  cabsa,  ni  tiene  odio  ni  enemistad  con  ninguna  de  las  dichas 
partes,  ni  viene  sobornado,  corruto  ni  dadivado,  ni  atemorizado  por  ninguna  dellas 
para  que  diga  en  este  su  dicho  el  contrario  de  la  verdad  é  lo  que  no  sabe,  ni  concu- 
rren en  él  ninguna  de  las  otras  preguntas  generales,  que  le  fueron  fechas,  sino  que 
ayude  Dios  á  la  parte  que  tiene  justicia,  etc. 

2, — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  sabe  é  ha  noticia  de  la  dicha  armada  en 
la  dicha  pregunta  contenida.  Preguntado  cómo  é  por  qué  lo  sabe,  dijo  que  porque 
este  testigo  fué  en  la  dicha  armada  por  grumete,  é  que  vio  quel  dicho  Sebastián 
Caboto  iba  por  capitán  general  de  la  dicha  armada,  é  por  tal  se  nombraba,  é  ansimis- 
mo  vio  nombrar  al  dicho  Martín  Méndez  por  su  lugar  teniente,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo  vio  nombrar 
é  llamar  al  dicho  Martín  Méndez  lugar-teniente  de  capitán  general  de  la  dicha  ar- 
mada, é  que  oyó  decir  públicamente  á  la  gente  de  la  dicha  armada  que  el  dicho 
Martín  Méndez  llevaba  provisiones  de  Su  Majestad  por  el  dicho  oficio  é  de  los  se- 
ñores de  su  Consejo  de  las  Indias,  pero  que  este  testigo  no  las  vio,  etc. 

4- — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  ni  lo  oyó,  etc. 

5- — A  la  quinta  pregunta  dijo  que,  estando  en  la  cibdad  de  Sevilla  al  tiempo 
que  se  hacía  la  dicha  armada,  este  testigo  fué  algunas  veces  en  casa  del  dicho  Se- 
bastián Caboto,  é  vio  que  en  el  recibir  de  algunos  gentileshombres  para  su  guarda, 
que  la  dicha  Catalina  de  Medrano  los  hacía  recibir  por  su  ruego,  é  que  este  testigo 
le  parecía  quel  dicho  Sebastián  Caboto  lo  tenía  por  bien;  é  que  lo  demás  contenido 
en  la  dicha  pregunta,  que  no  lo  sabe,  ni  lo  oyó  decir,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que,  estando 
en  el  puerto  de  Sanlúcar  de  Barrameda  la  dicha  armada,  y  estando  su  mujer  en  la 
cibdad  de  Sevilla,  que  á  la  sazón  había  llegado  este  testigo,  oyó  decir  en  la  nao 
donde  este  testigo  iba,  que  era  la  del  capitán  Caro,  cómo  el  dicho  Martín  Méndez 
había  ¡do  á  la  dicha  cibdad  de  Sevilla,  y  que  asimismo  había  ido  el  dicho  Sebastián 
Caboto  y  Juan  de  Junco  y  Miguel  Rifos;  é  que  después  de  vueltos  al  dicho  puerto 
para  ir  el  dicho  viaje,  este  testigo  oyó  decir  á  algunas  personas  de  dicha  nao  del 
dicho  capitán  Caro  cómo  el  Obispo  de  Osma,  presidente  del  Consejo  de  las  Indias, 
había  dicho  al  dicho  Miguel  Rifos  que  no  se  entremetiese  en  más  de  lo  que  tocaba 
á  su  oficio;  é  que  esto  es  lo  que  de-sta  pregunta  sabe,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  an- 
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tes  desta,  é  que  lo  demás  en  ella  contenido,  que  este  testigo  no  lo  sabe,  ni  lo  oyó 
decir,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  lo  que  oyó  decir  de  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta  á  algunas  personas  de  la  dicha  armada,  de  cuyos  nombres  no  tiene  noti- 
cia, es  que  el  dicho  Martín  Méndez  no  quería  ir  en  la  dicha  armada  y  en  el  dicho 
viaje,  é  que  le  había  mandado  Su  Majestad  ó  el  Presidente  del  dicho  Consejo  de  las 
Indias,  que  fuese  en  todas  maneras,  é  ansí  este  testigo  vio  quel  dicho  Martín  Méndez 
fué;  é  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta,  que  no  lo  sabe,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  porque  este  testigo  no  iba  en 
la  nao  capitana  donde  el  dicho  Martín  Méndez  iba. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo  que  este  testigo  vio  cómo  el  dicho  Sebastián 
Caboto  mandó  poner  en  la  nao  del  dicho  capitán  Caro  al  dicho  Martín  "Méndez,  é 
después  que  allí  estaba,  este  dicho  testigo  oyó  decir  en  la  dicha  nao  cómo  estaba  allí 
en  son  de  preso,  é  que  lo  oyó  decir  en  la  dicha  nao  á  muchas  pcrsona.s,  de  cuyos 
nombres  no  se  acuerda. 

II. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  este  testigo  vio  é  oyó  decir  al  dicho  Mar- 
tín Méndez  é  al  capitán  Rojas,  hablando  con  el  capitán  Caro  é  con  Juan  de  Junco, 
tesorero  de  la  dicha  nao,  é  con  otros  oficiales  de  la  dicha  nao  é  armada,  que  hablasen 
al  dicho  Sebastián  Caboto  ,  capitán  general,  é  que  le  dijesen  qué  les  hiciese  justicia 
é  que  si  ellos  habían  hecho  alguna  cosa  que  no  debiesen,  que  los  castigase,  é  que 
ansí  se  lo  decía  é  pedía  por  testimonio,  é  que  siempre  este  testigo  vía  que  hablando 
en  ello  demandaban  é  pedían  justicia  é  decían  que  si  Sebastián  Caboto  no  se  las 
hiciese,  que  Dios,  que  era  el  verdadero  juez,  se  las  hiciese,  y  á  El  la  demandaban. 

12. — A  las  doce  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  este  tes- 
tigo vio  puesto  en  el  mástil  de  la  dicha  nao  del  dicho  capitán  Caro  un  papel  escrito, 
el  cual  decía  públicamente  en  la  dicha  nao  que  eran  los  requerimientos  quel  dicho 
Martín  Méndez  é  Rojas  habían  hecho  al  dicho  Sebastián  Caboto,  é  que  después  de 
quitado  el  dicho  papel  del  dicho  mástil,  este  testigo  oyó  decir  al  dicho  Martín  Mén- 
dez, hablando  con  el  dicho  capitán  Caro,  que  le  pedía  é  requería  que  los  dichos 
requerimientos  los  notificase  al  dicho  Sebastián  Caboto,  capitán  general,  para  que 
les  hiciese  justicia.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo,  como 
dicho  tiene,  se  halló  presente  al  tiempo  que  pasó  lo  susodicho,  é  otras  cosas  de  que 
no  tiene  memoria. 

13. — A  la  trecena  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  ni  lo  oyó  decir. 

14, — A  las  catorce  preguntas  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  á  muchas  personas 
en  la  dicha  nao  del  dicho  capitán  Caro  cómo  en  el  dicho  papel  que  había  puesto  el 
dicho  Martín  Méndez  en  el  dicho  mástil  de  la  dicha  nao,  hacía  é  decía  todos  los 
requerimientos  é  protestaciones  contenidas  en  la  dicha  pregunta,  segund  que  en  ella 
se  declara.  Preguntado  á  qué  jjersonas  lo  oyó  decir,  dijo  que,  como  dicho  tiene,  á 
muchos  de  la  dicha  nao,  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  mas  de  lo  oir  pública- 
mente. 

15.— -A  las  quince  preguntas  dijo  que  este  testigo  no  sabe  ni  vio  que  los  dichos 
oficiales  notificasen  los  dichos  requerimientos  é  protestaciones  al  dicho  Sebastián 
Caboto,  ni  lo  oyó  decir. 

16. --A  las  diez  éseis  preguntas  dijo  que  este  testigo  vio  cómo  vino  á  dicha  nao 
«Santa  María»,  donde  iba  el  dicho  capitán  Caro  é  los  dichos  Martín  Méndez  é  el  capi- 
tán Rojas,  el  alguacil  mayor,  é  dijo  que    el   Capitán    General  los     llamaba,  que  les 
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quería  hablar,  y  los  susodichos  salieron  déla  dicha  nao  é  fueron  en  batel  con  el  dicho 
alguacil,  el  cual  los  llevó  á  tierra,  é  que  los  dichos  Martín  Méndez  é  capitán  Rojas 
iban  dando  voces,  quejándose  del  dicho  Capitán  General,  demandando  á  Dios  justi- 
cia, é  que  esto  pasó  estando  en  el  puerto  de  Santa  Catalina,  que  es  poblada  de  indios 
é  nó  de  cristianos,  é  que  no  vio  este  testigo  que  los  acogiesen  en  otra  ninguna  nao; 
é  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

17. — Alas  diez  é  siete  preguntas  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  públicamente  en 
la  dicha  nao  del  dicho  capitán  Caro  á  personas  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda, 
que  al  tiempo  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  había  mandado  dejar  á  los  dichos  Mar- 
tín Méndez  é  Rojas  en  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina,  que  los  había  dejado  enco- 
mendados á  dos  indios  mayorales  de  aquella  isla;  é  que  lo  demás,  que  no  lo  oyó 
decir. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas  dijo  que  la  non  sabe,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  á  muchas 
personas  que  iban  en  la  dicha  nao  del  dicho  capitán  Caro,  donde  este  testigo  iba, 
cómo  el  dicho  Martín  Méndez  había  escrito  desde  la  isla  de  la  Palma  una  carta  á  Su 
Majestad,  la  cual  dicha  carta  había  venido  á  poder  del  dicho  Sebastián  Caboto,  pero 
que  no  oyó  decir  quién  se  la  había  hecho  haber,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas  dijo  que  la  no,n  sabe,  porque  no  iba  en  la  dicha  nao 
capitana,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas  dijo  que  la  non  sabe,  porque  no  vino  en  el 
dicho  viaje,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas  dijo  que  ha  oído  decir  púbUcamente  á  mu- 
chos compañeros  deste  testigo  y  á  un  cristiano  que  estaba  en  la  isla  de  Santa  Cata- 
lina cómo  los  dichos  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  eran  muertos;  é  que  lo 
demás  que  lo  non  sabe,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas  dijo  que  este  testigo  vio  al  dicho  Martín  Mén- 
dez, el  cual  iba  su  persona  muy  bien  ataviada,  é  que  oyó  decir  que  llevaba  muchos 
rescates  de  muchas  maneras;  pero  que  este  testigo  no  sabe  en  qué  cantidad,  ni  lo  que 
se  hizo  dellos,  antes  oyó  decir  quel  dicho  Capitán  General  se  lo  había  dado  al  tiem- 
po que  quedó  en  tierra;  no  se  acuerda  á  quién  lo  oyó  decir,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas  dijo  que  oyó  decir  á  algunos  criados  del 
dicho  capitán  Caro  é  á  otros  del  dicho  Martín  Méndez  é  á  otras  personas  de  la  dicha 
armada,  de  cuyos  nombres  al  presente  no  se  acuerda,  quel  dicho  Martín  Méndez 
tenía  de  merced  de  Su  Majestad  ducientos  ducados  en  cada  un  año,  pero  que  no  oyó 
decir  dónde  los  tenía,  é  que  éstos  que  se  los  había  dado  por  servicios  que  había  he- 
cho en  lo  de  la  Especiería,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas  dijo  que,  á  su  parecer  deste  testigo,  al 
tiempo  quel  dicho  Martín  Méndez  iba  en  la  dicha  armada  podía  haber  los  treinta  é 
tres  años,  poco  más  ó  menos,  é  ansí  parescía  por  su  aspeto  é  parecer,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas  dijo  que  este  testigo  tenía  por  hombre  cuer- 
do é  sabio  al  dicho  Martín  Méndez,  é  por  tal  era  tenido  en  la  dicha  armada;  é  que 
este  testigo  cree  que  si  él  fuera  en  el  dicho  viaje  é  siguiera  é  gobernase  libremente 
el  dicho  su  oficio,  que  como  hombre  que  otra  vez  había  estado  en  las  dichas  islas, 
que  siguieran  el  dicho  viaje,  no  le  faltando  tiempo  ni  aparejo  para  ello,  é  pudiera  ser, 
si  Dios  fuera  servido,  que  non  faltara  tanta  gente. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas  dijo  que  este  testigo  cree  é  tiene  por  cierto 
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que  si  el  dicho  viaje  é  navegación  fuera  la  dicha  armada  é  aportara  á  las  dichas  islas 
de  la  Especería  y  volviera,  que  á  Su  Majestad  se  le  siguiera  mucha  suma  de  mara- 
vedís, y  ansimismo  al  dicho  Martín  Méndez  por  razón  del  oficio  é  cargo  que  llevaba, 
y  á  todos  los  que  iban  en  la  dicha  armada,  porque  se  decía  é  tenía  por  cosa  muy 
rica  y  muy  buena,  é  ansí  lo  decía  el  dicho  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  y  otros 
que  habían  estado  allá,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas  dijo  que  este  testigo  vio  al  dicho  Fernán 
Méndez,  el  cual  estaba  bien  ataviado,  y  que  decía  que  tenía  de  rescates  y  cosas  de 
bastimentos,  pero  que  este  testigo  no  sabe  en  qué  cantidad  eran,  ni  lo  que  se  hizo 
dellos,  etc. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas  dijo  que,  estando  este  testigo  en  la  dicha 
cibdad  de  Sevilla,  vio  cómo  el  dicho  Martín  Méndez  llamaba  á  la  dicha  Catalina 
Vázquez  madre,  y  ella  á  él  hijo,  y  el  dicho  Fernán  Méndez  lo  mismo,  é  que  oyó  decir 
públicamente  en  la  dicha  cibdad  de  Sevilla  que  eran  habidos  é  tenidos  por  sus  hijos 
é  del  dicho  Pedro  Méndez,  su  marido,  é  por  tales  los  ha  tenido  este  testigo,  é  eran 
habidos  é  tenidos  en  la  dicha  cibdad  entre  las  personas  que  los  conocían,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  añedidas,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Fernán  Méndez  cayó 
malo  en  el  puerto  de  Santa  Catalina,  é  que  de  la  dicha  enfermedad  murió,  pero  que 
la  cabsa  de  su  enfermedad,  que  este  testigo  no  la  sabe,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  etc. 

3. — A  la.  tercera  pregunta  dijo  que  á  la  sazón  este  testigo  estaba  malo,  é  non 
sabe  ni  vio,  ni  oyó  decir  cosa  de  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  é  declarado  tiene  en  todo 
lo  susodicho,  é  que  es  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  é 
firmólo  de  su  nombre;  fuéle  encargado  el  secreto  hasta  la  publicación. — (Hay  una  rú- 
brica.)— Luis  de  León. — (Con  su  rúbrica.) 

Testigo. — El  dicho  Marcos  Veneciano,  natural  del  reino  de  Venecia,  testigo 
sobredicho,  jurado  é  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  é  por  las 
añedidas,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conocía  é  conoce  á  los  contenidos  en  la 
dicha  pregunta  de  vista  é  fabla,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  veinte  é 
siete  ó  veinte  é  ocho  años,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  dichas  partes,  ni 
le  va  interese  en  esta  cabsa,  ni  tiene  odio  ni  enemistad  con  ninguna  de  las  dichas 
partes,  ni  concurren  en  él  ninguna  de  las  otras  preguntas  generales  que  le  fueron 
fechas,  sino  que  ayude  Dios  á  la  parte  que  tiene  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  sabe  é  ha  noticia  de  la  dicha  armada  con- 
tenida é  declarada  en  la  dicha  pregunta;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque 
se  hizo  en  el  año  contenido  en  la  dicha  pregunta,  é  porque  este  testigo  fué  en  ella  é 
vio  quel  dicho  Sebastián  Caboto  iba  por  capitán  general  é  el  dicho  Martín  Méndez 
le  nombraban  su  lugar-teniente,  etc. 

3.— A  la  tercera  pregunta  dijo  que  este  testigo  no  vio  las  dichas  provisiones 
por  donde  Su  Majestad  le  nombrase  por  su  lugar-teniente  de  capitán  general,  mas 
de  cuanto  después  de  embarcados  oía  nombrar  al  dicho  Martín  Méndez  por  lugar- 
teniente de  capitán  del  dicho  Sebastián  Caboto,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  etc 
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— A  la  quinta  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  etc. 


6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  etc. 
-A  la  otava  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  etc. 

-A  la  novena  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  porque  este  testigo  no  iba  sino 
en  la  nao  del  capitán  Caro,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo  que  este  testigo  vio  cómo  el  dicho  Martín  Mén- 
dez lo  trujo  de  la  nao  capitana  é  lo  puso  en  son  de  preso  en  la  dicha  nao  del  dicho 
capitán  Caro,  é  que  no  sabe  la  cabsa  por  qué,  etc. 

II. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  este  testigo  vio  algunas  veces  cómo  el 
dicho  Martín  Méndez  hablaba  con  el  dicho  capitán  Caro  é  le  decía  que  dijese  al 
dicho  Sebastián  Caboto,  capitán  general,  que  le  hiciese  justicia  é  mirase  por  lo  que 
le  tenía  preso,  é  que  si  lo  dijo  el  dicho  capitán  Caro  al  dicho  Capitán  General  ó  nó, 
que  este  testigo  no  lo  sabe,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo  que  este  testigo  vio  en  el  mástil  de  la  dicha 
nao  del  dicho  capitán  Caro  poner  al  dicho  Martín  Méndez  un  papel  escrito,  el  cual 
decía  á  voces  que  eran  los  requerimientos  que  había  hecho  al  dicho  Sebastián  Ca- 
boto, é  que  non  sabe  quien  quitó  el  dicho  papel,  ni  sabe  más  de  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas  dijo  que  la  non  sabe,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  doce 
preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  é  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta, que  lo  non  sabe,  etc. 

15. — A  la  quince  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  ni  lo  oyó  decir. 

16. — A  las  diez  éseis  preguntas  dijo  que,  estando  en  la  isla  de  Santa  Catalina,  la 
cual  es  poblada  de  indios,  este  testigo  vio  cómo  vino  á  la  dicha  nao  del  dicho  capitán 
Caro  un  alguacil  de  la  dicha  armada,  é  llevó  de  la  dicha  nao  al  dicho  Martín  Mén- 
dez é  al  capitán  Rojas,  é  los  llevó  en  un  batel  á  tierra;  é  que  lo  demás  contenido  en 
la  dicha  pregunta,  que  lo  non  sabe,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas  dijo  que  la  non  sabe,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas  dijo  que  al  tiempo  que  llevaban  en  el  dicho 
batel  al  dicho  Martín  Méndez  é  al  capitán  Rojas,  este  testigo  oyó  decir  á  voces  al 
dicho  Martín  Méndez  que  decía  al  dicho  Sebastián  Caboto:  «vos  no  me  dejáis  aquí 
porque  yo  haya  hecho  delito,  sino  porque  escrebí  una  carta  á  Su  Majestad»;  é  que 
no  oyó  otra  cosa  quel  dicho  Martín  Méndez  dijese,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas  dijo  que  la  non  sabe,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas  dijo  que  la  non  sabe,  etc. 

21. — A  la  veinte  é  una  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  porque  este  testigo  non 
venía  con  el  dicho  Sebastián  Caboto,  que  quedó  allá. 

22, — A  las  veinte  é  dos  preguntas  dijo  que  es  público  y  notorio  que  los  dichos 
Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  son  muerrtos,  pero  que  la  cabsa  porqué  murieron 
que  este  testigo  non  la  sabe,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas  dijo  que  este  testigo  vio  al  dicho  Mar- 
tín Méndez  bien  ataviado  é  aderezado,  é  que  oyó  decir  que  llevaba  rescates,  pe- 
que este  testigo  non  sabe  en  qué  cantidad,  é  que  no  sabe  lo  que  dello  se  hizo  nj 
qu'én  lo  tomó,  etc. 

24. — A  las  VQÍntc  é  cuatro  preguntas  dijo  quc]estc  testigo  oyó  decir  en  la  dicha 
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nao,  á  personas  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  que  el  dicho  Martín  Méndez  te- 
nía ciertos  ducados  de  merced  de  Su  Majestad  por  servicios  que  había  hecho  en  la 
Especería,  pero  que  no  se  acuerda  en  qué  cantidad  oyó  decir,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas  dijo  que,  á  su  parecer  deste  testigo,  el  dicho 
Martín  Méndez,  al  tiempo  que  iba  en  lá  dicha  nao,  podía  haber  treinta  é  cuatro  años, 
poco  más  ó  menos,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas  dijo  que  la  non  sabe,  porque  tenía  pocos  co- 
nocimientos é  trabto  con  el  dicho  Martín  Méndez,  é  non  sabe  lo  que  podía  subceder 
en  el  dicho  viaje. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas  dijo  que  este  testigo  cree  é  tiene  por  cierto 
que  si  la  dicha  armada  llegara  á  las  dichas  islas  de  la  Especería,  que  su  Majestad 
fuese  servido  é  se  le  siguiera  mucho  interese,  ansimismo  á  ios  que  en  ella  iban,  pero 
que  no  sabe  en  qué  cantidad,  etc. 

28. — A  la  veinte  é  ocho  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  mas  de  que  oyó  decir 
quel  dicho  Fernán  Méndez  llevaba  rescates,  pero  que  no  oyó   en   qué  cantidad,  etc. 

29. — A  la  veinte  é  nueve  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  añedidas,  é  dijo  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  mas  de  que  el  dicho  Fernán 
Méndez  murió  en  la  isla  de  Santa  Catalina. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  la  non  aabe,  etc. 

3, — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  ni  lo  oyó  decir  á  ninguna  perso- 
na, etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  que  en  ello  se  afir- 
ma é  es  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  é  no  lo  firmó  por- 
que dijo  que  no  sabía  escrebir;  fuéle  encargado  el  secreto  fasta  la  publicación,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  villa  de  Madrid,  á  quince  días  del  mes 
de  Otubre  del  dicho  año,  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano,  paresció  la  dicha  Ca- 
talina Vázquez  é  presentó  por  testigo  á  Fernando  Calderón,  vecino  de  la  dicha  villa, 
é  pidió  fue.se  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  é  las  añedidas, 
el  cual  juró.  Testigos:  Francisco  de  Galicia  é  Fernán  Sánchez,  estantes  en  la  cor- 
te, etc. 

Testigo. — El  dicho  Fernando  Calderón,  vecino  de  la  villa  de  Madrid,  testigo 
susodicho,  jurado  é  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é 
depuso  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  qne  conocía  é  conoció  á  los  contenidos  en  la 
dicha  pregunta,  de  vista  é  fabla,  dende  cinco  años  á  esta  parte,  ecebto  á  la  dicha 
Catalina  Vázquez  la  conocía  dende  un  mes  á  esta  parte. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  treinta  é 
cinco  años,  poco  masó  menos^  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  dichas  partes, 
ni  le  va  interese  en  esta  cabsa,  ni  concurren  en  él  ninguna  de  las  otras  preguntas 
generales  que  le  fueron  fechas,  sino  que  ayude  Dios  á  la  parte  que  tiene  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Pregun- 
tado cómo  é  por  qué  lo  sabe,  dijo  porque  se  halló  en  la  dicha  armada  é  fué  por 
tesorero  de  la  dicha  nao  capitana. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  este  testigo  vio  quel  dicho  Martín  Méndez 
iba  en  la  dicha  armada  por  lugarteniente  de  Capitán  General,  que  no  sabe  este  tes- 
tigo por  qué  provisión,  mas  de  que  iba  contra  voluntad  del  Capitán  General,  que  era 
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Sebastián  Caboto,  é  con  voluntad  de  los  armadores,  porque  ansí  parecía  por  las 
obras  quel  dicho  Capitán  General  hacía  al  dicho  Martín  Méndez. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta 
en  la  cibdad  de  Sevilla  á  muchas  personas,  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas 
antes  desta,  y  en  lo  que  toca  que  el  dicho  Capitán  se  gobernaba  por  la  dicha  su 
mujer,  dijo  que,  á  lo  que  este  testigo  le  parece,  el  dicho  Sebastián  Caboto  se  man- 
daba é  gobernaba  por  lo  que  la  dicha  Catalina  de  Medrano,  su  mujer,  le  decía. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que,  estando  en 
Sanlúcar  de  Barraneda  la  dicha  armada,  este  testigo  vio  quel  dicho  Martín  Méndez, 
sin  Ucencia  del  dicho  Capitán  General,  se  vino  á  Sevilla,  donde  estaba  la  Corte;  é 
que  non  sabe  más  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta  á  muchas  personas,  los  nombres  de  las  cuales  no  se  acuerda, 
ecebto  que  le  parece  á  este  testigo  que  lo  ha  oído  decir  en  esta  villa  de  Madrid  al 
tesorero  Juan  de  Junco  é  al  contador  Antonio  de  Montoya;  y  en  cuanto  en  lo  que 
toca  que  el  dicho  Obispo  de  Osma  tenía  en  más  al  dicho  Martín  Méndez  que  á  todos 
ellos^  que  nunca  este  testigo  tal  oyó. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  mas  de  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  vido  quel 
dicho  Miguel  Rifos  era  privado  del  dicho  Capitán  General,  é  que  nunca  vido  este 
testigo  al  dicho  Martín  Méndez  el  usar  el  dicho  oficio  de  teniente,  por  palabra,  aun- 
que por  las  obras  le  vía  quitar. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo  que  sabe  la  dicha  pregunta  como  en  ella  se 
contiene.  Preguntado  cómo  é  por  qué  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio. 

II. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  este 
testigo  vido  un  requerimiento  como  en  la  pregunta  lo  dice,  hecho  por  el  dicho  Mar- 
tín Méndez,  é  que  no  sabe  cosa  quel  dicho  Capitán  General  respondiese;  é  que  no 
sabe  más  de  lo  contenido  en  esta  pregunta. 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta á  muchas  personas,   de  los  nombres  de  las  cuales  este  testigo  no  se  acuerda. 

13. — A  la  trece  pregunta  dijo  que  la  non  sabe. 

14. — A  las  catorce  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas 
antes  desta,  y  en  cuanto  á  lo  que  la  pregunta  dice  de  lo  contenido  en  el  dicho  reque- 
rimiento, que  este  testigo  se  acuerda  haber  leído  el  dicho  requerimiento  en  la  isla 
de  Santa  Catalina  ,  y  le  parece  que  se  contenía  en  él  lo  que  la  pregunta  dice;  é  non 
sabe  más  desta  pregunta. 

15- — A  la  quince  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  se  acuerda  es  que  en 
la  dicha  isla  de  Santa  Catalina  vido  este  testigo  que,  estando  juntos  el  dicho  Capitán 
General  é  capitanes  é  oficiales,  leyeron  el  dicho  requerimiento  al  dicho  Sebastián 
Caboto,  al  cual  no  le  pareció  bien;  é  que  no  se  acuerda  más  de  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta,  etc. 

16. — A  la  diez  é  seis  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta; 
preguntado  cómo  é  por  qué  lo  sabe,  dijo  que  por  que  lo  vido,  ecepto  que  al  tiempo 
que  los  sacaron  de  la  nao  del  capitán  Caro,  no  sabe  este  testigo  que  les  dijesen  que 
los  llevaban  para  la  nao  capitana,  etc. 
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17. — A  la  diez  é  siete  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pregun- 
tas antes  desta,  é  que  lo  demás  que  lo  non  sabe,  etc. 

18. — A  la  diez  é  ocho  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que 
este  testigo  oyó  decir  á  algunas  personas,  de  los  nombres  de  las  cuales  no  se  acuerda, 
que  al  tiempo  en  la  pregunta  contenido  el  dicho  Martín  Méndez  había  dicho:  «por 
unas  cartas  que  me  abrieron,  me  destierran;»  é  que  no  se  acuerda  más  de  lo  en  la 
pregunta  contenido,  etc. 

19. — A  la  diez  é  nueve  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  en  la  dicha  pregunta 
contenido  á  personas  de  cuyos  nombres  al  presente  no  se  acuerda,  etc. 

10. — A  la  veinte  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas 
antes  desta,  é  que  lo  demás  en  ella  contenido,  que  lo  non  sabe,  etc. 

21. — A  la  veinte  é  una  pregunta  dijo  que  lo  non  sabe,  etc. 

22. — A  la  veinte  é  dos  pregunta  dijo  que  cree  lo  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta, é  que  ha  oído  decir  que  los  dichos  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  son 
muertos,  etc. 

23. — A  la  veinte  é  tres  pregunta  dijo  que  no  lo  sabe,  mas  de  cuanto  vio  quel 
dicho  Martín  Méndez  llevaba  buen  rescate  é  iba  bien  vestido,  etc. 

24. — A  la  veinte  é  cuatro  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta  á  personas  de  cuyos  nombres  al  presente  no  se  acuerda,  etc. 

25. — A  la  veinte  é  cinco  pregunta  dijo  que  le  parece  quel  dicho  Martín  Méndez 
podía  haber  al  dicho  tiempo  la  edad  en  la  dicha  pregunta  contenida,  etc. 

26. — A  la  veinte  é  seis  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  desta,  é  que  lo  demás,  que  Dios  sabe  lo  que  sucediera,  etc. 

27. — A  la  veinte  é  siete  pregunta  dijo  que  cree  este  testigo  que  si  la  dicha 
armada  llegara  á  las  dichas  islas  y  fueran  ricas,  como  se  decía,  S.  M.  hobiera  el  inte- 
rese en  la  pregunta  contenido,  é  el  dicho  Martín  Méndez  lo  mismo;  é  que  no  sabe 
más  della,  etc. 

28. — A  la  veinte  é  ocho  pregunta  dijo  que  este  testigo  vido  bien  aderezado  al 
dicho  Fernán  Méndez,  é  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta,  que  lo  non 
sabe,  etc. 

29. — A  la  veinte  é  nueve  pregunta  dijo  que  la  non  sabe,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  añedidas,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas 
antes  desta,  é  que  lo  demás  que  lo  non  sabe,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  lo  non  sabe,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas 
antes  desta,  é  que  lo  demás  que  lo  non  sabe,  etc. 

4 — ^A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  é  que  en  ello  se  afir- 
ma é  es  verdad  é  lo  que  sabe;  é  firmólo  de  su  nombre. — (Hay  una  rúbrica). — Fer- 
nando Calderón. — (Con  su  rúbrica). — Pasó  ante  mí  el  escribano. — Diego  Teiniño. — 
(Entre  rúbricas). 

Después  desto,  en  la  dicha  cibdad  de  Sevilla,  viernes  dos  días  del  mes  de  Sep- 
tiembre del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  treinta  años,  páreselo  el  dicho  Alvaro  de 
Baena  en  el  dicho  nombre,  é  presentó  por  testigo  para  la  dicha  información,  á  Juan 
de  Valdevieso,  gentil-hombre  del  armada  del  dicho  Sebastián  Caboto,  del  cual  fué 
tomado  é  recibido  juramento  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  los  santos  evange- 
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lios  é  por  la  señal  de  la  cruz,  en  que  puso  su  mano  derecha  corporalmente,  so  virtud 
del  cual  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiese  é  le  fuese  preguntado  en  este 
caso  sobre  ques  presentado  por  testigo,  é  al  dicho  jut amento  dijo:  sí,  juro,  é 
amén,  etc. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  é  cada  uno  dijeron  é  depusieron  por  sus  dichos  é 
depusiciones,  seyendo  preguntados  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  secreta 
é  apartadamente,  cada  uno  dellos  sobre  sí,  es  esto  que  se  sigue: 

Testigo. — Pedro  Morales,  gentil-hombre  d'el  armada  de  Sebastián  Caboto  que 
fué  al  descubrimiento  de  Tarsis,  vecino  desta  cibdad,  en  la  collación  de  Sant  Pedro, 
testigo  pre.sentado,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  seyendo  preguntado,  dijo 
lo  siguiente: 

I. — De  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  al  dicho  capitán  Sebastián  Cabo 
to,  puede  haber  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  sabe  que,  estando  el  dicho  ca- 
pitán Sebastián  Caboto  en  la  isla  de  la  Palma  con  la  dicha  armada,  dio  la  derrota 
á  los  capitanes  é  pilotos  é  maestres  del  armada,  que  á  su  cargo  tenía  por  Su  Ma- 
jestad, é  que  les  dijo  que,  si  caso  fuese  que  algund  temporal  les  sobreviniese,  de  que 
las  dichas  naos  se  hobiesen  de  apartar  las  unas  de  las  otras,  é  que  no  ha  memoria 
este  testigo  si  les  dijo  que  se  fuesen  á  esperar  á  Cabo  Verde  ó  en  otra  parte,  salvo  que 
les  dijo  que  se  fuesen  á  esperar  é  que  le  aguardasen  un  mes,  é  que  este  testigo  estu- 
vo presente  al  tiempo  que  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  mandó  lo  susodicho  á 
los  dichos  capitanes  é  maestres  é  pilotos;  é  que  lo  demás,  que  no  lo  sabe,  etc. 

De  las  preguntas  generales  dijo  que  es  de  edad  de  más  de  treinta  años,  é  que 
no  es  pariente  ni  compadre  del  dicho  Capitán,  ni  ha  sido  sobornado  ni  atemorizado 
por  decir  su  dicho,  é  que  no  lleva  interese  en  esta  cabsa,  é  que  ayude  Dios  á  la  ver- 
dad, etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que,  siguien- 
do el  dicho  Capitán  General  su  viaje,  les  hizo  viento  escaso,  é  tal,  que  no  podía  ir 
donde  quería,  é  por  esta  cabsa  le  fué  forzado  de  ir  á  aportar  á  la  costa  del  Brasil,  é 
que  este  testigo  iba  en  la  dicha  armada  é  vido  todo  lo  susodicho;  é  que  lo  demás,  no 
lo  sabe,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  este  testigo 
iba  en  la  dicha  armada  é  lo  vido  como  en  esta  pregunta  lo  dice,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  sabe  é  vido  que  por  espacio  de  más  tiempo 
de  tres  meses,  nunca  hizo  sino  tiempo  contrario,  que  fué  al  sueste  é  á  susueste,  por 
lo  cual  el  dicho  Capitán  General  no  pudo  seguir  su  viaje;  é  que  esto  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  preeunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  durante 
el  dicho  tiempo  que  dicho  tiene,  que  les  hizo  tiempo  contrario,  vido  este  testigo 
cómo  el  dicho  Capitán  General  mandó  hacer  todo  de  nuevo  el  batel  de  la  nao  capi- 
tana é  adobar  el  esquife  de  la  dicha  nao  é  adobar  ciertas  anclas,  que  no  ha  memo- 
ria que  tantas  eran,  é  qucl  batel  que  la  dicha  nao  capitana  tenía  era  viejo  é  no  valía 
nada  é  que  no  se  podía  servir  la  nao  con  él;  é  que  esto  que  lo  sabe  porque  lo 
vido,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  lo  vio  todo  este 
testigo,  como  lo  dice  esta  pregunta,  etc. 
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7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  esta  pregunta  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  es- 
te testigo  iba  en  la  dicha  nao  capitana  é  lo  vido  así,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  sabe  este  testigo  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque 
este  testigo  estaba  en  la  dicha  nao  capitana,  é  que  vino  primero  á  la  dicha  nao  el 
dicho  Enrique  Montes,  é  después  el  dicho  Melchor  Ramírez,  é  este  testigo  los  vido 
é  les  habló. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  este 
testigo  vido  cómo  él  dicho  Enrique  Montes  é  Melchor  Ramírez  vinieron  al  dicho 
capitán  Sebastián  Caboto  é  le  trujeron  ciertas  muestras  de  oro  é  plata,  é  le  dijeron 
que  en  el  Río  de  Paraná  se  cargarían  las  naos  del  dicho  oro  é  plata,  é  se  ofreció  é 
fueron  con  el  dicho  Capitán  General  los  dichos  Enrique  Montes  é  Melchor  Ramírez, 
con  sus  hijos  é  su  casa,  al  dicho  Río  de  Paraná,  diciendo  que  allí  habían  de  cargar 
de  oro  é  plata;  é  que  esto  que  lo  sabe  porque  lo  vido  é  lo  oyó  decir  á  los  dichos 
Enrique  Montes  é  Melchor  Ramírez,  é  tuvo  este  testigo  en  sus  manos  las  muestras 
del  dicho  oro  é  plata;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

10. — A  la  diez  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  que  es  verdad  que  el  dicho 
Capitán  General,  estando  surto  entre  tres  islas,  mandó  al  maestre  Antón  de  Grajeda 
é  á  Miguel  de  Rodas,  piloto  de  la  dicha  nao  capitana,  que  fuesen  á  sondar  entre  la 
isla  grande,  que  ha  nombre  Santa  Catalina,  y  entre  la  tierra  firme,  para  que  viesen  si 
había  fondo  para  pasar  las  dichas  naos  cerca  de  donde  estaba  la  madera  para  hacer 
otro  batel  para  la  nao  capitana;  é  que  esto  que  lo  sabe,  porque  este  testigo  se  lo 
vido  decir  á  los  susodichos  el  dicho  Capitán,  é  los  vido  ir  á  los  dichos  Antón  de 
Grajeda  é  al  piloto  á  sondar  en  un  batel  con  ciertos  marineros. 

II. — A  las  once  preguntas  dijo  que  sabe  é  vido  cómo  los  dichos  Antón  de 
Grajeda  é  Miguel  de  Rodas  fueron  á  sondar  por  donde  les  había  mandado  el  dicho 
Capitán  General,  como  dicho  tiene,  é  después  que  vinieron  de  haber  sondado  dijeron 
que  había  lugar  para  pasar  carracas,  cuanto  más  aquellas  naos,  é  que  le  dijeron 
que  estaba  hondo,  é  que  no  ha  memoria  este  testigo  de  la  hondura  que  dijeron  al 
dicho  Capitán  que  había,  mas  de  lo  que  dicho  tiene  en  esta  pregunta. 

12. — A  la  doce  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  este  testigo 
lo  vido  como  esta  pregunta  lo  dice  y  estaba  dentro  en  la  dicha  nao  eáte  testigo,  é 
se  hubo  de  ahogar  por  haber  la  dicha  nao  dado  en  un  bajo;  é  que  esta  es  la  verdad. 

13. — A  la  trece  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  se  sacó  de  \a 
dicha  nao  capitana  perdida  más  de  cuarenta  botas  de  vino,  que  no  ha  memoria  que 
tantas  fueron  más  de  cuarenta,  é  mucho  bizcocho,  que  no  ha  memoria  qué  tanto,  é 
toda  la  jarcia  é  velas  de  la  dicha  nao,  é  cables  de  ella,  é  otras  cosas  que  no  ha  me- 
moria  este  testigo. 

14. — A  la  catorce  pregunas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  este  testigo 
estaba  presente  al  tiempo  que  pasó  lo  susodicho,  é  vido  hacer  la  dicha  galleota,  é 
se  hizo. 

15. — A  la  quince  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  la  dicha 
galleota  se  acabó,  pero  que  no  ha  memoria  en  que  tanto  tiempo. 

16. — A  la  diez  é  seis  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta 
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como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  este 
testigo  lo  vido,  así  como  lo  dice  esta  pregunta,  é  que  este  testigo  estuvo  malo. 

17, — A  la  diez  é  siete  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  cómo  después 
de  varada  la  dicha  gallota,  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  se  despachó  é  fué  al 
dicho  Río  del  Paraná  con  toda  cuanta  diligencia  pudo  é  llevó  consigo  al  dicho 
Enrique  Montes  é  Melchor  Ramírez,  é  que  este  testigo  iba  con  ellos  en  la  dicha 
armada  é  lo  vido  todo,  como  dicho  tiene. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas  dijo  que  este  testigo  vido  que  toda  la  mayor 
parte  de  la  gente  de  la  armada  del  dicho  Sebastián  Caboto  se  embarcó  doliente,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que 
este  testigo  vido  cómo  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  dejó  en  la  isla  de  Santa 
Catalina  al  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  é  á  Miguel  de  Rodas  é  á  Martín  Mén- 
dez, é  que  este  testigo  oyó  decir  entonces  cómo  el  dicho  Capitán  los  dejaba  allí  por 
cierto  juramento  que  habían  hecho  los  sobredichos  é  otras  personas  con  ellos,  que  no 
ha  memoria  este  testigo  á  quien  le  dijeron,  mas  de  ayudar  unos  á  otros,  pero  que 
no  sabe  este  testigo  si  era  contra  el  dicho  Sebastián  Caboto  ó  contra  quién  eran; 
é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  é  que  habían  hecho  el  dicho  juramento  en 
el  monesterio  de  Sant  Pablo  desta  cibdad  de  Sevilla. 

20. — A  las  veinte  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  cómo  el  di- 
cho capitán  Sebastián  Caboto  dejó  á  los  dichos  Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez 
é  Miguel  de  Rodas  en  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina,  como  dicho  tiene,  é  les  dejó 
dos  botas  de  vino  é  cierto  bizcocho  é  toda  su  ropa  é  resgate  é  cierta  pólvora  de 
lombardas,  que  no  sabe  este  testigo  en  qué  cantidad  fué  esto,  mas  de  vello  dar  á  los 
susodichos,  é  que  no  ha  memoria  este  testigo  qué  cosas  les  dejó  el  dicho  Capitán,  mas 
de  las  susodichas. 

22. — ^A  las  veinte  é  dos  preguntas  dijo  que  sabe  este  testigo  cómo  después  que 
dejó  á  los  dichos  Francisco  de  Rojas  é  Miguel  de  Rodas  é  Martín  Méndez  en  la  di- 
cha isla,  como  dicho  tiene,  dijo  el  dicho  Capitán  á  toda  la  gente  que  estaba  en  la 
dicha  nao  capitana  que  los  dejaba  allí  hasta  en  tanto  que  volviese  á  Castilla,  é  que 
entonces  los  llevaría  consigo  á  Su  Majestad;  é  que  esto  que  lo  sabe  porque  este  tes- 
tigo estaba  en  la  dicha  nao,  como  dicho  tiene,  é  se  lo  oyó  decir  al  dicho  Capitán 
General  muchas  veces,  é  así  lo  decía  públicamente,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  á  Enrique 
Montes  cómo  él  había  ido  de  parte  del  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  á  un  mayo- 
ral de  la  dicha  tierra  que  se  decía  Topavera,  que  mirase  por  los  dichos  Francisco  de 
Rojas  é  Miguel  de  Rodas  é  Martín  Méndez  como  si  fuese  su  persona  propia  del  di- 
cho Capitán,  porque  eran  sus  parientes,  hasta  que  volviese  allí  por  ellos;  é  que  esto 
es  lo  que  sabe,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que  al  tiempo  que  el  dicho  Capitán  General  se  partió  para  el  río  del  Paraná,  é  que 
llegado  al  río  de  Solís,  que  los  indios  llaman  Oruay,  estando  surto  el  dicho  Capitán 
General  en  el  dicho  río  con  el  armada  que  le  había  quedado,  al  tiempo  que  se  hobo 
de  hacer  á  la  vela  la  nao  «Santa  María  del  Espinar»,  dejó  dos  anclas  por  los  esco- 
benes por  no  podellas  zarpar,  por  estar  mucha  de  la  gente  mala  é  doliente  de  la  dicha 
nao;  é  que  lo  sabe  porque  lo  vido  este  testigo  así  como  lo  tiene  dicho;  é  que  esto  es 
lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 


DOCUMENTOS 


435 


25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que 
este  testigo  vido  cómo  después  de  llegado  el  dicho  Capitán  General  al  río  del  Paraná, 
donde  mandó  hacer  la  fortaleza,  é  que  la  gente  de  la  dicha  armada,  estando  el  tiem- 
po contenido  en  esta  pregunta  en  sanar  é  recobrarse  de  la  dolencia  que  tenían,  é 
que  en  este  tiempo  este  testigo  vido  cómo  el  dicho  Capitán  General  pacificó  á  todos 
los  indios  comarcanos  é  procuró  de  saber  á  dónde  estaban  las  minas  del  oro  é  plata 
é  riquezas  de  la  dicha  tierra,  é  los  trataba  muy  bien;  é  questo  que  dicho  tiene  lo 
sabe  porque  lo  vido  así,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta 
como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  la  sabe  porque  este 
testigo  iba  en  la  dicha  gallota  á  lo  susodicho. 

27. — A  la  veinte  é  siete  preguntas  dijo  que  la  sabe  é  vido  que,  llegado  el  dicho 
Capitán  General  á  unas  casas  de  indios  de  la  nación  de  los  chandules,  que  estaban 
ciento  é  veinte  leguas  de  do  se  hizo  la  fortaleza,  vieron  muestras  de  oro  é  plata  é 
que  la  dicha  plata  que  era  muy  fina,  é  que  todos  los  indios  decían  que  aquel  oro  é 
plata  que  ellos  tenían  venía  del  Paraguay;  é  queste  testigo  vido  todo  lo  que  dicho 
tiene  en  esta  pregunta. 

28. — A  la  veinte  é  ocho  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta 
como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  este  tes- 
tigo estaba  presente  al  tiempo  que  los  dichos  indios  dijeron  lo  susodicho  al  dicho 
capitán  Sebastián  Caboto. 

29.^A  la  veinte  é  nueve  preguntas  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  á  un  Fran- 
cisco Fernández,  que  era  lengua,  y  un  Enrique  Montes  asimismo  lengua  de  la  dicha 
armada,  hablando  con  los  dichos  indios,  cómo  los  indios  decían  que  los  viejos  é  vie- 
jas, muchachos  iban  en  ocho  ó  diez  días  á  las  minas  dende  las  casas  del  Paraguay 
hasta  allá,  é  traían  mucho  oro  é  plata,  é  que  decían  que  en  poco  tiempo  si  fuesen 
allá  traerían  la  dicha  gallota  é  bergantín  cargado  dello,  é  que  esto  que  lo  oyó  decir 
muchas  veces  á  los  dichos  Enrique  Montes  é  Francisco  Fernández  que  lo  decían  los 
indios;  é  questo  es  lo  que  sabe. 

30. — A  la  treinta  pregunta  dijo  que  sabe  é  vido  este  testigo  cómo,  llegado  el 
dicho  Capitán  General  al  dicho  río  del  Paraguay,  acordó  con  los  oficiales  é  maestres 
de  Su  Majestad  que  fuese  el  bergantín  delante  á  las  caserías  de  los  indios  por  algund 
bastimento  para  la  gente,  y  que  iban  en  el  dicho  bergantín  el  tesorero  Gonzalo 
Núñez  y  el  contador  Antonio  de  Montoya  é  Miguel  Rifos  con  ciertas  personas,  é  que 
esto  lo  vido  así  este  testigo. 

31. — A  la  treinta  é  una  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que 
este  testigo  oyó  decir  al  dicho  Capitán  General,  á  los  dichos  tesorero  Gonzalo  Núñez 
é  Miguel  Rifos  é  al  contador  Antonio  de  Montoya  que  si  topasen  una  generación  de 
indios  que  se  llaman  agas,  que  les  hiciesen  muy  buen  tratamiento  é  hiciesen  amis- 
tad con  ellos  é  les  diesen  de  lo  que  llevaban  é  aguardase  allí  con  ellos  donde  los 
hallase  el  dicho  Capitán,  porque  decían  que  aquellos  tenían  muy  grand  cantidad  de 
oro  é  plata,  é  este  testigo  estaba  presente  al  tiempo  quel  dicho  Capitán  General  dijo 
lo  susodicho  á  los  dichos  oficiales;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

32. — A  la  treinta  é  dos  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta 
como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  este  tes- 
tigo estaba  presente  al  tiempo  que  el  dicho  Capitán  mandó  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta á  los  dichos  Miguel  Rifos  é  Gonzalo  Núñez  é  Antonio  de  Montoya. 
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33. — A  la  treinta  é  tres  preguntas  dijo  que  este  testigo  vido  venir  al  diciio  con- 
tador Antonio  de  Montoya  con  otras  ciertas  personas  en  el  dicho  bergantín  muy 
mal  heridos,  y  dijeron  cómo  quedaba  el  tesorero  Gonzalo  Núñez  é  Miguel  Rifos  y 
otras  quince  ó  diez  é  seis  personas  muertos  en  las  casas  de  los  indios  chandules  por- 
que saltaron  en  tierra  y  entraron  á  comer  én  sus  casas  con  los  indios;  é  que  esto  es 
lo  que  sabe  desta  pregunta. 

34. — A  la  treinta  é  cuatro  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene,  é  que  lo  sabe  por  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta 
antes  dicha. 

35. — A  la  treinta  é  cinco  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que  este  testigo  oyó  decir  á  Francisco,  lengua,  que  había  oído  á  los  indios 
chandules  que  había  llegado  una  armada  al  Río  de  Solís,  y  que  al  Capitán  Central 
oyó  decir  este  testigo  que  aquellos  serían  portogueses,  y  que  entró  el  dicho  Capitán 
en  consulta  con  los  oficiales  de  Su  Majestad,  é  que  acordaron  que  era  muy  bien  ir 
á  poner  cobro  en  la  fortaleza  é  naos,  temiendo  que  eran  portogueses;  é  que  esto  es 
lo  que  sabe  desta  pregunta. 

36. — 'A  las  treinta  é  seis  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  por- 
que este  testigo  así  lo  vido  y  vido  la  dicha  armada  del  dicho  Diego  García  de  Mo- 
guer,  etc. 

37. — -A  las  treinta  é  siete  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que  este  testigo  vido  cómo  el  dicho  Capitán  General  despachó  los  hombres  conte- 
nidos en  esta  pregunta,  por  la  tierra  adentro,  para  que  fuesen  á  saber  las  minas  del 
oro  é  plata,  é  que  iban  repartidos  por  tres  partes:  los  unos  por  los  quirandíes,  é  los 
otros  por  los  curacuraes  é  los  otros  por  el  río  del  Curacuraz,  é  que  esto  es  lo  que 
sabe  desta  pregunta. 

38. — ^A  las  treinta  é  ocho  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque 
este  testigo  iba  en  uno  de  los  dichos  bergantines  del  dicho  capitán  Sebastián 
Caboto. 

39. — 'A  la  treinta  é  nueve  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregun- 
ta como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  á 
este  testigo  le  dijo  el  dicho  esclavo,  que  ha  nombre  Luis,  la  dicha  traición  que  tenían 
ordenada  los  dichos  indios,  y  que  este  testigo  .lo  fué  á  decir  al  Capitán  General,  é 
que  el  dicho  Capitán  lo  dijo  al  capitán  Diego  García  é  á  la  otra  gente  de  la  dicha 
armada. 

40- — "A  la  cuarenta  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque,  yendo  el 
contador  Montoya  y  el  tesorero  Juan  de  Junco  á  las  naos,  hallaron  en  el  camino 
tres  cristianos  muertos,  y  enviaron  á  decir  al  Capitán  General  cómo  habían  hallado 
aquellos  tres  cristianos  muertos  en  el  camino,  é  que  los  habían  muerto  los  indios;  é 
que  por  esto  lo  sabe,  etc. 

41- — A  la  cuarenta  é  una  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que  este  testigo  estuvo  presente  al  tiempo  que  vino  el  dicho  capitán  César  é  la  otra 
gente  de  la  tierra  adentro,  é  decían  que  había  tanta  riqueza,  que  era  maravilla,  de 
oro  é  plata  é  piedras  preciosas  é  otras  cosas;  é  que  este  testigo  vido  entrar  en  con- 
sulta al  dicho  Capitán  General  é  al  dicho  Diego  García  é  oficiales  de  Su  Majestad 
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para  proveer  de  ir  á  las  minas;  pero  que  este  testigo   no  sabe  lo  que  se  proveyeron, 
mas  de  vellos  entrar  en  consulta;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque 
este  testigo  fué  con  ellos  á  las  dichas  naos. 

43. — A  las  cuarenta  é  tres  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque 
lo  vido  así  este  testigo  como  lo  dice  esta  pregunta. 

44. — A  las  cuarenta  é  cuatro  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta 
pregunta  como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  por- 
que, estando  este  testigo  en  las  dichas  naos  con  los  dichos  capitanes,  vido  venir 
este  testigo  á  los  contenidos  en  esta  pregunta,  huyendo  á  las  naos,  é  dijeron  cómo 
quedaban  treinta  personas  cerca  de  la  fortaleza  dentro  de  los  bergantines,  medio 
ahogados,  porque  estaban  medio  anegados  los  bergantines;  é  por  esto  que  dicho 
tiene  lo  sabe,  etc. 

45- — A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque 
este  testigo  iba  en  uno  de  dichos  bergantines  con  el  dicho  Capitán,  é  lo  vido,  etc. 

46. — A  las  cuarenta  é  seis  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  cómo  el  dicho 
Capitán  General  envió  á  la  dicha  fortaleza  é  trajeron  los  dos  pasamuros  é  ciertos 
versos  que  hallaron  en  la  dicha  fortaleza,  que  no  ha  memoria  qué  tantos,  é  los  tru- 
jeron  á  los  dichos  bergantines,  é  que  este  testigo  vido  todo  esto  que  dicho  tiene  é 
se  halló  presente  á  ello. 

47. — A  las  cuarenta  é  siete  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque 
este  testigo  se  halló  presente  á  ello  é  lo  vido  como  lo  dice  esta  pregunta 

48. — A  las  cuarenta  é  ocho  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  cómo 
el  capitán  Caro  y  el  tesorero  Juan  de  Junco  y  el  tesorero  Santa  Cruz  vinieron  á  de- 
cir al  Capitán  General  que  quemase  la  nao  «Trenidad»  é  ]se  entrasen  en  la  nao 
«Santa  María»  é  se  partiesen  luego  del  Río  Sant  Salvador,  porque  de  otra  mane- 
ra recibirían  mucho  daño,  y  luego  el  Capitán  General  mandó  llamar  toda  la  gente  é 
acordaron  que  se  viniesen  á  Castilla,  y  el  Capitán  General  mandó  despachar  un  ber- 
gantín á  hacer  carne  para  la  gente  para  el  camino  y  grasa  para  la  pez,  y  el  bergan- 
tín fué  y  vino  muy  presto  con  recaudo  de  grasa  para  la  pez  é  alguna  carne,  é  que 
esto  que  lo  sabe  porque  lo  vido  é  estuvo  presente  á  ello;  é  que  esto  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta. 

49. — A  las  cuarenta  é  nueve  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque 
lo  vido  este  testigo  como  lo  dice  esta  pregunta. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas  dije  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  co- 
mo en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  este  testi- 
go se  halló  presente  á  todo  lo  que  dice  esta  pregunta,  é  lo  vido  como  lo  dice  esta 
pregunta,  é  vido  al  dicho  Antón  de  Grajeda  muerto,  é  que  lo  mataron  los  indios  en 
el  dicho  combate,  é  vido  heridos  á  otra  mucha  gente  de  la  dicha  armada  en  el  dicho 
combate  de  los  dichos  indios;  é  que  esta  es  la  verdad. 

"         51. — A  la  cincuenta  é  una  pregunta  dijo  que  sabe  é  es  verdad  que  por  cabsa 
de  la  grandísima  hambre  que  tenía  la  gente  de  la  dicha  armada,  no   podían  esperar 
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en  el  puerto  de  Sant  Salvador,  donde  estaban,  é  aunque  quisieran  esperar,  non  pu- 
dieron por  cabsa  que  se  morían  de  hambre  toda  la  gente  de  la  dicha  armada,  é  de 
allí  se  partieron  para  la  isla  de  los  Lobos,  donde  eran  idos  los  dichos  bergantines,  é 
que  lo  sabe  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  esto  é  lo  vido,  como  dicho 
tiene,  etc. 

52. — A  las  cincuenta  é  dos  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta 
pregunta  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe 
porque  este  testigo  iba  en  la  dicha  armada,  é  iban  cerca  de  tierra,  como  esta 
pregunta  lo  dice,  y  que  no  podían  pasar  los  bergantines  sin  que  los  viecen,  ó  la 
gente  de  los  dichos  bergantines  á  las  dichas  naos  de  la  dicha  armada  é  que  esta  es 
la  verdad,  etc. 

53. — A  las  cincuenta  é  tres  preguntas  dijo  que  sabe  é  es  verdad  lo  contenido  en 
esta  pregunta  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  por- 
que lo  vido  é  iba  este  testigo  en  una  de  las  dichas  dos  naos  de  la  dicha  armada,  etc. 

54. — A  las  cincuenta  é  cuatro  preguntas  dijo  que  sabe  é  es  verdad  lo  contenido 
en  esta  pregunta  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo 
sabe  porque  vido  los  dichos  fumos  de  una  parte  é  de  otra  por  aquella  tierrra;  é  que 
esta  es  la  verdad,  etc. 

55. — A  la  cincuenta  é  cinco  pregunta  dijo  que  sabe  que,  yendo  la  dicha  arma- 
da á  la  isla  de  los  Lobos,  en  el  paraje  de  la  tierra  de  los  beguacharrúas,  vinieron  á 
las  naos  dos  canoas  de  indios  de  la  dicha  nación  y  entraron  en  la  nao  «Santa  María 
del  Elspinar»,  donde  estaba  el  Capitán,  y  el  Capitán  les  preguntó  por  una  lengua  in- 
dio que  era  de  la  dicha  nación  que  traía  el  dicho  Capitán  en  la  dicha  nao,  por  los 
bergantines  si  los  habían  visto;  y  ellos  dijeron  al  dicho  Capitán  que  nó,  é  que  esto 
que  lo  sabe  porque  lo  vido  y  estuvo  presente  al  tiempo  que  el  dicho  Capitán  hizo 
la  dicha  pregunta  á  los  indios;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

56. — A  las  cincuenta  é  seis  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  .sabe  porque 
lo  vido  así  este  testigo,  é  iba  en  una  de  las  dichas  naos;  é  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

57. — A  la  cincuenta  é  siete  preguntas  dijo  que  sabe  este  testigo  que  desde  que 
el  Capitán  General  partió  de  la  isla  de  los  Lobos  venían  enderezados  á  la  Isla  de 
Santa  Catalina,  é  allí  trujeron  su  derrota  á  donde  el  dicho  Capitán  había  dejado  á 
Francisco  de  Rojas  é  á  Miguel  de  Rodas  é  Martín  Méndez,  é  que  llegados  á  la  dicha 
isla,  vido  este  testigo  cómo  el  dicho  Capitán  General  preguntó  si  estaban  allí  los 
susodichos,  é  le  dijeron  que  nó,  é  que  lo  sabe  porque  lo  vido  así  como  tiene  dicho; 
é  que  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

58. — A  las  cincuenta  é  ocho  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque 
este  testigo  estaba  presente  al  tiempo  que  el  dicho  Durango,  é  Pacheco,  negro, 
dijeron  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  al  Capitán;  é  que  esta  es  la  verdad. 

59. — A  las  cincuenta  é  nueve  preguntas  dijo  que  este  testigo,  estando  en  la 
Isla  de  Santa  Catalina,  oyó  decir  á  algunas  personas  de  la  armada  de  Diego  García, 
que  estaba  en  la  dicha  isla,  cómo  decían  los  indios  de  la  dicha  isla*,  é  Pacheco,  negro, 
cómo  el  dicho  Francisco  de  Rojas  se  había  ido  al  puerto  de  Sant  Viceinte  en  un 
bergantín  del  capitán  Diego  García,  é  que  después  que  vinieron  al  puerto  de  Sant 
Viceinte,  vido  este  testigo  en  el  dicho  puerto  al  dicho  Francisco  Rojas;  é  que  está 
es  la  verdad. 
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6o. — A  la  sesenta  preguntas  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  en  la  dicha  isla  de 
Santa  Catalina  cómo  el  dicho  Sebastián  Caboto  había  preguntado  al  capitán  Diego 
García  si  había  visto  dos  bergantines  suyos  que  había  enviado  á  la  Isla  de  los  Lobos 
p>or  carne,  é  que  el  dicho  Diego  García  le  dijo  que  no  los  había  visto,  salvo  que  había 
visto  en  la  isla  de  Martín  García  unos  pedazos  de  vela,  é  poleas  é  remos;  é  que  esto 
es  lo  que  sabe. 

6i. — A  la  sesenta  é  una  pieguntas  dijo  que  este  testigo  vido  partir  de  la  dicha 
isla  de  Santa  Catalina  al  dicho  capitán  Diego  García,  é  no  quiso  esperar  al  dicho 
capitán  Sebastián  Caboto;  é  que  esta  es  la  verdad. 

62. — A  la  sesenta  é  dos  preguntas  dijo  este  testigo  sabe  lo  contenido  en  esta 
pregunta  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe 
porque  este  testigo  vino  en  la  dicha  armada  al  dicho  puerto  de  Sant  Viceinte,  é 
vido  cómo  el  dicho  Sebastián  Caboto  envió  á  decir  al  dicho  Francisco  de  Rojas, 
donde  estaba,  con  Juan  de  Junco  é  Alonso  de  Santa  Cruz,  tesoreros  del  armada,  que 
viniese  á  la  dicha  nao  donde  él  estaba,  para  traello  á  España,  que  viniese  en  seguro, 
que  no  le  haría  mal  ninguno,  é  quél,  temiéndose,  no  quiso  venir,  é  que  después  le 
envió  el  dicho  Capitán  una  cédula  de  seguro  firmada  de  su  nombre,  é  que,  con  todo 
esto,  no  quiso  venir  é  se  quedó  en  la  dicha  tierra;  é  que  esto  es  la  verdad. 

63. — A  la  sesenta  é  tres  preguntas  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  lo  contenido 
en  esta  pregunta  al  dicho  tesorero  Juan  de  Junco  cómo  le  había  dicho  el  dicho 
Francisco  de  Rojas  que  dijese  al  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  lo  contenido  en 
esta  pregunta,  é  que  asimismo  lo  oyó  decir  á  otras  personas  de  la  dicha  armada  del 
dicho  Sebastián  Caboto  que  iban  é  venían  á  tierra;  é  que  esta  es  la  verdad. 

64. — A  la  sesenta  é  cuatro  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque 
este  testigo  estaba  presente  al  tiempo  que  el  dicho  Juan  de  Junco  pidió  el  dicho 
salvoconduto,  en  nombre  del  dicho  Francisco  de  Rojas,  al  dicho  Sebastián  Caboto, 
é  asimismo  al  tiempo  que  el  dicho  Capitán  se  lo  dio;  é  asimismo  vido  venir  al  dicho 
Juan  de  Junco  con  la  respuesta  al  dicho  Capitán,  del  dicho  Francisco  de  Rojas,  é 
que  le  envió  á  decir  que  no  quería  venir,  ni  lo  conocía;  é  que  esta  es  la  verdad. 

65. — A  la  sesenta  é  cinco  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que 
este  testigo  oyó  decir  á  Antón  Ponce,  escribano  de  la  dicha  armada,  cómo  había 
dicho  Juan  de  Junco  al  capitán  Francisco  de  Rojas  que  hacía  mal  de  no  ir  á  ver 
al  capitán  Sebastián  Caboto  con  aquel  seguro,  é  que  el  capitán  Rojas  le  respondió 
que,  aunque  le  había  enviado  aquel  seguro,  todavía  se  temía  del,  é  que  el  tesorero 
Juan  de  Junco  había  respondido  que  aunque  el  capitán  Sebastián  Caboto  lo  quisiese 
enojar,  que  ellos  no  lo  consentirían  que  le  hiciese  ningund  mal,  por  lo  que  el  dicho 
Capitán  les  había  prometido,  équel  capitán  Rojas  le  respondió:  «bien  sabéis  que  en 
tiempo  que  eramos  todos  vivos  y  estábamos  buenos,  me  prendieron  en  la  Isla  de 
Santa  Catalina,  y  bien  se  os  acuerda  que  todos  habíamos  hecho  juramento  en  el 
monesterio  de  Sant  Pablo,  en  Sevilla,  en  la  capilla  de  Nuestra  Señora,  en  un  ara 
consagrada,  de  favorecemos  los  unos  á  los  otros,  é  que  si  el  Capitán  prendiese  á  cual- 
quier de  nosotros,  que  nosotros  lo  sacásemos  é  muriésemos  todos  por  ello,  é  que 
entonces,  cuando  me  prendieron,  nunca  me  sacastesnilibra.stes;  agoraquesoisdosno 
más,  mal  podréis  estorbar  al  Capitán  no  faga  ende  lo  que  quisiese;»  é  que  per  esto  que 
no  quería  ir  adonde  estaba  el  dicho  Capitán;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

66. — A  las  sesenta  y  seis  preguntas  dijo  que  .sabe  lo  contenido  en  esta  pregun- 
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ta  como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  este 
testigo  estaba  presente  al  tiempo  que  el  dicho  Capitán  dio  el  dicho  mandamiento  al 
dicho  Antón  Ponce,  escribano,  para  el  dicho  Francisco  de  Rojas;  é  que  después  de 
notificado  el  dicho  mandamiento  al  dicho  Francisco  de  Rojas,  le  vido  venir  al  dicho 
Antón  Ponce  con  la  respuesta  que  en  esta  pregunta  se  contiene,  al  dicho  capitán 
Sebastián  Caboto;  é  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

6"]. — A  las  sesenta  é  siete  preguntas  dijo  que  sabe  é  vido  que  es  vertlad  que  el 
dicho  capitán  Sebastián  Caboto  azotó  y  ahorcó  á  los  contenidos  en  esta  pregunta,  é 
que  los  que  ahorcó,  los  ahorcó  porque  el  uno  dellos,  que  se  decía  Martín  Vizcaíno, 
que  ahorcó  primero,  lo  ahorcó  porque  alborotaba  los  indios  é  porque  hurtó  una 
canoa  é  se  iba  huyendo  en  ella  á  los  indios  timbús,  que  eran  enemigos  del  dicho  Ca- 
pitán; é  los  indios  chandules  vinieron  á  quejarse  al  Capitán  muy  eiojados,  que  por 
qué  consentía  que  su  gente  los  tratase  muy  mal,  é  que  viendo  el  Capitán  el  escán- 
dalo, los  apaciguó  lo  mejor  que  pudo,  é  les  dijo  por  la  lengua  que  él  lo  castigaría  y 
enviaría  por  él  luego,  y  que  así  lo  hizo,  que  envió  por  él,  y  entró  en  consulta  el  di- 
cho Capitán  con  los  oficiales  de  Su  Majestad  sobre  ello,  y  lo  sentenciaron  sobre  ello 
á  ahorcar,  é  lo  ahorcaron;  é  que  el  otro,  que  asimismo  ahorcó,  que  se  llamaba  PVan- 
cisco,  quél  era  criado  del  contador  Montoya,  andaba  amotinando  la  gente  del  arma- 
da é  tenía  embabucados  cerca  de  treinta  presonas  de  la  dicha  armada  para  irse  con 
ellos  á  donde  se  le  antojase,  y  que  hizo  el  dicho  Capitán  proceso  contra  él  é  lo 
mandó  ahorcar;  é  que  esto  es  lo  que  sabe,  porque  lo  vido  así;  é  qu¿  esto  es  lo  que 
sabe  desta  pregunta. 

68. — A  las  sesenta  é  ocho  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque 
lo  vido  así  como  lo  dice  esta  pregunta  é  se  halló  presente  á  ello;  é  que  esta  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  fizo,  en  que  se  afirma,  é  firmólo  de  su  nombre. — Pedro 
de  Morales. 

Testigo. — Nicolao  de  Ñapóles,  maestre  de  la  nao  «Santa  María  del  Espinar», 
que  agora  vino  del  Río  de  Solís  del  armada  de  Sebastián  Caboto,  estante  en  esta 
cibdad,  testigo  presentado  para  la  dicha  información,  habiendo  jurado  en  forma  de 
derecho,  é  seyendo  preguntado  dijo  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  al  dicho  Sebastián  Caboto,  puede 
haber  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  sabe  que  estando  en  la  isla  de  La  Palma, 
que  es  en  las  islas  de  Canaria,  el  dicho  Sebastián  Caboto  dio  la  derrota  á  los  capi- 
tanes é  maestres  é  pilotos  del  armada  que  á  su  cargo  tenía  por  Su  Majestad,  é  que 
les  dijo  que,  si  caso  fuese  que  algund  temporal  les  sobreviniese,  que  las  naos  se 
hobieren  de  apartar  unas  de  otras,  que  fuesen  á  Cabo  Verde  á  esperar  las  unas  á 
las  otras,  é  que  este  testigo  era  entonces  contramaestre  de  la  nao  capitana  de  la 
dicha  armada,  á  que  lo  oyó  decir  este  testigo  á  el  dicho  Sebastián  Caboto  que  lo 
dijo  á  los  dichos  capitanes  é  maestres  é  pilotos  de  la  dicha  armada;  é  que  lo  demás, 
que  no  lo  sabe,  etc. 

De  las  pregunta*:  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  veinte  é  nueve  ó  treinta 
años,  é  que  no  es  pariente  ni  compadre  del  dicho  Sebastián  Caboto,  ni  ha  sido  so- 
bornado ni  atemorizado  por  decir  su  dicho,  é  que  no  le  va  interese  en  esta  cabsa,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque 
este  testigo  iba  en  la  dicha  armada  é  sabe  las  cosas  de  la  mar,  etc. 
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3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  este  testigo 
lo  vido  como  se  contiene  en  esta  pregunta  é  estuvo  presente  á  ello,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como  en 
ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  así  lo  vido  este 
testigo,  como  lo  dice  esta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  sabe  é  vido  este  testigo  que  durante  los  di- 
chos tres  meses  que  el  tiempo  fué  contrario  al  dicho  Capitán  General,  el  dicho  Ca- 
pitán General  mandó  hacer  el  batel  de  la  nao  capitana  todo  de  nuevo,  porque  el  que 
traía  era  todo  roto  é  podrido,  é  asimismo  hizo  el  esquifel  de  la  dicha  nao  capitana  é 
mandó  adobar  cuatro  ó  cinco  anclas,  que  no  ha  memoria  bien  este  testigo  cuántas 
fueron;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como  en 
ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  así  lo  vido  este 
testigo  como  lo  dice  esta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  así  lo  vido 
este  testigo,  como  lo  dice  esta  pregunta,  etc. 

8, — A  la  otava  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como  en 
ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  este  testigo  vido 
venir  los  dichos  dos  cristianos  Enrique  Montes  é  Melchor  Ramírez  en  el  dicho  puerto 
de  los  Patos  al  dicho  Capitán  General,  é  hablaron  con  él,  etc. 

Q.^A  la  novena  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  los  dichos 
Enrique  Montes  é  Melchor  Ramírez  dijeron  al  dicho  Sebastián  Caboto  que  en  el  río 
del  Paraná  cargarían  las  naos  de  oro  é  plata  é  que  ellos  irían  en  persona  con  ellos, 
con  sus  hijos  é  casas,  é  que  este  testigo  se  lo  oyó  decir  á  los  susodichos  al  tiempo  que 
lo  dijeron  al  dicho  Capitán,  pero  que  no  vido  las  muestras  del  dicho  oro  é  plata 
este  testigo,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como  en 
ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  este  testigo  es- 
taba presente  al  tiempo  que  el  dicho  capitán  mandó  lo  contenido  en  esta  pregunta  á 
los  dichos  Antón  de  Grajeda  é  Miguel  de  Rodas,  etc. 

II. — A  las  once  preguntas  dijo  que  sabe  é  vido  este  testigo  cómo  los  dichos 
Antón  de  Grajeda  é  el  piloto  Miguel  de  Rodas  fueron  á  sondar  el  dicho  río,  é  que 
después  de  vueltos,  dijeron  al  Capitán  General  que  había  lugar  para  pasar  carracas, 
cuanto  más  para  las  naos,  é  que  habían  sondado  por  todo  é  que  habían  hallado  en 
lo  más  bajo  de  la  dicha  canal  cuatro  ó  cinco  ó  seis  brazas;  é  que  esto  es  lo  que 
sabe,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  lo  vido  este 
testigo  é  estuvo  presente  al  tiempo  que  pasó  lo  contenido  en  esta  pregunta,  etc. 

13, — A  las  trece  preguntas  dijo  que  este  testigo  vido  que  salvaron  de  la  dicha 
nao  capitana  perdida  ciertas  botas  de  vino  é  cierto  bizcocho  é  todas  las  velas  é  ca- 
bles é  otras  muchas  cosas  de  la  dicha  nao,  é  que  oyó  decir  entonces  que  las  botas 
de  vino  que  se  salvaron  eran  cuarenta  y  ocho  botas,  é  que  oyó  decir  asimismo  que 
el  dicho  bizcocho  que  había  quedado  eran  ciento  é  cincuenta  quintales;  é  que  esto 
es  lo  que  sabe  clesta  pregunta,  etc, 
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14. — A  las  catorce  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  b  sabe  porque  este  testigo 
vido  la  dicha  gallota,  é  se  hizo  para  lo  susodicho,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas  dijo  que  este  testigo  no  sabe  en  cuántos  días  se 
acabó  la  dicha  gallota. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta 
como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  este 
testigo  vido  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta 
como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  este 
testigo  iba  en  la  dicha  gallota  al  dicho  Río  del  Paraná,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  toda  la 
más  de  la  gente  de  la  dicha    armada  se  embarcó  doliente,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que 
este  testigo  vido  cómo  el  dicho  capitán  general  Sebastián  Caboto  dejó  en  la  dicha 
isla,  que  ha  nombre  Santa  Catalina,  á  los  dichos  Francisco  de  Rojas,  capitán  que  era 
de  la  nao  «Trenidad»,  é  á  Miguel  de  Rodas,  piloto,  é  á  Martín  Méndez;  pero  que 
no  sabe  este  testigo  por  qué  los  dejó,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  al  dicho  Capitán 
General  cómo  el  dicho  Jácome  Griego,  marinero  de  la  dicha  nao  capitana,  que  es- 
tando un  día  comiendo  el  dicho  Capitán  General,  le  arrojó  dende  la  dicha  nao  una 
polea,  é  que  asimismo  lo  oyó  decir  á  otras  presonas  de  la  dicha  nao.  é  que  decían 
que  la  había  arrojado  para  matar  al  dicho  Capitán  General,  pero  que  no  le  había 
dado  con  ella;  é  que  lo  demás  no  lo  sabe,  ete. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que 
este  testigo  vido  cómo  el  dicho  Capitán  General  dejó  á  los  dichos  Miguel  de  Rodas 
é  Martín  Méndez  é  Francisco  de  Rojas  en  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina,  como 
dicho  tiene,  é  que  les  dejó  cierto  vino  é  bizcocho,  que  no  tiene  memoria  qué  tanto 
era,  é  que  este  testigo  oyó  decir  después  á  la  gente  cómo  les  había  dejado  toda  su 
ropa  é  rescates  é  cierta  pólvora;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

22.— A  las  veinte  é  dos  preguntas  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  al  dicho  Capi- 
tán General  cómo  había  dicho  á  los  dichos  Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez  é 
Miguel  de  Rodas  que  los  dejaba  en  la  dicha  isla  fasta  que  él  volviese  por  allí  á  Es- 
paña, é  que  los  llevaría  á  España;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  al  dicho  ca- 
pitán general  Sebastián  Caboto  cómo  había  dejado  encomendados  en  la  dicha  isla 
á  los  mayorales  de  aquella  tierra  á  los  dichos  Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez 
é  Miguel  de  Rodas,  diciendo  que  eran  sus  parientes,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  á  P^an- 
cisco  del  Barrio,  maestre  de  la  nao  «Santa  María  del  Espinar»,  cómo  al  tiempo  que 
el  dicho  capitán  se  hizo  á  la  vela  para  el  Río  de  Solís,  por  cabsa  de  estar  mala  la 
gente  de  la  dicha  nao  «Santa  María  del  P>spinar»  no  pudieron  sacar  las  anclas  é  las 
dejaron  por  los  escobenes;  é  que  esto  es  lo  que  sabe,  etc. 

2  5- — A  las  veinte  é  cinco  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque 
así  lo  vido  este  testigo  como  lo  dice  esta  pregunta. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas  dijo  que  .sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta 
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como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  este 
testigo  iba  en  la  dicha  gallota  para  las  dichas  minas,  etc. 

2"] . — A  las  veinte  é  siete  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta 
como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  este 
testigo  iba  en  la  dicha  gallota,  como  dicho  tiene,  é  vido  las  dichas  muestras  del  di- 
cho oro  é  plata,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque 
este  testigo  estuvo  presente  al  tiempo  que  los  dichos  indios  dijeron  lo  contenido  en 
esta  pregunta  al  dicho  Capitán  General,  é  al  tiempo  que  el  dicho  Capitán  General 
hizo  lo  contenido  en  esta  pregunta,  porque  este  testigo  iba  en  la  dicha  armada  con 
el  dicho  Capitán,  etc. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque 
este  testigo  estaba  presente  al  tiempo  que  los  dichos  indios  dijeron  lo  contenido  en 
esta  pregunta  ai  dicho  Sebastián  Caboto,  etc. 

30.— A  las  treinta  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  que,  llegado  el  dicho 
Capitán  General  al  dicho  Río  del  Paraguay,  envió  al  dicho  bergantín  delante  para 
proveer  de  bastimentos  á  la  gente  de  la  dicha  armada,  é  que  iban  en  el  dicho  ber- 
gantín el  tesorero  Gonzalo  Núñez  y  el  contador  Montoya  é  Miguel  Rifos  con  veinte 
é  cinco  personas,  y  esto  que  lo  sabe  porque  este  testigo  les  vido  ir  en  el  dicho  ber- 
gantín á  lo  susodicho;  é  que  lo  demás,  que  no  lo  sabe,  etc. 

31. — A  las  trfinta  é  una  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque 
este  testigo  estaba  presente  al  tiempo  que  el  dicho  Capitán  General  dijo  lo  conteni- 
do en  esta  pregunta  al  dicho  tesorero  Gonzalo  Núñez  é  al  contador  Miguel  Rifos,  etc. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta 
como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  este 
testigo  estaba  presente  al  tiempo  que  el  dicho  Capitán  dijo  á  los  contenidos  en  esta 
pregunta  lo  contenido  en  ella,  etc. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  lo  contenido 
en  esta  pregunta  á  las  presonas  de  la  dicha  armada  que  trujeron  el  dicho  bergantín 
adonde  estaba  el  dicho  Sebastián  Caboto;  é  que  esto  es  lo  que  sabe. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas  dijo  que  este  testigo  vido  venir  el  dicho 
bergantín  con  obra  de  doce  personas  en  él  adonde  estaba  la  dicha  gallota,  é  que 
venían  los  más  dellos  flechados  é  heridos;  é  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque 
este  testigo  estaba  con  el  dicho  Sebastián  Caboto  donde  estaba  la  dicha  gallota,  é 
volvió  con  él  adonde  estaba  la  dicha  armada,  etc. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que 
este  testigo  vido  cómo  el  dicho  Capitán  General  en  el  dicho  Río  de  Solis  halló  una 
armada  que  había  ido  de  Castilla,  en  que  iba  por  capitán  della  Diego  García  de  Mo- 
guer;  é  que  esta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

37.— A  las  treinta  é  siete  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que 
este  testigo  vido  cómo  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  dio  licencia  á  obra  de 
quince  presonas  para  (|ue  fuesen  por  la  tierra  adentro  á  descobrir  e|  oro  é  plata  que 
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hay  en  la  dicha  tierra  é  otras  riquezas  que  hallasen;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

37. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregun- 
ta como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  este 
testigo  iba  con  el  dicho  Sebastián  Caboto  á  las  dichas  minas  en  el  bergantín  donde 
él  iba,  é  llevaba  en  su  compañía  el  armada  del  dicho  Diego  García,  etc. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  cómo 
después  de  llegado  el  dicho  Capitán  General  á  unas  casas  de  indios  chandules,  que 
tenían  por  amigos,  para  tomar  bastimentos,  las  cuales  estaban  veinte  leguas  adelan- 
te la  boca  del  Río  del  Paraguay,  un  esclavo  del  dicho  Capitán  General,  indio  que 
ha  nombre  Luis,  dijo  al  dicho  Capitán  que  los  indios  comarcanos  tenían  ordenada 
una  traición  de  ir  á  la  fortaleza  é  naos,  é  habían  ordenado  con  los  que  el  Capitán  Ge- 
neral fué  á  tomar  bastimentos  que  matasen  al  dicho  capitán  general  Sebastián  Ca- 
boto y  que  ellos  harían  lo  mismo  con  los  de  la  fortaleza  é  naos,  é  que  desque  esto 
oyó  el  dicho  Capitán  General  y  toda  la  gente  que  en  su  compañía  estaba  la  noche 
luego  siguiente  que  el  Capitán  General  llegó  á  las  casas,  é  que  á  esta  cabsa  se  vol- 
vió el  dicho  Capitán  General  y  el  dicho  Diego  García  con  él  á  poner  cobro  en  las 
naos  é  fortaleza,  é  que  este  testigo  lo  oyó  decir  lo  susodicho  al  dicho  indio  Luis, 
esclavo  del  dicho  Capitán;  é  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

40. — A  la  cuarenta  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  cómo  después 
que  el  dicho  Capitán  General  fué  llegado  á  la  fortaleza  halló  los  indios  alzados,  é  que 
este  testigo  oyó  decir  cómo  habían  muerto  los  indios  á  tres  cristianos,  é  que  este 
testigo  vido  partir  á  los  dichos  indios  de  la  fortaleza  hacia  las  naos;  é  que  esto  es  lo 
que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

41. — A  la  cuarenta  é  una  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  que  después  de 
llegado  el  Capitán  General  á  la  fortaleza,  y  el  capitán  Diego  García,  dentro*  de  cier- 
tos días  que  hobieron  llegado  á  la  fortaleza,  vido  este  testigo  venir  al  capitán  César 
con  siete  ó  seis  personas  de  las  que  el  Capitán  General  había  dado  licencia  que  fue- 
sen á  descubrir  las  minas  é  otras  riquezas  de  la  tierra  adentro,  todos  ellos  dijeron 
que  habían  visto  grandes  riquezas  de  oro  é  plata  é  piedras  preciosas,  é  que  de  que 
esto  supieron  el  capitán  Sebastián  Caboto  y  el  capitán  Diego  García  y  los  otros 
capitanes  y  oficiales  de  Su  Majestad,  acordaron  de  hacer  una  entrada  á  las  dichas 
minas  por  la  tierra  adentro  é  dejar  las  naos  é  fortaleza  á  buen  recabdo,  é  que  este 
testigo  vido  todo  lo  susodicho  al  tiempo  que  vino  el  dicho  Francisco  César  é  las 
dichas  seis  ó  siete  presonas,  etc. 

42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque 
este  testigo  fué  con  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  á  lo  susodicho,  etc. 

43- — A  la  cuarenta  é  tres  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregun- 
ta como  en  ella  se  contiene,  é  que  lo  sabe  porque  este  testigo  lo  vido  todo  como  lo 
dice  esta  pregunta,  etc. 

44- — A  la  cuarenta  é  cuatro  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que 
este  testigo  vido  venir  á  los  dichos  capitán  Grigorio  Caro  y  el  tesorero  Alonso  de  San- 
ta Cruz,  con  obra  de  cincuenta  personas,  en  un  bergantín,  huyendo  de  los  indios 
chandules,  que  habían  entrado  por  fuerza  en  la  fortaleza,  é  la  quemaron,  é  que 
se  había  ahogado  toda  la   otra  gente  que  estaba  en   la  fortaleza  en  los  berganti- 
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nes  de  los  que  quedaron,  é  que  cuando  éstos  vinieron  estaba  el  dicho  Capitán  Ge- 
neral y  el  capitán  Diego  García  en  las  naos;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pre- 
gunta, etc. 

45- — A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque 
este  dicho  testigo  fué  á  dicha  fortaleza  con  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto,  é  lo 
vido  todo  como  esta  pregunta  lo  dice,  etc. 

46. — A  las  cuarenta  é  seis  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  el 
dicho  capitán  Sebastián  Caboto  halló  en  la  dicha  fortaleza  los  dichos  dos  pasamu- 
ros  é  ciertos  versos,  que  no  ha  memoria  qué  tarítos,  é  lo  mandó  traer  todo  en  los  ber- 
gantines, é  que  se  volvió  á  las  naos  con  el  capitán  Diego  García,  é  que  lo  sabe  por- 
que este  testigo  fué  con  el  dicho  Capitán  á  la  dicha  fortaleza,  etc. 

47. — A  las  cuarenta  é  siete  pregunta  dijo  que  este  testigo  vido  que  el  dicho  ca- 
pitán Diego  García,  llegado  á  las  naos,  se  partió  é  no  esperó  al  dicho  Sebastián  Ca- 
boto, etc. 

48. — A  las  cuarenta  é  ocho  preguntas  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  cómo  el 
dicho  capitán  Caro  y  el  tesorero  Juan  de  Junco  y  el  tesorero  Santa  Cruz  habían  ido 
á  decir  al  Capitán  General  que  se  partiese  de  allí  con  la  nao  «Santa  María  del  Espi- 
no» é  quemase  la  nao  «Trenidad»,  porque  si  allí  estaban,  que  los  indios  los  mata- 
rían á  todos,  é  que,  visto  esto,  el  Capitán  General  tomó  el  parescer  de  todos  para 
que  se  partiesen  lo  más  presto  que  pudiesen,  é  esto  que  lo  oyó  decir  al  dicho  capi- 
tán Caro  é  al  dicho  Capitán  General;  é  que  este  testigo  vido  cómo  el  dicho  Sebas- 
tián Caboto  envió  un  bergartín  á  la  isla  de  los  Lobos  á  hacer  carne  para  la  gente  é 
aceite  para  la  pez,  é  que  el  dicho  bergartín  fué  é  vino  en  veinte  días  é  trujo  recabdo 
de  lo  por  que  iba,  é  que  este  testigo  lo  vido  el  dicho  bergatín  con  la  dicha  gente  ir 
é  venir  en  el  dicho  tiempo;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

49. — A  las  cuarenta  é  nueve  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene,  é  que  lo  sabe  porque  este  testigo  vido  hacer  la  con 
sulta  sobrello  á  los  oficiales  de  Su  Majestad  con  el  dicho  Sebastián  Caboto,  é  ir  los 
dicho  bergantines  á  hacer  el  dicho  carnaje  para  la  gente,  por  cabsa  de  la  hambre  que 
tenían;  é  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

50. — A  la  cincuenta  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  después  de 
partidos  los  dichos  bergantines,  el  Capitán  General  les  esperó  ciertos  días,  que  no  ha 
memoria  cuantos,  é  vinieron  ciertos  indios  en  canoas  é  otros  por  tierra  é  dieron 
combate  á  las  naos  é  mataron  al  dicho  capitán  Antón  de  Grajeda,  maestre  que  fué 
de  la  nao  capitana,  é  á  un  calafate,  é  firieron  mucha  gente;  é  por  causa  desto,  el  ca- 
pitán Sebastián  Caboto  se  fué  al  puerto  do  primero  estaban,  é  que  allí  el  dicho  capi- 
tán esperó  los  dichos  bergantines,  obra  de  seis  ó  siete  días,  é  que  en  todo  aquel 
tiempo  no  vinieron  los  dichos  bergantines;  é  que  esto  es  lo  que  sabe,  etc. 

51. — A  las  cincuenta  é  una  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  por 
cabsa  de  la  hambre  que  tenía  la  gente,  no  esperaron  á  donde  estaban,  é  se  partieron 
é  se  fueron  hacia  la  isla  de  los  Lobos,  á  donde  eran  idos  los  dichos  bergantines,  etc. 

52. — A  las  cincuenta  é  dos  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  las 
dichas  naos  siempre  iban  cerca  de  tierra,  é  que  los  bergantines  no  podían  pasar  sin 
que  los  vieran,  yendo,  como  iban,  las  dichas  naos  cerca  de  tierra;  é  que  esta  es  la 
verdad,  etc. 
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53. — A  las  cincuenta  é  tres  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  como 
el  dicho  Capitán  General  llegó  á  la  dicha  isla  de  los  Lobos  é  no  halló  los  berganti- 
nes; é  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

54. — A  las  cincuenta  é  cuatro  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta 
pregunta  como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  por- 
que este  testigo  iba  en  la  nao  «Santa  María»  é  vía  hacer  los  dichos  fumos  de  una 
parte  é  de  otra  por  toda  la  tierra,  é  que  la  lengua  que  llevaban  decía  que  hacían 
aquellos  humos  los  indios,  porque  cuando  hacen  llamamiento  para  la  guerra,  lo  ha- 
cen de  aquella  manera,  etc. 

55. — A  las  cincuenta  é  cinco  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque 
este  testigo  iba  en  la  dicha  nao  «Santa  María»  é  vido  los  dichos  indios  contenidos 
en  esta  pregunta,  é  cómo  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  les  preguntó  por  los 
bergantines  é  le  dijeron  que  no  los  habían  visto;  é  que  este  testigo  estovo  presente 
á  todo  esto,  etc. 

56. — A  las  cincuenta  é  seis  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene,  é  que  lo  sabe  porque  este  testigo  iba  en  la  dicha 
nao  «Santa  María  del  Espinar»  é  lo  vido,  é  que  este  testigo  tiene  noticia  de  las  co- 
sas de  la  mar  por  haber  navegado  muchas  veces,  etc. 

57. — A  las  cincuenta  é  siete  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  el 
dicho  Capitán  General  llegó  á  la  isla  de  Santa  Catalina,  donde  había  dejado  á  los 
dichos  Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas,  é  que  este  testigo 
oyó  decir  al  dicho  Capitán  que  iba  por  ellos  para  los  traer  á  España,  etc. 

58. — A  la  cincuenta  é  ocho  preguntas  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  lo  conte- 
nido en  esta  pregunta  al  dicho  Durango  é  al  dicho  Pacheco;  é  que  esto  es  lo  que 
sabe,  etc. 

59. — A  las  cincuenta  é  nueve  preguntas  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  á  algu- 
nas presonas  de  las  de  Diego  García  cómo  el  dicho  Francisco  de  Rojas  se  había 
partido  de  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina  al  puerto  de  Sant  Viceinte  en  un  bergan- 
tín del  dicho  Diego  García;  é  que  esto  es  lo  que  sabe,  etc. 

60. — A  la  sesenta  pregunta  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  al  dicho  Diego 
García  cómo  el  dicho  Sebastián  Caboto  le  preguntó  por  los  dichos  bergantines 
que  envió  por  carne  á  la  isla  de  los  Lobos,  é  que  le  había  dicho  que  no  los  había 
visto  ni  rastro  dellos,  mas  de  haber  hallado  las  poleas  é  remos  é  pedazos  de  velas 
en  el  Río  de  Solís;  é  que  esto  es  lo  que  sabe. 

61. — A  la  sesenta  é  una  pregunta  dijo  que  este  testigo  vido  partir  al  dicho 
Diego  García  de  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina,  é  que  no  esperó  al  dicho  Sebastián 
Caboto. 

62. — A  la  sesenta  é  dos  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  cómo  el 
dicho  Sebastián  Caboto  fué  al  puerto  de  Sant  Vicíente,  é  que  oyó  decir  que  iba  por 
el  dicho  Francisco  de  Rojas,  para  traello  á  Su  Majestad;  c  que  esta  es  la  ver- 
dad, etc. 

63. — A  la  sesenta  é  tres  pregunta  dijo  que  á  este  testigo  le  dijo  el  dicho  Juan 
de  Junco  cómo  le  había  dicho  el  dicho  Francisco  de  Rojas  que  no  quería  ir  á  ha- 
blar al  dicho  capitán  Sebastián  Caboto,  porque  algunas  personas  de  la  armada  de 
Diego  García  le  habían  dicho  que  lo  prendería  y  lo  mataría;  é  que  esto  es  lo  que 
sabe  desta  pregunta,  etc. 
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64. — A  las  sesenta  é  cuatro  preguntas  dijo  que  á  este  testigo  le  dijo  el  dicho 
capitán  Sebastián  Caboto  cómo  había  enviado  al  dicho  Francisco  de  Rojas  un  salvo- 
conduto  para  que  viniese  con  él  seguro,  é  que  el  dicho  Francisco  de  Rojas  no 
quiso  venir;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  preganta,  etc. 

65. — A  la  sesenta  é  cinco  pregunta  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  al  dicho 
Capitán  General  é  á  otra  presona,  en  el  dicho  puerto  de  Sánt  Viceinte,  que  no  ha 
memoria  como  se  llama,  cómo  el  dicho  tesorero  Juan  de  Junco  había  ido  á  decir 
al  dicho  Francisco  de  Rojas  que  hacía  mal  en  no  querer  ir  á  donde  estaba  el  dicho 
Sebastián  Caboto,  é  que  á  este  testigo  le  dijo  el  dicho  Juan  de  Junco  que  el  dicho 
capitán  Caboto  tenía  buena  voluntad  al  dicho  Francisco  de  Rojas,  é  que  le  dijo  que 
el  dicho  Capitán  le  prometía  de  mirar  por  él  é  no  hacelle  cosa  ninguna,  por  lo  que 
había  prometido  al  dicho  Juan  de  Junco;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta, 
é  que  no  había  querido  ir  donde  el  dicho  Capitán  estaba,  etc. 

66. — A  la  sesenta  é  seis  pregunta  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  al  dicho  ca- 
pitán general  Sebastián  Caboto  cómo  había  enviado  á  llamar  al  dicho  Francisco 
de  Rojas  para  traello  á  España,  é  que  el  dicho  Francisco  de  Rojas  no  quiso;  é  que 
esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

6y. — A  la  sesenta  é  siete  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que 
este  testigo  vido  cómo  el  Capitán  General  mandó  ahorcar  á  un  vizcaíno,  que  no  ha 
memoria  su  nombre,  porque  hurtó  una  canoa  á  un  indio  é  se  iba  huyendo  con  ella 
por  el  río  arriba  hacia  los  indios  enemigos  del  dicho  Capitán,  é  que  envió  tras  del  é 
lo  mandó  ahorcar;  é  que  el  otro,  que  no  ha  memoria  cómo  se  llama,  lo  mandó  ahor- 
car porque  alborotaba  á  la  gente  de  la  dicha  armada  é  tenía  fecho  concierto  con 
treinta  presonas  de  la  dicha  armada  para  se  ir  huyendo  á  los  indios  por  la  tierra 
adentro,  é  que  por  esto  lo  mandó  ahorcar  el  dicho  Capitán  desque  lo  supo;  é  que 
este  testigo  sabe  que  siempre  el  dicho  Capitán  tuvo  la  dicha  armada  en  paz  é  no 
tuvieron  alborotos  unos  con  otros;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc.   • 

68. — A  la  sesenta  é  ocho  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  los 
que  el  dicho  Capitán  mandó  azotar,  fué  algunos  por  ladrones  é  otros  porque  no 
guardaban  lo  que  mandaba  el  dicho  Capitán  General;  é  que  esta  es  la  verdad  para 
el  juramento  que  fizo,  en  que  se  afirma,  é  firmólo  de  su  nombre,  etc. — Nicolao  dt 
Ñapóles. 

Nicolao  de  Venecia,  testigo,  marinero  de  la  nao  capitana  que  fué  en  la  armada 
de  Sebastián  Caboto,  estante  en  esta  ciudad,  en  la  Carretería,  testigo  presentado  en 
la  dicha  razón,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  seyendo  preguntado,  dijo 
lo  siguiente,  etc. 

I, — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  al  dicho  Sebastián  Caboto,  puede 
haber  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  sabe  é  vido  cómo  el  día  que  el  dicho 
capitán  Sebastián  Caboto  quiso  salir  de  la  dicha  isla  de  la  Palma,  que  es  en  las  islas 
de  Canaria,  á  la  salida  del  dicho  puerto  dijo  á  los  capitanes  é  maestres  é  pilotos 
de  la  dicha  armada  que  tenía  á  cargo  de  Su  Majestad,  que  si  caso  fuese  que  algund 
temporal  les  sobreviniese,  deque  las  dichas  naos  se  hobiesen  de  apartar  las  unas  délas 
otras,  que  fuesen  á  Cabo  Verde,  é  que  allí  esperasen  un  mes  ó  algo  más,  é  que  si  en 
aquel  tiempo  no  viniesen  las  otras,  que  las  que  allí  aportasen  que  siguiesen  su  viaje 
á  donde  Su  Majestad  lo  mandaba,  é  que  este  testigo  estuvo  presente  al  tiempo  que 
el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  dijo  lo  susodicho  que  dicho  tiene  en  esta  pre- 
gunta; c  que  esta  es  )a  verdad,  etc. 
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De  las  preguntas  generales  dijo  que  es  de  edad  de  cuarenta  é  cinco  años,  poco 
más  ó  menos,  c  que  no  es  pariente  ni  compadre  del  dicho  SebasHán  Caboto,  ni  ha 
sido  sobornado  ni  atemorizado  por  decir  su  dicho,  é  que  no  le  va  interese,  é  que 
ayude  Dios  á  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  por 
cabsa  del  tiempo  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  tuvo  é  ser  el  viento  escaso,  le  fué 
forzado  de  ir  á  la  costa  del  Brasil,  é  que  lo  sabe  este  testigo  porque  iba  en  la  dicha 
armada  é  fué  á  la  dicha  costa  del  Brasil  en  ella;  é  questo  es  lo  que  sabe  é  la  verdad. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  después 
de  surto  sobre  la  dicha  costa  del  Brasil,  el  dicho  Capitán  General  se  hizo  á  la  vela 
para  .seguir  su  viaje,  é  que  por  cabsa  del  viento  contrario  que  tuvieron,  que  daba  el 
viento  en  proa,  no  pudo  doblar  el  cabo  de  Sant  Agustín  por  cabsa  del  viento  con- 
trario que  hacía;  é  que  por  cabsa  de  tener  el  dicho  viento  por  proa,  le  fué  forzado 
de  volver  á  surgir  sobre  la  dicha  costa  del  Brasil,  en  un  lugar  que  se  dice  Pernam- 
buco,  adonde  el  Rey  de  Portugal  tiene  una  casa  fuerte  con  un  fator  é  otras  personas 
con  él  que  guardan  la  dicha  fortaleza;  é  que  esto  que  lo  sabe  porque  este  testigo  lo 
vido,  como  dicho  tiene,  é  iba  en  la  dicha  armada. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  tres  meses  é  más 
tiempo  nunca  hizo  sino  sueste  é  susueste  é  lesueste,  por  el  cual  tiempo  que  así  hacía 
no  pudo  saHr  del  dicho  puerto  de  Pernambuco  para  seguir  su  viaje  la  dicha  armada 
del  dicho  Seba.stián  Caboto. 

28. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  durante  el  dicho 
tiempo  que  dicho  tiene  que  estuvieron  surtos  por  cabsa  del  tiempo  contrario,  el 
dicho  Capitán  General  mandó  hacer  el  batel  de  la  nao  capitana  todo  de  nuevo,  por- 
que el  que  traían  era  todo  podrido  é  no  estaba  para  poderse  servir  con  él  la  dicha 
nao,  é  que  hizo  asimismo  el  esquifel  de  la  nao  capitana  é  mandó  adobar  cinco  anclas 
que  estaban  quebradas;  é  que  este  testigo  vido  é  estuvo  presente  á  todo  esto  que 
dicho  tiene  en  esta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  sabe  é  es  verdad  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque 
lo  vido  como  lo  dice  esta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  sabe  é  es  verdad  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque 
lo  vido  é  iba  en  la  dicha  armada. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como  en 
ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  este  testigo  vido 
venir  á  bordo  de  la  dicha  nao,  en  el  dicho  puerto  de  Los  Patos,  á  los  dichos  Enri- 
que Montes  é  Melchor  Ramírez. 

9, — A  la  novena  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como  en 
ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  este  testigo 
estuvo  presente  al  tiempo  que  los  dichos  Enrique  Montes  é  Melchor  Ramírez  truje- 
ron  las  dichas  muestras  del  dicho  oro  é  plata  al  dicho  Capitán  é  le  dijeron  lo  suso- 
dicho, é  que  aún  le  dijeron  que  las  naos  que  traían  eran  pequeñas  para  segund  la 
cantidad  de  oro  é  plata  que  había  que  llevar;  é  que  esta  es  la  verdad. 

10. — A  las  diez  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  estando  el  dichd 
capitán  surto  entre  tres  islas,  mandó  al  dicho  Antón  de  Grajeda,  maestre  de  la  nao 
capitana,  é  al  piloto  Miguel  de  Rodas  que  fuesen  á  sondar  entre  la  isla  que  el  Ca- 


bOCUMENTOS  449 


pitan  General  puso  Santa  Catalina,  é  la  tierra  firme,  para  que  viesen  si  había  lugar 
para  llevar  las  naos  allá  para  que  estuviesen  cerca  de  la  madera,  porque  el  Capitán 
General  quería  mandar  hacer  otro  batel  para  la  nao  capitana;  é  que  este  testigo  es- 
tuvo presente  al  tiempo  que  el  dicho  Capitán  General  mandó  lo  que  dicho  tiene  en 
esta  pregunta  á  los  dichos  Antón  de  Grajeda  é  Miguel  de  Rodas,  etc. 

II. — A  las  once  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  porque 
este  testigo  estuvo  presente  al  tiempo  que  fueron  á  sondar  el  dicho  río  los  susodi- 
chos, é  al  tiempo  que  dijeron  lo  contenido  en  esta  pregunta  al  dicho  capitán  Sebas- 
tián Caboto;  é  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

12. — A  la  doce  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  este  testigo 
vido  cómo  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  dijo  al  dicho  piloto  Miguel  de  Rodas, 
llegado  á  la  boca  del  dicho  río,  que  surguiese,  que  era  el  viento  contrario  é  mucha  la 
corriente,  é  que  se  temía  que  por  cabsa  desto  daría  la  dicha  nao  capitana  en  unos 
peñascos  que  allí  estaban;  que  sondease  sobrellos  bien  é  lo  mirase;  é  que  asimismo 
se  lo  dijo  juntamente  con  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  el  dicho  Antón  de  Gra- 
jeda, é  que  les  dijo  que  no  recelacen  de  cosa  ninguna,  que  había  lugar  para  pasar 
carracas  cuanto  más  naos  por  allí,  é  les  dijo  que  anduviesen,  que  era  aquello  como 
la  mar  de  España;  é  que  estando  en  estas  pláticas,  la  dicha  nao  capitana  dio  en  tierra, 
por  donde  le  paresció  á  este  testigo  que  no  había  sondado  como  tenía  dicho;  é  que 
esta  es  la  verdad. 

13. — A  las  trece  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  este  tes- 
tigo vido  é  ayudó  á  sacar  de  la  dicha  nao  capitana  perdida  cuarenta  y  ocho  botas 
de  vino  é  cierto  bizcocho,  que  no  ha  memoria  este  testigo  qué  cantidad  era  dello,  é 
todas  las  velas  é  cables  de  la  dicha  nao,  é  otras  cosas  de  la  dicha  nao  que  no  ha 
memoria  este  testigo;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta  por  lo  que  dicho 
tiene,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  lo  contenido  en  esta 
pregunta  como  en  ella  se  contiene.  Preg.untado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  por- 
que este  testigo  vido  hacer  la  dicha  gallota  para  lo  susodicho,  é  la  ayudó  á  hacer 
este  testigo,  etc. 

15, — A  las  quince  preguntas  dijo  que  no  ha  memoria  en  qué  tantos  días  se 
acabó  la  dicha  gallota  de  toda  obra  de  carpintería,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta 
como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  este 
testigo  vido  lo  contenido  en  esta  pregunta  é  estuvo  enfermo  en  la  dicha  armada 
este  testigo  entonces;  é  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  que,  varada  la  dicha 
gallota  é  echada  al  agua,  el  Capitán  General  se  partió  con  toda  la  diligencia  que 
pudo,  é  se  partió  para  el  río  del  Paraná,  é  llevaba  en  su  compañía  i  los  dichos  En- 
rique Montes  é  Melchor  Ramírez.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque 
este  testigo  lo  vido  é  fué  con  el  dicho  Capitán  en  la  dicha  armada,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  toda  la 
más  de  la  gente  de  la  dicha  armada  se  embarcó  doliente  para  el  dicho  río  del  Para- 
ná, etc. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que 
este  testigo  vido  cómo  el  dicho  capitán  general  Sebastián  Caboto  dejó  en  la  isla  de 
Santa  Catalina  á  los  dichos  Francisco  de  Rojas,  capitán  que  era  de  la  nao  «Treni- 
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dad»,  é  á  Miguel  de  Rodas,  piloto,  é  á  Martín  Méndez,  pero  que  no  sabe  la  cabsa 
porque  los  dejó;  é  que  esta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

21. — A  la  veinte  é  una  pregunta  dijo  que  sabe  é  es  la  verdad  que  el  dicho  capi- 
tán general  Sebastián  Cabooto  dejó  al  dicho  Francisco  de  Rojas  é  Miguel  de  Rodas 
é  Martín  Méndez  en  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina,  como  dicho  tiene  en  la  diez  é 
nueve  preguntas,  é  que  este  testigo  les  vido  dejar  dos  botas  de  vino  é  cierto  bizcocho, 
que  no  ha  memoria  qué  cantidad  era,  é  todas  sus  ropas  é  rescátese  cierta  pólvora  de 
lombardas;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

22. — A  la  veinte  é  dos  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que 
este  testigo  estovo  presente  é  vido  cuando  el  dicho  capitán  Sabastián  Caboto  envió 
á  decir  con  el  alguacil  mayor  de  la  dicha  armada,  que  no  ha  memoria  cómo  se  llama, 
é  Miguel  Rifos  á  los  dichos  Francisco  de  Rojas  é  Miguel  Rodas  é  Martín  Méndez 
que  no  se  diesen  pena  porque  los  dejase  allí,  que  dende  á  un  año  vernía  por  allí  por 
ellos  é  los  llevarían  á  España  á  Su  Majestad;  é  que  este  testigo  vido  cómo  los  dichos 
alguacil  mayor  de  la  dicha  armada  é  Miguel  Rifos  fueron  á  decir  lo  susodicho  á  los 
dichos  Francisco  de  Rojas  é  Miguel  de  Rodas  é  Martín  Méndez;  é  que  esto  es  lo  que 
sabe,  é  la  verdad. 

23. — A  la  veinte  é  tres  preguntas  dijo  que  este  testigo  estuvo  presente  al  tiempo 
que  el  dicho  Sebastián  Caboto  dejó  encomendados  á  Topavera,  mayoral  de  aquella 
isla  Santa  Catalina,  á  los  dichos  Francisco  de  Rojas  é  Miguel  de  Rodas  é  Martín 
Méndez,  diciéndole  que  eran  sus  parientes;  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  desta 
pregunta. 

24. — A  la  veinte  é  cuatro  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  des- 
pués de  lo  susodicho  que  dicho  tiene,  el  dicho  Capitán  General  se  partió  para  el 
Río  de  Parraná,  é  que  llegado  al  Río  de  Solís,  que  los  indios  llaman  Uruay,  y  estando 
surto  el  dicho  Capitán  General  con  el  armada  que  le  había  quedado,  al  tiempo  que 
se  hobo  de  hacer  á  la  vela  la  nao  «Santa  María  del  Espinar»,  dejó  dos  anclas 
por  los  escobenes,  por  estar  la  gente  toda  doliente  la  más  della,  que  no  pudieron 
zarpar  las  dichas  anclas,  é  que  este  testigo  lo  vido  dende  la  gallota  que  estaba 
junto  con  la  nao;  é  questo  es  lo  que  .sabe  desta  pregunta  porque  lo  vido,  como  dicho 
tiene. 

25. — A  la  veinte  y  cinco  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que 
este  testigo  vido  que  después  de  llegado  el  dicho  Capitán  General  al  Rio  del  Paraná 
á  donde  mandó  hacer  la  fortaleza,  que  la  gente  del  armada  estuvo  obra  de  seis  meses 
en  sanar  é  recobrarse  de  la  dolencia  que  tenían,  é  que  este  testigo  vía  que  siempre  el 
dicho  Capitán  General  enviaba  á  llamar  los  indios  mayorales  de  aquella  tierra 
é  se  apacificó  con  ellos  é  ron  todos  los  indios  comarcanos,  é  que  este  testigo  estaba 
presente  al  tiempo  que  el  dicho  Capitán  se  informaba  por  la  lengua  que  tenía  en  la 
dicha  armada  de  los  indios  dónde  estaban  las  minas  de  oro  é  plata  é  todas  las  rique- 
zas que  había  en  aquella  tierra,  é  los  trataba  muy  bien;  é  que  esto  es  lo  que  desta 
pregunta  sabe. 

26. — A  la  veinte  é  seis  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  después 
de  apacificada  toda  la  tierra,  se  partió  el  dicho  Capitán  General,  con  acuerdo  de  los 
capitanes  é  oficiales  de  Su  Majestad,  con  una  gallota  de  veinte  bancos  é  un  bergan- 
tín para  las  minas  de  oro  é  plata  que  hay  en  aquellla  tierra  comarcana  al  Río  del 
Paraguay  é  ciento  é  treinta  personas,  é  que  á  este  testigo  dejaron  en  la  fortaleza  con 
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la  Otra  gente  que  el  dicho  Capitán  General  dejó  en  guarda  de  la  dicha  fortaleza;  é 
que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

27. — A  la  veinte  é  siete  pregunta  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  lo  contenido 
en  esta  pregunta  á  algunos  de  los  marineros  que  fueron  con  el  dicho  Capitán  Gene- 
ral en  la  dicha  gallota  é  bergantín;  é  que  esto  es  lo  que  sabe, 

28. — A  la  veinte  é  ocho  preguntas  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  á  mucha 
gente  de  la  que  fué  con  el  dicho  Capitán  General  cómo  habían  dicho  los  indios  al 
dicho  Capitán  General  que  si  quería  ir  por  tierra  á  las  dichas  minas  del  Paraguay, 
que  habían  de  pasar  unas  marismas  ó  lagunas  que  duraban  espacio  de  tres  días  é 
que  habían  de  ir  fasta  la  cinta  en  agua  é  lodo,  é  que  habían  de  dormir  una  noche  en 
la  dicha  agua  ó  marisma,  por  lo  cual  oyó  decir  este  testigo  á  los  susodichos  que  el 
dicho  Capitán  General  acordó,  con  los  capitanes  é  oficiales  de  Su  Majestad  é  otras 
personas,  de  volver  al  dicho  Río  del  Paraguay  con  la  dicha  gallota  é  bergantín  para 
ir  á  las  dichas  minas  del  dicho  Río,  é  que  así  lo  había  hecho  el  dicho  Capitán;  é  que 
esto  es  lo  que  sabe,  é  la  verdad. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  á  muchas 
presonas  de  las  que  fueron  con  el  dicho  Capitán  General  cómo  decían  los  indios 
que  dentro  de  ocho  ó  diez  días  que  fuesen  á  las  minas  del  dicho  río  del  Paraguay, 
cargarían  la  dicha  gallota  é  bergantín  del  dicho  oro  é  plata;  é  que  esto  es  lo  que 
desta  pregunta  sabe. 

30. — A  la  treinta  pregunta  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  á  muchas  presonas 
de  la  dicha  armada  cómo  el  dicho  Capitán,  con  acuerdo  de  los  oficiales  de  Su  Ma- 
jestad, enviaron  el  bergantín  delante  para  proveer  de  bastimento  á  la  gente  que  iba, 
é  que  iba  en  el  dicho  bergantín  el  tesorero  Gonzalo  Núñez  y  el  contador  Montoya  é 
Miguel  Rifos,  é  que  no  ha  memoria  qué  tantas  presonas  le  dijeron  que  iban  en  el 
dicho  bergantín,  pero  que  cree  este  testigo  que  le  dijeron  que  iban  treinta  presonas; 
é  que  esto  es  lo  que  desta  pregunta  sabe,  etc. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  lo  contenido 
en  esta  pregunta  á  muchas  personas  de  la  dicha  armada  que  fueron  con  el  Capitán 
General,  porque  este  testigo  se  quedó  en  la  dicha  fortaleza,  é  que  por  esto  no  fué 
con  el  dicho  Capitán. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  lo  contenido 
en  esta  pregunta  á  muchas  presonas  de  las  que  fueron  con  el  dicho  Capitán  cuando 
vinieron  á  la  fortaleza,  donde  quedó  este  testigo;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  á  algunas 
presonas  de  las  que  fueron  con  el  contador  Montoya,  cómo  un  indio  mayoral  de  la 
tierra  convidó  á  comer  á  los  dichos  Antonio  de  Montoya  é  Miguel  Rifos  é  Francisco, 
lengua,  con  ellos,  para  que  fuesen  á  comer  á  su  casa  con  él,  é  que  fueron  ciertas 
presonas,  que  no  ha  memoria  qué  tantas  le  dijeron  que  eran,  é  que  mataron  los 
indios  á  los  dichos  Gonzalo  Núñez  é  Miguel  Rifos  é  otras  diez  é  seis  ó  diez  é  siete 
presonas  de  las  que  fueron  con  ellos;  é  que  esto  es  lo  que  desta  pregunta  sabe,  etc. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  lo  conte- 
nido en  esta  pregunta  á  algunas  presonas  de  las  que  fueron  en  el  dicho  bergantín 
cuando  vinieron  á  la  fortaleza  donde  estaba  este  testigo;  é  que  esto  es  lo  que  desta 
pregunta  sabe,  etc. 

35.^ — A  las  treinta  é  cinco  preguntas  dijo   que  este  testigo  oyó  decir  á  los  que 
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fueron  con  el  dicho  Capitán  cómo  pasó  el  alboroto  eii  esta  pregunta  antes  desta 
contenido,  dijeron  que  habían  dicho  los  indios  al  dicho  Capitán  General  cómo  á 
donde  estaban  las  naos  había  venido  otra  armada  de  cristianos,  é  que  después  que 
lo  supo  se  partió  de  donde  estaba  para  las  dichas  naos  é  fortaleza,  é  que  este  testi- 
go vido  venir  al  dicho  Sebastián  Caboto  con  la  gente  que  llevó  á  la  dicha  fortaleza 
é  naos  donde  estaban;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

36. — -A  las  treinta  y  seis  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  des- 
que llegó  el  dicho  Capitán  General  á  las  naos  halló  que  era  venido  al  Rio  de  Solís 
una  armada  de  que  iba  por  capitán  general  Diego  García  de  Moguer;  é  que  esto  es 
lo  que  sabe,  porque  lo  vido,  como  dicho  tiene,  é  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  cómo 
mientras  el  dicho  Capitán  estuvo  ocupado  cierto  tiempo,  que  no  ha  memoria  qué 
tanto,  en  hacer  dos  bergantines,  dio  licencia  á  ciertas  presonas  repartidas  por  tres 
caminos  para  que  fuesen  á  descobrir  las  minas  del  oro  é  plata  é  otras  riquezas  que 
hallasen,  é  que  este  testigo  los  vido  ir;  é  que  esto  es  lo  que  desta  pregunta  sabe,  etc. 
38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregun- 
ta como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  este 
testigo  lo  vido  é  fué  en  los  dichos  bergantines,  etc. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta como  en  ella  .««e  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque 
este  testigo  estuvo  presente  al  tiempo  que  el  dicho  esclavo  indio,  llamado  Luis,  dijo 
lo  contenido  en  esta  pregunta  al  dicho  capitán  Sebastián  Caboto;  é  que  esta  es  la 
verdad,  etc. 

40. — -A  la  cuarenta  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  des- 
pués que  llegó  el  dicho  Capitán  General  á  la  fortaleza,  halló  los  indios  chandules 
alzados,  é  que  este  testigo  iba  con  el  dicho  Capitán  en  un  bergantín  cuando  halló  los 
indios  alzados,  é  que  este  testigo  oyó  decir  entonces  cuando  hallaron  los  indios  alza- 
dos cómo  los  indios  habían  muerto  tres  cristianos,  que  habían  nombre  Martín  Miño, 
gentil-hombre  de  la  dicha  armada,  é  Sierra  é  Francisco  Fernández;  é  que  esto  es  lo 
que  desta  pregunta  sabe,  etc. 

41. — -A  las  cuarenta  é  una  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que  dende  á  veinte  días  que  el  dicho  Capitán  General  hobo  llegado  á  la  fortaleza, 
y  el  capitán  Diego  García,  vino  el  capitán  Francisco  César  con  siete  personas  de  las 
que  el  Capitán  General  había  dado  licencia  que  fuesen  á  descobrir  las  minas  é  rique- 
zas de  la  tierra  dentro,  é  todos  ellos  dijeron  á  los  dichos  capitanes  é  gente  de  la  di- 
cha armada  cómo  habían  visto  grandes  riquezas  de  oro  é  plata  é  piedras  preciosas, 
por  la  cual  nueva  el  Capitán  General  y  el  capitán  Diego  García  y  los  otros  capitanes 
é  oficiales  de  Su  Majestad  acordaron  de  hacer  una  entrada  á  las  dichas  minas  por 
la  tierra  adentro,  é  dejar  las  naos  é  fortaleza  á  recabdo;  é  que  esto  que  lo  sabe 
porque  lo  vido  todo  lo  que  dicho  tiene  en  esta  pregunta,  etc. 

42.- -A  las  cuarenta  é  dos  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque 
este  testigo  iba  con  el  dicho  capitán  general  Sebastián  Caboto,  etc. 

43. — A  las  cuarenta  é  tres  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregun- 
ta como  en  ella  .se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  este 
testigo  vido  lo  contenido  en  e.sta  pregunta,  é  estuvo  presente  al  tiempo  que  el  dicho 
Capitán  dejó  en  la  dicha  fortaleza  las  cosas  en  esta  pregunta  contenidas. 
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44. — A  las  cuarenta  é  cuatro  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que  este  testigo  vido  venir  á  los  dichos  capitán  Caro  y  el  tesorero  Alonso  de  Santa 
Cruz,  con  obra  de  cincuenta  personas,  en  un  bergantín,  adonde  estaban  las  naos, 
desnudos  y  sin  armas,  huyendo  de  los  indios,  é  que  dijeron  que  los  indios  habían 
quemado  la  fortaleza  aquella  noche,  é  que  quedaban  en  la  fortaleza  obra  de  treinta 
presonas  muertas;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

45- — A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas  dijo  que  este  testigo  vido  ir  al  dicho  Ca- 
pitán General,  habida  la  dicha  nueva,  con  dos  bergantines,  y  el  capitán  Diego  Gar- 
cía con  él,  para  ver  si  pudieran  socorrer  á  la  gente  que  había  quedado  en  la  dicha 
fortaleza,  é  que  este  testigo  oyó  decir  á  las  presonas  que  con  el  dicho  Capitán  Gene- 
ral fueron,  que  habían  hallado  á  la  gente  toda  muerta  en  el  río  é  los  bergantines  de- 
bajo del  agua  perdidos;  é  que  esto  es  lo  que  desta  pregunta  sabe,  etc. 

46. — A  las  cuarenta  é  seis  preguntas  dijo  que  este  testigo  vido,  estando  en  las 
naos,  cuando  vino  el  dicho  Sebastián  Caboto  de  la  fortaleza  á  traer  en  los  berganti- 
nes que  llevaron  los  dichos  dos  pasamuros  é  ciertos  versos,  que  no  ha  memoria  qué 
tantos  eran,  é  los  vido  meter  en  las  naos;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  é  la  verdad,  etc. 

47. — A  las  cuarenta  é  siete  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  cómo 
después  de  vuelto  á  las  naos,  el  dicho  Diego  García  no  quiso  esperar,  é  se  partió  lo 
más  presto  que  pudo  é  non  quiso  esperar  al  dicho  Sebastián  Caboto;  é  questa  es  la 
verdad,  etc. 

48. — A  las  cuarenta  é  ocho  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque 
este  testigo  estuvo  presente  al  tiempo  que  los  dichos  capitán  Caro  é  el  tesorero  Juan 
de  Junco  y  el  tesorero  Santa  Cruz  con  mucha  gente  fueron  al  dicho  capitán  Sebas- 
tián Caboto  á  decille  lo  contenido  en  esta  pregunta,  é  al  tiempo  que  el  dicho  capi- 
tán Sebastián  Caboto  envió  el  dicho  bergartín  con  la  dicha  gente  á  hacer  el  dicho 
carnaje  é  traer  el  aceite,  é  que  después  les  vido  este  testigo  venir  é  traer  recabdo 
de  lo  porque  iban;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

49. — A  las  cuarenta  é  nueve  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que  este  testigo  vido  que  el  dicho  Sebastián  Caboto,  con  acuerdo  de  los  capitanes  y 
oficiales  de  Su  Majestad,  envió  dos  bergantines  para  hacer  carne  á  la  isla  de  los 
Lobos,  que  no  ha  memoria  si  fueron  treinta  ó  treinta  y  ocho  presonas  dentro,  á  cab- 
sa  de  la  hambre  que  tenía  la  gente  de  la  dicha  armada,  é  porque  ningún  cristiano  no 
podía  salir  á  pescar  por  cabsa  que  los  indios  no  los  flechasen  é  matasen;  é  questa  es 
la  verdad  é  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  co- 
mo en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  este  tes- 
tigo estaba  en  la  dicha  armada,  é  estuvo  en  el  dicho  combate  presente,  é  ayudó  á 
pelear  é  vido  lo  demás  en  ella  contenido,  etc. 

51. — A  las  cincuenta  é  una  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque 
este  testigo  vido  lo  contenido  en  esta  pregunta,  é  iba  en  la  dicha  armada  é  vido  la 
hambre  que  la  gente  tenía,  que  no  podían  hacer  cosa  ninguna  por  cabsa  de  la  gran- 
dísima hambre,  é  se  fueron  hacia  la  isla  de  los  Lobos,  donde  eran  idos  los  dichos 
bergantines;  é  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

52. — A  las  cincuenta  é  dos  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta 
pregunta  con^o  en  ella  se  contiene;   preguntado   cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe 
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porque  este  testigo  iba  en  la  dicha  armada  é  vido  lo  contenido  en  esta  pregun- 
ta, etc. 

53. — A  las  cincuenta  é  tres  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta, porque  este  testigo  fué  en  la  dicha  armada  á  la  isla  de  los  Lobos,  etc. 

54. — A  las  cincuenta  é  cuatro  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que 
desque  se  partió  el  dicho  Capitán  General  del  puerto  de  Sant  Salvador,  donde  es- 
taban las  naos,  fasta  que  llegó  al  cabo  de  Santa  María,  siempre  vido  de  una  parte 
é  de  otra  de  la  tierra  fuegos  é  fumos,  que  la  lengua  que  llevaban  en  la  dicha  arma- 
da decía  que  los  hacían  los  indios  aquellos  humos  cuando  hacen  llamamiento  para 
la  guerra,  etc. 

55. — A  las  cincuenta  é  cinco  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque 
este  testigo  lo  vido  é  estuvo  presente  á  ello,  etc. 

56 — Ala  cincuenta  é  seis  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene,  é  que  lo  sabe  porque  este  testigo  lo  vido  como  esta 
pregunta  lo  dice,  é  sabe  que  era  así,  porque  este  testigo  entiende  en  cosas  de  la 
mar,  etc. 

57. — A  las  cincuenta  é  siete  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  cómo 
el  dicho  capitán  general  Sebastián  Caboto  fué  con  la  dicha  armada  á  la  dicha  isla  de 
Santa  Catalina,  á  donde  había  dejado  á  los  dichos  Francisco  de  Rojas  é  Miguel  de 
Rodas  é  Martín  Méndez  para  traellos  á  España;  é  que  así  se  lo  oyó  decir  este  testi- 
go, que  si  los  hallase,  los  había  de  traer  á  España,  etc. 

58. — A  las  cincuenta  é  ocho  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que  este  testigo  llegó  á  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina  en  la  dicha  armada  del  dicho 
Sebastián  Caboto,  é  que  oyó  decir  al  dicho  Durango  cómo  el  dicho  Miguel  de  Ro- 
da3  é  Martín  Méndez  se  habían  ido  en  una  canoa  al  puerto  de  Sant  Viceinte,  é  cier- 
tos esclavos  con  ellos,  é  que  había  hallado  un  esclavo  ahogado  en  la  costa  de  la 
mar,  é  una  rodela  del  dicho  Miguel  de  Rodas,  é  una  redoma  de  agua  de  azahar,  é 
que  creían,  pues  que  aquello  habían  hallado  así,  que  eran  ahogados  los  dichos  Mi- 
guel de  Rodas  é  Martín  Méndez  en  el  dicho  viaje;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

59, — A  las  cincuenta  é  nueve  preguntas  dijo  que  este  testigo  fué  á  la  dicha  isla 
de  Santa  Catalina  en  el  armada  del  dicho  Sebastián  Caboto,  é  que  allí  halló  el  dicho 
capitán  Sebastián  Caboto  al  dicho  capitán  Diego  García,  é  que  este  testigo  oyó  de- 
cir al  dicho  Diego  García  é  á  otras  presonas  de  su  armada  cómo  se  había  partido 
de  allí  en  un  bergantín  suyo  el  dicho  Francisco  de  Rojas  al  puerto  de  Sant  Viceinte; 
é  que  esto  es  lo  que  sabe,  é  la  verdad,  etc. 

60. — A  las  sesenta  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  este  testigo 
se  halló  presente  al  tiempo  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  preguntó  por  les  bergan- 
tines al  dicho  Diego  García,  é  le  dijo  lo  contenido  en  esta  pregunta  el  dicho  Diego 
García  al  dicho  Sebastián  Caboto,  etc. 

61. — A  las  sesenta  é  una  preguntas  dijo  que  sabe  é  vido  este  testigo  cómo  el 
dicho  Diego  García  .se  partió  de  la  dicha  isla  Santa  Catalina  é  no  esperó  al  dicho 
Sebastián  Caboto,  etc. 

62. — A  las  sesenta  é  dos  preguntas  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  al  dicho  Se- 
bastián Caboto  en  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina  cómo  había  de   ir  al   puerto  de 
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Sant  Viceinte  por  el  dicho  Francisco  de  Rojas,  é  que  este  testigo  vido  cómo  el  dicho 
capitán  Sebastián  Caboto  fué  al  dicho  puerto  de  Sant  Viceinte,  é  fué  con  él  este 
testigo,  etc. 

63. — A  las  sesenta  y  tres  preguntas  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  al  dicho 
Juan  de  Junco  en  el  dicho  puerto  de  Sant  Viceinte  cómo  el  dicho  capitán  Sebastián 
Caboto  le  había  enviado  con  él  á  decir  al  capitán  Francisco  de  Rojas  que  fuese  á 
donde  el  dicho  Capitán  estaba  á  hablalle,  porque  decía  que  lo  había  de  tratar  como 
si  fuese  su  hermano,  é  que  le  dijo  el  dicho  Francisco  de  Rojas  que  no  quería,  por- 
que le  habían  dicho  algunas  personas  de  la  armada  del  dicho  Diego  García  lo 
había  de  prender  c  traello  preso  á  Su  Majestad,  é  que  fué  con  la  dicha  respuesta  al 
dicho  Capitán;  é  que  esta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

64. — A  la  sesenta  é  cuatro  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta;  é  que  lo  demás,  que  no  lo  sabe,  etc. 

65. — A  la  sesenta  y  cinco  preguntas  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  al  dicho  Juan 
de  Junco  que  decía  al  dicho  Sebastián  Caboto  cómo  le  había  dicho  al  dicho  Francisco 
de  Rojas  que  hacía  mal  en  no  querer  ir  á  hablar  al  dicho  capitán  Sebastián  Caboto, 
é  que  el  dicho  Francisco  de  Rojas  le  había  dicho  que  no  osaba  ir  á  hablalle  porque 
no  se  confiaba  de  ninguno  dellos,  porque  se  temía  que  lo  prendería  é  lo  traería  preso 
á  Su  Majestad,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  é  que  entonces  le  dijo  el 
dicho  Juan  de  Junco  al  dicho  capitán  Diego  García  que  el  dicho  Capitán  General  no 
estaba  de  propósito  de  tratallo  mal  sino  como  si  fuera  su  hermano;  é  que  esto  es  lo 
que  desta  pregunta  sabe  é  la  verdad. 

66. — A  la  sesenta  é  seis  preguntas  dijo  que  sabe  quel  dicho  capitán  general 
Sebastián  Caboto  envió  un  mandamiento  para  notificar  al  dicho  Francisco  de  Rojas 
que,  so  pena  de  la  vida,  que  viniese  donde  él  estaba  á  hablalle  é  que  le  daría  toda 
la  seguridad  que  él  quisiese,  é  que  no  le  haría  maltrato  ni  lo  pornía  á  prisión,  é 
que  el  dicho  mandamiento  lo  llevó  Antonio  Ponce,  escribano  de  la  dicha  armada,  é 
que  le  respondió  el  dicho  Francisco  de  Rojas  que  no  quería  ir  donde  el  dicho  capi- 
tán Sebastián  Caboto  estaba,  ni  lo  conocía,  é  que  este  testigo  estuvo  presente  al 
tiempo  que  el  dicho  capitán  dio  el  dicho  mandamiento  al  dicho  Antonio  Ponce  para 
que  lo  noteficase  al  dicho  Francisco  de  Rojas,  é  cuando  el  dicho  Antonio  Ponce 
vino  con  la  respuesta  al  dicho  Sebastián  Caboto  del  dicho  Francisco  de  Rojas  que 
dicho  tiene  en  esta   pregunta;   é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta  é  la  verdad. 

6j. — A  la  sesenta  é  siete  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  el 
dicho  capitán  Sebastián  Caboto  tuvo  la  gente  de  la  dicha  armada  en  paz  é  concordia 
éque  nunca  reñían  unos  con  otros;  é  que  este  testigo  vido  cómo  el  dicho  Capitán  Gene- 
ral mandó  ahorcar  á  un  hombre  vizcaíno,  que  no  ha  memoria  cómo  se  llama,  porque 
un  indio  se  fué  á  quejar  al  dicho  Capitán  General  que  le  había  dado  de  palos  é  tomá- 
dole  una  canoa  é  que  había  llevado  en  ella  por  fuerza  á  dos  parientes  suyos,  é  que 
se  iba  huyendo  con  ellos  á  unos  indios  que  llaman  timbús,  que  eran  enemigos  del 
dicho  Capitán  y  de  la  dicha  armada,  é  que  este  testigo  estuvo  presente  al  tiempo 
quel  dicho  indio  se  quejó  al  dicho  capitán  Sebastián  Caboto,  é  que  estaba  al  dicho 
tiempo  Francisco,  lengua,  para  que  el  dicho  Capitán  entendiese  lo  que  le  decía  el  dicho 
indio,  é  que  desque  supo  lo  susodicho,  el  Capitán  mandó  ir  tras  del  é  lo  trajeron  é  hizo 
proceso  contra  él  é  lo  mandó  ahorcar,  é  queste  testigo  lo  vido  ahorcar;  é  que  después 
oyó  decir  que  un  Francisco  de  Lepe  se  quería  alzar  é  tenía  allegados  para  alzarse  con 
ellos  cuarenta  y  seis  personas  é  pasarse  donde  estaban  los  indios  enemigos  del  dicho 
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Capitán,  éque  lo  había  mandado  ahorcar  en  un  lugar  quel  dicho  capitán  puso...  c  que 
este  testigo  estaba  entonces  en  la  fortaleza;  é  que  este  testigo  vido  que  mandó  á  tres 
hombres,  por  ladrones,  azotar,  é  los  vido  azotar  este  testigo;  é  questo  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta. 

68. — A  la  sesenta  é  ocho  pregunta  dijo  que  este  testigo  vido  azotar  tres  hom- 
bres, como  dicho  tiene,  é  que  los  mandó  azotar  por  ladrones,  é  que  antes  que  ficiese 
justicia  dellos,  hacía  proceso  contra  ellos,  é  que  este  testigo  así  lo  vido;  é  questa  es 
la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fizo,  é  dijo  que  no  sabe  firmar  ni 
escrebir. 

Testigo. — Juan  María,  guardián  de  la  nao  «Santa  María  del  Espinar»,  que  vino 
agora  del  Río  de  Solís,  del  armada  de  Sebastián  Caboto,  estante  en  esta  cibdad,  tes- 
tigo presentado,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  seyendo  preguntado,  dijo 
lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  al  dicho  Sebastián  Caboto  puede 
haber  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  este  testigo  sabe  é  vido  questando  en  la 
isla  de  La  Palma,  que  es  en  Canaria,  el  dicho  Sebastián  Caboto  dijo  á  los  capitanes 
é  maestres  é  pilotos  que  si  algund  temporal  les  sobreviniese,  de  que  las  dichas  naos 
se  hobiesen  de  apartar  las  unas  de  las  otras,  que  fuesen  á  Cabo  Verde  á  esperar  las 
unas  á  las  otras  ciertos  días,  que  no  ha  memoria  qué  tanto  tiempo  les  dijo;  é  questo 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

A  las  preguntas  generales  dijo  ques  de  edad  de  treinta  y  cuatro  ó  treinta  y  cm- 
co  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  compadre  del  dicho  Sebastián 
Caboto,  ni  ha  sido  sobornado  ni  atemorizado  por  decir  su  dicho,  é  que  no  le  va  inte- 
rese en  esta  cabsa,  é  que  ayude  Dios  á  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  siguiendo  el 
dicho  capitán  general  Sebastián  Caboto  su  viaje,  le  fué  forzado  de  ir  á  surgir  á  la 
costa  del  Brasil,  por  cabsa  que  el  viento  era  escaso  é  no  podía  navegar  para  ir  á  la 
Especería,  donde  el  dicho  Capitán  iba,  por  cabsa  de  tener  viento  contrario;  é  que  esto 
es  lo  que  sabe,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que,  después  de 
llegado  el  dicho  Capitán  General  á  la  costa  del  Brasil,  el  dicho  [Capitán  General  se 
hizo  á  la  vela  para  seguir  su  viaje,  é  nunca  pudo  doblar  el  Cabo  de  Sant  Agustín, 
por  cabsa  de  ser  el  tiempo  que  hacía  contrario,  é  por  cabsa  de  ser  el  tiempo  con- 
trario le  fué  forzado  de  surgir  en  la  costa  del  Brasil,  en  un  lugar  que  se  dice  Per- 
nambuco,  adonde  el  Rey  de  Portogal  tiene  una  casa  fuerte  é  un  fator  é  ciertas  pre- 
sonas;  é  que  esto  es  lo  que  sabe,  porque  este  testigo  iba  en  la  dicha  armada,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que,  por  cabsa  de 
ser  el  tiempo  contrario,  no  pudo  el  dicho  Capitán  General  seguir  su  viaje,  é  estuvo 
surto  en  la  costa  del  Brasil  en  el  lugar  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta, 
tres  meses  y  medio  y  más  tiempo;  é  que  esto  es  lo  que  sabe,  etc. 

5, — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  durante  el  dicho 
tiempo  que  dicho  tiene  que  estuvo  surto  el  dicho  Capitán  General,  el  dicho  Capitán 
General  mandó  hacer  el  batel  de  la  nao  capitana  todo  de  nuevo,  porque  el  que  traían 
estaba  podrido,  é  asimismo  hizo  el  esquifle  de  la  dicha  nao  capitana  é  mandó  adobar 
cuatro  ó  cinco  anclas,  porque  estaban  quebradas,  que  no  ha  memoria  bien  qué  tantas 
eran,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como  en 
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ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  este  testigo  iba 
en  la  dicha  armada. 

7- — 'A  la  séptima  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  este  testigo 
lo  vido  é  iba  en  la  dicha  armada,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que,  llegado  el  dicho 
Capitán  General  al  puerto  de  los  Patos,  le  vinieron  á  hablar  dos  cristianos  que  se 
habían  perdido  con  una  carabela  de  las  que  Juan  Díaz  de  Solís  fué  por  capitán,  que 
se  dicen  Enrique  Montes  é  Melchor  Ramírez;  é  que  esta  es  la  verdad. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  el  dicho  Enri- 
que Montes  é  Melchor  Ramírez  trujeron  al  dicho  Capitán  General  ciertas  muestras 
de  oro  é  plata,  é  que  le  dijeron  que  en  el  río  del  Paraná  cargarían  las  naos  del  dicho 
oro  é  plata,  é  se  ofrecieron  al  Capitán  General  de  ir  en  presona  con  sus  hijos  é  ca- 
sas al  dicho  río  del  Paraná  para  que  el  dicho  Capitán  General  cargase  allí  las  naos 
de  oro  é  plata,  é  que  le  dijeron  que  aún  las  dichas  naos  eran  pequeñas  para  cargar 
de  oro  é  plata,  segund  lo  que  había  en  el  dicho  río;  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que 
sabe,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas  dijo  que  sabe  é  vido  cómo  el  dicho  Capitán  General, 
estando  surto  entre  las  dichas  tres  islas,  mandó  á  Antón  de  Grajeda,  maestre,  é  á 
Miguel  de  Rodas,  piloto,  que  fuesen  á  sondar  entre  la  isla  grande,  que  el  dicho  Ca- 
pitán había  puesto  Santa  Catalina,  y  la  tierra  firme  para  que  viesen  si  había  lugar 
para  llevar  las  naos  por  allí,  para  que  estuviesen  cerca  de  donde  estaba  la  madera, 
porque  decía  el  dicho  Sebastián  Caboto  que  quería  que  se  hiciese  otro  batel  para 
la  nao  capitana,  etc. 

1 1. — A  la  once  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como  en 
ella  se  contiene,  é  que  lo  sabe  porque  este  testigo  les  vido  ir  á  sondar  el  dicho 
puerto  é  cuando  vinieron  é  dijeron  la  respuesta  al  Capitán  é  estuvo  este  testigo  pre- 
sente é  les  vido  este  testigo  que  les  dijo  lo  contenido  en  esta  pregunta. 

22. — A  la  doce  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  é  que  lo  sabe  porque  este  testigo  iba  en  la  dicha  nao  é  vido  lo 
en  esta  pregunta  contenido. 

13. — A  la  trece  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  se  salvaron  de 
la  dicha  nao  capitana  ciertas  botas  de  vino,  que  no  sabe  cuántas,  é  cierto  bizcocho, 
que  no  sabe  qué  tanto,  é  algunas  velas  de  la  dicha  nao,  é  algunos  cables  é  otras  cosas 
de  la  dicha  nao,  que  no  ha  memoria  este  testigo;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta. 

14. — A  la  catorce  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  después  que  se 
perdió  la  nao  capitana,  el  dicho  Sebastián  Caboto  mandó  hacer  una  gallota  de  veinte 
bancos  para  llevar  en  ella  loque  se  había  salvado  de  la  dicha  nao  capitana  é  la  gente 
al  Río  del  Paraná;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

15.— A  la  quince  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  la  dicha 
gallota  se  acabó  de  toda  obra  de  carpintería,  pero  que  no  ha  memoria  en  cuántos 
días  se  acabó;  é  que  esta  es  la  verdad. 

16. — A  la  diez  é  seis  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  después  de 
acabada  la  dicha  gallota  de  toda  obra  de  carpintería,  toda  la  gente  de  la  dicha  armada 
adoleció  de  manera  que  no  se  pudo  calafatear  la  dicha  gallota  más  de  dos  meses,  á 
Cabsa  de  estar  tocja  la  gente  mala;  é  questo  es  lo  que  sabe  é  la  verdad, 
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17. — A  la  diez  é  siete  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta 
como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  este  tes- 
tigo lo  vido  é  iba  en  la  dicha  armada  é  fué  al  dicho  Río  del  Paraná. 

18. — A  la  diez  é  ocho  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  la  más  de 
la  gente  de  la  dicha  armada  se  embarcó  doliente. 

19. — A  la  diez  é  nueve  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  el  dicho 
capitán  Sebastián  Caboto  dejó  en  la  dicha  isla  Santa  Catalina  á  los  dichos  Francisco 
de  Rojas  é  Miguel  de  Rodas  é  Martín  Méndez,  é  que  este  testigo  oyó  decir  entonces  á 
toda  la  más  de  la  gente  de  la  dicha  armada  que  los  dejaba  allí  porque  había  sabido 
el  dicho  Capitán  que  decían  qué  lo  habían  de  matar,  é  que  lo  habían  jurado  en  una 
iglesia,  que  no  ha  memoria  este  testigo  en  qué  lugar  oyó  decir  que  habían  fecho  el 
dicho  juramento;  é  questo  es  lo  que  sabe  é  la  verdad. 

20. — A  la  veinte  pregunta  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  á  toda  la  más  de  la 
gente  de  la  dicha  armada  cómo  decían  los  dichos  Francisco  de  Rojas  é  Miguel  de 
Rodas  é  Martín  Méndez  que  habían  de  matar  al  dicho  capitán  Sebastián  Caboto, 
como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  é  que  este  testigo  oyó  decir  á  algunos 
marineros  déla  nao  capitana  cómo,  estando  un  día  comiendo  el  dicho  Capitán  en  la 
dicha  nao,  que  un  marinero  de  la  dicha  nao,  estando  en  la  gavia,  le  había  arrojado 
una  polea,  que  no  ha  memoria  qué  marinero  oyó  decir  que  se  la  había  tirado;  é 
questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

21. — A  la  veinte  é  una  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta 
como  en  ella  se  contiene,  é  que  lo  sabe  por  queste  testigo  vido  entregar  á  los 
susodichos  lo  contenido  en  esta  pregunta,  é  este  testigo  lo  ayudó  á  llevar  de  la  dicha 
nao  «Santa  María  del  Espinar»  é  de  la  «Trenidad»  á  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina; 
é  questa  es  la  verdad. 

22. — A  la  veinte  é  dos  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta 
como  en  ella  se  contiene,  é  que  lo  sabe  por  queste  testigo  estaba  presente  al  tiempo 
que  el  dicho  Capitán  dijo  lo  contenido  en  esta  pregunta  á  los  dichos  Francisco  de 
Rojas  é  Miguel  de  Rodas  é  Martín  Méndez;  é  questa  es  la  verdad. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  cómo  el 
dicho  capitán  Sebastián  Caboto  dejó  encomendados  á  dos  indios  mayorales  de 
aquella  isla  á  los  dichos  Francisco  de  Rojas  é  Miguel  de  Rodas  é  Martín  Méndez 
que  los  tratasen  bien  porque  eran  parientes  del  dicho  Sebastián  Caboto;  é  questa  es 
la  verdad  é  lo  que  sabe,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que,  des- 
pués de  lo  susodicho,  el  dicho  Capitán  General  se  partió  para  el  Río  de  Solís,  que 
los  indios  llaman  Uruay,  é  estando  surto  el  dicho  Capitán  General  con  el  armada,  é 
al  tiempo  que  se  hizo  á  la  vela,  por  cabsa  de  estar  la  gente  mala  de  la  dicha  nao 
«Santa  María  del  Espinar»,  dejó  dos  anclas  por  los  escobenes,  por  no  podellas  la 
gente  zarpar  las  dichas  anclas;  é  que  esta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  etc. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  des- 
pués de  llegado  el  dicho  Capitán  General  al  Río  del  Paraná,  donde  mandó  hacer  la 
fortaleza,  la  gente  de  la  dicha  armada  estuvo  obra  de  dos  meses,  poco  más  o  menos, 
en  sanar  é  recobrarse  de  las  dichas  enfermedades  que  tenía,  é  que  este  testigo  vido 
que  en  aquel  tiempo  el  dicho  Capitán  General  procuró  de  apaciguar  todos  los  in- 
dios é  saber  donde  estaban  las  minas  del  oro  é  plata  é  riquezas  que  en  aquella  tierra 
había,  é  trató  muy  bien  á  los  indios  y  no  con.sentía  que  n^die  los  maltratase;   é  que 
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esto  que  lo  sabe  porque  lo  vido,  como  dicho  tiene;  é  que  esta  es  la  verdad  é  lo  que 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

26. —  A  la  veinte  é  seis  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta 
como  en  ella  se  contiene,  é  que  lo  sabe  porque  este  testigo  iba  en  la  dicha  galle- 
ta, etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta 
como  en  ella  se  contiene,  é  que  lo  sabe  por  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes 
desta,  é  que  vido  el  dicho  oro  é  plata  que  tenían  los  dichos  indios  en  esta  pregunta 
contenidos. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregun- 
ta como  en  ella  se  contiene,  é  que  lo  sabe  porque  este  teetigo  lo  vido  é  se  halló  pre- 
sente á  ello,  etc. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que  este  testigo  estuvo  presente  al  tiempo  que  los  dichos  indios  dijeron  al  dicho 
Capitán  General  cómo  la  gente  de  aquella  tierra  iba  á  las  dichas  minas  del  Río  del 
Paraguay,  é  que  traían  oro  é  plata,  pero  que  no  ha  memoria  en  qué  tanto  tiempo 
le  dijeron  que  iban;  é  que  lo  demás,  que  no  lo  sabe,  etc. 

30. — A  las  treinta  preguntas  dijo  que  sabe  é  vido  que  el  dicho  capitán  general 
Sebastián  Caboto,  llegado  al  Río  del  Paraguay,  con  acuerdo  de  los  oficiales  é  capi- 
tanes de  Su  Majestad,  envió  un  bergantín  delante  para  traer  é  proveer  de  algund  ' 
bastimento  á  la  gente,  é  que  iba  en  el  dicho  bergantín  el  tesorero  Gonzalo  Núñez  y 
el  contador  Montoya  y  Miguel  Rifos  con  veinte  y  cuatro  ó  veinte  é  cinco  presonas; 
é  que  esta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  etc. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  é  estuvo 
presente  al  tiempo  que  el  dicho  Capitán  General  mandó  al  dicho  tesorero  é  conta- 
dor é  Miguel  Rifos  que  si  hallasen  á  una  nación  de  indios  que  se  dicea  agas,  que 
procurasen  de  hacer  paz  con  ellos,  é  que  si  hiciesen  la  dicha  paz,  no  pasasen  más  ade- 
lante é  que  le  esperasen  adonde  estuviesen  los  dichos  indios  agas  fasta  que  el  dicho 
Ca})itán  General  fuese;  é  que  este  testigo  ha  oído  decir  que  esta  nación  de  indios 
tiene  mucho  oro  é  plata;  é  que  esta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  etc. 

32. — A  la  treinta  é  dos  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta 
como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  este 
testigo  estuvo  presente  al  tiempo  que  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  mandó  lo 
contenido  en  esta  pregunta  á  los  dichos  tesorero  Gonzalo  Núñez  é  al  contador  Mon- 
toya é  á  Miguel  Rifos  é  á  las  otras  presonas  que  con  ellos  iban,  etc. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  lo  contenido 
en  esta  pregunta  á  Antonio  Ponce,  escribano  de  la  dicha  armada,  é  al  dicho  Antonio 
de  Montoya;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  vino 
el  dicho  bergantín  con  obra  de  diez  ó  doce  presonas  donde  estaba  la  galleota,  todos 
flechados  é  muy  mal  heridos;  é  q.uesta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  etc. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  el 
dicho  Capitán  General  se  volvió  del  río  del  Paraguay  á  las  naos  é  fortaleza,  por  cabsa 
que  supo  el  dicho  Capitán  General  que  era  venida  á  donde  estaban  las  dichas  naos 
c  fortaleza  una  armada;  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  etc. 

36. — ^A  las  treinta  y  seis  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  el  dicho 
Capitán  General  halló  cjonde  estaban  las  naos  una  armadg,  de   la   cual   era   capitán 
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Diego  García,  é  que  oyó  decir  que  iba  de  la  cibdad  de  la  Coruña  por  mandado  de 
Su  Majestad;  é  que  esta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  etc. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  mien- 
tras el  dicho  capitán  general  Sebastián  Caboto  estuvo  ocupado  en  hacer  ciertos  ber- 
gantines, dio  licencia  á  quince  presonas  para  que  fuesen  por  la  tierra  adentro  á  des- 
cubrir las  minas  de  oro  é  plata  é  otras  riquezas  que  hay  en  aquella  tierra;  é  questo 
es  lo  que  sabe,  etc. 

38. — A  las  treinta  c  ocho  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  des- 
pués de  haber  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  despachado  las  presonas  en  la 
pregunta  antes  desta  contenidas  para  que  fuesen  á  descubrir  las  minas,  se  partió  el 
dicho  Sebastián  Caboto  con  siete  bergantines  y  el  capitán  Diego  García  en  su  com- 
pañía, é  que  decían  que  iban  á  las  minas  comarcanas;  é  que  este  testigo  no  fué  con 
ellos  porque  se  quedó  por  contramaestre  de  la  nao  «Santa  María  del  Espinar»,  mas 
de  vellos  partir;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  lo  conte- 
nido en  esta  pregunta  después  quel  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  volvía  donde 
estaban  las  naos  é  fortaleza  á  muchas  presonas  de  las  que  llevó  consigo;  é  que  esto 
es  lo  que  sabe,  etc. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  después  de 
llegado  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  á  la  fortaleza,  halló  los  indios  alzados,  é 
que  este  testigo  oyó  decir  que  los  dichos  indios  habían  muerto  á  tres  cristianos  que 
iban  de  las  naos  á  la  fortaleza;  é  questo  es  lo  que  sabe. 

41. — A  la  cuarenta  é  una  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que, 
estando  este  testigo  en  las  naos,  vido  cómo  el  Capitán  General  envió  dende  la  forta- 
leza una  carta  al  capitán  Grajeda,  que  estaba  en  las  naos,  en  que  decía  que  eran 
venidas  las  presonas  que  envió  por  la  tierra  adentro  á  descubrir  las  minas,  é 
habían  dicho  que  había  mucho  oro  é  plata  é  piedras  é  perlas;  é  quél,  que  se  quería 
partir  para  ir  á  las  minas,  que  mirase  por  las  naos  é  las  tuviesen  á  buen  recabdo;  é 
questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas  dijo  que  este  testigo  vido  venir  de  la  for- 
taleza á  las  naos  al  capitán  general  Sebastián  Caboto  é  al  capitán  Diego  García, 
para  ponerlas  en  cobro,  é  que  este  testigo  estaba  en  las  naos;  é  que  esta  es  la  ver- 
dad, etc. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que  cuando  el  capitán  Sebastián  Caboto  vino  á  las  naos,  oyó  decir  á  los  que  con  él 
venían  que  había  dejado  en  la  fortaleza  al  capitán  Gregorio  Caro;  é  que  esto  es  lo 
que  desta  pregunta  sabe,  etc. 

44. — A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe 
es  que  este  testigo  vido,  estando  en  las  naos  el  capitán  Sebastián  Caboto  y  el  capi- 
tán Diego  García,  vino  el  dicho  capitán  Gregorio  Caro  y  el  tesorero  Alonso  de  Santa 
Cruz,  con  obra  de  treinta  ó  cuarenta  presonas,  é  que  dijeron  que  venían  huyendo  de 
los  indios  por  que  no  los  matasen,  é  que  les  habían  quemado  la  fortaleza,  é  que  de- 
jaban en  la  fortaleza  treinta  ó  treinta  y  dos  personas  peleando  con  los  indios;  é  questo 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

45- — A  la  cuarenta  y  cinco  j^regunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que 
este  testigo  vido  que,  habida  la  dicha  nueva,  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  se  partió 
luego  con  dos  bergantines,  y  el  capitán  Diego  García  con  él,  para  socorrer  la  gente 
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que  había  quedado  en  la  fortaleza,  é  que  este  testigo  se  quedó  en  las  naos,  é  que 
después  que  vinieron  de  la  dicha  fortaleza  oyó  decir  á  la  gente  que  allá  había  ido 
cómo  habían  hallado  muertos  á  todas  las  personas  que  allá  habían  quedado,  é  los 
bergantines  debajo  del  agua;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  é  la  verdad^  etc. 

46. — A  la  cuarenta  y  seis  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  cuan- 
do el  dicho  capitán  general  Sebastián  Caboto  vino  de  la  fortaleza  á  las  naos,  tra- 
jeron en  un  bergantín  dos  pasamuros  de  la  dicha  fortaleza  é  ciertos  versos,  que  no 
ha  memoria  cuántos;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc 

47. — A  la  cuarenta  y  siete  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregun- 
ta como  en  ella  se  contiene,  é  que  lo  sabe  porque  es^e  testigo  lo  vido  partir  al  dicho 
capitán  Diego  García;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

48. — Ala  cuarenta  y  ocho  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que 
este  testigo  vido  cómo  el  dicho  Sebastián  Caboto,  envió  un  bergantín  con  quince  ó 
veinte  personas  á  la  isla  de  los  Lobos  á  hacer  carne  para  la  gente,  y  aceite  para  la 
pez;  é  que  este  testigo  vido  que  el  dicho  bergantín  fué  c  vino  en  quince  ó  diez  é  seis 
días  é  trujo  recado  de  lo  por  que  iba  el  dicho  bergantín;  é  que  esto  es  lo  que  desta 
pregunta  sabe,  etc. 

49. — A  la  cuarenta  y  nueve  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque 
este  testigo  vido  enviar  los  dichos  bergantines  á  la  dicha  isla  á  hacer  la  dicha  carne, 
por  cabsa  de  la  grande  hambre  que  tenía  la  gente  déla  dicha  armada,  que  no  tenían 
qué  comer,  que  comían  cueros  de  venados,  é  no  osaban  pescar  por  cabsa  que  los 
indios  no  los  flechasen  é  matasen. 

50. — A  la  cincuenta  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  este  testigo 
estaba  en  las  dichas  naos  é  vido  lo  contenido  en  esta  pregunta  como  en  ella  se  con- 
tiene, etc. 

51. — A  la  cinciienta  é  una  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  por 
cabsa  de  la  grandísima  hambre  que  tenían,  que  no  comía  la  gente  de  la  dicha  armada 
sino  cueros  de  venados,  como  dicho  tiene,  se  partió  el  dicho  Capitán  General  con 
la  dicha  armada,  é  se  fué  hacia  la  dicha  isla  de  los  Lobos,  donde  eran  idos  los 
dichos  bergantines;  é  questa  es  la  verdad  c  lo  que  desta  pregunta  sabe,  etc. 

52. — A  la  cincuenta  é  dos  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  siem- 
pre las  naos  iban  cerca  de  tierra,  por  manera  que  si  los  bergantines  estuvieran  por 
allí,  no  pudieran  ser  menos  sino  que  las  naos  vieran  los  dichos  bergantines,  é  los  de 
los  bergantines  á  las  dichas  naos;  é  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

53. — A  la  cincuenta  y  tres  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregun- 
ta como  en  ella  se  contiene,  é  que  lo  sabe  porque  este  testigo  iba  en  la  dicha  arma- 
da con  el  dicho  Sebastián  Caboto,  é  vido  lo  contenido  en  esta  pregunta,  etc. 

54. — A  la  cincuenta  y  cuatro  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene,  é  que  lo  sabe  porque  este  testigo  vido  los  dichos 
humos  como  en  esta  pregunta  lo  dice,  é  iba  en  las  dichas  naos  con  el  dicho  Sebas- 
tián Caboto,  etc. 

55. — A  la  cincuenta  é  cinco  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque 
este  testigo  vido  lo  contenido  en  esta  pregunta  é  se  halló  presente  á  ello;  é  questa 
es  la  verdad,  etc. 
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56. — A  la  cincuenta  é  seis  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  al 
tiempo  que  el  Capitán  General  llegó  al  cabo  de  Santa  María,  que  el  tiempo  era  tra- 
vesía de  la  costa  é  que  no  pudo  ir  á  tierra  sin  haber  mucho  peligro  de  perder  la  nao, 
é  que  á  esta  cabsa  se  tuvo  el  dicho  Capitán  á  la  mar,  é  no  llegó  al  dicho  cabo  de 
Santa  María  por  lo  que  dicho  tiene;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

57. — A  la  cincuenta  y  siete  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  el 
dicho  capitán  general  Sebastián  Caboto  fué  á  la  isla  de  Santa  Catalina  adonde  había 
dejado  á  los  dichos  Francisco  de  Rojas  é  Miguel  de  Rodas  é  Martin  Méndez,  é  que 
este  testigo  le  oyó  decir  al  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  que  iba  allí  por  ellos 
para  traellos  á  Castilla;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

58. — A  la  cincuenta  y  ocho  pregunta  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  lo  conte- 
nido en  esta  pregunta  en  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina  á  los  dichos  Durango  é  Pa- 
checo; é  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

59. — A  la  cincuenta  y  nueve  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  al 
tiempo  que  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  llegó  á  la  dicha  isla  de  Santa  Cata- 
lina halló  allí  al  capitán  Diego  García  de  Moguer,  é  le  dijo  cómo  el  dicho  Francisco 
de  Rojas  era  ido  en  un  bergantín  suyo  al  puerto  de  Sant  Viciente;  é  que  esta  es  la 
verdad,  etc. 

60. — A  la  sesenta  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  é  estuvo  presente 
al  tiempo  que  el  capitán  Sebastián  Caboto  preguntó  al  dicho  Diego  García  si  había 
visto  los  dichos  dos  bergantines  que  había  enviado  por  carne  á  la  isla  de  los  Lobos, 
é  que  el  capitán  Diego  García  le  dijo  que  no  los  había  visto,  mas  de  cuanto  había 
hallado  ciertas  poleas  é  remos  é  pedazos  de  velas  en  el  Río  de  Solís,  cerca  de  una 
isla  que  se  dice  la  isla  de  Martín  García  y  de  otras  islas  que  se  dicen  de  Sant  Gra- 
biel;  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

61. — A  la  sesenta  é  una  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  lo 
vidó,  etc. 

62. — A  la  sesenta  y  dos  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  cómo  el 
dicho  capitán  Sebastián  Caboto  fué  al  puerto  de  Sant  Viceinte,  é  que  este  testigo 
oyó  decir  que  iba  por  el  dicho  Francisco  de  Rojas  para  traello  á  Castilla,  é  que  se 
lo  oyó  decir  al  dicho  Sebastián  Caboto;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  é  la  verdad,   etc. 

63. — A  la  sesenta  y  tres  pregunta  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  lo  contenido 
en  esta  pregunta  al  dicho  Juan  de  Junco  é  á  Alonso  de  Santa  Cruz  é  á  otras  preso- 
ñas  de  la  dicha  armada  del  dicho  Sebastián  Caboto;  é  questo  es  lo  que  sabe  é  la 
verdad,  etc. 

64. — A  la  sesenta  y  cuatro  pregunta  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  lo  conte- 
nido en  esta  pregunta  al  dicho  Juan  de  Junco  é  al  dicho  Alonso  de  Santa  Cruz  é  á 
otras  presonas  de  la  dicha  armada;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  é  la  verdad,  etc. 

65. — A  la  sesenta  y  cinco  pregunta  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  al  dicho 
tesorero  Juan  de  Junco  cómo  le  había  dicho  al  dicho  Francisco  de  Rojas  cómo  hacía 
mal  de  no  ir  á  hablar  con  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto,  porque  decía  el  dicho 
Capitán  que  lo  había  de  tratar  como  si  fuese  su  hermano,  é  que  le  había  respondido 
el  dicho  Francisco  de  Rojas  que  no  quería  ir  á  hablar  con  el  dicho  Capitán  ni  vello 
é  que  no  lo  conoscía  cuanto  á  esto;  é  questo  es  lo  que  desta  pregunta  sabe  é  la 
verdad,  etc. 

66. — A  la  .sesenta  y  seis  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  cómo  el 
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dicho  Sebastián  Caboto  envió  á  decir  al  dicho  Francisco  de  Rojas  que  viniese  donde 
el  dicho  Capitán  estaba,  so  pena  de  muerte,  é  que  si  viniese,  quél  le  haría  buena  com- 
pañía, é  que  no  ha  memoria  si  se  lo  envió  á  decir  con  Juan  de  Junco  ó  con  Antonio 
Ponce,  é  que  después  vido  este  testigo  venir  con  la  respuesta  del  dicho  Francisco 
de  Rojas  al  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  é  que  decía  el  dicho  Francisco  de  Ro- 
jas que  no  quería  ir  donde  estaba,  ni  vello,  é  que  no  lo  conoscía;  é  que  esta  es  la  ver- 
dad é  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

6"] . — A  la  sesenta  y  siete  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que 
este  testigo  vido  quel  dicho  Sebastián  Caboto  tuvo  toda  la  gente  de  la  dichaarmada  en 
paz  é  en  justicia,  é  que  vido  cómo  mandó  ahorcar  dos  presonas,  otras  cuatro  ó  cinco 
azotar,  é  que  el  uno  de  los  que  mandó  ahorcar  fué  porque  un  indio  mayoral  se  vino 
á  quejar  al  dicho  Sebastián  Caboto  diciéndole  que  por  qué  consentía  que  sus  criados 
le  diesen  en  su  casa  de  palos  é  lo  maltratasen,  é  que  por  fuerza  le  había  llevado  á 
dos  parientes  suyos  é  los  llevó  en  una  canoa  que  le  había  tomado;  é  queste  que  hizo 
esto,  que  era  un  vizcaíno,  que  no  ha  memoria  cómo  se  llama,  é  que  desque  supo  el 
dicho  Capitán  lo  que  así  había  fecho,  apaciguó  al  dicho  indio  mayoral  é  á  otros  in- 
dios que  venían  con  él,  é  envió  tras  del  dicho  vizcaíno  á  dos  canoas  para  que  lo  tra- 
jesen, é  desque  lo  trujeron  hizo  el  dicho  Capitán  proceso  contra  él,  é  lo  mandó  por 
ello  ahorcar;  é  al  otro  que  mandó  ahorcar,  que  se  decía  Francisco  de  Guinaga,  fué 
porque  andaba  concertándose  con  treinta  ó  treinta  y  cuatro  presonas  de  alzarse  é 
pasarse  á  donde  estaban  unos  indios  la  tierra  adentro,  que  se  dicen  timbús,  para  venir 
con  ellos  contra  el  dicho  Sebastián  Caboto,  é  que  desque  el  dicho  Sebastián  Caboto 
lo  supo,  lo  mandó  ahorcar;  é  que  esto  que  lo  sabe  porque  lo  vido,  como  dicho  tiene; 
é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

68. — A  la  sesenta  y  ocho  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  los  que 
el  dicho  Sebastián  Caboto  mandó  azotar  era  por  ladronas,  é  que  antes  que  los  man- 
dase azotar,  hacía  procesos  contra  ellos;  é  que  esta  es  la  verdad  por  el  juramento  que 
fizo,  en  que  se  afirma,  é  dijo  que  no  sabe  firmar  ni  escrebir. 

Testigo. — Juan  de  Valdevieso,  que  fué  por  gentil-hombre  en  el  armada  de  Sebas- 
tián Caboto,  estante  en  esta  cibdad,  testigo  presentado  para  la  dicha  información, 
habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  seyendo  preguntado  dijo  lo  siguiente,  etc. 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  al  dicho  Sebastián  Caboto  puede 
haber  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  este 
testigo  vido  quel  dicho  Sebastián  Caboto  fué  á  una  isla  de  las  de  Canaria,  que  se 
dice  la  Palma;  é  que  de  allí  se  partió  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  con  el 
armada  que  llevaba  á  su  cargo  de  Su  Majestad  para  Tarsis  é  Ofir,  á  donde  él  lleva- 
ba su  derecho  viaje;  é  questo  es  lo  que  desta  pregunta  sabe,  etc. 

De  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  veinte  y  cinco  años,  é  que 
no  es  pariente  ni  compadre  del  dicho  Sebastián  Caboto,  ni  ha  sido  sobornado  ni  ate- 
morizado por  decir  su  dicho,  ni  lo  quiere  mal,  ni  es  criado,  ni  paniaguado,  ni  le  va 
interese  en  esta  cabsa,  é  que  ayude  Dios  á  la  verdad,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  e.stc 
testigo  vido  que,  siguiendo  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  su  viaje,  tuvo  tiempo 
contrario,  é  no  pudo  seguir  su  viaje,  é  fué  forzado  de  ir  á  surgir  en  la  costa  del  Bra- 
sil; é  que  esto  es  lo  que  desta  pregunta  sabe,  etc. 

3. — -A  la  tercera  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que,  estando  el  dicho 
capitán  Sebastián   Caboto  sobre  la  dicha  costa  del  Brasil,  se  hizo  á  la  vela  para 
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seguir  su  viaje,  é  nunca  pudo  doblar  el  cabo  de  Sant  Agustín  por  el  tiempo  contra- 
rio que  hacía,  é  le  fué  forzado  de  surgir  sobre  la  dicha  costa  del  Brasil,  en  un  lugar 
que  se  dice  Pernambuco,  á  donde  el  Rey  de  Portogal  tiene  una  casa  fuerte  con  un 
fator  é  ciertas  presonas;  é  que  esto  es  lo  que  desta  pregunta  sabe,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  por  espacio  de 
cuatro  meses,  poco  más  ó  menos,  nunca  hizo  sino  tiempo  contrario,  por  lo  cual  el 
dicho  Capitán  General  no  pudo  seguir  su  viaje;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta, é  la  verdad,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  durante  el  tiem- 
po que  dicho  tiene  que  estuvo  surto  el  dicho  capitán  general  Sebastián  Caboto,  el 
dicho  capitán  Sebastián  Caboto  mandó  hacer  el  batel  de  la  nao  capitana  todo  de 
nuevo,  porque  el  que  traía  estaba  todo  podrido  é  no  era  para  servirse  del,  é  asimismo 
mandó  adobar  el  esquifle  de  la  dicha  nao  capitana,  é  que  asimismo  vido  que  mandó 
adobar  ciertas  anclas,  que  no  ha  memoria  cuántas;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como  en 
ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  lo  vido  é  fué 
en  la  dicha  armada,  como  dicho  tiene;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  í  vido  que  por  cabsa  de 
la  tormenta  que  el  dicho  Capitán  General  tuvo,  llegando  que  llegó  á  Cabo  Frío,  per- 
dió el  batel  de  la  dicha  nao  capitana  que  había  fecho  en  Pernambuco;  é  questo  es  lo 
que  sabe  desta  pregunta,  porque  lo  vido,  como  dicho  tiene,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como  en 
ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  este  testigo  vido 
é  estuvo  presente  al  tiempo  que  los  dichos  cristianos  Enrique  Montes  é  Melchor  Ra- 
mírez vinieron  á  la  nao  á  hablar  con  el  dicho  Sebastián  Caboto,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  el  dicho  Enri- 
que Montes  trujo  al  dicho  capitán  general  Sebastián  Caboto  ciertas  muestras  de  oro 
é  plata,  é  que  le  dijo  que  en  el  Río  del  Paraná  y  en  Paraguay  cargarían  las  naos  de 
oro  é  plata,  é  se  ofreció  de  ir  con  el  dicho  Capitán  allá,  para  que  el  dicho  Capitán 
General  las  cargase  las  naos  que  llevaba  de  oro  é  plata;  é  questo  es  lo  que  desta 
pregunta  sabe,  etc. 

10. — A  la  diez  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  por  queste  testigo  estaba 
en  la  dicha  armada  é  se  halló  presente  al  tiempo  que  el  dicho  Sebastián  Caboto 
mandó  lo  contenido  en  esta  pregunta  á  los  dichos  Antón  de  Grajeda,  maestre,  é 
Miguel  de  Rodas,  piloto;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

II. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  é  estuvo  presente  al 
tiempo  que  los  dichos  Antón  de  Grajeda  é  Miguel  de  Rodas  vinieron  de  sondar  el 
dicho  río,  é  que  dijeron  al  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  que  lo  habían  sondado 
el  dicho  río  é  que  había  harto  fondo  é  que  había  logar  para  pasar  la  dicha  nao, 
aunque  fuese  mayor;  é  questo  es  lo  que  desta  pregunta  sabe,  etc. 

i  2. — A  la  doce  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  este  tes- 
tigo vido  que,  llegado  el  dicho  Capitán  á  la  boca  del  dicho  río,  el  tiempo  era  con- 
trario, é  que  el  maestre  Antón  de  Grajeda  dijo  al  dicho  piloto  Miguel  de  Rodas  que 
non  podían  doblar  una  punta  que  estaba  en  la  boca  del  río  para  entrar  en  el  puerto, 
é  que  le  dijo  que  surgiese,  é  que  el  dicho  Miguel  de  Rodas  le  dijo:  «no  temáis,  que 
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bien  doblaremos  la  punta»;  é  que  andando  en  estas  pláticas,  la  nao  descaía,  é  cuando 
vieron  que  descayó,  dieron  fondo,  é  dado  el  dicho  fondo,  la  dicha  nao  dio  al  través 
é  se  perdió;  é  questo  es  lo  que  desta  pregunta  sabe,  etc. 

13. — A  la  trece  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  de  la  dicha  nao 
capitana  se  salvaron  ciertas  botas  de  vino  é  cierto  bizcocho  é  ciertas  anclas,  que  no 
ha  memoria  que  tanto  fué  de  cada  cosa  desto,  é  que  se  salvaron  ciertas  velas  de  la 
dicha  nao,  é  cables  é  lienzos,  é  ciertos  rescates,  que  no  ha  memoria  qué  cantidad 
fué  lo  que  se  salvó;  é  questo  es  lo  que  desta  pregunta  sabe,  etc. 

14. — A  la  catorce  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  después  que 
pasó  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  vido  que  el  dicho  capitán  Sebastián 
Caboto  mandó  hacer  é  se  hizo  una  galleta  de  veinte  bancos  para  llevar  lo  que  se 
había  salvado  de  la  nao  capitana  al  Río  del  Paraná  é  para  descubrir  por  el  Río  del 
Paraná;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

1 5-— -A  la  quince  pregunta  dijo  que  no  ha  memoria  en  cuanto  tiempo  se  acabó 
la  dicha  galleta  de  toda  obra  de  carpintería;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

16. — A  la  diez  y  seis  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  toda  la 
más  de  la  gente  de  la  dicha  armada  del  dicho  Sebastián  Caboto  cayó  mala,  estando 
haciendo  la  dicha  galleta,  por  manera  que  no  se  pudo  acabar  por  entonces  de  cala- 
fetear, cierto  tiempo  que  no  ha  memoria,  ni  varar;  é  questo  es  lo  que  desta  pre- 
gunta sabe,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta 
como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porqueste  tes- 
tigo iba  en  la  dicha  armada  del  dicho  Sebastián  Caboto  é  lo  vido,  como  lo  dice  esta 
pregunta,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  toda  la 
más  de  la  gente  del  dicho  Sebastián  Caboto  se  embarcó  doliente;  é  questo  es  lo  que 
sabe  desta  pregunta,  é  la  verdad,  etc. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que 
este  testigo  vido  cómo  el  dicho  Sebastián  Caboto  dejó  en  la  isla  de  Santa  Catalina 
á  los  dichos  Francisco  de  Rojas,  capitán  de  la  nao  «Trenidad»,  é  á  Miguel  de  Ro- 
das é  Martín  Méndez;  é  que  lo  demás,  que  no  lo  sabe,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  á  mucha 
gente  de  la  dicha  armada  cómo  el  dicho  Capitán  General  dejó  á  los  dichos  Francisco 
de  Rojas  é  Miguel  de  Rodas  é  Martín  Méndez  cierto  vino  é  bizcocho,  que  no  ha 
memoria  qué  tanto,  en  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina,  donde  los  dejó  con  toda  su 
ropa  é  rescates  é  pólvora;  é  que  este  testigo  vido  que  el  dicho  capitán  Sebastián 
Caboto  dio  al  dicho  Miguel  de  Rodas  una  escopeta  é  cierta  pólvora;  é  questo  es  lo 
que  desta  pregunta  sabe,  etc. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  el  dicho 
capitán  Sebastián  Caboto  envió  á  decir  á  los  dichos  Francisco  de  Rojas  é  Miguel 
de  Rodas  é  Martín  Méndez  con  el  capitán  César  é  con  Gonzalo  Núñez  que  no  saliesen 
de  veinte  leguas  á  la  redonda  de  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina,  porque  él  volvería 
por  la  dicha  isla  por  ellos,  para  traellos  á  España;  é  que  esto  es  lo  que  desta  pre- 
gunta sabe. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 
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24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas  dijo  que  lo  que  dcsta  pregunta  sabe  es  que 
este  testigo  vido  cómo  el  dicho  capitán  Sebastián  Cabotose  partió  con  la  dicha  arma- 
da de  la  isla  de  Santa  Catalina  para  el  Río  del  Paraná,  é  llegado  al  Río  de  Solís,  que 
los  indios  llaman  Uruay,  estando  surto  el  dicho  Capitán  General  con  la  dicha  arma- 
da que  le  había  quedado,  al  tiempo  que  se  hobo  de  hacer  á  la  vela  la  nao  «Santa 
María  del  Espinar»,  dejó  dos  anclas  por  los  escobenes,  á  cabsa  que  hacía  mucha 
mar  é  la  gente  estaba  flaca;  é  que  esto  es  lo  que  sabe,  porque  lo  oyó  decir  al  maes- 
tre de  la  dicha  nao  al  tiempo  que  lo  dijo  al  Capitán  General;  é  questo  es  lo  que  desta 
pregunta  sabe,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas  dijo  que  después  de  llegado  el  dicho  Capi- 
tán General  al  Río  del  Paraná,  donde  este  testigo  vido  que  el  dicho  Capitán  mandó 
hacer  la  fortaleza,  la  gente  de  la  dicha  armada  estuvo  en  sanar  é  recobrase  de  las  en- 
fermedades que  tenían  cierto  tiempo,  que  no  ha  memoria,  este  testigo;  é  que  en  aquel 
tiempo  vía  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  apacificó  á  todos 
los  indios  comarcanos  é  no  consentía  que  nadie  los  maltratase,  c  que  le  vía  que  se 
informaba  de  los  indios  del  dicho  Río  del  Paraná  é  de  los  comarcanos  que  dónde 
estaban  las  minas  del  oro  é  plata  que  había  en  aquella  tierra;  é  questo  es  lo  que 
sabe  dcsta  pregunta,  etc. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que 
este  testigo  vido  que,  después  de  haber  apacificado  toda  la  tierra,  se  partió  con  una 
gallota  é  un  bergantín  para  las  minas  de  oro  é  plata  que  hay  en  la  tierra  comarcana 
del  Río  del  Paraguay,  é  ciertas  presonas  en  su  compañía,,  é  que  este  testigo  iba  en 
la  dicha  gallota;  é  questo  es  lo  que  desta  pregunta  sabe,  etc. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregun- 
ta como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  este 
testigo  lo  vido  é  iba  con  el  dicho  Sebastián  Caboto  en  la  dicha  gallota;  é  questa  es 
la  verdad,  etc. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  á  muchas 
presonas  de  la  dicha  armada  cómo  decían  los  indios  al  dicho  Sebastián  Caboto  que 
si  quería  ir  por  tierra  á  las  minas  del  Paraguay,  que  habían  de  pasar  por  unas  ma- 
rismas ó  lagunas  que  duraban  espacio  de  tres  días,  é  que  habían  de  dormir  una  no- 
che en  las  dichas  lagunas;  é  queste  testigo  vido  cómo  el  dicho  capitán  Sebastián 
Caboto  se  partió  de  allí  con  la  dicha  gallota  é  bergantín  para  volverse  al  dicho  Río 
del  Paraguay  para  ir  á  las  minas  del  dicho  río;  é  que  este  testigo  iba  con  el  dicho 
Sebastián  Caboto  á  las  dichas  minas,  como  dicho  tiene,  etc. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  á  muchas 
presonas  de  la  dicha  armada  cómo  decían  los  indios  al  dicho  Sebastián  Caboto  que 
los  viejos  é  viejas  iban  del  Paraguay  á  las  minas  é  traian  oro  é  plata  á  sus  casas  en 
muy  poco  tiempo,  é  que  cargaría  el  dicho  Sebastián  Caboto  la  dicha  gallota  é  ber- 
gantín en  muy  pocos  días  de  oro  é  plata;  é  questo  es  lo  que  desta  pregunta  sabe,  etc. 

30- — A  las  treinta  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  cómo  el  dicho 
Sebastián  Caboto,  llegado  al  dicho  río  del  Paraguay,  envió  un  bergantín  adelante 
para  proveer  de  algún  bastimento  para  la  gente,  é  que  iba  en  el  dicho  bergantín  el 
tesorero  Gonzalo  Núñez  y  el  contador  Montoya  é  Miguel  Rifos,  con  ciertas  presonas 
en  el  dicho  bergantín;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

31- — A  las  treinta  é  una  preguntas  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  lo  contenido 
en  esta  pregunta  á  muchas  presonas  de  la  dicha  armada,  que  el  dicho  capitán  Se- 
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hastian  Caboto  había  dicho  lo  contenido  en  esta  pregunta  á  los  dichos  tesorero  é 
contador  é  Miguel  Rifos;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  lo  contenido 
en  esta  pregunta  á  muchas  personas  de  la  dicha  armada  que  el  dicho  Sebastián 
Caboto  mandó  á  los  dichos  tesorero  é  contador  é  Miguel  Rifos  lo  contenido  en  es- 
ta pregunta,  etc. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  á  mu- 
chas presonas  de  las  que  fueron  en  el  dicho  bergantín,  cómo  el  dicho  Miguel  Rifos 
y  el  tesorero  Gonzalo  Núñez  salieron  del  dicho  bergantín  en  tierra,  con  obra  de 
quince  ó  diez  é  seis  presonas,  á  las  casas  de  los  indios  guareníes  á  comer  con  ellos, 
é  los  dicho  indios  las  mataron  á  todas  estas  presonas  que  dicho  tiene  é  salieron  del 
dicho  bergantín,  é  así  le  oyó  decir  á  las  otras  presonas  que  vinieron  de  las  que  ha- 
bían quedado  del  dicho  bergantín;  é  questo  es  lo  que  sabe,  etc. 

34. — A  la  treinta  é  cuatro  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregun- 
ta como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  lo 
vido  é  se  halló  presente  á  ello,  etc. 

35. — A  la  treinta  é  cinco  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  des- 
pués del  dicho  alboroto,  hobo  nueva  el  capitán  general  Sebastián  Caboto  que  era 
llegado  al  dicho  río  de  Solís  una  armada,  é  que  acordó  con  toda  la  gente  de  la  di- 
cha armada  de  volver  á  la  fortaleza  á  poner  cobro  en  su  armada  é  ver  qué  armada 
era,  é  porque  no  se  le  alzacen  con  la  fortaleza  ó  se  la  quemasen;  é  questa  es  la  ver- 
dad é  lo  que  sabe,  etc. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que,  vi- 
niendo el  dicho  Sebastián  Caboto  á  la  dicha  fortaleza  con  su  armada,  topóse  en  el 
camino  con  dos  bergantines  del  armada  que  había  llegado  donde  estaban  las  naos 
del  armada  del  dicho  Sebastián  Caboto,  é  que  iba  en  los  dichos  bergantines  Diego 
García  de  Moguer,  capitán  de  la  dicha  armada,  en  busca  del  dicho  Sebastián  Cabo- 
to, é  que  le  dijo  el  dicho  Diego  García  al  dicho  Sebastián  Caboto  que  había  partido 
de  la  cibdad  de  Coruña  con  la  dicha  su  armada  por  mandado  de  Su  Majestad;  é 
questo  es  lo  que  sabe  é  la  verdad,  etc. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que 
este  testigo  vido  cómo  el  dicho  Sebastián  Caboto,  después  de  haber  acabado  un  ber- 
gantín que  mandó  hacer,  dio  licencia  á  catorce  presonas.  que  fuesen  por  la  tierra 
adentro  á  descubrir  las  minas  de  oro  é  plata  que  hay  en  aquella  tierra,  é  questo  es 
lo  que  sabe  desta  pregunta,  é  queste  testigo  es  uno  de  los  que  fueron  á  descubrir  las 
dichas  minas  por  mandado  del  dicho  capitán  Sebastián  Caboto;  é  questa  es  la  ver- 
dad, etc. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas  dijo  que  este  testigo  oyó  decir,  después 
que  vino  de  la  tierra  adentro  de  descubrir  las  minas,  oyó  decir  á  las  otras  presonas 
de  la  dicha  armada  que  habían  quedado  con  el  dicho  Sebastián  Caboto,  cómo  el  di- 
cho Sebastián  Caboto,  mientras  ellos  fueron  la  tierra  adentro,  había  partido  con  siete 
bergantines  y  el  capitán  Diego  García  en  su  compañía  para  las  minas  comarcanas 
al  dicho  río  del  Paraguay;  é  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  á  muchas 
presonas  de  la  dicha  armada,  después  que  volvió  este  testigo  y  sus  compañeros  de 
la  tierra  adentro,  cómo  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  y  el  capitán  Diego  García 
en  su  compañía  se  habían  partido   con  siete  bergantines  para  las  minas  comarcanas 
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al  dicho  río  del  Paraguay,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  c  que  habían 
llegado  á  unas  casas  de  indios  chandules,  que  tenían  por  amigos,  para  tomar  basti- 
mento, questán  veinte  leguas  delante  de  la  boca  del  río  del  Paraguay;  é  que  un  es- 
clavo Luis  del  dicho  Sebastián  Caboto  le  descubrió  cómo  los  indios  comarcanos  á 
la  fortaleza  é  naos  habían  ordenado  con  los  que  el  Capitán  General  fué  á  tomar  bas- 
timento, de  matar  al  dicho  Sebastián  Caboto  é  á  todos  los  de  su  compañía,  y  quellos 
harían  lo  mismo  á  los  de  la  fortaleza  é  naos;  é  que  á  esta  cabsa  se  volvió  el  dicho 
Sebastián  Caboto,  y  el  capitán  Diego  García  con  él,  á  poner  cobro  en  las  naos  é 
fortaleza;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  lo  contenido  en 
esta  pregunta  á  muchas  presonas  de  la  dicha  armada,  después  que  este  testigo  vino 
de  la  tierra  adentro;  é  questo  es  lo  que  desta  pregunta  sabe. 

41. ^A  las  cuarenta  é  una  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  cómo  después 
de  llegado  el  dicho  Capitán  General  á  la  fortaleza,  y  el  capitán  Diego  García,  dentro 
de  ocho  días  vino  el  capitán  Francisco  César  con  obra  de  siete  presonas  de  las  que 
el  Capitán  General  había  dado  licencia  que  fuesen  á  descubrir  las  minas  é  otras  ri- 
quezas de  la  tierra  adentro,  é  queste  testigo  es  uno  de  los  que  vino  con  el  dicho 
Francisco  César  de  descubrir  las  dichas  minas,  é  dijeron  todos  al  dicho  capitán  Se- 
bastián Caboto  que  ellos  habían  visto  grandes  riquezas  de  oro  é  plata  é  piedras  pre- 
ciosas; é  queste  testigo  vido  las  dichas  riquezas  del  dicho  oro  é  plata  é  piedras 
preciosas;  é  desque  supo  esto,  el  dicho  Capitán  General  y  el  capitán  Diego  García 
y  los  otros  capitanes  y  oficiales  de  Su  Majestad  acordaron  de  hacer  una  entrada  á 
las  dichas  minas  por  la  tierra  adentro  é  dejar  las  naos  é  fortaleza  á  buen  recabdo;  é 
questo  que  lo  sabe  porque  lo  vido,  como  dicho  tiene;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  cómo  el 
dicho  Capitán  General  y  el  capitán  Diego  García  se  partieron  para  donde  estaban 
las  naos  para  ponerlas  en  cobro;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  cómo  el 
dicho  Sebastián  Caboto  dejó  en  la  fortaleza  al  capitán  Gregorio  Caro  é  cierta  gente, 
que  no  ha  memoria  qué  tanta  era,  de  los  buenos  que  tenía  en  su  armada;  é  queste 
testigo  se  quedó  en  la  dicha  fortaleza  con  el  dicho  Gregorio  Caro,  por  mandado  del 
dicho  Capitán;  é  que  dejó  el  dicho  Capitán  dos  bergantines,  y  que  en  cada  bastión 
de  la  fortaleza  un  pasamuro  é  ciertos  versos  é  ballestas  y  escopetas,  que  no  ha  me- 
moria qué  tanto  fué  lo  que  dejó  de  versos  é  ballestas  y  escopetas,  é  mucha  cantidad 
de  pólvora  de  lombarda;  é  que  lo  sabe  porque  lo  vido  y  se  halló  presente  á 
ello,  etc. 

44. — A  la  cuarenta  y  cuatro  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que 
después  de  partido  el  dicho  Sebastián  Caboto  á  poner  cobro  en  las  naos,  vinieron  á 
la  fortaleza  ciertos  indios  de  la  nación  de  los  chandules  y  de  otras  naciones  y  que- 
maron la  fortaleza,  y  queste  testigo  estaba  en  la  dicha  fortaleza,  é  que  vido  que  el 
capitán  Grigorio  Caro  y  el  tesorero  Alonso  de  Santa  Cruz  con  ciertas  presonas  que 
no  ha  memoria,  y  este  testigo  con  ellos,  vinieron  huyendo  donde  estaban  las  naos  con 
un  bergantín,  todos  desnudos  é  sin  armas,  é  que  quedaban  en  un  bergantín  que 
quedó  en  la  fortaleza  obra  de  treinta  presonas,  é  así  lo  dijeron  al  dicho  capitán 
Sebastián  Caboto;  é  que  esta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe. 

45. — A  la  cuarenta  y  cinco  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que,  lle- 
gados adonde  el  dicho  Capitán  estaba  con   las  dichas  naos,  el  dicho  cepitán  Sebas- 
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tián  Caboto,  habida  la  dicha  nueva,  se  partió  con  dos  bergantines  y  el  capitán  Diego 
García  en  su  compañía  para  socorrer  la  gente  que  había  quedado  en  los  bergantines 
junto  á  la  fortaleza,  é  que  después  que  vinieron  de  la  dicha  fortaleza  oyó  decir  este 
testigo  á  las  presonas  que  allá  fueron  y  al  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  que  toda 
la  gente  que  había  quedado  en  la  dicha  fortaleza  en  los  bergantines  la  halló  muerta 
en  el    río;  é  questo  es  lo  que  desta  pregunta  sabe. 

66. — -A  la  cuarenta  y  seis  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  quel  dicho 
capitán  Sebastián  Caboto  trujo  en  los  dichos  bergantines  dos  pasamuros  é  ciertos 
versos,  que  no  ha  memoria  qué  tantos,  é  cierto  hierro;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta,  é  que  los  trujo  al  tiempo  que  vino  de  la  fortaleza  á  las  naos;  é  questa  es  la 
verdad. 

47. — A  la  cuarenta  y  siete  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  el 
dicho  Diego  García  se  partió  después  de  vuelto  á  las  naos  é  no  quiso  esperar  al 
dicho  Sebastián  Caboto;  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que  desta  pregunta  sabe. 

48. — A  la  cuarenta  y  ocho  pregunta  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  á  muchas 
presonas  de  la  dicha  armada  cómo  la  gente  de  la  dicha  armada  decía  al  dicho  Sebas- 
tiá  Caboto  que  se  partiese  de  allí  lo  más  presto  que  pudiese  y  que  dejase  la  nao 
«Trenidad»,  que  no  estaba  para  venir  en  ella  porque  era  muy  vieja,  y  que  la  quemase, 
y  que  este  testigo  vido  cómo  el  dicho  Capitán  se  informó  de  todos  los  oficiales  y 
capitanes  de  Su  Majestad  y  de  toda  la  gente  de  la  dicha  armada  que  si  les  parescía 
que  por  cabsa  no  los  matasen  los  indios,  que  si  les  parecía  que  sería  bueno 
esperar  allí  á  el  armada  que  había  de  ir  de  España,  ó  partirse  para  España,  é  que 
todos  dijeron  al  dicho  Capitán  que  pues  los  indios  los  tenían  acorralados  en  aquel 
río  y  nadie  dellos  osaba  salir  á  buscar  de  comer,  porque,  en  saliendo,  luego  los  ma- 
taban los  indios,  que  sería  bueno  venirse  á  España  á  dar  cuenta  á  Su  Majestad,  y 
que  el  Capitán  General  así  lo  hizo,  y  que  este  testigo  vido  cómo  el  dicho  Sebastián 
Caboto  envió  un  bergantín  con  ciertas  presonas,  que  no  ha  memoria  qué  tantas  eran, 
á  la  isla  de  Los  Lobos  á  hacer  carne  para  la  gente  para  venirse  á  España,  é  aceite 
para  la  pez,  é  que  la  dicha  gente  con  el  dicho  bergantín  fué  é  vino  en  ciertos  días 
que  no  ha  memoria  é  trujo  recabdo  de  todo  lo  por  que  iba;  é  que  esta  es  la  verdad 
é  lo  que  desta  pregunta  sabe. 

49. — A  la  cuarenta  y  nueve  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  el 
dicho  capitán  Sebastián  Caboto  envió  dos  bergantines  para  hacer  carne  á  la  isla  de 
Los  Lobos  con  ciertas  presonas  dentro,  que  no  ha  memoria  cuántas  eran,  á  hacer 
carne  para  la  gente,  por  cabsa  de  la  hambre  que  tenía  la  gente  de  la  dicha  armada, 
que  no  tenía  qué  comer  é  morían  de  hambre,  porque  ningund  cristiano  no  osaba  salir 
á  pescar  por  cabsa  que  los  indios  los  flechaban,  é  cuando  algunas  veces  salían,  mata- 
ban los  indios  á  algunos  de  los  que  salían  á  pescar,  é  que  á  esta  cabsa  estaba  la 
dicha  armada  en  mucha  hambre;  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas  dijo  que  este  testigo  vido  cómo,  después  de 
partidos  los  dichos  bergantines,  el  dicho  Sebastián  Caboto  con  la  dicha  armada  es- 
perólos allí  ciertos  días,  que  no  ha  memoria  qué  tantos,  é  que  este  testigo  era  ido 
entonces  con  seis  ó  siete  cristianos  la  tierra  adentro  por  el  río  arriba  á  buscar  trozos 
de  palmas  para  comer;  é  que  á  su  vuelta  oyó  decir  este  testigo  que  habían  veni- 
do á  las  dichas  naos  á  dalles  combate  ciertos  indios  en  canoas  é  otros  por  tierra,  é 
que  mataron  al  dicho  Antón  de  Grajeda,  maestre,  é  que  habían  herido  á  mucha 
gente  de   la  dicha   armada,  é  que  á  esta  cabsa  este   testigo  vido  después  que   vino 
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que  le  fué  forzoso  al  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  de  partirse  é  no  esperar  los 
dichos  bergantines;  é  questo  es  lo  que  desta  pregunta  sabe,  etc. 

51. — A  las  cincuenta  é  una  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  por 
cabsa  de  la  hambre  que  tenían  no  pudo  esperar  á  donde  estaba,  aunque  quisieran, 
é  se  fueron  hacia  la  isla  de  Los  Lobos,  á  donde  eran  idos  los  bergantines,  etc. 

52. — A  las  cincuenta  é  dos  preguntas  dijo  que  este  testigo  vido  que  siempre 
las  naos  iban  cerca  de  tierra,  é  que  los  bergantines  no  pudieran  pasar  sin  que  los 
vieran,  é  queste  testigo  iba  en  las  dichas  naos,  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

53. — A  la  cincuenta  é  tres  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  quel 
dicho  Sebastián  Caboto  fué  á  la  isla  de  LosJLobos  éno  halló  á  los  dichos  berganti- 
nes; é  que  esta  es  la  verdad. 

54. — A  las  •  cincuenta  é  cuatro  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta 
pregunta  como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  la  sabe  por- 
que este  te.stigo  iba  en  una  de  las  dichas  naos,  é  vido  los  dichos  fuegos  é  humos,  é 
queste  testigo  ha  visto  otras  veces  hacer  humos  á  los  indios  de  aquella  manera,  cuan- 
do hacen  llamamiento  para  la  guerra;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

55. — A  las  cincuenta  é  cinco  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  el 
dicho  capitán  Sebastián  Caboto  halló  en  el  camino  dos  canoas  de  indios  de  la  nación 
de  los  beguales,  é  vinieron  á  bordo  de  la  dicha  nao  capitana,  é  el  dicho  Sebastián 
Caboto  les  preguntó  por  una  lengua  que  traían  en  la  dicha  nao  é  que  entendía  á  los 
indios,  que  de  adonde  venían,  é  que  los  dichos  indios  dijeron  que  del  cabo  Santa 
María,  é  el  dicho  Capitán  les  preguntó,  por  la  dicha  lengua,  que  si  habían  visto  dos 
bergantines  con  gente  suyos,  é  los  dichos  indios  dijeron  que  nó;  é  questa  es  la  ver- 
dad, etc. 

56. — A  las  cincuenta  é  seis  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  cómo 
el  dicho  Sebastián  Caboto  con  la  dicha  armada  fué  á  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina 
por  los  dichos  Francisco  de  Rojas  é  Miguel  de  Rodas  é  Martín  Méndez,  é  que  decía 
que  iba  por  ellos  para  traellos  á  España  á  Su  Majestad;  é  questo  es  lo  que  sabe,  etc. 

58. — A  las  cincuenta  é  ocho  preguntas  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  lo  con- 
tenido en  esta  pregunta  á  los  dichos  Durango  é  Pacheco;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

59. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta 
pregunta  como  en  ella  se  contiene,  é  que  lo  sabe  porque  este  testigo  fué  á  la  dicha 
isla  con  el  dicho  Sebastián  Caboto  é  vido  en  la  dicha  isla  al  capitán  Diego  García,  é 
que  todos  los  del  armada  del  dicho  Diego  García  decían  cómo  el  dicho  Francisco 
de  Rojas  era  ido  en  un  bergantín  suyo  á  Sant  Viceinte;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

60. — A  las  sesenta  preguntas  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  á  algunas  presonas 
del  armada  del  dicho  Diego  García  cómo  habían  visto  en  la  costa  del  río  ciertas 
poleas  é  pedazos  de  remos  é  velas  cerca  de  una  isla  que  se  dice  de  Martín  García  y 
otra  de  Sant  Grabiel;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

61. — A  las  sesenta  é  una  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  el  di- 
cho capitán  Diego  García  se  partió  de  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina  sin  esperar  al 
dicho  Sebastián  Caboto;  é  que  esta  es  la  verdad. 

62. — A  las  sesenta  y  dos  -preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  el 
dicho  Sebastián  Caboto  con  la  dicha  armada  fué  al  puerto  de  San  Viceinte,  é  queste 
tesligo  oyó  decir  al  dicho  Sebastián  Caboto,  yendo  al  dicho  puerto,  cómo  había  de 
traer  á  Fraricisco  de  Rojas  á  España;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 
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63. — A  las  sesenta  y  tres  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

64. — A  las  sesenta  y  cuatro  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que  este  testigo  vido  cómo  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  envió  á  llamar  al 
dicho  Francisco  de  Rojas  con  el  tesorero  Juan  de  Junco;  é  questo  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta,  etc. 

65. — A  las  sesenta  y  cinco  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

66. — A  las  sesenta  y  seis  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

6y. — A  las  sesenta  y  siete  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  el 
dicho  capitán  Sebastián  Caboto  tuvo  la  gente  de  su  armada  en  paz  é  concordia  é 
justicia,  é  que  mandó  ahorcar  á  dos  presonas,  é  vido  azotar  á  ciertas  presonas,  que 
no  ha  memoria  cuántas  eran;  é  que  al  uno  de  los  que  mandó  ahorcar,  que  era  un 
vizcaíno  que  se  decía  Martín,  lo  ahorcó  porque  un  mayoral  é  otros  ciertos  indios 
se  vinieron  á  quejar  al  dicho  Sebastián  Caboto  diciendo  que  había  entrado  en  casa 
de  un  indio  é  que  le  había  dado  de  palos  en  su  ca^a,  é  le  tomó  una  canoa  é  la  había 
llevado  por  fuerza,  é  se  iba  huyendo  á  una  nación  de  indios  que  se  dicen  timbús,  é 
que  á  la  sazón  los  dichos  indios  de  la  nación  de  los  timbús  no  eran  entonces  amigos 
del  dicho  capitán  Sebastián  Caboto;  é  que  desque  supo  esto  el  dicho  Capitán,  visto 
como  estaban  los  indios  alborotados,  los  apaciguó  lo  mejor  que  pudo,  é  envió  el  dicho 
Capitán  dos  canoas  esquifadas  tras  el  dich(í  vizcaíno  Martín,  é  lo  trujeron,  é  que 
este  testigo  cree  que  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboío  haría  proceso  contra  el 
dicho  Martín,  pues  lo  mandó  ahorcar,  é  queste  testigo  lo  vido  ahorcar  por  apaci- 
guar á  los  indios  que  estaban  alborotados  por  cabsa  del  dicho  Martín;  é  que  el  otro 
que  mandó  ahorcar  se  decía  Francisco  de  Lepe,  íué  porque  decían  que  se  quería 
amotinar  con  ciertas  presonas  é  pasarse  la  tierra  adentro  donde  se  le  antojase;  é  que 
desque  lo  supo  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto,  lo  mandó  ahorcar,  é  que  este 
testigo  lo  vido  ahorcar;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta  é  la  verdad, 

68. — A  las  sesenta  y  ocho  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que  este  testigo  vido  que  algunos  de  los  quel  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  man- 
dó azotar,  fué  algunos  por  ladrones  é  á  otros  porque  no  guardaban  lo  quel  dicho 
capitán  Sebastián  Caboto  mandaba  apregonar;  é  questo  es  lo  que  sabe  é  la  verdad 
para  el  juramento  que  fizo,  en  que  se  afirma;  é  firmólo  de  su  nombre. — J^uan  de 
Valdevieso. 

E  así  tomada  é  rescibida  la  dicha  información,  segund  dicho  es,  luego  el  dicho 
Alvaro  de  Baena,  en  el  dicho  nombre,  pidió  al  dicho  señor  Alcalde  se  la  mande  dar 
en  pública  forma  para  la  llevar  é  presentar  donde  al  derecho  del  dicho  su  parte 
convenga,  é  pidió  complimiento  de  justicia,  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  alcalde  le  mandó  dar  la  dicha  información  al  dicho  Al- 
varo de  Baena,  en  el  dicho  nombre,  en  pública  forma,  para  que  en  nombre  del  dicho 
su  parte  la  pueda  llevar  é  presentar  adonde  al  derecho  del  dicho  su  parte  con- 
venga, etc. 

(Sigue  la  diligencia  del  escribano,  dando  la  información  que  se  refiere  en  la 
anterior  petición.  Firman  el  alcalde  Talavera  y  el  escribano  Juan  de  Baeza.  Su 
fecha  en  la  cibdad  de  Sevilla,  dos  de  Septiembre  de  1530  años). 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  cibdad  de  Sevilla,  jueves  dos  días  del  mes  de  No- 
viembre, año  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mili  é  quinientos  é 
veinte  é  cinco  años,  este  dicho  día,  á  hora  de  las  cuatro  horas  después  del  medio 
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día,  poco  más  ó  menos,  estando  en  una  de  las  gradas  que  son  junto  de  la  iglesia 
de  Santa  María  la  Mayor  desta  dicha  cibdad,  sobre  la  pila  del  hierro,  é  en  pre- 
sencia de  mí,  Pedro  Tristán,  escribano  público  desta  cibdad  de  Sevilla,  é  de  los 
testigos  de  yuso  escriptos  que  conmigo  á  ella  fueron  presentes,  Francisco  de  Flo- 
res, pregonero  del  Consejo,  en  alta  y  buena  voz,  en  faz  de  gentes  que  ahí  estaban, 
pregonó  la  carta  é  provisión  real  de  Sus  Majestades  desta  otra  parte  contenida 
de  pedimiento  del  capitán  Sebastián  Caboto,  en  ella  contenido,  é  siendo  pregonada, 
el  dicho  capitán  lo  pidió  por  testimonio  para  guarda  é  conservación  de  su  dere- 
cho; é  yo  el  dicho  escribano  le  di  ésta,  segund  que  ante  mí  pasó,  ques  fecho  el 
dicho  día  é  mes  é  año  susodicho.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho 
es:  Andrés  Cuadrado  é  Bartolomé  Cuadrado,  escribanos  de  Sevilla. — E  yo  Bartolo- 
mé Cuadrado,  escribano  de  Sevilla,  soy  testigo;  é  yo  Andrés  Cuadrado,  escribano 
de  Sevilla,  soy  testigo;  é  yo  Pedro  Tristán,  escribano  público  de  Sevilla,  la  fice  es- 
crebir  é  fice  aquí  mío  signo  é  soy  testigo,  etc. 

Fecho  é  sacado,  corregido  é  concertado  fué  este  dicho  treslado,  que  de  suso 
va  encorporado,  de  la  dicha  carta  é  provisión  real  original  de  donde  fué  sacado, 
en  la  villa  de  Ocaña,  estando  en  ella  la  Emperairiz  é  Reina  Nuestra  Señora  é  la 
su  corte  é  Real  Consejo,  á  cuatro  días  del  mes  de  Diciembre,  año  del  nascimiento 
de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é  quinientos  é  treinta  años.  Testigos  que 
fueron  presentes,  que  vieron  é  oyeron  leer  é  corregir  é  concertar  este  dicho  trasla- 
do con  la  dicha  provisión  real  original  de  Sus  Majv^stades:  Joan  Pérez  de  Reinoso 
é  Pedro  de  Monte  Ruy,  é  Rodrigo  González  Delbós  Mediano,  estantes  en  esta  cor- 
te real  de  Sus  Majestades.  E  yo,  Johán  Fernández  de  Navarrete,  escribano  del  Em- 
perador é  Rey  é  Reina  nuestros  señores,  é  su  escribano  é  notario  público  en  la  su  real 
casa  é  corte  é  en  todos  los  sus  reinos  é  señoríos,  vi  la  dicha  carta  é  provisión  real  de 
Sus  Majestades,  é  en  presencia  de  los  dichos  testigos  yo  la  corregí  é  concerté  é 
va  cierta  é  bien  é  fielmente  por  mi  mano  propia  escripia,  é  trasladada,  é  por  ende  fice 
aquí  mi  acostumbrado  signo,  ques  á  tal. — (Hay  un  signo).  En  testimonio  de  verdad. 
— Johán  Fernández:,  e.scribano  é  notario  público. — (Hay  varias  rúbricas).  , 

Quel  capitán  Sebastián  Caboto  no  se  ausente  de  la  corte  sin  licencia. — En 
Ocaña,  á  once  días  del  mes  de  Enero  de  mili  é  quinientos  é  treinta  y  un  años,  yo 
Francisco  de  Bribiesca,  e.scribano  de  Sus  Majestades,  por  mandado  de  los  señores 
del  Con.sejo  de  las  Indias  notifiqué  á  Sebastián  Caboto,  piloto  de  Su  Majestad,  que 
tenga  esta  corte  por  cárcel  y  que  no  se  absenté  ni  vaya  della  sin  licencia  de  Su  Ma- 
jestad ó  de  los  dichos  señores  del  Consejo,  so  pena  de  confieso  en  todas  las  deman- 
das y  acusaciones  que  en  dicho  Consejo  le  están  puestas  é  de  cient  mili  maravedís 
para  la  cámara  é  fisco  de  Sus  Majestades,  en  los  cuales  lo  habían  por  condenado  lo 
contrario  haciendo:  el  cual  dijo  que  lo  oía  y  estaba  presto  de  lo  cumplir.  Testigos, 
Antonio  de  Carvajal,  procurador  de  la  Nueva  España,  y  Martín  de  Segura  é  Fran- 
cisco de  Idiaquez,  criado  del  señor  Secretario  Samano. — Francisco  de  Bribiesca. — 
(Con  su  rúbrica). 

Muy  poderosos  .señores. — El  capitán  Sebastián  Caboto  dice  quél  no  ha  podido 
hallar  quien  le  fíe  en  la  cuantía  que  por  Vuestra  Alteza  está  mandado,  mas  de  hasta 
cincuenta  ó  sesenta  mili  maravedís  que  un  amigo  suyo  quiere  fiar.  Suplica  á 
Vuestra  Majestad,  pues  él  está  sin  culpa  de  lo  que  se  le  acusa,  mande  que   con  la 
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dicha  fianza  é  su  cabción  juratoria  se  le  dé  esta   corte  por  cárcel,  porque   de   estar 
preso  se  le  hace  muy  gran  costa  é  daño,  en  lo  cual  Vuestra  Majestad  le  hará  merced. 

Fianza  del  capitán  Sebastián  Caboto. — -En  la  villa  de  Ocaña,  á  doce  días  del 
mes  de  Enero  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  un  años,  en  presencia  de  mí  el  escri- 
bano é  testigos  de  yuso  escriptos,  se  obligaron  Juan  Ruxelay,  mercader,  é  Antonio 
Ponce,  vecinos  de  la  cibdad  de  Sevilla,  é  Juan  de  Villanueva  é  Sebastián  Rodríguez, 
solicitadores  desta  corte,  todos  de  mancomund  é  á  voz  de  uno  é  cada  uno  dellos  por 
el  todo,  renunciando  la  ley  de  duobtis  rex  debendi  é  el  abténtica  presente  fidejiisso- 
ribus  é  todas  las  otras  leyes  de  la  mancomunidad,  que  el  capitán  Sebastián  Caboto, 
preso  questá  por  mandado  de  los  señores  del  Consejo  de  las  Indias,  terna  esta  villa 
de  Ocaña  ó  la  villa  ó  logar  donde  estoviere  la  corte  de  Sus  Majestades  por  cárcel,  é 
que  no  la  quebrantará,  ni  saldrá  della,  en  sus  pies  ni  ajenos,  sin  licencia  é  mandado 
de  los  señores  del  Consejo  de  las  Indias  de  Sus  Majestades,  é  que  cada  é  cuando 
que  les  fuere  pedido  é  demandado  que  lo  vuelvan  á  poner  en  la  cárcel  desta  corte 
ó  en  otra  parte,  cualquiera  parte,  lo  volverán  é  pondrán  dentro  de  tercero  día  cuan- 
do por  los  dichos  señores  les  fuere  mandado,  so  pena  quellos  ó  cualquier  dellos,  so  la 
dicha  mancomunidad,  darán  é  pagarán  cient  mili  maravedís  de  pena,  é  para  ello  obli- 
garon sus  personas  é  bienes  é  dieron  poder  á  las  justicias  é  renunciaron  todas  é  cua- 
lesquier  leyes  que  en  su  favor  sean,  especial  la  ley  é  derecho  en  que  diz  que  general 
renunciación  de  leyes  que  home  faga  que  no  vala:  en  testimonio  de  lo  cual  otorgaron 
esta  carta  de  fianza  é  obligación  en  forma  é  la  firmaron  de  sus  nombres;  testigos, 
Francisco  César  é  Alonso  de  Valdevieso  é  Martín  de  Segura,  estantes  en  esta  corte. 
— Antonio  Ponce. — Juan  Ruxelay. — Juan  de  Villanueva. — Sebastián  Rodrigues. — 
(Con  sus  correspondientes  rúbricas.) — Pasó  ante  mí. — Francisco  de  Bribiesca. — (Con 
su  rúbrica). 

Sentencia, — En  el  pleito  é  cabsa  que  ante  Nos  pende  entre  partes,  de  la  una 
Catalina  Vázquez,  madre  de  Martín  Méndez  é  de  Fernán  Méndez,  ya  defuntos;  é  Isa- 
bel Méndez  é  Francisca  Vázquez,  sus  hijos  é  hermanas  de  los  dichos  Martín  Méndez 
é  Hernán  Méndez,  é  de  la  otra  el  capitán  Sebastián  Caboto,  piloto  mayor  de  Su  Ma- 
jestad, é  sus  procuradores  é  curador  en  sus  nombres: 

Fallamos  que  por  la  culpa  que  por  el  proceso  del  dicho  pleito  resulta  contra  el 
dicho  Sebastián  Caboto,  que  le  habernos  de  condenar  é  condenamos  en  pena  de  des- 
tierro destos  reinos  é  señoríos  de  Sus  Majestades,  por  tiempo  y  espacio  de  un  año 
primero  siguiente,  el  cual  mandamos  que  cumpla  y  esté  en  la  isla  que  por  Su  Majes- 
tad é  por  nosotros  en  su  nombre  le  fuere  señalada,  é  salga  á  cumplir  el  dicho 
destierro  dentro  de  sesenta  días  primeros  siguientes,  después  que  hobiere  cumplido 
el  año  de  destierro  en  que  fué  condenado  á  pedimiento  del  capitán  Francisco  de 
Rojas,  é  no  lo  quebrante,  so  pena  que  por  la  primera  vez  sea  doblado  el  dicho  des- 
tierro, é  por  la  segunda,  perpetuo.  E  otrosí,  le  condenamos  á  que  dentro  de  quince 
días  primeros  siguientes,  después  que  fuere  requerido  con  la  carta  ejecutoria  desta 
nuestra  sentencia,  dé  é  pague  á  las  dichas  Isabel  Méndez  é  Francisca  Vázquez  cua- 
renta mili  maravedís  por  la  pérdida  é  daño  que  se  les  han  seguido  á  las  dichas 
menores  de  la  muerte  de  los  dichos  sus  hermanos;  é  más  le  condenamos  en  las  costas, 
hechas  en  prosecución  de  esta  cabsa  por  las  dichas  Catalina  Vázquez  é  sus  hijas, 
cuya  tasación  en  Nos  reservamos;  y  en  lo  demás  acusado  é  pedido  por  la  dicha  Cata- 
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lina  Vázquez  contra  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto,  le  damos  por  libre  é  quito 
dello  é  ponemos  perpetuo  silencio  á  las  dichas  Isabel  Méndez  é  Francisca  Vázquez 
é  á  su  curador  en  su  nombre  para  que  sobrello  no  le  pidan  ni  molesten  más  en  tiem- 
po alguno;  é  por  esta  nuestra  sentencia  difinitiva  juzgando  ansí  lo  pronunciamos  é 
mandamos.— ^7  Conde  García  Manrique. — El  Doctor  Beltrán. — El  Licenciado  Juan 
Fernández  Carvajal. — El  Doctor  Bernal. — (Con  sus  rúbricas). 

Dada  é  pronunciada  fué  esta  sentencia  por  los  señores  del  Consejo  de  las  Indias 
de  Sus  Majestades,  en  la  cibdad  de  Avila,  á  cuatro  días  del  mes  de  Jullio  de  mili  é 
quinientos  é  treinta  é  un  años. — (Hay  una  rúbrica). 

Este  dicho  día  se  notificó  esta  sentencia  á  Ángel  de  Sevilla  en  su  persona,  como 
á  procurador  de  las  dichas  menores,  el  cual  dijo  que  lo  oía. — ^(Hay  una  rúbrica). 

En  la  muy  noble  cibdad  de  Avila,  estando  en  ella  la  Emperatriz,  nuestra  señora, 
á  cinco  días  del  mes  de  Jullio  año  del  nascimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de 
mili  é  quinientos  é  treinta  é  un  años,  yo  Francisco  Garrido,  escribano  de  Sus  Majes- 
tades, leí  é  notifiqué  la  sentencia  é  pronunciamiento  della  arriba  contenido,  á  Sebas- 
tián Rodríguez,  como  á  procurador  de  Sebastián  Caboto,  en  su  persona,  el  cual  dijo 
que  la  oía;  la  cual  yo  el  dicho  escribano  le  notifiqué  de  pedimiento,  de  un  hombre 
que  se  dijo  por  su  nombre  Ángel  de  Sevilla,  como  procurador  que  se  dijo  de  las 
hijas  de  Catalina  Vázquez;  testigos  que  fueron  presentes,  Francisco  de  León  é  Mi- 
guel Cortés  é  Juan  de  Samaniego,  estantes  en  esta  corte;  é  yo  el  dicho  Francisco 
Garrido,  escribano  de  Sus  Majestades,  que  presente  fui  con  los  dichos  testigos,  en 
feé  é  testimonio  de  verdad  lo  escrebí,  é  fize  aquí  este  mío  signo,  á  tal. — (Hay  un 
signo). — Francisco  Garrido.,  escribano. — (Entre  rúbricas). 

Este  es  treslado  de  una  carta  de  merced  de  Sus  Majestades  del  Emperador, 
Reina  é  Rey,  nuestros  señores,  escrita  en  papel  é  firmada  del  Emperador,  nuestro 
señor,  é  refrendada  de  Francisco  de  los  Cobos  su  secretario,  según  por  ella  páreselo; 
su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue,  etc. 

Nos  el  Emperador,  semper  augusto.  Rey  de  romanos,  la  Reina,  su  madre,  y  el 
mismo  Rey,  su  hijo,  hacemos  saber  á  vos  los  nuestros  Oficiales  de  la  nuestra  Casa  de 
la  Contratación  de  la  Especería,  que  acatando  lo  que  Martín  Méndez,  contador  de 
la  nao  «Vitoria»,  una  de  las  cinco  naos  del  armada  que  enviamos  al  descubrimiento 
de  la  Especería,  de  que  fué  por  capitán  general  Hernando  de  Magallaines,  nos  ha 
servido  en  el  dicho  descubrimiento  de  la  dicha  Especería  é  los  muchos  é  grandes 
trabajos  que  pasó  en  ello  en  el  tener  de  la  cuenta  y  razón  de  las  cosas  de  la  dicha 
nao  «Vitoria»,  y  en  enmienda  é  gratificación  dello,  nuestra  merced  é  voluntad  es 
que  haya  é  tenga  de  Nos  por  merced  asentados  en  esa  Casa,  para  en  toda  su  vida, 
sesenta  é  cinco  mili  maravedís  en  cada  un  año;  por  ende.  Nos  vos  mandamos  que  lo 
pongades  é  asentedes  así  en  los  vuestros  libros  é  nóminas  de  las  mercedes  é  asientos 
desa  Casa  que  vosotros  tenéis,  é  libréis  é  paguéis  al  dicho  Martín  Méndez  el  presente 
año  desde  el  día  de  la  fecha  deste  nuestro  albalá  fasta  en  fin  del  é  dende  en  ade- 
lante en  cada  un  año,  para  toda  su  vida,  los  dichos  sesenta  é  cinco  mili  maravedís» 
á  los  tiempos  é  segund  é  de  la  manera  que  se  libraren  é  pagaren  á  las  otras  perso- 
nas que  de  Nos  tuvieren  semejantes  mercedes  é  asientos  en  esa  Casa;  é  asentad  el 
treslado  deste  nuestro  albalá  en  los  dichos  libros,  é  sobrescrito  é  librado  de  voso- 
tíos,  este  original  volved  al  dicho  Martín  Méndez  para  que  lo  él  tenga  é  lo  en  él  con- 
tenido haya  efecto;  é  no  fagades  ende  al. — Fecha  en  Valladolid,  á  trece  días  del  mes 
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de  Febrero,  año  del  nascimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é  quinien- 
tos é  veinte  é  tres  años. — Yo  EL  REY. — -Vo  Francisco  de  los  Cobos ^  secretario  de 
sus  Cesáreas  é  Católicas  Majestades,  la  fice  escrebir  por  su  mandado. 

Y  en  las  espaldas  de  la  dicha  carta  de  merced  de  Sus  Majestades  estaba  escrito 
lo  siguiente: 

Asentóse  esta  provisión  de  Sus  Majestades  de  esta  otra  parte  escrita  en  los  sus 
libros  que  tenemos  nos  sus  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  la  Especería, 
para  que  lo  en  ella  contenido  haya  efeto,  como  Su  Majestad  por  ella  lo  manda,  en 
Valladolid,  á  veinte  é  cuatro  de  Otubre  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  tres  años. — 
Juan  de  Saniano. —  Cristóbal  de  Haro. 

Sentencia. — En  el  pleito  é  cabsa  que  ante  nos  pende  entre  partes,  de  la  una,  Fran- 
cisca Vázquez  é  Isabel  Méndez,  hijas  de  Catalina  Vázquez,  hermanas  de  Martín 
Méndez  é  Hernán  Méndez,  sus  hermanos,  ya  defuntos,  é  su  curador  é  procurador 
de  la  una  parte,  é  de  la  otra  Sebastián  Caboto,  capitán  é  piloto  mayor  de  Su  Ma- 
jestad: 

Fallamos  que  la  sentencia  difinitiva  en  este  pleito  é  cabsa  dada  é  pronunciada 
por  algunos  de  Nos  los  del  Consejo  de  las  Indias  de  Sus  Majestades,  de  que  por  parte 
del  dicho  Sebastián  Caboto  fué  suplicado,  que  fué  y  es  buena  justicia  é  derechamente 
dada  é  pronunciada;  é  que  sin  embargo  de  las  razones  á  manera  de  agravios  contra 
ella  dichas  é  allegadas,  la  debemos  de  confirmar  é  confirmamos,  con  este  aditamento 
é  declaración:  que  debemos  mandar  é  mandamos  que  el  año  de  destierro  que  por  la 
dicha  sentencia  el  dicho  Sebastián  Caboto  está  condenado  que  vaya  á  cumplir  en 
la  isla  que  por  nos  le  fuere  señalada,  que  sean  dos  años,  los  cuales  esté  é  cumpla  en 
Oran,  sirviendo  á  Su  Majestad  á  su  costa;  é  que  los  salga  á  cumplir  cuando  por  Su 
Majestad  ó  por  Nos  en  su  nombre  le  fuere  mandado;  é  salido,  no  le  quebrante,  so 
pena  que  por  la  primera  vez  le  sea  doblado,  é  por  la  segunda  perpetuo;  é  más  le  con- 
denamos en  las  costas  desta  instancia,  la  tasación  de  las  cuales  en  Nos  reservamos;  é 
por  esta  nuestra  sentencia  así  lo  pronunciamos  é  mandamos  en  grado  de  revista. — 
El  co7ide  don  Garda  Manrique. — (Con  su  rúbrica). — El  Doctor  Beltrán. — (Con  su 
rúbrica). — El  licenciado  Juan  Fernández  Carvajal. — (Con  su  rúbrica). — El  doctor  Ber- 
nal. — (Con  su  rúbrica). — Juan  Mercado  de  Peñalosa.  —(Con  su  rúbrica). 

Dada  y  pronunciada  fué  esta  sentencia  por  los  señores  del  Consejo  de  las  Indias 
que  aquí  firmaron  sus  nombres,  en  Medina  del  Campo,  á  primero  día  de  Febrero 
de  mili  é  quinientos  treinta  é  dos  años. — (Hay  una  rúbrica). 


(Archivo  de  Indias,  Patronato,  i-2-¿). 


CLIII. — Real  cédula  á  los  hijos  y  herederos  de  Catalina  Vázquez  para  que  se  presenten  á  conti- 
nuar el  proceso  que  estaba  pendiente  contra  Sebastián  Caboto. —  ii  de  Marzo  de  1531. 

La  Reina. — A  vos,  los  hjos  y  herederos  de  Catalina  Vázquez,  vecina  de  la 
ciudad  de  Sevilla.  Bien  sabéis  el  pleito  y  causa  que  en  el  nuestro  Consejo  de  las 
Indias  trataba  la  dicha  vuestra  madre  con  el  capitán  Sebastián  Caboto  sobre  la  muerte 
de  Martín  Méndez,  su  hijo,  vuestro  hermano,  é  sóbrelas  otras  causas  y  razones  en  el 
proceso   del   dicho  pleito  contenidas,  el  cual  estancjo   concluso  para  se  sentenciar 
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difinitivamente,  la  dicha  Catalina  Vázquez  falleció,  y  porque  para  la  determinación 
del  dicho  pleito  vosotros  debéis  ser  citados  y  llamados;  por  ende,  yo  vos  mando 
que  del  día  que  esta  mi  cédula  vos  fuere  notificada  en  vuestras  personas,  si  pudié- 
redes  ser  habidos,  é  si  nó,  ante  las  puertas  de  las  casas  de  vuestra  morada,  diciéndolo 
ó  haciéndolo  saber  á  vuestros  criados  ó  vecinos  más  cercanos,'hasta  (roto)  días  primeros 
siguientes,  los  cuales  vos  doy  y  asino  por  todos  plazos  y  término  perentorio  aca- 
bado, vengáis  y  parezcáis  ante  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  por  vos  ó  por 
vuestro  procurador  suficiente,  con  vuestro  poder  bastante,  é  seyendo  menores,  se- 
yendo  proveídas  de  curador,  con  poder  del  dicho  vuestro  curador  en  vuestro  nom- 
bre, á  asistir  en  el  dicho  pleito  y  á  decir  y  allegar  en  él  de  vuestro  derecho  lo  que 
decir  y  allegar  quisiéredes,  et  al  ver  determinar  é  sentenciar  el  dicho  pleito  é  causa, 
con  protestación  que  vos  hago  que  si  viniéredes  ó  enviáredes,  segund  dicho  es, 
que  los  del  nuestro  Consejo  vos  oirán  y  en  todo  guardarán  vuestra  justicia;  en 
otra  manera,  vuestra  absencia  y  rebeldía  no  embargante,  habiéndola  por  presencia, 
verán  el  proceso  del  dicho  pleito  y  determinarán  en  él  lo  que  hallaren  por  justicia, 
sin  vos  más  citar  ni  llamar  sobre  ello;  y  como  ésta  mi  cédula  vos  fuere  notifi- 
cada, mando  á  cualquier  escribano  público,  que  para  esto  fuere  llamado,  que  dé  ende 
al  que  se  la  mostrare  testimonio  sinado  con  su  signo,  porque  yo  sepa  cómo  se 
cumple  mi  mandado.  Fecha  en  Ocaña,  á  once  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  y  qui- 
nientos y  treinta  y  un  años. — Yo  LA  REINA. — Refrendada  de  Samano,  señalada  del 
Conde  y  del  Doctor  Beltrán  y  Xuárez  y  Bernal  y  Isunza. 

(Archivo  de  Indias,  139  1-8). 


CLIV. — Información  levantada  por  Francisco  de  Rojas  en  el  puerto  de  San  Vicente  para  acreditar 
los  agravios  que  Sebastián  Caboto  le  había  hecho. — 4  de  Abril  de  1530. 

Por  las  preguntas  siguientes  é  por  cada  una  dellas  sean  preguntados  los  testi- 
gos que  por  parte  de  mí,  el  capitán  Francisco  de  Rojas,  os  serán  presentados  sobre 
la  gran  sinjusticia  que  Sebastián  Caboto  me  hizo. 

I. — Primeramente,  si  conocen  á  mí  el  capitán  Francisco  de  Rojas,  é  si  conocen 
al  capitán  Sebastián  Caboto,  é  si  me  vieron  venir  por  capitán  de  una  nao  que  se 
decía  la  «Trinidad»,  é  si  me  vieron  siempre  seguir  mi  Capitán  General. 

2. — ítem,  si  saben  é  me  vieron  hacer  cosa  alguna  que  contra  el  servicio  de  Su 
Majestad  fuese,  ó  perjuicio  del  armada,  ó  ofensa  de  mi  Capitán  General,  ó  no  le  obe- 
cer  en  todo  é  por  todo:  digan  é  declaren  lo  que  cerca  desto  saben. 

3.— ítem,  si  saben,  creen,  vieron  é  oyeron  decir,  etc.,  que  Sebastián  Caboto  me 
traía  desde  Sevilla  grande  odio  é  malquerencia,  sin  yo  ge  lo  merecer  ni  tener  culpa 
dello,  achacándome  ciertas  diferencias  que  en  Sevilla  con  los  armadores  tuvo;  é  si  sa- 
ben que  desde  Sanlúcar  é  por  todo  el  camino  é  puertos  dio  é  mandó  al  tesorero  é 
contador  de  mi  nao  que  con  su  favor  me  contradijesen  en  todo  é  por  todo  cuanto 
yo  en  la  dicha  nao  mandaba  como  capitán  della.  Otrosí,  si  saben  que  ciertas  ins- 
truciones  que  de  Su  Majestad  traía,  en  que  le  mandaban  que  no  dejase  venir  en  una 
nao  dos  ni  tres  hermanos,  é  otras  cosas  que  por  Su  Majestad  le  fueron  mandadas, 
que  no  cumplió;  é  asimismo  le  fué  mandado  que  en  las  Canarias  nos  diese  la  derro- 
ta que  á  Su   Majestad  prometió  de  dar,  estando  toda  la  gente  embarcada,  é  no  1^ 
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dio  tan  cumplidamente  como  debiera,  mas  de  hasta  las  islas  de  Cabo  Verde;  á  lo 
cual,  si  saben  é  oyeron  decir  que  yo,  el  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas,  por  le 
decir  que  nos  diese  la  derrota  como  Su  Majestad  mandaba,  me  respondió  con  pala- 
bras de  ira  á  manera  de  amenaza;  é  si  saben  que  una  noche,  á  hora  de  media  noche, 
porque  la  nao  en  que  yo  iba  le  pasó  barlovento,  á  culpa  del  que  llevaba  el  timón,  el 
dicho  capitán  Caboto  se  enojó  con  grande  ira,  diciendo  á  grandes  voces,  que  lo  oye- 
ron los  de  una  nao  é  otra,  amenazándome  que  yo  hacía  contra  lo  que  Su  Majestad 
mandaba,  é  quél  juraba  de  me  castigar  de  un  son  cual  yo  vería,  en  lo  cual  mostró 
la  enemicicia  é  mala  voluntad  que  contra  mí  traía:  digan  é  declaren  lo  que  cerca 
desto  saben. 

4. — ítem,  si  saben,  creen,  vieron  é  oyeron  decir,  etc.,  cómo  allegados  á  Pernam- 
buco,  el  dicho  Sebastián  Caboto,  habida  lengua  é  información  por  los  portugueses 
que  ahí  estaban,  é  que  habían  venido  con  Cristóbal  Jacques  al  Río  de  la  Plata;  é  habida 
la  dicha  información,  deliberó  de  mudar  la  derrota  é  propósito  comenzado,  para  lo 
cual  nos  mandó  llamar  á  todos  capitanes  é  oficiales  de  su  armada;  é  propuesta  su 
plática  é  declarada  su  intención,  que  era  que  fuésemos  al  Río  de  la  Plata,  á  lo  cual 
él  nos  mandó  que  respondiésemos  é  dijésemos  nuestros  jDareceres,  á  lo  cual  todos 
me  importunaron  que  respondiese,  é  respondí  que  mi  parecer  era  que  por  ninguna 
cosa  deste  mundo  no  deberíamos  dejar  el  viaje  que  por  Su  Majestad  nos  era  mandado; 
éque  aunque  trajésemos  las  naos  cargadas  de  oro  hasta  las  gavias,  no  cumplíamos  con 
nuestras  honras,  é  que  nos  cortarían  las  cabezas;  é  si  saben  que  entonces  el  dicho 
Sebastián  Caboto  replicó  con  semblante  de  ira,  por  lo  cual  todos  los  otros  é  la  ma- 
yor parte  dellos  ya  estaban  convocados  para  el  dicho  su  propósito,  é  todos  junta- 
mente, ecebto  una  ó  dos  personas,  dijeron  que  era  muy  bien  el  acuerdo  del  dicho 
Capitán  General;  é  que  si  saben  que  dende  en  adelante  nunca  más,  á  mí  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Rojas  llamaron  ni  mandó  llamar  á  ninguna  de  las  consultas,  é 
que  desde  allí  en  adelante  comenzó  á  hacer  procesos  falsos  contra  mí,  sobornando 
testigo?  con  promesas  de  oficios  é  mercedes  porque  depusiesen  de  mí.  ítem,  si  saben 
é  oyeron  decir  que  los  dichos  testigos  depusieron  de  mí  muchas  cosas  falsas  é  men- 
tirosas: digan  é  declaren  lo  que  cerca  desto  saben. 

5. — ítem,  si  saben,  creen,  vieron  é  oyeron  decir,  etc.,  quel  dicho  Sebastián  Ca. 
boto  me  tuvo  en  prisión  en  la  nao  del  capitán  Caro  ciertos  días,  é  que  después  me 
envió  á  sacar  de  allí  é  llevar  á  su  nao,  donde  me  mandó  ir  libre  para  mi  nao,  é  yo  el 
dicho  Francisco  de  Rojas  le  requerí  de  parte  de  Dios  é  de  Su  Majestad  denuncia- 
se é  dijese  la  cabsa  de  mi  prisión,  é  que  si  yo  hubiese  hecho  cosa  en  que  mereciese 
castigo,  que  no  me  perdonase  é  que  me  castigase  según  fuese  mi  delito,  é  que  si  no 
se  hallase  que  la  merecía,  quél  diese  la  dicha  pena  á  los  que  de  mí  habían  depuesto 
cosas  falsas  é  mentirosas;  é  que  asimismo  le  requería  de  parte  de  Su  Majestad  que 
siguiese  é  siguiésemos  el  viaje  que  por  Su  Majestad  ros  era  mandado:  á  lo  cual  el 
dicho  Sebastián  Caboto  me  respondió  con  mucha  ira  contra  mí  é  amenaza,  dicien- 
do que  nadie  le  tenía  de  requerir,  diciendo  que  Su  Majestad  y  él  se  entendían  muy 
bien,  é  que  á  cab.sa  de  aquesto  que  aquí  pasó  me  tornó  á  tomar  muy  grande  odio: 
digan  é  declaren  lo  que  cerca  desto  saben. 

6. — ítem,  si  saben,  creen,  vieron  é  oyeron  decir,  etc.,  cómo  el  dicho  Sebastián 
Caboto,  llegados  al  puerto  de  los  Patos,  sabida  é  habida  nueva  de  ciertos  cristianos 
que  allí  halló,  afirmándole  más  cierta  la  nueva  de  la  plata,  é  sabiendo  la  pérdida  é 
desbarate  del  armada  del  noble  caballero  frey  García  de  Loaísa,  de  lo  cual  el  dicho 
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Sebastián  Caboto  con  sus  secaces  mostró  grande  alegría,  diciendo  é  poniendo  lengua 
en  los  armadores  de  su  armada,  que  habían  dicho  que  daban  por  perdidos  los  dine- 
ros que  en  aquella  armada  habían  puesto  é  que  tan  poca  confianza  della  tenían,  é 
quél  volvería  con  la  mayor  vitoria  é  riqueza  que  jamás  en  el  mundo  fué;  é  que  de 
rey  García  de  Loaísa,  de  quien  tanta  cuenta  se  había  fecho,  así  se  había  desbaratado ; 
é  que  si  saben  que  yo  le  respondí:  «cuando  volvamos,  si  Dios  quisiere,  lo  veremos, 
é  que  no  nos  debemos  alegrar  con  la  pérdida  de  nuestros  prójimos,  parientes  é  amigos»; 
é  que  si  saben  quel  dicho  Sebastián  Caboto  me  miró  con  semblante  de  mucha  ira,  é 
que  luego  nos  demandó  nuestro  parescer,  proponiendo  la  grande  nueva  que  aquellos 
cristianos  que  allí  estaban  nos  dijeron,  é  asimismo  me  hicieron  á  mí  responder,  pero 
á  lo  cual  respondí  que  deberíamos  de  ir  é  seguir  nuestro  viaje,  que,  allende  de  cum- 
plir lo  que  Su  Majestad  nos  mandaba,  faríamos  gran  servicio  á  Dios  é  á  Su  Majestad 
en  llegar  á  tiempo  de  poder  remediar  é  socorrer  al  dicho  frey  García  de  Loaísa  con 
toda  su  gente,  que  por  ventura  podrían  estar  en  gran  necesidad,  é  que  en  esto  ha- 
ríamos gran  servicio  á  Dios  é  á  Su  Majestad;  é  que  entonces  el  dicho  Sebastián 
Caboto  me  respondió  que  siempre  yo  era  de  parescer  contrario  en  todo  lo  que  á  él 
parescía  que  era  bien  é  servicio  de  Su  Majestad;  é  si  saben  que  yo  respondí,  que  el 
servicio  de  Su  Majestad  siempre  ponía  é  pongo  delante  de  mis  ojos  co/i  propósito 
de  morir  mili  muertes  antes  que  exceder  de  tal  servicio,  por  tanto,  que  no  quiero 
redargüir  de  pecado;  é  que  entonces  el  dicho  Sebastián  Caboto  pidió  asimismo  el 
parescer  de  todos  los  otros,  é  ellos,  viendo  que  por  el  camino  que  yo  había  ido  y 
dicho  mi  parescer  no  le  había  sabido  bien  á  Sebastián  Caboto,  conformaron  todos 
con  su  parescer,  ecebto  una  ó  dos  personas;  é  que  si  saben  que  dende  en  adelante 
el  dicho  Sebastián  Caboto  nunca  más  de  mí  tomó  parescer  ni  habla  que  algo  impor- 
tase; digan  é  declaren  lo  que  cerca  dello  saben. 

7. — ítem,  si  saben,  creen,  vieron  é  oyeron  decir,  etc.,  que  cuando  la  nao  capi- 
tana se  perdió,  si  hubo  otro  alguno  que  así  socorriese  en  remediar  é  sacar  toda  la 
gente,  vituallas,  rescates  é  otras  cosas  della  que  se  perdieron,  si  por  mí  no  fuera, 
porque  nadie  no  se  quería  aventurar  como  yo,  que  anduve  lo  más  deste  tiempo  me- 
dio anegado  en  el  batel  de  mi  nao  por  sacar  é  remediar  lo  que  dicho  tengo;  é  que 
si  saben  que  después  de  todo  esto,  el  dicho  Sebastián  Caboto  me  trató  muy  peor 
que  de  antes,  aprisionándome  en  la  carabela  é  en  la  nao  del  capitán  Caro,  é  tenerme 
allí  en  prisión,  sin  me  querer  decir  la  cabsa  por  qué,  ni  ninguno  de  los  contadores 
del  armada  no  querían  de  mi  parte  requerir  á  Sebastián  Caboto  me  dijese  la  cabsa 
de  mi  prisión,  ni  denunciarme  querella  alguna,  é  que  así,  padeciendo  en  mi  prisión 
grande  enfermedad  á  cabsa  de  la  sinjusticia  que  se  me  hacía;  é  que  si  saben  que, 
así  doliente  como  estaba,  me  sacaron  en  tierra,  donde  me  dejaron  sin  me  decir  ni 
manifestar  la  cabsa  por  qué  tanto  mal  me  hacían;  digan  é  declaren  lo  que  cerca 
desto  saben. 

8. — ítem,  si  saben,  creen,  vieron  é  oyeron  decir  que  al  tiempo  que  me  sacaban 
de  la  dicha  nao  por  engaño  é  me  llevaban  la  vuelta  de  tierra,  yo  comencé  á  voces, 
cuan  altas  voces  pude,  á  decir  é  requerir  é  protestar  contra  Sebastián  Caboto  é  sus 
secaces  é  traidores  testiraafteros  que  protestaba  el  afrenta  é  sinjusticia  é  peligro 
de  mi  persona  é  perdimiento  de  mis  bienes  en  cien  mili  ducados,  é  que  digan  é 
declaren  lo  que  cerca  desto  saben. 

9- — ítem,  si  saben,  creen,  vieron  é  oyeron  decir,  etc.,  quel  dicho  Sebastián  Ca- 
boto me  dejó  por  esclavo  de  un  indio  para  que  le  adobase  é  hiciese  sus  cuñas  é 


DOCUMENTOS  '  ^>^g 


hachas,  é  que  si  saben  quel  dicho  indio,  cuando  se  enojaba,  me  trataba  como  á 
esclavo;  é  que  si  saben  que  los  testigos  que  contra  mí  depusieron,  que  eran  sobor- 
nados por  Sebastián  Caboto  é  Miguel  Rifos,  que  les  darían  oficios  é  muchas  merce- 
des; é  si  saben  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  tuvo  algunas  veces  dentro  en  su  nao 
hombres  armados  con  malla  secretamente,  para  que  me  matasen  á  puñaladas,  en  yo 
le  haciendo  algún  otro  requerimiento;  digan  é  declaren  lo  que  cerca  desto  saben. 

10. — ítem,  si  saben,  creen,  vieron  é  oyeron  decir  cómo  en  el  tiempo  que  se 
hacía  la  galera  en  el  Río  de  los  Patos,  si  vieron  á  mí,  el  dicho  Francisco  de  Rojas, 
andar  por  el  real  animando  la  gente  é  visitando  los  dolientes  é  dándoles  las  cosas 
necesarias  para  sus  dolencias,  las  cuales  yo  traía  para  mi  viaje,  é  si  me  vieron  á  mi 
costa  hacer  un  hespital  para  en  que  se  metiesen  los  pobres  dolientes  que  no  tem'an 
casas  ni  con  qué  las  poder  hacer,  é  asimismo  mandalles  curar  é  curalles  é  darles 
todas  las  cosas  necesarias  que  yo  podía  haber;  digan  é  declaren  lo  que  cerca  desto 
saben. 

II. — ítem,  si  saben,  creen,  vieron  é  oyeron  decir,  etc.,  cómo  el  contador  Juan 
de  Concha,  ante  quien  hice  dos  requerimientos  á  Sebastián  Caboto,  capitán  gene- 
ral, en  que  siguiésemos  el  viaje  que  por  Su  Majestad  les  era  mandado,  é  por  ante 
otros  contadores,  los  cuales  ninguno  dellos,  por  temor  que  de  Sebastián  Caboto 
hubieron,  no  me  lo  osaron  dar  por  fee  é  testimonio,  ecebto  el  contador  Juan  de 
Concha,  que  en  secreto  me  lo  dio  por  testimonio,  é  que  si  hubo  alguno  ó  algunos 
testigos  que  viesen  el  dicho  testimonio,  é  lo  oyeron  decir,  cómo  me  lo  había  dado 
por  fee  é  testimonio  el  dicho  contador  Juan  de  Concha;  é  si  saben  ó  oyeron  decir, 
cómo  yendo  yo,  el  dicho  Francisco  de  Rojas,  para  España,  en  una  nao  del  capitán 
general  Diego  García,  que  se  perdió,  en  la  cual  perdí  el  dicho  testimonio  con  otras 
escripturas  é  provisiones,  con  otras  cosas  que  yo  en  la  dicha  nao  llevaba';  digan  é 
declaren  lo  que  cerca  desto  saben. 

En  el  lugar  é  puerto  de  San  Vicente,  ques  en  tierra  del  reino  de  Portugal,  lu- 
nes cuatro  días  del  mes  de  Abril  de  mili  é  quinientos  é  treinta  años,  en  presencia 
de  mí,  Alonso  Gómez  Várela,  escribano,  estando  presente  el  señor  Capitán  General, 
paresció  Gonzalo  de  Acosta,  procurador  del  capitán  Francisco  de  Rojas,  é  pre- 
sentó delante  de  su  merced  estas  preguntas  ad perpetuam  rei  inemoriam\  el  Capitán 
dijo  que  lo  oía  é  que  las  había  por  presentadas,  é  que  mandaba  á  Juan  López,  teso- 
rero é  teniente,  que  examinase  los  testigos  que  por  parte  del  capitán  Francisco  de 
Rojas  fuesen  presentados.  Testigos  que  fueron  presentes:  Vasco  Núñez  é  Juan  Quin- 
teros é  Cristóbal  Pinero. 

Testigo. — El  dicho  Gómez  Malaver,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho 
Francisco  de  Rojas,  dijo  que  conoce  al  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  é  al  capi- 
tán Sebastián  Caboto,  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  de  vista  é  habla  é  partici- 
pación, por  queste  que  depone  venía  en  la  dicha  armada,  en  la  nao  de  que  era 
capitán  el  dicho  Francisco  de  Rojas. 

I. — Fué  preguntado  al  tenor  de  las  ordenanzas  reales,  de  qué  edad  era;  dijo  que 
era  de  edad  de  veinte  é  quatro  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  fué  pechado  ni 
sobornado,  corruto  ni  atemorizado,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  dichas 
partes,  é  que  desea  no  que  venza  más  la  una  parte  que  la  otra,  salvo  el  que  tuviere 
justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  la  sabe  ser  verdad  segund  como  en  ella  se 
contiene,  porque  lo  vio   por  vista  de  sus  ojos,   é  que   siempre  vio  el  dicho  capitán 
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Francisco  de  Rojas  siempre  seguir  la  derrota  que  la  nao  capitana  llevaba,  como 
su  General;  é  aún  más  dice:  que  vio  un  día  qnel  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas 
riñió  con  el  piloto  que  traía  en  su  nao  porque  no  seguía  lá  vía  del  Capitán  General, 
é  que  el  piloto  le  respondiera  que  seguía  la  vía  é  derrota  que  el  General  le  había 
mandado,  é  quel  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  le  dijera:  «pues  no  sigáis  otra 
derrota  salvo  la  que  lleva  el  Capitán  General»;  é  dice  este  que  depone  que  nunca 
vio  ni  oyó  decir  que  el  dicho  Francisco  de  Rojas  hiciese  ni  dijese  cosa  que  fuese 
en  deservicio  de  Su  Majestad,  ni  daño  de  la  armada,  ni  deservicio  de  su  Capitán 
General,  antes  siempre  le  servía  é  acataba  con  tanta  obediencia  como  era  obligado 
acatar  é  á  mirar  como  á  su  Capitán  general;  é  que  de  la  pregunta  tanto  sabe,  so 
cargo  del  juramento  que  fecho  había. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  este  que  depone  que  sabe  é  es  verdad  quel 
dicho  capitán  Sebastián  Caboto  traía  odio  al  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas 
sobre  ciertas  diferencias  quel  capitán  Sebastián  Caboto  hubo  con  los  armadores  en 
la  cibdad  de  Sevilla,  é  que  vio  quel  dicho  tesorero  é  contador  siempre  le  iban  á  la 
mano  al  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas,  contradiciendo  muchas  cosas,  é  que  no 
sabe  si  era  por  mandado  del  dicho  Capitán  General  ó  nó,  é  que  cree  que  era  con  su 
favor  de  el  dicho  Capitán  General.  Dice  este  que  depone  que  asimismo  oyó  decir 
públicamente  en  la  dicha  armada  quel  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  había  traído 
la  provisión  contenida  en  la  dicha  pregunta,  é  no  embargante  la  dicha  provisión, 
venían  en  la  dicha  nao  en  que  venía  por  capitán  el  dicho  Francisco  de  Rojas  tres 
hermanos,  los  cuales  eran  el  tesorero  Gonzalo  Núñez  é  Alvar  Núñez  é  Juan  Núñez, 
é  porque  nolos  quisieron  apartar  los  unos  de  los  otros  en  Sanlúcar,  este  que  depoi'e 
se  quería  salir  con  uno  dellos  del  armada,  é  que  todavía  vinieron  en  la  dicha  nao;  é  en 
cuanto  á  lo  que  dice  en  la  dicha  pregunta  de  las  derrotas,  que  no  sabe  nada,  é  que 
vio  que  una  noche,  viniendo  por  la  mar,  á  hora  de  media  noche,  este  que  depone 
venía  en  la  dicha  nao  con  el  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas,  é  que  la  nao  pasó  por 
barlovento  de  la  dicha  nao  capitana  ,  é  que  vido  quel  dicho  Capitán  General  otro 
día  por  la  mañana  dijera  al  capitán  Francisco  de  Rojas  con  mucho  enojo  é  furia  que 
había  fecho  muy  mal  é  que  no  hacía  lo  que  Su  Majestad  mandaba,  é  que  juraba  de 
castigarlo  é  aún  estuvo  en  punto  de  echarlo  en  fondo;  é  que  por  las  palabras  que  le 
había  oído  decir  vía  tenerle  odio  é  malquerencia:  é  que  de  la  dicha  pregunta  tanto 
sabe,  so  cargo  del  juramento  que  fecho  había. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  este  que  depone  que  así  como  el  dicho  Capitán 
General  supo  la  información  del  Río  por  los  portugueses,  luego  mudó  el  propósito 
que  llevaba  é  deliberó  de  ir  al  Río  de  la  Plata,  é  que  oyó  decir  quel  dicho  capitán 
Francisco  de  Rojas  contradijera  al  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  que  no  mudase 
el  viaje  que  llevaba,  que  si  lo  contrario  hacía,  que  no  cumpliría  lo  que  Su  Majestad 
mandaba;  é  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta,  que  no  lo  sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  este  que  depone  que  sabe  é  es  verdad  que  él  vio 
estar  preso  al  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  en  la  nao  portuguesa  en  el  puerto 
contenido  en  la  dicha  pregunta;  é  que  sabe  que  después  que  le  mandó  llamar  el 
Capitán  General  é  llevar  á  su  nao  capitana,  que  mandó  quel  dicho  capitán  se  fuese 
á  su  nao  en  que  venía  por  capitán  é  que  la  mandase  é  goberna.se  como  de  principio; 
é  que  oyó  á  algunas  personas  quel  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  había  fecho  el 
dicho  requerimiento  en  la  dicha  pregunta  contenido  al  dicho  Capitán  General;  é  que 
lo  demás  en  la  dicha  pregunta  más  no  sabe. 
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6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  este  que  depone  que  sabe  é  es  verdad  que  llegada 
la  dicha  armada  al  Río  de  Los  Patos  é  sabida  la  nueva  de  los  cristianos  que  allí 
estaban,  que  luego  determinó  de  dejar  el  viaje  que  llevaba  é  de  ir  al  dicho  Río  de 
la  Plata,  é  sabiendo  la  nueva  asimismo  del  armada  del  comendador  Loaísa  que  iba 
para  Maluco  é  era  desbaratada,  é  dice  este  que  depone  que  le  vio  que  dello  mostraba 
haber  placer  el  dicho  Capitán  General;  é  que  lo  demás  en  la  dicha  pregunta  contenido 
no  lo  sabe,  salvo  que  oyó  decir  que  se  habían  juntado  é  juntaron  en  consejo,  é  que 
oyó  decir  que  siempre  el  capitán  Francisco  de  Rojas  era  de  parecer  que  siguiesen  el 
viaje  que  era  mandado  seguir;  é  que  lo  demás  en  la  dicha  pregunta  contenido  que 
no  lo  sabe. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  este  que  depone  que  sabe  é  es  verdad  que 
cuando  la  nao  capitana  se  perdió,  el  dicho  capitán  Rojas  fué  en  el  batel  de  su  nao  á 
socorrer  la  gente  é  vituallas  é  rescates  que  estaban  en  la  dicha  nao  capitana,  é  que 
lo  vido  ir  é  venir  muchas  veces  en  el  batel  hasta  en  tanto  que  se  sacó  todo  lo  que 
se  pudo  sacar,  lo  cual,  si  por  el  dicho  capitán  Rojas  no  fuera,  no  se  sacara  ni  salvara 
mucha  parte  dello;  é  que  sabe  que  después  de  todo  esto,  el  dicho  Capitán  General  le 
tenía  mala  voluntad;  é  que  lo  vido  preso  en  la  carabela  é  después  en  la  nao  del  capi- 
tán Caro,  é  que  oyó  decir  á  algunas  personas  que  nunca  le  quisieron  decir  la  cabsa 
por  qué  le  tenían  preso,  é  que  sabe  questuvo  doliente  en  la  dicha  prisión,  é  que  bien 
sabe  que  así  doliente  como  estaba,  lo  sacaron  de  la  dicha  prisión  é  lo  llevaron  en 
tierra  así  doliente  é  allí  lo  dejaron,  é  que  nunca  oyó  decir  que  habían  dado  sentencia 
contra  él;  é  que  de  la  dicha  pregunta  tanto  sabe,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  este  que  depone  que  oyó  decir  á  muchas  perso- 
nas de  la  nao  que  al  tiempo  que  lo  sacaban  de  la  dicha  nao  para  llevarlo  á  tierra, 
quel  dicho  capitán  Rojas  iba  dando  voces,  quejándose  mucho  del  capitán  Sebastián 
Caboto  é  de  otros  muchos,  diciéndoles  de  traidores  é  testimañeros;  é  que  lo  demás 
de  la  dicha  pregunta  no  lo  sabe,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo  este  que  depone  que  la  sabe  quel  dicho  capi- 
tán Francisco  de  Rojas  andaba  visitando  los  dolientes  é  dándoles  de  lo  que  él  traía, 
así  conservas  como  otras  cosas  de  medicinas,  porqueste  que  depone  fué  visitado 
por  el  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  estando  él  doliente,  ofreciéndosele  con  con- 
servas é  otras  cosas,  si  las  había  menester;  é  que  lo  demás  en  la  dicha  pregunta  con- 
tenido, que  no  lo  sabe,  etc. 

II. — A  la  oncena  pregunta  dijo  este  que  depone  que  no  sabe,  mas  de  haber 
oído  decir  á  algunas  personas  que  iban  en  la  dicha  nao  contenida  en  la  dicha  pre- 
gunta cómo  el  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  iba  en  la  dicha  nao  para  España,  é 
se  perdió  la  nao  é  mucha  gente,  é  quel  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  perdió  todas 
sus  escripturas  é  todo  lo  que  llevaba;  é  que  lo  más  contenido  en  la  dicha  pregunta 
más  no  sabe,  é  que  así  es  pública  voz  é  fama,  é  firmólo  de  su  nombre. — Gómez  Ma- 
laver. — jíuan  López. 

Testigo. — El  dicho  Juan  de  León,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  capi- 
tán Francisco  de  Rojas,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  preguntado 
por  el  señor  teniente  si  conosce  al  dicho  Francisco  de  Rojas  é  si  conoce  al  capitán 
Sebastián  Caboto,  dijo  que  sí  conoce  de  vista  é  habla  é  participación  é  que  los  vio  venir 
en  una  compañía  juntos,  estando  este  que  depone  en  el  Río  de  los  Patos,  que  había 
quedado  de  la  nao  de  Don  Rodrigo,  que  venía  en  el  armada  del  comendador  Loaísa. 
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ítem,  fué  preguntado  al  tenor  de  las  ordenanzas,  de  qué  edad  era;  dijo  que  es 
de  edad  de  treinta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  fué  corruto  ni  atemorizado,  ni 
sobornado,  y  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  dichas  partes,  é  que  no  se  le  da 
más  que  venza  la  una  parte  que  la  otra,  salvo  el  que  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  este  que  depone  ques  verdad  que  después 
quellos  llegaron  adonde  éste  que  depone  estaba,  que  siempre  los  vio  muy  conformes 
al  dicho  Capitán  General  con  el  dicho  Francisco  de  Rojas  é  quel  dicho  Francisco 
de  Rojas  hacía  todo  lo  quel  Capitán  General  le  mandaba,  é  ques  verdad  quel  dicho 
Francisco  de, Rojas  venía  por  capitán  de  la  dicha  nao  «Trinidad»  contenida  en  la 
dicha  pregunta,  é  que  nunca  vio  ni  oyó  quel  dicho  Francisco  de  Rojas  hiciese  ni 
dijese  cosa  que  fuese  en  deservicio  de  Su  Majestad  ni  de  su  Capitán  General,  ni  de 
la  dicha  armada,  antes  vio  é  oyó  á  toda  la  gente  que  venía  en  la  dicha  armada  que 
era  el  más  acabado  hombre  é  que  mejor  trataba  la  gente,  así  grandes  como  peque- 
ños, cuantos  venían  en  la  dicha  armada,  é  de  que  más  bien  dijesen  era  el  dicho  Fran- 
cisco de  Rojas,  é  que  por  tal  era  tenido  é  habido;  é  esta  es  la  verdad,  so  cargo  del 
dicho  juramento  que  fecho  había, etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  este  que  depone  que  lo  que  de  la  dicha  pregun- 
ta sabe  es  que  oyó  decir  á  todos  los  que  en  la  dicha  armada  venían,  en  especial  al 
contador  Concha  é  al  tesorerero  Calderón,  que  venían  por  oficiales  de  la  dicha  nao 
capitana,  todo  lo  que  en  la  dicha  pregunta  se  contiene,  que  así  es  la  verdad,  so  cargo 
del  dicho  juramento  que  fecho  tiene. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  este  que  depone  que  todo  lo  en  la  dicha  pregun- 
ta contenido  lo  oyó  decir  á  todos  en  general  cuantos  en  la  armada  había,  en  espe- 
cial al  contador  Concha,  que  era  grande  amigo  deste  que  depone;  é  que  esto  es  lo 
que  sabe  de  lo  en  la  dicha  pregunta  contenido,  so  cargo  del  dicho  juramento. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  este  que  depone  que  lo  en  la  dicha  pregunta 
contenido,  lo  oyó  decir  públicamente  á  todos  cuantos  con  este  que  depone  conver- 
saban de  la  dicha  armada,  en  especial  al  contador  Concha  é  al  tesorero  Calderón, 
porquestos  dos  eran  personas  oficiales  de  la  dicha  nao  capitana,  é  que  eran  personas 
que  cabían  muy  bien  lo  que  se  pasaba  de  lo  en  la  dicha  pregunta  contenido,  é  que 
no  habían  de  decir  otra  cosa,  salvo  lo  que  pasaba;  é  questo  es  la  verdad  de  lo  que 
de  la  dicha  pregunta  sabe,  so  cargo  del  dicho  juramento  que  fecho  había, 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  este  que  depone  que  lo  que  de  la  dicha  pregunta 
sabe,  es  questando  en  el  Río  de  los  Patos,  que  vio  llegar  el  armada  del  dicho  capitán 
Sebastián  Caboto;  é  queste  que  depone  é  otros  questaban  allí  con  él,  que  quedaron 
de  la  nao  de  Don  Rodrigo  que  venía  en  el  armada  del  Comendador  Loaísa,  é  ques- 
tando el  dicho  capitán  general  Sebastián  Caboto  con  los  otros  capitanes  é  oficiales 
de  su  armada  dentro  de  su  nao,  este  que  depone  con  los  otros  sus  compañeros,  le 
fueron  á  hablar,  é  le  contaron  é  dieron  nuevas  de  la  armada  en  que  ellos  venían  con 
el  Comendador  Loaísa,  é  cómo  era  desbaratada,  de  lo  cual  vido  este  que  depone  é 
todos  los  que  allí  estaban,  quel  dicho  Capitán  hubiera  mucho  plicer  é  alegría  dello, 
diciendo  que  sus  armadores  habían  tenido  é  tenían  por  perdidos  los  dineros  que  en 
su  armada  habían  puesto,  pero  quél  esperaba  en  Dios  de  venir  con  tanta  prosperi- 
dad y  honra  y  vitoria  y  riqueza  cual  nunca  en  el  mundo  fué;  dice  más  este  que 
depone,  que  oyó  decir  entonces  al  capitán  Francisco  de  Rojas:  «señor,  no  se  debe 
ninguno  de  alegrar  con  las  pérdidas  de  sus  parientes  é  amigos»;  é  que  lo  más  conte- 
nido en  la  dicha  pregunta,  que  lo  oyó   decir  á  algunas  personas  públicamente;  é 
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questo  es  lo  que  sabe  de  la  dicha  pregunta,  so  cargo  del  juramento  que  fecho 
había. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  este  que  depone  que  lo  sabe  ser  verdsd  todo 
lo  en  la  dicha  pregunta  contenido,  porque  á  todo  ello  ó  la  mayor  parte  dello  fué  ó 
estuvo  presente,  así  al  tiempo  que  se  perdió  la  nao  capitana,  como  al  sacar  de  las 
cosas  que  dentro  de  la  dicha  nao  se  perdían,  é  que  vido  quel  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Rojas  andaba  en  el  batel  de  su  nao  muy  trabajado  é  sin  bonete  é  descalzo, 
sacando  é  remediando  todo  lo  más  quél  podía,  porquel  Capitán  General  había  des- 
amparado la  nao  é  todos  los  oficiales  que  en  la  dicha  nao  estaban;  é  que  asimismo 
lo  vio  estar  preso  en  la  nao  del  capitán  Caro  é  en  la  carabela,  é  que  allí  en  la  pri- 
sión adoleciera,  é  que  así  doliente,  lo  vio  sacar  en  tierra,  sin  queste  que  depone  vie- 
se ni  supiese  la  cabsa  por  qué  le  habían  preso,  antes,  estando  este  que  depone  con  el 
contador  Concha  é  con  otros  de  la  dicha  armada,  que  les  oyó  á  todos  decir:  «cuánta 
sinrazón  é  sinjusticia  hacen  á  este  hombre!»  é  que  lo  demás  en  la  dicha  pregunta  con- 
tenido, que  se  refiere  á  lo  que  dicho  é  declarado  tiene  en  las  preguntas  antes  desta; 
é  questa  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  fecho  había. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  este  que  depone  que  al  tiempo  que  al  capitán 
Francisco  de  Rojas  sacaron  de  la  dicha  nao  á  tierra  en  la  dicha  barca,  quél  estaba 
en  tierra;  pero  que  dice  que  se  llegó  á  la  barca  por  ver  qué  cosa  era,  é  que  vido 
quel  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  venía  en  ella  muy  afrentado  é  dando  voces 
de  la  gran  sinjusticia  é  perdimiento  é  daño  que  le  hacían,  é  que  oyó  decir  á  algunos 
de  los  que  venían  en  la  dicha  barca  é  al  dicho  capitán  Rojas  cómo  había  protesta- 
do é  requerido  las  cosas  contenidas  en  la  dicha  pregunta;  é  que  así  es  la  verdad,  é 
que  en  lo  demás  se  refiere  á  lo  que  dicho  é  declarado  tiene  en  las  preguntas  antes 
desta. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  este  que  depone  que  sabe  é  es  verdad  que  vido 
al  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  estar  en  poder  del  indio  á  quien  e\  capitán 
Caboto  lo  había  dejado,  é  que  le  hacía  hacer  cuñas  é  hachas  é  otras  cosas;  é  que 
cuando  se  enojaba  el  indio  le  decía  que  para  aquéllo  é  para  más  trabajo  se  lo  había 
dejado  su  capitán,  é  que  lo  trataba  mal;  é  en  lo  demás  en  la  dicha  pregunta  conte- 
nido, que  lo  oyó  decir  al  contador  Concha  é  al  tesorero  Calderón  é  á  otras  muchas 
personas  de  la  dicha  armada,  de  los  cuales  nombres  no  se  acuerda;  é  esto  es  lo  que 
sabe  de  la  dicha  pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo  este  que  depone  que  la  sabe  ser  verdad  segund 
é  como  en  ella  se  contiene,  é  fué  presente  á  todo  ó  á  la  mayor  parte  dello,  porque 
de  contino  estaba  en  el  mismo  lugar;  é  questo  es  lo  que  sabe,  etc. 

II. — A  la  undécima  pregunta  dijo  este  que  depone  que  oyó  decir  á  algunas 
personas,  de  los  cuales  nombres  no  se  le  acuerda,  quel  dicho  capitán  Francisco  de 
Rojas  había  tomado  ciertos  testimonios  contra  el  capitán  Sebastián  Caboto,  que  por 
delante  sus  contadores  é  oficiales  que  siguiese  su  viaje  para  Maluco,  según  se  contie- 
ne en  la  dicha  pregunta,  é  que  después  vido  en  poder  del  capitán  Francisco  de  Rojas  un 
testimonio  firmado  de  manos  del  contador  Juan  de  Concha,  en  que  rezaba  lo  que  cerca 
deste  caso  en  !a  dicha  pregunta  se  contiene,  é  que  al  tiempo  queste  que  depone  vio 
el  dicho  testimonio,  que  le  dijo  el  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas:  «este  testimonio 
me  dio  secretamente  el  contador  Concha,  tomándome  juramento  qué  no  lo  mostrase 
á  nadie,  hasta  en  tanto  que  la  dicha  armada  fuese  partida»;  é  que  sabe,  é  es  pública 
voz  é  fama,   que  el  dicho  capitán    Francisco  de  Rojas  iba  para  España  en  la  dicha 
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nao  contenida  en  la  dicha  pregunta,  é  que  llevaba  consigo  todas  sus  escrituras,  é 
otras  cosas  que  en  esta  tierra  tenía,  entre  las  cuales  iba  el  dicho  requerimiento;  é 
que  sabe  é  es  verdad  que  se  p<írdió  la  nao,  en  que  se  perdió  mucha  gente,  é  todo  lo 
que  llevaba  la  dicha  nao,  en  que  se  perdió  el  dicho  requerimiento  é  todas  las  dichas 
cosas  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  llevaba;  é  questo  es  lo  que  sabe  de  la 
dicha  pregunta,  é  porque  no  sabía  firmar,  rogó  á  Cristóbal  Pinero  que  por  él  lo  fir- 
mase este  dicho  é  declaración  de  su  nombre.— Por  ruego  del  dicho  Juan  de  León. 
— Cristóbal  Pinero. — Juan  Lópe:^. 

E  yo,  Alonzo  Gómez  Várela,  escribano  del  armada  del  muy  noble  señor  Diego 
García,  capitán  general  por  Su  Majestad,  doy  fée,  é  así  tomados  é  rescebidos  los 
dichos  y  declaraciones  de  los  testigos,  é  siendo  examinados  los  testigos  por  el  dicho 
señor  teniente  en  la  manera  que  dicho  es,  el  dicho  señor  Francisco  de  Rojas  pidió  á 
mí  el  dicho  escribano  que  lo  sacase  en  limpio,  é  cerrado  é  sellado  é  firmado  é  signa- 
do en  manera  que  faga  fée,  se  lo  diese  por  testimonio  para  guarda  de  su  derecho 
para  lo  presentar  ante  quien  é  cuando  viere  que  le  cumple;  é  de  mandado  del  dicho 
señor  teniente,  yo  el  dicho  escribano  lo  saqué  é  fize  sacar  de  mi  registro  en  limpio 
en  estas  hojas,  que  son  siete,  é  más  un  poder,  que  tiene  dos  hojas  de  papel  con  esta, 
en  que  va  mi  sino,  lo  cual  va  cierto  é  verdadero  segund  que  ante  mí  paso,  é  por  ende 
puse  aquí  este  mi  sino  é  nombre,  que  es  á  tal,  en  testimonio  de  verdad.- -(Hay  un 
signo). — Alonso  Gómez  Várela^  escribano. — (Hay  una  rúbrica). 

Yo,  Diego  García,  capitán  general  por  Su  Majestad,  mando  á  vos,  Alonso  Gó- 
mez Várela  escribano  de  mi  armada,  que  luego,  visto  este  mi  mandamiento,  vayáis 
á  casa  de  Gonzalo  Dacosta,  portugués,  y  notefiquéis  un  mandamiento  de  parte  del 
señor  Sebastián  Caboto,  capitán  general  por  Su  Majestad,  al  capitán  Francisco  de 
Rojas  en  su  persona,  por  cuanto  yo  he  seído  informado  que  el  dicho  Francisco  de 
Rojas  ante  vos  ha  pasado  ciertos  abtos  entre  el  señor  Capitán  y  él,  é  yo  he  sido 
requerido  por  el  señor  Capitán  diciendo  que  es  .servicio  de  Su  Majestad,  y  no  haga- 
des  ende  al,  so  pena  de  diez  mili  maravedís  parala  Cámara  é  Fisco  de  Su  Majestad;  y 
mando  á  Cristobón  Pineyra  que  ponga  mi  nombre  entre  mis  dos  marcas  acostum- 
bradas. Fecho  en  el  puerto  de  San  Vicente,  martes  veinte  y  dos  días  del  mes  de 
Marzo  de  mili  é  quinientos  é  treinta  años. — El  capitán  Diego  García. 

Yo,  Sebastián  Caboto,  capitán  general  desta  armada  por  Su  Majestad,  que  al 
presente  está  surta  en  este  puerto  de  San  Vicente,  mando  á  vos,  Francisco  de  Rojas, 
capitán  que  fuistes  en  esta  armada  de  la  nao  «Trenidad»,  de  parte  de  Su  Majestad,  que 
vengáis  aquí  dentro  desta  nao  «Santa  María  del  Espinar»,  que  agora  es  capitana  en 
esta  armada,  para  que  yo  os  lleve  en  España  para  presentaros  ante  de  Su  Majestad 
ó  de  su  muy  alto  Consejo  de  las  Indias,  para  que  deis  cuenta  y  razón  de  ciertas  cab- 
sas  que  contra  vos  fueron  puestas  los  días  pasados,  las  cuales  eran  contra  el  servicio 
de  Su  Majestad  é  mío  en  su  nombre,  y  esto  vos  mando  que  hagáis  y  cumpláis  den- 
tro término  de  seis  días  primeros  siguientes,  so  pena  de  la  vida  é  de  perdimento  de 
todos  vuestros  bienes,  y  dende  agora  vos  doy  por  condenado  lo  contrario  haciendo 
y  los  bienes  confisco  para  la  cámara  é  fisco  de  Su  Majestad;  é  porque  no  dudéis  en 
la  dicha  vuestra  venida,  yo  os  prometo  y  doy  mi  fée  y  palabra  de  parte  de  Su  Ma- 
jestad de  daros  cualquier  .seguro  que  vos  quisierdes  pedir  y  demandar  para  la  segu- 
ridad de  vuestra  pensona  hasta  presentaros  ante  de  Su  Majcstal  ó  de  su  Real  Consejo 
de  las  Indias.  P'echo  en  este  puerto  de   San  Vicente,   á  veinte  y  dos  días  del  mes  de 
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Marzo  de  mili  é  quinientos  é   treinta  años. — Sebastián  Caboto. — Por  mandado  del 
señor  Capitán  General. — Antonio  Ponce,  escribano'  público. 

En  el  lugar  de  San  Vicente,  en  casa  de  Gonzado  Dacosta,  portugués,  jueves 
veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  Marzo  de  mil  quinientos  treinta  años,  yo,  Alonso 
Gómez  Várela,  escribano,  notefiqué  este  mandamiento  arriba  escripto  al  capitán  Fran- 
cisco de  Rojas,  en  su  persona  de  parte  de  Su  Majestad  y  del  señor  capitán  Sebastián 
Caboto,  y  respondió  que  respondería  dentro  del  término  de  la  ley.  Testigos  que  fue- 
ron presentes:  el  tesorero  Alonso  de  Santa  Cruz  é  Antonio  Ponce  é  Juan  de  Medina. 
— Antonio  Ponce. 

Yo,  Francisco  de  Rojas,  respondiendo  á  un  mandamiento  por  Sebastián  Caboto 
enviado,  el  cual  no  pudo  enviar,  por  no  tener  poder  sobre  mí,  por  cuanto  ha  ya  muchos 
días  que  él  me  apartó  de  su  poderío  y  juridición,  dejándome  en  tierra  de  infieles,  en  una 
isla  que  comen  carne  humana,  y  aún  sobre  todo  esto  me  dejó  por  esclavo  de  un  indio, 
en  la  cual  muchas  veces  pasé  muy  grandes  trabajos  y  peligros  de  mi  persona  á  cabsa 
de  lo  susodicho,  así  que,  acordándome  que  tan  enjustamente  padescí  tan  gran  peligro, 
siendo  la  cabsa  de  todo  ello  Sebastián  Caboto,  y  que  el  dicho  Sebastián  Caboto,  viendo 
que  suintinciónqueeray  es  que  yo  muriera,  y  que  Dios  Nuestro  Señor  tuvo  por  bien 
de  me  sacar  y  librar  de  tantos  peligros,  yo  agora,  viendo  no  se  haber  cumplido  su 
voluntad,  quiere,  por  engaños  y  otros  modos,  atraerme  á  su  poder  para  disponer  de 
mí  á  su  voluntad;  por  lo  cual,  yo,  conosciendo  sus  mañas  y  voluntad,  no  me  oso 
poner  en  su  poder,  porque  sé  cierto  que  ha  de  hacer  lo  que  dicho  tengo,  é  yo  no 
sería  cumplido  de  justicia,  ni  Su  Majestad  dello  servido;  y  porque  cumple  á  servicio 
de  Su  Majestad  que  yo  vaya  á  dar  cuenta  de  mí  y  de  otras  cosas  que  á  servicio  de 
Su  Majestad  tocan,  yo  estoy  presto  y  aparejado  de  ir  á  dar  la  dicha  cuenta 
hallando  en  qué  poder  ir,  con  tal  que  no  sea  yendo  debajo  del  poderío  de  Sebas- 
tián Caboto;  y  por  cuanto  yo  estoy  determinado  de  hacer  un  muy  gran  servicio  á 
Dios  Y  á  Su  Majestad,  queriendo  Sebastián  Caboto  darme  ayuda  para  ello,  yo  he 
sido  informado  cómo  quedaron  en  el  cabo  de  Santa  María  hasta  setenta  ó  ochenta 
cristianos,  entre  los  cuales  hay  capitán  y  oficiales  de  Su  Majestad  y  todas  las 
personas  que  en  su  servicio  allí  están  perdidos,  y  por  cuanto  Su  Majestad  será 
muy  servido  é  que  los  que  así  se  pierden  en  el  servicio  sea  remediados;  por  lo 
cual,  de  parte  de  Dios  y  de  Su  Majestad  pido  y  requiero,  una  y  dos  y  tres 
veces,  á  Sebastián  Caboto  me  dé  para  haber  de  redimir  aquella  gente  dos  car- 
pinteros y  un  calafate  y  cinco  ó  seis  marineros  y  el  piloto  Enrique  Patimer,  pues  no 
le  habéis  menester,  por  ser  vos  piloto  mayor;  y  asimesmo  pidoos  é  requiéroos,  señor 
Sebastián  Caboto,  me  deis  hierro  para  que  haga  clavazón  y  otras  cosas  de  res- 
gate  que  para  el  dicho  viaje  hemos  menester,  y  cuatro  versos  con  sus  aparejos  y 
cuantidad  de  pólvora,  por  cuanto  Gonzalo  Dacosta,  portugués,  vecino  del  puerto  de 
San  Vicente,  é  yo,  habíamos  hecho  un  navio  para  nuestra  salvación,  el  cual  navio  el 
dicho  Gonzalo  Dacosta  me  ha  dado  para  que  haga  del  lo  que  yo  quisiere  é  por  bien 
tuviere,  el  cual  dicho  navio  le  falta  de  hacer  la  cubierta  y  carafetar:  pido  y 
requiero  al  dicho  Sebastián  Caboto  me  dé  lo  que  dicho  tengo,  é  si  así  lo  hiciere,  hará 
bien  y  servicio  á  Dios  y  á  Su  Majestad,  é  yo  me  profiero,  con  la  ayuda  de  Nuestro 
Señor,  de  hacer  lo  que  dicho  tengo,  y  si  vos,  señor  Sebastián  Gaboto,  no  cum- 
plierdes  aquesto  que  vos  pido,  os  sea  pedida  cuenta  de  las  dichas  personas,  que  á 
V tiesta  cabsa  se  perderán,  no   queriendo  dar  ni  complir  lo  que  dicho  tengo,   como 
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hombre  que  no  desea  el  servicio  de  Su  Majestad  para  que  los  criados  y  naturales 
vasallos  de  Su  Majestad  sean  redemidos;  y  si  para  haberdes  de  cumplir  esto,  hallare- 
des  enconveniente  de  decir  que  aquestas  personas  para  haber  de  navegar  os  harán 
alguna  falta,  la  cual  podéis  bien  suplir,  pues  tenéis  harta  gente  para  todo,  y  pues 
estáis  en  puerto  de  salvación,  y  los  otros  tristes  en  tan  gran  peligro,  podéis  aquí 
esperar  nuestra  vuelta,  pues  es  razón  que  á  la  mayor  necesidad  se  dé  remedio;  y  así, 
vueltos,  con  la  ayuda  de  Dios,  ellos  é  yo  nos  pornemos  debajo  de  vuestro  poderío  y 
mando,  para  que  así  todos  juntos  vamos,  con  la  ayuda  de  Dios,  á  dar  cuenta  á  Su 
Majestad;  y  por  cuanto  asimesmo  me  han  dicho  en  la  isla  de  la  bahía  de  los  Patos 
tomastes  cuatro  indios,  por  lo  cual  la  tierra  toda  queda  alborotada  y  atemorizada,  y 
porque  cumple  al  servicio  de  Su  Majestad  que  aquel  puerto  se  torne  asegurar,  por 
cuanto  es  grande  escala  para  los  navios  y  armadas  que  Su  Majestad  envía  para 
Maluco  y  enviará  para  la  conquista  del  Río  de  La  Plata,  que  asimesmo  me  profiero 
de  poner  los  dichos  indios,  entregándomelos  vos,  en  su  tierra  y  dicho  puerto  y  hacer 
paces  con  todos  ellos,  y  desto  Su  Majestad  será  muy  servido,  porque  sus  navios  y 
armadas  hallen  el  socorro  y  refrigerio  que  vos  hallastes,  por  cuanto  en  toda  la  costa 
del  Brasil  no  había  más  seguro  puerto,  é  si  no  se  tornasen  los  dichos  indios,  será  el 
puerto  perdido,  y  para  esto  pido  y  requiero,  de  parte  de  Su  Majestad,  al  señor  Diego 
García,  capitán  general  de  la  conquista  del  Río  de  la  Plata,  á  todo  esto  sea  presente 
y  mande  á  su  escribano  que  así  lo  asiente  en  su  registro  para  que  lo  amuestre  ante 
los  señores  del  muy  alto  Consejo  de  las  Indias,  y  me  lo  dé  por  fée  y  testimonio  todo 
lo  sobredicho:  y  esto  daba  é  dio  por  su  respuesta. — Francisco  de  Rojas. 

Sábado  veinte  y  seis  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  é  quinientos  é  treinta  años, 
en  presencia  de  mí,  Alonso  Gómez  Várela,  escribano  de  la  armada  del  muy  noble 
señor  Diego  García,  capitán  general  por  Su  Majestad,  y  de  los  testigos  de  yuso  escri- 
tos, el  señor  capitán  P'rancisco  de  Rojas  presentó  esta  respuesta  de  un  mandamiento 
que  por  mí  le  fué  noteficado  por  parte  del  señor  capitán  general  Sebastián  Caboto, 
y  de  otro  requerimiento  y  testimonio  que  ansimismo  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Rojas  tomó  contra  el  dicho  señor  capitán  general  Sebastián  Caboto,  estando  pre- 
sentes por  testigos  Fernán  Páez,  alférez,  é  Grigorio  del  Carril  é  Juan  Rodríguez,  del 
armada  del  señor  capitán  general  Diego  García. — Fernán  Páez. 

Y  otrosi:  yo,  Francisco  de  Rojas,  pido  y  requiero  á  vuestra  merced,  señor  Se- 
bastián Caboto,  capitán  general  del  armada  que  Su  Majestad  mandaba  al  descubri- 
miento de  Tarsis,  etc.,  que  por  cuanto  Su  Majestad  hizo  merced  á  los  capitanes  é 
oficiales  de  la  dicha  armada  que  pudiesen  llevar  y  llevasen  cada  dos  esclavos;  por 
lo  cual,  yo  Francisco  de  Rojas,  capitán  que  fui  de  una  nao  de  la  dicha  armada,  pido 
y  requiero  á  vuestra  merced  el  dicho  Sebastián  Caboto,  que  tenga  por  bien  de  me 
llevar  los  dichos  dos  esclavos,  los  cuales  tengo  aquí  aparejados,  é  que  los  den  é  en- 
treguen á  mis  herederos  ó  á  quien  mi  poder  hobiere;  donde  no,  que  protesto  de  los 
cobrar  de  vuestra  persona  y  bienes,  doquier  que  se  pudieren  haber. — Francisco  de 
Rojas. 

Lunes  veinte  y  ocho  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  é  quinientos  é  treinta  años, 
yo,  Alonso  Gómez  Várela,  escribano  del  armada  del  muy  noble  señor  Diego  García, 
capitán  general  por  Su  Majestad,  notefiqué  todo  lo  sobredicho  al  muy  noble  señor 
Sebastián  Caboto,  capitán  general  por  Su  Majestad,  el  cual  dijo  que  lo  oía,  é  pidió 
á  mí  el  dicho  escribano  que  le  diese  el  traslado  de  todo  lo  susodicho,  sinado,  para  lo 
mostrar  á  Su  Majestad  ó  á  los  de  su  muy   alto  Consejo,  estando  presentes  por  testi- 
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gos  el  muy  noble  señor  Diego  García,  capitán  general  por  Su  Majestad,  y  Antonio 
Ponce,  escribano,  é  maestre  Pedro,  zurujano  del  armada  del  señor  Sebastián  Cabo- 
to. — El  capitán  Diego  Garda. — A?itoriio  Ponce. 

E  yo,  Alonso  Gómez  Várela,  escribano  del  armada  del  muy  noble  señor  Diego 
García,  capitán  general  del  Río  de  la  Plata  por  Su  Majestad,  doy  fée  que  todo  lo 
sobredicho  pasó  delante  de  mí,  en  uno  con  los  dichos  testigos,  presente  fui  é  conoz- 
co las  dichas  partes,  y  que  otro  tanto  queda  en  mi  registro,  firmado  de  sus  nombres; 
y  porque  es  verdad  todo  lo  sobredicho,  puse  aquí  este  mi  nombre  é  sino,  que  es  á 
tal. — (Hay  un  signo). — En  testimonio  de  verdad. — Alonso  Gomes  Várela,  escribano. 
—  (Hay  una  rúbrica). 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  i-2-¿). 


CLV. — Pleito  de  Francisco  de  Rojas  con  Sebastián  Caboto,  vecino  de  la  ciudad  de  Sevilla  sobre 

ciertos  agravios  que  le  hizo. — 1530. 

Muy  poderosos  señores.— El  capitán  Francisco  de  Rojas,  en  la  mejor  forma 
que  puedo  é  debo  de  derecho,  acuso  criminalmente  á  Sebastián  Caboto,  estante  en 
esta  corte,  y  digo  que  Vuestra  Alteza,  puede  haber  cuatro  años,  poco  más  ó  menos, 
que  envió  cierta  armada  para  el  descubrimiento  de  las  islas  de  la  Especiería  é  pro- 
veyó por  capitán  general  della  al  dicho  Sebastián  Caboto,  é  á  mí  Vuestra  Alteza  me 
dio  la  capitanía  de  una  nao  de  la  dicha  armada,  llamada  «Trinidad»;  é  ansí  es  que 
desde  que  la  dicha  armada  partió  del  puerto  de  Sant  Lúcar,  el  dicho  Sebastián  Ca- 
boto me  tuvo  mucho  odio  y  enemistad,  mostrándolo  en  obras  y  palabras,  porque 
conoscía  que  yo  tenía  mucho  celo  é  voluntad  de  servir  á  Vuestra  Alteza  y  hacer  el 
dicho  viaje  conforme  á  la  instrución  é  capitulación  que  Vuestra  Alteza  nos  mandó 
dar,  lo  cual  más  particularmente  mostré  cuando,  estando  la  dicha  armada  en  Per- 
nambuco,  el  dicho  Sebastián  Catoto  hizo  juntar  en  su  presencia  los  capitanes  y  ofi- 
ciales de  la  dicha  armada  con  propósito  que  se  determinase  de  dejar  el  viaje  é  nave- 
gación que  Vuestra  Alteza  había  mandado  que  se  hiciese  é  que  fuésemos  al  río  que 
dicen  de  la  Plata,  y  contra  el  parecer  y  voluntad  del  dicho  Sebastián  Caboto,  yo  lo 
contradije  entonces  é  otras  muchas  veces  después,  y  pedí  é  requerí  al  dicho  Sebas- 
tián Caboto  que  hiciese  el  viaje  derechamente,  como  por  Vuestra  Alteza  había  sido 
mandado,  y  que  de  aquello  no  ecediese  en  cosa  alguna,  y  torné  á  hacerle  los  mismos 
requerimientos  cuando  tuvimos  nueva  quel  capitán  Loaísa  estaba  muy  desbaratado 

y  perdido  en  el  estrecho  que  dicen  de  Magallanes,  que  es  el  camino  derecho 

dichas  islas  de  la  Especiería,  porque  demás  de  hacer  nuestro  viaje  como  éramos 
obligados,  convenía  al  servicio  de  Dios  y  de  Vuestra  Alteza  que  el  dicho  capitán 
Loaísa gente  que  tenía  no  pereciesen;  é  ansí  es  que  en  renuncia- 
ción y  satisfación  de  mi  voluntad  y  cuidado,  sin  haber  yo  hecho,  ni  dicho,  ni  pensado 
cosa  alguna  por  que  mal  ni  daño  debiese  recebir,  el  dicho  Sebastián  Caboto  me 
quitó  la  dicha  capitanía  é  me  prendió,  é  después  de  haberme  tenido  muchos  días 
preso,  me  soltó,  sin  haberme  dicho  lo  que  contra  mí  había  hallado,  ni  dado  traslado 
dillo;  y  proseguiendo  su  dañada  intención  é  voluntad,  hizo  juntar  ciertos  hombres 
de  su  nao  y  qusstuviesen  armados  secretamente  aguardándome  para  me  matar,  y 
como  esta  traición  no  se  pudo  complir,  porque  Dios  me  quiso  Hbrar  della,  viendo  el 
dicho  Sebastián  Caboto  que  yo   siempre  insistía  en  todo  lo  que  cumplía  al  servicio 
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de  Vuestra  Alteza  y  al  provecho  y  beneficio  de  la  dicha  armada  y  que  no  consentía 
que  se  dejase  de  hacer  lo  que  Vuestra  Alteza  había  mandado,  el  dicho  Sebastián  Ca- 
boto  me  hizo  prender  otra  vez  y  tuvo  preso  y  aprisionado  muchos  días,  con  mucha 
aspereza  é  crueldad;  y  después  de  haberme  tenido  preso  y  aprisionado  mucho  tiem- 
po, sin  yo  saber  por  qué  se  me  hacía  tan  mal  tratamiento,  ni  habérseme  dado  traslado 
en  cosa  alguna,  sin  ser  oído,  el  dicho  Sebastián  Caboto  me  hizo  echar  é  dejar  en  una 
isla,  que  se  dice  Santa  Catalina,  que  es  poblada  de  indios  que  comen  carne  humana, 
é  donde  nunca  hubo  ni  hay  cristianos,  dejándome  y  entregándome  por  esclavo  de 
un  mayoral  de  los  dichos  indios  para  que  me  comiesen  ó  hiciesen  de  mí  lo  que  qui" 

siesen aunque  por  mí  fué   requerido   entonces   muchas  veces  que  me  diese 

traslado  de  lo  que  contra  mí  resultaba  é  oyese  mis  descargos,  pues  de  derecho  divi- 
no y  humano  ninguno  puede  ser  condenado,  especialmente  en  tan  gravísima  pena, 
sin  ser  primeramente  oído  é  vencido  por  tela  de  juicio;  no  curó  de  los  dichos  reque- 
rimientos sino  que  se  efetuase  su  dañada  é  diabólica  intención  é  propósito,  echán- 
dome allí,  donde  tenía  por  cierto  que  había  de  morir  muy  brevemente,  y  quedándose 
con  todos  mi  bienes  é  rescates,  é  cierto  yo  muriera  é  los  dichos  indios  me  comieran, 
si  Dios  misteriosamente  por  su  mucha  misericordia  no  me  escapara  de  sus  manos 
y  poder;  «por  lo  cual  el  dicho  Sebastián  Caboto  cometió  muchos  é  muy  graves  deli- 
tos é  incurrió  en  muchas  é  grandes  penas,  corporales  é  pecuniarias,  establecidas  en 
derecho,  por  haberme  querido  matar  tan  cruelmente  é  haberlo  puesto  por  obra  por 

atos  muy  propin á  la  dicha  mi  muerte,  habiendo  yo  siempre  servido  á  Vuestra 

Alteza  con  mucha  lealtad  y  fidelidad  en  el  dicho  viaje  é  navegación  é  en  otras  mu- 
chas cosas,  y  especialmente  que,  cuando  se  perdió  la  nao  capitana  y  el  dicho  Sebas- 
tián Caboto  la  desmamparó  y  se  salió  huyendo  á  tierra,  dejando  perdido  todo  lo  que 
en  ella  estaba,  yo  fui  á  la  dicha  nao,  é  por  mi  industria,  solicitud  é  trabajo  se  salvó 
é  sacó  mucha  parte  de  lo  que  en  ella  estaba,  poniendo  yo  en  ello  á  mucho  peligro 
mi  persona  é  vida,  é  habiendo  así  en  esto,  como  en  todo  lo  demás,  hecho  é  procura- 
do lo  que  convenía  al  servicio  de  Dios  é  de  Vuestra  Alteza;  así  que  verdaderamente 
el  dicho  Sebastián  Caboto  me  echó  é  dejó  para  que  me  matasen,  por  poder  libre- 
mente hacer  lo  que  quisiese  en  deservicio  de  Vuestra  Alteza  y  contra  sus  manda- 
mientos reales,  y  así  se  ha  parecido  y  mostrado  por  el  suceso  é  fin  que  tuvo 

vegación,  de  cuya  causa  á  Vuestra  Alteza  se  ha  seguido  daño  é  pérdida mable, 

demás  de  quedar  perdidos  é  muertos  casi   todos   los dicha    armada,  que  de 

doscientos  é  cincuenta  hombres  no  vinieron  allí treinta,  como  es  notorio;  por- 
que pido  é  suplico  á  Vuestra  Alteza  que,  seyendo..., dadera  en  lo  que  baste  para 

fundamento  de  mi  intención,  condene hastian  Caboto   en   las  mayores  é  más 

grandes  penas  corporales tales  ó  pecuniarias  que  son  establecidas  en  derecho 

en  semejantes las  cuales  Vuestra  Alteza  mande  ejecutar  en  su  persona  é  bie- 
nes é  incident inte  de  su  oficio,   el  cual   para  ello  imploro,  Vuestra  Alteza  le 

condene  en  veinte  mili  ducados  que  se  me  siguieron  de  daño  é  pérdida  por  haberme 
echado  é  dejado  en  la  dicha  isla,  los  cuales  é  muchos  más  yo  pudiera  haber  é  ganar, 
é  hubiera  é  ganara  si  proseguiera  el  dicho  viaje,  llegando,  como  llegara,  á  las  dichas 
islas  de  la  Especiería;  é  asimismo  Vuestra  Alteza  le  condene  en  mili  é  quinientos 
ducados,  que  valían  los  bienes  é  rescates  que  me  robó  é  tomó:  é  pido  sobre  todo 
complimiento  de  justicia  é  las  costas,  y  en  lo  necesario  vuestro  real  oficio  imploro,  é 
juro  á  Dios  é  á  esta  señal  de  cruz,  que  no  pido  ni  digo  lo  susodicho  maliciosamente, 
salvo  porque  pasa  así  é  por  alcanzar  justicia;  y  para  en  prueba  de  lo  susodicho  pre' 
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sentó  esta  información  auténtica  y  pido  é  suplico  á  Vuestra  Alteza  que  pues  por  ella 
parece  ser  verdad  todo  lo  que  tengo  dicho,  que  Vuestra  Alteza  mande  prender  é 
tener  preso  é  á  buen  recaudo  al  dicho  Sebastián  Caboto,  para  que  en  su  persona  é 
bienes  sean  ejecutadas  las  penas  que  merece. — Francisco  de  Rojas. 

En  Madrid,  á  veinte  y  siete  de  Septiembre  de  mili  é  quinientos  é  treinta  años, 
en  el  Consejo  de  las  Indias  la  presentó  el  dicho  Francisco  de  Rojas  y  los  señores 
del  Consejo  mandaron  dar  traslado  á  la  otra  parte,  y  que  dentro  del  tercero  día  res- 
ponda. 

En  la  villa  de  Madrid,  á  tres  días  del  mes  de  Otubre,  año  del  Señor  de  mili  é 
quinientos  é  treinta  años,  yo,  Luis  de  Curiel,  escribano  de  Sus  Majestades,  é  su  es- 
cribano é  notario  público  en  su  corte  é  reinos,   ante  los   testigos  de  yuso  escriptos 

leí  é  notifiqué  la  petición  é  auto  susodicho ante  los  señores  del  Consejo  de 

las  Indias,  é  lo  proveído  por  Sus  Mercedes  al  capitán  Sebastián  Caboto  en  su  pre- 
sona,  el  cual  dijo  que  lo  oía  é  pedí.'\  traslado.  Testigos:  Jerónimo  de  Tamayo,  paje 
del  señor  Conde  de  O.sorno,  é  Alonso,  criado  del  dicho  Capitán,  é  le  cité  en  forma 
é  le  señalé  los  estrados  del  dicho  Consejo  en  forma;  testigos,  los  dichos;  é  porqués 
verdad,  lo  firmo  de  mi  nombre. — Luis  de  Curiel. — (Hay  una  rúbrica). 

Información  hecha  en  Sevilla,  viernes  veinte  y  seis  de  Agosto  de  mil  quinientos 
treinta  años,  ante  los  jueces  y  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación.  Interrogatorio. 

I. — Lo  primero,  si  conoscen  al  capitán  Sebastián  Caboto  é  al  capitán  Francis- 
co de  Rojas  y  á  cada  uno  dellos,  y  si  tienen  noticia  de  una  armada  que  Su  Majestad 
enviaba  á  descubrir  las  islas  de  Tarsis  é  Ofir  é  Cipango  é  otras  islas. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Sebastián  Caboto  iba  por  capitán  general 
de  la  dicha  armada,  y  el  dicho  Francisco  de  Rojas  por  capitán  de  la  nao  llamada 
«Trenidad»,  y  si  saben  que  entre  las  otras  cosas  é  precetos  de  Su  Majestad  que 
llevaba  en  la  dicha  armada  el  dicho  Sebastián  Caboto,  é  los  otros  capitanes,  era  uno 
y  el  más  principal  preceto  que  siguiese  el  viaje  é  derrota  de  las  dichas  provincias 
de  Tarsis,  etc.,  é  descubrimiento  dellas,  y  en  defeto  del  dicho  descubrimiento,  que 
fuese  á  cargar  á  Maluco:  digan  lo  que  saben. 

3. — ítem,  si  saben  que  después  que  la  dicha  armada  partió  Despaña  llegó  á  la 
provincia  que  dicen  Pernambuco,  ques  en  el  Brasil,  é  así  llegados,  el  dicho  Sebas- 
tián Caboto,  mudando  la  voluntad  que  debía  llevar  en  el  dicho  descubrimiento,  dando 
crédito  á  algunas  palabras  engañosas  que  le  decían  ciertos  portugueses  questaban 
en  la  dicha  provincia,  comenzó  á  platicar  entre  la  gente  de  su  armada  de  se  pasar  é 
quedar  en  el  Río  de  Solís,  ques  en  aquella  misma  costa  del  Brasil. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  estado  algunos  días  en  la  dicha 
provincia  de  Pernambuco,  el  dicho  Sebastián  Caboto  mandó  un  día  juntar  los  capi- 
tanes é  oficiales  de  su  armada,  é  así  juntos,  les  propuso  que  le  habían  dado  gran 
nueva  del  Río  de  la  Plata,  diciéndoles  que  le  parescía  que  debían  ir  á  él  é  quedarse 
allí;  é  si  saben  quel  dicho  Francisco  de  Rojas  le  contradijo  esto,  diciendo  que  no  se 
apartase  de  su  viaje  principal,  antes  le  prosiguiesen,  conforme  á  las  instrucciones  é 
precetos  de  Su  Majestad. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  luego  desde  á  pocos  días  el  dicho  Sebastián  Ca- 
boto qui.so  hacer  matar  á  traición  al  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas,  c  para  e'lo 
tovo  cierta  gente  armada  algunos  días,  é  como  no  le  pudiese  hacer  matar,  le  pren- 
dió é  tovo  preso  muchos  días:  digan  lo  que  saben  desto. 
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6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  quel  dicho  Sebastián  Caboto  mandó  soltar 
de  la  prisión  al  dicho  Francisco  de  Rojas,  el  dicho  Francisco  de  Rojas  tornó  otra 
vez  á  requerir  al  dicho  Sebastián  Caboto  que  si  él  en  algo  había  ecedido  que  im- 
pidiese el  viaje  é  aviamiento  de  la  dicha  armada,  le  castigase,  é  si  no,  que  castigase 
á  las  otras  personas  que  habían  entendido  en  le  facer  prender,  porque  en  la  verdad 
aquellos  eran  los  que  impedían  el  aviamiento  de  la  dicha  armada,  pues  eran  de 
acuerdo  é  parescer  que  la  dicha  armada  se  apartase  de  su  viaje  comenzado,  é  se 
fué  al  dicho  Río  de  Solís,  é  que  todavía  le  requería  siguiese  el  dicho  viaje  comenza- 
do, é  así  lo  pidió  por  testimonio  á  Juan  de  Concha  é  Miguel  de  Valdés,  contadores 
de  la  dicha  armada,  que  presentes  estaban. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  sin  embargo  de  los  dichos  requerimientos,  el  dicho 
Sebastián  Caboto  se  partió  con  la  dicha  armada  de  la  dicha  costa  del  Brasil  é  arri- 
baron á  una  isla  de  la  bahía  de  Los  Patos,  ques  cerca  del  Río  de  Solís. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  si  llegados  á  la  dicha  isla  hallaron  cierta  gente  de 
los  que  iban  en  el  armada  del  Comendador  Loaísa,  que  se  habían  quedado  allí,  y 
dellos  supieron  cómo  el  dicho  Comendador  Loaísa  estaba  casi  desbaratado  é  perdi- 
áo  cerca  del  estrecho  que  dicen  de  Magallanes,  ques  en  la  vía  de  Maluco. 

9. — ítem,  si  saben,  etc.,  questando  en  la  dicha  isla,  el  dicho  Sebastián  Caboto 
mandó  otra  vez  juntar  á  los  capitanes  de  su  armada  é  oficiales  della,  é  así  juntos  les 
tornó  á  decir  é  platicar  la  voluntad  que  tenía  de  se  quedar  en  el  Río  de  Solís,  di- 
ciendo cómo  el  dicho  Comendador  Loaísa  estaba  desbaratado  é  perdido,  é  que 
quedando  ellos  allí,  volverían  con  mucha  vitoria,  y  esto  mostrando  que  se  holgaba 
del  desbarate  é  pérdida  del  dicho  capitán  Loaísa. 

10. — ítem,  si  saben,  etc.  que  así  juntos,  platicando  en  lo  susodicho,  el  dicho 
Francisco  de  Rojas  dijo  y  en  efeto  requirió  al  dicho  Sebastián  Caboto  que  siguie- 
se su  viaje  é  no  quedasen  en  el  Río  de  Solís,  por,  en  lo  seguir,  demás  de  hacer  servi- 
cio á  Su  Majestad  é  cumplir  lo  que  por  Sus  Majestades  les  era  mandado,  harían 
asimismo  servicio  á  Dios  é  á  Su  Majestad  en  socorrer  é  guarescer  del  peligro  en  ques- 
taba  al  dicho  capitán  Loaísa  en  el  Estrecho. 

1 1. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  desde  algunos  días  el  dicho  Sebastián  Caboto,  sin 
tener  cabsa  ni  razón  alguna,  salvo  por  quel  dicho  Francisco  de  Rojas  no  se  quería 
conformar  con  él  en  lo  que  tocaba  á  dejar  el  dicho  viaje  comenzado  é  á  se  quedar 
en  el  Río  de  Solís,  y  porque  se  lo  había  muchas  veces  requerido,  le  prendió  é  tuvo 
preso  muchos  días,  hasta  tanto  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  se  embarcó  de  la 
dicha  isla. 

12. — ítem,  si  saben,  etc.,  questando  embarcado  el  dicho  Sebastián  Caboto  hizo 
echar  en  tierra  al  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas,  é  así  echado,  se  le  alzó  con  la 
dicha  nao  «Trenidad»,  de  quél  era  capitán,  quitándosela  é  despojándole  della  é  de  la 
dicha  capitanía;  é  así  echado,  el  dicho  Francisco  de  Rojas,  al  tiempo  que  lo  sacaban 
á  tierra  dijo  é  requirió  á  altas  voces  al  dicho  Sebastián  Caboto  no  le  dejase  en  la 
dicha  isla,  ni  le  hiciese  tan  gran  daño  é  injuria,  é  que  protestaba  pedir  del  justicia  é 
venganza  ante  Dios  é  ante  Su  Majestad  del  Emperador,  nuestro  señor,  é  que  protes- 
taba el  afrenta  é  daño  é  peligro  de  su  persona  en  cient  mil  ducados  de  oro:  digan  lo 
que  .saben. 

13- — ítem,  si  saben,  etc.,  que  sin  embargo  de  los  dichos  requerimientos  é  pedi- 
mientos,  el  dicho  Sebastián  Caboto  lo  hizo  echar  en  tierra,  é  se  hizo  á  la  vela  c  lo 
dejó  en  la  dicha  isla  por  esclavo  é  sujeto  de  un  indio  principal  de  la  dicha  isla;  é  s 
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saben  que  los  indios  moradores  de  la  dicha  isla  tienen  por  costumbre  de  comer 
carne  humana. 

14. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Sebastián  Caboto,  antes  que  comenzase  el 
dicho  viaje  y  durante  el  dicho  viaje,  tovo  siempre  odio  é  mala  voluntad  al  dicho 
capitán  Francisco  de  Rojas,  sin  tener  para  ello  cabsa  ni  razón  alguna,  é  así  lo  mos- 
traba el  dicho  Sebastián  Caboto  por  hechos  é  por  palabras  contra  el  dicho  Francisco 
de  Rojas. 

15. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Francisco  de  Rojas  después  que  fué 
encargado  de  la  dicha  capitanía  siempre  procuró  é  miró,  como  fiel  y  leal  servidor  de 
Su  Majestad,  lo  que  convenía  al  servicio  de  Su  Majestad  é  al  pro  é  buen  avia- 
miento  de  la  dicha  armada  é  nunca  hizo  ni  dijo  cosa  que  fuese  en  deservicio  de  Su 
Majestad,  ni  en  desaviamiento  é  daño  de  la  dicha  armada,  porque,  si  lo  hiciera  ó 
dijera,  este  testigo  lo  viera  ó  supiera. 

16. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  todo  el  dicho  viaje  el  dicho  Sebastián  Caboto 
nunca  guardó  la  instrucción  é  precetos  que  de  Su  Majestad  llevaba  para  el  dicho  viaje, 
ni  la  guardó,  ni  usó  della,  antes  siempre  usó  de  lo  contrario,  porque,  si  guardara  la 
dicha  instrucción,  los  testigos  lo  vieran  é  supieran. 

17. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  de  todo  lo  susodicho  é  de  cada  cosa  dello  es  pú- 
blica voz  é  fama  entre  las  personas  que  de  la  dicha  armada  é  otras  que  dello  tienen 
noticia,  é  seánles  fechas  las  otras  preguntas  al  caso  pertenecientes. — El  licenciado 
Arias. 

E  así  presentado  el  dicho  escripto  é  preguntas,  según  dicho  es,  luego  los  dichos 
señores  jueces  mandaron  al  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  que  dé  información,  é 
que,  dada,  lo  verán  é  harán  en  el  caso  lo  que  sea  justicia. 

E  después  desto,  en  la  dicha  cibdad  de  Sevilla,  sábado  veinte  é  siete  días  del 
dicho  mes  de  Agosto  é  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  treinta  años,  el  dicho 
Francisco  de  Rojas  trujo  é  presentó  por  testigos  en  esta  dicha  razón  á  Alonso  de 
Santa  Cruz,  hijo  de  Francisco  de  Santa  Cruz,  alcaide  de  los  alcázares  reales  desta 
dicha  cibdad,  é  á  Alvar  Núñez  de  Balboa,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos  fué  re- 
cibido juramento  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  las 
palabras  de  los  santos  evangelios  é  por  la  señal  de  la  cruz,  en  que  pusieron  sus  ma- 
nos derechas  corporalmente;  so  virtud  del  cual  prometieron  de  decir  verdad  de  lo 
que  supiesen  é  les  fuese  preguntado  en  razón  de  lo  que  eran  presentados  por  tes- 
tigos, é  cada  uno  dellos  por  sí  dijo:  sí,  juro,  é  amén. 

E  después  desto,  en  la  dicha  cibdad  de  Sevilla,  lunes  veinte  é  nueve  días  del 
dicho  mes  de  Agosto  é  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  treinta  años,  el  dicho 
Francisco  de  Rojas  trujo  é  presentó  por  testigos  en  esta  dicha  cabsa  á  Alonso  Bue- 
no, escudero,  vecino  desta  dicha  cibdad  de  Sevilla,  é  á  Alonso  Fernández  de  la  Pal- 
ma, marinero,  é  á  Juan  Batista  Ginovés,  marinero,  é  á  maestre  Pedro  de  Mesa,  ciru- 
gano,  vecino  desta  dicha  cibdad,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos  fué  rescibido 
juramento  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  las  pala- 
bras de  los  Santos  Evangelios  é  por  la  señal  de  la  cruz,  en  que  pusieron  sus  manos 
derechas  corporalmente,  so  virtud  del  cual  prometieron  de  decir  verdad  de  lo  que 
supiesen  é  les  fuese  preguntado  en  razón  de  lo  que  eran  presentados  por  testigos,  é 
cada  uno  dellos  por  sí,  dijo:  sí,  juro,  é  amén. 

E  después  desto,  en  la  dicha  cibdad  de  Sevilla,  martes  treinta  días  del  dicho 
mes  de  Agosto  é  del  dicho   año  de  mili  é  quinientos  é  treinta   años,  el  dicho  Fran- 
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cisco  de  Rojas  trujo  é  presentó  por  testigos  en  esta  dicha  cabsa  á  Francisco  de  Sa- 
lazar,  escudero,  vecino  de  Peñafiel,  é  áCasamires  Nonnenberguer,  alemán,  é  á  Pe  rafa  n 
de  Ribera,  hijo  de  Diego  López  de  Ribera,  vecino  desta  dicha  cibdad,  é  Agustín 
Ginovés,  marinero,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos  fué  rescibido  juramento  en 
forma  debida  de  derecho,  é  juraron  en  la  forma  susodicha,  é  cada  uno  dellos  por  sí 
dijo:  sí,  juro,  é  amén. 

E  después  desto,  en  la  dicha  cibdad  de  Sevilla,  miércoles  treinta  é  un  días  del 
dicho  mes  de  Agosto  é  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  treinta  años,  el  dicho 
Francisco  de  Rojas  trujo  é  presentó  por  testigos  en  esta  dicha  cabsa  á  Juan  de  La- 
torre,  marinero,  é  á  Pedro  Hogazón,  marinero,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos 
fué  rescibido  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  é  juraron  en  la  forma  susodicha, 
é  dijo  cada  uno  dellos  por  sí:  sí,  juro,  é  amén. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  é  cada  uno  dellos  dijeron  é  depusieron  por  sus 
dichos  é  depusiciones,  cada  uno  dellos  por  sí,  secreta  é  apartadamente,  es  lo  siguiente. 

Testigo. — Alonso  de  Santa  Cruz,  hijo  de  Francisco  de  Santa  Cruz,  alcaide  de 
los  alcázares  reales  desta  cibdad  de  Sevilla,  é  vecino  della  en  la  collación  de  Santa 
María  dentro  en  el  dicho  alcázar,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  habiendo 
jurado  é  siendo  preguntado,  dijo  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  á  los  contenidos  en  esta  pregunta, 
puede  haber  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  tuvo  noticia  é  conoscimiento  del 
armada  contenida  en  esta  pregunta,  por  queste  testigo  fué  en  ella  por  tesorero  de 
una  de  las  naos  que  en  ella  fueron. 

De  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de  veinte  c  cuatro  años  ó  veinte 
é  cinco,  poco  más  ó  menos,  é  dijo  que  no  es  pariente  ni  compadre  de  ninguna  de  las 
partes,  ni  su  enemigo,  é  que  no  quiere  mal  á  ninguno  dellos,  ni  le  va  interese  en  este 
pleito,  é  que  lo  venza  quien  toviere  justicia, 

2. — De  la  segunda  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por  queste  testigo  vido  los 
capítulos  de  Su  Majestad  que  hizo  con  el  dicho  Sebastián  Caboto  sobre  la  dicha 
armada,  é  lo  decía  como  lo  dice  esta  pregunta,  é  vido  ir  por  capitán  general  al  dicho 
Sebastián  Caboto,  é  al  dicho  Francisco  de  Rojas  por  capitán  de  la  nao  contenida 
en  esta  pregunta. 

3. — De  la  tercera  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  por  queste  testigo  fué  en  la  dicha  armada  é  la  vido  partir  de 
E.spaña  para  el  dicho  descubrimiento  del  Tarsis  é  Ofir  etc.,  y  después  vido  que,  lle- 
gada la  dicha  armada  á  la  provincia  de  Pernambuco,  ques  en  la  costa  del  Brasil,  hobo 
el  dicho  Capitán  General  nueva  de  ciertos  portugueses  que  allí  estaban  de  que  aquella 
tierra  del  Río  de  Solís  era  buena  é  rica,  y  entonces  el  dicho  Capitán  General  dejó 
de  ir  al  dicho  descubrimiento  del  Tarsis,  etc.,  é  dijo  á  la  gente  de  la  dicha  armada 
cómo  quería  ir  al  Río  de  Solís,  é  fué,  el  cual  es  en  aquella  costa  del  Brasil. 

4- — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  queste  testigo  vido  que  por 
mandado  del  dicho  Capitán  General  llamaron  todos  los  oficiales  é  capitanes  de  Su 
Majestad  de  la  dicha  armada,  los  cuales  se  juntaron  en  la  nao  capitana,  é  allí  les  dijo 
el  dicho  Capitán  General  cómo  tenía  pensado  de  ir  al  Río  de  Solís,  por  las  nuevas 
que  aquellos  portugue.ses  le  habían  dado;  y  quel  dicho  capitán  Rojas  le  respondió  al 
dicho  Capitán  General  lo  contenido  en  esta  pregunta,  y  esto  que  lo  sabe  por  queste 
testigo  vido  llamar  4  los  dichos  capitanes  é  oficiales  de  Su  Majestad,  por  mandado 
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del  dicho  Capitán  General  é  supo  dellos  cómo  á  aquello  los  había  llamado  el  dicho 
Capitán  General,  é  oyó  decir  al  capitán  Caro  cómo  el  dicho  capitán  Rojas  había 
respondido  lo  contenido  en  esta  pregunta,  por  queste  testigo  no  se  halló  presente  á 
ello,  porque  no  lo  llamaron  para  ello;  y  esto  supo  estando  en  Pernambuco,  y  es  lo 
que  desta  pregunta  sabe,  é  no  otra  cosa. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es,  questando  la  dicha  armada  en 
Pernambuco,  después  de  pasado  lo  que  dicho  tiene,  desde  á  pocos  días  este  testigo  oyó 
decir  á  Alonso  Bueno,  gentil-hombre  de  la  guarda  del  dicho  Capitán  General,  cómo  él  é 
un  Francisco  de  César,  gentil  hombre  de  la  dicha  su  guarda,  habían  estado  armados 
encubiertamente,  por  mandado  del  dicho  capitán  Sebastián  Caboto,  para  matar  al 
dicho  capitán  Francisco  de  Rojas;  é  que  lo  habían  estado  esperando  para  matallo 
á  la  puerta  de  una  cámara,  dentro  en  la  nao  capitana,  y  después  de  oído  esto,  vido 
este  testigo  cómo  el  dicho  Capitán  General  prendió  al  dicho  capitán  Rojas,  é  lo 
tuvo  preso  ocho  ó  diez  días,  poco  más  ó  menos;  y  esto  sabe  desta  pregunta  porque 
lo  vido  é  oyó,  como  dicho  tiene. 

6. — De  la  sexta  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  esta  pregunta  al 
capitán  Gregorio  Caro  é  al  contador  Juan  de  Concha,  é  que  había  pasado  así  como 
lo  dice  esta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  por  queste  testigo  lo  vido  é  fué  en  la  dicha  armada  á  la  isla  con- 
tenida en  esta  pregunta,  por  quél  dicho  Capitán  General  iba  á  ella  derecho  á  tomar 
dos  cristianos  que  allí  estaban  para  ir  con  ellos  al  dicho  Río  de  Solís,  por  quel  uno 
dellos  decían  que  había  estado  en  el  dicho  Río  de  Solís. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como  en 
ella  se  contiene,  por  queste  testigo  lo  vido  é  se  halló  presente  á  ello  en  la  dicha  isla, 
é  hallaron  allí  cierta  gente  que  se  habían  quedado  allí  del  Comendador  Loaísa;  é 
aquella  gente  dijeron  cómo  el  dicho  Comendador  Loaísa  estaba  así  perdido  en  el 
río  de  Santa  Cruz,  ques  cabe  el  Estrecho  que  dicen  de  Magallanes,  ques  en  la  vía  del 
Maluco. 

9. — A  la  nueve  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  esta  pregunta  al 
capitán  Gregorio  Caro,  por  queste  testigo  no  lo  vido,  ni  se  halló  presente  á  ello. 

10, — A  la  décima  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  salvo  que  lo  oyó  decir  al  dicho 
capitán  Rojas,  estando  allí,  cómo  se  lo  había  dicho  é  requerido  lo  contenido  en  esta 
pregunta,  é  también  lo  oyó  decir  al  dicho  capitán  Caro. 

1 1 , — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Sebastián  Caboto  pren- 
dió al  dicho  capitán  Rojas  é  lo  tuvo  preso,  sin  que  nadie  supiese  por  qué  lo  prendía, 
sino  porque  le  tenía  mala  voluntad,  porque  siempre  le  iba  á  la  mano  al  dicho  Capi- 
tán General  en  todo  lo  que  quería  hacer,  en  quedar  allí  é  no  llevar  el  viaje  que  Su 
Majestad  les  había  mandado,  y  esto  sabe  porque  lo  vido  preso  al  dicho  capitán  Ro- 
jas, é  lo  supo  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta  porque  así  se  decía  entre  los 
oficiales  de  Su  Majestad,  porque  no  se  sabía  otra  cosa  ninguna  porque  lo  hobiese 
preso,  é  lo  tuvo  preso  hasta  que  se  embarcó  de  la  dicha  isla. 

12. — A  la  doce  pregunta  dijo  que  sabe  todo  lo  contenido  en  esta  pregunta  co- 
mo en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vido  cómo  después  de  embarcado  el  di- 
cho Capitán  General  mandó  dejar  en  tierra,  en  la  isla  de  Santa  Catalina,  al  dicho 
Francisco  de  Rojas,  y  él  se  fué  en  la  dicha  nao  de  quel  dicho  capitán  Rojas  era 
capitán;  y  después,  estando  en  el  Río  de  Solís,  puso  otro  capitán  en  ella,  é  vido  que 
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cuando  llevaban  á  tierra  al  dicho  Francisco  de  Rojas,  estando  en  el  batel,  requirió  é 
dijo  lo  contenido  en  esta  pregunta. 

13. — De  la  trece  pregunta  dijo  que  sabe  que,  sin  embargo  de  los  pediniientos 
é  requerimientos  quel  dicho  capitán  Rojas  hizo  al  dicho  Capitán  General,  lo  dejó  en 
tierra  en  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina,  la  cual  es  poblada  de  indios  caribes  que 
comen  carne  humana,  y  esto  sabe  porque  lo  vido;  é  que  lo  demás  contenido  en  esta 
pregunta  no  lo  sabe,  salvo  que  lo  oyó  decir  á  un  Gonzalo  de  Acosta,  portugués, 
que  allí  estaba,  el  cual  es  lengua  de  los  indios,  que  lo  había  oído  decir  á  los  dichos 
indios  cómo  lo  había  dejado  por  esclavo. 

14. — A  la  catorce  pregunta  dijo  que  siempre  el  dicho  Capitán  General  tuvo 
mala  voluntad  al  dicho  Francisco  de  Rojas,  aquí  en  Sevilla  y  en  todo  el  dicho  viaje, 
por  queste  testigo  lo  vía  en  él,  así  en  palabras  como  en  obras,  porque  aquí  los  dipu- 
tados de  la  dicha  armada  querían  hacer  capitán  general  al  dicho  Rojas,  é  por  esto 
sabe  que  le  tomó  é  tuvo  siempre  mala  voluntad,  é  que  nunca  este  testigo  supo  otra 
cabsa  para  que  le  tomase  la  mala  voluntad  que  le  tenía  sino  esta. 

15. — A  la  quince  pregunta  dijo  queste  testigo  nunca  vido  ni  supo  quel  dicho 
F'rancisco  de  Rojas  hiciese  ni  dijese  cosa  que  fuese  en  deservicio  de  Su  Majestad,  ni 
en  desaviamiento  de  la  dicha  armada,  antes  siempre  le  vía  procurar  el  pro  de  la 
dicha  armada  é  servicio  de  Su  Majestad,  como  bueno  é  fiel  vasallo  é  servidor  de  Su 
Majestad. 

16. — De  la  diez  é  seis  pregunta  dijo  queste  testigo  llevaba  en  su  poder  las  ca- 
pitulaciones quel  dicho  Sebastián  Caboto  é  armadores  habían  capitulado  con  Su 
Majestad,  y  todo  lo  que  en  el  dicho  viaje  el  dicho  Sebastián  Caboto  hizo  fué  con- 
trario á  lo  contenido  en  las  dichas  capitulaciones,  porque  en  ellas  decía  que  había 
de  ir  é  pasar  el  Estrecho  de  Magallanes,  é  pasado,  descubrir  las  islas  de  Tarsis  é 
Ofir,  etc.,  é  no  lo  hizo  ni  cumplió,  porque  se  quedó  en  el  Río  de  Solís;  é  questo  sabe 
porque  lo  vido,  y  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

17. — De  las  diez  é  siete  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  de  suso,  en 
que  se  afirma;  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  fecho  por  el  juramento  que 
hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Alonso  de  Santa  Cruz. 

Testigo  II. — Alvar  Núñez  de  Balboa,  vecino  de  Jerez,  cerca  de  Badajoz,  estante 
al  presente  en  esta  cibdad  de  Sevilla,  en  el  mesón  de  los  Moros,  testigo  presentado 
en  la  dicha  razón,  é  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado,  dijo  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  á  los  contenidos  en  esta  pregunta, 
puede  haber  cuatro  años  é  medio,  poco  más  ó  menos,  é  que  tuvo  noticia  del  arma- 
da contenida  en  esta  pregunta,  por  queste  testigo  fué  por  veedor  en  ella,  en  una 
nao  nombrada  la  «Trenidad». 

De  las  preguntas  generales  dijo  ques  de  edad  de  treinta  años,  poco  más  ó  me- 
nos, é  dijo  que  no  es  pariente  ni  compadre  de  ninguna  de  las  partes,  ni  su  enemigo, 
é  que  no  quiere  mal  á  ninguno  dellos,  ni  ha  sido  pechado  ni  avisado  para  decir  en 
su  dicho  lo  contrario  de  la  verdad,  é  que  no  le  va  interese  en  este  pleito,  é  que  lo 
venza  quien  tuviere  justicia. 

2. — De  la  segunda  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  por  queste  testigo  vido  ir  en  la  dicha  armada  por  capitán  gene- 
ral al  dicho  Sebastián  Caboto,  é  por  [capitán  de  la  nao  «Trenidad»  al  dicho  Fran- 
cisco de  Rojas,  é  vido  traslados  de  cédulas  de  Su  Majestad  é  provisiones  de  Su 
Majestad  en  que  le  mandaba  ir  á  descubrir  las  dichas  islas  de  Tarsis  é  Ofir. 
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3. — De  la  tercera  pregunta  dijo  que  lo  sabe  como  en  esta  pregunta  se  contiene, 
porque  después  que  la  dicha  armada  partió  de  España  fué  á  Pernambuco  é  allí  paró; 
é  estando  allí,  ciertos  portugueses  que  allí  estaban  dieron  é  dijeron  al  dicho  Sebas- 
tián Caboto  é  á  toda  la  gente  nuevas  del  Río  de  Solís  de  cómo  era  tierra  muy  rica, 
y  entonces  el  dicho  Capitán  General  dijo  que  quería  entrar  por  el  dicho  Río  de  Solís. 

4. — De  la  cuarta  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Sebastián  Caboto,  estando 
allí  en  Pernambuco,  mandó  llamar  á  los  capitanes  é  oficiales  de  Su  Majestad,  los 
cuales  vido  ir  é  juntarse  á  la  nao  capitana,  pero  que  no  sabe  lo  que  entre  ellos  pasó, 
por  queste  testigo  no  fué  allá;  é  que  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta,  que  no  lo 
sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Sebastián  Caboto  prendió  al 
dicho  Francisco  de  Rojas,  estando  en  Pernambuco,  é  lo  envió  preso  á  la  nao  nom- 
brada «Santa  María  del  Espinar»,  é  lo  tuvo  preso  ciertos  días;  y  esto  sabe  porque 
lo  vido,  y  de  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta,  que  lo  oyó  decir  á  una  persona 
de  la  armada  que  se  llama  Casimires  Normemberguer. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es,  questando  allí  en  Pernambuco, 
después  quel  dicho  Capitán  General  había  soltado  al  dicho  capitán  Rojas,  oyó  este 
testigo  decir  á  un  clérigo  de  la  dicha  armada  cómo  el  dicho  Francisco  de  Rojas  había 
requerido  al  dicho  Capitán  General  que  si  él  había  fecho  algún  mal,  que  lo  castigase, 
é  si  nó,  que  castigase  á  las  personas  que  lo  habían  fecho  prender,  pues  no  tenía 
culpa,  é  quel  dicho  Capitán  General  le  respondió  que  si  hobiera  requerido  al  Rey 
como  había  requerido  á  él,  que  le  cortara  la  cabeza;  y  esto  es  lo  que  desta  pregunta 
sabe,  é  no  otra  cosa. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que,  después  de  pasado  lo 
que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  se  partió  el  dicho  Capitán  General  con 
la  dicha  armada,  é  fué  é  arribaron  á  una  isla  de  la  bahía  de  Los  Patos,  ques  ciento 
é  cincuenta  leguas,  poco  más  ó  menos,  deste  cabo  del  río;  y  esto  sabe  porque  lo  vido 
é  fué  en  la  dicha  armada,  y  es  lo  que  desta  pregunta  sabe. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como  en 
ella  se  contiene,  porque  como  llegaron  allí  á  la  dicha  isla,  en  la  bahía  de  Los  Patos 
hallaron  ciertos  hombres  de  los  del  armada  del  Comendador  Loaísa,  los  cuales  dije- 
ron lo  contenido  en  esta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  no  la  sabe. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo  que  oyó  decir  al  capitán  Gregorio  Caro  cómo 
iban  á  hacer  este  requerimiento  él  y  el  dicho  capitán  Rojas  é  otras  personas  al  dicho 
Capitán  General;  pero  que  no  sabe  si  lo  hicieron. 

1 1. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que,  después  de  pasado  esto  que  dicho  tiene, 
el  dicho  Capitán  General  mandó  prender  é  prendió  al  dicho  capitán  Francisco  de 
Rojas  é  lo  tuvo  preso  hasta  que  se  embarcó  para  ir  al  río  de  Solís;  é  queste  testigo 
Tii  nadie  de  la  gente  de  la  dicha  armada  supo  por  qué  lo  había  preso;  é  questo  es  lo 
que  desta  pregunta  sabe,  é  lo  sabe  porque  lo  vido,  é  lo  demás  no  sabe. 

12. — A  la  doce  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  antes  que  se  partiese  el 
dicho  Capitán  General  hizo  echar  en  tierra  al  dicho  Francisco  de  Rojas  é  á  otros 
dos,  y  el  dicho  Capitán  General  entró  en  la  nao  en  quel  dicho  capitán  Rojas  iba  por 
capitán  é  se  fué  en  ella  al  Río  de  Solís,  é  después  hizo  capitán  della  á  otro  hombre, 
que  se  llamaba  Antón  de  Grajeda;  y  esto  sabe  porque  lo  vido  cuando  lo  llevaban  á 
tierra,  é  que  cuando  lo  llevaban  á  tierra  el  dicho  Francisco  de  Rojas  iba  dando  vo- 
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ees,  y  este  testigo  no  entendió  lo  que  decía,  porque,  de  lástima  de  vellos  llevar  á 
tierra,  se  metió  este  testigo  debajo  de  cubierta,  en  la  nao  en  questaba;  y  esto  es  lo 
que  desta  pregunta  sabe,  é  no  otra  cosa. 

I3.-^A  la  trece  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Francisco  de  Rojas  quedó 
en  tierna  por  mandado  del  dicho  Capitán  General,  por  quél  lo  mandó  echar  allí  en 
la  isla  de  Santa  Catalina,  é  se  hizo  á  la  vela,  é  le  dejó  allí  en  aquella  isla,  la  cual  dicha 
isla  es  poblada  de  indios  que  comen  carne  humana;  é  questo  sabe  desta  pregunta 
porque  lo  vido  quedar  allí,  é  supo  que  los  indios  comían  carne  humana,  y  que  harto 
por  esclavo  quedaba,  pues  quedaba  en  poder  de  los  indios  á  lo  que  del  quisiesen 
hacer  los  dichos  indios. 

14. — A  la  catorce  pregunta  dijo  que,  á  lo  queste  testigo  conosció  en  el  dicho 
Sebastián  Caboto,  siempre  vido  que  le  tenía  mala  voluntad  al  dicho  Francisco  de 
Rojas,  por  todo  el  camino,  é  en  la  dicha  tierra;  é  queste  testigo  no  vido  cabsa  nin- 
guna por  que  lo  debiese  querer  mal  el  dicho  Capitán  General  al  dicho  Francisco  de 
Rojas,  é  que  así  lo  mostró  el  dicho  Capitán  General  tenelle  mala  voluntad  en  lo  que 
del  hizo;  y  esto  eis  lo  que  desta  pregunta  sabe,  é  lo  sabe  porque  así  le  parescía,  é  lo 
vido. 

15. — A  la  quince  pregunta  dijo  queste  testigo  nunca  en  todo  el  viaje  vido,  ni 
supo,  ni  oyó  decir  quel  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  hiciese  ni  dijese  cosa  nin- 
guna que  fuese  en  deservicio  de  Su  Majestad,  ni  en  desaviamiento  de  la  dicha  arma- 
da, antes  le  vía  en  la  nao  en  que  iba  por  capitán  hablar  cosas  en  servicio  de  Su 
Majestad  é  pro  de  la  dicha  armada;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas  dijo  queste  testigo  no  vido  las  instruciones  que 
Su  Majestad  dio  al  dicho  Capitán  General,  mas  queste  testigo  vido  el  traslado  de  las 
capitulaciones  que  se  hicieron  entrél  é  Su  Majestad  é  armadores,  é  que  en  ellas  no 
le  mandaba  al  dicho  Capitán  General  que  fuese  al  Río  de  Solís,  ni  parase  deste  cabo 
del  Estrecho  de  Magallanes;  y  questo  es  lo  que  desta  pregunta  sabe. 

17. — A  la  diez  é  siete  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  en  que  se 
afirma,  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  fecho  por  el  juramento  que  hizo,  é 
firmólo  de  su  nombre. — Alvar  Nüñcz  de  Balboa. 

Testigo  III. — Alonso  Bueno,  escudero,  vecino  desta  cibdad  de  Sevilla,  en  la 
collación  de  San  Vicente,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  é  habiendo  jurado  é 
siendo  preguntado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  al  dicho  Sebastián  Caboto,  puede 
haber  diez  é  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  al  dicho  Francisco  de  Rojas,  puede 
haber  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  tuvo  noticia  del  armada  contenida  en 
esta  pregunta,  por  queste  testigo  fué  en  ella  por  gentil-hombre. 

A  las  preguntas  generales,  dijo  que  no  es  pariente  ni  compadre  de  ninguna  de 
las  partes,  ni  su  enemigo,  é  que  no  las  quiere  mal,  ni  le  va  interese  en  este  pleito,  é 
que  lo  venza  quien  tuviere  justicia. 

2. — De  la  segunda  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  por  queste  testigo  vido  ir  por  capitán  general  de  la  dicha  armada 
al  dicho  Sebastián  Caboto,  y  al  dicho  Francisco  de  Rojas  por  capitán  de  la  nao 
«Trenidad»,  é  siempre  oyó  decir  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta  al  dicho 
Sebastián  Caboto  é  á  los  capitanes  é  á  toda  la  gente  de  la  dicha  armada. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta,  por 
queste  testigo  vido  que  partió  la  dicha  armada  de  España,  é  fué  á  Pernambuco,  ques 
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en  la  costa  del  Brasil,  é  allí  dejó  la  derrota  que  llevó  y  pensó  de  ir  al  Río  de  Solís, 
porque  unos  portugueses  que  allí  estaban  le  dieron  nuevas  de  aquel  Río  de  Solís,  y 
el  dicho  Sebastián  Caboto  platicó  entre  la  gente  de  la  dicha  armada  de  pasar  en  el 
Río  de  Solís,  ques  en  aquella  costa  del  Brasil. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  sabe  todo  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vido  cómo  el  dicho  Sebastián  Caboto  hizo 
juntar  toda  la  gente  de  la  dicha  armada,  los  capitanes  é  oficiales  de  Su  Majestad,  y 
les  dijo  cómo  quería  quedar  en  el  Río  de  Solís,  é  vido  cómo  el  dicho  Francisco  de 
Rojas  le  respondió  diciendo  lo  contenido  en  esta  pregunta. 

5. — De  la  quinta  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es,  questando 
allí  en  Pernambuco,  el  dicho  Sebastián  Caboto  mandó  llamar  al  dicho  Francisco  de 
•Rojas  para  tomalle  un  dicho,  y  el  dicho  Francisco  de  Rojas  vino  á  la  nao  capitana  é 
allí  entró  en  la  cámara  del  dicho  Capitán  General,  é  con  el  dicho  Capitán  General 
un  escribano,  é  antes  quel  dicho  Sebastián  Caboto  entrase  en  la  dicha  cámara,  estan- 
do dentro  en  ella  el  dicho  Francisco  de  Rojas,  el  dicho  Sebastián  Caboto  le  mandó 
á  este  testigo  é  á  otro  gentil-hombre  de  la  dicha  armada,  que  se  llama  César,  ques- 
tuviesen  prestos  con  sus  armas  para  hacer  aquello  quél  les  mandase,  y  este  testigo 
y  el  dicho  César  estuvieron  prestos  con  sus  armas  hasta  que  salieron  de  la  dicha 
cámara  todos,  é  salidos,  el  dicho  Capitán  General  prendió  al  dicho  Francisco  de  Ro- 
jas é  lo  tuvo  preso  ciertos  días;  y  esto  que  lo  sabe  porque  lo  vido  todo,  como  dicho 
tiene. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  esta  pregunta  á  toda 
la  gente  de  la  dicha  armada. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  porque 
lo  vido  é  fué  en  ella. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como  en 
ella  se  contiene,  porque,  como  allí  llegaron,  hallaron  ciertos  hombres  que  habían  allí 
quedado  del  armada  del  Comendador  Loaísa,  los  cuales  dijeron  lo  contenido  en  esta 
pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  lo  sabe  como  en  esta  pregunta  se  contiene, 
porqueste  testigo  lo  vido  é  se  halló  presente  á  ello  cuando  el  dicho  Sebastián  Cabo  * 
to  tornó  á  juntar  los  capitanes  é  oficiales  de  Su  Majestad  é  les  dijo  cómo  quería 
quedar  allí  en  el  Río  de  Solís,  diciendo  cómo  el  dicho  Loaísa  estaba  perdido,  é  que 
quedando  allí  ellos,  volverían  con  vitoria  á  estos  reinos;  é  que  vido  que  decía  esto 
con  semblante  que  le  placía  por  quel  dicho  Loasísa  estaba  perdido,  é  haciendo  burla. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  lo  vido  é  se  halló  presente  á  ello;  é  que  después  que  pasó 
lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  el  dicho  Francisco  de  Rojas  le  requirió  é 
dijo  al  dicho  Capitán  General  todo  lo  contenido  en  esta  pregunta  y  cómo  sería  ha- 
cerlo servicio  de  Dios  é  de  Su  Majestad, 

II. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que,  después  de  pasado  lo 
contenido  en  las  preguntas  antes  desta,  el  dicho  Sebastián  Caboto  prendió  al  dicho 
Francisco  de  Rojas  é  lo  tuvo  preso,  sin  que  nadie  supiese  por  qué  lo  prendía;  é  que 
sube  quel  dicho  Francisco  de  Rojas  siempre  le  requería  que  hiciese  su  viaje  como 
Su  Majestad  le  mandaba,  é  que  no  quedase  en  el  río  de  Solís;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta, é  lo  sabe  porque  lo  vido,  é  lo  tuvo  preso  hasta  quel  dicho  Sebastián  Caboto 
se  embarcó  de  la  dicha  isla. 
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12. — A  la  docena  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  queste  testigo  vido  questan- 
do  embarcado  el  dicho  Sebastián  Caboto  hizo  sacar  de  la  nao  en  questaba  preso  el 
dicho  Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez  y  los  mandó  dejar  en  tierra,  en  la  isla  de 
Santa  Catalina,  é  vido  que  cuando  los  llevaban  á  tierra  en  el  batel,  el  dicho  Francis- 
co de  Rojas  iba  dando  voces  é  requirió  al  dicho  Capitán  General  lo  contenido  en 
esta  pregunta;  é  vido  que  los  llevaron  á  tierra  é  allí  los  dejaron;  é  después  vido  quel 
dicho  Sebastián  Caboto  se  metió  en  la  nao  de  que  era  capitán  el  dicho  Francisco  de 
Rojas,  é  se  hicieron  de  allí  á  la  vela,  dejando  en  tierra  á  los  dichos  Francisco  de 
Rojas  é  Martín  Méndez,  y  el  dicho  Capitán  General  fué  en  la  dicha  nao  de  que  era 
capitán  el  dicho  Rojas  hasta  el  Río  de  Solís;  y  esto  es  lo  que  desta  pregunta  sabe. 

13. — A  la  trece  pregunta  dijo  que  sabe  que,  sin  embargo  de  los  requerimientos 
quel  dicho  Francisco  de  Rojas  hizo  al  dicho  Capitán  General  cuando  lo  llevaban  á 
tierra,  el  dicho  Capitán  General  lo  mandó  llevar  é  dejar  en  tierra  é  lo  dejaron  en 
tierra,  y  los  dejó  en  poder  de  un  indio  que  es  mayoral,  que  se  llamaba  Topavera. 
porque  los  guardase,  lo  cual  fué  en  la  i.sla  de  Santa  Catalina,  la  cual  es  poblada  de 
indios  que  comen  carne  humana;  é  lo  sabe  porque  lo  vido  todo  é  supo  allí  cómo 
comían  los  dichos  indios  carne  humana,  y  después,  agora  cuando  volvían  á  España, 
supo  este  testigo  allí  cómo  el  dicho  Francisco  de  Rojas  hacía  cuñas  é  cuchillos  é 
anzuelos  para  el  dicho  indio  Topavera  é  para  sus  criados,  é  lo  supo  de  un  cristiano 
questaba  allí,  que  era  lengua  de  los  indios. 

14. — A  la  catorce  pregunta  dijo  queste  testigo  no  supo  que  le  tuviese  mala 
voluntad  el  dicho  Sebastián  Caboto  al  dicho  Francisco  de  Rojas  hasta  de  Pernam- 
buco  para  donde  lo  dejó,  que  pasó  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta; 
y  esto  es  lo  que  desta  pregunta  .sabe. 

15. — A  la  quince  pregunta  dijo  queste  testigo  nunca  vido,  ni  supo,  ni  oyó  decir 
quel  dicho  Francisco  de  Rojas  hiciese  cosa  ni  dijese  que  fuese  en  deservicio  de  Su 
Majestad,  ni  en  de.saviamiento  de  la  dicha  armada,  antes  le  vía  siempre  hablar  é 
mirar  en  las  cosas  del  servicio  de  Su  Majestad  é  buen  aviamiento  de  la  dicha  armada; 
é  esto  es  lo  que  desta  pregunta  sabe. 

16. — A  la  diez  é  seis  pregunta  dijo  queste  testigo  no  vido  las  instruciones  que 
de  Su  Majestad  llevaba  el  dicho  Sebastián  Caboto,  mas  que  le  oía  decir  cómo  iba  á 
las'  islas  de  Tarsis  é  Ofir  é  Cipango  é  de  allí  á  Maluco,  é  para  esto  le  tomó  á  este 
testigo  cuando  se  sentó  en  la  dicha  armada,  y  después  vido  que  no  fué  allá  el  dicho 
Sebastián  Caboto  sino  al  Río  de  Solís;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

17- — A  la  diez  é  siete  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  de  .su.so,  en  que 
se  afirma;  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  fecho  por  el  juramento  que  hizo, 
é  firmólo  de  su  nombre.  — Alonso  Bueno. 

Testigo  IV. — Alon.so  Fernández  de  la  Palma,  marinero,  vecino  de  la  isla  de  la 
Paln.a,  ques  en  las  islas  de  Canaria,  estante  al  presente  en  esta  cibdad  de  Sevilla, 
testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  é  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado,  dijo  lo 
siguiente: 

I . — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  á  los  contenidos  en  esta  pregunta 
puede  haber  cuatro  años  é  medio,  poco  más  ó  menos,  é  que  tuvo  noticia  é  conosci- 
micnto  del  armada  contenida  en  esta  pregunta,  porqueste  testigo  fué  en  ella  por 
marinero. 

A  las  preguntas  generales  dijo  ques  de  edad  de  treinta  años,  poco  más  ó  menos, 
é  dijo  que  no  es  pariente  ni  compadre  de  ninguna  de   las  partes,  ni  su  enemigo,  é 
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que  no  quiere  mal  á  ninguno  dellos,  é  que  no  ha  sido  pechado  ni  sobornado  para 
decir  su  dicho,  é  que  no  le  va  interese  en  este  pleito,  é  que  lo  venza  quien  toviere 
justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Sebastián  Caboto  iba  por 
capitán  general  de  la  dicha  armada,  y  el  dicho  Francisco  de  Rojas  por  capitán  de 
la  nao  contenida  en  esta  pregunta,  porque  los  vido  ir  por  tales,  é  oyó  decir  entre 
toda  la  gente  públicamente  todo  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como  en 
ella  se  contiene,  porqueste  testigo  vido  ir  la  dicha  armada  é  partir  de  España  é  llegar 
al  dicho  Pernambuco,  ques  en  la  costa  del  Brasil,  é  así  llegado  allí,  hobo  nuevas  de 
unos  portugueses  del  Río  de  Solís  que  era  tierra  rica  é  buena,  é  luego  vido  al  dicho 
Sebastián  Caboto  platicar  entre  la  gente  que  sería  bueno  pasar  al  dicho  Río  de  Solís 
é  quedar  allí  en  el  Río  de  Solís,  ques  en  la  dicha  costa  del  Brasil,  é  lo  vido  todo. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como  en 
ella  se  contiene,  porqueste  testigo  vido  questando  allí  en  Pernambuco,  el  dicho 
Sebastián  Caboto  hizo  juntar  á  los  capitanes  é  oficiales  de  Su  Maje.«;tad  é  les  dijo  lo 
contenido  en  esta  pregunta  y  este  testigo  vido  al  dicho  Francisco  de  Rojas  decir  lo 
contenido  en  esta  pregunta  al  dicho  Sebastián  Caboto. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  sabe  que,  después  de  pasado  lo  contenido 
en  la  pregunta  antes  desta,  el  dicho  Capitán  General  prendió  al  dicho  Francisco  de 
Rojas  é  le  tuvo  preso  ciertos  días;  y  esto  sabe  porque  lo  vido,  é  lo  demás  contenido 
en  esta  pregunta  que  lo  non  sabe. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como  en 
ella  se  contiene,  porqueste  testigo  vido  que,  después  quel  dicho  Sebastián  Caboto 
soltó  al  dicho  Francisco  de  Rojas,  el  dicho  Francisco  de  Rojas  le  requirió  que  si  él 
había  fecho  algo  é  había  algo  excedido  é  impidido  el  dicho  viaje  é  aviamiento  de  la 
dicha  armada,  lo  castigase,  y  si  nó,  que  castigase  á  los  que  le  habían  fecho  prender, 
porquellos  querían  estorbar  el  aviamiento  de  la  dicha  armada;  é  que  todavía  le  re- 
quería que  siguiese  el  dicho  viaje  é  no  quedase  en  el  dicho  Río  de  Solís;  é  vido  este 
testigo  todo  esto  é  cómo  lo  pidió  así  por  testimonio  el  dicho  Rojas  al  dicho  Juan  de 
Concha  é  Miguel  de  Valdés,  questaban  presentes. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  sabe  que,  sin  embargo  de  los  dichos  reque- 
rimientos, el  dicho  Sebastián  Caboto  se  partió  de  Pernambuco  é  fué  á  una  isla  ques 
en  la  bahía  de  los  Patos,  ques  cerca  del  Río  de  Solís;  é  lo  sabe  porque  lo  vido  é  fué 
en  la  dicha  armada. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como  en 
ella  se  contiene,  porqueste  testigo  vido  cómo  allí  hallaron  ciertos  hombres  de  los  del 
armada  del  Comendador  Loaísa,   é  ellos  les  dijeron  lo  contenido  en  esta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Sebastián  Caboto  hizo  tor- 
nar á  juntar  á  los  capitanes  de  la  dicha  armada,  é  así  juntos,  les  tornó  á  decir  quél 
tenía  voluntad  de  quedar  allí  en  el  dicho  Río  de  Solís,  é  para  esto  decía  cómo  el  dicho 
Comendador  Loaísa  estaba  desbaratado  é  perdido,  é  que  quedando  ellos  allí,  volve- 
rían con  mucha  vitoria  á  estos  reinos,  é  quepues  el  dicho  Loaísa  estaba  perdido,  que 
Dios  lo  había  querido,  y  que  quedasen  ellos  allí;  y  esto  sabe  porque  lo  vido  é  se 
halló  presente  á  ello,  é  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta  no  lo  sabe. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  lo  vido  é  se  halló  presente  á  ello,  é   vido   cómo  el  dicho 
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Francisco  de  Rojas  requirió  al  dicho  Sebastián  Caboto  lo  contenido  en  esta  pregunta, 
diciendo  quellos  llegarían  á  buen  tiempo  y  llegarían  y  socorrerían  al  dicho  Loaísa  y 
á  toda  su  gente,  y  pasó  como  lo  dice  esta  pregunta. 

1 1. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
fen  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  vido  cómo  el  dicho  Sebastián  Caboto  prendió 
al  dicho  Francisco  de  Rojas  por  los  requerimientos  que  le  hacía  y  porque  no  era  de 
su  acuerdo  de  quedar  allí,  porqueste  testigo  ni  nadie  no  supo  otra  cabsa  por  qué  lo 
prendiese,  y  así  se  decía  entre  toda  la  gente,  é  lo  tuvo  preso  muchos  días,  hasta  que 
se  embarcó  de  la  dicha  isla  el  dicho  Sebastián  Caboto;  é  lo  vido   todo   este  testigo, 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es,  qucstando  embarcado  el 
dicho  Sebastián  Caboto  hizo  sacar  de  la  nao  en  questaba  preso  el  dicho  Francisco  de 
Rojas  al  dicho  Francisco  de  Rojas  é  á  Martín  Méndez,  é  sacados,  los  mandó  llevar  á 
tierra,  é  cuando  los  llevaban  á  tierra  en  el  batel  iban  dando  voces  y  pidiendo  justicia 
á  Dios  y  diciendo  que  por  qué  los  dejaba  allí,  y  le  requirieron  que  les  mostrase  por 
qué  los  dejaba,  y  el  dicho  Capitán  General  no  les  respondió  nada,  y  el  dicho  Fran- 
cisco de  Rojas  le  protestó  al  dicho  Caboto  que  si  en  algún  tiempo  se  viese  ante  Su 
Majestad  le  protestaba  el  afrenta  de  su  persona  y  otras  cosas  queste  testigo  no  en- 
tendía bien;  y  después  desto  vido  cómo  el  dicho  Sebastián  Caboto  se  metió  en  la 
nao  de  que  era  capitán  el  dicho  Rojas  y  se  fué  en  ella  al  Río  de  Solís;  y  esto  sabe 
porque  lo  vido  é  se  halló  presente  á  ello,  y  es  lo  que  desta  pregunta  sabe, 

13. — A  la  trece  pregunta  dijo  que  sabe  é  vido  que,  sin  embargo  de  los  pedi- 
mientos  é  requerimientos  quel  dicho  Rojas  hizo  al  dicho  Sebastián  Caboto,  lo  hizo 
dejar  en  tierra,  é  lo  dejaron  en  tierra  á  él  é  al  dicho  Martín  Méndez  é  á  Miguel  de 
Rodas,  é  fué  en  la  isla  de  Santa  Catalina,  la  cual  es  poblada  de  indios  que  comen 
carne  humana;  é  esto  sabe  porque  lo  vido  dejar  en  tierra  é  vido  á  los  dichos  indios 
córner  carne  humana  de  hombres  que  mataban;  é  lo  demás  no  sabe. 

14. — A  la  catorce  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  desde  Per- 
nambuco  hasta  donde  lo  dejó,  siempre  tuvo  mala  voluntad  al  dicho  Francisco  de 
Rojas,  porque  vía  la  mala  voluntad  que  le  tenía,  así  en  palabras  como  en  obras,  é 
este  testigo  no  supo  ni  vido  cabsa  para  ello,  sino  fué  los  requerimientos  que  le  hacía 
que  siguiese  su  viaje  derecho;  é  esto  es  lo  que  sabe  é  vido. 

15» — A  la  quince  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  por  queste  testigo  vido  que  siempre  el  dicho  Francisco  de  Rojas 
hacía  é  decía  cosas  que  eran  en  servicio  de  Su  Majestad  y  en  pro  de  la  dicha  armada, 
é  lo  que  vía  que  convenía  para  bien  del  armada  é  servicio  de  Su  Majestad  siempre 
lo  decía  al  dicho  Capitán  General  cómo  convenía  que  aquello  se  hiciese,  é  nunca  le 
vio  hacer  ni  decir  cosa  en  contrario,  ni  oyó  decir  que  la  hiciese. 

16. — A  la  diez  é  seis  pregunta  dijo  queste  testigo  no  vido  las  instruciones 
que  de  Su  Majestad  el  dicho  Sebastián  Caboto  llevaba,  mas  de  saber,  por  oíllo  á  él 
é  á  todo.s,  cómo  iban  á  descubrir  á  Tarsis  é  Ofir,  etc.,  y  para  allá  cogieron  á  este 
testigo,  y  porque  le  decían  que  allá  iban  se  asentó  este  testigo  en  el  armada,  é  des- 
pués vido  cómo  no  fué  allá  sino  al  Río  de  Solís;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

í7- — A  la  diez  é  siete  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  de  suso,  en  que 
se  afirma,  é  quesla  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  fecho  por  el  juramento  que  hizo; 
é  dijo  que  no  sabe  firmar. 

Testigo  V.— Juan  Batista  Ginovés,  marinero,  vecino  de  Málaga,  estante  al  pre- 
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senté  en  esta  cibdad  de  Sevilla,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  é  habiendo 
jurado  é  siendo  preguntado,  dijo  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  á  los  contenidos  en  esta  pregunta 
puede  haber  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  tuvo  noticia  del  armada  conte- 
nida en  esta  pregunta  por  queste  testigo  fué  en  ella  por  despensero  de  la  nao  de  que 
era  capitán  el  dicho  Francisco  de  Rojas. 

De  las  preguntas  generales  dijo  ques  de  edad  de  cincuenta  años,  poco  más  ó 
menos,  é  dijo  que  no  es  pariente  ni  compadre  de  ninguna  de  las  partes,  ni  su  ene- 
migo, é  que  no  quiere  mal  á  ninguno  dellos,  é  que  no  ha  sido  sobornado  ni  pechado 
ni  avisado  para  decir  en  su  dicho  el  contrario  de  la  verdad,  ni  le  va  interese  en  este 
pleito,  é  que  lo  venza  quien  tuviere  justicia. 

2. — De  la  segunda  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta,  por 
queste  testigo  vido  ir  por  capitán  general  de  la  dicha  armada  al  Jdicho  Sebastián 
Caboto  y  por  capitán  de  la  nao  «Trenidad»  al  dicho  Francisco  de  Rojas,  é  siempre 
oyó  decir  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta  al  dicho  Sebastián  Caboto  é  á  la 
gente  de  la  dicha  armada,  é  para  allá  se  cogió  este  testigo  en  la  dicha  armada. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como  en 
ella  se  contiene,  por  queste  testigo  vido  partir  la  dicha  armada  de  España,  é  la  vido 
ir  su  viaje  é  fué  á  la  dicha  provincia  de  Pernambuco,  é  allí  hallaron  ciertos  portu- 
gueses, los  cuales  dijeron  muchas  nuevas  del  Río  de  Solís  que  era  tierra  muy  rica 
de  mucho  oro  é  plata,  y  como  vido  esto,  el  dicho  Sebastián  Caboto  comenzó  á 
platicar  entre  la  gente  cómo  quería  pasar  al  dicho  Río  de  Solís,  ques  en  aquella  costa 
del  Brasil;  é  lo  vido  todo  este  testigo. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  este  testigo  que  lo  que  sabe  es  que,  desde  á  cier- 
tos días  que  llegaron  con  la  dicha  armada  al  dicho  Pernambuco,  el  dicho  Sebastián 
Caboto  mandó  juntar  todos  los  capitanes  é  oficiales  de  Su  Majestad,  é  se  juntaron 
dentro  en  la  nao  capitana  en  la  cámara  del  dicho  Capitán  General,  é  la  dicha  cárriara 
cerrada;  é  no  sabe  este  testigo  lo  que  entrellos  pasó,  porque  no  lo  vido,  salvo  que 
después  que  salieron  salió  el  dicho  Francisco  de  Rojas  diciendo  que  no  era  bien  que 
fuesen  al  Río  de  Solís  sino  que  siguiesen  su  viaje,  como  Su  Majestad  les  mandaba,  é 
se  dejase  el  Río  de  Solís;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  preguta,  é  lo  sabe  porque  lo 
vido,  é  no  sabe  otra  cosa. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Capitán  General  prendió  al 
dicho  Francisco  de  Rojas  é  lo  tuvo  preso  ciertos  días,  lo  cual  fué  después  de  pasado 
lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  é  lo  sabe  porque  lo  vido  estar  preso 
por  mandado  del  dicho  Capitán  General;  é  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta  no 
lo  sabe. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  porque  no  lo  vido,  salvo  que  lo 
oyó  decir  á  alguna  de  la  gente  de  la  dicha  armada  que  pasó  en  la  nao  capitana,  y 
este  testigo  estaba  en  la  de  Rojas  é  no  lo  vido. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta,  por- 
queste  testigo  vido  é  fué  en  ella  é  lo  vido  partir  c  llegar  á  la  isla  contenida  en  esta 
pregunta,  en  la  bahía  de  Los  Patos,  ques  cerca  del  Río  de  Solís. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como  en 
ella  se  contiene,  porque  lo  vido  que,  llegados  allí,  hallaron  cierta  gente  del  Comenda- 
dor Loaísa,  los  cuales  dijeron  lo  contenido  en  esta  pregunta. 
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9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  esta  pregunta 
públicamente  á  la  gente  de  la  dicha  armada. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  esta  pregunta 
en  la  nao  de  que  era  capitán  el  dicho  Rojas,  en  queste  testigo  iba,  porque  lo  conte- 
nido en  esta  pregunta  y  lo  de  la  pregunta  antes  desta  pasó  en  la  nao  capitana,  y 
este  testigo  estaba  en  otra,  é  por  esto  non  lo  vido,  salvo  oíllo,  como  dicho  tiene. 

II. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Sebastián  Caboto  prendió 
al  dicho  Francisco  de  Rojas  é  lo  tuvo  preso  muchos  días,  hasta  que  se  embarcó  en 
la  isla  de  Santa  Catalina,  é  queste  testigo  ni  nadie  supo  por  qué  lo  prendió,  ni  vio 
cabsa  ninguna  por  que  debiese  ser  preso,  é  esto  sabe  porque  lo  vido;  é  lo  demás 
contenido  en  esta  pregunta  que  no  lo  sabe. 

12. — A  la  doce  pregunta  dijo  que  sabe  questando  embarcados  el  dicho  Sebas- 
tián Caboto  mandó  sacar  de  la  nao  en  questaba  preso  al  dicho  Francisco  de  Rojas 
é  á  Martín  Méndez  é  los  mandó  llevar  á  tierra  é  dejar  allí;  é  cuando  los  llevaban,  el 
dicho  Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez  iban  dando  voces  é  pidiendo  justicia  á 
Dios,  y  el  dicho  Francisco  de  Rojas,  dando  voces,  dijo  é  requirió  al  dicho  Sebastián 
Caboto  lo  contenido  en  esta  pregunta;  é  dejados  en  tierra,  el  dicho  Sebastián  Caboto  se 
metió  en  la  nao  de  que  era  capitán  el  dicho  Francisco  de  Rojas  é  se  fué  en  ella  fasta 
el  Río  de  Solís;  é  esto  que  lo  sabe  porque  lo  vido  todo,  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

13. — A  la  trece  pregunta  dijo  que  sabe  que,  sin  embargo  de  los  dichos  requeri- 
mientos é  pedimientos,  el  dicho  Capitán  General  hizo  echar  en  tierra  al  dicho  Fran- 
cisco de  Rojas  é  á  Martín  Méndez,  é  los  dejaron  en  tierra,  é  el  dicho  Sebastián 
Caboto  se  hizo  á  la  vela  é  los  dejó  allí,  lo  cual  fué  en  la  isla  de  Santa  Catalina,  la 
cual  es  poblada  de  indios  caribes  que  comen  carne  humana;  é  que  lo  sabe  porque  lo 
vido  é  se  halló  presente  á  ello. 

14. — A  la  catorce  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  vido  que  siempre  el  dicho  Sebastián  Caboto 
tuvo  mala  voluntad  al  dicho  Rojas  desdesta  cibdad  y  en  todo  el  dicho  viaje,  por 
queste  testigo  vido  que  siempre,  en  obras  y  palabras,  el  dicho  Sebastián  Caboto  le 
mostraba  la  mala  voluntad  que  le  tenía,  é  sabe  este  testigo  que  le  tenía  mala  volun- 
tad porque  en  esta  cibdad  los  diputados  de  la  dicha  armada  querían  quitar  la  capi- 
tanía general  al  dicho  Caboto  é  dalla  al  dicho  Rojas,  é  por  esto  era  su  mala  voluntad 
que  le  tenía. 

15- — A  la  quince  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  nunca  vido  ni  supo  ni  oyó  decir  quel  dicho 
Francisco  de  Rojas  hiciese  ni  dijese  cosas  que  fuesen  en  deservicio  de  Su  Majestad, 
ni  en  desaviamiento  de  la  dicha  armada,  antes  le  vido  que  siempre  procuraba  el  ser- 
vicio de  Su  Majestad  é  pro  de  la  dicha  armada  é  gente  della,  é  hacía  curar  á  los  en- 
fermos é  hacía  todo  lo  que  bueno  é  leal  servidor  de  Su  Majestad  debía  hacer. 

16. — A  las  diez  c  seis  preguntas  dijo  queste  testigo  no  vido  las  instruciones 
quel  dicho  Capitán  General  llevaba  de  Su  Majestad,  mas  que  á  este  testigo  cogieron 
en  la  dicha  armada  para  ir  á  Tarsis  é  Ofir,  etc.,  é  todos  decían  que  habían  de  ir  allá 
é  á  Maluco,  é  vido  quel  dicho  Caboto  nunca  fué  allá,  sino  al  Río  de  Solís,  no  ha- 
biendo de  ir  allá;  é  esto  sabe  desta  pregunta. 

17- — A  las  diez  é  siete  preguntas  dijo  (¡ue  dice  lo  que  dicho  tiene  de  suso,  en 
que  se  afirma,  é  que.sta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  fecho  por  el  juramento  que 
hizo;  é  dijo  que  no  sabe  firmar. 
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Testigo  VI. — Maestre  Pedro  de  Mesa,  cirujano,  vecino  desta  cibdad  de  Sevilla 
en  la  collación  de  San  Viceinte,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  é  habiendo 
jurado  é  siendo  preguntado,  dijo  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  á  los  contenidos  en  esta  pregunta 
puede  haber  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  tuvo  noticia  del  armada  conteni- 
da en  esta  pregunta  porqueste  testigo  fué  por  cirujano  en  ella. 

A  las  preguntas  generales  dijo  ques  de  edad  de  cuarenta  é  seis  años,  poco  más 
ó  menos,  é  dijo  que  no  es  pariente  ni  compadre  de  ninguna  de  la<í  partes,  ni  su  ene- 
migo, é  que  no  quiere  mal  á  ninguno  dellos,  é  que  no  ha  sido  pechado  ni  avisado 
para  decir  en  su  dicho  el  contrario  de  la  verdad,  é  que  lo  venza  quien  toviere  jus- 
ticia. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como  en 
ella  se  contiene,  porqueste  testigo  vido  ir  al  dicho  Sebastián  Caboto  por  capitán  general 
de  la  dicha  armada  é  al  dicho  Francisco  de  Rojas  por  capitán  de  la  nao  «Trenidad», 
porque  los  oficiales,  tesoreros  é  contadores  é  capitanes  de  Su  Majestad  que  iban  en 
la  dicha  armada  lo  comunicaban  con  este  testigo,  é  vido  las  capitulaciones  que  so- 
bre ello  pasaron;  é  lo  decía  é  lo  sabe  como  la  pregunta  lo  dice. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  la  dicha  armada  partió 
de  España  de  la  barra  de  Sanlúcar  de  Barrameda,  é  fué  á  la  provincia  que  se  dice 
Pernambuco,  ques  en  la  costa  del  Brasil,  é  allí  el  dicho  Capitán  General  habló  con 
unos  portugueses  que  allí  estaban,  los  cuales  le  dieron  nuevas  del  Río  de  Solís,  di- 
ciendo que  había  mucha  riqueza,  y  entonces  el  dicho  Capitán  General  entró  en  con- 
sulta con  los  tesoreres  é  contadores  é  capitanes  sobre  pasar  al  Río  de  Solís  é  que- 
dar allí,  el  cual  es  en  aquella  costa  del  Brasil;  é  questo  sabe  porque  lo  vido  é  fué  en 
la  dicha  armada,  é  vido  cómo  hallaron  allí  los  portugueses  é  les  dieron  las  dichas 
nuevas;  y  esto  es  lo  que  desta  pregunta  sabe,  é  no  otra  cosa. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como  en 
ella  se  contiene,  porqueste  testigo  vido  cómo  el  dicho  Capitán  General  hizo  juntar 
los  capitanes  é  oficiales  de  Su  Majestad  de  la  dicha  armada  en  Pernambuco,  é  les 
propuso  las  nuevas  que  del  Río  de  la  Plata  había  sabido  é  que  le  páresela  que  que- 
dasen allí,  é  vido  cómo  el  dicho  capitán  Rojas  y  el  capitán  Caro  le  respondieron  lo 
contenido  en  esta  pregunta,  é  pasó  é  lo  vido  como  en  ella  se  contiene. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  queste  testigo  vido  cómo  el  dicho  Sebastián  Ca- 
boto prendió  al  dicho  Francisco  He  Rojas  desde  á  ciertos  días  que  pasó  lo  que  di- 
rho  tiene  é  lo  tuvo  preso  ciertos  días,  é  lo  sabe  porque  lo  vido  preso;  é  lo  demás 
contenido  en  esta  pregunta,  no  lo  sabe. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como  en 
ella  se  contiene,  porqueste  testigo  lo  vido  é  se  halló  presente  á  ello  cuando  el  dicho 
Rojas  requería  al  dicho  Sebastián  Caboto,  después  que  lo  soltó,  que  si  él  había  fe- 
cho algo  en  deservicio  de  Su  Majestad  é  perjuicio  de  la  armada,  que  le  castigase,  é 
si  no,  que  castigase  á  las  personas  que  lo  habían  hecho  prender,  porque  aquellos 
querían  estorbar  quel  armada  no  fuese  su  viaje,  é  que  le  requería  que  todavía  si- 
guiese el  dicho  viaje  é  no  quedase  allí;  é  pasó  como  en  la  pregunta  se  contiene. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  por  queste  testigo  vido  que,  sin  embargo  de  los  dichos  requeri- 
mientos, el  dicho  Sebastián  Caboto  se  partió  con  la  dicha  armada  é  fué  á  una  isla 
ques  en  la  bahía  de  Los  Patos,  ques  cerca  del  dicho  Río  de  Solís. 
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8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  porque  lo 
vido,  por  queste  testigo  vido  que,  llegados  allí  con  la  dicha  armada,  hallaron  ciertos 
hombres  del  armada  de  Loaísa,  con  los  cuales  este  testigo  habló,  é  le  dijeron  lo  con- 
tenido en  esta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo,  questando  en  la  dicha  isla,  vido  este  testigo  quel 
dicho  Sebastián  Caboto  mandó  juntar  á  los  capitanes  é  oficiales  de  la  dicha  armada, 
é  así  juntos  les  tornó  el  dicho  Sebastián  Caboto  á  decir  é  platicar  cómo  tenía  volun- 
tad de  quedarse  en  el  dicho  Río  de  Solís,  diciendo  cómo  el  dicho  Comendador 
Loaísa  esaba  perdido,  por  lo  que  aquella  gente  que  allí  estaba  le  había  dicho,  é  que 
si  estaba  perdido  é  la  nao  en  seco,  era  imposible  remediarlo;  é  esto  es  lo  que  desta 
pregunta  sabe,  é  no  otra  cosa. 

lo. — A  la  décima  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  por  queste  testigo  lo  vido  é  se  halló  presente  á  ello  é  lo  vido  é 
vido  cómo  el  dicho  Francisco  de  Rojas  dijo  é  requirió  al  dicho  Capitán  General 
todo  lo  contenido  en  esta  pregunta  é  á  toda  la  gente  le  páreselo  bien  lo  quel  dicho 
Rojas  decía  é  requería. 

II. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  Capitán  Gene- 
ral mandó  prender  é  prendió  al  dicho  Francisco  de  Rojas  después  de  pasado  lo  que 
dicho  tiene,  é  lo  tuvo  preso  muchos  días  hasta  que  se  embarcó  de  la  dicha  isla  de  la 
bahía  de  Los  Patos;  é  esto  sabe  porque  lo  vido,  é  lo  vido  preso  é  mandar  prender;  é 
lo  demás,  que  no  lo  sabe. 

12. — A  la  doce  pregunta  dijo  que  sabe  questando  embarcado,  el  dicho  Sebas- 
tián Caboto  hizo  sacar  al  dicho  Francisco  de  Rojas  de  donde  estaba  preso  é  lo 
mandó  llevar  é  dejar  en  tierra,  y  cuando  lo  llevaban  á  tierra  en  el  batel,  el  dicho 
Francisco  de  Rojas  iba  dando  voces,  pidiendo  justicia,  é  pidiendo  é  requiriendo  é 
protestando  al  dicho  Sebastián  Caboto  todo  lo  contenido  en  esta  pregunta;  é  des- 
pués de  dejado  allí,  el  dicho  Sebastián  Caboto  se  metió  en  la  nao  de  que  era  capi- 
tán el  dicho  Rojas,  é  se  fué  en  ella  hasta  el  Río  de  Solís;  y  esto  sabe  porque  lo  vido 
é  se  halló  presente  á  ello,  y  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  é  no  otra  cosa. 

13. — A  la  trece  pregunta  dijo  que  sabe  que,  sin  embargo  de  los  dichos  pedi- 
mientos  é  requerimientos  hechos  por  el  dicho  Francisco  de  Rojas,  el  dicho  Sebastián 
Caboto  lo  dejó  allí  en  tierra  é  se  hizo  á  la  vela,  lo  cual  fué  en  la  isla  de  Santa  Cata- 
lina, la  cual  es  poblada  de  indios  que  comen  carne  humana;  que  sábelo  porque  lo 
vido  echar  en  tierra  é  dejallo  allí,  é  vido  comer  carne  humana  á  los  dichos  indios;  é 
lo  demás  contenido  en  esta  pregunta,  que  lo  non  sabe. 

14. — A  la  catorce  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  .se  contiene,  por  queste  testigo  vido  que  siempre  el  dicho  Sebastián  Caboto, 
desde  esta  cibdad  hasta  donde  lo  echó  en  tierra  al  dicho  Rojas  y  en  todo  el  camino, 
siempre  vido  que  le  tenía  mala  voluntad,  porque  asilo  vía  que  mostraba  en  palabras 
y  en  obras,  sin  queste  testigo  supiese  cabsa  ninguna,  ni  viese  que  la  hiciese  el  dicho 
Rojas  por  qué  le  tuviese  mala  voluntad  el  dicho  Sebastián  Caboto. 

15- — A  la  quince  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  por  queste  testigo  nunca  vido,  ni  supo,  ni  oyó  decir  quel  dicho 
Francisco  de  Rojas  hiciese  cosa  que  no  fuese  en  servicio  de  Su  Majestad  é  pro  de  la 
dicha  armada,  porque  siempre  le  vía  hacer  é  decir  cosas  del  servicio  de  Su  Majestad 
é  pro  del  armada  é  de  la  gente,  é  visitando  los  enfermos,  como  buen  cristiano  é 
como  buen  servidor  de  Su  Majestad. 
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16. — A  la  diez  é  seis  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Sebastián  Caboto  no 
siguió  ni  hizo  el  viaje  que  Su  Majestad  mandaba  por  las  capitulaciones,  y  este  testigo 
le  decía  algunas  veces:  «señor,  bueno  sería  que  vuestra  merced  siguiese  su  viaje  de 
el  Tarsis  é  Ofir  é  Maluco,  é  dejase  el  Río  de  Solís,  pues  Su  Majestad  lo  manda  vaya 
allá»;  y  él  respondió  á  este  testigo  diciendo:  «maestre  Pedro:  maravillado  estoy  de 
vos,  ¿qué  sabéis  vos  lo  que  entre  Su  Majestad  é  mí  está?;  yo  daré  la  cuenta;  no  se 
entremeta  nadie,  que  yo  daré  cuenta  á  Su  Majestad  si  hago  bien  ó  mal»;  é  questo 
es  lo  que  desta  pregunta  sabe,  é  no  otra  cosa. 

17. — -A  la  diez  é  siete  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  de  suso,  en  que 
se  afirma;  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  fecho  por  el  juramento  que  hizo; 
é  firmólo  de  su  nombre. — Pedro  de  Mesa. 

Testigo  VII. — -Francisco  de  Salazar,  escudero,  vecino  de  Peñafiel,  estante  al 
presente  en  esta  cibdad  de  Sevilla,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  é  habiendo 
jurado  é  siendo  preguntado,  dijo  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  al  dicho  Sebastián  Caboto  puede 
haber  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  conosce  al  dicho  Francisco  de  Rojas 
puede  haber  doce  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  tuvo  noticia  del  armada  contenida 
en  esta  pregunta,  por  queste  testigo  fué  en  ella. 

De  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de  veinte  é  cuatro  años,  poco  más 
ó  menos,  é  dijo  que  no  es  pariente  ni  compadre  de  ninguna  de  las  partes,  ni  su  ene- 
migo, é  que  no  quiere  mal  á  ninguno  dellos,  é  que  no  ha  sido  pechado  ni  avisado 
para  decir  su  dicho,  ni  le  va  interese  en  este  pleito,  é  que  lo  venza  quien  tovieré 
justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  por  queste  testigo  vido  ir  por  capitán  general  de  la  dicha  ar- 
mada al  dicho  Sebastián  Caboto  é  por  capitán  de  la  nao  contenida  en  esta  pre- 
gunta al  dicho  Francisco  de  Rojas,  é  vido  las  capitulaciones  de  la  dicha  armada  é 
decían  cómo  había  de  ir  al  Tarsis  é  Ofir,  é  para  ello  se  cogió  este  testigo  en  la  dicha 
armada. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como  en 
ella  se  contiene,  porqueste  testigo  la  vido  partir  la  dicha  armada  de  España,  é  fué  á 
la  dicha  provincia  de  Pernambuco,  é  allí  vido  que  hallaron  ciertos  portugueses,  los 
cuales  dieron  nuevas  del  Río  de  Solís,  é  vido  este  testigo  al  dicho  Sebastián  Caboto 
hablar  entre  la  gente  cómo  quería  pasar  en  el  Río  de  Solís,  ques  en  aquella  costa  del 
Brasil. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene  á  ciertas  personas  de  la  dicha  armada,  estando  allí  en  Pernam- 
buco, cómo  había  pasado  así  como  lo  dice  esta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  sabe  que,  desde  á  pocos  días,  el  dicho  Se- 
bastián Caboto  prendió  al  dicho  Francisco  de  Rojas  é  lo  tuvo  preso  ciertos  días,  y 
esto  sabe  porque  lo  vido;  é  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta  no  lo  sabe. 

6. — -A  la  sexta  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  esta  pregunta  á  la 
gente  de  la  dicha  armada. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  porque 
lo  vido  quel  dicho  Sebastián  Caboto  se  partió  de  allí,  é  fueron  con  la  dicha  armada 
4  una  isla,  ques  en  la  bahía  de  Los  Patos,  cerca  del  Río  de  Solís. 

8.— De  la  otava  preguntíi  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como  en 


5o6  SEBASTIÁN  CABOTO 


ella  se  contiene,  por  queste  testij^o  vido  que  cómo  llegaron  allí  é  hallaron  cierta  gente 
de  la  del  Comendador  Loaísa,  los  cuales  dijeron  lo  contenido  en  esta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  esta  pregunta  á  la 
gente  de  la  dicha  armada. 

10. — De  la  décima  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  esta  pregunta 
á  la  gente  de  la  dicha  armada. 

1 1. — A  la  once  pregunta  dijo  que  sabe  que  de3de  algunos  días  el  dicho  Sebas- 
tián Caboto  prendió  al  dicho  Francisco  de  Rojas  é  lo  tuvo  preso  ciertos  días,  hasta 
que  se  embarcó  de  la  dicha  isla  donde  estaba  en  la  bahía  de  Los  Patos;  é  lo  sabe 
porque  lo  vido  preso  é  prender;  é  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta  lo  oyó  decir 
públicamente  entre  la  gente,  y  este  testigo  lo  cree  que  por  esto  lo  prendió,  porqué 
no  supo  ni  vido  cosa  quel  dicho  Rojas  hiciese  por  qué  lo  prendiese,  sino  los  reque- 
rimientos que  le  hacía  que  fuesen  su  viaje  derecho. 

12. — De  la  doce  pregunta  dijo  que  sabe  é  vido  questando  embarcado  el  dicho 
Sebastián  Caboto  mandó  echar  é  se  echó  en  tierra  al  dicho  Francisco  de  Rojas  é 
Martín  Méndez,  é  llevándolos  en  el  batel  iban  dando  voces  é  pidiendo  justicia  á 
Dios  cómo  les  hacían  tan  gran  sinjusticia,  y  el  dicho  Francisco  de  Rojas  dijo  é  re- 
quirió é  protestó  al  dicho  Sebastián  Caboto  lo  contenido  en  esta  pregunta;  é  des- 
pués que  los  dejaron  en  tierra,  el  dicho  Sebastián  Caboto  se  mev.ió  en  la  nao  de  que 
era  capitán  el  dicho  Rojas  é  se  fué  en  ella  hasta  el  Río  de  Solís,  é  allá  puso  otro 
capitán  en  ella;  y  esto  sabe  porque  lo  vido  é  oyó  decir  é  requerir  al  dicho  Rojas, 
porqueste  testigo  iba  en  el  batel  cuando  lo  llevaban  á  tierra. 

13. — A  la  trece  pregunta  dijo  que  sabe  que,  sin  embargo  de  los  dichos  pedi- 
mentos é  requerimientos,  todavía  el  dicho  Capitán  General  lo  mandó  echar  en  tierra 
al  dicho  Rojas,  é  lo  echaron  é  dejaron,  é  se  hizo  á  la  vela,  é  se  fué,  é  vido  este  testi- 
go que  lo  dejaron  en  tierra  en  poder  de  un  indio  que  se  llamaba  Topavera,  pero 
que  no  sabe  si  quedó  por  esclavo,  salvo  que  lo  vido  quedar  en  su  poder,  é  fué  en 
la  isla  de  Santa  Catalina,  la  cual  es  poblada  de  indios  caribes  que  comen  carne  hu- 
mana, y  esto  sabe  porque  los  ha  visto  comer  carne  humana  á  los  indios,  é  lo  vido 
dejar  en  tierra  en  poder  de  aquel  indio,  é  oyó  decir  á  los  mismos  indios  que  comen 
carne  humana. 

14. — A  la  catorce  pregunta  dijo  que  siempre  vido  este  testigo  que  desde  esta 
cibdad  el  dicho  Sebastián  Caboto,  y  en  todo  el  viaje,  tuvo  siempre  mala  voluntad 
al  dicho  Francisco  de  Rojas,  é  así  lo  mostraba  por  palabras  é  por  obras,  sin  que 
hobiese  cabsa  para  ello,  porqueste  testigo  nunca  vido  quel  dicho  Rojas  hiciese  por 
qué;  y  esto  sabe  porque  así  le  parescía  siempre  á  este  testigo. 

15- — A  la  quince  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta,  por- 
queste testigo  siempre  vido  quel  dicho  Francisco  de  Rojas  hacía  é  decía  cosas  en 
.servicio  de  Su  Majestad  y  en  aviamiento  é  pro  de  la  dicha  armada  é  de  la  gente, 
teniendo  mucho  cuidado  de  su  nao  é  del  viaje  que  hacía,  é  nunca  vido  ni  oyó  decir 
quel  dicho  Rojas  hiciese  lo  contrario,  sino  siempre  como  bueno  é  leal  servidor  de 
Su  Majestad,  diciendo  al  piloto  que  siempre  fuese  é  no  se  apartase  de  la  nao  capi- 
tana. 

16. — De  la  diez  é  seis  pregunta  dijo  queste  testigo  no  vido  las  instruciones  quel 
dicho  Capitán  General  llevaba,  mas  de  que  vido  que  las  capitulaciones  decían  que 
fuese  al  Tar.sis  é  Ofir,  etc.,  é  nunca  fué  allá  sino  al  Río  de  Solís,  é  si  le  decían  que 
por  qué  había  ido  al  Río  de  Solís,  decía  que  porque  el  y  el  Rey  se  entendían, 
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17. — A  la  diez  é  siete  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  de  suso,  en 
que  se  afirma;  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  fecho  para  el  juramento 
que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre.' — Francisco  de  Salasar. 

Testigo. — Casamires  Normenberguer,  alemán,  estante  en  e.sta  cibdad  de  Sevilla, 
testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado,  dijo  lo 
siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  á  los  contenidos  en  esta  pregunta, 
puede  haber  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  tuvo  noticia  del  armada  conteni- 
da en  esta  pregunta,  porqueste  testigo  fué  en  ella  por  gentil-hombre. 

A  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de  veinte  é  seis  años,  poco  más 
ó  menos,  é  dijo  que  no  es  pariente  ni  compadre  de  ninguna  de  las  partes,  ni  su  ene- 
migo, ni  quiere  mal  á  ninguno  dellos,  é  que  no  ha  sido  pechado  ni  sobornado  para 
decir  su  dicho,  é  que  no  le  va  interese  en  este  pleito,  é  que  lo  venza  quien  toviere 
justicia. 

2. — De  la  segunda  pregunta  dijo  que  sabe  é  vido  quel  dicho  Sebastián  Caboto 
fué  por  capitán  general  en  la  dicha  armada,  y  el  dicho  Francisco  de  Rojas  fué  por 
capitán  de  una  nao  llamada  «Trenidad»,  é  questo  testigo  vido  las  capitulaciones 
entre  Su  Majestad  é  armadores,  y  decían  cómo  había  de  ir  al  Tarsis  é  Ofir,  etc.,  y 
en  defeto  desto,  á  cargar  á  Maluco,  é  así  se  decía  entre  toda  la  gente,  y  para  esto 
fué  en  la  dicha  armada  para  este  descubrimiento. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta,  por 
queste  testigo  vido  partir  la  dicha  armada  de  España  é  fué  áPernambuco,  ques  en  la 
costa  del  Brasil,  é  así  llegados,  hallaron  allí  unos  portugueses,  los  cuales  les  dieron 
nuevas  del  Río  de  Solís,  ques  el  Río  de  la  Plata,  é  que  había  muchas  riquezas  en  él; 
é  visto  esto  por  el  dicho  Capitán  General,  platicó  entre  la  gente  sobre  el  pasarse  allí 
al  Río  de  Solís  é  quedarse  allí,  é  cuando  de  allí  .se  partió  el  armada  fué  derecha  hacia 
el  dicho  Río  de  Solís;  y  esto  sabe  porque  lo  vido  todo. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Capitán  General  hizo  un  día, 
estando  en  Pernambuco,  juntar  á  los  capitanes  é  oficiales  de  Su  Majestad,  é  se  jun- 
taron en  la  nao  capitana;  y  esto  sabe  porque  los  vido  juntar,  pero  que  no  sabe  este 
testigo  lo  que  entrellos  pasó,  porque  entrellos  no  más  pasaba,  salvo  que,  después  de 
salidos,  oyó  decir  lo  contenido  en  esta  pregunta  á  alguna  de  la  gente  de  la  dicha  ar- 
mada. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  lo  que  desto  sabe  es  que  un  día  el  dicho  Se- 
bastián Caboto  hizo  llamar  á  su  nao  al  dicho  Francisco  de  Rojas,  fué,  y  estando  en 
ella  el  dicho  Rojas,  vido  este  testigo  que  Alonso  Bueno  é  Francisco  César  estaban 
á  la  puerta  de  la  cámara  donde  el  dicho  Capitán  General  y  el  dicho  Francisco  de 
Rojas  estaban,  los  cuales  tenían  unos  puñales,  y  el  dicho  Alonso  Bueno  vino  á  sste 
testigo  á  tomalle  un  puñal  que  tenía  y  este  testigo  no  se  lo  quiso  dar,  porque  no  sabía 
para  qué  era,  y  este  testigo  fué  tras  él  á  ver  para  qué  era,  é  oyó  decir  allí  entonces 
cómo  era  para  matar  al  dicho  capitán  Rojas,  y  después  lo  supo  este  testigo,  que  se 
lo  dijeron  los  dichos  Alonso  Bueno  é  Francisco  César,  cómo  el  dicho  Capitán  Gene- 
ral les  había  mandado  questuviesen  á  la  puerta  de  la  cámara  con  sus  armas,  y  que 
les  había  dicho  que,  cuando  él  les  hiciese  ciertas  señas,  que  entrasen  é  matasen  al 
dicho  Rojas;  y  después  desto  vido  este  testigo  quel  dicho  Capitán  General  prendió 
al  dicho  Francisco  de  Rojas  é  lo  tuvo  preso  ciertos  días;  y  esto  sabe  porque  lo  vido 
é  oyó,  como  dicho  tiene. 
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6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que,  un  día  de  fiesta,  el  dicho 
Sebastián  Caboto  mandó  soltar  al  dicho  Francisco  de  Rojas  é  lo  mandó  traer  á  la 
nao  capitana  donde  estaba,  é  así  traído,  estuvieron  hablando,  é  después  comieron 
juntos  con  otros  oficiales  é  capitanes  de  Su  Majestad,  é  después  que  hobieron  co- 
mido, el  dicho  Francisco  de  Rojas  dijo  al  dicho  Capitán  General  que  no  le  hacía 
merced  en  soltalle,  antes  le  suplicaba  y  requería  que  viese  si  él  había  fecho  ó  dicho 
cosa  en  deservicio  de  Su  Majestad  é  desaviamiento  del  armada,  é  si  la  hobiese  fecho, 
le  suplicaba  que  lo  castigase,  «y  sino  halla  vuestra  merced  que  yo  he  hecho  por  qué, 
vuestra  merced  castigue  aquellas  personas  que  han  sido  en  hacerme  prender,  y  vamos 
nuestro  viaje  derecho,  como  Su  Majestad  nos  lo  manda,  y  esto  requiero  á  vuestra 
merced  de  parte  de  Dios  é  del  Rey»;  é  dijo  el  dicho  Francisco  de  Rojas  á  este  testigo 
é  á  otras  personas  qué  allí  estaban  que  se  lo  diesen  por  testimonio;  y  esto  sabe  por- 
que lo  vido  é  se  halló  presente  á  ello,  y  es  lo  que  desta  pregunta  sabe. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta,  por 
queste  testigo  lo  vido  que,  sin  embargo  de  los  requerimientos  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  el  dicho  Sebastián  Caboto  se  partió  de  allí  con  la  dicha  arma- 
da é  fué  á  una  isla  ques  en  la  bahía  de  Los  Patos,  é  lo  vido  todo,  la  cual  es  en  aque- 
lla costa  del  Brasil,  cerca  del  Río  de  Solís. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como  en 
ella  se  contiene,  por  queste  testigo  vido  que,  llegados  allí,  hallaron  cierta  gente,  los 
cuales  dijeron  que  eran  del  armada  de  Loaísa,  é  dijeron  ellos  lo  contenido  en  esta 
pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  sabe  questando  allí  en  la  dicha  isla,  este 
testigo  vido  cómo  el  dicho  Sebastián  Caboto  mandó  juntar  á  los  capitanes  é  oficia- 
les del  armada,  é  juntos,  les  dijo  cómo  tenía  voluntad  de  pasar  é  quedar  en  el  Río 
de  Solís,  diciendo  cómo  el  Comendador  Loaísa  estaba  perdido  é  desbaratado,  é  que 
quedando  ellos  allí,  volverían  acá  mny  prósperos  é  vitoriosos;  y  esto  sabe  porque 
vido  cuando  salieron  de  consulta  lo  salían  diciendo  cómo  para  aquello  se  habían 
juntado,  é  oyó  decir  al  dicho  Capitán  General  lo  contenido  en  esta  pregunta,  pero 
que  no  .sabe  este  testigo  si  le  placía  de  la  pérdida  del  capitán  Loaísa,  salvo  quél  no 
mostraba  semblante  de  pesalle. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  esta  pregunta  al 
dicho  capitán  Rojas,  cuando  salieron  de  con.sulta,  é  á  otras  personas;  pero  queste 
te.stigo  no  lo  vido,  por  quellos  consultaban  entre  sí. 

1 1- — A  la  once  pregunta  dijo  que  sabe  que  desde  algunos  días  el  dicho  Sebas- 
tián Caboto  prendió  al  dicho  Francisco  de  Rojas  é  lo  tuvo  preso  hasta  que  se  em- 
barcó de  la  dicha  isla  ,  y  esto  sabe  porque  lo  vido  prender,  é  queste  testigo  no  sabe 
cabsa  ni  razón  ninguna,  ni  nadie  la  sabía  por  qué  lo  hobiese  de  prender;  y  esto 
sabe  desta  pregunta;  é  que  todos  decían  que  por  mala  voluntad  que  le  tenía  lo 
prendió. 

12. — A  la  doce  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Sebastián  Caboto,  estando 
embarcado,  mandó  llevar  á  tierra  al  dicho  Francisco  de  Rojas,  é  lo  llevaron  é  deja- 
ron en  tierra,  é  cuando  lo  llevaban  á  tierra,  el  dicho  Francisco  de  Rojas  iba  dando 
voces,  pidiendo  ju.sticia  á  Dios  é  requiriendo  al  dicho  Capitán  General  que  no  lo 
dejase  allí,  ni  le  hiciese  t£^nto  mal,  é  que  pedía  del  justicia  á  Dios  é  á  Su  Majestad,  c 
que  protestaba  contra  él  el  afrenta  é  peligro  de  su  persona  pero,  no  oyó  en  cuánto; 
c  que  llevado  á  tigrra,  el  dicho  Sebastián  Caboto  se  metió  en  la  nao  de  que  era  capi- 
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tan  el  dicho  Rojas  é  se  fué  en  ella  hasta  el  Río  de  Solís,  é  allá  puso  otro  capitán  en 
ella;  y  esto  sabe  porque  lo   vido  é  se   halló   presente  á  ello,  y  es  lo  que  desta  pre- 
,    gunta  sabe. 

13. — A  la  trece  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Sabastiálh  Caboto,  sin  em- 
bargo de  los  requerimientos  que  le  hizo  el  dicho  Rojas,  todavía  lo  mandó  llevar  é 
dejar  en  tierra,  é  lo  llevaron  á  tierra,  y  él  se  hizo  á  la  vela  dejándolo  allí,  é  que  no 
sabe  si  lo  dejó  por  esclavo,  salvo  que  una  vez  envió  el  capitán  Diego  García,  ques- 
taba  en  el  Río  de  Solís,  con  un  bergantín  al  puerto  de  San  Viceinte,  y  el  dicho  ber- 
gantín pasó  por  esta  isla,  donde  estaba  el  dicho  Rojas,  y  el  dicho  Rojas  se  metió  en 
el  dicho  bergantín,  é  metido,  vino  al  dicho  bergantín  un  indio  que  se  llamaba  Topa- 
vera,  é  le  dijo:  «ven  acá,  capitán,  ¿por  qué  te  vas?  ¿no  te  me  dejó  aquí  el  Capitán 
General  por  mi  esclavo  para  que  me  hicieses  cuñas  é  anzuelos?»  y  esto  sabe  porque 
se  lo  dijeron  la  gente  que  fué  en  el  dicho  bergantín  é  de  otro  cristiano  que  había 
quedado  allí,  la  cual  isla  donde  al  dicho  Rojas  había  dejado  el  dicho  Sebastián 
Caboto  era  poblada  de  indios  que  comen  carne  humana,  por  queste  testigo  vía  los 
pies  de  los  hombres  que  comían,  é  les  vido  comer  carne  humana. 

14- — A  la  catorce  pregunta  dijo  que  siempre  vido  este  testigo,  antes  que  se 
comenzase  el  dicho  viaje,  y  después  en  todo  él,  quel  dicho  Sebastián  Caboto  tenía 
mala  voluntad  al  dicho  Rojas  é  así  lo  mostraba  en  pláticas  contra  él,  é  así  lo  mostró, 
pues  que  hizo  del  lo  que  hizo,  é  este  testigo  nunca  vido  ni  supo  ninguna  cabsa  ni 
razón  por  qué  le  debiese  tener  mala  voluntad. 

15- — A  la  quince  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta,  porque 
siempre  este  testigo  vido  al  dicho  Francisco  de  Rojas  hablar  é  hacer  cosas  en  servi- 
cio de  Su  Majestad,  como  bueno  é  leal  servidor  de  Su  Majestad,  é  así  lo  hizo  cuando 
la  nao  capitana  se  perdió,  questuvó  siempre  en  ella  descargándola  é  ayudando  á  los 
marineros,  é  siempre  procuraba  el  servicio  de  Su  Majestad  é  pro  de  la  dicha  armada; 
é  nunca  vido  ni  oyó  decir  dello  contrario. 

16. — A  la  diez  é  seis  pregunta  dijo  queste  testigo  no  vido  las  instruciones  quel 
dicho  Capitán  General  llevaba  de  Su  Majestad,  salvo  queenlas  capitulaciones  queste 
testigo  vido  decía  que  fuese  al  Tarsis  é  Ofir  é  Maluco,  y  él  nunca  fué  allá  sino  al 
Río  de  Solís,  é  por  esto  vée  que  no  cumplió  lo  que  Su  Majestad  le  mandaba  en  el  ir 
á  descubrir  el  Tarsis,  etc.,  é  si  algunas  veces  le  decían  que  por  qué  había  quedado 
allí  é  por  qué  no  había  ido  á  Maluco,  y  él  decía  quél  y  el  Rey  se  entendían;  y  esto 
sabe  desta  pregunta. 

17. — A  la  diez  é  siete  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  de  suso,  en  que 
se  afirma;  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  fecho  por  el  juramento  que  hizo; 
é  firmólo  de  su  nombre. —  Casamires  Nornienberguer . 

Testigo. — Perafán  de  Ribera,  hijo  de  Diego  López  de  Ribera,  vecino  de  Sevilla, 
en  la  collación  de  San  Andrés,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  é  habiendo  ju- 
rado é  siendo  preguntado,  dijo  lo  siguiente: 

I . — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  á  los  dichos  Sebastián  Caboto  é 
capitán  Francisco  de  Rojas,  puede  haber  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  tuvo 
noticia  del  armada  contenida  en  esta  pregunta,  porqueste  testigo  fué  en  ella  por 
gentil-hombre. 

De  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de  veinte  é  tres  años,  poco  más  ó 
menos,  é  dijo  que  no  es  pariente  ni  compadre  de  ninguna  de  las  partes,  ni  su  enemigo, 
C  que  no  quiere  mal  á  ninguno  dellos,  ni  ha  sido  pechado  ni  avisado  para  decir  en  su 
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dicho  el  contrario  de  la  verdad,  é  que  no  le  va  interese  en  este  pleito,  é  que  lo  venza 
quien  tuviere  justicia. 

2. — De  la  segunda  pregunta  dijo  que  sabe  é  vido  quel  dicho  Sebastián  Caboto 
iba  por  capitán  general  de  la  dicha  armada  y  el  dicho  Francisco  de  Rojas  por  ca- 
pitán de  la  nao  «Trenidad»,  é  cuando  la  dicha  armada  se  hacía  en  esta  cibdad  se 
decía  cómo  habían  de  ir  á  descubrir  las  islas  contenidas  en  esta  pregunta,  é  porque 
habían  de  ir  allá,  este  testigo  se  sentó  en  la  dicha  armada,  é  así  lo  oía  decir  entre 
toda  la  gente  de  la  dicha  armada. 

3. — A  la  tercefa  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  vido  partir  la  dicha  armada  de  España,  é  fué 
en  ella,  é  fué  á  Pernambuco,  ques  en  la  costa  del  Brasil,  é  así  llegados,  vinieron  unos 
portugueses  que  allí  estaban  á  hablar  con  el  dicho  Capitán  General,  los  cuales  le 
dijeron  del  dicho  Río  de  Solís  cómo  era  rico  é  otras  cosas,  é  luego  el  dicho  Sebas- 
tián Caboto  hablaba  entre  la  gente  cómo  quería  pasar  en  el  dicho  Río  de  Solís,  ques 
en  aquella  costa  del  Brasil. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Sebastián  Caboto  mandó 
un  día,  estando  allí,  juntar  los  capitanes  é  oficiales  de  Su  Majestad,  é  se  juntaron,  y 
esto  sabe  este  testigo  porque  lo  vido,  pero  que  no  sabe  lo  que  entrellos  pasó,  salvo 
que  se  decía  públicamente  entre  la  gente  cómo  aquella  consulta  era  sobre  de  ir  al 
Río  de  Solís,  é  después  oyó  decir  cómo  el  dicho  Francisco  de  Rojas  había  dicho  al 
dicho  Sebastián  Caboto  lo  contenido  en  esta  pregunta;  y  esto  es  lo  que  desta  pre- 
gunta sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Sebastián  Caboto  desde  á 
pocos  días  prendió  al  dicho  Francisco  de  Rojas  é  le  tuvo  preso  ciertos  días;  y  esto 
sabe  porque  lo  vido,  é  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta,  que  no  sabe. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  queste  testigo  oyó  decir  al 
dicho  Sebastián  Caboto  quel  dicho  Francisco  de  Rojas  le  había  requerido  que  si  él 
había  fecho  algo,  que  lo  castigase,  é  queste  testigo  oyó  decir  á  Casamires  Normen- 
berguer  que  cuando  se  juntjiron  el  dicho  Capitán  General  é  los  otros  capitanes  é 
oficiales  de  Su  Majestad  sobre  la  ida  al  Río  de  Solís,  quel  dicho  Francisco  de 
Rojas  se  lo  había  contradicho  al  dicho  Sebastián  Caboto,  diciéndole  que  fuese  donde 
Su  Majestad  le  mandaba  é  no  entrase  en  el  Río  de  Solís;  é  esto  es  lo  que  desta 
pregunta  sabe,  é  no  otra  cosa. 

7. — 'A  la  séptima  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Sebastián  Caboto  se  partió 
con  la  dicha  armada  de  allí  de  Pernanbuco  é  fué  á  una  isla  ques  en  la  bahía  de  Los 
Patos,  cerca  del  Río  de  Solís,  é  esto  sabe  porque  lo  vido;  é  esto  sabe  desta  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  lo  vido  é  vido  la  gente  que  allí  hallaron,  los  cuales  dije- 
ron que  eran  de  la  armada  de  Loaísa,  é  dijeron  lo  contenido  en  esta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  sabe  questando  allí  en  aquella  isla,  el  dicho 
Capitán  General  é  los  otros  capitanes  é  oficiales  de  Su  Majestad,  se  juntaron  allí 
muchas  veces,  pero  que  no  sabe  lo  que  entrellos  pasó,  ni  para  qué  .se  juntaban. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo  que  no  la  sabe. 

II. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Capitán  General  tuvo 
preso  al  dicho  Francisco  de  Rojas  allí  en  aquella  isla  hasta  que  se  embarcó  de  la 
dicha  isla;  é  esto  sabe  porque  lo  vido,  é  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta  no  lo 
sabe. 
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12. — A  la  doce  pregunta  dijo  que  sabe  questando  embarcado  el  dicho  Sebastián 
Caboto,  mandó  echar  en  tierra  al  dicho  Francisco  de  Rojas,  é  le  llevaron  á  tierra,  é 
cuando  le  llevaban  á  tierra  en  el  batel,  el  dicho  Francisco  de  Rojas  iba  dando  voces, 
pero  no  entendió  este  testigo  lo  que  decía;  é  que  sabe  quel  dicho  Sebastián  Caboto 
se  metió  en  la  dicha  nao  de  que  era  capitán  el  dicho  Francisco  de  Rojas  é  se  fué  en 
ella  hasta  el  Río  de  Solís,  é  después  allá  en  el  Río  de  Solís  puso  otro  capitán;  y  esto 
sabe  porque  lo  vido  é  se  halló  presente  á  ello;  é  lo  demás  contenido  en  esta  pregun- 
ta, no  lo  sabe. 

13. — A  la  trece  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Sebastián  Caboto,  sin  embar- 
go de  lo  quel  dicho  Rojas  decía  cuando  lo  llevaban  á  tierra,  lo  mandó  echar  en  tie- 
rra é  dejar  allí,  é  lo  llevaron  é  dejaron  en  tierra,  y  el  dicho  Sebastián  Caboto  se  hizo 
á  la  vela  é  lo  dejó  allí,  pero  no  sabe  si  lo  dejó  por  esclavo  ni  si  nó,  y  esto  sabe  por- 
que lo  vido  é  se  halló  presente  á  ello,  lo  cual  fué  en  la  isla  de  Santa  Catalina,  la  cual 
es  poblada  de  indios  que  comen  carne  humana. 

14. — A  la  catorce  pregunta  dijo  que  sabe  que,  yendo  en  el  dicho  viaje,  el  dicho 
Sebastián  Caboto  tenía  mala  voluntad  al  dicho  Rojas,  porque  así  lo  vía  este  testigo 
en  el  dicho  Capitán  General,  por  obras  é  por  palabras,  é  queste  testigo  nunca  vido 
quel  dicho  Rojas  hiciese  cosa  por  que  le  tuviese  mala  voluntad  el  dicho  Sebastián 
Caboto;  y  esto  sabe  porque  lo  vido,  y  es  lo  que  desta  pregunta  sabe. 

15. — A  la  quince  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Francisco  de  Rojas  servía 
bien  en  su  oficio  de  capitán,  é  queste  testigo  lo  vido  que  cuando  se  perdió  la  nao 
capitana  vino  á  ella  en  un  batel  é  hizo  sacar  todo  el  pan  é  mantenimientos  é  todas 
las  otras  cosas  que  más  se  pudieron  salvar  de  la  dicha  nao,  lo  cual  fué  en  servicio 
de  Su  Majestad  é  pro  de  la  dicha  armada,  é  que  nunca  este  testigo  vido  quel  dicho 
Francisco  de  Rojas  hiciese  ni  dijese  cosa  que  fuese  deservicio  de  Su  Majestad,  ni 
en  desaviamiento  de  la  dicha  armada;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

16. — A  la  diez  é  seis  pregunta  dijo  queste  testigo  no  vido  las  instruciones  que 
dicho  Capitán  General  llevaba  de  Su  Majestad,  mas  que  sabía  que  iban  al  Tarsis  é 
Ofir  é  Maluco,  porque  así  lo  mandaba  Su  Majestad,  é  nunca  fué  allá  sino  al  Río  de 
Solís;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

17. — A  la  diez  é  siete  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  de  suso,  en 
que  se  afirma;  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  fecho  por  el  juramento  que 
hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Perafán  de  Ribera. 

Testigo. — Agustín  Ginovés,  marinero,  natural  de  Stinla  (?)  ques  en  la  señoría  de 
Genova,  estante  al  presente  en  esta  cibdad  de  Sevilla,  testigo  presentado  en  la  dicha 
razón,  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado,  dijo  lo  siguiente. 

I, — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  á  los  contenidos  en  esta  pregunta 
puede  haber  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  tuvo  noticia  del  armada  contenida 
en  esta  pregunta,  por  queste  testigo  fué  en  ella  por  marinero. 

De  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de  veinte  é  cinco  ó  veinte  é  seis 
años,  poco  más  ó  menos,  é  dijo  que  no  es  pariente  ni  compadre  de  ninguna  de  las 
partes,  ni  su  enemigo,  é  que  no  quiere  mal  á  ninguno  dellos,  é  que  no  le  va  interese 
en  este  pleito,  é  que  lo  venza  quien  toviere  justicia, 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Sebastián  Caboto  iba  en 
la  dicha  armada  por  capitán  general  y  el  dicho  Francisco  de  Rojas  por  capitán  de 
la  nao  «Trenidad»,  é  que  oyó  decir  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta  á  la  gente 
de  la  dicha  armada. 
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3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  sabe  que  la  dicha  nao  partió  de  España  é 
fué  á  la  provincia  de  Pernambuco,  ques  en  la  costa  del  Brasil,  é  allí  hallaron  unos 
portugueses,  los  cuales  les  dijeron  nuevas  del  Río  de  Solís,  y  de  allí  se  partieron  para 
el  Río  de  Solís;  y  esto  sabe  porque  lo  vido,  é  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta, 
no  lo  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  no  sabe  nada  desta  pregunta,  porque  no  se 
acuerda  de  ver  nada  desto. 

5, — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Sebastián  Caboto  prendió 
al  dicho  Francisco  de  Rojas  é  lo  tuvo  preso  algunos  días;  é  esto  sabe  porque  lo 
vido,  é  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta  no  lo  sabe. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Sebastián  Caboto  soltó  al 
dicho  Rojas,  porque  lo  vido  suelto;  é  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta,  que  no 
lo  sabe. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Sebastián  Caboto  se  partió 
de  Pernambuco  con  la  dicha  armada  é  fué  á  una  isla  ques  en  la  bahía  de  Los  Patos, 
cerca  del  Río  de  Solís;  y  esto  sabe  porque  lo  vido  é  fué  en  la  dicha  armada. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta,  porque 
lo  vido,  é  vido  la  gente  que  hallaren,  los  cuales  dijeron  que  eran  del  armada  de 
Loaísa,  é  dijeron  lo  contenido  en  esta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Sebastián  Caboto  hizo 
juntar,  estando  en  aquella  isla,  á  los  capitanes  é  oficiales  de  Su  Majestad,  los  cuales 
se  juntaron  en  la  nao  capitana,  é  lo  sabe  este  testigo  porque  los  vido  juntar;  é  lo 
demás  contenido  en  esta  pregunta,  que  no  lo  sabe. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo  que  no  lo  sabe. 

1 1. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Sebastián  Caboto  prendió 
al  dicho  Francisco  de  Rojas  é  lo  tuvo  preso  hasta  que  se  embarcó  de  la  dicha  isla, 
pero  que  no  sabe  este  testigo  por  qué  lo  prendió,  ni  por  qué  nó,  porqueste  testigo 
nunca  vido  ni  supo  quel  dicho  Rojas  hiciese  cosa  por  que  debiese  de  ser  preso. 

í2. — A  la  doce  pregunta  dijo  que  sabe,  questando  embarcado  el  dicho  Sebas- 
tián Caboto.  hizo  echar  en  tierra  al  dicho  Francisco  de  Rojas,  é  llevándolo  á  tierra, 
el  dicho  Rojas  iba  dando  voces  pidiendo  justicia  é  requiriendo  al  dicho  Sebastián 
Caboto  que  no  lo  echase  en  tierra,  ni  le  hiciese  tanto  mal,  é  que  protestaba  pedir 
del  justicia  é  venganza  á  Dios  é  á  Su  Majestad;  y  después  vido  quel  dicho  Sebas- 
tián Caboto  se  metió  en  la  nao  de  que  era  capitán  Rojas,  é  se  fué  en  ella  hasta  el 
Río  de  Solís,  é  allí  puso  otro  capitán  en  ella;  y  esto  sabe  porque  lo  vido  é  se  halló 
presente  á  ello,  é  lo  vido  todo  lo  que  dicho  tiene,  y  es  lo  que  desta  pregunta  sabe. 

^3- — A  la  trece  pregunta  dijo  que  sabe  que,  sin  embargo  de  los  dichos  pedi- 
mientos  é  requerimientos  fechos  por  el  dicho  Rojas,  el  dicho  Capitán  General  lo 
mandó  echar  en  tierra,  é  lo  echaron  en  tierra,  é  se  hizo  á  la  vela  é  lo  dejó  allí;  pero 
que  no  sabe  si  lo  dejó  por  esclavo  ni  si  nó,  salvo  que  lo  oyó  decir  á  un  criado  del 
dicho  Rojas,  é  que  sabe  que  los  dichos  indios  de  ques  poblada  aquella  isla  donde  lo 
dejó  comen  carne  humana;  y  esto  sabe  porque  lo  vido  é  oyó,  como  dicho  tiene. 

^4~-A  la  catorce  preguna  dijo  que  sabe  que  siempre  el  dicho  Rojas  y  el  dicho 
Capitán  General,  yendo  por  la  mar,  tenían  algunas  quistiones,  pero  que  no  sabe  por 
qué,  é  que  sabe  que  lo  quería  mal  el  dicho  Sebastián  Caboto  al  dicho  Rojas,  pues 
que  lo  dejó  allí  en  tierra;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  é  no  otra  cosa. 

'5-     A  la  quince  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
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en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  vido  que  siempre  el  dicho  Francisco  de  Rojas 
procuraba  é  miraba  el  servicio  de  Su  Majestad  y  el  pro  de  la  dicha  armada,  é  cuan- 
do la  nao  capitana  se  perdió  vido  quel  dicho  capitán  Rojas  fué  á  ella,  y  estuvo  en 
ella  haciendo  sacar  della  todo  lo  más  que  podía,  é  trabajando  en  ella  como  buen 
servidor  de  Su  Majestad,  é  nunca  vido  ni  supo  quel  dicho  Rojas  hiciese  cosa  que 
fuese  en  deservicio  de  Su  Majestad,  ni  en  desaviamiento  de  la  dicha  armada. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas  dijo  queste  testigo  no  vido  las  instrucionés 
que  de  Su  Majestad  llevaba  el  dicho  Sebastián  Caboto,  pero  que  sabe  que  decían  que 
iba  al  Tarsis  é  Ofir  é  Maluco,  é  nunca  fué  allá  sino  al  Río  de  Solís;  y  esto  es  lo  que 
desta  pregunta  sabe. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  de  suso,  en 
que  se  afirma;  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  fecho  por  el  juramento  que 
hizo,  é  dijo  que  no  sabe  firmar. 

Testigo. — ^Juan  de  la  Torre,  marinero,  vecino  de  Castro-Urdiales,  estante  al 
presente  en  esta  cibdad  de  Sevilla,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  habiendo 
jurado  é  siendo  preguntado,  dijo  lo  siguiente: 

I, — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  á  los  dichos  Sebastián  Caboto  é 
Francisco  de  Rojas  puede  haber  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  tuvo  noticia 
é  conoscimiento  del  armada  contenida  en  esta  pregunta  porque  fué  en  ella  por  ma- 
rinero. 

De  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó 
menos,  é  dijo  que  no  es  pariente  ni  compadre  de  ninguna  de  las  partes,  ni  su  ene- 
migo, é  que  no  quiere  mal  á  ninguno  dellos,  ni  ha  sido  pechado  ni  avisado  para 
decir  su  dicho,  é  que  no  le  va  interese  en  este  pleito,  é  que  lo  venza  quien  tuviere 
justicia. 

2. — De  la  segunda  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Sebastián  Caboto  iba  por 
capitán  general  en  la  dicha  armada  y  el  dicho  Francisco  de  Rojas  por  capitán  de  la 
nao  contenida  en  esta  pregunta,  é  que  oyó  decir  entre  la  gente  de  la  dicha  armada 
cómo  iban  al  Tarsis  é  Ofir,  pero  que  á  este  testigo  no  le  cogieron  en  la  dicha 
armada  sino  diciendo  que  iban  á  Maluco,  y  por  esto  fué  en  ella,  que  de  otra  manera 
no  fuera. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  sabe  que  la  dicha  armada  partió  de  España 
é  fué  á  la  provincia  que  dicen  Pernambuco,  ques  en  la  costa  del  Brasil,  y  el  dicho 
Sebastián  Caboto  habló  con  unos  portugueses  que  allí  estaban,  é  le  dieron  nuevas 
del  Río  de  Solls,  ques  en  aquella  costa  del  Brasil,  y  por  aquellas  nuevas  el  dicho 
Sebastián  Cabtoo  dejó  el  viaje  que  llevaba  hacia  Maluco  é  habló  entre  la  gente  de 
se  pasar  y  entrar  en  el  Río  de  Solís;  y  esto  sabe  porque  lo  vido  é  se  halló  presente 
á  ello. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  sabe  é  vido  quel  dicho  Sebastián  Caboto 
mandó  un  día,  estando  en  Pernambuco,  juntar  los  capitanes  é  oficiales  de  Su  Majes- 
tad, los  cuales  vido  este  testigo  que  se  juntaron,  pero  lo  que  entrellos  pasó  este  tes- 
tigo no  lo  vido,  salvo  que  lo  oyó  decir  é  decían  que  había  pasado  lo  contenido  en 
esta  pregunta  la  gente  de  la  dicha  armada. 

5. — Ala  quinta  pregunta  dijo  que  sabe^  é  vido  quel  dicho  Sebastián  Caboto 
prendió  al  dicho  Francisco  de  Rojas  é  le  tuvo  preso  ciertos  días,  porque  lo  vido 
prender  y  estar  preso;  é  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta  no  lo  sabe. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  no  la  sabe. 
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7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Sebastián  Caboto  se  partió 
con  la  dicha  armada  de  la  dicha  costa  del  Brasil  é  arribaron  á  una  isla  ques  en  la 
bahía  de  Los  Patos,  ques  cerca  del  Río  de  Solís,  é  lo  sabe  porque  lo  vido  é  fué  en 
la  dicha  armada;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

g. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta   como 
en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vido  que,  como  llegaron  á  la  dicha  isla,  halla- 
*  ron  allí  catorce  ó  quince  hombres,   los    cuales  dijeron  cómo  eran   del   armada  de 
Loaísa,  é  dijeron  lo  contenido  en  esta  pregunta. 
9, — A  la  novena  pregunta  dijo  que  no  la  sabe. 
10. — A  la  décima  pregunta  dijo  que  no  la  sabe. 

II. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  sabe  é  vido  quel  dicho  Sebastián  Caboto 
prendió  al  dicho  Francisco  de  Rojas  é  le  tuvo  preso  muchos  días,  hasta  quel  dicho 
Sebastián  Caboto  se  embarcó  de  la  dicha  isla,  porque  lo  vido  preso  é  prender,  pero 
queste  testigo  no  sabe  por  qué  lo  prendió  ni  por  qué  nó;  y  esto  sabe  desta 
pregunta. 

12. — A  la  doce  pregunta  dijo  que  sabe  é  vido  quel  dicho  Sebastián  Caboto, 
estando  embarcado  de  la  dicha  isla,  mandó  echar  en  tierra  al  dicho  Francisco  de 
Rojas,  é  llevándolo  á  tierra  en  el  batel,  el  dicho  Rojas  iba  dando  voces,  pidiendo 
justicia  á  Dios  é  requiriendo  al  dicho  Sebastián  Caboto  que  no  le  dejase  en  aquella 
isla,  ni  le  hiciese  tanto  mal,  é  le  dijese  por  qué  lo  dejaba  allí,  y  el  dicho  Sebastián 
Caboto  no  le  respondió  nada,  y  esto  sabe  porque  lo  vido  é  se  halló  presente  á  ello, 
por  queste  testigo  iba  en  el  batel  en  que  lo  llevaban  á  tierra,  é  sabe  quel  dicho  Sebas- 
tián Caboto  se  metió  en  la  nao  de  que  era  capitán  el  dicho  Francisco  de  Rojas  é  se 
fué  en  ella  en  el  armada  hasta  el  Río  de  Solís,  é  allá  puso  otro  capitán;  y  esto  sabe 
porque  lo  vido,  y  es  lo  que  desta  pregunta  sabe,  é  no  otra  cosa. 

13.^-A  la  trece  pregunta  dijo  que  sabe  que,  sin  embargo  de  los  pedimientos  é 
requerimientos  quel  dicho  Rojas  hizo,  el  dicho  Sebastián  Caboto  todavía  lo  hizo  lle- 
var é  dejar  en  tierra  en  aquella  isla,  la  cual  es  poblada  de  indios  caribes  que  comen 
carne  humana,  y  esto  sabe  porque  lo  vido  dejar  en  tierra,  é  supo  cómo  los  indios 
comían  carne  humana  por  quellos  lo  decían;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  é  no  otra 
cosa. 

14' — A  la  catorce  pregunta  dijo  que  no  sabe,  mas  de  ver  cómo  el  dicho  Capitán 
General  prendió  dos  ó  tres  veces  al  dicho  Rojas  é  después  lo  echó  en  tierra,  é  por 
esto  cree  que  le  tenía  mala  voluntad,  é  queste  testigo  no  sabe  cabsa  ni  razón  nin- 
guna que  para  hacer  esto  tuviese  el  dicho  Capitán  General;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

1 5 •-'-A  la  quince  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta,  por- 
queste  testigo  siempre  vido  quel  dicho  Francisco  Rojas  procurc^ba  é  miraba  el  ser- 
vicio de  Su  Majestad  é  pro  de  la  dicha  armada  é  buen  aviamiento  della,  porque  así 
cuando  se  perdió  la  nao  capitana  fué  á  ella  y  estuvo  en  ella  hasta  que  hizo  escapar 
della  todo  lo  que  más  se  pudo  sacar,  y  él  ayudaba  á  los  marineros  y  él  sacaba 
también  cosas  de  la  dicha  nao;  y  este  testigo  le  vio  siempre  mirar  é  decir  cosas  para 
el  buen  aviamiento  de  la  dicha  armada  é  gente,  visitando  los  enfermos  é  mirando 
por  ellos,  é  haciendo  todo  lo  que  bueno  é  leal  servidor  de  Su  Majestad  debe  hacer, 
é  porque  nunca  vido  ni  supo  quel  dicho  Rojas  hiciese  lo  contrario. 

16. — A  la  diez  é  seis  pregunta  dijo  queste  testigo  no  vido  las  instruciones  que 
llevaba  de  Su  Majestad  el  dicho  Sebastián  Caboto,  mas  que  decían  que  iban  á  Ma- 
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luco  é  Tarsis  é  Ofir,  é  nunca  fué  allá,  sino  al  Río  de  Solís;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

17. — A  la  diez  é  siete  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  de  suso,  en 
que  se  afirma,  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  fecho  por  el  juramento  que 
hizo;  é  dijo  que  no  sabe  firmar. 

Testigo. — Pedro  Hogazón,  marinero,  natural  de  Villasante,  ques  en  las  Monta- 
ñas, estante  al  presente  en  esta  cibdad  de  Sevilla,  testigo  presentado  en  la  dicha 
razón,  habiendo  jurado,  é  siendo  preguntado  dijo  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  á  los  dichos  Sebastián  Caboto  é 
Francisco  de  Rojas,  puede  haber  cuatro  años  é  medio,  poco  más  ó  menos,  é  que 
tuvo  noticia  del  armada  contenida  en  esta  pregunta,  porqueste  testigo  fué  en  ella 
por  marinero. 

De  las  preguntas  generales  dijo  ques  de  edad  de  treinta  años,  poco  más  ó  me- 
nos, é  dijo  que  no  es  pariente  ni  compadre  de  ninguna  de  las  partes,  ni  su  enemigo, 
é  que  no  quiere  mal  á  ninguno  dellos,  ni  ha  sido  pechado  ni  avisado  para  decir  su 
dicho,  é  que  no  le  va  interese  en  este  pleito,  é  que  lo  venza  quien  tuviere  justicia. 

2. — De  la  .segunda  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Sebastián  Caboto  iba  por 
capitán  general  y  el  dicho  Francisco  de  Rojas  por  capitán  de  la  nao  contenida  en 
esta  pregunta,  porque  por  tales  los  vido  ir  en  la  dicha  armada,  é  que  sabe,  porque  se 
decía  públicamente,  corno  la  dicha  armada  iba  al  Tarsis  é  Ofir,  etc.,  porque  así  lo 
decía  el  dicho  Capitán  é  todos,  y  por  esto  se  cogió  este  testigo  en  la  dicha  armada, 
diciendo  que  habían  de  ir  á  Maluco,  que  de  otra  miente  no  entrara  en  ella. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  después  que  la  dicha 
armada  partió  de  España  fué  á  la  provincia  que  dicen  Pernambuco,  ques  en  la  costa 
del  Brasil,  é  así  llegados,  hallaron  allí  unos  portugueses,  los  cuales  dieron  nuevas  del 
Río  de  Solís,  é  luego  el  dicho  Sebastián  Caboto  habló  entre  la  gente  de  la  dicha 
armada  de  pasar  á  ver  é  saber  nueva  del  Río  de  Solís;  y  esto  sabe  porque  lo  vido  é 
se  halló  presente  á  ello,  é  es  lo  que  desta  pregunta  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  sabe  questando  allí  en  Pernambuco  desde 
algunos  días,  el  dicho  Sebastián  Caboto  hizo  llamar  á  los  capitanes  é  oficiales  de  Su 
Majestad  para  que  se  juntasen,  y  este  testigo  los  vido  ir  á  la  nao  capitana  á  se  juntar 
á  los  dichos  capitanes  é  oficiales  de  Su  Majestad,  pero  que  no  sabe  lo  que  entrellos 
pasó. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Sebastián  Caboto  mandó 
prender  é  prendió  al  dicho  Francisco  de  Rojas  é  le  tuvo  ciertos  días  preso;  y  esto 
sabe  porque  lo  vido  preso  al  dicho  Rojas  por  mandado  del  dicho  Capitán  General; 
é  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta,  que  no  lo  sabe. 

6. — -A  la  sexta  pregunta  dijo  que  no  lo  sabe,  salvo  que  sabe  quel  dicho  Capitán 
General  soltó  al  dicho  Francisco  de  Rojas. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  sabe  que  la  dicha  armada  se  partió  de  Per- 
nambuco é  fué  é  arribó  á  una  isla  en  la  bahía  de  Los  Patos,  cerca  del  Río  de  Solís; 
é  lo  sabe  porque  lo  vido  é  fué  en  el  armada. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como  en 
ella  se  contiene,  porqueste  testigo  vido  la  gente  que  allí  hallaron  é  dijeron  cómo 
eran  del  armada  del  dicho  Comendador  Loaísa,  é  dijeron  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  no  la  sabe. 
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lO. — A  la  décima  pregunta  dijo  que  no  la  sabe, 

1 1. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Sebastián  Caboto  prendió 
desde  algunos  días  al  dicho  Francisco  de  Rojas  é  lo  tuvo  preso  en  aquella  isla  hasta 
que  se  embarcó  della;  é  lo  demás,  que  no  lo  sabe. 

12. — A  la  doce  pregunta  dijo  que  sabe  questando  el  dicho  Sebastián  Caboto 
embarcado,  hizo  echar  en  tierra  al  dicho  Francisco  de  Rojas,  é  cuando  lo  llevaban  á 
tierra  en  el  batel,  el  dicho  Francisco  de  Rojas  iba  dando  voces,  pidiendo  justicia  á 
Dios,  é  requirió  al  dicho  Sebastián  Caboto  que  no  lo  dejase  en  aquella  isla  é  le 
dije.se  por  qué  lo  dejaba,  y  él  no  le  respondió  nada  queste  testigo  viese;  é  asimismo 
el  dicho  Francisco  de  Rojas  dijo  á  altas  voces  que  protestaba  su  vida  é  su  honra, 
pero  no  se  acuerda  en  cuántos  mili  ducados,  y  quel  dicho  Sebastián  Caboto  se 
metió  en  la  nao  de  que  era  capitán  el  dicho  Rojas  é  se  fué  en  ella  hasta  el  Río  de 
Solís;  y  esto  sabe  porque  lo  vido  é  se  halló  presente  á  ello,  y  es  lo  que  desta  pre- 
gunta sabe, 

13. — A  la  trece  pregunta  dijo  que  sabe  que,  sin  embargo  de  los  pedimientos  é 
requirimientos,  el  dicho  Sebastián  Caboto  todavía  hizo  dejar  en  tierra  al  dicho  Fran- 
cisco de  Rojas,  é  así  echado  en  tierra,  se  hizo  á  la  vela  é  se  fué;  y  esto  sabe  porque 
lo  vido;  é  que  sabe  que  los  indios  de  aquella  isla  comen  carne  humana,  porque  así  lo 
dijeron  ciertos  hombres  que  allí  hallaron,  que  eran  lenguas  de  los  dichos  indios; 
é  questo  es  lo  que  desta  pregunta  sabe,  é  lo  demás,  que  no  lo  sabe. 

14. — A  la  catorce  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  salvo  que  porque  lo  dejó  allí 
cree  que  le  tenía  mala  voluntad. 

15- — A  la  quince  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  siempre  vio  quel  dicho  Francisco  de  Rojas 
procuraba  é  miraba  el  servicio  de  Su  Majestad  é  pro  del  armada  é  buen  aviamiento 
della,  é  siempre  le  vio  procurar  por  la  salud  de  la  gente  é  de  los  enfermos,  é  como 
buen  servidor  de  Su  Majestad,  le  vido  que  cuando  se  perdió  la  nao  capitana  fué  á 
ella  y  estuvo  en  ella  hasta  que  se  sacó  todo  lo  que  más  se  pudo  sacar  é  salvar,  é 
trabajó  en  ello  como  si  fuera  marinero,  é  hizo  todo  lo  que  buen  servidor  de  Su  Ma- 
jestad debía  hacer,  é  nunca  supo  ni  vido  que  hiciese  lo  contrario. 

16. — A  la  diez  y  seis  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  decían  cómo  iban 
al  Tarsis  é  Ofir  é  Cipango  é  á  Maluco,  é  nunca  fué  allá,  sino  al  Río  de  Solís;  y  esto 
sabe  desta  pregunta. 

17- — A  la  diez  y  siete  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  de  suso,  en 
que  se  afirma,  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  por  el  juramento  que  hizo;  é  dijo 
que  no  .sabe  firmat. 

¿^  E  después  desto,  en  la  dicha  cibdad  de  Sevilla,  martes  seis  días  del  mes  de  Septiem- 
bre é  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  treinta  años,  el  dicho  Francisco  de  Rojas 
trujo  é  presentó  por  testigo  en  esta  dicha  cabsa  á  Francisco  García,  clérigo  presbí- 
tero, del  cual  fué  recibido  juramento  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  las  palabras 
de  los  Santos  Evangelios,  poniendo  la  mano  en  sus  pechos  é  por  las  órdenes  que  re- 
cibió é  por  el  hábito  de  San  Pedro,  so  virtud  del  cual  prometió  de  decir  verdad  de 
lo  que  supiese  é  le  fuese  preguntado  en  razón  de  lo  que  era  presentado  por  testigo; 
é  dijo:  sí,  juro,  é  amén. 

E  lo  que  dijo  é  declaró,  seyendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  pedimiento 
é  preguntas,  seyendo  preguntado  secreta  é  apartadamente,  es  lo  siguiente: 

Testigo. — Francisco  García,  clérigo  presbítero,  vecino  de  la   Hinojosa,  estante 
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al  presente  en  esta  cibdad  de   Sevilla,  testigo   presentado   en   la  dicha  razón,  é  ha- 
biendo jurado  é  siendo  preguntado,  dijo  lo  siguiente. 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  á  los  dichos  Sebastián  Caboto  é 
Francisco  de  Rojas  puede  haber  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  tuvo  noticia 
del  armada  contenida  en  esta  pregunta  porqueste  testigo  fué  en  ella  por  capellán  de 
la  nao  «Trenidad.> 

De  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó 
menos,  é  dijo  que  no  es  pariente  ni  compadre  de  ninguna  de  las  partes,  ni  su  ene 
migo,  é  que  no  quiere  mal  á  ninguno  dellos,  é  que  no  le  va  interese  en  este  pleito, 
ni  ha  sido  pechado  ni  avisado  para  decir  en  su  dicho  el  contrario  de  la  verdad,  é 
que  lo  venza  quien  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  vido  ir  por  capitán  general  al  dicho  Sebastián 
Caboto  é  al  dicho  Francisco  de  Rojas  por  capitán  de  la  nao  «Trenidad»,  é  vido  las 
provisiones  de  Su  Majestad  en  que  le  mandaba  que  fuese  al  descubrimiento  de  las 
dichas  islas  é  Tarsis,  etc.,  y  en  defeto  desto,  á  cargar  á  Maluco. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  sabe  que  la  dicha  armada  partió  de  España, 
é  fué  á  Pernambuco,  ques  en  la  costa  del  Brasil,  é  allí  ciertos  portugueses  que  allí 
estaban,  que  eran  fatores  del  Rey  de  Portugal,  le  dieron  al  dicho  Sebastián  Caboto 
nuevas  del  Río  de  Solís,  ques  en  aquella  costa,  y  por  estas  nuevas  el  dicho  Sebas- 
tián Caboto  dijo  cómo  quería  ir  á  pasar  al  dicho  Río  de  Solís;  y  esto  sabe  porque 
lo  vido  é  se  halló  presente  á  ello. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  saba  que  desde  algunos  días  questuvieron 
allí  en  Pernambuco,  un  día  el  dicho  Sebastián  Caboto  hizo  juntar  á  los  capitanes  é 
oficiales  de  Su  Majestad,  é  se  juntaron,  y  esto  sabe  porque  los  vido  juntar,  y  des- 
pués que  salieron  de  aquella  consulta,  este  testigo  preguntó  á  algunos  de  los  dichos 
capitanes  é  oficiales  de  Su  Majestad  que  á  qué  se  habían  juntado,  y  ellos  le  dijeron 
cómo  sobre  quél  Capitán  quería  pasar  é  quedar  en  el  Río  de  Solís,  porque  tenía 
grandes  nuevas  del,  é  les  oyó  decir  asimismo  cómo  el  dicho  Francisco  de  Rojas  le 
había  contradicho  que  no  fuese,  sino  fuese  su  viaje,  como  Su  Majestad  le  mandaba; 
y  esto  es  lo  que  desta  pregunta  sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  queste  testigo  vido  cómo  el 
dicho  Sebastián  Caboto,  luego  desde  á  pocos  días  prendió  é  tuvo  preso  al  dicho 
capitán  Rojas;  é  lo  sabe  porque  lo  vido  preso,  é  queste  testigo  oyó  decir  á  Alonso 
Bueno,  gentil-hombre  de  la  dicha  armada,  quel  dicho  Sebastián  Caboto  le  había 
mandado  á  él  é  á  Francisco  César,  gentil-hombre  de  la  dicha  armada,  un  día  quel 
dicho  Capitán  General  tomaba  ciertas  preguntas  al  dicho  Rojas  en  su  nao  sobre  la 
prisión  que  le  tenía  preso,  questuviesen  aparejados  ambos  con  sus  armas,  para  que 
cuando  él  les  hiciese  ciertas  señas  entrasen  é  diesen  de  puñaladas  al  dicho  Francisco 
de  Rojas;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como  en 
ella  se  contiene,  porqueste  testigo  lo  vido  é  se  halló  presente  á  ello,  é  pasó  en  la 
nao  capitana,  é  vido  cómo  el  dicho  Rojas  le  requirió  al  dicho  Capitán  General  que 
si  él  algo  había  fecho  en  deservicio  de  Su  Majestad  é  daño  del  armada  ó  desavia- 
miento  della,  que  lo  castigase,  é  si  no,  que  castigase  á  quien  le  había  hecho  prender, 
pues  aquellos  impidieron  el  aviamiento  de  la  dicha  armada,  pues  querían  que  la 
dicha  armada  quedase  en  el  Río  de  Solís,  é  que  todavía  le  requirió  que  siguiese  su 
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viaje  como  Su  Majestad  se  lo  mandaba,  y  el  dicho  Rojas  lo  pidió  así  por  testimonio 
á  Juan  Concha  é  Miguel  de  Valdés,  contadores,  é  á  la  otra  gente  que  allí  estaba. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  sabe  que,  sin  embargo  de  los  requerimien- 
tos que  le  hizo  el  dicho  Francisco  de  Rojas  al  dicho  Capitán  General,  se  partió  con 
la  dicha  armada  del  dicho  Pernambuco,  é  arribaron  á  una  isla  ques  en  la  bahía  de 
Los  Patos,  cerca  del  Río  de  Solís;  é  lo  sabe  porque  lo  vido  é  fué  en  la  dicha  ar- 
mada. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como  en 
ella  se  contiene,  porqueste  testigo  vido  cómo,  llegados  allí,  hallaron  ciertos  hombres 
de  los  del  Comendador  Loaísa,  los  cuales  dijeron  cómo  el  dicho  Comendador  Loaísa 
estaba  casi  perdido  cerca  del  Estrecho  de  Magallanes,  ques  en  la  vía  de  Maluco;  y 
esto  sabe  porque  lo  vido. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como  en 
ella  se  contiene,  porqueste  testigo  vido  que  como  el  dicho  Capitán  hizo  juntar  á  los 
capitanes  é  oficiales  de  Su  Majestad,  é  juntos  les  dijo  la  voluntad  que  tenía  de  pasar 
é  quedar  en  el  Río  de  Solís,  diciendo  cómo  el  Comendador  Loaísa  estaba  perdido 
é  desbaratado,  y  que,  quedando  ellos  allí,  volverían  con  mucha  vitoria,  y  esto  decía 
riéndose,  como  que  le  placía  de  la  pérdida  del  dicho  Loaísa;  é  lo  sabe  porque  lo 
vido. 

10. — A  la  décima  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  vido  cómo  el  dicho  Rojas  requirió  al  dicho 
Capitán  General  que  siguiese  su  viaje  derecho  á  donde  Su  Majestad  le  mandaba,  é 
que  demás  de  cumplir  lo  que  Su  Majestad  mandaba,  harían  servicio  á  Dios  é  á  Su 
Majestad  en  socorrer  al  dicho  Loaísa  del  peligro  en  qucstaba  en  el  Estrecho;  é  lo 
vido  cómo  así  pasó. 

II. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  sabe  qufil  dicho  Sebastián  Caboto  prendió 
al  dicho  Francisco  de  Rojas  é  lo  tuvo  preso,  é  cuando  lo  prendió  toda  la  gente  esta- 
ba maravillada  por  que  lo  había  preso,  porque  no  sabía  nadie  por  qué  lo  había  preso, 
porque  las  cosas  por  que  lo  había  preso  la  primera  vez  é  todo  lo  que  había  pasado 
hasta  Pernambuco  cuando  allí  lo  soltó,  lo  dio  por  libre  é  quito  de  todo,  é  le  dijo  de- 
lante de  toda  la  gente:  «capitán,  ¡dos  á  vuestra  nao  é  usad  vuestro  oficio  de  capitán 
é  servid  á  Su  Majestad  como  hasta  aquí  lo  habéis  hecho»;  é  así  lo  dio  por  libre,  y 
por  esto,  cuando  esta  vez  lo  prendió,  se  espantaron  todos;  é  preso  lo  tuvo  muchos 
días,  hasta  que  se  embarcó  de  la  dicha  isla,  sin  que  nadie  supiese  por  qué  ni  por 
qué  nó,  ni  nadie  vido  quel  dicho  Rojas  hiciese  cosa  porque  debiese  de  ser  preso;  y 
esto  sabe  porque  lo  vido  é  estuvo  presente  á  ello,  y  es  lo  que  desta  pregunta  sabe. 

12. — A  la  doce  pregunta  dijo  que  sabe  é  vido  questando  embarcado  el  dicho 
Sebastián  Caboto  de  la  dicha  isla,  vido  que  mandó  sacar  de  la  nao  en  questaba  preso 
al  dicho  Francisco  de  Rojas  é  á  Martín  Méndez,  é  sacados,  los  mandó  llevar  é  dejar 
en  tierra,  é  así  los  llevaron  é  dejaron  en  tierra,  é  cuando  los  llevaban  en  el  batel  á 
los  dichos  Rojas  é  Martín  Méndez,  iban  dando  voces,  demandando  justicia  á  Dios  y 
diciendo  que  por  qué  les  hacía  tan  gran  mal  6  injuria,  sin  oirlos,  ni  sentenciarlos  é 
sin  saber  por  qué  los  dejaba,  é  requirieron  dando  voces  al  dicho  Capitán  General 
que  ellos  querían  ir  presos  en  la  galera  remando  como  galeotes  y  que  no  los  dejase 
allí  entre  aquellos  indios  .salvajes,  que  los  comerían  é  perderían  los  cuerpos  é  las  áni- 
mas, é  el  dicho  Rojas  le  requirió  muchas  veces  que  no  los  dejase  allí  é  que  protes- 
taba el  afrenta  é  peligro  de  su  persona  en  cicnt  mili  ducados  de  oro,  y  el  dicho  Ca- 
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pitan  General  no  les  respondió  nada  á  todo  lo  que  le  requirieron  é  dijeron,  antes 
algunas  veces,  estando  en  el  dicho  Río  de  Solís,  se  reía  de  las  protestaciones  que  le 
habían  hecho,  riéndose  y  burlando  dellas,  diciendo:  «¡mira  qué  me  protestaban!»;  y 
vido  cómo  el  dicho  Capitán  General  se  metió  en  la  nao  que  era  capitán  el  dicho 
Rojas  é  se  fué  en  ella  hasta  el  Río  de  Solís,  é  allá  puso  otro  capitán  en  ella;  y  esto 
todo  que  tiene  dicho,  lo  sabe  porque  lo  vido  é  se  halló  presente  á'ello. 

13. — A  la  trece  pregunta  dijo  que  sabe  que,  sin  embargo  de  los  pedimientos  é 
requerimientos  que  le  hicieron  los  dichos  Rojas  é  Martín  Méndez,  todavía  los  dejó 
en  la  dicha  isla;  é  queste  testigo  vido  que,  después  que  los  había  echado  en  tierra, 
el  dicho  Sebastián  Caboto  envió  á  llamar  á  un  indio  principal  de  aquella  isla  con 
Enrique  Montes,  lengua,  é  venido  el  dicho  indio,  el  cual  se  llamaba  Topavera,  le 
dijo:  «mira,  ahí  ta  dejo  esos  cristianos,  teñios  y  mira  por  ellos  hasta  que  yo  vuelva, 
que  yo  volveré  por  aquí  y  los  tomaré»;  é  así  se  hizo  á  la  vela  é  los  dejó  allí;  é  sabe 
que  los  dichos  indios  de  aquella  isla  comen  carne  humana  y  no  tienen  otra  cosa 
que  en  más  tengan  para  comer  ques  carne  humana;  y  esto  todo  sabe  porque  lo  vido 
é  vido  al  dicho  Capitán  General  hablar  con  el  dicho  indio  é  decirle  lo  que  dicho 
tiene,  é  vido  comer  carne  humana  á  los  dichos  indios  é  tener  en  sus  casas  las  pier- 
nas de  los  hombres  asadas  para  comer. 

14. — A  la  catorce  pregunta  dijo  que  sabe  é  vido  que  siempre  el  dicho  Sebastián 
Caboto  tuvo  odio  é  mala  voluntad  al  dicho  Francisco  de  Rojas,  porque  así  lo  vía 
este  testigo  en  él  que  lo  mostraba,  así  en  hechos  como  en  obras,  sin  queste  testigo 
supiese  cabsa  ni  razón  para  ello,  ni  nadie  viese  por  qué  le  tuviese  mala  voluntad;  é 
queste  testigo  siempre  vido  quel  dicho  Rojas  decía  en  todo  el  dicho  viaje  que  no 
tenía  otro  cuidado  ni  voluntad  sino  de  servir  al  dicho  Capitán  General  é  agradalle, 
é  así  lo  procuraba  siempre;  é  esto  es  lo  que  desta  pregunta  sabe. 

15. — A  la  quince  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  por  queste  testigo  nunca  vido  ni  supo  quel  dicho  Francisco  de 
Rojas  hiciese  cosa  que  fuese  en  deservicio  de  Su  Majestad,  ni  en  desaviamiento  de* 
la  dicha  armada,  antes  le  veía  siempre  que,  como  bueno  é  leal  servidor  de  Su  Majes- 
tad, procuraba  é  miraba  el  servicio  de  Su  Majestad  é  pro  é  buen  aviamiento  de  la 
dicha  armada,  é  siempre  en  todo  el  viaje  iba  diciendo  al  piloto  de  la  nao  en  que  iba 
que  siguiese  la  nao  capitana  é  no  se  apartase  della,  ni  enojase  al  dicho  Capitán  Ge- 
neral; é  como  tal  servidor  de  Su  Majestad  vido  que  cuando  se  perdió  la  nao  capita- 
na, se  salió  della  el  dicho  Capitán  General  y  se  fué  é  la  desamparó,  y  el  dicho  Fran- 
cisco de  Rojas  fué  á  ella  en  un  batel  y  estuvo  en  ella  hasta  que  se  sacó  todo  lo  que 
más  se  pudo  sacar  della,  é  si  él  no  fuera  á  ella,  no  se  escapara  nada  de  lo  que  se  escapó, 
porque  nadie  no  iba  á  ella,  y  después  quél  fué,  fueron  tres  ó  cuatro  hombres  con  él 
y  con  otros  que  en  la  nao  quedaban,  é  por  él  se  sacó  todo  lo  que  se  sacó,  é  que  si 
no  se  fuera  della  el  dicho  Capitán  General  no  se  perdiera  lo  que  se  perdió,  porque  como 
él  la  desamparó,  los  marineros  que  en  ella  quedaron  fueron  á  las  botas  del  vino  é  á 
las  conservas  é  lo  comieron  é  desbarataron,  é  no  se  escapó  más  de  lo  quel  dicho 
Rojas  hizo  é  pudo  sacar  é  sacó  de  la  dicha  nao;  é  lo  sabe  porque  todo  lo  vido. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta 
como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vido  las  instruciones  de  Su  Majestad 
que  llevaba  el  dicho  Caboto,  porquél  se  las  mostró,  y  en  ellas  le  mandaba  Su  Maies- 
tad  que  mirase  por  los  pobres,  é  no  lo  miraba,  é  los  veía  morir  de  hambre  é  sed  é 
no  daba  una  gota  de  vjno  á  nadie,  é  le  mandaba  que  castigase  los  blasfemos  é  no 
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los  quería  castigar,  porque  algunos  renegaban  de  Dios  é  de  Santa  María  é  otras  blas- 
femias é  se  lo  decían  é  no  los  castigaba,  ni  se  daba  nada  por  ello,  especialmente  un 
Antón  de  Grajeda  renegó  de  Dios  é  de  Santa  María,  diciendo  que  renegaba  de  Dios 
é  de  la  puta  de  Santa  María,  y  por  esto  este  testigo  y  el  capitán  Caro  fueron  al  dicho 
Capitán  General  y  le  dijeron  que  castigase  aquéllo  por  amor  de  Dios,  que  cómo 
había  Dios  de  hacerles  merced  consintiendo  tal  cosa,  y  los  testigos  que  se  lo  oyeron 
venían  espantados  dello,  de  ver  cuan  públicamente  lo  decía,  y  lo  más  que  hizo  el 
dicho  Capitán  General  fué  que  lo  llamó  al  dicho  Grajeda  é  le  dijo:  «mira,  que  dicen 
aquí  que  habéis  renegado»;  y  el  dicho  Grajeda  respondió  que  era  mejor  cristiano 
que  San  Pedro  é  San  Pablo;  é  nunca  le  hizo  nada  sino  así  lo  dejó,  é  sabe  que  no 
guardó  las  instruciones,  pues  que  no  hizo  el  viaje  que  Su  Majestad  le  mandaba  que 
fuese  al  Tarsis  é  Ofir  é  Cipango,  etc.,  é  á  Maluco;  é  todo  esto  sabe  porque  lo  vido  é 
se  halló  presente  á  ello,  y  ninguna  cosa  de  lo  contenido  en  las  dichas  instruciones 
guardó,  sino  siempre  usó  lo  contrario. 

17. — A  la  diez  é  siete  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  de  suso,  en 
que  se  afirma;  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  hecho  por  el  juramento  que 
hizo;  é  firmólo  de  su  nombre. — Francisco  García^  clérigo. 

E  así  tomada  la  dicha  información  según  y  en  la  manera  que  dicha  es,  pares- 
ció  ante  los  dichos  señores  jueces  el  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  é  pidió  á  los 
dichos  señores  jueces  que  le  mandasen  dar  de  la  dicha  información  un  testimonio 
firmado  é  signado  en  manera  que  hiciese  fée  para  lo  llevar  é  presentar  ante  los  seño- 
res presidente  é  oidores  del  Consejo  Real  de  las  Indias  de  Sus  Majestades,  pues  quel 
dicho  Sebastián  Caboto  se  había  llevado  á  la  Corte  preso,  é  sobre  todo  pidió  cum- 
plimiento de  justicia.  * 

Y.  luego  los  dichos  señores  jueces  mandaron  á  mí,  el  dicho  escribano,  que  le 
die.se  de  todo  lo  susodicho  un  testimonio,  firmado  é  signado  é  cerrado  é  sellado  en 
manera  que  haga  fé  para  que  lo  pueda  presentar  ante  los  dichos  señores  del  Consejo 
para  guarda  é  conservación  de  su  derecho;  é  yo,  el  dicho  escribano,  le  di  en  éste, 
según  que  ante  mí  pasó,  firmado  de  mi  nombre  é  signado  con  mi  signo  é  cerrado  é 
sellado,  que  fué  fecho  de  los  dichos  días  é  meses  é  año  susodichos. 

E  yo,  Johán  Gutiérrez  Calderón,  escribano  de  Sus  Cesáreas  Católicas  Majesta- 
des, é  notario  público  en  la  su  Corte  y  en  todos  los  sus  reinos  é  señoríos,  é  escri- 
bano que  soy  en  el  oficio  é  abdiencia  de  los  dichos  señores  jueces  é  oficiales  de  la 
dicha  Casa  de  la  Contratación,  lo  fice  escribir  é  fice  aquí  mío  signo  (hay  un  signo)  á 
tal,  en  testimonio  de  verdad. — Johán  Gutiérrez,  escribano  de  Sus  Majestades. — (Hay 
una  rúbrica). 

Muy  poderosos  señores. — Sebastián  Caboto,  capitán  é  piloto  mayor,  respon- 
diendo á  la  acusación  que  contra  mí  puso  Francisco  de  Rojas,  por  la  cual  en  efeto 
dice  que  yo  le  quité  la  capitanía  é  le  tuve  preso  en  la  isla  de  Santa  Catalina,  é  que 
no  quise  seguir  el  viaje  que  era  obligado,  é  que  á  esta  causa  no  hobo  efeto  el  viaje 
que  debía  llevar,  é  que  por  mi  culpa  se  murió  mucha  gente;  pide  se  proceda  contra 
mí  criminalmente,  é  incidente  me  condene  en  mili  é  quinientos  ducados,  segund  que 
má."5  largamente  en  la  dicha  acusación  .se  contiene,  el  tenor  de  la  cual  aquí  habido 
por  repetido,  digo  que  Vuestra  Alteza  no  debe  mandar  hacer  ni  cumplir  cosa  alguna 
de  lo  contenido  en  la  dicha  acusación,  ni  yo  á  ello  sería,  ni  soy  obligado,  por  lo 
siguiente:  lo  primero,  porque  la  dicha  acusación  no  procede  ni  ha  lugar  de  derecho, 
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porque  no  es  puesta  en  tiempo  ni  en  forma  ni  por  parte  bastante,  é  la  relación  en 
ella  contenida  no  fué  ni  pasó  ansí,  é  niégola;  lo  otro,  porque  el  dicho  Francisco  de 
Rojas,  segund  los  delitos  que  hizo,  era  digno  á  pena  de  muerte,  porque  hallará  Vues- 
tra Alteza  quel  dicho  Francisco  de  Rojas  antes  que  embarcásemos  él,  y  otros  con  él, 
hicieron  conjuración  contra  mí,  é  se  juraron  en  el  monesterio  de  San  Pablo  de  la 
cibdad  de  Sevilla,  y  después  otra  vez  lo  confirmaron  en  la  isla  de  la  Palma,  ques 
una  de  las  islas  de  Canaria,  y  siempre  entendió  en  amotinar  la  gente  y  levantarla 
contra  mí,  por  quél  procuraba  que  le  hiciesen  capitán  general,  y  alzarse  con  el  arma- 
da y  hacer  della  á  su  voluntad,  é  yo  le  prendí  una  vez  sobre  la  costa  de  Pernambuco, 
ques  sobre  la  costa  del  Brasil,  y  después  le  solté  y  le  torné  á  su  oficio  de  capitán,  é 
yo  no  era  obligado  á  tomar  el  viaje  que  ellos  me  diesen,  sino  el  que  á  mí  me  pares- 
ciese,  como  capitán  general  é  piloto  mayor,  segund  que  yo  lo  capitulé,  y  si  la  nao 
capitana  no  se  perdiera,  yo  aportara  adonde  Vuestra  Alteza  recibiera  de  mí  seña- 
lado servicio;  y  la  nao  y  la  gente  que  peresció  no  fué  á  mi  culpa,  ni  á  mi  cargo,  sino 
que  los  casos  de  la  mar  son  más  fuertes  y  más  continuos  que  los  de  la  tierra  y  no 
tienen  resistencia,  que  de  creer  es  que  yo  quisiera  que  mi  viaje  hubiera  buen  fin, 
pues  que  me  iba  más  que  á  nadie  en  ello;  y  la  isla  de  Santa  Catalina  es  de  indios 
amigos  y  donde  había  muchos  cristianos  que  quedaron  de  la  nao  de  don  Rodrigo  de 
Acuña,  y  la  probanza  que  contra  mí  presenta  no  hace  fée,  porque  es  hecha  en  mi 
ausencia,  sin  ser  yo  llamado,  y  tomada  por  jueces  que  no  tenían  jurisdición  para  ello, 
y  los  testigos  son  partes  formadas  y  los  que  fueron  en  la  conjuración  contra  mí,  y 
padecen  otras  tachas,  que  protesto  de  poner  contra  ellos  en  su  tiempo  é  lugar;  é  por 
mi  causa  no  recibió  daño  alguno  el  dicho  Francisco  de  Rojas;  por  ende,  pido  é 
suplico  á  Vuestra"  Alteza,  que  pronunciando  é  declarando  la  acusación  contra  mí 
puesta  no  proceder  ni  haber  lugar  de  derecho,  ni  ser  puesta  en  tiempo  ni  en  forma, 
ni  por  parte  bastante,  me  absuelvan  de  la  instancia  de  su  juicio,  y  cuando  esto  lugar 
no  haya,  me  manden  absolver  é  dar  por  libre  é  quito,  é  para  ello  su  real  oficio  imploro; 
é  pido  cumplimiento  de  justicia,  é  las  costas. 

En  Madrid,  á  ocho  días  de  Otubre  de  mili  é  quinientos  é  treinta  años,  la  pre- 
sentó en  el  Consejo  el  dicho  Sebastián  Caboto;  y  los  señores  del  Consejo  mandaron 
dar  traslado  á  la  otra  parte  y  que  para  mañana  responda. 

Este  dicho  día  la  notifiqué  al  dicho  P'rancisco  de  Rojas  en  su  persona. 

Interrogatorio. — Por  las  preguntas  siguientes  é  por  cada  una  dellas  sean  pre- 
guntados é  examinados  los  testigos  que  son  ó  fuesen  presentados  por  parte  de  Se- 
bastián Caboto,  capitán  é  piloto  mayor  de  Su  Majestad,  en  el  pleito  que  trata  con 
el  capitán  Francisco  de  I^ojas,  etc. 

I. — Primeramente,  si  conocen  al  dicho  capitán  Sebastián  é  al  dicho  capitán 
Francisco  de  Rojas  é  si  conocieron  á  Martín  Méndez  é  á  Miguel  de  Rodas,  etc. 

2. — ítem,  si  saben,  creen,  vieron  é  oyeron  decir  que  los  dichos  capitanes  Fran- 
cisco de  Rojas  é  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  eran  muy  amigos  é  todos  á  una, 
en  manera  que  todos  hacían  lo  quel  dicho  Francisco  de  Rojas  quería,  é  los  unos  á 
los  otros  se  ayudaban  é  favorescían,  etc. 

3, — ítem,  si  saben  que  estando  el  armada  que  Su  Majestad  mandó  despachar 
en  la  cibdad  de  Sevilla  para  el  descubrimiento  de  Tarsis  é  Ofir,  etc.,  el  dicho  Fran- 
cisco de  Rojas  procuró  con  los  diputados  de  la  dicha  armada  que  estaban  en  la 
ciicha  cibdad  que  le  hiciesen  capitán  general  y  escribiesen  á  Su  Majestad  é  á  los 
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señores  de  su  Real  Consejo  de  las  Indias  para  que  quitasen  al  dicho  Sebastián  del 
oficio  que  Su  Majestad  le  había  proveído  de  capitán  general  é  lo  diesen  al  dicho 
Francisco  de  Rojas. 

4. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  diputados  y  el  dicho  Francisco  de  Rojas 
en  viaron  al  bachiller  Francisco  Salvago  á  Su  Majestad  para  procurar  que  diese  el 
dicho  cargo  de  capitán  general  al  dicho  Francisco  de  Rojas  é  lo  quitase  al  dicho 
Sebastián  Caboto,  por  odio  y  enemistad  que  le  tenía,  que  de  otra  manera  no  lo  pro- 
curara, etc. 

5. — ítem,  si  saben  que  á  cabsa  de  la  dicha  diferencia  quel  dicho  Francisco  de 
Rojas  é  los  diputados  tuvieron  con  el  dicho  Sebastián  Caboto  sobre  que  fuese  el 
dicho  Francisco  de  Rojas  por  capitán  general  de  la  dicha  armada  é  Martín  Méndez 
por  su  teniente,  detuvieron  la  dicha  armada  siete  meses,  más  ó  menos,  que  no  la 
quisieron  despachar,  de  cuya  cabsa  se  recreció  todo  el  daño  que  á  la  dicha  armada 
vino,  porque  si  la  despacharan  como  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  había  orde- 
nado, siguiera  su  viaje  en  tiempo  é  no  invernara  en  Pernanbuco,  que  es  sobre  la 
costa  del  Brasil,  como  invernó  por  razón  de  los  tiempos  contrarios  que  á  la  sazón 
corren  é  hizo,  etc. 

6. — ítem,  si  saben  que  estando  en  la  cibdad  de  Sevilla  el  dicho  Francisco  de 
Rojas  é  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  é  otros  muchos  de  los  que  iban  debajo 
de  la  capitanía  del  dicho  Sebastián  Caboto,  se  juntaron  en  el  monesterio  de  Sant 
Pablo  de  dicha  cibdad  é  allí  se  juramentaron  é  hicieron  liga  é  monipodio  de  ser 
todos  á  una  en  todo  lo  que  se  ofreciese  contra  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto, 
é  que  alzarían  por  su  capitán  general  al  dicho  Francisco  de  Rojas,  etc. 

7. — ítem,  si  saben  que  desque  la  dicha  armada  llegó  á  la  isla  de  La  Palma,  que 
es  una  de  las  islas  de  Canaria,  los  dichos  Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez  é 
Miguel  de  Rodas  é  los  otros  que  se  habían  juramentado  en  el  dicho  monesterio  de 
Sant  Pablo  de  Sevilla,  se  tornaron  á  juntar  muchas  veces,  é  otros  de  nuevo  con  ellos, 
en  la  posada  de  Alonso  de  Santa  Cruz,  uno  de  los  veedores  por  los  armadores,  é  á 
hacer  otro  tal  juramento  confirmando  la  dicha  liga  é  monipudio  que  primero  habían 
hecho  en  la  dicha  cibdad  de  Sevilla  contra  el  dicho  Sebastián  Caboto;  digan  los 
testigos  lo  que  acerca  desto  saben,  etc. 

8. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez  é  Miguel 
de  Rodas,  estando  en  la  dicha  isla  de  La  Palma,  con  mala  intención  vinieron  á  la 
nao  capitana,  donde  el  dicho  Sebastián  Caboto  estaba,  para  que  les  diese  la  derrota 
que  habían  de  llevar,  porque  habían  oído  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  quería  ir 
por  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  lo  que  ellos  no  querían  consentir,  y  el  dicho  capitán 
Sebastián  Caboto  les  dijo  que  la  daría  cuando  Su  Majestad  mandaba,  á  lo  cual  res- 
pondieron que  no  se  partirían  de  allí  ni  le  obedecerían  hasta  que  les  diese  la  derrota, 
é  porquel  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  conoció  la  mala  voluntad  con  que  venían, 
los  pacificó  dándoles  la  derrota  é  haciendo  lo  que  querían,  etc. 

9- — ítem,  si  s^ben  que  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto,  estando  en  la  dicha 
i.sla  de  La  Palma  y  en  cualquier  otra  parte  nunca  estorbó  á  ninguna  persona  de  la 
dicha  armada  que  escribiesen  á  Su  Majestad  ó  á  España  lo  que  quisiesen,  ni  les  tomó 
cartas  ni  avisos  ni  otras  cosas  que  hubiesen  hecho  ó  escrito,  é  si  lo  hiciera,  los  testi- 
gos lo  vieran  é  supieran,  porque  estaban  con  él  en  su  compañía  y  eran  todos  de  una 
armada,  etc. 
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10. — ítem,  si  saben  que,  yendo  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  su  viaje,  el 
dicho  Francisco  de  Rojas  cuando  le  venía  á  hablar  venía  por  barlovento,  como  ene- 
migo, con  la  mala  intención  que  traían,  é  el  dicho  capitán  Caboto  se  lo  reprendió  mu- 
chas veces,  diciéndole  que  viniese  como  de  razón  era  obligado,  por  sotavento,  como 
obediente  é  de  paz  é  como  Su  Majestad  lo  mandaba,  é  no  lo  quería  hacer,  antes  lo 
hacía  dende  en  adelante  peor,  etc. 

1 1.  — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Francisco  de  Rojas  iba  en  la  nao  que  se  decía 
«Trenidad»,  en  la  cuál  se  quedaba  muy  á  lejos  de  la  capitana,  tanto  que  la  perdían 
de  vista,  mudando  la  derrota,  por  lo  cual  muchas  veces  fué  necesario  que  el  dicho 
Sebastián  Caboto  arribase  sobre  ella  para  la  recoger  é  hacer  seguir  el  viaje. 

12. — ítem,  si  saben  que,  visto  por  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  que  no 
aprovechaba  decir  al  dicho  Francisco  de  Rojas  que  no  le  vinie-se  á  hablar  por  bar- 
lovento, riñó  con  el  piloto  de  la  dicha  nao  «Trenidad»  porque  no  venía  por  sota- 
vento, como  era  obligado,  é  el  dicho  piloto  decía  quél  lo  hiciera,  pero  que  no  se  lo 
consentía  hacer  el  dicho  Francisco  de  Rojas,  é  porque  esto  dijo  lo  echó  en  pri- 
siones, hasta  que  el  dicho  Caboto  lo  supo  é  lo  mandó  soltar. 

13. — ítem,  si  saben  que  estando  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  surto  con 
el  armada  en  Pernambuco,  que  es  en  la  costa  del  Brasil,  el  dicho  Francisco  de  Rojas  é 
?vlartín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  é  otros  con  ellos,  acordaron  de  matar  al  dicho 
capitán  Sebastián  Caboto  é  de  se  alzar  con  el  armada,  é  habida  información  dello,  el 
dicho  Sebastián  Caboto  hizo  prender  al  dicho  Francisco  de  Rojas,  etc. 

14. — ítem,  si  saben  que  antes  quel  dicho  Sebastián  Caboto  partiese  de  Per- 
nambuco soltó  al  dicho  Francisco  de  Rojas  é  lo  envió  á  su  nao  é  le  amonestó  que 
se  apartase  de  las  locuras  en  que  andaba  é  que  sirviese  lealmente  á  Su  Majestad. 

15- — ítem,  si  saben  que  estando  el  dicho  Sebastián  Caboto  en  la  isla  de  Santa 
Catalina,  que  es  en  la  costa  del  Brasil,  el  dicho  Francisco  de  Rojas  é  Martín  Mén- 
dez é  Miguel  de  Rodas  tornaron  á  juntar  é  amotinar  la  gente  de  la  dicha  armada 
contra  el  dicho  Sebastián  Caboto,  para  se  alzar  é  ir  con  una  carabela  que  iba  en  el 
armada,  é  de  hecho  lo  hicieran,  si  el  dicho  Sebastián  Caboto  no  hiciera  quitar  las 
velas  é  gobernallo  de  la  dicha  carabela,  etc. 

16. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez  é  Miguel 
de  Rodas  é  otros  con  ellos  acordaron  de  matar  al  dicho  capitán  Sebastián  Caboto 
en  llegando  al  Río  de  Solís,  é  en  la  isla  de  Santa  Catalina  lo  quisieron  matar  con 
ponzoña  que  le  dieron,  de  que  estuvo  muy  malo  en  la  dicha  isla. 

ly. — ítem,  si  saben  que  los  indios  de  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina  son  de  paz 
é  los  de  tierra  firme  comarcanos  á  la  dicha  isla,  amigos  de  los  cristianos,  donde 
había  é  hay  muchos  cristianos  que  habían  quedado  allí  de  la  nao  de  don  Rodrigo 
de  Acuña,  que  fué  en  compañía  del  Comendador  Loaísa. 

18. — ítem,  si  saben  que  cuando  quedaron  los  dichos  I'rancisco  de  Rojas  é  Mar- 
tín Méndez  en  la  dicha  isla  con  los  otros  cristianos  é  indios  de  paz,  el  dicho  Sebas- 
tián Caboto  les  dio  é  entregó  todo  su  resgate  é  ropas  é  dos  botas  de  vino  é  bizcocho 
c  ciertas  escopetas  é  pólvora  é  otras  cosas,  encomendándolos  á  los  cristianos  é 
indios  mayorales  de  la  dicha  isla  é  tierra  firme,  etc. 

19. — ítem,  si  saben  que  fué  cosa  muy  conviniente  para  pacificación  de  la  dicha 
armada  que  los  dichos  Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez  quedasen  é  no  fuesen 
en  la  dicha  armada,  etc. 


524  SEBASTIAN   CABüTO 


20. — ítem,  si  saben  que  muchos  de  la  dicha  armada  que  supieron  el  levanta- 
miento é  desasosiego  de  los  dichos  Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez  ponían  é 
ponen  culpa  al  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  porque  no  los  ahorcó,  etc. 

21. — ítem,  si  saben  que  de  lo  susodicho  es  pública  voz  é  fama  entre  las  perso- 
nas que  dello  tienen  noticia  é  conoscimiento. 

E  sean  hechas  á  los  dichos  testigos  las  otras  preguntas  al  caso  pertenecientes. 
— El  licenciado  Porras. 

Testigo.  -  Pedro  Morales,  gentilhombre  que  fué  en  el  armada  de  que  fué  por 
capitán  general  Sebastián  Caboto  é  vecino  desta  dicha  cibdad  de  Sevilla  en  la  colla- 
ción de  Sant  Andrés,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Sebastián  Caboto, 
habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  seyendo  pregutado  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  al  dicho  Sebastián  Caboto,  puede 
haber  más  de  seis  años,  é  al  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  é  á  Martín  Méndez  é 
Miguel  de  Rodas,  al  dicho  Francisco  de  Rojas  del  dicho  tiempo  de  los  dichos  seis 
años,  é  á  los  demás  los  conoció  tiempo  de  diez  meses,  poco  más  ó  menos,  desde  que 
partieron  en  la  dicha  armada  dende  esta  cibdad  fasta  que  llegaron  á  la  isla  de  Santa 
Catalina,  donde  los  dejó  el  dicho  Sebastián  Caboto,  etc. 

De  las  preguntas  generales  dijo  ques  de  edad  de  más  de  treinta  é  ocho  años,  é 
que  no  es  pariente  ni  compadre  de  ninguna  de  las  partes,  salvo  amigo  de  ambas  par- 
tes, é  que  no  ha  seído  sobornado  ni  atemorizado  por  decir  su  dicho,  é  que  no  le  va 
interese  en  este  pleito,  é  que  lo  venza  quien  toviere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  este  tes- 
tigo vido  que  los  dichos  Francisco  de  Rojas,  capitán,  é  Martín  Méndez  é  Miguel  de 
Rodas  eran  muy  grandes  amigos,  porque  este  testigo  los  vía  tratar  é  conversar  por 
tales  amigos  juntos  cuando  estaban  en  tierra  ó  en  algund  puerto  surtos,  é  que  este 
testigo  vía  que  los  susodichos  se  favorescían  los  unos  á  los  otros  é  se  daban  las  cosas 
que  tenían  los  unos  á  los  otros,  así  de  mantenimientos  como  de  otras  cosas,  é  que 
hacían  los  dichos  Miguel  de  Rodas  é  Martín  Méndez  lo  quel  dicho  Francisco  de 
Rojas  quería  é  les  rogaba,  por  cabsa  de  ser  muy  grandes  amigos,  etc. 

3- — ^  la  tercera  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  al  tiempo 
que  la  dicha  armada  de  que  fué  por  capitán  general  el  dicho  Sebastián  Caboto, 
estando  en  esta  cibdad  de  Sevilla,  oyó  decir  á  algunas  personas  de  la  dicha  armada, 
que  al  presente  no  se  acuerda  quién  son,  ni  cómo  se  llaman,  que  el  dicho  Francisco 
de  Rojas  había  procurado  con  los  armadores  de  la  dicha  armada  que  quitasen  el 
cargo  de  capitán  general  al  dicho  Sebastián  Caboto  é  se  lo  diesen  á  él,  é  que  asi- 
mismo oyó  decir  entonces  á  algunos  de  los  dichos  armadores,  especialmente  á  Fran- 
cisco Leardo,  ginovés,  é  á  otros  que  no  se  acuerda,  estando  en  esta  dicha  cibdad 
juntos  en  una  casa,  que  habían  descrebir  á  Su  Majestad  para  que  quitase  el  cargo  de 
capitán  general  al  dicho  Sebastián  Caboto;  pero  que  no  les  oyó  decir  que  lo  querían 
para  el  dicho  Francisco  de  Rojas;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  al  tiempo 
que  la  dicha  armada  estaba  en  esta  dicha  cibdad,  oyó  decir  á  algunos  de  los  dichos 
armadores  que  querían  enviar  al  bachiller  Francisco  Salvago  á  la  Corte,  pero  que 
no  sabe  á  qué  ni  á  que  nó,  porque  se  lo  oyó  decir  este  testigo;  é  questo  es  lo  que 
sibe  desta  pregunta,  etc. 

5.— A  la  quinta  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  la  dicha 
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armada  estuvo  detenida  en  esta  dicha  cibdad  cinco  ó  seis  meses,  poco  más  ó  menos, 
á  cabsa  que  los  dichos  armadores  no  la  despachaban  para  se  partir,  porque  estaban 
los  dichos  armadores  muy  mal  con  el  dicho  Sebastián  Caboto,  porque  este  testigo 
oyó  á  algunos  de  los  dichos  armadores  en  su  absencia  del  dicho  Sebastián  Caboto 
murmuraban  del,  porque  decían  que  no  era  hombre  para  el  oficio  que  llevaba;  é  que 
sabe  é  vido  que  la  dicha  armada  estovo  en  la  costa  de  Pernambuco,  ques  en  la  cos- 
ta del  Brasil,  cuatro  meses,  poco  más  ó  menos,  detenida  por  cabsa  de  haber  allí 
tiempos  contrarios,  porque  á  la  contina  tenían  el  tiempo  por  la  proa;  é  queste  testi- 
go iba  en  la  dicha  armada,  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

6, — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  este  testi- 
go oyó  decir  en  esta  cibdad  de  Sevilla,  al  tiempo  que  la  dicha  armada  estaba  para 
se  partir,  á  ciertos  oficiales  de  la  dicha  armada,  que  se  habían  juntado  en  Sant  Pa- 
blo desta  dicha  cibdad  los  dichos  Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez  é  Miguel  de 
Rodas  é  otros  muchos  oficiales  de  la  dicha  armada,  é  se  habían  juramentado  los 
unos  á  los  otros  de  se  favorescer  los  unos  á  los  otros,  é  de  no  ser  los  unos  contra  los 
otros,  pero  que  no  oyó  decir  este  testigo  que  fuesen  contra  el  dicho  Sebastián  Cabo- 
to, capitán  general,  é  que  esto  que  lo  oyó  decir  al  contador  Montoya  é  á  Juan  de 
Junco  é  á  Hernando  de  Calderón,  oficiales  de  la  dicha  armada,  é  que  habían  sido 
ellos  en  el  dicho  concierto;  é  que  viniendo,  que  se  volvían  á  Castilla,  riñendo  Anto- 
nio Ponce,  alguacil  que  fué  de  la  dicha  armada,  é  el  dicho  tesorero  Juan  de  Junco, 
habiendo  ciertas  palabras  de  enojo  entre  ellos,  el  dicho  Antonio  Ponce  dijo  al  dicho 
Juan  de  Junco,  tesorero:  «sí,  que  antes  que  partiésedes  de  Sevilla,  os  juramentastes 
todos  de  ser  contra  el  Capitán»,  é  que  el  dicho  Juan  de  Junco  le  dijo  que  no  era  ver- 
dad lo  que  decían,  que  juramentarse  de  favorescerse  unos  á  otros,  que  era  verdad, 
pero  que  no  contra  el  Capitán  General;  é  que  lo  demás  en  esta  pregunta  contenido, 
que  no  lo  sabe, 

7.- -A  la  séptima  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que,  es- 
tando la  dicha  armada  surta  en  la  isla  de  la  Palma,  vido  este  testigo  que  algunas 
veces  se  juntaban  los  dichos  oficiales  en  la  posada  de  Alonso  de  Santa  Cruz,  veedor 
de  la  dicha  armada,  pero  que  no  sabe  á  qué  se  juntaban,  ni  á  que  no;  é  questo  es  lo 
que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que,  estando  la 
dicha  armada  surta  en  la  dicha  isla  de  la  Palma,  vido  este  testigo  cómo  estando  el 
dicho  Sebastián  Caboto  dentro  en  la  dicha  nao  capitana,  vinieron  á  la  dicha  nao  los 
dichos  Francisco  de  Rojas  é  Miguel  de  Rodas  é  Martín  Méndez,  é  que  no  ha  memoria 
bien  este  testigo  si  entonces  vinieron  otras  personas  con  ellos  ó  nó,  é  le  pidieron  al 
dicho  capitán  Sebastián  Caboto  la  derrota  por  donde  habían  de  ir  su  viaje,  é  que  el 
dicho  Sebastián  Caboto  les  respondió  que  se  las  daría  cuando  Su  Majestad  mandaba; 
é  que  después  desto  vido  cómo  el  dicho  capitán  Sebastián  'C'aboto  dio  la  derrota  á 
los  dichos  Francisco  de  Rojas  é  Miguel  de  Rodas  é  á  todos  los  otros  que  iban  en  la 
dicha  armada,  é  queste  testigo  se  halló  presente  á  todo  esto  que  dicho  tiene  en  esta 
pregunta  porque  iba  en  la  dicha  armada;  é  lo  demás  que  no  lo  sabe,  etc. 

9, — A  la  novena  pregunta  dijo  que  nunca  este  testigo  vido  que  el  dicho  capitán 
Sebastián  Caboto  tomase  cartas  á  ninguno  de  la  dicha  armada  que  las  quisiese  en- 
viar á  España  ó  á  otras  partes,  porque  este  testigo  é  otras  personas  de  la  dicha 
armada  escribieron  algunas  cartas  é  las  enviaron  á  España,  é  que  no  se  las  tomó  el 
dicho  Sebastián  Caboto,  aunque  las  vido;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 
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10. — A  las  diez  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  este  tes- 
tigo vido  que  yendo  por  la  mar  su  viaje  la  dicha  armada,  venía  algunas  veces  la  nao 
de  que  iba  por  capitán  el  dicho  Francisco  de  Rojas,  que  se  llamaba  la  nao  «Treni- 
dad>,  por  barlovento  de  la  nao  capitana,  donde  iba  el  dicho  Sebastián  Caboto;  é  que 
un  día,  veniendo  de  esta  manera,  el  dicho  Sebastián  Caboto  les  dijo:  «^ivosotros  no 
tenéis  capitán  general?  ¿qué  es  esto?  ;cómo  venís?»;  é  que  el  dicho  capitán  Francisco 
de  Rojas  respondió  que  sí  tenía  capitán  general;  é  que  el  dicho  Sebastián  Caboto 
dijo:  «¿pues,  cómo  venís  por  barlovento?»;  é  que  esto  vido  este  testigo  porque  iba 
dentro  en  la  dicha  nao  capitana,  é  lo  vido  así  como  dicho  tiene;  é  que  esto  es  lo  que 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

1 1 . — A  las  once  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  la  dicha 
nao  «Trenidad»,  en  que  iba  el  dicho  Francisco  de  Rojas,  se  quedaba  algunas  veces 
atrás,  é  que  la  dicha  nao  capitana  algunas  veces  la  esperaba  é  otras  veces  arribaba 
sobre  ella  para  les  hablar;  é  que  este  testigo  lo  vido,  porque  iba  en  la  dicha  nao  capi- 
tana, como  dicho  tiene;  é  que  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta,  que  no  lo  sabe. 

12. — Alas  doce  preguntas  dijo  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  es  que  este 
testigo  vido  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  dijo  al  piloto  que  iba  en  la  nao  donde 
iba  el  dicho  Francisco  de  Rojas  por  capitán,  que  se  dice  Pero  Hernández,  que  por 
qué  no  guiaba  la  dicha  nao  por  sotavento  de  la  capitana  é  por  qué  venían  con  la 
dicha  nao  «Trenidad»  por  barlovento,  é  que  sobre  ello  riñó  con  él  de  palabra,  é  que 
no  sabe  lo  quel  dicho  piloto  le  respondió,  ni  lo  oyó,  porque  la  dicha  nao  «Trenidad» 
iba  algo  desviada  de  la  capitana;  é  que  vido  al  dicho  Pero  Hernández,  piloto,  estan- 
do en  tierra  en  la  isla  de  Santa  Catalina,  quejarse  del  capitán  Francisco  de  Rojas, 
pero  que  no  sabe  de  qué  ni  de  qué  nó,  porque  el  dicho  Sebastián  Caboto,  al  tiempo 
que  se  quejó  á  él  el  dicho  piloto,  le  dijo  que  se  saliese  fuera,  é  que  este  testigo  se 
salió;  é  que  el  dicho  Pero  Hernández  dijo  á  este  testigo  cómo  había  estado  preso  en 
la  nao  «Trenidad»  por  mandado  del  capitán  de  la  dicha  nao  Francisco  de  Rojas, 
mas  que  no  le  dijo  por  qué  ni  por  qué  nó  lo  había  prendido;  é  que  esto  es  lo  que 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

13- — A  las  trece  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  quel  dicho  Sebas- 
tián Caboto  hizo  prender  é  prendió  al  dicho  Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez  é 
Miguel  de  Rodas,  estando  en  la  isla  de  Santa  Catalina,  é  les  mandó  que  no  saliesen 
de  la  nao  «Santa  María  del  Espinar»,  en  la  que  los  hizo  estar  presos,  y  en  ella  iba 
por  capitán  Gregorio  Caro,  é  que  allí  los  tovo  presos  hasta  tanto  que  los  hizo  sacar 
en  tierra,  é  allí  los  dejó  en  tierra,  é  siguió  la  dicha  armada  su  derrota;  pero  que  no 
sabe  este  testigo  por  qué  cabsa  los  prendió  ni  los  dejó  allí;  é  que  este  testigo  sabe 
esto  porque  se  halló  presente  á  ello,  como  dicho  tiene;  é  que  si  el  dicho  Sebastián 
Caboto  prendió  otra  vez  antes  desto  al  dicho  Francisco  de  Rojas  en  Pernambuco, 
como  dice  la  pregunta,  que  este  testigo  no  se  acuerda;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta;  é  luego  este  testigo  dijo  que  se  acuerda  que,  estando  en  Pernambuco,  el 
dicho  Sebastián  Caboto  tuvo  preso  al  dicho  Francisco  de  Rojas,  é  que  no  sabe  por 
qué,  é  que  estando  preso,  el  dicho  Sebastián  Caboto  dijo  al  dicho  Francisco  de  Ro- 
jas: «i vos  á  vuestra  nao,  é  de  aquí  adelante  servid  bien  á  Su  Majestad»;  é  que  el 
dicho  Francisco  de  Rojas  se  fué  á  su  nao,  é  que  esto  fué  antes  que  la  dicha  armada 
partiese  de  Pernambuco,  etc. 

14- — A  las  catorce  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta 
antes  desta. 
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15.-  -A  las  quince  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que,  estando  en 
la  isla  de  Santa  Catalina  la  dicha  armada  surta,  por  mandado  del  dicho  Sebastián 
Caboto  se  quitaron  las  velas  é  el  gobernallo  de  una  carabela  que  iba  en  la  dicha 
armada,  en  la  que  iba  por  capitán  Hernando  Desquivel,  é  las  hizo  traer  á  tierra, 
pero  que  este  testigo  no  sabe  por  qué  ni  por  qué  no  se  hizo  lo  susodicho;  é  que  lo 
demás,  que  no  lo  sabe,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas  dijo  que  este  testigo  vido  mal  dispuesto  é 
echado  en  cama  al  dicho  Sebastián  Caboto,  estando  en  la  isla  de  Santa  Catalina,  é 
que  estaba  jaropado  é  purgado,  é  que  estovo  muy  malo;  é  lo  demás  en  esta  pregun- 
ta contenido,  que  no  lo  sabe,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que 
los  indios  de  la  isla  de  Santa  Catalina  son  de  paz  é  los  de  tierra  firme  comarcanos 
á  esta  isla  lo  mismo  é  muy  amigos  de  los  cristianos,  é  que  estando  allí  la  dicha  nr- 
mada,  los  dichos  indios  traían  á  los  cristianos  muchas  cosas  de  comer,  é  que  iban 
los  cristianos  á  las  casas  de  los  indios  y  ellos  les  hacían  muy  buen  tratamiento  é  les 
daban  los  indios  de  lo  que  tenían,  é  que  hallaron  en  la  dicha  isla  catorce  ó  quince 
cristianos  que  había  dejado  allí  don  Rodrigo  de  Acuña,  del  armada  del  Comendador 
Loaísa;  é  que  esto  que  lo  sabe  porque  este  testigo  se  halló  presente  é  lo  vido  como 
dicho  tiene  en  esta  pregunta,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas  dijo  que  sabe  é  vido  cómo  al  tiempo  que  el 
dicho  capitán  Sebastián  Caboto  hizo  echar  á  los  dichos  Francisco  de  Rojas  é  Martín 
Méndez  é  Miguel  de  Rodas  en  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina  en  tierra,  les  hizo  dar 
dos  botas  de  vino,  é  les  dio  é  entregó  mucho  resgate  é  sus  capas  dellos  é  las  ropas 
é  bizcocho  é  ciertas  escopetas  é  pólvora  é  sus  armas,  é  que  este  testigo  se  las  vido 
dar  á  los  susodichos  estas  cosas  que  dicho  tiene  é  otras  cosas  más,  é  que  vido  que 
el  dicho  Sebastián  Caboto  rogó  é  encargó  á  Enrique  Montes,  lengua,  que  llamase 
alli  á  los  indios  mayorales,  é  que  vinieron  allí  algunos  de  ellos,  é  el  dicho  Sebastián 
Caboto  les  rogó  é  encargó  á  los  dichos  mayorales  que  tratasen  bien  á  los  dichos 
Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas,  porque  al  presente  no 
quedaban  en  la  dicha  isla  cristianos  ningunos  más  de  los  dichos  Francisco  de  Rojas 
é  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas,  é  que  los  dichos  indios  mayorales  prometieron 
al  dicho  Sebastián  Caboto  de  los  tratar  bien;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta, é  lo  sabe  porque  se  halló  presente,  como  dicho  tiene,  etc. 

19, — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  á  algunas  personas 
de  la  dicha  armada,  cuyos  nombres  al  presente  no  se  acuerda,  estando  en  tierra 
firme  en  Santispíritus,  é  después  acá  de  que  vinieron  en  esta  cibdad,  que  culpaban 
al  dicho  Sebastián  Caboto  porque  no  había  ahorcado  á  los  dichos  Francisco  de  Ro- 
jas é  Miguel  de  Rodas  é  Martín  Méndez  por  quitar  escándalo  de  lo  que  decían  los 
de  la  armada;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

21. — A  la  veinte  é  una  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  en  que  se 
afirma;  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de 
su  nombre. — -Pedro  Morales. 

El  segundo  testigo  presentado,  Juan  Gómez,  contramaestre  de  la  nao  de  Juan 
de  Soto,  natural  de  Gibraleón,  contestó- á  las  preguntas  del  interrogatorio,  lo  si- 
guiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  á   los   dichos  Sebastián   Caboto 
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puede  haber  cinco  ó  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  conosció  á  los  dichos  Mar- 
tín Méndez  é  Miguel  de  Rodas  del  mismo  tiempo  que  se  quedaron  en  la  dicha  isla 
de  Santa  Catalina,  etc. 

De  las  preguntas  generales  dijo  quél  es  de  edad  de  veinte  é  siete  años,  poco 
más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  compadre  de  ninguna  de  las  partes  é  que  no 
ha  sido  sobornado  ni  atemorizado  por  decir  su  dicho,  é  que  no  le  va  interese  en  este 
pleito  é  que  lo  venza  quien  toviere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregnnta  sabe  es  que  los 
dichos  capitán  Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  eran  amigos 
é  que  algunas  veces  los  vía  este  testigo  hablarse  é  conversarse  como  amigos,  porque 
este  testigo  fué  en  la  dicha  armada;  é  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  porque  al  tiempo  que  la  dicha 
armada  estaba  en  esta  cibdad  de  Sevilla  este  testigo  no  estaba  en  esta  cibdad  de 
Sevilla,  ni  fué  desta  dicha  cibdad  en  la  dicha  armada,  salvo  desde  la  isla  de  La  Palma, 
ques  en  las  islas  de  Canaria,  donde  la  dicha  armada  estuvo  ciertos  días,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  este  tes- 
tigo oyó  decir,  después  que  la  dicha  armada  partió  de  la  dicha  isla  de  La  Palma, 
desde  donde  este  testigo  fué  en  ella,  á  algunas  personas  de  la  dicha  armada  que 
cuando  la  dicha  armada  estaba  en  esta  dicha  cibdad  de  Sevilla  que  querían  quitar 
el  cargo  de  capitán  general  al  dicho  Sebastián  Caboto  é  que  querían  hacer  capitán 
al  dicho  Francisco  de  Rojas;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que  este  tes- 
tigo oyó  decir,  yendo  en  la  dicha  armada,  después  que  partió  de  la  dicha  isla  de  La 
Palma,  á  algunas  personas  de  la  dicha  armada,  cuyos  nombres  al  presente  no  se 
acuerda,  cómo  la  dicha  armada  había  estado  detenida  en  esta  cibdad  seis  ó  siete 
meses  á  cabsa  de  las  diferencias  que  había  entre  los  diputados  de  la  dicha  armada  y 
el  dicho  Sebastián  Caboto  por  le  quitar  de  capitán  general,  é  que  sabe  que  si  la  dicha 
armada  llegara  á  Pernambuco  seis  ó  siete  meses  antes  que  llegó,  que  hicieran  muy 
mejor  viaje  que  hicieron  é  pasaran  á  donde  querían  ir,  porque  al  tiempo  que  allí  lle- 
garon era  ya  invierno  é  los  tiempos  muy  contrarios  para  pasar  adelante,  é  que  por 
cabsa  de  los  tiempos  contrarios  estovieron  allí  detenidos  en  Pernambuco  tres  meses 
é  medio,  poco  más  ó  menos,  é  que  este  testigo  lo  vido  é  sabe  por  lo  que  dicho  tiene; 
é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  no  la  sabe. 

7» — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  no  la  sabe. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  no  la  sabe. 

9- — A  la  novena  pregunta  dijo  que  nunca  este  testigo  vido  ni  supo  que  el  dicho 
Sebastián  Caboto  estorbase  á  ninguna  persona  de  la  dicha  armada  que  no  escribiese 
á  España  lo  que  quisiese  é  á  quien  quisiese,  ni  les  tomasen  cartas  que  escribiesen, 
salvo  que  estando  f  n  la  isla  de  Santa  Catalina,  al  tiempo  quel  dicho  Sebastián  Caboto 
dejó  allí  á  los  dichos  Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas,  le  dije- 
ron al  dicho  Sebastián  Caboto:  «bien  sabemos  que  esta  sinjusticia  que  nos  hacéis, 
queesporMontoya  é  Gonzalo  Núñez  é  por  otros  malos  consejeros;  é  bien  sabéis  que 
en  la  isla  de  La  Palma  nos  tomastes  las  cartas  que  enviábamos  á  Su  Majestad»,  é 
questo  decían  los  sobredichos  llorando  porque  los  dejaban  allí;  é  questo  es  lo  que 
sabe  desta  pregunta. 

10' — A  las  diez  preguntas  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  algunas  veces  vido  pasar 
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la  nao  en  que  iba  por  capitán  el  dicho  Francisco  de  Rojas  por  sotavento  de  la  nao 
capitana  en  que  iba  el  dicho  Sebastián  Caboto,  é  otras  veces  le  vía  pasar  por  barlo- 
vento, é  que  cuando  pasaba  por  barlovento  de  la  dicha  nao  capitana  oía  decir  este 
testigo  que  era  por  culpa  dé  los  marineros  é  pilotos  que  en  ella  iban,  otras  veces 
por  ser  el  tiempo  recio,  que  no  podían  más,  é  que  vido  que  el  dicho  Sebastián  Caboto 
decía  á  la  gente  de  la  dicha  nao  del  dicho  Francisco  de  Rojas  que  por  qué  pasaban 
por  barlovento  de  la  dicha  nao  capitana,  é  que  ellos  le  respondían  algunas  veces  que 
no  podían  más,  por  ser  el  tiempo  recio,  é  otras  veces  por  descuido  del  piloto  e  mari- 
neros; é  que  lo  demás,  que  no  lo  sabe.  etc. 

II. — A  la  once  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que  algunas 
veces  la  dicha  nao  en  que  iba  el  dicho  Francisco  de  Rojas  por  capitán,  que  se  decía 
«Trenidad»,  se  quedaba  atrás  cuando  tenía  viento  en  popa,  que  no  podía  andar  más, 
pero  que  no  la  perdían  de  vista;  pero  cuando  la  dicha  nao  andaba  á  la  bolina,  andaba 
más,  é  que  iba  junto  con  la  dicha  nao  capitana  é  con  las  otras;  é  questo  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta,  etc. 

12. — A  la  doce  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  décima  pregunta, 
é  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta  que  no  lo  sabe,  etc. 

13. — A  la  trece  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  este  tes- 
tigo vido,  estando  en  Pernambuco  cuando  se  quiso  partir  de  allí  la  dicha  armada, 
cómo  el  dicho  Sebastián  Caboto  sacó  é  mandó  sacar  de  la  dicha  nao  «Trenidad» 
al  dicho  Francisco  de  Rojas,  donde  iba  por  capitán,  é  lo  hizo  meter  en  una  nao 
portoguesa,  que  iba  en  la  dicha  armada,  por  preso;  pero  este  testigo  no  sabe  por  qué, 
salvo  que  oyó  decir  á  ciertas  personas  de  la  dicha  armada  que  aquello  había  hecho 
el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  al  dicho  Francisco  de  Rojas  porque  decían  quel 
dicho  Francisco  de  Rojas  se  quería  alzar  con  la  dicha  nao  «Trenidad»  en  que  iba 
por  capitán;  é  que  lo  demás  en  esta  pregunta  contenido,  que  no  lo  sabe,  etc. 

14. — A  la  catorce  pregunta  dijo  que  no  ha  memoria  de  lo  contenido  en  esta 
pregunta,  salvo  que  después  que  así  lo  vido  meter  en  la  dicha  nao  portoguesa  al 
dicho  Francisco  de  Rojas,  lo  vido  andar  suelto  en  tierra,  en  compañía  del  dicho 
capitán  Sebastián  Caboto  é  de  los  oficiales  de  la  dicha  armada  en  la  isla  de  Santa 
Catalina,  etc. 

15. — A  la  quince  psegunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es,  questando 
en  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina  la  dicha  armada,  este  testigo  é  otros  marineros, 
por  mandado  del  dicho  Sebastián  Caboto  sacaron  las  velas  é  gobernallo  de  la  dicha 
carabela  contenida  en  esta  pregunta,  en  tierra,  pero  queste  testigo  no  sabe  por  qué 
se  hizo  lo  susodicho,  ni  porque  nó;  é  que  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta,  que 
no  lo  sabe,  etc. 

16. — A  la  diez  é  seis  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  en 
la  dicha  isla  de  Santa  Catalina  vido  este  testigo  mal  dispuesto  al  dicho  Sebastián 
Caboto  é  que  toda  la  más  de  la  gente  de  la  dicha  armada  cayeron  mal  en  la  dicha 
isla,  é  que  algunos  murieron  de  dolencia;  é  lo  demás  que  no  lo  sabe,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que 
los  indios  de  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina  é  de  la  tierra  firme  comarcanos  á  ella 
son  de  paz  é  amigos  de  los  cristianos,  é  que  sabe  é  vido  que  al  tiempo  que  llegaron 
allí,  había  en  lá  dicha  isla  ciertos  cristianos,  que  no  ha  memoria  cuantos  eran,  que 
decían  que  se  habían  quedado  allí  de  la  nao  de  don  Rodrigo  de  Acuña,  é  otros  dos 
cristianos  de  la  armada  de  Juan  de  Solís,  que  decían  que  había  doce  años  questaban 
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allí;  é  que  esto  que  lo  sabe  porque  este  testigo  lo  vido  é  comió  é  bebió,  así  con  los 
dichos  indios,  como  con  los  dichos  cristianos,  etc. 

1 8.— A  la  diez  é  ocho  pregunta  dijo  queste  testigo  vido  que  al  tiempo  que  la 
dicha  armada  se  partía  de  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina  para  ir  al  Río  de  Solís,  el 
dicho  Sebastián  Caboto  mandó  echar  en  tierra  en  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina 
á  los  dichos  Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez,  é  quel  dicho  Miguel  de  Rodas  ya 
estaba  en  tierra  en  la  dicha  isla  al  tiempo  que  hizo  echar  en  ella  á  los  sobredichos, 
é  que  á  todos  tres  los  hizo  quedar  allí  en  la  dicha  isla,  é  se  partió  la  dicha  armada 
para  el  dicho  Río  de  Solís;  é  que  yendo  por  la  mar,  oyó  decir  este  testigo  á  muchas 
peisonas  de  la  dicha  armada  quel  dicho  Sebastián  Caboto  había  dado  é  hecho  dar 
á  los  dichos  Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  sus  ropas  é 
sus  cajas  é  sus  resgates,  é  que  todo  lo  que  era  suyo  dellos  que  todo  se  lo  había 
mandado  dar;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 
19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas  dijo  que  no  la  sabe. 

20. — A  las  veinte  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  ni  tal  oyó  decir  este  testigo. 
21. — A  las  veinte  é  una  preguntas  dijo  que  dice   lo   que  dicho  tiene,  en  que  se 
afirma;  é  questa  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — 
Juan  Gómez. 

El  testigo  Diego  Gutiérrez,  vecino  de  Sevilla,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 
I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conocía  al  dicho   Sebastián  Caboto  puede 
haber  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  que   no  conosce  ni   conosció  á  los  demás  en 
esta  pregunta  contenidos. 

De  las  preguntas  generales  dijo  que  es  de  edad  de  cuarenta  é  tres  años,  poco 
más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  compadre  de  ninguna  de  las  partes,  ni  ha  sido 
sobornado  ni  atemorizado  por  decir  su  dicho,  é  que  este  testigo  es  amigo  del  dicho 
Sebastián  Caboto,  é  que  por  esto  no  dejará  de  decir  la  verdad  de  lo  que  supiere  é 
le  fuere  preguntado,  é  que  no  le  va  interese  en  este  pleito,  é  que  lo  venza  quien  to- 
viere  justicia. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  el  sábado  que 
agora  pasó  que  se  contaron  veinte  é  nueve  días  de  este  presente  mes  de  JuUio  en  que 
estamos,  este  testigo  fué  en  compañía  del  dicho  Sebastián  Caboto  á  casa  del  bachi- 
ller Francisco  Salvago,  vecino  de  esta  cibdad,  é  otro  hombre  con  él,  que  se  dice  Es- 
pinosa, é  que  en  presencia  deste  testigo  é  del  dicho  Espinosa  el  dicho  Sebastián 
Caboto  dijo  al  dicho  bachiller  que  le  hiciese  merced  de  decir  su  dicho  en  una  pre- 
gunta para  en  cierta  probanza  que  hace  para  la  corte,  que  era  que  dijese  si  los  dipu- 
tados de  la  armada  de  Su  Majestad  de  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  fué  por  capi- 
tán general  lo  habían  enviado  á  la  corte  á  pedir  á  Su  Majestad  é  á  los  señores  del 
su  Consejo  de  las  Indias  que  le  quitasen  el  cargo  de  capitán  general  de  la  dicha 
armada;  é  que  el  dicho  bachiller  Francisco  Salvago  respondió  al  dicho  Sebastián 
Caboto  que  los  diputados  de  la  dicha  armada  no  lo  habían  enviado;  pero  que  lo  ha- 
bían enviado  á  ello  á  la  corte  los  armadores  de  la  dicha  armada,  é  el  dicho  bachiller 
Francisco  Salvago,  como  armador  della,  é  que  fué  á  la  corte  por  él  é  por  ellos,  é 
que  se  presentó  por  ellos  é  por  sí  de  palabra  y  sin  petición  antel  Consejo  de  Su  Ma- 
jestad de  las  Indias,  é  que  al  presente  era  presidente  del  dicho  Consejo  el  Obispo 
de  Osma,  é  que  desque  supo  el  dicho  señor  Presidente  á  lo  que  iba  el  dicho  bachi- 
ller, que  era  á  suplicar  á  Su  Majestad  é  al  dicho  su  Consejo  quitasen  el  cargo  de 
capitán  general  al  dicho  Sebastián  Caboto,  le  mandó  al  dicho  bachiller  que  se  saliese 
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luego  de  la  corte,  é  que  lo  desterraba  de  la  corte  sobre  ello,  é  quel  dicho  bachiller 
le  había  respondido  al  dicho  señor  Presidente  que  él  se  saldría  de  la  corte  ése  vernía 
á  su  casa;  pero  que  no  sería  tan  aína;  é  que  el  dicho  bachiller  dijo  que  había 
ido  á  hablar  sobre  ello  á  Su  Majestad  del  Emperador,  nuestro  señor,  é  que  le  había 
hablado  dos  veces,  que  le  había  hallado  de  buena  voluntad  para  hacer  lo  que  sobre 
este  caso  le  iba  á  suplicar,  porque  sobre  ello  le  había  encargado  su  conciencia;  é 
que  después  desto  le  habló  otra  vez,  é  que  lo  envió  al  Obispo  de  Osma,  é  que  él  lo 
despacharía,  é  que  como  ya  el  dicho  bachiller  sabía  lo  que  el  señor  Obispo  le  había 
respondido  sobresté  caso,  no  trató  de  ir  á  él  más,  sino  que  se  partió  de  la  corte  é  se 
vino  á  esta  cibdad  á  su  casa;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta  é  la  verdad 
para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre,  é  no  fué  preguntado  por  más 
preguntas  porque  así  lo  pidió  el  dicho  Sebastián  Caboto. — Diego  Gutiérrez. 

El  testigo  Hernando  de  Espinosa,  natural  de  Falencia,  habiendo  jurado,  etc., 
respondió  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosció  al  dicho  Sebastián  Caboto,  de  un 
mes  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  conosce  ni  conosció  á  los  demás  con- 
tenidos en  esta  pregunta. 

De  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  veinte  é  ocho  años,  poco 
más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  compadre  de  ninguna  de  las  partes,  ni  ha  sido 
sobornado  ni  atemorizado  por  decir  su  dicho,  é  que  este  testigo  acompaña  al  dicho 
Sebastián  Caboto  é  á  su  mujer,  é  que  algunas  veces  se  queda  á  comer  en  su  casa 
con  ellos,  é  otras  veces  nó,  é  que  por  esto  no  dejará  de  decir  la  verdad  de  lo  que  su- 
piere é  le  fuere  preguntado,  é  que  no  le  va  intere.se  en  este  pleito,  é  que  lo  venza 
quien  toviere  justicia. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que  el  sábado 
que  agora  pasó,  que  se  contaron  veinte  é  nueve  días  deste  presente  mes  de  Jullio  en 
que  estamos,  yendo  este  testigo  acompañando  al  dicho  Sebastián  Caboto  é  Diego 
Gutiérrez  con  ellos,  llegaron  á  casa  del  bachiller  Francisco  Salvago,  vecino  desta 
cibdad,  é  que  el  dicho  Sebastián  Caboto,  en  presencia  deste  testigo  é  del  dicho 
Diego  Gutiérrez,  dijo  al  dicho  Bachiller  que  lo  quería  presentar  por  testigo  en  cierta 
probanza  que  hacía  en  esta  cibdad  para  la  Corte,  é  que  si  se  le  acordaba  que  los 
diputados  é  armadores  del  armada  de  Su  Majestad  en  que  el  dicho  Sebastián  Ca- 
boto había  ido  por  capitán  general  lo  habían  enviado  á  la  Corte  á  suplicar  á  Su 
Majestad  que  le  quitase  al  dicho  Sebastián  Caboto  de  ser  capitán  general  de  la  di- 
cha armada  é  dalla  á  otro,  é  que  el  dicho  Bachiller  le  respondió  que,  ya  que  lo  pre- 
sentase por  testigo,  que  no  sabía  en  qué  le  aprovechar,  pero  que  la  verdad  era  que 
los  armadores  de  la  dicha  armada,  é  el  dicho  Bachiller  como  armador  con  ellos,  fué 
á  la  Corte  é  suplicó  á  Su  Majestad  del  Emperador,  nuestro  señor,  por  sí  é  por  los 
dichos  armadores,  que  Su  Majestad  proveyese  de  otro  capitán  general  para  la  dicha 
armada,  é  que  Su  Majestad  le  respondió  al  dicho  Bachiller  que  se  fuese  al  Obispo 
é  que  le  respondería  á  ello  é  despacharía,  é  que  el  dicho  Bachiller  había  ido  á  hablar 
al  dicho  Obispo,  é  que  lo  desterró  de  la  Corte;  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe 
para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre;  é  no  fué  preguntado  por  más 
preguntas  porque  así  lo  pidió  el  dicho  Sebastián  Caboto. — Hernando  de  Espinosa. 

El  testigo  Juan  de  Santander,  vecino  de  Sevilla,  habiendo  jurado,  etc.,  respon- 
dió lo  siguiente:  • 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  al  dicho  Sebastián  Caboto,  de  diez 
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años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  al  dicho  Francisco  de  Rojas,  puede  haber 
cinco  ó  seis  años,  é  que  conosció  á  los  dichos  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas 
desde  el  año  de  quinientos  é  diez  é  ocho  años,  hasta  que  el  dicho  Sebastián  Caboto 
los  dejó  en  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina. 

De  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  treinta  é  seis  años,  poco 
más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  compadre  de  ninguna  de  las  partes,  ni  ha  sido 
sobornado  ni  atemorizado  por  decir  su  dicho,  é  que  no  le  va  interese  en  este  pleito, 
é  que  lo  venza  quien  toviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  sabe  que  los  dichos  Francisco  de  Rojas  é 
Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  eran  amigos  é  se  hablaban  é  conversaban  como 
amigos,  así  en  esta  cibdad  como  en  otras  partes,  é  que  lo  sabe  porque  los  vido  en 
esta  dicha  cibdad,  como  dicho  tiene,  hablar  é  conversar  como  amigos,  é  en  las  islas 
de  Canaria,  yendo  en  la  dicha  armada  de  que  iba  por  capitán  general  el  dicho  Se- 
bastián Caboto,  é  que  este  testigo  iba  por  contramaestre  de  una  nao  que  iba  en  la 
dicha  armada  nombrada  «Santa  María  del  Espinar»;  é  que  lo  demás  contenido  en 
esta  pregunta,  que  no  lo  sabe. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  en  esta  dicha  cibdad 
de  Sevilla,  al  tiempo  que  la  dicha  armada  se  aparejaba  en  esta  dicha  cibdad,  á 
muchas  personas,  que  no  ha  memoria  de  sus  nombres,  cómo  los  diputados  é  arma- 
dores de  la  dicha  armada  enviaban  á  la  corte  correos  é  tenían  ellos  correos,  pero 
que  no  ha  memoria  este  testigo  á  que  decían  que  iban  los  dichos  correos  ni  á  qué 
nó,  é  que  este  testigo,  como  estaba  muy  ocupado  en  su  nao,  no  curaba  de  procura- 
lio  ni  preguntallo  á  qué  iban  y  venían;  é  que  no  sabe  otra  cosa  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  no  la  sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  por  cabsa 
que  la  dicha  armada  en  que  iba  por  capitán  general  el  dicho  Sebastián  Caboto  los 
diputados  é  armadores  della  no  la  despacharon  é  la  detuvieron  en  esta  dicha  cibdad 
seis  ó  siete  meses  más  del  tiempo  en  que  estaba  concertada  la  partida,  fueron  á 
invernar  á  Pernambuco,  é  que  allí  estuvieron  detenidos  cuatro  meses,  por  cabsa  de 
los  tiempos  contrarios  que  corrían  en  el  dicho  Pernambuco;  é  que  oyó  decir  que  el 
detenimiento  que  la  dicha  armada  estuvo  detenida  en  esta  dicha  cibdad  tanto  tiempo 
que  fué  por  cabsa  que  Su  Majestad  quería  que  fuese  por  teniente  de  capitán  general 
el  dicho  Martín  Méndez,  é  que  asimismo  los  dichos  diputados  de  la  dicha  armada,  é 
quel  dicho  Sebastián  Caboto  no  quería  que  fuese  sino  otra  persona,  é  que  lo  oyó 
decir  á  muchas  personas;  é  que  lo  demás,  que  no  lo  sabe  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  no  la  sabe. 

7- — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  porque  este  testigo  se  estaba  en 
su  nao  donde  iba  y  no  salía  della,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  no  la  sabe. 

9- — A  la  novena  pregunta  dijo  que  oyó  decir  este  testigo  á  muchas  personas 
de  la  dicha  armada  é  á  los  dichos  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  en  la  isla  de 
Santa  Catalina  cuando  los  echó  allí,  así  á  ellos  como  al  dicho  Francisco  de  Rojas,  que 
los  echaba  allí  por  los  avisos  que  enviaban  á  Su  Majestad  desde  la  isla  de  La  Palma, 
porque  el  dicho  Sebastián  Caboto  les  había  tomado  las  cartas  que  á  Su  Majestad 
enviaban  de  los  dichos  avisos,  é  que  no  sabe  este  testigo  qué  avisos  eran,  é  que  por 
esto  los  echaba  allí  é  no  por  otra  cosa  que  habiesen  hecho;  é  questo  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta. 
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10. — A  la  diez  pregunta  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  á  algunas  personas  de 
la  dicha  armada  cómo  una  vez  el  dicho  Francisco  de  Rojas  con  su  nao  en  que  iba 
por  capitán,  llamada  «Trenidad»,  pasó  por  barlovento  de  la  dicha  nao  capitana  en 
que  iba  el  dicho  Sebastián  Caboto,  é  que  este  testigo  no  iba  en  la  dicha  nao  del 
dicho  Francisco  de  Rojas  ni  en  la  capitana,  salvo  en  la  que  dicho  tiene  de  suso  «Santa 
María  del  Espinar»  en  que  iba  por  contramaestre;  é  que  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

II. — A  la  once  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  la  dicha  nao  lla- 
mada «Trenidad»  en  que  iba  el  dicho  Francisco  de  Rojas,  algunas  veces  se  quedaba 
atrás,  pero  que  no  sabe  si  podía  andar  más  ó  nó  é  por  qué  cabsa  lo  hacía,  é  que  la 
aguardaba  la  dicha  nao  capitana  á  ella  é  á  las  otras  naos,  como  es  costumbre  de 
armada;  é  que  lo  demás,  que  no  lo  sabe. 

12.  —A  la  doce  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  porque,  como  dicho  tiene,  no  iba 
en  ninguna  de  las  dos  naos  capitana  y  «Trenidad»,  salvo  en  la  que  dicho  tiene  de 
suso;  é  que  por  esto  no  lo  sabe,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  el  dicho  capi- 
tán Sebastián  Caboto  mandó  prender  é  prendió  á  ios  dichos  Francisco  de  Rojas  é 
Martín  Méndez  é  los  hizo  pasar  presos  á  la  dicha  nao  «Santa  María  del  Espinar», 
donde  este  testigo  iba  por  contramaestre,  é  que  esto  fué  en  Pernambuco,  estan- 
do allí  la  dicha  armada,  é  que  oyó  decir  que  los  había  prendido  é  hecho  pren- 
der porque  decían  que  se  querían  alzar  contra  el  dicho  Sebastián  Caboto,  é  que  esto 
oyó  decir  á  algunas  personas  de  la  dicha  armada;  é  que  después  desto,  queriéndose 
partir  de  allí  la  dicha  armada  dende  á  ciertos  días  para  el  Río  de  Solís,  para  seguir 
su  viaje,  vido  cómo  por  mandado  del  dicho  Sebastián  Caboto  vino  á  la  dicha  nao 
donde  este  testigo  iba  un  alguacil  de  la  nao  capitana  é  llevó  al  dicho  Francisco  de 
Rojas  á  la  dicha  su  nao,  nombrada  «Trenidad»,  é  allí  lo  dejó;  é  que  no  sabe  otra 
cosa  desta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta 
antes  desta;  é  lo  demás,  que  no  lo  sabe,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas  dijo  que  este  testigo  vido,  estando  en  la  dicha  isla 
de  Santa  Catalina,  sacar  las  velas  é  gobernallo  de  la  dicha  carabela  que  iba  en  la 
dicha  armada,  en  tierra,  é  que  oyó  decir  que  s.e  sacaba  por  mandado  del  dicho  Se- 
b?stián  Caboto,  é  que  no  sabe  por  qué  cabsa  se  sacaba;  é  questo  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas  dijo  queste  testigo  vido  que  el  dicho  Sebastián 
Caboto  estuvo  mal  dispuesto  en  la  isla  de  Santa  Catalina,  é  todos  los  más  de  la  di- 
cha armada,  é  que  se  murieron  siete  ó  ocho  de  dolencia  que  allí  les  dio;  é  que  lo 
demás,  que  no  lo  sabe. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas  dijo  que  sabe  que  los  dichos  indios  de  la 
dicha  isla  de  Santa  Catalina  que  son  de  paz,  é  los  de  tierra  firme  comarcanos  á  la 
dicha  isla  é  amigos  de  los  cristianos,  porqueste  testigo  vido  que  la  gente  de  la  dicha 
armada,  y  este  testigo  con  ellos,  comían  é  bebían,  é  los  dichos  indios  les  daban  todo 
lo  que  habían  menester,  de  buena  voluntad;  y  que  sabe  é  vido  que,  cuando  la  dicha 
armada  llegó  á  la  dicha  isla  de  Santa  Catahna,  estaban  allí  quince  ó  diez  é  seis  cris- 
tianos, que  decían  que  se  habían  quedado  allí  de  una  nao  de  don  Rodrigo  de  Acuña 
que  había  ido  en  compañía  del  Comendador  Loaísa;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas  dijo  que  este   testigo  vido  cómo  el  dicho  Se- 
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bastían  Caboto,  cuando  quedaron  los  dichos  Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez  é 
Miguel  de  Rodas  en  la  dicha  isla,  por  mandado  del  dicho  Sebastián  Caboto,  el  dicho 
Sebastián  Caboto  les  mandó  dar  todos  sus  resgates  é  ropas,  é  que  este  testigo  les 
vido  dar  mucha  parte  dello  é  que  se  lo  ayudó  á  entregar  á  los  sobredichos,  porque 
en  !a  nao  donde  iba  este  testigo  iba  mucha  ropa  de  la  de  los  sobredichos,  é  que 
oyó  á  muchas  personas  que  les  había  mandado  dar  el  dicho  Sebastián  Caboto  las 
dichas  dos  botas  de  vino  é  bizcocho  y  escopetas  y  pólvora  y  otras  cosas;  é  que  vido 
quel  dicho  Sebastián  Caboto  rogó  á  los  indios  de  la  dicha  isla  que  tratasen  bien  á 
los  sobredichos  y  les  hiciesen  honra,  y  que  los  dichos  indios  respondieron  al  dicho 
Sebastián  Caboto,  é  que  no  sabe  lo  que  le  dijeron,  porque  este  testigo  no  entendía 
su  lenguaje  dellos,  salvo  que  oyó  decir  á  las  lenguas  que  había  en  la  dicha  armada 
que  los  dichos  indios  habían  respondido  que  así  lo  harían;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas  dijo  que  no  la  sabe. 

20. — A  las  veinte  preguntas  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  á  algunas  personas 
de  la  dicha  armada,  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  estando  en  la  dicha  isla  de  Santa 
Catalina  y  en  el  Río  de  Solís,  que  si  los  dichos  Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez 
é  Miguel  de  Rodas  habían  hecho  alguna  traición,  que  por  qué  no  los  ahorcaba  el 
dicho  Sebastián  Caboto,  é  que  asimismo  oyó  decir  á  otras  personas  de  la  dicha  ar- 
mada que  los  susodichos  no  tenían  culpa  ninguna  por  qué  los  desterrase,  ni  dejasen 
donde  los  dejaron  en  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

21. — A  la  veinte  é  una  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  en  que  se 
afirma,  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  é  dijo  que 
no  sabe  firmar  ni  escrebir. 

El  testigo  Marco,  lombardero,  natural  de  Venecia,  respondió  al  interrogatorio 
lo  siguiente: 

I  — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  al  dicho  Sebastián  Caboto  de  seis 
años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  á  los  demás  contenidos  en  esta  pregun- 
ta que  los  conoce  é  conoció  del  mismo  tiempo  á  esta  parte. 

•  De  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  treinta  años,  poco  más  ó 
menos,  é  que  no  es  pariente  ni  compadre  de  ninguna  de  las  partes,  ni  ha  sido  so- 
bornado ni  atemorizado  por  decir  su  dicho,  é  que  no  le  va  interese  en  este  pleito,  é 
que  lo  venza  quien  tuviere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que  este 
testigo  vido  que  los  dichos  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  eran  muy  grandes 
amigos,  porque  este  testigo  les  oyó  decir  á  ellos  é  á  otras  personas  que  habían  ido 
ambos  juntos  en  el  armada  que  fué  á  la  Especería  antes  que  la  dicha  armada  en  que 
fué  el  dicho  Sebastián  Caboto,  é  que  el  dicho  Francisco  de  Rojas  se  llegaba  con 
ellos  y  ellos  con  él,  y  vía  que  todos  tres  eran  amigos;  é  que  este  testigo  fué  en  el 
armada  del  dicho  Sebastián  Caboto  por  lombardero  en  la  nao  capitana;  é  questo  es 
lo  que  sabe  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  no  la  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  no  la  .sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que,  estando  la  dicha  armada  en  esta  dicha  cib 
dad  de  Sevilla,  le  decía  el  dicho  Sebastián  Caboto  á  este  testigo  é  á  los  otros  mari- 
neros que  no  se  partía  la  dicha  armada  desta  dicha  cibdad  porque  los  diputados  é 
armadores  della  no  le  dal?an   dinero  [)ara  pagar  á   la   gente;  é  que  le  parece  que 
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estaría  la  dicha  armada  detenida  en  esta  cibdad  de  Sevilla  seis  ó  siete  meses,  no 
sabe  de  qué  cabsa,  mas  de  la  que  dicha  tiene  que  les  decía  el  dicho  capitán  Sebas- 
tián Caboto;  é  que  al  tiempo  que  llegó  la  dicha  armada  á  Pernambuco  era  invierno 
é  los  tiempos  contrarios  para  el  viaje,  de  la  cual  cabsa  estuvieron  allí  detenidos 
cuatro  meses,  poco  más  ó  menos,  y  que  le  parece  á  este  testigo  que  si  la  dicha  ar- 
mada partiera  desta  cibdad  tres  ó  cuatro  meses  antes  que  partió,  que  hiciera  mejor 
viaje  que  no  hicieron,  porque  pasarían  de  Pernambuco  é  no  estuvieran  allí  detenidos 
los  dichos  cuatro  meses:  y  que  esto  sabe  porque  este  testigo  fué  por  lombardero 
en  la  nao  capitana  de  la  dicha  armada;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  á  algunas  personas  de 
la  dicha  armada,  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  que  los  dichos  Francisco  de  Rojas  é 
Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  é  otras  personas  de  la  dieha  armada  que  se 
habían  juntado  en  Sant  Pablo  desta  dicha  cibdad  é  se  habían  juramentado  los  unos 
á  los  otros  de  se  ayudar  é  favorecer  los  unos  á  los  otros  é  los  otros  á  los  otros;  é  que 
lo  demás  contenido  en  esta  pregunta  que  no  lo  sabe. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes 
desta,  é  lo  demás  que  no  lo  sabe,  porque  este  testigo  estaba  en  la  nao  donde  iba  é 
no  salía  á  tierra,  ni  sabía  lo  que  hacían  los  susodichos  en  tierra,  etc. 

8.— A  la  otava  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe,  es  que,  estando 
en  la  isla  de  la  Palma  la  dicha  armada,  vido  este  testigo  cómo  el  dicho  Miguel  de 
Rodas,  piloto  de  la  nao  capitana,  le  demandó  algunas  veces  al  dicho  Sebastián  Ca- 
boto la  derrota  que  habían  de  llevar,  é  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  le  respondía 
que  se  la  daría  cuando  fuese  tiempo  de  se  la  dar;  é  que  esto  que  lo  sabe  porque  este 
testigo  se  halló  á  ello  presente,  porque,  como  dicho  tiene,  iba  por  lombardero  de  la 
dicha  nao  capitana;  é  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta,  que  no  lo  sabe  ni  lo 
vido,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  nunca  este  testigo  vido  que  el  dicho  Se- 
bastián Caboto  vedase  ó  quitase  á  ninguna  persona  de  la  dicha  armada  que  escri- 
biesen cartas  é  las  enviasen  á  donde  quisiesen,  ni  le  vido  tomar  cartas  á  ninguna 
persona,  ni  oyó  decir  que  las  tomase;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

10. — A  las  diez  preguntas  dijo  que  sabe  é  vido  que  la  nao  en  que  iba  el  dicho 
Francisco  de  Rojas  por  capitán,  algunas  veces  pasaba  por  barlovento  de  la  dicha 
nao  capitana,  é  otras  veces  por  sotavento,  segund  que  le  hacía  el  tiempo;  é  que  vido 
este  testigo  que  algunas  veces  el  dicho  Sebastián  Caboto  reñía  con  el  piloto  de  la 
dicha  nao  donde  iba  el  dicho  Francisco  de  Rojas,  diciéndole  que  por  qué  pasaba 
por  barlovento  de  la  dicha  nao  capitana,  é  que  el  dicho  piloto  le  respondía  que  no 
podía  más  porquel  tiempo  no  le  daba  lugar  á  ello;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

II, — A  las  once  preguntas  dijo  que  algunas  veces  la  dicha  nao  llamada  «Tre- 
nidad»,  en  que  iba  el  dicho  Francisco  de  Rojas  por  capitán,  se  quedaba  atrás,  por- 
que este  testigo  cree  que  no  podía  andar  más,  porque  la  nao  capitana  era  mejor 
que  la  del  dicho  Francisco  de  Rojas,  de  la  vela,  é  que  por  esto  el  dicho  Sebastián 
Caboto  esperaba  á  la  dicha  nao  en  que  iba  el  dicho  Francisco  de  Rojas,  é  que  nun- 
ca arribó  sobre  ella;  é  que  asimismo  esperaba  á  otras  naos  de  la  dicha  armada  que 
no  andaban  tanto  como  la  dicha  capitana,  é  que  á  ninguna  nao  la  dicha  nao  capita- 
na perdía  de  vista;  é  que  lo  sabe  porque  este  testigo  iba  en  la  dicha. nao  capitana, 
como  dicho  tiene,  é  que  lo  demás,  que  no  lo  sabe,  etc. 
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12. — A  las  doce  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  diez  pregunta 
é  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

13. — A  las  trece  preguntas  dijo  que,  estando  en  Pernambuco  la  dicha  armada, 
este  testigo  vido  que  el  dicho  Miguel  de  Rodas,  piloto  de  la  dicha  nao  capitana,  de- 
cía á  un  griego  que  se  decía  Jácome,  marinero  de  la  dicha  nao  capitana:  «¿no  sabéis 
como  querían  matar  á  nuestro  capitán?»;  pero  que  no  le  oyó  decir  que  quién  lo  que- 
ría matar;  é  que  vido  quel  dicho  Sebastián  Caboto  mandó  prender  al  dicho  Francis- 
co de  Rojas,  estando  en  el  dicho  Pernambuco,  é  sacarlo  de  la  dicha  nao  «Trenidad» 
en  que  iba  é  meterlo  en  la  nao  portoguesa  que  iba  en  la  dicha  armada,  pero  que  no 
se  acuerda  si  esta  prisión  fué  antes  ó  después  de  haber  oído  del  dicho  Miguel  de  Ro- 
das lo  que  dicho  tiene  en  esta  pregunta,  ni  sabe  por  qué  el  dicho  Sebastián  Caboto 
prendió  al  dicho  Francisco  de  Rojas,  é  queste  testigo  oyó  decir  al  contra-maestre 
de  la  nao  del  dicho  Francisco  de  Rojas,  que  se  dice  Matías,  que  el  dicho  Sebastián 
Caboto  había  preso  al  dicho  Francisco  de  Rojas  porque  le  quería  hacer  traición;  é 
lo  demás,  que  no  lo  sabe. 

14. — A  las  catorce  preguntas  dijo  que  sabe  é  vido  al  dicho  Francisco  de  Rojas 
en  la  dicha  nao  «Trenidad»  donde  iba  por  capitán  después  de  la  prisión  que  dicho 
tiene,  después  de  partidos  de  Pernambuco,  yendo  su  viaje;  é  lo  demás,  que  no  lo  sa- 
be ni  lo  vido. 

15. — A  las  quince  preguntas  dijo  que  sabe  é  vido  que  por  mandado  del  dicho 
Sebastián  Caboto  se  sacaron  las  velas  é  gobernallo  de  lo  dicha  carabela  en  tierra, 
estando  en  la  isla  de  Santa  Catalina;  pero  que  no  sabe  por  qué  ni  por  qué  nó,  é  que 
este  testigo  las  vido  sacar;  é  que  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta,  que  no  lo 
sabe,  etc. 

16. — A  la  diez  é  seis  pregunta  dijo  que  sabe  é  vido  que  en  la  dicha  isla  de 
Santa  Catalina  estuvo  malo  el  dicho  Sebastián  Caboto  é  toda  la  gente  de  la  dicha 
armada,  é  que  alguna  gente  de  la  dicha  armada  murió  allí  de  las  dolencias  que  les 
daban;  é  lo  demás,  que  no  lo  sabe,  etc. 

17.  —  A  la  diez  é  siete  pregunta  dijo  que  sabe  é  vido  que  los  dichos  indios  de 
la  dicha  isla  de  Santa  Catalina  é  los  de  tierra  firme  comarcanos  á  la  dicha  isla  son 
de  paz  é  amigos  de  los  cristianos,  é  que  lo  sabe  porque  la  gente  de  la  dicha  armada 
conversaban  é  trataban  con  ellos,  é  los  dichos  indios  les  daban  de  lo  que  tenían,  de 
buena  voluntad,  é  porque  en  la  dicha  isla  hallaron  diez  ó  once  cristianos,  que  decían 
que  habían  quedado  allí  algunos  dellos  de  la  nao  de  don  Rodrigo  de  Acuña,  que 
fué  en  compañía  del  Comendador  Loaísa,  é  otros  de  la  nao  de  Juan  de  Solís;  é  questo 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

18. — A  la  diez  é  ocho  pregunta  dijo  quel  dicho  Sebastián  Caboto,  cuando  dejó 
á  los  dichos  Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  en  la  dicha 
isla  de  Santa  Catalina,  les  mandó  dar  é  dio  sus  rescates  é  bizcocho  é  vino  é  sus 
ropas,  é  queste  testigo  les  vido  dar  mucha  parte  dello,  é  que  oyó  decir  á  Enrique 
Montes,  lengua,  que  era  cristiano  de  los  que  habían  hallado  en  la  dicha  isla,  quel 
dicho  Sebastián  Caboto  había  rogado  á  los  indios  de  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina 
que  tratasen  bien  á  los  dichos  Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Ro- 
das, é  questo  le  dijo  el  dicho  Enrique  Montes,  ya  que  se  partieron  de  la  dicha  isla 
do  Santa  Catalina,  yendo  por  la  mar,  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

19.    -A  la  diez  é  nueve  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

20.— A  la  veinte  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 
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21. — A  la  veinte  é  una  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  en  que  se 
afirma,  é  que  esto  es  lo  que  sabe,  é  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  dijo  que 
no  sabía  firmar  ni  escrebir. 

El  testigo  Antonio  Ponce,  alguacil  de  la  armada  de  Caboto,  vecino  de  Sevilla, 
contestó  al  interrogatorio  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  al  dicho  Sebastián  Caboto,  puede 
haber  seis  años  poco  más  ó  menos,  é  á  los  dichos,  capitán  Francisco  de  Rojas  é 
Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  los  conosce  é  conosció  del  mismo  tiempo,  etc. 

De  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  treinta  é  tres  á  treinta  é  cua- 
tro años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente,  ni  compadre  de  ninguna  de  las 
partes,  é  que  no  ha  sido  sobornado  ni  atemorizado  por  decir  su  dicho,  é  que  no  le 
va  interese  en  este  pleito,  é  que  es  amigo  de  los  dichos  Sebastián  Caboto  é  Fran- 
cisco de  Rojas,  é  que  venza  este  pleito  quien  toviere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  sabe  que  los  dichos  Francisco  de  Rojas  é 
Miguel  de  Rodas  é  Martín  Méndez  eran  muy  amigos,  así  en  esta  dicha  cibdad  de 
Sevilla,  donde  los  conosció  la  primera  vez,  como  después,  yendo  en  el  armada  de 
Su  Majestad  en  que  iba  por  capitán  general  el  dicho  Sebastián  Caboto,  é  que 
este  testigo  por  tales  amigos  los  vido  tratar  é  contratar,  así  en  esta  dicha  cibdad 
como  en  las  otras  partes  donde  anduvo  la  dicha  armada;  é  que  lo  demás,  que  no  lo 
sabe,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  oyó  decir,  estando  la  dicha  armada  en  esta 
dicha  cibdad  despachándose  para  hacer  el  viaje  que  hicieron,  á  muchas  personas, 
cuyos  nombres  al  presente  no  se  acuerda,  que  los  diputados  é  armadores  de  la  dicha 
armada  habían  enviado  entonces  á  la  corte  de  Su  Majestad  al  dicho  bachiller  Fran- 
-cisco  Salvago,  pero  que  no  pudo  saber  á  la  sazón  este  testigo  para  qué,  é  que  des- 
pués que  volvieron  del  dicho  viaje  á  esta  dicha  cibdad,  tratando  pleito  este  testigo 
con  los  dichos  diputados  de  la  dicha  armada,  que  son  Francisco  de  Santa  Cruz  é 
Francisco  Leardo,  sobre  el  sueldo  de  la  gente  é  deste  testigo,  les  oyó  decir  este  testigo 
á  ellos  mismos  que  no  serían  obligados  á  pagar  el  sueldo  que  les  pedían,  porque 
antes  que  la  dicha  armada  partiese  desta  cibdad  ellos  habían  enviado  al  bachiller 
Francisco  Salvago  á  Su  Majestad  á  suplicalle  que  quitase  de  capitán  general  al  dicho 
Sebastián  Caboto  c  les  diese  otro  capitán  general,  é  que  Su  Majestad  no  lo  había 
querido  proveer,  é  que  por  esta  cabsa  ellos  no  eran  obligados  á  pagar  cosa  alguna 
de  lo  que  les  pedía  este  testigo,  por  sí  é  en  nombre  de  la  gente  de  la  dicha  armada, 
por  quel  dicho  Sebastián  Caboto  no  había  complido  lo  que  era  obligado;  é  questo 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  sabe  que  la  dicha  armada  estuvo  detenida 
en  esta  dicha  cibdad  seis  ó  siete  meses,  por  cabsa  que  los  diputados  é  armadores 
della  querían  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  llevase  por  su  teniente  de  capitán  gene- 
ral de  la  dicha  armada  al  dicho  Martín  Méndez,  é  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  no 
quería  sino  llevar  su  teniente  de  capitán  general  á  un  hombre  que  se  decía  Miguel 
Rifos;  é  que  estando  en  estas  diferencias,  este  testigo  fué  á  la  corte  una  vez  é  que  lo 
envió  el  dicho  Sebastián  Caboto,  é  que  este  testigo  trujo  cédula  de  Su  Majestad  para 
que  el  dicho  Sebastián  Caboto  nombrase  por  su  teniente  de  capitán  general  al 
dicho  Miguel  Rifos  ó  á  la  persona  que  él  qui.siese;  é  que  después  de  traída  esta 
cédula,  desque  lo  supieron  los  dichos  diputados  é  armadores,  anduvieron  en  muchas 
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diferencias  con  el  dicho  Sebastián  Caboto  sobre  ello,  é  no  querían  despachar  la 
dicha  armada,  ni  coger  la  gente  que  había  de  ir  en  ella,  ni  pagalles  el  sueldo  que  les 
habían  de  pagar,  hasta  que  pasaron  algunos  días  é  se  juntaron  todos  los  diputados  é 
armadotes,  y  el  dicho  Sebastián  Caboto  con  ellos  y  el  dicho  Miguel  Rifos  en  casa  de 
un  mercader  que  se  decía  Melchor  de  Corella,  que  vivía  junto  á  las  gradas  en  calle 
de  Bayona,  é  Juan  de  Eguívar,  escribano  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias 
desta  dicha  cibdad  con  ellos,  é  allí  se  concertaron  los  dichos  diputados  é  armadores 
é  el  dicho  Sebastián  Caboto  con  ellos  é  le  prometieron  que  si  el  dicho  Sebastián 
Caboto  quedaba  de  llevar  por  su  teniente  al  dicho  Martín  Méndez,  que  ellos  pornían 
otro  día  luego  siguiente  los  dineros  en  un  banco  que  eran  menester  para  pagar  la 
gente,  é  que  despacharían  luego  la  dicha  armada;  é  que  luego  el  dicho  Sebastián 
Caboto  lo  prometió  delante  del  dicho  Juan  de  Eguívar,  escribano,  de  lo  hacer  así,  é 
que  cree  este  testigo  que  allí  luego,  delante  del  dicho  Juan  de  Eguívar,  escribano,  el 
dicho  Sebastián  Caboto  dio  poder  al  dicho  Martín  Méndez  para  que  fuese  por  su 
teniente  de  la  dicha  armada,  é  que  este  testigo  se  halló  á  esto  que  dicho  tiene  pre- 
sente en  la  casa  del  dicho  Melchor  de  Corella;  é  que  después  desto,  los  dichos  dipu- 
tados é  armadores  no  cumplieron  lo  que  habían  prometido  al  dicho  Capitán,  antes 
enviaron  luego  otro  día  un  correo  á  la  corte  que  Su  Majestad  diese  cédula  de  con- 
firmación del  dicho  oficio  de  teniente  de  capitán  general  para  el  dicho  Martín  Mén- 
dez, é  que  todavía  anduvieron  en  muchas  diferencias  los  dichos  diputados  é  armado- 
res con  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto,  hasta  tanto  quel  despacho  del  armada 
vino  cometido  á  Pero  Suárez  de  Castilla,  veinte  é  cuatro  é  vecino  desta  cibdad, 
tesorero  que  á  la  sazón  era  de  la  dicha  Casa  de  la  Contratación,  é  que  él  la  despa- 
chó por  comisión  de  Su  Majestad;  é  que  en  todo  esto  hasta  que  la  dicha  armada  se 
despachó  pasó  todo  el  tiempo  que  dicho  tiene,  é  que  le  paresce  á  este  testigo  que  si 
la  dicha  armada  se  partiera  desta  dicha  cibdad  cinco  ó  seis  meses  antes  que  partió', 
que  hicieran  mejor  viaje  qae  hicieron,  y  que  no  invernaran  en  la  costa  de  Pernam- 
buco,  adonde  estuvieron  detenidos  por  cabsa  de  los  tiempos  contrarios,  tres  ó  cuatro 
meses,  poco  más  ó  menos,  porque  á  la  sazón  que  allí  llegaron  era  ya  invierno  en 
aquellas  partes;  é  que  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta,  que  no  lo  sabe:  é  que 
sabe  lo  que  dicho  tiene  porque  este  testigo  fué  en  la  dicha  armada  por  alguacil  de 
la  nao  «Santa  María  del  Espinar»,  de  que  era  capitán  Gregorio  Caro,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  salvo  que,  estando  este  testigo  en 
la  dicha  armada  en  el  puerto  de  Sant  Viceinte,  que  es  en  la  costa  del  Brasil,  el 
dicho  Sebastián  Caboto  en  el  dicho  puerto  tomó  cierta  información  sobre  lo  conte- 
nido en  esta  pregunta,  la  cual  pasó  ante  este  testigo,  como  escribano  que  era  á  la 
sazón  de  la  dicha  armada,  porque  el  escribano  de  la  dicha  armada  era  entonces 
muerto;  la  cual  información  este  testigo  tiene  dada,  firmada  é  signada  por  mandado 
de  los  señores  del  Consejo  de  las  Indias  al  dicho  Sebastián  Caboto,  á  la  cual  este 
testigo  se  refiere;  é  que  no  sabe  otra  cosa. 

7- — A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

9- — A  la  novena  pregunta  dijo  que  nunca  este  testigo  vido  que  el  dicho  Sebas- 
tián Caboto,  estando  la  dicha  armada  en  la  dicha  isla  de  La  Palma,  tomase  car- 
tas á  ninguna  persona  de  la  dicha  armada  que  escribiese  para  España  ó  para  otra 
parte;  pero  que  estando  la  dicha  armada  en  el  río  de  Sant  Salvador,  ques  en  los  ríos 
que  descubrió  el  dicho  Sebastián  Caboto,  despachando  la   carabela  que  despachó 
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para  España  el  dicho  Sebastián  Cabato,  no  consintió  que  nadie  enviase  cartas  en  la 
dicha  carabela  sin  que  primero  se  las  mostrasen  á  él  ó  á  su  teniente,  que  era  á  la 
sazón  Hernando  Calderón;  é  que  este  testigo  vido  que  algunas  cartas  que  escribie- 
ron para  España,  é  las  enviaban  en  la  dicha  carabela,  algunas  personas  de  la  dicha 
armada  se  las  mostraban  al  dicho  Sebastián  Caboto  ó  á  su  teniente,  qua  era  el  dicho 
Hernando  Calderón,  é  que  este  testigo  vido  las  cartas  que  se  mostraron  así  al  dicho 
Sebastián  Caboto  como  al  dicho  su  teniente;  é  questo  es  lo  que  sabe  é  la  verdad,  é 
que  esto  lo  sabe  porque  iba  en  la  dicha  armada,  como  dicho  tiene,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  porque  este  testigo  no  iba  en  las 
naos  donde  iban,  así  el  dicho  Sebastián  Caboto  como  el  dicho  Francisco  de  Rojas, 
sino  en  la  nao  «Santa  María  del  Espinar»,  que  iba  apartado  dellos. 

II. — A  las  once  preguntas  dijo  que  sabe  que  el  dicho  Francisco  de  Rojas  iba 
por  capitán  en  la  dicha  nao  «Trenidad»,  é  que  lo  sabe  porque  este  testigo  iba  en  la 
dicha  armada,  é  lo  vido;  é  qus  en  cuanto  á  lo  que  dice  la  pregunta  de  mudar  de- 
rrota, que  este  testigo  no  lo  sabe  ni  lo  vido,  mas  de  cuanto  cuando  la  dicha  armada 
iba  navegando  por  la  mar  é  había  viento  fresco,  la  dicha  nao  capitana  é  la  nao 
«Santa  María  del  Espinar»,  en  que  iba  este  testigo,  iban  más  de  la  vela  que  la  dicha 
nao  «Trenidad»,  é  á  esta  cabsa  se  quedaba  algunas  veces  atrás  la  dicha  nao  «Tre- 
nidad», en  que  iba  el  dicho  Francisco  de  Rojas,  é  la  esperaban  á  la  dicha  nao  «Tre- 
nidad» la  dicha  nao  capitana  é  la  dicha  nao  «Santa  María  del  Espinar»;  é  questo 
sabe  desta  pregunta. 

12. — A  la  doce  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

13. — A  la  trece  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  cuanto  vido  este  testigo, 
estando  la  dicha  armada  surta  en  la  costa  de  Pernambuco,  cómo  se  trujo  preso 
el  dicho  Francisco  de  Rojas  á  la  nao  portoguesa. «Santa  María  del  Espinar»,  donde 
este  testigo  estaba,  é  que  entonces  oyó  decir  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  lo  man- 
dó traer  allí  preso,  é  que  estuviese  allí  encarcelado,  é  que  así  se  lo  dijeron  á  este 
testigo  los  que  lo  trujeron  á  la  dicha  nao  cómo  lo  traían  por  mandado  del  dicho 
Sebastián  Caboto,  é  que  no  le  dijeron,  ni  supo  por  qué,  etc.   ■ 

14. — A  las  catorce  preguntas  dijo  que  estando  la  dicha  armada  en  Pernambu- 
co queriéndose  partir  de  allí,  vido  este  testigo  volver  al  dicho  Francisco  de  Rojas  á 
la  dicha  nao  «Trenidad»,  donde  iba  por  capitán,  con  su  mismo  cargo;  é  lo  demás, 
que  no  lo  sabe,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  ni  lo  vido. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  cuanto  este  testigo 
vido  estar  malo  al  dicho  Sebastián  Caboto,  de  callenturas,  é  toda  la  otra  gente  de 
la  dicha  armada,  en  la  isla  de  Santa  Catalina,  é  que  murieron  algunos  dellos  de  las 
callenturas,  porque  la  tierra  era  doliente  de  la  dicha  isla. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  este 
testigo  anduvo  toda  la  tierra  entre  los  dichos  indios,  c  le  hacían  mucha  cortesía, 
así  á  este  testigo  como  á  los  cristianos  de  la  dicha  armada;  é  que  sabe  este  testi- 
go que  los  indios  de  la  dicha  isla  é  tierra  firme  comarcanos  á  la  dicha  isla  se  huel- 
gan mucho  porque  los  cristianos  estén  entre  ellos,  é  les  dan  de  lo  que  tienen  de 
buena  voluntad;  é  que  hallaron  allí  quince  ó  diez  c  seis  cristianos,  poco  más  ó  me- 
nos, que  decían  que  habían  quedado  allí  del  armada  de  don  Rodrigo  de  Acuña, 
é  de  la  de  Solís, 
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1 8. — A  las  diez  é  ocho  preguntas  dijo  que  sabe  que  los  dichos  Francisco  de 
Rojas  é  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  ¡os  dejó  el  dicho  Sebastián  Caboto 
desterrados  en  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina  por  un  año;  é  que  esto  que  lo  sabe 
porque  lo  oyó  decir  á  muchas  personas  de  la  dicha  armada,  é  porque  después  los 
halló  menos  della  en  el  viaje  este  testigo,  porque  á  la  sazón  que  el  dicho  Capitán 
los  mandó  quedar  en  la  dicha  isla,  este  testigo  estaba  muy  mal,  echado  en  cama, 
é  que  después  que  estovo  bueno  los  halló  menos  de  la  dicha  armada,  como  dicho 
tiene;  é  que  asimismo  oyó  decir  este  testigo  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  les  ha- 
bía dejado  á  los  susodichos  en  la  dicha  isla  cierto  bastimento  é  ropa  é  otras  cosas, 
pero  que  no  sabe  que  cosas  fueron;  é  questo  sabe  desta  pregunta;  é  que  oyó  de- 
cir que  los  había  encomendado  á  los  indios  mayorales  de  la  dicha  isla  que  los 
tratasen  bien,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas  dijo  que  no  la  sabe. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  en  que  se 
afirma,  é  que  esta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo;  é  firmólo 
de  su  nombre. — Amonio  Ponce,  etc. 

El  testigo  Nicolás  de  Ñapóles,  natural  de  Ñapóles,  etc.,  contestó  al  interroga- 
torio lo  .siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  al  dicho  Sebastián  Caboto,  puede 
haber  cinco  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  al  dicho  capitán  Francisco  de  Ro- 
jas del  mismo  tiempo,  é  que  conosció  á  los  dichos  Miguel  de  Rodas  é  Martín  Mén- 
dez del  mismo  tiempo,  etc. 

De  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  treinta  años,  poco  más  ó 
menos,  é  que  no  es  pariente  ni  compadre  de  ninguna  de  las  partes,  ni  ha  sido  so- 
bornado ni  atemorizado  por  decir  su  dicho,  é  que  no  le  va  interese  eu  este  pleito, 
é  que  lo  venza  quien  tuviere  justicia. 

2. — De  la  segunda  pregunta  dijo  que  este  testigo  vido  que  los  dichos  F'rancis- 
co  de  Rojas  é  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas,  estando  en  esta  cibdad  é  en  otras 
partes,  eran  muy  amigos  é  se  trataban  é  conversaban  como  amigos,  é  que  este  tes- 
tigo fué  en  la  dicha  armada,  como  dicho  tiene;  é  lo  demás,  que  no  lo  sabe,  etc. 

3- — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que,  estando 
la  dicha  armada  en  Sant  Lúcar  de  Barrameda,  oyó  decir  á  muchas  personas  de  la 
dicha  armada,  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  que  el  dicho  Francisco  de  Rojas  había 
venido  á  esta  dicha  cibdad  de  Sevilla  á  negociar  con  los  armadores  é  diputados  de 
la  dicha  armada  que  le  hiciesen  capiíán  general  de  la  dicha  armada;  pero  que  este 
testigo  no  lo  sabe  ni  lo  vido,  ni  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta,  etc. 

4- — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  no  la  sabe. 

5- — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  vido  que 
la  dicha  armada  estovo  detenida  en  esta  dicha  cibdad  de  Sevilla  y  en  Sant  Lúcar  de 
Barrameda  seis  meses,  poco  más  ó  menos,  é  que  este  testigo  oyó  decir  á  la  gente  de 
la  dicha  armada  que  era  por  cab.sa  que  los  diputados  é  armadores  de  la  dicha  arma- 
da no  la  querían  despachar,  é  que  al  tiempo  que  llegaron  á  Pernambuco  era  invierno, 
é  estuvieron  allí  cuatro  meses,  poco  más  ó  menos,  detenidos  por  cabsa  de  los  tiem- 
pos contrarios  que  allí  hacían  á  la  sazón;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  lo  que  de  esta  pregunta  sabe  es  que,  después 
que  la  dicha  armada  partió  de  Sant  Lúcar  de  Barrameda,  yendo  por  la  mar  adelante. 
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oyó  decir  á  algunas  personas  de  la  dicha  armada  que  los  dichos  Francisco  de  Rojas 
é  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  se  habían  juntado  en  esta  dicha  cibdad  con 
otras  personas,  en  el  monesterio  de  Sant  Pablo  á  hacer  cierto  juramento  entre 
ellos  de  favorescerse  unos  á  otros;  pero  que  este  testigo  no  lo  sabe,  mas  de  lo  haber 
oído,  como  dicho  tiene;  é  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta,  que  no  lo  sabe, 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes 
desta;  é  lo  demás,  que  no  lo  sabe,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que,  estando 
la  dicha  armada  en  la  isla  de  La  Palma,  vido  cómo  los  dichos  Francisco  de  Rojas  é 
Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  é  otros  capitanes  de  la  dicha  armada  fueron  á  la 
dicha  nao  capitana,  donde  el  dicho  Sebastián  Caboto  estaba,  á  le  pedir  la  derrota 
que  habían  de  llevar  en  su  viaje,  é  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  les  respondió  que 
se  las  daría  cuando  Su  Majestad  mandaba,  é  que  sobrello  vido  este  testigo  que  hobo 
entrellos  ciertas  palabras  de  enojo  sobre  ello,  é  que  luego  se  apaciguaron,  é  que 
dende  á  dos  ó  tres  días  se  partió  el  armada  de  la  dicha  isla  en  seguimiento  de  su 
viaje;  é  que  esto  que  dicho  tiene  vido,  porque  este  testigo  se  halló  en  la  dicha  nao 
capitana,  donde  estaba  el  dicho  Sebastián  Caboto  al  tiempo  que  pasó  lo  que  dicho 
tiene;  é  que  lo  demás,  que  no  lo  sabe,  etc. 

9. — A  la  novena  pregnnta  dijo  que  en  la  dicha  isla  de  La  Palma  nunca  este 
testigo  vido  que  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  tomase  cartas  ningunas  al  que 
las  escribiese  para  España;  pero  que  después,  estando  en  el  Río  del  Paraná,  envió 
de  allí  el  dicho  Sebastián  Caboto  á  España  una  carabela  que  había  ido  en  la  dicha 
armada,  é  que  dijo  é  mandó  á  la  gente  de  la  dicha  armada  que  los  que  quisiesen 
escrebir  cartas  á  España  que  las  diesen  á  él,  porque  él  las  enviaría  con  las  suyas;  é 
que  vido  que  muchas  personas  de  la  dicha  armada  dieron  al  dicho  Sebastián  Caboto 
cartas  para  que  enviase  á  España  con  las  suyas,  é  que  este  testigo  le  dio  una  carta, 
é  que  cree  este  testigo  que  las  cartas  que  le  dieron  las  personas  de  la  dicha  armada 
que  las  envió  el  dicho  Sebastián  Caboto  con  las  suyas  en  la  dicha  carabela;  é  questo 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas  dijo  que  vido  que  algunas  veces  la  nao  donde  iba 
por  capitán  el  dicho  Francisco  de  Rojas  pasaba  por  barlovento  de  la  dicha  nao  ca- 
pitana, é  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  algunas  veces  reñía  con  el  piloto  de  la  dicha 
nao  é  le  decía  que  por  qué  no  pasaba  por  sotavento  de  la  dicha  nao  capitana,  como 
era  obligado,  é  quel  dicho  piloto  le  decía  que  no  podía  más;  é  que  vido  que,  aunque 
le  reñía  el  dicho  capitán  con  el  dicho  piloto  sobre  lo  susodicho,  que  todavía  venían 
algunas  veces  por  barlovento  de  la  dicha  nao  capitana,  é  que  este  testigo  iba  enton- 
ces en  la  nao  capitana  por  contramaestre  della;  é  lo  demás,  que  no  lo  sabe,  etc. 

II. — A  las  once  preguntas  dijo  que  sabe  é  vido  que  la  dicha  nao  llamada 
«Trenidad»,  en  que  iba  por  capitán  el  dicho  Francisco  de  Rojas,  algunas  veces  se 
quedaba  atrás  de  la  capitana,  pero  que  nunca  la  perdía  de  vista  la  dicha  nao  capi- 
tana; é  que  cree  este  testigo  que  cuando  la  dicha  nao  «Trenidad»  se  quedaba  atrás, 
que  era  por  no  poder  andar  más,  porque  la  nao  capitana  era  más  velera  é  andaba 
más,  que  nó  la  dicha  nao  «Trenidad»,  especialmente  cuando  llevaban  viento  en 
popa,  é  que  nunca  este  testigo  vido  que  la  dicha  nao  «Trenidad»  mudase  la  derrota, 
é  que  vido  que  la  dicha  nao  capitana  esperaba  algunas  veces  á  la  dicha  nao  «Tre- 
nidad» é  á  las  otras  de  la  dicha  armada  é  arribaba  sobre  ellas  por  las  esperar;  é 
que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 


542  SEBASTIÁN   CABOTO 


12. — A  las  doce  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  décima  pre- 
gunta, é  lo  demás  que  no  lo  sabe,  etc. 

13, — A  la  trecena  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  estan- 
do la  dicha  armada  en  Pernambuco,  que  es  en  la  dicha  costa  del  Brasil,  vido  que  el 
dicho  Sebastián  Caboto  prendió  é  hizo  prender  al  dicho  Francisco  de  Rojas,  é  lo 
hizo  sacar  de  la  nao  «Trenidad»,  en  que  iba  por  capitán,  é  lo  hizo  meter  preso  en  la 
nao  llamada  «Santa  María  del  Espinar»,  que  iba  en  la  dicha  armada;  é  que  este  testigo 
preguntó  al  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  que  por  qué  prendió  al  dicho  Francis- 
co de  Rojas,  é  el  dicho  Sebastián  Caboto  le  dijo  que  lo  había  preso  porque  le 
quería  hacer  traición,  pero  que  este  testigo  no  lo  sabe;  é  que  lo  demás,  que  no  lo 
sabe,  etc. 

14, — A  las  catorce  preguntas  dijo  que  no  ha  memoria  este  testigo  de  lo  conte- 
nido en  esta  pregunta,  ni  se  se  acuerda  dello. 

15. — A  las  quince  preguntas  dijo  que  sabe  é  vido  que,  estando  la  dicha  armada 
surta  en  la  isla  de  Santa  Catalina,  el  dicho  Sebastián  Caboto  mandó  sacar  en  tierra 
de  la  dicha  carabela  é  se  sacaron  las  velas  é  gobernallo  della,  porque  decían  que  el 
dicho  Francisco  de  Rojas  é  Miguel  de  Rodas,  pilotos  de  la  nao  capitana,  querían 
hacer  traición;  pero  que  este  testigo  no  lo  sabe,  mas  de  cuanto  vido  sacar  las  velas 
é  gobernallo  de  la  dicha  carabela,  como  dicho  tiene;  é  lo  demás,  que  no  lo  sabe. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas  dijo  que  sabe  é  vido  que  el  dicho  Sebastián 
Caboto  estuvo  malo  de  dolencia  en  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina,  é  este  testigo  é 
toda  la  gente  de  la  dicha  armada;  é  que  vido  este  testigo  que  murieron  de  la  gente 
de  la  dicha  armada  tres  ó  cuatro  personas;  é  lo  demás,  que  no  lo  sabe,  salvo  que 
oyó  decir  á  algunas  personas  de  la  dicha  armada  que  habían  dado  ponzoña  al  dicho 
Sebastián  Caboto,  pero  que  no  oyó  decir  este  testigo  quién  se  la  había  dado,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas  dijo  que  sabe  que  los  indios  de  la  dicha  isla 
de  Santa  Catalina  é  de  la  tierra  firme  comarcana  á  la  dicha  isla  son  de  paz  é  ami- 
gos de  los  cristianos;  é  que  lo  sabe  porque  este  testigo  vido  que  todo  el  tiempo  que 
la  dicha  armada  allí  estuvo,  trataban  é  conversaban  con  los  cristianos,  así  de  la 
dicha  armada  como  con  otros  diez  ó  doce  cristianos  que  en  la  dicha  isla  hallaron,  que 
decían  que  se  habían  quedado  allí  del  armada  del  Comendador  Loaísa  é  de  don 
Rodrigo  de  Acuña,  é  les  daban  de  lo  que  tenían  de  buena  voluntad,  é  que  vido  que 
trataban  bien  á  los  cristianos;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

18. — 'A  las  diez  é  ocho  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que 
al  tiempo  que  los  dichos  Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas 
quedaron  en  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina  desterrados  por  mandado  del  dicho  Se- 
ba.stián  Caboto,  vido  este  testigo  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  les  mandó  dar  é  dio 
sus  ropas  é  cosas  de  matalotaje,  en  que  les  vido  dar  este  testigo  cierto  bizcocho  é 
vino,  que  no  se  acuerda  qué  tanto  fué;  é  que  vido  que  el  dicho  Sebastián  Caboto 
los  encargó  á  dos  cristianos  que  en  la  dicha  isla  quedaron,  é  á  ciertos  indios  que 
allí  se  hallaron  al  tiempo  de  !a  partida  de  la  dicha  armada  que  los  tratasen  é  les 
hiciesen  buen  tratamiento;  é  que  esto  que  lo  sabe  porque  lo  vido  é  se  halló  á  ello 
presente,  é  que  oyó  decir  á  ciertas  personas  de  la  dicha  armada  que  el  dicho  Sebas- 
tián Caboto  les  había  hecho  dar  ciertas  escopetas  é  pólvora  é  otras  cosas;  é  que 
esto  sabe  desta  pregunta. 

19- — A  la  diez  é  nueve  pregunta  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  á  algunas 
personas  de  la  dicha  armada  que  había  sido  bien  hecho  haber  dejado  el  dicho  ca- 
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pitan  Sebastián  Caboto  á  los  dichos  Francisco  de  Rojas  c  Martín  Méndez  é  Miguel 
de  Rodas  en  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina,  é  que  no  fuesen  en  la  dicha  armada, 
por  quitar  quistiones  de  palabras  que  algunas  veces  había  en  dicha  armada  entre 
ellos  y  el  dicho  Capitán;  pero  que  este  testigo  no  lo  sabe  si  fué  bien  hecho  ó 
nó  dejallos  en  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

20. — A  la  veinte  pregunta  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  á  algunas  personas 
de  la  dicha  armada,  después  que  dejó  á  los  sobredichos  en  la  dicha  isla  de  Santa 
Catalina,  yendo  su  viaje  al  Río  de  Solís,  que  decían  que  mal  viaje  hobiese  el  dicho 
Sebastián  Caboto  porque  no  había  ahorcado  á  los  sobredichos  ó  cortádoles  las 
cabezas;  pero  que  no  sabe  este  testigo  por  qué  lo  decían,  ni  por  qué  nó,  é  que  no 
ha  memoria  á  quién  lo  oyó  decir,  salvo  que  lo  oyó  decir  á  algunas  personas  de  la 
dicha  armada,  como  dicho  tiene,  etc. 

21. — A  la  veinte  é  una  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  en  que  se 
afirma,  é  questa  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. 
— Nimias  de  Ñapóles. 

En  el  pleito  é  cabsa  que  ante  Nos  pende  entre  partes,  de  la  una  el  capitán 
Francisco  de  Rojas  é  de  la  otra  el  capitán  Sebastián  Caboto,  piloto  mayor  de  Sus 
Majestades. 

Fallamos  quel  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  probó  su  acusación  é  demanda 
en  cuanto  á  lo  que  de  yuso  será  contenido,  cuanto  á  ello  dámosla  é  pronunciámosla 
por  bien  probada,  y  que  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  no  probó  sus  exepciones 
é  defensiones,  dámoslas  por  no  probadas;  porende,'atenta  la  culpa  que  por  el  proceso 
del  dicho  pleito  contra  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  resulta,  que  le  debemos 
condenar  é  condenamos  en  pena  de  destierro  destos  reinos  é  señoríos  de  Sus  Majes- 
tades por  tiempo  y  espacio  de  un  año  primero  siguiente,  el  cual  mandamos  que  cum- 
ple y  esté  en  la  isla  que  por  Nos  fuere  señalada,  é  salga  á  cumplir  el  dicho  destierro 
dentro  de  sesenta  días  primeros  siguientes,  y  no  lo  quebrante,  so  pena  que  por  la 
primera  vez  sea  doblado  el  dicho  destierro  é  por  la  segunda  perpetuo;  é  otrosí  le 
Condenamos  á  que  dentro  de  quince  días  primeros  siguientes  después  que  fuere 
requerido  con  la  carta  ejecutoria  desta  nuestra  sentencia,  dé  é  pague  al  dicho  capi- 
tán Francisco  de  Rojas  cient  ducados  de  oro  por  razón  de  la  ofensa  y  daño  quel 
dicho  capitán  Sebastián  Caboto  hizo  al  dicho  Francisco  de  Rojas;  é  asimismo  le  con- 
denamos en  todos  los  bienes  quel  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  metió  en  la 
armada  é  perdió  á  culpa  é  cabsa  del  dicho  Sebastián  Caboto,  los  cuales  les  dé  tales 
y  tan  buenos  como  estaban  al  tiempo  que  los  metió,  ó  por  ello  su  justa  estimación, 
cuya  tasación  é  liquidación  en  Nos  reservamos;  é  más  le  condenamos  en  las  costas 
hechas  en  la  prosecución  desta  causa  por  el  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas,  la 
tasación  de  las  cuales  asimismo  en  Nos  reservamos;  é  por  esta  nuestra  sentencia  defi- 
nitiva juzgando,  así  lo  pronunciamos  é  mandamos. — El  Doctor  Beltrán. — Licenciado 
Juárez  Carvajal. — El  Doctor  Bernal.—  ^-a.y  zwaXxo  rúbricas). 

Dada  é  pronunciada  fué  esta  sentencia  por  los  señores  del  Consejo  de  las  Indias 
de  Sus  Majestades,  que  en  ella  firmaron  sus  nombres,  en  la  villa  de  Ocaña,  á  dos 
días  del  mes  de  Mayo  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  un  años. 

Este  día  se  notificó  esta  sentencia  al  capitán  Francisco  de  Rojas  en  su  persona, 
el  cual  dijo  que  lo  oía. 
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En  la  villa  de  Ocaña  tres  días  del  mes  de  Mayo  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é 
un  años,  se  notificó  esta  sentencia  á  Sebastián  Rodríguez,  como  apoderado  de  Sebas- 
tián Caboto,  en  su  persona,  el  cual  dijo  que  lo  oía. 

Muy  poderosos  señores:  El  capitán  Francisco  de  Rojas,  en  el  pleito  que  trato 
con  Sebastián  Caboto,  suplico  de  la  sentencia  dada  por  los  del  vuestro  Real  Consejo 
de  las  Indias  en  que  condenaron  al  dicho  Sebastián  Caboto  que  esté  desterrado  un 
año  en  una  isla  é  que  me  dé  y  pague  cient  ducados  de  oro  é  todos  los  bienes  é  ma 
ravedís  é  ropas  é  vestidos  que  yo  metí  al  tiempo  que  embarqué  en  la  dicha  armada, 
y  en  otras  cosas  contenidas  en  la  dicha  sentencia;  la  cual,  hablando  con  el  acata- 
miento que  debo,  digo  ser  muy  agraviada  é  que  se  debe  enmendar  en  cuanto  es  en 
mi  perjuicio,  por  lo  que  resulta  del  proceso  del  dicho  pleito  en  mi  favor,  y  por  lo 
siguiente:  lo  uno,  porque  consta  notoriamente  que  el  dicho  Sebastián  Caboto,  so 
color  de  ser  juez  y  superior  y  capitán  general  de  la  dicha  armada,  sin  haber  yo  dicho, 
ni  hecho  cosa  alguna  fea  ni  ilícita,  me  prendió  é  tuvo  preso  mucho  tiempo,  é  después 
me  hizo  llevar  y  echar  en  una  isla  inhabitable,  donde  la  gente  della  comen  carne  hu- 
mana, para  que  allí  fuese  muerto  luego  y  comido  por  la  gente  é  fieras  de  la  dicha  isla, 
como  verdaderamente  lo  fuera,  si  Dios  Nuestro  Señor,  por  su  mucha  misericordia, 
milagrosamente  no  me  escapara  y  librara;  por  lo  cual  ha  de  ser  condenado  el  dicho 
Sebastián  Caboto  en  el  mismo  género  de  pena  que  á  mí  me  dio,  teniéndose  respeto 
y  consideración  á  su  mala  intención  y  obra  y  nó  á  lo  que  después  subcedió;  lo  otro, 
porque  puesto  que  yo  hubiera  tenido  alguna  culpa,  lo  que  niego,  habíase  de  proce- 
der contra  mí  dándoseme  traslado  de  la  culpa  que  resultara,  y  siendo  oído  y  rece- 
bidos  mis  descargos  y  dándome  términos  convenibles  para  ponellos  y  proballos,  é 
aún  el  dicho  Caboto  era  obligado  á  lo  hacer  de  su  oficio,  conforme  á  derecho,  é  por 
no  lo  haber  hecho  y  haber  procedido  como  tirano  y  capital  enemigo  siguiendo  su 
pasión  y  voluntad,  é  no  guardando  en  cosa  alguna  la  forma  é  orden  establecida  por 
derecho  en  semejantes  casos,  había  y  ha  de  ser  condenado  en  tanta  é  mayor  pena 
que  si  siendo  hombre  privado  y  particular  lo  hiciera;  lo  otro,  porque  habiendo  yo 
recibido  más  de  veinte  mil  ducados  de  daño,  como  tengo  probado,  é  habiendo  per- 
pido  y  dejado  de  ganar  el  sueldo  que  me  pertenecía  conforme  al  oficio  que  tenía  por 
todo  el  tiempo  que  duró  la  dicha  armada,  no  fué  ni  es  cosa  justa  que  aquello  se  tase 
en  solos  cien  ducados;  por  ende,  pido  é  suplico  á  Vuestra  Alteza  mande  enmendar 
la  dicha  sentencia,  haciendo  en  todo  segund  que  por  mí  está  pedido  é  suplicado,  é 
para  ello  imploro  vuestro  real  oficio,  y  pido  cumplimiento  de  justicia  y  las  costas,  y 
concluyo  negando  lo  perjudicial. — (Hay  una  rúbrica). 

En  la  villa  de  Ocaña,  á  once  días  del  mes  de  Mayo  de  mili  é  quinientos  é  treinta 
é  un  años,  ante  los  señores  del  Consejo  de  las  Indias  la  presentó  el  capitán  Francis- 
co de  Rojas  en  ella  contenido,  é  por  sus  mercedes  vista,  mandaron  dar  traslado  á  la 
otra  parte  é  que  dentro  de  tercero  día  respondiese. 

En  el  pleito  que  es  entre  el  capitán  Francisco  de  Rojas  de  la  una  parte  é  de 
la  otra  Sebastián  Caboto,  capitán  é  piloto  mayor  de  Su  Majestad. 

Fallamos  que  la  sentencia  difinitiva  en  este  pleito  é  cabsa  dada  é  pronunciada 
por  algunos  de  Nos  los  del  Consejo  de  las  Indias  de  Sus  Majestades  de  que  por 
ambas  las  dichas  partes  fué  suplicado,  que  fué  y  es  buena,  justa  é  derechamente 
dada  é  pronunciada,  é  que  sin  embargo  de  las  razones  á  manera  de  agravios  contra 
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ella  dichas  é  allegadas,  la  debemos  de  confirmar  é  confirmárnosla,  con  estos  adita- 
mentos é  declaraciones:  que  debemos  mandar  é  mandamos  quel  año  de  destierro  en 
quel  dicho  Sebastián  Caboto  está  condenado  por  la  dicha  sentencia,  serán  dos  años, 
los  cuales  esté  é  cumpla  en  Oran,  sirviendo  á  Su  Majestad  á  su  costa,  é  que  los  salga 
á  cumplir  cuando  por  Su  Majestad  ó  por  Nos  en  su  nombre  le  fuere  mandado,  é 
salido,  no  lo  quebrante,  so  pena  que  por  la  primera  vez  será  doblado  é  por  la  segunda 
perpetuo.  Otrosí,  le  condenamos  á  que  dé  é  pague  al  dicho  Francisco  de  Rojas,  por 
el  menoscabo  é  daño  de  los  rescates  que  llevó  en  la  dicha  armada,  veinte  mili  mara- 
vedís, en  que  los  tasamos  é  moderamos;  é  más  le  condenamos  en  las  costas  desta 
instancia,  cuya  tasación  en  Nos  reservamos;  é  por  esta  nuestra  sentencia  en  grado  de 
revista  así  lo  pronunciamos  é  mandamos. — El  Doctor  Beltrán. — Licenciado  Juárez 
Carvajal. — El  doctor  Bernal. — Licenciatus  Mercado  de  Peñalosa. 

Dada  é  pronunciada  fué  esta  sentencia  por  los  señores  del  Consejo  de  las  Indias 
que  aquí  firmaron  sus  nombres,  en  Medina  del  Campo,  á  primero  de  Hebrero  de  mil 
quinientos  treinta  y  dos  años. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  i-2-¿). 


CLVI. — Fragmentos  del  pleito  de  Silvestre  de  Brine,  como  padre  y  heredero  de  Otavián  de  Brine, 
difunto,  contra  Sebastián  Caboto.  capitán  é  piloto  mayor  de  Su  Majestad. — 1534. 


Por  los  artículos  é  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los  testigos  que 
son  é  fueren  presentados  por  parte  del  capitán  Sebastián  Caboto  en  el  pleito  que 
trata  con  Silvestre  de  Brine. 

I. — Primeramente,  sean  preguntados  los  testigos  siconoscenal  dicho  capitán  Se- 
bastián Caboto,  piloto  mayor  de  Su  Majestad,  é  al  dicho  Silvestre  de  Briñe,  y  si 
conoscieron  á  Otavián  de  Briñe,  que  es  difunto,  etc. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  si  el  dicho  Otavián  de  Briñe  alguna  pipa  ó  pipas  de 
vino  llevó  é  embarcó  consigo  al  tiempo  que  iba  en  el  armada  en  que  iba  por  capi- 
tán el  dicho  Sebastián  Caboto  para  el  descubrimiento  de  Tarsis  é  Ofir,  é  quellas 
eran  de  la  misma  armada  real  é  en  esta  ciudad  habían  estado  en  la  bodega  donde 
estaban  los  vinos  que  eran  de  la  dicha  armada,  é  de  provisión  della,  é  los  testigos  vie- 
ron la  dicha  pipa  ó  pipas  que  ansí  llevó  el  dicho  Otavián  de  Briñe,  en  esta  ciudad, 
en  la  bodega  en  donde  estaban  los  vinos  de  la  dicha  armada;  digan  lo  que  saben 
acerca  desto  é  cómo  lo  saben,  etc. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  el  matalotaje  é  provisión  de  comer,  ansí  de 
pan,  como  de  vino,  .si  alguno  llevaba  el  dicho  Otavián  de  Briñe,  como  de  carne  y 
otras  cosas,  en  todo  ello  tenía  parte  Gaspar  de  Cazaña  y  Esteban  de  Arva,  y  todos 
tres  lo  gastaban  é  comían  é  bebían  juntos,  ansí  del  pan  como  del  vino  é  carne  que 
llevaban  todo  el  tiempo  que  el  dicho  Otavián  de  Briñe  fué  vivo  en  la  dicha  armada; 
é  después  que  el  dicho  Otavián  fálleselo,  los  dichos  sus  compañeros  se  quedaron 
con  las  llaves  é  matalotaje  que  llevaban  todos  tres,  é  ellos  se  lo  gastaron  é  comieron; 
digan  los  testigos  lo  que  saben  acerca  desto,  etc. 

4. — -ítem,  si  saben,  etc.,  que  estando  la  dicha  armada  surta  en  Pernambuco, 
que  es  en  la  costa  del  Brasil,  que  fué  por  espacio  de  cuatro  meses,  con  vientos  contra- 
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rios,  que  el  dicho  Otavián  de  Briñe  llevaba  y  llevó  á  tierra  muchos  barriles  de  vino 
é  pan,  bizcochos  é  otras  cosas  de  su  matalotaje,  é  se  lo  comían  é  bebían  él  é  los 
dichos  sus  matalotes,  é  daban  á  otras  personas  cuales  ellos  querían,  é  ansimismo 
daban  del  dicho  pan  é  vino  de  su  matalotaje  á  los  portugueses  que  estaban  en  la 
dicha  tierra,  por  papagayos  y  gatos  y  otras  cosas;  digan  los  testigos  acerca  desto 
lo  que  saben. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  que  el  dicho  Otavián  de  Briñe  fálleselo, 
todas  las  pipas  é  botas  de  vino  iban  en  la  dicha  armada,  é  ansí  las  que  embarcó  con- 
sigo el  dicho  Otavián  de  Briñe,  como  las  otras  del  armada  é  de  personas  particula- 
res estaban  menguadas  y  faltas  de  más  de  la  tercia  parte  de  vino  con  que  salieron 
destos  reinos  llenas  y  cargadas;  digan  é  declaren  los  testigos  lo  que  saben  acerca 
desto,  etc. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  que  más  necesidad  hobo  de  vino  en  la 
dicha  armada,  que  las  personas  que  en  ella  iban,  así  marineros  y  grumetes  como 
otras  presonas,  se  vendían  unos  á  otros  el  vino  de  su  ración,  por  menudo,  é  los 
testigos  se  lo  vieron  vender  muchas  veces  los  unos  á  los  otros  por  ciertas  cuentas 
de  avalorio,  que  podrán  costar  dos  maravedís,  las  cuales  cuentas  de  avalorio  daban 
por  un  cuartillo  de  vino,  que  les  cabía  á  cada  uno  de  su  ración,  é  que  no  se  vendió 
vino  de  otra  manera,  ni  hobo  precio  sobre  ello  sino  de  la  forma  é  manera  susodi- 
cha, etc. 

7, — ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  el  bastimento,  ansí  pan  como  vino  é  todo  lo 
demás  que  en  la  dicha  armada  iba,  era  para  mantenimiento  de  las  presonas  que  en 
ella  iban,  é  nó  para  que  se  vendiese  cosa  dello,  é  que  si  algunas  presonas  llevaron 
algún  pan  é  vino  en  la  dicha  armada,  fué  para  su  matalotaje  é  nó  para  venderlo; 
digan  los  testigos  lo  que  cerca  desto  saben. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  el  vino  que  se  cargó  en  la  dicha  armada  en 
que  iba  por  capitán  el  dicho  Sebastián  Caboto,  como  se  contiene  en  las  preguntas 
antes  desta,  era  todo  de  Guadalcañal,  muy  fino,  é  si  saben  que  cada  una  pipa  del 
dicho  vino,  ansí  el  vino  como  la  madera  todo  junto,  puesto  é  cargado  debajo  de 
verga,  costó  á  prescio  de  nueve  ducados  la  pipa,  y  á  este  préselo  valían  comunmente 
las  pipas  de  dicho  vino,  puestas  debajo  de  verga,  en  el  dicho  tiempo,  y  así  habían 
costado  y  costaron  todas  las  pipas  que  fueron  en  la  dicha  armada;  digan  lo  que  saben 
desto,  é  cómo  lo  saben,  etc. 

9.— ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Otavián  de  Briñe,  ni  las  otras  presonas  que 
iban  en  la  dicha  armada,  no  pagó  ni  pagaron  derechos  algunos,  ni  flete,  ni  averías  por 
cosa  de  lo  que  llevaban  en  la  dicha  armada,  quier  fuese  vino  é  otro  matalotaje  é 
otra  cualquier  cosa;  digan  los  testigos  lo  que  saben  á  cerca  desto,  etc. 

10. — ^Item,  si  saben  que  todo  el  pan  bizcocho  que  se  cargó  é  llevó  en  la  dicha 
armada  costó  en  esta  cibdad  á  razón  de  ocho  reales  el  quintal  del  blanco,  é  lo  bazo 
á  prescio  de  á  seis  reales  é  menor  prescio;  digan  los  testigos  á  cómo  costó  é  se  ven- 
dió en  esta  cibdad  todo  el  pan  que  se  llevó  en  la  dicha  armada,  ansí  lo  blanco  como 
lo  bazo;  digan  c  declaren  á  cómo  valía  en  esta  cibdad  el  quintal  del  pan  bizcocho,  así 
blanco  como  bazo,  al  tiempo  que  se  hizo  la  dicha  armada  de  que  iba  por  capitán 
Sebastián  Caboto,  etc. 

II. — ítem,  sean  preguntados  los  testigos  si  hobieron  noticia  é  conoscimiento 
de  una  taza  de  plata  pequeña  que  llevó  desta  cibdad,  por  bienes  suyos,  el  dicho  Ota- 
vián de  Briñe,  é  un  puñal  con  la  vaina  de  terciopelo,  é  un  brocal  de  plata  é  un  cuchi- 
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lio  con  los  cabos  de  plata,  é  ciertas  varas  de  holanda,  todo  lo  cual  llevó  en  la  dicha 
armada  por  bienes  suyos. 

12. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  Antonio  Ponce,  tenedor  que  era  de  los  bienes  de 
difuntos  de  la  dicha  armada,  vendió  en  almoneda  pública  la  dicha  taza  de  plata  y 
puñal  con  la  vaina  de  terciopelo,  é  brocal  de  plata  y  el  cuchillo  con  los  cabos  de 
plata  é  la  holanda  que  en  la  pregunta  antes  desta  se  contiene,  y  se  remató  la  dicha 
taza  de  plata,  é  puñal  é  la  vaina  de  terciopelo  é  brocal  de  plata,  al  capitán  Francisco 
César;  é  el  cuchillo  con  el  cabo  de  plata  al  contador  Roger  Bario,  é  la  holanda,  que 
fueron  seis  ó  ocho  varas,  á  Miguel  Rifos,  en  cierto  precio  de  maravedís,  y  en  ellos 
fué  rematado  la  dicha  taza  de  plata,  é  puñal  é  cuchillo  é  holanda  é  pagaron  el  precio 
dello  al  dicho  Antonio  Ponce,  tenedor  de  los  bienes  de  difuntos,  y  le  dio  la  dicha 
taza  de  plata  é  puñal  é  cuchillo  é  holanda  al  dicho  capitán  Francisco  César  é  al 
contador  Rugier  Bario  é  á  Miguel  Rifos,  etc. 

13. — ítem,  Si  saben,  etc.,  quel  dicho  capitán  Francisco  César  é  el  dicho  conta- 
dor Rugier  Bario  é  el  dicho  Miguel  Rifos  vendieron  la  dicha  taza  de  plata  é  puñal 
é  cuchillo  é  holanda  que  así  sacaron  de  la  dicha  almoneda,  por  suyas,  como  suyas 
al  dicho  capitán  Sebastián  Caboto,  é  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  les  dio  é 
pagó  el  dicho  prescio  por  que  compró  la  dicha  taza  de  plata  é  puñal  é  cuchillo  é  ho- 
landa al  dicho  capitán  Francisco  César  é  al  dicho  contador  Rogier  Bario  é  al  dicho 
Miguel  Rifos,  etc. 

14. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  prescio  en  que  fué  rematada  la  dicha  holanda,  el 
dicho  Miguel  Rifos  compró  en  almoneda,  fué  á  razón  de  tres  reales  de  plata  por  cada 
vara;  digan  los  testigos  lo  que  saben  cerca  desto,  etc. 

15. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Gaspar  de  Cazaña  puso  una  demanda  al 
tenedor  de  los  bienes  de  difuntos  delante  del  capitán  Sebastián  Caboto,  como  á  ca- 
pitán general  que  era  de  la  dicha  armada,  en  que  le  pedía  la  tercia  parte  del  mata- 
lotaje que  había  quedado  de  Otavián  de  Briñe,  con  otras  cosas,  y  .siguió  el  pleito 
fasta  quel  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  lo  sentenció  é  mandó  por  sentencia  difi- 
nitiva  que  por  cuanto  el  dicho  Gaspar  de  Cazaña  había  probado  bastantemente  quel 
dicho  matalotaje  era  de  todos  tres,  que  se  le  diese  al  dicho  Gaspar  de  Cazaña  lo 
que  le  cabía  del  dicho  matalotaje  que  había  quedado,  é  que  se  le  dio  cierto  paño 
colorado  é  cierta  holanda  é  otras  cosas  de  comer  que  le  cupo  de  la  tercia  parte  de 
lo  que  había  quedado;  digan  los  testigos  lo  que  saben  acerca  desto,  etc. 

16. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  é  fama.  Pónense  por 
pusiciones. — Sebastián  Caboto^  etc. 

En  Sevilla,  martes  quince  días  del  dicho  mes  de  Septiembre  é  del  dicho  año  de 
mili  é  quinientos  é  treinta  é  cuatro  años,  el  dicho  Francisco  Leardo  juró  en  forma 
debida  de  derecho,  que  está  instruto  é  informado  del  dicho  su  parte  para  declarar  las 
dichas  pusiciones,  so  virtud  del  dicho  juramento  prometió  de  declarar  á  las  dichas 
pusiciones  clara  é  abiertamente,  é  declaró  en  la  forma  siguiente: 

I. — A  la  primera  pusición  dijo  que  conosce  al  dicho  Sebastián  Caboto,  é  que 
el  dicho  Silvestre  de  Briñe  es  su  parte  deste  declarante  y  el  dicho  Otavián  de  Brifie 
era  hijo  del  dicho  Silvestre  de  Briñe,  su  parte. 

2. — A  la  segunda  pusición  dijo  que  la  niega. 

3. — A  la  tercera  pusición  dijo  que  la  niega. 

4. — A  la  cuarta  pusición  dijo  que  la  niega. 

5. — A  la  quinta  pusición  dijo  que  la  niega. 
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6. — A  la  sexta  pusición  dijo  que  la  niega. 

7. — A  la  séptima  pusición  dijo  que  la  niega. 

8. — A  la  otava  pusición  dijo  que  es  verdad  lo  contenido  en  esta  pregunta,  é  que 
el  vino  que  fué  en  la  dicha  armada  era  de  Guadalcanal  é  de  Jerez  de  la  frontera. 

9. — A  la  novena  pusición  dijo  ques  verdad  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo  ques  verdad  que  el  pan  bizcocho  que  se  com- 
pró para  proveimiento  de  la  dicha  armada  era  é  fué  todo  de  un  pan,  é  costó  á  siete 
ó  ocho  reales,  que  no  se  acuerda  bien  cuál  destos  préselos,  é  que  del  bizcocho  que 
comían  que  no  era  blanco  ni  bazo,  mas  que  el  bizcocho  que  llevó  el  dicho  Otavián 
de  Briñe  era  muy  blanco  é  mejor,  é  costó  más  precio;  é  lo  demás  que  lo  niega,   etc. 

II. — A  la  once  pusición  dijo  que  es  verdad  lo  contenido  en  esta  pregunta,  é 
que  tuvo  noticia  de  las  cosas  contenidas  en  la  pregunta,  é  las  vido,  etc. 

12. — A  la  doce  pusición  dijo  que  la  niega,  porque,  venido  el  dicho  Antonio 
Ponce  á  esta  cibdad,  le  dijo  á  este  declarante  é  al  dicho  su  parte  que  todos  los  bie- 
nes que  quedaron  del  dicho  Otavián  los  había  tomado  el  dicho  Sebastián  Caboto,  etc. 

13. — A  la  trece  pusición  dijo  que  la  niega. 

14. — A  la  catorce  pusición  dijo  que  la  niega. 

15. — A  ia  quince  pusición  dijo  que  la  niega. 

16. — A  la  diez  y  seis  pusición  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  en  que  .se  .ifir- 
ma,  é  que  esta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  por  el  juramento  que  hizo,  é  dijo  que 
niega  todo  aquello  que,  negado,  le  podría  perjudicar,  é  firmólo  de  su  nombre. —  Fran- 
cisco Lcardo,  etc. 

Enrique  Patimer,  inglés,  piloto,  vecino  de  San  Lúcar  de  Barrameda,  estante  en 
esta  cibdad  de  Sevilla,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  é  habiendo  jurado  según 
derecho  é  siendo  preguntado,  dijo  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  al  dicho  capitán  Sebastián  Caboto, 
piloto  mayor,  puede  haber  diez  é  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  conoscía  al 
dicho  Otavián  de  Briñe  del  dicho  tiempo  de  diez  años. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales:  dijo  que  es  de  edad  de  cuarenta 
años  é  más  tiempo,  é  dijo  que  no  es  pariente,  ni  compadre,  ni  enemigo,  ni  criado, 
ni  familiar,  ni  paniaguado  de  ninguna  de  las  partes,  ni  viene  pechado  ni  sobornado 
para  decir  su  dicho  en  esta  cabsa,  é  que  no  le  va  en  ello  interese,  é  que  la  venza 
quien  tuviere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  sabe  es  que  el  vino  é  otros 
mantenimientos  que  iban  en  la  nao  en  la  dicha  armada  contenida  en  esta  pregunta, 
este  testigo  los  tenía  por  de  común  de  todos,  é  nó  de  personas  particulares;  é  lo 
demás  contenido  en  esta  pregunta,  no  lo  sabe,  porque,  cuando  las  naos  se  cargaron 
en  esta  cibdad,  este  testigo  estaba  en  San  Lúcar,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  lo  que  desto  sabe  es  que  después  que  el 
armada  hizo  vela  desde  el  puerto  de  Sant  Lúcar  de  Barrameda,  vido  este  testigo 
que  los  dichos  Otavián  de  Briñe  é  Gaspar  de  Cazaña  é  Esteban  de  Arva,  todos  tres 
iban  de  compañía  é  que  todos  tres  rescebían  su  ración  cada  día  é  la  comían  é  bebían 
de  compañía,  é  que  demás  de  las  raciones  que  les  daban  á  todos  tres,  inútilmente 
tenían  ellos  cosas  aparte  de  refrigerio  de  bizcocho  é  vino  é  carne  é  otras  cosas,  é 
que  todos  tres  lo  tenían  de  compañía,  éque  así  fueron  su  viaje  en  la  dicha  compañía 
todos  tres  fasta  que  fálleselo  el  dicho  Otavián  de  Briñe,  que  fué  en   la   isla  de  Santa 
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Catalina,  que  es  doscientas  é  cincuenta  leguas  más  acá  del  Río  de  la  Plata;  é  que 
después  de  muerto,  los  otros  dos,  Gaspar  de  Cazaña  é  Esteban  de  Arva,  estuvieron 
de  compañía  é  facían  lo  mismo  que  todos  tres  solían  facer,  é  que  ellos  se  quedaron 
con  las  llaves  del  matalotaje  que  traían  é  se  lo  gastaban;  é  que  esto  que  lo  sabe 
porque  este  testigo  fué  en  la  dicha  armada  por  piloto  é  lo  vido  é  se  fallaba  muchas 
veces  á  ello  presente,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  esta  pregunta  al  di- 
cho Otavián  de  Briñe  é  á  otras  presonas,  estando  surtos  en  el  puerto  é  costa  de  Pernam- 
buco,  que  es  en  el  Brasil,  donde  estuvieron  esperando  tiempo  más  de  cuatro  meses,  é 
que  una  vez  vido  este  testigo  que  el  dicho  Otavián  de  Briñe  descargó  en  este  dicho 
puerto  é  tierra  un  barril  de  vino  de  hasta  cinco  arrobas,  que  bebió  é  gastó  en  tierra, 
é  que  asimismo  oyó  decir  en  el  dicho  puerto  á  los  portugueses  que  allí  estaban  por 
el  Rey  de  Portugal  cómo  el  dicho  Otavián  de  Briñe  les  había  dado  en  veces  más  de 
diez  arrobas  de  vino  por  unos  papagayos  é  gatos  é  gallinas  que  le  dieron. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  lo  que  desto  sabe  es  que  después  de  fallesci- 
do  el  dicho  Otavián  de  Briñe,  estando  en  el  Río  de  la  Plata,  el  dicho  capitán  Sebas- 
tián Caboto  fizo  sacar  todas  las  pipas  de  vino  que  estaban  en  las  dos  naos,  que  se  cs- 
taparon  para  saber  el  vino  que  había,  y  que  este  testigo  por  su  mandado  las  fizo  sacar, 
que  fueron  fasta  setenta  pipas  de  vino,  las  cuales  este  testigo  fizo  mirar,  é  miró  este 
testigo  que  en  unas  estaban  falta  la  tercia  parte  é  otras  medias  é  otras  dos  tercias 
menos,  é  que  esto  sabe  porque  este  testigo  lo  vido  por  sus  ojos,  pero  que  no  sabe  si 
en  ellas  iban  algunas  del  dicho  Otavián  de  Briñe,  mas  de  cuanto  todas  cuantas  pipas 
se  estaparon  fueron  aquellas  que  se  sacaron  que  dicho  tiene  en  esta  pregunta;  é 
que  esto  es  lo  que  desta  pregunta  sabe  é  vido,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  é  á  todo  ello  se 
falló  presente,  que  pasó  como  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

7. — A  la  setena  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  fué,  como 
dicho  tiene,  por  piloto  en  la  dicha  armada  é  lo  vido  é  lo  supo,  como  la  pregunta  lo 
dice. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  no  lo  sabe,  mas  de  oíUo  decir  públicamente 
entre  toda  la  gente  que  en  la  dicha  armada  iban,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  lo  sabe  como  en  esta  pregunta  se  contiene; 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  é  se  falló  á  esto  presente  é  así 
era  cosa  notoria  en  la  dicha  armada,  é  si  tales  derechos  é  fletes  pagaran,  este  testigo 
lo  viera  é  supiera,  porque  no  podía  ser  menos,  por  ir,  como  fué,  en  la  dicha  armada, 
y  este  testigo  tampoco  pagó  cosa  ninguna  de  los  dichos  fletes  é  derechos  de  lo  que 
cargó. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo  que  oyó  decir  á  muchos  de  la  gente  de  guerra 
que  fueron  en  la  dicha  armada  que  al  tiempo  que  partieron  desta  cibdad  compraron 
bizcocho  blanco  é  bazo  al  precio  contenido  en  esta  pregunta,  é  que  los  compañeros 
deste  testigo,  que  eran  el  maestre  Francisco  Barrios  é  Juan  de  Santander  é  Arbolan- 
cha,  que  fueron  de  compañía  de  cierto  bizcocho  blanco  é  bazo  que  compraron  para 
este  testigo  y  lo  compraron  al  dicho  préselo  contenido  en  esta  pregunta,  éasí  fué  pú- 
blico é  notprio  en  toda  la  dicha  armada  que  valía  á  la  sazón  el  dicho  bizcocho  blan. 
co  é  bazo,  etc. 
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1 1. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  tiene  noticia  de  la  taza  de  plata  é  puñal  é 
vaina  de  terciopelo  é  brocal  de  plata  é  cuchillo  con  los  cabos  de  plata,  porque  se 
lo  vido  en  su  poder  del  dicho  Otavián  de  Briñe,  que  lo  llevaba  en  la  dicha  armada, 
pero  el  lienzo  no  se  lo  vido,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que,  estando  en  el  Río  de 
Plata,  en  el  puerto  de  Santi  Espíritus,  después  de  fallescido  el  dicho  Otavián  de  Briñe, 
vido  este  testigo  que  el  dicho  Antonio  Ponce,  como  tenedor  de  bienes  que  era  de 
los  difuntos  que  en  la  dicha  armada  fallescían,  fizo  almoneda  de  la  dicha  taza  de 
plata  é  puñal  con  la  vaina  de  terciopelo  é  brocal  de  plata  é  del  cuchillo  con  el  ca- 
bo de  plata,  é  de  una  poca  de  holanda,  que  no  se  acuerda  qué  tanto  era,  por  bie- 
nes del  dicho  Otavián  de  Briñe,  é  que  la  dicha  taza  de  plata  i  puñal  se  remató  en 
el  capitán  Francisco  de  César,  y  el  cuchillo  con  los  cabos  de  plata,  en  el  contador 
Roger  Bario,  y  la  holanda  en  Miguel  Rifos,  é  que  lo  llevaron  cada  uno  en  su  po- 
der, pero  que  no  sabe  en  qué  prescio  se  le  vendió,  ni  si  lo  pagaron  ó  nó,«  mas  de 
cuanto  lo  vido  vender  este  testigo  é  rematar,  como  dicho  tiene,  é  que  allá  no  se 
pagaba  dineros,  porque  no  los  había,  mas  de  en  el  sueldo  ó  primero  oro  ó  plata  que 
se  hobiese  en  la  tierra;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  é  vido  desta  pregunta. 

13. — De  la  trecena  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

14. — A  la  catorce  pregunta  dijo  que  no  lo  sabe,  mas  de  lo  que  dicho  tiene, 
porque  no  se  acuerda  por  qué  prescio  se  vendió,  mas  de  vello  vender,  como  dicho 
tiene,  etc. 

15. — A  la  quince  pregunta  dijo  que  ló  que  sabe  es  que,  estando  en  el  dicho 
puerto  de  Santi  Espíritus,  vido  quel  dicho  Gaspar  de  Cazaña  puso  demanda  ante 
el  dicho  Sebastián  Caboto  como  capitán  general  é  al  dicho  Antonio  Ponce,  como 
tenedor  de  bienes  de  difuntos,  en  que  le  pedía  que  le  diese  la  tercia  parte  del  ma- 
talotaje é  otras  cosas  que  tenía  en  compañía  del  dicho  Otavián  de  Briñe,  porque 
era  suyo  y.  le  pertenescía,  é  que  les  vido  traer  pleito  é  que  se  sentenció,  pero  que  no 
sabe  la  sentencia  que  se  dio,  mas  de  cuanto  vido  que  Antonio  Ponce  dio  é  entregó 
al  dicho  Gaspar  de  Cazaña  cierto  paño  colorado  é  otras  cosas  de  resgates,  de  que 
este  testigo  al  presente  no  tiene  memoria  qué  cosas  eran,  mas  de  vérselo  dar,  é  que 
al  tiempo  que  se  lo  daba  el  dicho  Antonio  Ponce  le  dijo  á  este  testigo  que  aquello 
que  daba  al  dicho  Gaspar  de  Cazaña  era  en  ejecución  de  la  sentencia  que  había  da- 
do el  dicho  Capitán  General  que  le  diese  la  tercia  parte  de  lo  que  había  rescibido 
de  los  bienes  del  dicho  Otavián  de  Briñe,  porque  el  dicho  Cazaña  lo  había  de  haber 
porque  le  pertenescía  por  el  vencimiento  del  pleito;  é  questo  es  lo  que  sabe  é  oyó 
decir  desta  pregunta. 

16. — A  la  diez  é  seis  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  de  suso,  en 
que  .se  afirma,  é  que  esto  es  lo  que  sabe  por  el  juramento  que  fizo,  lo  cual  firmó  de 
su  nombre,  seyéndole  leído  delante. — Enrique  Paíimer. 

Testigo. — Alvar  Núñez  de  Balboa,  escudero,  estante  en  esta  cibdad,  que  posa 
en  casa  de  laHojeda.en  laBarretería,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  é  habien- 
do jurado  según  derecho,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

I- — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  é  conosció  á  todos  los  contenidos 
en  esta  pregunta,  puede  haber  nueve  años,  poco  más  ó  menos,  etc. 

De  las  preguntas  generales  dijo  ques  de  edad  de  treinta  é  cuatro  años,  é  dijo 
que  no  le  tocan  ni  empecen  ninguna  de  las  preguntas  generales  por  donde  fué  pre- 
guntado, c  que  venza  este  pleito  quien  tuviere  justicia. 
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2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como  en 
ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  .sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  todo,  porque  este 
testigo  fué  entonces  en  la  dicha  armada,  é  se  falló  presente  á  ello,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que,  estando  la  dicha  armada 
surta  en  el  puerto  de  Pernambuco,  que  es  en  la  costa  del  Brasil,  donde  estovo  al  pié 
de  cuatro  meses,  á  cabsa  de  los  tiempos  contrarios  que  facía,  vido  que  el  dicho 
Otavián  de  Briñe  sacaba  en  tierra  vino  é  pan  é  cosas  de  resgates  de  lo  que  él  traía 
é  lo  daba  á  los  portugueses  que  estaban  en  la  tierra  por  batatas  é  calabazas  é  galli- 
nas é  ostras;  en  especial  vido  que  dio  á  un  ginovés  que  estaba  en  la  tierra  un  barril 
de  vino  de  obra  de  cuatro  arrobas,  poco  más  ó  menos,  é  pan  de  lo  que  él  traía,  por 
cosas  de  comer  de  la  tierra  que  le  dieron;  é  que  otras  veces,  quel  dicho  Otavián  de 
Briñe  é  los  otros  dos  sus  compañeros  sacaban  vino  é  pan  para  comer  en  tierra;  é 
que  esto  sabe  porque  lo  vido,  porque  fué  en  la  dicha  armada,  etc. 

5.  -A  la  quinta  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  después  que  el  dicho 
Otavián  de  Briñe  fálleselo,  é  antes  que  falleciese,  este  testigo  vido  que  las  pipas  del 
vino  que  iban  en  la  dicha  armada  las  cataban  é  fallaban  menguadas  de  como  de 
acá  fueron,  unas  un  palmo,  é  otras  dos,  é  más  é  menos;  é  questo  sabe  porque  las  vía 
este  testigo  mirar  é  catar,  porque  tenía  las  llaves  de  donde  estaban;  é  que  esto  es  lo 
que  sabe  desta  pregunta,  é  no  otra  cosa,  etc. 

6. — A  la  .sexta  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  este  testigo  vido,  entre 
muchos  de  los  que  en  la  dicha  armada  iban,  que  el  vino  que  les  daban  de  su  ración 
lo  vendían  los  unos  á  los  otros,  que  era  un  cuartillo  cada  día,  por  cuentas  que  se 
dicen  avalorio,  é  por  anzuelos,  é  otras  cosas  de  resgates;  é  que  desta  manera  se  ven- 
día é  no  otra,  porque  no  había  entre  ellos  dineros  para  lo  poder  pagar  de  otra  ma- 
nera; é  questo  es  lo  que  sabe  é  lo  que  vido,  etc. 

7. — A  la  setena  pregunta,  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  fué  en  la  dicha  armada  é  vido  que  lo  que  se  llevaba 
en  ella  de  pan  é  vino  é  mantenimientos  eran  para  gastarse  en  la  dicha  armada  é 
gente  della,  é  no  para  lo  vender,  é  así  lo  vio  facer,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  no  lo  sabe,  mas  de  oir  decir  que  todo  el  vino 
era  de  Guadalcanal,  é  que  lo  oyó  decir  á  la  gente  de  la  dicha  armada,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  es  verdad  lo  contenido  en  esta  pregunta 
como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo,  como  fué  en  la  dicha  armada,  lo  vido, 
é  sabe  muy  bien  que  fué  é  pasó  como  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo  que  no  lo  sabe,  mas  de  cuanto  al  tiempo  que 
la  dicha  armada  estaba  para  partir  desta  cibdad,  este  testigo  é  otros  dos  hermanos 
suyos  que  fueron  en  la  dicha  armada  compraron  aquí  en  esta  cibdad  bizcocho  blan- 
co á  ocho  reales  é  medio  el  quintal,  é  que  cree  que  por  esto  el  bazo  valdría  al  tercio 
menos. 

1 1. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  tiene  noticia  de  la  taza  de  plata  é  puñal  é 
cuchillo  é  holanda  contenida  en  esta  pregunta,  porque  lo  vido,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  después  de  fallescido 
el  dicho  Otavián  de  Briñe,  vido,  estando  en  el  puerto  de  San  Lázaro,  á  Antonio 
Ponce,  tenedor  que  era  de  los  bienes  de  los  difuntos  de  la  dicha  armada,  facer  almc- 
neda  de  los  bienes  del  dicho  Otavián  de  Briñe,  en  que  vido  vender  la  dicha  taza  de 
plata  é  puñal  c  cuchillo  é  la  dicha  holanda,  que  podía  ser  .siete  ó  ocho  varas,   ques 
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todo  lo  contenido  en  esta  pregunta;  é  que  la  dicha  taza  é  puñal  se  remató  en  el  ca- 
pitán Francisco  de  César,  é  el  cuchillo  en  el  contador  Roger  Bario,  é  la  holanda  en 
Miguel  Rifos,  pero  que  no  sabe  por  qué  prescio  se  remató,  mas  de  cuanto  se  les 
remató,  é  cada  uno  llevó  lo  susodicho  que  así  se  le  remató,  é  que  luego  no  pagaron 
porque  no  había  de  qué  pagar,  mas  de  cuanto  fué  para  pagarse  del  primero  oro  ó 
plata  que  se  hobiese  en  la  tierra;  é  questo  sabe  porque  lo  vido,  como  dicho  tie- 
ne, etc. 

13. — A  la  trecena  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que,  después  de  lo  susodi- 
cho, vido  este  testigo  cómo  los  dichos  capitán  César  é  Rogel  Bario  é  Miguel  Rifos 
vendieron  la  dicha  taza  de  plata  é  puñal  é  cuchillo  é  holanda  contenida  en  la  pregunta 
antes  desta  al  dicho  capitán  Sebastián  Caboto,  no  sabe  por  qué  precio,  mas  de  cuan- 
to se  las  vido  vender,  é  no  sabe  si  les  pagó  luego  ó  nó,  etc. 

14. — De  las  catorce  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  vido  traer  el  dicho 
pleito  é  dar  sentencia  é  entregalla  al  dicho  Gaspar  de  Cazaña  en  execución  de  la  sen- 
tencia, cierto  paño  colorado  é  holanda  é  otras  cosas  de  comer  en   pago   dello,   etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  de  suso,  en  que 
se  afirmó,  é  que  esto  es  lo  que  sabe  por  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nom- 
bre.— Alvar  Núñcz  de  Balboa^  etc. 

Testigo. — Juan  de  Aragón,  criado  de  don  Pedro  Mendoza,  capitán  general  que 
va  al  Río  de  Plata,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  é  habiendo  jurado  según 
derecho,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoscía  é  conosció  á  los  contenidos  en  esta 
pregunta  ha  más  de  ocho  años,  etc. 

De  las  preguntas  generales  dijo  ques  de  edad  de  veinte  é  ocho  años,  poco  más, 
é  dijo  que  no  le  tocan  rú  empecen  ningunas  de  las  preguntas  generales  por  donde 
fué  preguntado,  é  que  quien  justicia  tuviere  venza  en  este  pleito,  etc. 

2. — A  la  .segunda  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  el  dicho  Otavián  de 
Briñe  llevaba  suyo  cierto  vino  que  gastaba  é  gastó  en  el  viaje,  pero  que  no  sabe 
qué  tanto,  ni  si  lo  tuvo  en  la  bodega  con  el  vino  del  armada;  é  que  otra  cosa  no 
sabe  desto,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como  en 
ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  fué  en  la  dicha  armada 
é  lo  vido  todo,  etc. 

4- — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que,  estando  la  dicha  armada 
surta  en  el  puerto  de  Pernambucó,  que  fué  cuatro  meses,  poco  más  ó  menes,  vido 
que  en  todo  este  tiempo  el  dicho  Otavián  de  Briñe  sacó  por  veces  mucho  vino  é 
bizcochos  é  otras  cosas  de  lo  que  él  traía  en  tierra  é  lo  comían  é  bebía  é  daba  á  los 
de  la  tierra,  é  lo  mismo  facían  sus  compañeros;  c  que  esto  sabe  desta  pregunta,  é 
no  más,  é  que  lo  sabe  porque  lo  vido,  etc. 

5* — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que,  después  é  al  tiempo  que 
el  dicho  Otavián  de  Briñe  fálleselo,  se  miraron  é  cataron  las  dichas  pipas  de  la  dicha 
armada  que  eran  de  vino,  é  las  hallaban  vacías,  menguadas  dellas  un  palmo  é  dellas 
media  vara,  é  otras  medio  vacías;  é  questo  sabe  porque  lo  vido,  é  no  sabe  más  desta 
pregunta,  etc. 

6. — A  la  .sexta  pregunta  dijo  que  lo  sabe  como  en  esta   pregunta   se   contiene. 
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Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  vender,  é  este  testigo  lo  compró 
hartas  veces  de  la  manera  que  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

7. — A  la  setena  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  como  en  la  pregunta  se 
contiene,  é  que  lo  sabe  porque  este  testigo  fué  en  la  dicha  armada  é  lo  vido  todo 
como  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  no  lo  sabe,  mas  de  saber  que  era  buen  vino  é 
de  Giiadalnacal,  porque  de  allí  se  traía. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  lo  sabe  como  en  esta  pregunta  se  contiene. 
Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  é  porque  ninguno  no  pagó  cosa 
alguna,  ni  este  testigo  tampoco,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  este  testigo  compró  en 
esta  cibdad  alguno  del  bizcocho  blanco  que  llevó  la  dicha  armada,  é  costó  á  ocho 
reales  é  á  ocho  é  un  cuartillo  el  quintal;  é  lo  demás,  que  no  lo  sabe,  etc. 

II. —  A  la  oncena  pregunta  dijo  que  tovo  é  tiene  noticia  del  puñal  é  cuchillo  é 
taza  de  plata  en  esta  pregunta  contenido,  é  que  vido  un  pedazo  de  holanda,  no  sabe 
las  varas  que  eran,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que,  estando  en  el  puerto  de 
Sant  Lázaro,  después  de  fallecido  el  dicho  Otavnán  de  Briñe,  Antonio  Ponce,  tene- 
dor que  era  de  los  bienes  de  difuntos  de  la  dicha  armada,  fizo  cierta  almoneda  de 
los  bienes,  así  del  dicho  Otavián  de  Briñe  como  de  otros  difuntos,  é  vido  allí  la  taza 
é  puñal  é  cuchillo  é  holanda  é  otras  cosas,  é  vido  que  el  dicho  puñal  se  remató  en 
el  capitán  César  é  no  sabe  por  cuánto;  é  lo  demás  no  lo  sabe,  porque  no  estovo  pre- 
sente á  ello,  porque  se  fué  á  entender  en  otras  cosas,  etc. 

13. — A  la  trecena  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  esta  pregunta  á 
muchos  de  la  dicha  armada,  é  este  testigo  se  lo  vido  después  en  su  poder  del  dicho 
capitán  Sebastián  Caboto,  etc. 

14. — A  la  catorce  pregunta  dijo  que  no  la  sabe. 

15. — A  la  quince  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  vido  traer  el  dicho 
pleito  é  lo  sentenciar  é  en  execución  de  la  dicha  sentencia  le  dieron  al  dicho  Gaspar 
de  Cazaña  cierto  paño  colorado  é  holanda  é  otras  cosas,  que  no  se  acuerda  qué 
cosas  eran,  é  que  así  es  público  é  notorio  entre  todos  los  que  lo  vieron  é  estaban  en 
la  dicha  armada,  etc. 

16 — A  la  diez  é  seis  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  de  suso,  en  que 
se  afirma;  é  questo  es  lo  que  sabe  por  el  juramento  que  fizo,  é  dijo  que  no  sabía 
escrebir  ni  firmar,  etc. 

Testigo. — ^Juan  de  Santander,  maestre,  vecino  de  Sevilla  en  Santa  María  Mag- 
dalena, testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  é  hablen  jurado  según  derecho,  dijo  lo 
siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  é  conosció  á  los  contenidos  en  esta 
pregunta  puede  haber  más  de  ocho  años,  etc. 

De  las  preguntas  generales  dijo  ques  de  edad  de  treinta  é  nueve  años,  poco 
más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ni  empecen  ninguna  de  las  preguntas  generales,  é 
que  venza  quien  tuviere  justicia  é  derecho,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  todas  las  pipas  de  vino 
que  fueron  en  la  dicha  armada  antes  que  se  cargase  en  las  naos  del  armada  estaban 
en  una  bodega  en    la  Cestería  desta   ciudad,  é  que  oyó  decir  que  allí  estaban  una  ó 
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dos  pipas  del  dicho  Otavián  de  Briñe  é  de  otros  dos  compañeros  suyos:  el  uno,  Gas- 
par de  Cazaña  y  el  otro  Esteban  de  Arva,  é  que  lo  oyó  decir  á  todos  los  del  armada, 
pero  que  todo  estaba  junto  en  una  bodega;  é  que  no  sabe  otra  cosa. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como  en 
ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  fué  en  la 
dicha  armada  por  contra-maestre  de  la  nao  nombrada  «Santa  María  del  Espinar», 
que  fué  en  la  dicha  armada,  é  lo  vido  todo  é  á  ello  so  halló  presente,  é  es  cosa  muy 
notoria. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que,  estando  la  dicha  armada 
surta  al  puerto  de  Pernambuco,  que  es  en  la  costa  del  Brasil,  vido  que  el  dicho  Ota- 
vián de  Briñe  é  sus  compañeros  é  otros  del  armada  sacaban  de  los  naos  pan  é  vino 
é  otras  cosas  que  eran  menester  á  tierra  para  gastar,  c  no  sabe  lo  que  más  se  haría 
dello,  porque  la  dicha  armada  estovo  allí  al  pié  de  cuatro  meses  surta,  esperando 
tiempo  para  navegar,  é  lo  vido  todo  este  testigo  é  se  halló  á  ello  presente;  é  questo 
es  lo  que  sabe,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  lo  [que  sabe  es  que  al  tiempo  que  fálleselo  el 
dicho  Otavián  de  Briñe,  é  después,  se  cataban  é  cataban  las  pipas  de  vino  que  en  la 
nao  donde  este  testigo  iban  y  en  las  otras  de  la  dicha  armada,  é  se  halló  menos  en 
cada  pipa  el  tercio  ó  más  é  menos  de  como  se  cargaron  en  estacibdad,  é  que  lo  .sabe 
porque  lo  vido  catar  algunas  veces. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como  en 
ella  se  contiene,  porque  este  testigo  así  lo  vido  facer  como  la   pregunta  lo  dice,  etc. 

7. — A  la  setena  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como  en 
ella  se  contiene,  porque  así  se  facía  é  fizo  como  la  pregunta  lo  dice. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  todo  el  vino  de  la  dicha  armada  era  bueno  de 
Guadalcanal  é  que  aquí  se  compró  en  pipas  mucho  dello,  é  costó  á  nueve  duca- 
dos é  á  ocho  ducados  pipa,  con  madera  é  todo;  é  questo  sabe  porqué  lo  vido 
comprar. 

9- — A  la  novena  pregunta  dijo  que  lo  .sabe  como  en  esta  pregunta  se  contiene. 
Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  vido  que  ninguno  pagó  cosa  alguna  de 
lo  contenido  en  esta  pregunta,  porque  si  lo  pagara,  este   testigo  lo   viera  é  supiera. 

10. — A  la  decena  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  el  pan  bizcocho  que 
llevó  la  dicha  armada,  costó,  lo  blanco,  el  quintal  á  ocho  reales  é  á  ocho  é  cuartillo,  é 
lo  bazo  á  seis  reales  é  á  medio  ducado,  é  questo  sabe  porque  lo  vido  comprar  al 
tiempo  é  cuando  la  dicha  armada  se   facía  en  e.sta  ciudad,  é  así  valía  comunmente. 

II- — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  tovo  noticia  é  conoscimiento  de  la  taza  t 
puñal  é  cuchillo,  é  lo  demás  no  vido. 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  esta  pregunta 
como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  á  quién,  dijo  que  á  la  gente  de  la  dicha  armada, 
c  que  este  testigo  vido  en  poder  del  dicho  capitán  Francisco  César  el  puñal  conte- 
nido en  esta  pregunta  é  la  taza  de  plata  contenida  en  esta  pregunta. 

13- — A  la  trecena  pregunta  dijo  que  no  la  sabe. 

'4- — A  la  catorcena  pregunta  dijo  que  no  la  sebe. 

'5- — A.  la  quince  pregunta  dijo  que  no  la  .sabe,  porque  cuando  pasó,  ya  este  testi- 
go era  venido  á  Castilla  con  la  carabela  en  que  vino  Roger  Bario,  mas  que  después  lo 
oyó  decir  á  personas  de  la  dicha  armada. 

16. — A  la  diez  é  seis  preguntas  dijo  que  dice   lo   que   dicho   tjenc  de  suso,  en 
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que  se  afirma,  é  questo  es  lo  que  sabe  por  el  juramento  que  fizo;  é  dijo  que  no  sabe 
escrebir  ni  firmar. 

Testigo. — Andrés  de  Vizcaíno,  criado  de  don  Pedro  de  Mendoza,  que  va  a 
Río  de  la  Plata,  estante  en  Sevilla,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  é  habiendo 
jurado  según  derecho,  dijo  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosceé  conosció  á  los  contenidos  en  esta 
pregunta,  puede  haber  ocho  años,  poco  más  ó  menos. 

De  las  preguntas  generales  dijo  que  es  de  edad  de  veinte  é  seis  años,  poco  más 
ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ni  empecen  ninguna  de  las  preguntas  generales  por  donde 
fué  preguntado,  é  que  venza  quien  justicia  tuviere. 

2, — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  no  lo  sabe,  mas  de  cuanto  vido  muncho 
vino  cargar  en  las  naos  del  armada;  pero  que  no  sabe  si  allá  iba  alguno  del  dicho 
Otavián  de  Briñe. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  después  que  el  armada 
salió  del  puerto  de  Sanlúcar  de  Barrameda  é  fizo  su  viaje,  los  dichos  Otavián  de  Briñe 
é  Gaspar  de  Cazaña  é  Esteban  de  Arva,  todos  tres  iban  de  compañía  en  la  dicha 
armada,  é  todos  tres  comían  juntos  é  su  pan  é  vino,  é  otras  cosas  de  matalotaje  lo 
traían  juntos  é  debajo  de  su  llave,  y  así  fueron  fasta  que  fálleselo  el  dicho  Otavián  de 
Briñe,  y  después  de  fallecido  los  otros  dos,  sus  compañeros  tenían  juntos  la  misma 
compañía,  é  á  ellos  se  les  quedó  las  llaves  é  comían  juntos;  é  que  esto  sabe  porque 
lo  vido,  porque  este  testigo  fué  en  la  dicha  armada. 

4- — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que,  estando  la  dicha  armada 
surta  en  el  puerto  de  Pernambuco,  que  fué  al  pie  de  cuatro  meses,  porque  facían 
tiempos  contrarios,  vido  que  un  criado  del  dicbo  Otavián  de  Briñe  sacaba  á  tierra 
barriles  de  vino  é  bizcocho  é  otras  cosas  de  comer  por  mandado  de  su  amo,  é  que 
el  dicho  Otavián  de  Briñe  salía  á  tierra  hartas  veces;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  é  no 
más  desta  pregunta,  é  que  lo  sabe  porque  lo  vido. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  al  tiempo  é  después  que 
fálleselo  el  dicho  Otaíñán  de  Briñe  vido  cómo  se  cataron  las  pipas  del  vino  que  iban 
en  la  dicha  armada,  é  vido  que  estaban  menguadas  de  cómo  se  cargaron  en  esta 
ciudad,  é  que  á  unas  les  faltaba  cinco  arrobas  é  á  otras  seis,  é  más  é  menos,  é  que 
lo  sabe  porque  las  ayudó  á  catar;  é  no  sabe  más  desta  pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  lo  sabe  como  en  esta  pregunta  se  contiene. 
Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  así  facer  como  en  la  pregunta  lo 
dice,  etc. 

/• — A  la  setena  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  iba  en  la 
dicha  armada  é  vido  que  iodo  lo  que  en  ella  iba,  de  pan  é  vino  é  matalotaje,  era 
para  comer  é  gastar  en  la  gente  de  la  dicha  armada  é  no  para  vender,  etc. 

8.-  A  la  otava  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  el  dicho  vino  que  se  cargó 
en  la  dicha  armada  era  muy  buen  vino,  é  de  Guadalcanal,  porque  lo  vido  traer  de 
allá,  é  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta  lo  oyó  decir  á  Francisco  Vázquez  é  á 
Pedro  García,  que  tenían  cargo  de  comprallo,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  no  pagó 
c^sa  alguna,  ni  vido  á  otros  pagar  nada,  ni  tal  se  pagó,  porque  si  se  pagara,  este 
testigo  lo  viera  é  supiera,  como  persona  que  fué  en  la  dicha  armada,  é  lo  viera,  etc. 
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lo. — A  la  décima  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  esta  pregunta. 
Preguntado  á  quién  lo  oyó  decir,  dijo  que  á  muchos  de  los  de  la  dicha  armada,  que 
al  presente  no  se  acuerda  de  sus  nombres,  etc. 

II. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  esta  pregunta 
á  muchas  personas  de  la  dicha  armada,  que  no  se  acuerda  de  sus  nombres,  pero  que 
él  no  se  acuerda  de  habello  visto,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas  digo  que  lo  no  sabe,  mas  de  oíllo  decir  en  la  dicha 
armada  á  la  gente  della,  é  así  fué  público  é  notorio  entre  la  gente  de  la  dicha  ar- 
mada, etc. 

13. — A  la  trecena  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  oíllo  decir  á  la  gente 
de  la  dicha  armada. 

14, — A  la  catorce  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

15. — A  la  quince  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  oíllo  decir  á  la  gente 
de  la  dicha  armada,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  en  que  se  afir- 
ma, é  que  esta  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  por  el  juramento  que  fizo,  lo  cual  firmó 
de  su  nombre. — Andrés  de  Vizcaíno. 

Testigo. — Pedro  de  Chavarri,  natural  de  Vitoria,  criado  del  Arcediano  de  Ecija, 
testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado,  según  derecho,  dijo  lo  si- 
guiente: 

I. — A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosció  á  los  contenidos  en  la  pregunta, 
ha  más  de  ocho  años,  etc. 

De  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  treinta  años,  é  dijo  que  no 
le  tocan  ni  empecen  ninguna  de  las  preguntas  generales,  é  que  venza  este  pleito 
quien  tuviere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  no  lo  sabe,  mas  de  oir  decir  á  muchos  del 
atmada  de  cómo  el  dicho  Otavián  de  Briñe  llevaba  una  ó  dos  pipas  de  vino,  é  qué 
vido  mucho  vino  en  la  bodega  de  la  dicha  armada. 

3- — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  esta  pregunta  se  contiene. 
Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  fué  por  grumete  en  la  dicha 
armada,  é  lo  vido  é  se  halló  presente  á  ello. 

4- — A  la  cuarta  pregunta  diio  que  lo  que  sabe  es  que  la  dicha  armada  estuvo 
allí  surta  en  Pernambuco  bien  cuatro  meses,  esperando  tiempo  para  seguir  su  viaje; 
que  allí  vido  que  muchos  sacaban  á  tierra  pan,  bizcocho  é  vino  é  otras  cosas,  é  por 
esto  cree  que  también  lo  sacaría  el  dicho  Otavián  de  Briñe;  pero  que  no  se  lo  vido 
sacar,  etc. 

5- — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que,  antes  que  fallesciese  el 
dicho  Otavián  de  Briñe,  é  después  de  fallescido,  vido  cómo  se  cataron  todas  las 
botas  del  vino  de  la  dicha  armada  é  se  fallaron  varias  menguadas,  dellas  dos  palmos 
é  dellas  más  é  dellas  menos,  é  á  una  bota  hobo  menguada  la  mitad;  é  que  lo  sabe 
porque  las  vido,  é  que  esto  es  lo  que  dcsta  pregunta  sabe,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  lo  sa.be  como  en  e.sta  pregunta  se  contiene. 
Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  vender,  como  la  pregunta  dice, 
é  lo  vendió  este  testigo,  etc. 

7- — A  la  setena  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  e.sta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  así  se  dijo  é  mandó 
é  concertó  cuando  la  armada  se  fizo,  é  a.sí  lo  vido  facer  é  usar  é  guardar. 
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8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  todo  lo  más  del  vino  de 
la  dicha  armada  era  de  Guadalcanal,  é  lo  demás,  que  no  lo  sabe,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  como  en  ella  se  contiene. 
Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  así  lo  vido,  como  la  pregunta 
lo  dice,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo  que  no  lo  sabe,  mas  de  que  se  le  acuerda  que 
valía  el  quintal  de  bizcocho  más  barato  entonces  que  agora,  etc. 

1 1. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  no  se  acuerda  ni  tal  tiene  memoria,. mas  de 
ver  en  poder  del  capitán  Sebastián  Caboto  una  taza  de  plata  chequita,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo  que  no  la  sabe. 

13, — A  la  trecena  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

14. — A  la  catorcena  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

15. — A  la  quince  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  ni  de  tal  se  acuerda,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  en  que  se 
afirma,  é  que  esto  es  lo  que  sabe  deste  fecho  por  el  juramento  que  fizo,  é  firmólo  de 
su  nombre. — Pedro  de  Chavarri,  etc. 

E  después  desto,  en  lunes  siete  días  del  mes  de  Septiembre  é  del  dicho  año  de 
mili  é  quinientos  é  treinta  é  cuatro  años,  ante  los  dichos  señores  jueces,  el  tesorero 
Francisco  Tello  y  el  contador  Luis  Fernández  de  Alfaro,  paresció  el  dicho  Sebastián 
Caboto  y  presentó  un  escrito  que  se  sigue,  etc. 

La  Reina. — Sebastián  Caboto,  nuestro  capitán  y  piloto  mayor.  Sabed  que  Pero 
García,  en  nombre  de  Silvester  de  Briñe,  ginovés,  estante  en  la  cibdad  de  Sevilla, 
me  hizo  relación  quél  ha  tratado  cierto  pleito  con  vos  ante  los  nuestros  Oficiales  que 
residen  en  esa  cibdad  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  sobre  ciertos  ma- 
ravedís, en  el  cual  por  los  dichos  Oficiales  fué  dada  sentencia  contra  vos  y  en  favor 
del  dicho  su  parte,  de  la  cual  por  vuestra  parte  fué  apelado  para  ante  Nos;  y  en  .se- 
guimiento de  la  dicha  apelación,  vuestro  procurador,  en  vuestro  nombre,  se  presentó 
ante  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias  y  le  fué  dada  nuestra  carta  demplazamien- 
to  é  compulsoria  para  quel  escribano  de  la  causa  le  diese  el  proceso,  de  la  cual,  á 
fin  de  dilatar,  no  habíades  usado  ni  queríades  usar,  é  me  suplicó  é  pidió  por  merced 
mandase  pronunciar  la  dicha  vuestra  apelación  por  desierta  é  la  dicha  sentencia  por 
pasada  en  cosa  juzgada,  é  que  dentro  de  cierto  término  trajésedes  ó  presentásedes  el 
dicho  proceso,  so  pena  de  deserción,  sin  perjuicio  de  la  causalidad,  ó  como  la  mi  mer- 
ced fuese;  por  ende,  yo  vos  mando  que  dentro  de  quince  días  después  que  con  esta 
mi  cédula  fuerdes  requerido,  traigáis  é  presentéis  ante  los  del  nuestro  Consejo  de 
las  Indias  el  dicho  proceso  de  pleito  que  de  suso  se  hace  mención,  so  pena  de  de- 
serción, sin  perjuicio  de  otra  cualquier  deserción  que  se  haya  causado;  é  no  fagades 
ende  al. — Fecha  en  Avila,  á  primero  día  del  mes  de  Julio  de  mili  é  quinientos  é 
treinta  é  un  años. — Yo  LA  Reina. — (Con  su  rúbrica). — Por  mandado  de  Su  Majes- 
tad.— Joan  de  Saniano. — (Con  su  rúbrica). — A  Sebastián  Caboto  que  dentro  de 
quince  días  presente  en  el  Consejo  de  las  Indias  un  proceso,  so  pena  de  deserción. 

Muy  poderosos  señores. — El  capitán  Sebastián  Caboto,  piloto  mayor  de  Vues- 
tra Majestad,  afirmándome  en  la  apelación  é  presentación  por  mi  parte  hecha  de  la 
sentencia  dada  por  los  Jueces  de  la  Contratación  de  Sevilla  en  favor  de  Silvestre 
Briñe,  digo:  la  dicha  sentencia,  en  cuanto  es  ó  ser  puede  en  mi  perjuicio,  fué  y  es  de 
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revocar,  por  todas  las  cabsas  é  razones  generales  que  de  agravio  ó  nulidad  resultan 
de  la  dicha  sentencia,  é  por  las  siguientes:  lo  primero,  porque  se  dio  á  pedimiento  de 
quien  no  era  parte,  que  no  lo  es  el  dicho  Silvestre,  porque  por  todo  este  proceso  no 
parece  probado  quel  dicho  Otaviano  fuese  hijo  legítimo  del  dicho  Silvestre,  é  aún  está 
articulado  sobre  ello,  á  lo  menos  para  él  que  concluyese  la  legitimidad;  y  el  dicho  Sil- 
vestre era  obligado  á  probar  dos  cosas:  la  una,  quel  dicho  Otaviano  era  su  hijo  legíti- 
mo, y  lo  otro,  quél  era  sucesor  y  pariente  más  cercano,  pues  que  no  había  dejado  el 
dicho  Otavián  decendientes  algunos,  de  manera  que  sólo  esto  basta  para  me  dar  por 
libre  é  quito;  lo  otro,  porque  los  dichos  jueces  dieron  sentencia  incierta,  escura,  con- 
denándome en  las  cosas  que  dicen  que  parecen  probarse  por  el  proceso,  y  quéstas 
averigüen  y  su  valor,  personas  nombradas  por  las  partes,  no  tomando  el  consejo  que 
la  ley  da  á  los  jueces,  que  procuren  en  cuanto  fuere  posible  de  dar  cierta  sentencia,  y 
no  en  confuso,  por  ques  dar  cabsa  á  que  de  un  pleito  nazcan  muchos;  lo  otro,  porque 
no  se  probó  que  yo  hubiese  recebido  de  los  bienes  del  dicho  Otavián  otra  cosa  sino 
una  taza,  de  peso  de  un  marco,  y  un  puñal,  que  saqué  en  almoneda;  pero  el  vino  ni 
el  bizcocho  ni  otros  bastimentos  nunca  vinieron  á  mi  poder,  porque  siempre  estuvie- 
ron en  la  bodega  real,  fasta  averiguar  cuyo  era,  y  estando  puesto  en  la  fortaleza  con 
otras  muchas  cosas,  se  quemó;  é  así  á  mí  no  se  me  puede  demandar  cosa  alguna  de 
lo  susodicho;  de  manera  que  los  dichos  jueces  en  todo  me  agraviaron,  no  solamente 
en  condenarme  por  sentenciar  cosa  tan  incierta,  especialmente  habiendo,  como  ha- 
bía, tenedor,  etc.,  de  los  bienes  de  defuntos,  el  cual  ha  dado  cuenta  de  todo  lo  que  recibió 
por  mandamiento  de  los  del  vuestro  Consejo;  por  las  cuales  razones  é  por  las  que  se 
dirán  en  la  prosecución  desta  cabsa,  pido  é  suplico  á  Vuestra  Alteza  mande  revocar 
la  dicha  sentencia  é  asolverme  é  darme  por  libre  é  quito,  é  ofrézcome  á  probar  lo 
necesario  por  aquella  vía  é  manera  que  mejor  lugar  haya  de  derecho,  é  para  ello 
su  real  oficio  imploro,  é  pido  complimiento  de  justicia  é  las  costas. 

En  la  villa  de  Medina  del  Campo,  á  diez  é  seis  días  del  mes  de  Otubre  de  mili 
é  quinientos  é  treinta  é  un  años,,  ante  los  señores  del  Consejo  de  las  Indias  de  Sus 
Majestades  la  presentó  el  capitán  Sebastián  Caboto,  é  por  los  dichos  señores  vista, 
mandaron  dar  traslado  á  la  otra  parte  é  que  dentro  de  tercero  día  respondiese. — Este 
día  se  notificó  esta  petición  á  Pero  García,  como  procurador  de  Silvestre  Brifte,  en  su 
persona,  el  cual  dijo  que  lo  oía. — (Hay  una  rúbrica). 


(Archivo  de  Indias,  49-6-10/40). 


CLVII. — Fragmentos  del  expediente  de  Isabel  de  Rodas  con   Sebastián  Caboto. — 16  de  Agosto 

de  1531. 

Pregunta  séptima  del  interrogatorio. 

7- — ítem,  si  saben  que,  yendo  el  dicho  Miguel  de  Rodas  en  la  dicha  armada,  el 
dicho  Sebastián  Caboto  lo  echó  en  una  isla  que  .se  llama  la  isla  de  Santa  Catalina 
ó  la  isla  de  los  Patos,  puede  haber  cuatro  años  é  medio,  poco  más  ó  menos,  porque 
fué  en  el  mes  de  Febrero  del  año  pasado  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  siete  años. 
é  en  la  dicha  isla  el  dicho  Miguel  de  Rodas  se  ahogó  é  murió  naturalmente,  é  así  fué 
é  es  pública  voz  é  fama  é  público  é  notorio,  porque  dende  á  ciertos  días  que  torna- 
ron á   pa.sar  por  allí  fallaron  el  mapamundo  suyo,  é  una  rodela  é  ciertas  redo- 


DOCUMENTOS  ^59 


mas  con  agua  rosada,  con  que  lo  echaron  allí,  é  fallaron  las  piernas  de  los  indios  que 
llevaban  consigo  el  dicho  Miguel  de  Rodas  é  Martín  Méndez  comidos  de  caribes,  por 
donde  se  tovo  por  cierto  que  era  fallescido. 

Antonio  Ponce,  testigo,  contesta  á  la  dicha  pregunta  lo  siguiente; 

7. — Del  seteno  artículo  dijo  este  testigo  que  lo  que  sabe  del  es  que  después  quel 
armada  partió  del  puerto  de  la  villa  de  Sant  Lúcar  de  Barrameda,  que  fué  en  el  año 
de  quinientos  é  veinte  é  siete  años,  dende  á  siete  ó  ocho  meses  que  llegó  la  dicha 
armada  al  puerto  de  los  Patos,  é  allí  el  capitán  Sebastián  Caboto  perdió  la  nao  capi- 
tana, por  entrar  en  una  bahía  questá  en  la  isla  de  Santa  Catalina,  é  como  se  perdió  la 
dicha  nao,  acordó  el  dicho  capitán  de  hacer  una  galera,  é  questovieron  en  hacer  la 
galera  tres  meses,  poco  más  ó  menos,  é  después  de  hecha  la  dicha  galera  é  puesta  á 
punto,  el  dicho  capitán  mandó  embarcar  toda  la  gente  que  tenía  en  las  dos  naos  que  le 
quedaban  é  en  la  carabela  é  en  la  galera  que  tenía  fecha  para  ir  su  viaje,  é  al  tiempo 
questaban  todos  embarcados  para  partir  con  la  buena  ventura  del  dicho  puerto,  el 
dicho  capitán  Sebastián  Caboto  mandó  que  quedasen  desterrados  en  la  isla  de  Santa 
Catalina,  por  tiempo  de  un  año,  el  capitán  Rojas  é  Martín  Méndez,  su  teniente,  é  el 
dicho  Miguel  de  Rodas,  su  piloto,  la  cabsa  por  qué  este  testig»)  dijo  que  no  lo  supo 
mas  de  cuando  los  vido  quedar  allí  á  todos  tres;  é  de  allí  se  partió  la  dicha  armada 
otro  día  siguiente,  é  andovo  ciertos  días  en  la  mar,  hasta  que  entró  en  un  río  que  se 
llama  el  Uruay,  é  el  Gran  Paraná,  é  otro  que  se  llama  el  Paraguay,  é  en  estos  ríos 
estovo  el  dicho  Sebastián  Caboto  é  gente  que  con  él  iba  cerca  de  dos  años  é  medio, 
poco  más  ó  menos,  descubriendo  lo  que  en  los  dichos  ríos  é  tierra  había;  é  que  á 
cabo  deste  tiempo  los  indios  de  la  tierra  los  echaron  á  los  cristianos  de  la  dicha 
armada,  é  fué  forzado  el  dicho  capitán  de  se  volver  á  España,  é  al  tiempo  que  vol- 
vían por  la  mar,  corriendo  aquella  costa  misma  donde  los  había  dejado  á  los  dichos 
capitán  Rojas  é  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas,  entró  el  dicho  capitán  Sebastián 
Caboto  en  una  de  las  naos  en  que  iba,  porque  Is  otra  se  le  había  apartado,  al  dicho 
puerto  de  San  Sebastián,  que  es  en  la  misma  isla  de  Santa  Catalina,  á  preguntar  por 
los  dichos  Rojas  é  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  para  los  traer  á  España,  é 
supo  por  dos  cristianos  que  allí  estaban,  quel  uno  se  decía  Durango,  vizcaíno,  é  el 
otro  Francisco  Pacheco,  negro,  é  estos  le  dijeron  al  dicho  capitán  Caboto  cómo 
Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas,  á  cabo  de  seis  meses  quel  dicho  capitán  los  dejó 
allí,  se  habían  puesto  en  una  canoa  con  ciertos  indios  para  ir  á  un  puerto  llamado 
Sant  Viceinte,  que  es  del  Rey  de  Portogal,  é  que  en  el  camino  se  habían  ahogado  en 
la  mar  ellos  é  los  indios  que  con  ellos  iban,  é  que  habían  hallado  á  la  orilla  de  la 
mar  algunas  cosas  de  lo  que  llevaban  los  dichos  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas, 
é  que  los  indios  de  la  tierra  le  decían  otro  tanto,  é  questo  certificaron  é  dijeron  que 
era  verdad;  é  quel  capitán  Rojas  se  había  ido  de  allí  después  questos  se  ahogaron 
con  un  bergantín  que  pasó  por  allí  del  capitán  Diego  García,  é  que  era  ido  al  puerto 
de  Sant  Viceinte,  que  es  del  Rey  de  Portogal,  para  se  embarcar  en  una  nao  que  allí 
estaba,  que  era  del  dicho  Diego  García,  para  se  venir  á  España;  é  que  después  quel 
dicho  capitán  Sebastián  Caboto  supo  esto,  se  partió  deste  puerto  con  la  dicha  nao, 
é  fué  al  dicho  puerto  de  Sant  Viceinte  en  busca  del  dicho  capitán  Rojas  para  lo 
traer  á  España,  é  que  cuando  allí  llegó  al  dicho  puerto,  este  testigo  dijo  que  fué  por 
mandado  del  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  á  unas  casas  de  Gonzalo  de  Acosta, 
portugués,  questaban  en  aquel  puerto,  en  cuya  casa  posaba  el  dicho  capitán  Rojas,  á 
le  decir  quel  capitán  era  venido  á  aquel  puerto  en  su  busca  para  lo  llevar  á  España; 
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é  llevó  un  mandamiento  para  le  requerir  que  se  viniese  á  la  dicha  nao  á  embarcar,  é 
le  requirió  con  el  dicho  mandamiento,  é  el  dicho  capitán  Rojas  no  lo  quiso  hacer,  é 
contó  á  este  testigo  todo  lo  que  había  acontecido  al  dicho  Martín  Méndez  é 
Miguel  de  Rodas,  é  era  conforme  á  lo  que  los  otros  de  la  dicha  isla  de  Santa  Cata- 
lina habían  dicho  de  cómo  se  habían  ahogado,  por  donde  es  fallescido  desta  presen- 
te vida. 

Pedro  Morales,  testigo  para  la  misma  información,  contesta  á  la  pregunta  sép- 
tima, lo  siguiente: 

7. — Del  seteno  artículo  dijo  este  testigo  que  lo  que  sabe  del  es  que,  yendo  en 
la  dicha  armada  el  dicho  Miguel  de  Rodas  por  piloto  de  la  nao  capitana,  llegando 
á  la  isla  de  Santa  Catalina  estovo  allí  la  dicha  armada  más  de  cuatro  meses,  é  des- 
pués que  partió  la  dicha  armada  de  la  dicha  isla,  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto 
mandó  que  quedasen  en  la  dicha  isla  el  dicho  Miguel  de  Rodas  é  Martín  Méndez  é 
el  capitán  Francisco  de  Rojas,  é  allí  quedaron  por  tiempo  é  espacio  de  un  año,  é 
que  fué  en  el  mes  de  Hebrero  de  quinientos  é  veinte  é  siete  años,  á  nueve  del  mes  de 
Hebrero  del  dicho  año,  é  que  oyó  decir  cuando  volvieron  á  la  dicha  isla,  dende  á 
dos  años,  que  se  habían  ahogado  Miguel  de  Rodas  é  Martín  Méndez  en  una  canoa, 
é  á  la  costa  de  la  mar  habían  hallado  las  redomas  que  llevaban  é  unas  rodelas  é 
ciertas  piernas  de  indios  que  iban  con  ellos,  porque  diz  que  pasaban  de  la  dicha  isla 
para  el  puerto  de  Sant  Viceinte;  é  ques  cierto  é  notorio  quel  dicho  Miguel  de  Rodas 
es  muerto,  é  á  todos  los  de  la  dicha  armada  es  notorio. 

El  testigo  Alonso  de  Santa  Cruz  contesta  á  la  pregunta  séptima  lo  siguiente: 

7. — Del  seteno  artículo  dijo  este  testigo  que  lo  que  sabe  del  es  que,  yendo  la 
dicha  armada  su  viaje,  llegaron  á  la  isla  de  Santa  Catalina,  é  allí  estuvieron  ciertos 
días  toda  la  gente  de  la  dicha  armada,  é  al  tiempo  que  se  partía  la  dicha  armada 
para  seguir  su  viaje,  al  tiempo  del  embarcar  mandó  el  dicho  capitán  Sebastián  Ca- 
boto que  Miguel  de  Rodas  é  Martín  Méndez  é  capitán  Rojas  quedasen  en  la  dicha 
isla  é  no  fuesen  en  la  dicha  armada,  la  cabsa  por  qué  este  testigo  dijo  que  no  la 
sabe,  sino  que  fué  la  voluntad  del  Capitán,  lo  cual  fué  por  el  mes  de  Hebrero,  á  diez 
ó  doce  del  dicho  mes  del  año  de  quinientos  é  veinte  é  siete  años. 

Preguntado  que  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido,  é  que  después,  dende  á 
dos  años  é  medio,  poco  más  ó  menos,  tornó  á  pasar  por  la  dicha  isla  la  dicha  ar- 
mada, que  se  venía  para  España,  é  el  dicho  Capitán  preguntó  por  ellos  en  la  dicha 
isla  á  ciertos  cristianos  que  allí  estaban,  é  que  los  dichos  cristianos  que  allí  estaban 
dijeron  cómo  tenían  por  muy  cierto  que  los  dichos  Miguel  de  Rodas  é  Martín  Mén- 
dez eran  muertos,  porque  se  habían  embarcado  con  unos  indios  en  una  canoa  á  me- 
dia noche,  é  que  iba  muy  cargada  demasiado,  é  se  había  trastornado  con  un  gran 
viento  que  había  fecho  aquella  noche,  é  que  nunca  más  supieron  dellos  en  toda 
aquella  costa,  é  que  cierta  ropa  que  llevaban  en  la  canoa  páreselo  en  la  ribera  de  la 
mar,  que  la  hallaron  los  dichos  cristianos,  é  por  esto  se  cree,  é  es  muy  cierto,  que 
son  muertos,  é  así  es  público  é  notorio,  é  este  testigo  así  lo  tiene  al  dicho  Miguel 
de  Rodas  por  muerto,  como  es  notorio  á  todos  los  que  vinieron  en  la  dicha  armada 
á  esta  cibdad  de  Sevilla. 

Respuesta  de  Pero  Díaz  á  la  séptima  pregunta: 

7- — Del  seteno  artículo  dijo  este  testigo  que  lo  que  sabe  es  que,  después  qucl  ar- 
mada de  que  era  capitán  general  el  dicho  Sebastián  Caboto  se  partió  del  puerto  de 
Sant  Lúcar  de  Barrameda,  que  fué  en  el  año  de  quinientos  é  veinte  é  seis  años,  yendo 
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SU  viaje,  llegó  la  dicha  armada  con  toda  la  gente  que  en  ella  iba  á  la  isla  que  dicen 
de  Santa  Catalina,  ques  más  seiscientas  leguas  adelante  de  la  costa  del  Brasil,  é  que 
fué  cuando  llegó  á  la  dicha  isla  la  dicha  armada  el  día  de  Santa  Catalina,  que  cae 
en  el  mes  de  Noviembre,  del  dicho  año  de  quinientos  é  veinte  é  seis,  é  después  es- 
tovo allí  en  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina  la  dicha  armada  con  toda  su  gente  tres  ó 
cuatro  meses,  que  serían  fasta  el  mes  de  Hebrero  de  quinientos  é  veinte  é  siete  años, 
é  les  mandó  el  dicho  Capitán  el  dicho  mes  de  Hebrero  embarcar  toda  la  gente,  é 
mandó  que  quedasen  en  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina  Miguel  de  Rodas  é  Martín 
Méndez  é  el  capitán  Rojas,  los  cuales  allí  quedaron  en  la  dicha  isla  desterrados  por 
mandado  del  Capitán,  é  de  allí  se  fué  la  dicha  armada  al  río  que  dicen  de  Solís;  é 
que  después  dende  á  tres  años,  poco  más  ó  menos,  cuando  el  dicho  capitán  Sebas- 
tián Caboto  con  la  gente  que  tenía  se  volvió  para  Castilla,  llegó  á  la  dicha  isla 
de  Santa  Catalina  é  allí  preguntó  por  los  dichos  Miguel  de  Rodas  é  Martín  Méndez 
é  capitán  Rojas  para  los  traer  en  su  compañía  en  la  nao  donde  él  venía  para  estas 
partes  de  Castilla,  é  allí  estaban  unos  cristianos  en  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina, 
que  habían  estado  en  compañía  de  los  dichos  Miguel  de  Rodas  é  Martín  Méndez  é 
capitán  Rojas,  los  cuales  se  llamaban,  el  uno  se  decía  Durango,  vizcaíno,  é  el  otro 
era  un  negro,  que  se  decía  Pacheco,  los  cuales  dijeron  cómo  los  dichos  Miguel  de 
Rodas  é  Martín  Méndez  habían  reñido  con  el  dicho  capitán  Rojas  é  por  se  apartar 
se  habían  metido  en  una  canoa  con  unos  indios  para  se  ir  para  el  río  de  Sant  Vi- 
ceinte,  donde  estaban  unos  portugueses,  é  con  una  tempestad  que  hobo,  el  dicho 
Miguel  de  Rodas  é  Martín  Méndez  é  los  indios  se  ahogaron;  é  esto  dijo  este  testigo 
que  lo  sabe  porque  fué  en  la  dicha  armada  é  volvió  en  ella,  é  lo  vido,  porque  esto 
es  público  y  notorio  quel  dicho  Miguel  de  Rodas  es  fallescido  desta  presente  vida, 
porque  fálleselo  desta  manera,  como  dicho  tiene. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  i-2-¿). 


CLVIII. — Pleito  de  Juan  de  Villanueva,  tenedor  de  la  armada  de  la  Especiería,  en  que  aparece 

como  testigo  Sebastián  Caboto. — 1532. 

Muy  poderoso  señor. — ^Juan  de  Villanueva,  tenedor  de  las  cosas  del  armada  de 
la  Especería,  á  cuyo  cargo  eran  los  mantenimientos  y  naos  y  municiones  y  artillería 
y  mercadurías  y  rescates  y  todas  las  cosas,  de  cualquier  calidad  y  género  que  fuesen 
en  las  dichas  naos,  digo:  que  ya  Vuestra  Alteza  sabe  cómo  por  su  cédula  me  mandó 
que  fuese  desde  la  cibdad  de  la  Coruña  en  la  dicha  armada  de  Su  Majestad  hasta  el 
Andalucía,  para  dar  recabdo  en  la  hacienda  é  mercadurías  de  Su  Majestad,  y  que  se 
me  diesen  las  cosas  que  hobiese  menester  para  mi  mantenimiento  del  dicho  viaje  y 
el  tiempo  que  allá  estuviese;  é  yo  partí  de  la  dicha  cibdad  de  la  Coruña  en  las  dichas 
naos  y  llevé  en  ellas  á  mi  cargo  todas  las  mercadurías  é  municiones  de  Su  Majestad, 
y  en  el  Andalucía  estove  en  ella  entendiendo  en  rescebir  los  bizcochos  y  vinos  y 
pescados  y  carnes  y  otros  mantenimientos  que  eran  necesarios  para  el  viaje  de  las 
dichas  naos  y  dando  recabdo  á  los  calafates  y  carpinteros  que  andaban  en  las  dichas 
naos  y  repartiéndoles  el  mantenimiento  que  habían  menester,  en  lo  cual  me  ocupé 
catorce  meses,  en  que  hice  muchos  gastos  y  costas,  conmigo  y  con  mi  criado,  sin 
que  se  cumpliera  lo  que  Vuestra  Alteza  había  mandado,  ni  se  me  diese  ninguna  ayu- 
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da  de  costa;  y  también  por  cédula  de  Vuestra  Alteza  llevé  y  entregué  á  los  Oficiales 
de  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla  todas  las  mercadurías  é  rescates  que  no  eran 
para  ir  el  viaje  de  Italia,  en  que  también  hice  muchos  gastos,  y  en  ir  á  Barcelona  á 
entregar  las  dichas  naos  é  mercadurías  y  venir  á  esta  corte,  á  lo  cual  yo  no  era  obli- 
gado, salvo  estar  residente,  conforme  á  mi  oficio,  en  la  cibdad  de  la  Coruña;  y  demás 
desto,  á  cabsa  de  la  suspensión  que  su  Majestad  hizo  en  la  dicha  Especería,  mi  oficio 
vacó  é  yo  quedé  perdido  y  gastado  mi  hacienda  y  con  muchas  deudas,  á  cabsa  de 
me  haber  cargado  las  dichas  cosas  fuera  de  mi  oficio;  por  ende,  á  Vuestra  Alteza 
humilmente  pido  é  suplico  mande  ver  todo  lo  susodicho  y  remediarme  con  justicia, 
y  pues  la  dicha  cédula  no  se  me  ha  cumplido,  me  la  mande  cumplir  de  manera  que 
yo  sea  satisfecho,  pues  que  soy  obligado  destar  en  esta  corte  hasta  dar  cuenta  de  la 
dicha  hacienda  é  mercadurías;  é  para  que  Vuestra  Alteza  esté  informado  de  lo  suso- 
dicho, presento  el  dicho  título  y  estas  dos  cédulas  de  Vuestra  Alteza. 

Presentado  en  la  cibdad  de  Toledo,  en  lo  de  Agosto  de  1529,  en  el  Consejo 
de  Indias. 

El  Rey. — Juan  de  Villanueva,  tenedor  de  las  cosas  del  armada  del  Especería, 
á  cuyo  cargo  están  los  mantenimientos,  provisiones,  municiones,  mercaderías  y  cosas 
de  rescates  y  otras  cualesquier  cosas  de  cualquier  género  y  calidad  que  sean  de  la 
dicha  armada.  Sabed  que  por  otra  mi  cédula  envío  á  mandar  al  reverendo  en  Cristo 
Padre  Obispo  de  Ciudad  Rodrigo,  del  nuestro  Consejo,  que  cualquier  dinero  que 
tengan  de  los  que  estaban  para  el  despacho  de  la  dicha  armada  para  el  viaje  que 
habían  de  hacer  al  Maluco,  lo  entreguen  á  Francisco  Gutiérrez  Altamirano,  contino 
de  nuestra  casa,  para  que  sirvan  en  el  viaje  que  la  dicha  armada  había  de  hacer  á 
Italia,  y  que  cualesquier  cosas  que  estaban  para  el  otro  viaje  que  no  sean  necesarias 
á  éste,  las  entregue  á  los  nuestros  Oficiales  de  Sevilla  para  que  ellos  las  vendan  y 
entreguen  los  maravedís  por  que  se  vendiesen  al  dicho  Francisco  Gutiérrez  Altami- 
rano, y  asimismo  reciban  de  vos  lo  que  es  á  vuestro  cargo  de  las  dichas  cosas  y  ha- 
gan dellas  lo  mismo;  por  ende,  yo  vos  mando  que  luego  que  esta  mi  cédula  vos  fuese 
mostrada,  ó  su  traslado  sinado  de  escribano  público,  entreguéis  á  los  dichos  nuestros 
oficiales,  ó  á  quien  su  poder  para  ello  hobiere,  cualesquier  cosas  que  sean  á  vuestro 
cargo  de  la  dicha  armada  que  no  hayan  de  servir  en  el  viaje  de  Italia,  para  que  ellos 
las  vendan,  como  les  envío  á  mandar,  y  entreguen  el  valor  dello  al  dicho  Francisco 
Gutiérrez,  y  lo  que  toviéredes  en  dinero  entregarlo  héis  al  dicho  Francisco  Gutiérrez, 
para  que  él  haga  dello  lo  que  por  nos  lestá  y  fuere  mandado;  y  tomaréis  carta  de 
pago  de  los  dichos  nuestros  oficiales,  ó  de  quien  su  poder  hobiere,  y  del  dicho  Fran- 
cisco Gutiérrez  Altamirano,  de  lo  que  á  él  le  diéredes  en  dinero,  con  las  cuales  é  con 
esta  mi  cédula  mando  que  vos  sea  recibido  y  pasado  en  cuenta  lo  que  así  les  diére- 
des y  entregáredes,  poniendo  cada  género  de  cosa  por  sí  especificadamente. — Fecha 
en  Toledo,  diez  é  ocho  días  del  mes  de  Noviembre  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é 
ocho  años. — Yo  EL  Rey. — Por  mandado  de  Su  Majestad. — Francisco  de  los  Cobos. 

(Presentada  en  el  Consejo  de  las  Indias,  en  10  de  Agosto  de  1529). 

Provisión  Real. — Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  romanos,  é  Empe- 
rador semper  augusto,  doña  Johana  su  madre,  y  el  mismo  Don  Carlos,  por  la  misma 
gracia,  reyes  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  délas  dos  Secilias,  de  Jerusalcn,  de  Na- 
Varra.de  Granada,  de  Toledo,  etc.  Por  cuanto,  al  presente  mandamos  hacer  una  armada 
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en  la  cibdad  de  la  Coiuña  para  la  continuación  é  contratación  de  la  Especería,  para 
la  cual  esta  encomenzada  á  cortar  la  madera,  y  mandamos  entender  en  el  despacho 
della  con  diligencia,  c  conviene  que  haya  persona  de  confianza  é  cuidado  que  resida 
en  la  dicha  cibdad  para  recibir  la  dicha  madera  é  clavazón  é  brea  c  alcatrán  é  sebo 
é  jarcia  é  munición  é  otras  cosas  nescesarias  á  la  dicha  armada,  é  que  tenga  cuenta 
é  razón  de  todo  ello;  por  ende,  confiando  de  la  fidelidad  é  diligencia  é  buen  recabdo 
de  vos,  Joan  de  Villanueva,  vecino  de  la  cibdad  de  Santiago,  é  que  miraréis  las  cosas 
de  nuestro  servicio  y  buen  recabdo  de  nuestra  hacienda,  es  nuestra  merced  é  volun- 
tad que  por  el  tiempo  que  nuestra  voluntad  fuere,  vos  seáis  nuestro  recabdador  é 
tenedor  de  las  dichas  cosas;  porque  vos  mandamos  que  agora  é  de  aquí  adelante 
residáis  y  estéis  en  la  dicha  cibdad  de  la  Coruña,  é  toméis  y  recibáis  en  vos  la  dicha 
madera  y  clavazón  é  brea  é  alcatrán  y  sebo  é  jarcia  é  munición  é  otras  cosas  de  la 
calidad  que  allí  se  hicieren  y  proveyeren  por  los  nuestros  oficiales  é  personas  que 
entendieren  en  hacer  é  proveer  las  dichas  armadas,  é  lo  tengáis  á  muy  buen  recabdo 
para  acudir  con  ello  á  lo  gastar  é  destrebuir  segund  é  cómo  por  ellos  vos  fuere  man- 
dado é  ordenado;  é  mandamos  á  los  dichos  nuestros  oficiales  é  personas  que  enten- 
dieren en  hacer  é  proveer  las  dichas  armadas,  que  luego  que  con  ellas  fueren  reque- 
ridos tomen  é  reciban  de  vos  el  dicho  Juan  de  Villanueva  el  juramento  é  solenidad 
que  en  tal  caso  se  requiere  é  debéis  hacer,  el  cual  ansí  por  vos  fecho,  vos  hayan  4 
reciban  é  tengan  por  nuestro  recibidor  é  guardador  de  las  dichas  cosas,  6  vos  acu- 
dan con  todo  ello,  para  que  vos  lo  tengáis  en  guarda,  para  lo  distribuir  é  gastar  como 
por  ellos  vos  fuere  mandado  é  ordenado;  é  usen  con  vos  en  el  dicho  oficio  y  en 
los  casos  y  cosas  á  él  anexas  é  concernientes,  é  vos  guarden  é  hagan  guardar  todas 
las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas  é  libertades,  esenciones,  preeminencias, 
prerrogativas  é  inmunidades,  é  todas  las  otras  cosas  que  por  razón  del  dicho  oficio 
debéis  haber  é  gozar  en  guisa  que  vos  non  mengüe  en  cosa  alguna;  y  es  nuestra 
merced  que  hayáis  é  llevéis  de  salario  en  cada  un  año,  treinta  mili  maravedís,  los 
cuales  mandamos  al  nuestro  tesorero  é  contador  de  la  dicha  Casa  que  vos  libren  é 
paguen  en  cada  un  año,  desde  el  día  que  esta  nuestra  provisión  fuere  asentada  por 
los  dichos  nuestros  oficiales  de  la  Contratación  en  ella  desde  su  fecha  en  adelante  en  cada 
un  año,  á  los  tiempos  é  segund  é  como  é  cuando  se  libraren  é  pagaren  los  nuestros 
oficiales  de  la  dicha  Casa  de  la  Contratación  de  la  Especería,  á  los  cuales  mandamos 
que  asienten  esta  nuestra  carta  en  los  nuestros  libros  que  ellos  tienen,  y  sobre  escri- 
ban esta  original,  y  sobre-escrita  é  librada  dellos,  la  tornen  á  vos  el  dicho  Juan  de 
Villanueva  para  que  la  tengáis  por  título  del  dicho  oficio;  é  los  unos  ni  los  otros  non 
fagades  ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de 
diez  mili  maravedís  para  la  nuestra  cámara  á  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere.  Dada 
en  Toledo,  á  nueve  días  del  dicho  mes  de  Diciembre,  año  del  nascimiento  de  Núes 
tro  Señor  Jesucristo  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  cinco  años. — Yo  el  Rey. —  Vú 
Francisco  de  los  Cobos^  secretario  de  sus  Cesáreas  y  Católicas  Majestades,  la  fice  escre- 
bir  por  su  mandado, 

(Presentada  en  el  Consejo  de  las  Indias,  en  Toledo,  10  de  Agosto  de  1529). 

Muy  poderosos  señores. — -El  licenciado  Villalobos,  vuestro  fiscal,  respondiendo 
alo  pedido  por  parte  de  Juan  de  Villanueva,  digo:  que  no  procede,  por  lo  siguiente:  lo 
uno,  porque  el  dicho  Juan  de  Villanueva  no  sirvió  á  Vuestra  Majestad  en  cosa  algu 
na  por  vuestro  mandado,  ni  para  ello  fué  compelido  ni  apremiado,  y  si  algún  servicio 
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hizo,  sería  é  fué  por  su  voluntad  y  porque  tenía  comisión  de  Vuestra  Majestad,  por 
lo  cual  era  obligado  á  servir  en  lo  que  le  fuese  mandado,  y  Vuestra  Majestad  no  es  obli- 
gado á  más  paga;  lo  otro,  porque  si  el  dicho  Villanueva  en  algo  sirvió  en  la  dicha 
armada,  ya  estaba  pagado  dello  por  Meléndez,  tesorero  della,  á  cuyo  cargo  era  la 
paga  de  lo  que  se  gastaba  en  la  dicha  armada;  lo  otro,  porque  en  caso  que  algo  se 
hobiese  prometido  al  dicho  Juan  de  Villanueva,  había  ya  de  dar  cuenta  del  cargo  de 
almojarife  que  tuvo,  é  ansí,  ante  todas  cosas,  pido  sea  declarado  é  sea  compelido  á 
dar  la  dicha  cuenta,  porque  en  nombre  de  vuestro  fisco  pido  ser  dado  por  libre,  é 
sobre  todo  serme  fecho  complimiento  de  justicia,  para  lo  cual  y  en  lo  necesario  vues- 
tro oficio  real  imploro  y  las  costas  protesto. — (Presentada  en  el  Consejo  de  las  In- 
dias, en  la  cibdad  de  Toledo,  12  de  Agosto  de  1529). 

Interrogatorio. — Por  estas  preguntas  sean  preguntados  los  testigos  que  por 
parte  de  Juan  de  Villanueva  fueren  presentados  cerca  de  la  información  que  da  de  la 
cédula  de  los  señores  del  Consejo  de  las  Indias,  en  que  le  mandaron  dar  manteni- 
mientos desde  el  día  que  partió  de  la  Coruña  hasta  que  fué  á  Barcelona  en  la  nao 
de  la  Especería,  y  lo  demás  en  este  negocio  contenido. 

I. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Juan  de  Villanueva  fué  en  las  dichas  naos  desde  la 
dicha  cibdad  de  la  Coruña  á  Sant  Lúcar  de  Barrameda  y  á  Cádiz  y  Málaga  y  á  Bar- 
celona, y  que  todo  el  tiempo,  así  en  la  mar  como  en  la  tierra,  tuvo  él  y  su  hijo  mucho 
trabajo,  así  en  repartir  los  bastimentos  que  eran  menester  para  la  gobernación  de 
trescientos  hombres  que  llevaban  las  dichas  naos,  como  en  dar  rccabdo  á  los  carpin- 
teros y  galafates  que  hacían  las  obras  necesarias  á  las  dichas  naos,  y  entregar  las 
naos,  así  á  Francisco  Gutiérrez  Altamirano  en  Cádiz,  como  en  Barcelona  á  las  perso- 
nas que  Su  Majestad  mandó. 

2. — Item,[si  saben,  etc.,  que  él  requirió  al  tesorero  Bartolomé  Meléndez  y  á  Simón 
de  Alcazaba  para  que  le  compliesen  la  cédula  de  los  señores  del  Consejo  y  le  diesen 
las  cosas  que  hobiese  menester,  y  que  nunca  lo  quisieron  hacer;  y  si  saben  que  desde 
el  mes  de  Junio  de  quinientos  veinte  é  ocho  años,  que  partieron  las  naos  de  la  Co  - 
ruña,  hasta  que  se  entregaron  en  Barcelona,  que  son  catorce  meses,  con  la  costa  que 
tenían  que  le  era  necesaria  para  dar  carena,  de  la  dicha  hacienda  gastaría  más  de 
sesenta  mili  maravedís. 

En  Toledo,  veinte  días  del  mes  de  Agosto  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  nueve 
años,  el  dicho  Juan  de  Villanueva  para  la  dicha  información  que  le  fué  mandada  dar, 
presentó  por  testigos  á  Cristóbal  de  Haro,  vecino  de  Burgos,  é  á  Esteban  Gómez 
vecino  de  la  Coruña,  los  cuales  juraron  en  forma  debida  de  derecho,  é  siendo  pre- 
guntados dijeron  é  depusieron  lo  siguiente: 

Testigo. — El  dicho  Cristóbal  de  Haro,  testigo  susodicho  presentado,  habiendo 
jurado  en  forma  de  derecho,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

I. — A  la  primara  pregunta  dijo  este  testigo  que  cuando  él  fué  á  Sevilla  por 
mandado  de  Su  Majestad  á  entender  en  el  despacho  del  armada,  que  fué  por  el  mes 
de  Julio  del  año  pasado  de  quinientos  é  veinte  é  ocho,  halló  en  la  cibdad  de  Cádiz 
al  dicho  Villanueva  é  á  su  hijo,  los  cuales  veía  que  entendían  en  las  cosas  de  la  di- 
cha armada  y  en  dar  recabdo  á  los  carpinteros  é  galaftites  é  mantenimiento  á  las 
gentes  que  en  ella  estaban  por  repartimiento,  y  que  el  dicho  Juan  de  Villanueva  fué 
en  las  naos  de  Cádiz  á  Málaga,  é  el  dicho  su  hijo  fué  de  Cádiz  á  Sevilla  á  entregar 
las  cosas  que  sobraban  de  la  dicha  armada  á  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contrata- 
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ción,  y  desde  allí  se  fué  á  Málaga,  y  cuando  este  testigo  fué  de  Sevilla  á  Málaga  vio 
que  fué  con  los  susodichos  en  la  dicha  armada  desde  la  dicha  cibdad  de  Málaga 
hasta  Barcelona;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  en  presencia  deste  testigo  muchas  veces  el 
dicho  Juan  de  Villanueva  se  quejó  al  dicho  tesorero  de  la  mala  obra  que  le  hacían 
en  no  le  pagar  lo  que  por  los  señores  del  Consejo  le  era  mandado,  é  que,  á  lo  que 
cree,  sabe  este  testigo  que  no  le  ha  sido  pagado  costa  ninguna  de  lo  que  le  manda- 
ban dar  para  su  costa,  después  que  partió  de  Galicia,  que  fué  en  fin  del  mes  de  Mayo 
á  la  entrada  de  Junio  de  quinientos  é  veinte  é  ocho,  é  que  muchas  veces  este  tes- 
tigo le  prestó  dineros  entretanto  que  le  pagaba  el  tesorero  lo  de  su  sueldo,  é  que  si 
no  se  los  prestara,  que  cree  este  testigo  que  no  toviera  qué  comer;  é  que  en  todo  el 
dicho  tiempo  que  entendió  en  la  dicha  armada  desde  que  se  partió  de  la  Coruña, 
como  dicho  tiene,  tovo  mucho  gasto  el  dicho  Juan  de  Villanueva  é  su  hijo,  pero  que 
no  sabe  lo  que  podría  gastar;  é  questo  es  lo  que  sabe  deste  fecho  para  el  juramento 
que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Cristóbal  de  Haro. 

(Siguen  los  testigos  Esteban  Gómez,  vecino  de  la  Coruña,  el  tesorero  Bérnaldi- 
no  Meléndez  é  Cristóbal  de  Paulo;  Cristóbal  de  Polo,  escribano;  Domingo  Gil,  maes- 
tre, vecino  de  la  Coruña;  Cristóbal  González,  Gonzalo  Nos,  maestre  de  carpintería, 
vecino  de  la  Coruña;  Alonso  Diez,  contramaeste,  de  la  ciudad  de  la  Coruña;  Juan 
dos  Santos,  maestre  de  la  nao  nombrada  «Santo  Antonio»,  los  cuales  fueron  pre- 
sentados por  Juan  de  Villanueva  en  la  ciudad  de  Cádiz,  22  Enero  1529,  ante  el  Obis- 
po de  Cibdad  Rodrigo  don  Gonzalo  Maldonadoy  de  Manuel  Teraz,  escribano,  acerca 
de  lo  abonado  por  Villanueva  como  almojarife  que  dijo  ser  en  las  cosas  del  armada 
que  se  hizo  en  la  cibdad  de  la  Coruña  para  Maluco). 

Memorial. --Muy  poderosos  señores. — Juan  de  Villanueva  digo:  que  Vuestra 
Alteza  mandó  en  el  negocio  que  trato  con  el  Fiscal  que  se  suspendiese  la  paga  que 
se  me  debía  hasta  en  tanto  que  se  viesen  las  cuentas,  de  lo  cual  yo  recibo  manifiesto 
agravio,  porque  yo,  por  mandado  de  Su  Majestad  y  del  Obispo  de  Cibdad  Rodrigo, 
de  su  Consejo,  yo  entregué  á  Francisco  Gutiérrez  Altamirano  las  nueve  naos  que  Su 
Majestad  mandó  hacer  para  el  Especería,  con  toda  la  artillería  é  munición  é  jarcia  é 
bastimentos  y  todas  las  cosas  que  eran  nescesarias  para  el  viaje  de  Italia,  y  el  dicho 
Obispo  tomó  el  inventario  y  cuenta  y  razón  de  todo  ello  y  lo  envió  ante  Vuestra  Al- 
teza, y  ante  los  del  Consejo  está  presentado  antel  secretario  Juan  de  Samano,  sina- 
dos  de  escribanos  públicos,  y  los  rescates  y  mercadurías  y  lonas  y  velas  y  otras 
cosas  de  respeto,  por  mandado  de  Su  Majestad  y  del  Obispo  yo  las  entregué  á  los 
Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla,  de  manera  que  yo  no  soy  obliga- 
do á  más,  salvo  después  que  Su  Majestad  mandó  que  fuesen  las  dichas  naos  el  viaje 
del  Especería,  el  dicho  Obispo  me  mandó  que  yo  entendiese  en  los  bastimentos  que 
se  habían  de  dar  á  los  maestres  é  marineros  é  otras  gentes  questaban  en  las  dichas 
naos,  y  esto  él  tiene  en  sus  libros  ti  cargo  que  dello  se  me  ha  de  hacer,  y  él  está  con 
Su  Majestad,  é  yo  tengo  extrema  neeesidad  de  lo  que  Vuestra  Alteza  me  manda  dar 
por  su  cédula  para  mi  mantenimiento,  suplico  á  Vuestra  Alteza  me  mande  pagar  lo 
que  se  me  debe,  pues  es  cabsa  tan  justa,  ó  á  lo  menos,  alguna  parte  dello,  lo  que 
Vuestra  Alteza  viere  é  fuere  servido,  hasta  en  tanto  que  el  dicho  Obispo  invíe  el  di- 
cho cargo  para  que  yo  dé  la  dicha  cuenta  de  los  dichos  bastimentos,  porque  de  otra 
¡llanera  yq  recibiría  mucho  daí^no,  y  si  qeqesario  es,  yq  suplico  c|el  cjichq  fíi^tq  y  de 


566 


SEBASTIAN    CABOTO 


lo  proveído  por  Vuestra  Alreza,  y  en  el  dicho  grado  de  suplicación  á  Vuestra  Alteza 
pido  é  humilmente  suplico  mande  revocar  el  dicho  auto  y  revocándole  me  mande 
pagar  todo  lo  que  me  es  debido,  é  á  lo  menos  mandarme  librar  alguna  cosa  para 
que  yo  sea  remediado  de  mi  mantenimiento  y  de  lo  que  he  menester;  y  para  en 
prueba  de  lo  susodicho  presento  los  inventarios  é  recuentos  questán  presentados 
antel  secretario  Juan  de  Samano  y  este  inventario  de  lo  que  entregué  en  la  Casa  de 
la  Contratación  de  Sevilla  y  ofrézcome  á  probar  lo  alegado  y  probado  y  lo  nueva- 
mente alegado,  por  aquella  vía  y  forma  que  de  derecho  mejor  lugar  haya,  y  pido  jus- 
ticia, 

(Presentado  en  Madrid,  en  el  Consejo  de  Indias,  en  veinte  é  ocho  de  Septiembre 
de  1529). 

El  Rey. — Cristóbal  de  Haro,  nuestro  factor  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  la 
Especería,  y  tesorero  Bernardino  Meléndez  y  Juan  de  Villanueva,  tenedor  de  las  co- 
sas de  la  armada  de  la  Especería,  y  otras  cualesquier  personas  á  cuyo  cargo  están 
los  mantenimientos  y  provisiones,  municiones,  mercaderías  y  cosas  de  rescates  y 
otras  cualesquier  cosas  de  cualquier  género  y  calidad  que  sean  de  la  dicha  armada, 
é  á  cada  uno  de  vos:  bien  sabéis  cómo  por  mis  cédulas  de  diez  é  siete  del  pasado 
vos  envié  á  mandar  que  cualesquier  cosas  de  la  dicha  armada  que  estaban  para  el 
viaje  del  Maluco  que  no  fuesen  necesarias  al  viaje  que  la  dicha  armada  había  de  hacer 
á  Italia,  las  entregásedes  á  los  nuestros  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de 
las  Indias  para  quellos  las  vendiesen  y  entregasen  los  maravedís  por  que  las  vendie- 
sen á  Francisco  Gutiérrez  Altamirano,  y  lo  que  hobiésedes  en  dinero  para  cosas  del 
despacho  de  la  dicha  armada  lo  entregásedes  al  dicho  Francisco  Gutiérrez,  segund 
más  largamente  en  las  dichas  mis  cédulas  se  contiene;  y  porque  á  mi  servicio  convie- 
ne que  ninguna  cosa  de  las  que  estaban  hechas  y  aparejadas  en  esa  armada  para  el 
viaje  del  Maluco  se  venda,  sino  que  todo  esté  á  muy  buen  recabdo,  yo  vos  mando 
que  lo  que  de  la  dicha  armada  no  hobiéredes  entregado,  así  dineros  como  manteni- 
mientos é  provisiones,  é  la  doble  equipación,  ni  rescates  ni  otras  cosas,  de  cualquier 
calidad  que  sean,  al  tiempo  que  ésta  recibiéredes,  no  lo  entreguéis  á  los  dichos  nues- 
tros Oficiales  ni  al  dicho  Francisco  Gutiérrez  Altamirano,  y  lo  tengáis  en  el  punto  y 
estado  en  que  estoviere  al  tiempo  que,  como  dicho  es,  esta  recibiéredes,  sin  que  en 
cosa  dello  se  haga  novedad. — Fecha  en  Toledo,  á  veinte  é  dos  de  Diciembre  de  mili 
é  quinientos  é  veinte  é  ocho  años. — Yo  EL  REY. — Por  mandado  de  Su  Majestad. — 
Francisco  de  los  Cobos. — (Con  su  rúbrica). 

El  Rey. — Juan  de  Villanueva,  tenedor  de  las  cosas  del  armada  de  la  Especería, 
y  Esteban  Gómez,  nuestro  piloto:  ya  sabéis  el  armada  que  de  presente  mandamos 
hacer  en  la  Coruña  para  las  nuestras  islas  de  Maluco,  en  la  cual  han  de  ir  muchas 
mercaderías  y  cosas  para  el  rescate  y  proveimiento  della,  las  cuales  habemos  man- 
dado enviar  á  la  dicha  cibdad,  y  porque  allí  no  hay  persona  que  las  reciba  y  tenga 
cuenta  y  razón  de  todo  ello,  porque  Simón  de  Alcazaba,  capitán  general  de  la  dicha 
armada,  y  el  tesorero  Bernardino  Meléndez  están  ocupados  en  el  despacho  della,  y 
por  la  confianza  que  tengo  de  vuestras  personas  es  mi  voluntad  que  vosotros  tengáis 
cargo  desto;  por  ende,  yo  vos  mando  que  recibáis  con  vos  juntamente  el  cobre  y 
estaño  y  todas  las  mercaderías  y  cosas  que  vos  fueren  dadas  y  entregadas  por  los 
dichos  Simón  de  Alcazaba  y  Bernardino  Meléndez  ó  por  otra  cualesquier  persona,  y 
tengáis  cuenta  y  razón  dello  para  la  dar  cuando  vos  fuere  pedida,  y  la  pongáis  en  el 
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lugar  y  parte  que  vos  fueren  señalados  por  los  dichos  capitanes  y  tesorero,  y  tendréis 
unas  llaves  diferentes  de  la  casa  en  que  los  pusiéredes,  á  los  cuales  mandamos 
que  vos  fagan  cargo  de  todo  lo  que  vos  entregaren,  y  vosotros  poned  el  recabdo  en 
ello  que  convenga,  lo  cual  todo  entregaréis  y  distribuiréis  por  la  forma  y  orden  que  los 
dichos  capitán  y  tesorero  vos  dijeren,  tomando  sus  cartas  é  cédulas  firmadas  de 
sus  nombres,  con  las  cuales  é  con  cartas  de  pago  y  recibo  de  las  personas  á  quien 
las  diéredes,  vos  sean  recebidas  y  pasadas  en  cuenta. — Fecha  en  Falencia,  á  siete 
días  del  mes  de  Octubre  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  siete  años. — Yo  EL  Rey. — 
Por  mandado  de  Su  Majestad. — Francisco  de  los  Cobos. 

Interrogatorio. — Por  estas  preguntas  sean  preguntados  los  testigos  que  son  ó 
fueren  presentados  por  parte  de  Juan  de  Villanueva  en  el  pleito  que  trata  con  el  Li- 
cenciado Villalobos,  fiscal  de  Su  Majestad  en  el  Consejo  de  las  Indias,  sobre  cierto 
salario  que  pide  é  sobre  las  otras  causas  é  razones  en  el  proceso  del  dicho  pleito 
contenidas. 

Primeramente,  sean  preguntados  los  dichos  testigos  si  conocen  al  dicho  Fiscal  é 
si  conocen  al  dicho  Juan  de  Villanueva,  é  si  saben  la  cibdad  de  la  Coruña,  é  si  han 
noticia  é  vieron  nueve  naos  é  galeras  que  se  hicieron  en  la  dicha  cibdad  por  man- 
dado de  Su  Majestad  para  la  Especería,  de  que  era  capitán  general  Simón  de  Alca- 
zaba, portugués. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  las  dichas  naos  é  galeras  se  comenzaron  en  la  dicha 
cibdad  el  año  de  veinte  é  seis  años,  en  el  mes  de  Julio,  y  desde  el  dicho  tiempo  fasta 
que  se  acabaron  el  dicho  Juan  de  Villanueva  tovo  cargo  de  entender  en  ellas  y  dar 
todo  el  recabdo  de  madera  é  clavazón  é  todas  las  otras  cosas  que  eran  necesarias  á 
las  dichas  naos,  é  digan  é  declaren  lo  que  cerca  dello  saben. 

3. — ^Item,  si  saben,  etc.,  que  desde  el  dicho  año  de  veinte  é  seis  años  fasta  fin 
del  año  de  quinientos  veinte  é  nueve  años  el  dicho  Juan  de  Villanueva  sirvió  en  las 
dichas  naos,  demás  y  allende  del  dicho  oficio  de  dar  cobro  y  recabdo  en  hacellas,  en 
dar  bastimentos  de  pan  é  vino  y  carne  y  todas  las  otras  cosas  nescesarias  á  la  gente 
de  las  dichas  naos,  que  eran  trescientas  personas. 

4. — -ítem,  si  saben,  etc.,  que,  demás  de  lo  susodicho,  el  dicho  Juan  de  Villanueva 
tuvo  cargo  de  hacer  é  cosechar  más  de  mili  é  quinientos  quintales  de  jarcia,  todo  á 
su  costa. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Juan  de  Villanueva,  demás  de  lo  susodicho, 
tuvo  cargo  de  entender  en  dar  recabdo  á  hacer  el  artillería,  etc. 

6, — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  demás  de  lo  susodicho,  el  dicho  Juan  de  Villanue- 
va, por  mandado  de  los  señores  del  Consejo  de  las  Indias,  él  fué  con  la  dicha  arma- 
da desde  la  cibdad  de  la  Coruña  hasta  San  Lúcar  de  Barrameda,  é  á  Cádiz,  é  á 
Málaga,  é  á  Barcelona,  dando  proveimientos  é  bastimentos  é  sirviendo  en  las  dichas 
naos  y  en  tierra  hasta  que  se  entregaron,  por.  mandado  de  Su  Majestad,  en  la  cibdad 
de  Barcelona. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  demás  de  lo  susodicho,  por  mandado  del  Obispo 
de  Ciudad  Rodrigo,  proveedor  de  la  dicha  armada,  él  fué  á  la  cibdad  de  Sevilla  é  su 
hijo  Baltasar  Rodrigo  á  entregar  las  mercaderías  é  rescates  á  los  Oficiales  de  la  Con- 
tratación, é  estuvo  allá  mes  y  medio,  á  su  costa  y  minción.    - 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  todos  los  dichos  oficios  que  sirvió  en  la  dicha  ar- 
mada tenía  mucho  coste  de  gente,  y  quien  escribía  y  tomaba  cuenta  y  razón  de  todo, 
é  no  lo  podía  hacer  con  cien  mili  maravedís  cada  año;  digan  é  declaren,  so  cargo  del 
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dicho  juramento  los  dichos  testigos  que,  si  demás  y  allende  del  oficio  de  tenedor  que 
era  obligado  por  el  título  de  Su  Majestad  y  los  otros  Oficiales,  que  entendió  de  bas. 
tímenlos  y  hacer  jarcia  y  entender  en  el  artillería  é  municiones  é  rescebir  los  rescates 
y  entregallos  en  Sevilla  é  ir  á  Barcelona;  los  dichos  testigos  digan  é  declaren  lo  que 
merescía,  y  si  en  cada  uno  de  los  dichos  cuatro  años  si  merescía  bien  cien  mili  ma- 
ravedís, 

9. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  no  embargante  que  los  señores  del  Consejo  de  las 
Indias  por  una  su  cédula  le  mandaron  proveer  de  las  cosas  que  hobiese  menester 
todo  el  dicho  viaje,  el  cual  dicho  capitán  é  tesorero,  por  virtud  della,  no  le  dieron 
mantenimiento  ni  dineros  ni  otra  cosa  alguna  por  virtud  de  la  dicha  cédula,  antes  él 
á  su  costa  siguió  el  dicho  viaje  é  sirvió  é  dio  de  comer  á  los  criados  que  en  la  dicha 
armada  llevaba. 

10. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  á  su  costa  fué,  por  mandado  del  dicho  Obispo  de 
Cibdad  Rodrigo,  á  Jerez  de  la  Frontera  á  traer  trigo  para  las  dichas  naos,  é  anduvo 
en  pleito  con  los  veinte  é  cuatro  de  la  dicha  cibdad  un  mes,  é  que  no  le  pagaron  ni 
dieron  para  la  costa  cosa  alguna,  é  no  embargante  lo  susodicho,  siempre  dejaba  re- 
cabdo  en  las  dichas  naos  de  quien  diese  recabdo  é  bastimentos  á  la  gente  que  en 
ellas  estaban  é  las  cosas  nescesarias. 

II. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  vino  el  dicho  Juan  de  Villanueva  desde  la  cibdad 
de  Barcelona  hasta  Toledo,  donde  estaba  la  corte,  ha  año  y  medio,  á  dar  cuenta  é 
razón  de  lo  que  es  á  cargo  y  está  agora  é  haciendo  cargo  de  las  cosas  que  rescibió  y 
dio  y  entregó,  ansí  en  las  dichas  naos  como  en  la  Casa  de  la  Contratación  de 
Sevilla. 

12. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  demás  de  las  cosas  contenidas  en  estas  preguntas, 
el  dicho  Juan  de  Villanueva,  al  tiempo  que  Su  Majestad  mandó  entregar  las  dichas 
nueve  naos  á  Francisco  Gutiérrez  de  Altamirano,  que  el  dicho  Juan  de  Villanueva 
hizo  los  nueve  recuentos  de  las  dichas  naos  y  puso  por  inventario  recuento  toda  la 
jarcia  y  velas  y  artillería  y  munición  y  cosas  de  mantenimientos  y  despensas  que 
estaban  en  las  dichas  naos,  en  lo  cual  él  recibió  mucho  trabajo  y  Su  Majestad  fué 
servido  y  se  hizo  en  utilidad  y  provecho  de  su  hacienda. 

13. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Juan  de  Villanueva  tiene  merced  y  título 
que  está  presentado  en  el  proceso,  y  á  cabsa  de  que  Su  Majestad  por  el  presente  no 
manda  entender  en  la  contratación  de  la  Especería,  al  dicho  Juan  de  Villanueva  no  le 
pagó  su  salario,  de  que  le  viene  mucho  daño  y  está  puesto  en  extrema  necesidad. 

14- — ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  de  suso  y  cada  cosa  y  parte  dello  sea  ver- 
dad y  público  y  notorio,  y  digan  y  declaren  los  testigos  lo  que  cerca  de  lo  susodicho 
más  saben. 

En  la  villa  de  Medina  del  Campo,  á  ocho  días  del  mes  de  Novimbre  de  mili  é 
quinientos  é  treinta  é  un  años,  ante  los  señores  del  Consejo  de  las  Indias  de  Sus 
Majestades  lo  presentó  Juan  de  Villanueva,  é  por  los  dichos  señores  vista,  mandó.se 
que  se  tomen  é  reciban  los  dichos  c  depusiciones  á  los  testigos  que  presentare. — 
Blas  de  Saavedra. 

Testigo. — El  dicho  Sebastián  Caboto,  capitán  é  piloto  mayor  de  Su  Majestad, 
testigo  susodicho  presentado  de  parte  del  dicho  Juan  de  Villanueva,  el  cual  jurando 
en  forma  debida  de  derecho,  dijo  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  á  los  dichos  en  la  dicha  pregunta, 
porc^u^  los  \\7\  visto  é  fablftdo,  é  (^uq  s^b^  c^ue  hí\  ^fjo  y  rjietlio,  en  líi  cibdad  de  ^ 
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Coruña,  porque  ha  visto  reunidos  en  ella;  y  que  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta, 
'que  no  lo  sabe. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  cincuen- 
ta é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes, 
ni  concurren  en  él  ninguna  de  las  otras  generales, ''é  que  ayude  Dios  á  la  parte  que 
tovicre  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  la  no  sabe,  porque  este'testigo  á  la  sazón 
no  estaba  en  la  dicha  cibdad  de  la  Coruña,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  porque  este  testigo  en  aquel 
tiempo  é  sazón  se  había  salido  del  reino. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  la  no  sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  la  no  sabe. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  este  dicho  testigo,  estando  en  la  cibdad  de 
Sevilla,  donde  es  vecino,  puede  haber  un  año,  poco  más  ó  menos,  oyó  decir  públi- 
camente en  la  dicha  cibdad  de  Sevilla  á  muchas  personas,  que  él  que  no  se  acuerda 
al  presente  de  sus  nombres,  que  el  dicho  Juan  de  Villanueva  que  así  esaminó  é  violas 
dichas  naos  en  las  dichas  preguntas  contenidas  en  San  Lúcar  de  Barrameda,  é  había 
fecho  é  facía  las  cosas  contenidas  en  la  dicha  pregunta;  é  que  no  sabe  otra  cosa 
desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  así  el  dicho  Juan  de  Villanueva  tovo  los  ofi- 
cios é  cargos  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  sabe  este  dicho  testigo  que  son  oficios 
de  mucho  cargo  é  trabajo,  á  cabsa  de  ser  este  dicho  testigo  capitán  y  piloto  mayor 
de  Su  Majestad  é  saber  las  cosas  é  cargo  así  en  la  dicha  persona,  é  que  á  esta  causa 
le  paresce  á  este,  dicho  testigo  que  habiendo  tenido  el  dicho  Juan  de  Villanueva  todos 
los  cargos  y  otros  en  la  dicha  persona,  que  merescía  cada  un  año  de  lo  que  en  ello 
entendiese  más  de  cient  mili  maravedís,  por  las  causas  y  razones  que  tiene  dichas; 
é  que  esto  es  lo  que  le  paresce  de  esta  pregunta  por  lo  que  dictio  tiene,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo  que  la  no  sabe. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo  que  la  no  sabe. 

II. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  la  no  sabe. 

12. — A  las  doce  preguntas  dijo  que  la  no  sabe. 

13. — A  las  trece  preguntas  dijo  que  la  no  sabe. 

14. — A  las  catorce  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  dicho  ha,  é  que  en  ello  se  afir- 
maba é  afirmó,  é  que  lo  que  ha  dicho  é  depuesto  es  la  verdad  por  el  juramento  que 
fizo,  é  firmólo  de  su  nombre.  Fuéle  encargado  el  secreto  de  lo  que  ha  dicho  é  está 
declarado,  so  cargo  del  juramento  que  hizo. — Sebastián  Caboto. — (Con  su  rúbrica). 

Sentencia. — En  el  pleito  ques  entre  Juan  de  Villanueva,  vecino  de  la  Coruña,  de 
la  una  parte,  é  de  la  otra  el  licenciado  Villalobos,  fiscal  de  Su  Majestad: — Fallamos 
que  el  dicho  Juan  de  Villanueva  probó  bien  é  complidamente  su  intención  é  deman- 
da en  lo  que  de  yuso  está  declarado,  é  damos  é  pronunciamos  su  intención  por  bien 
probada,  y  quel  dicho  licenciado  Villalobos,  fiscal,  no  probó  sus  excepciones  y  de- 
fensiones y  dámoslas  por  no  probadas;  por  ende,  que  debemos  condenar  y  conde- 
namos al  dicho  Fiscal  á  que  dentro  de  nueve  días  después  que  fuere  requerido  con 
|a  carta  ejecutoria  desta  nuestra  sentencia  derecho  pague  al  dicho  Juan  de  Villanueva, 
Q  á  quien  sq   poder  hqbjere,  yeint^  mijl  rqaravedís,  que  le  mandarnos  dí\r  demás  cH^ 
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los  treinta  mili  maravedís  que  le  fueron  librados  de  salario,  que  tenía  con  su  oficio 
de  tenedor  de  las  municiones  de  la  Especería,  por  el  trabajo  é  gasto  é  costa  é  todo* 
lo  demás  que  se  le  recreció  por  el  tiempo  que  se  ocupó,  ansí  en  venir  desde  la 
Coruña  á  Sevilla  é  á  Barcelona,  como  en  todo  lo  otro  que  trabajó  en  las  cosas  de  la 
dicha  armada,  por  sí  é  por  otras  personas  en  cualquier  manera;  é  mandamos  que 
antes  que  los  dichos  veinte  mili  maravedís  le  sean  pagados  al  dicho  Juan  de  Villa- 
nueva,  dé  fianzas  legas,  llanas  y  abonadas,  de  pagar  cualquier  alcance  que  le  fuere 
fecho  por  Su  Majestad  en  las  cuentas  que  da,  hasta  la  dicha  cantidad  de  los  veinte 
mili  maravedís,  para  que,  siéndole  alcanzados,  los  tornará,  ó  la  parte  que  dellos  se  le 
alcanzare;  é  por  esta  nuestra  sentencia  definitiva  juzgando  ansí  lo  pronunciamos  é 
mandamos  en  estos  escriptos  é  por  ellos,  sin  costas. — -El  Doctor  Beltrán. — Licencia- 
do Juan  de  Carvajal. — El  Doctor  Bernal. — Licenciado  Mercado  de  Peñalosa. — ('Con 
sus  rúbricas). — Dada  y  pronunciada  fué  esta  sentencia  por  los  señores  del  Consejo 
de  las  Indias  que  aquí  firmaron  sus  nombres,  en  Medina  del  Campo,  á  XI  de  Enero 
de  MDXXXII  años. 


(Archivo  de  Indias,  5  2-6- 1/20). 


CLIX. — Pleito  que  trata  la  gente  que  fué  en  la  armada  de  Sebastián  Caboto  con  los  diputados  y 
armadores  de  la  dicha  armada,  sobre  sueldos  y  otras  cosas. — Año  de  1 537. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos  que  son  é  fueren 
presentados  por  parte  de  Antonio  Ponce  é  del  capitán  Gregorio  Caro  é  de  Nicolás 
de  Ñapóles  é  de  los  otros  sus  consortes,  en  el  pleito  que  tratan  con  Francisco 
Leardo  é  Francisco  dé  Santa  Cruz  é  los  otros  sus  consortes,  sobre  lo  contenido  en 
el  proceso  del  dicho  pleito. 

I. — Primeramente,  sean  preguntados  si  conoscen  á  los  dichos  Antonio  Ponce 
é  al  capitán  Gregorio  Caro  y  capitán  Rojas  y  Niculás  de  Ñapóles  y  Pedro  de  Mora- 
les é  maestre  Juan  Griego,  é  maestre  Domingo  de  Miquel  é  Juan  María  de  Gorgo 
é  Pedro  de  Hogazón  y  Estéfano  de  Arva,  esclavón,|y  Tomás  Termán,  inglés,  é  Ciis- 
tóbal  Barbusley  é  á  Pedro  Andrea  de  Venecia  é  á  Pedro  Castellano  é  Pedro  de  Cha- 
varri  é  Juan  Vizcaíno  de  Cibdad  Rodrigo  y  á  Marín  Corzo  de  Lantívar  é  á  Juan  Val- 
devieso  é  Alonso  Bueno  é  Sebastián  Cabezola  é  á  Juan  Miquel  é  Antonio  Pizán  de 
Lípar  é  á  Bozo  de  Ragoza  é  á  Tristán  Boguer  é  Alonso  Pérez  de  Asturias  é  Andrés 
de  Villoria  é  Alvar  Núñez  de  Balboa  é  á  Lorenzo  de  Castro  é  á  Gonzalo  Núñez  é  á 
Juan  Ramírez  é  á  Esteban  Boto  é  á  Francisco  de  Saboya  é  á  Giralte  é  á  Juan  Gira- 
go  é  á  Bautista  Ginovés  é  á  Pedro  de  Aya  é  á  Pedro  DÍ2z,  herrero,  é  Anrique  de 
Ramua  é  Adrián  Rennua  é  á  Ortuño  de  Arana  é  á  Juan  de  Oviedo  é  á  Ortuño  de 
Aguirre  é  á  Marco  de  Venecia  é  á  Francisco  de  Salazar,  criado  del  capitán  Rojas,  é 
á  Grabiel  Rifos,  catalán,  é  á  maestre  Pedro  de  Mesa,  cirujano,  é  á  Juan  de  Santander, 
contra-maestre,  y  á  Enrique  Patimer,  inglés,  y  á  Bartolomé  Gómez  é  Rodrigo  de 
Busto,  que  fueron  en  la  armada  de  que  fué  por  capitán  general  Sebastián  Caboto,  é 
si  conoscen  á  los  otros  sus  consortes  contenidos  en  este  memorial  de  que  hago  pre- 
.sentación,  é  si  conoscen  á  los  dichos  Francisco  Leardo  é  Francisco  de  Santa  Cruz  é 
á  los  otros  sus  consortes,  diputados  é  armadores  de  la  dicha  armada  contenidos  en 
p.'^te  otro  nicinorial,  que  pide  sea  mostrado  á  los  testigos  a'iimismo  y  contenidos  e^ 
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un  memorial  en  este  pleito,  presentado  en  el  principio  del,  que  está  firmado  de  Juan 
de  Samano,  secretario  del  Consejo  de  las  Indias. 

2. — -ítem,  si  saben  é  tienen  noticia  de  la  armada  susodicha  de  que  fué  por  ca- 
pitán general  el  dicho  capitán  Caboto. 

3. — ítem,  si  saben,  vieron,  oyeron  decir  que  en  el  año  de  mili  é  quinientos  é 
veinte  é  cinco,  por  el  mes  de  Abril  del  dicho  año,  partió  la  dicha  armada  de  la 
ciudad  de  Sevilla,  é  se  despachó  por.  Su  Majestad,  por  los  dichos  diputados  é  arma- 
dores de  tres  naos  é  una  carabela,  á  descubrir  á  las  Indias  del  Mar  Océano,  de  la 
cual  dicha  armada  fué  por  capitán  el  dicho]Sebastián  Caboto,  como  dicho  es,  etc.,  etc. 

4. — ítem,  si  saben,  creen,  vieron,  oyeron,  etc.,  que  cuando  la  dicha  armada  se 
hacía  é  despachaba,  eran  diputados  é  despachaban  la  dicha  armada  los  dichos  Do- 
mingo de  Ochandiano,  por  parte  de  Su  Majestad,  é  Francisco  Leardo  é  Francisco 
de  Santa  Cruz,  por  parte  de  todos  los  armadores  de  la  dicha  armada,  é  que  todo  lo 
quellos  hacían  é  proveían  para  la  dicha  armada,  Su  Majestad  é  armadores  lo  daban 
por  bueno,  é  lo  dieron  é  aprobaron  por  bien  hecho;  digan  é  declaren  lo  que  cerca 
desto  saben,  etc. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  que  los  dichos  diputados  tuvieron  en  el 
Río  desta  dicha  ciudad  tres  naos  é  la  dicha  carabela,  que  la  una  de  las  dichas  tres 
naos  hacía  de  porte  ciento  é  cincuenta  toneles,  poco  más  ó  menos,  y  las  otras  dos 
cada  una  ciento  é  veinte  toneles,  poco  más  ó  menos,  é  la  dicha  carabela  desde 
treinta  é  cinco  fasta  cuarenta  toneles;  los  dichos  diputados  é  armadores  hicieron 
darles  carena  de  nuevo  é  las  hicieron  aparejar  é  adereszar,  é  las  proveyeron  de  pan 
é  vino  é  de  otras  vituallas  é  cosas  nescesarias  para  el  dicho  viaje;  digan  é  declaren 
lo  que  cerca  desto  saben. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  luego  que  la  dicha  gente  fué  rescebida  á  sueldo 
para  la  dicha  .armada,  luego  se  partieron  las  naos  é  carabela  de  la  dicha  ciudad  de 
Sevilla  para  San  Lúcar  de  Barrameda,  í  la  dicha  gente  en  ellas;  digan  é  declaren 
lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

7. — ítem,  si  saben  que  siendo  nombrado,  como  fué,  el  dicho  Sebastián  Caboto 
por  tal  capitán  general,  por  parte  de  Su  Majestad  é  de  los  dichos  diputados  é  ar- 
madores, se  le  dieron  instruciones  de  lo  que  en  el  dicho  viaje  había  de  facer,  é  nó 
á  la  gente  que  iba   al  dicho   sueldo;  digan  é  declaren  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

8.— ítem,  si  saben,  etc.,  que  cuando  se  hicieron  las  pagas  á  la  gente  que  iba 
en  la  dicha  armada  á  sueldo,  de  lo  que  se  les  dio  adelantado,  se  les  dio  é  pagó  por 
los  mesmos  Santa  Cruz  é  Francisco  Leardo  é  Ochandiano,  y  por  su  mandado,  y  si 
saben  que,  demás  del  sueldo  que  se  le  asentaba  á  cada  uno,  se  les  daba  libertad  que 
truxiesen  ciertas  quintaladas  conforme  al  cargo  que  cada  uno  llevaba  en  la  dicha 
armada,  y  questo  no  lo  hizo  el  dicho  Sebastián  Caboto,  sino  los  dichos  diputados 
é  armadores;  digan  é  declaren  lo  que  cerca  desto  saben. 

9. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  luego  que  rescibieron  el  sueldo  en  la  dicha  armada, 
los  dichos  Santa  Cruz  é  Francisco  Leardo  é  Ochandiano,  por  sí  é  en  nombre  de  los 
dichos  armadores,  les  mandaron  dar  fianzas  para  que  sirvirían  é  irían  en  la  dicha 
armada,  é  que  todos  ó  los  más  dellos  á  quien  se  pidieron  dieron  las  dichas  fianzas, 
segund  paresce  por  el  asiento  que  con  cada  uno  se  hizo,  questá  en  el  libro  de  la 
flicha  armada;  digan  é  declaren  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

10. — ítem,  si  saben  que  después  que  la  dicha  gente  fué  rescebida  al  dicho 
sijeldo  en  la  dicha  armada,  si  alguno  rehusaba  ó  no  quería  ir  en  la  dicha  armada,  los 
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dichos  Santa  Cruz  é  Francisco  Leardo  é  Ochandiano  daban  sus  mandamientos  para 
los  prender  é  llevar  presos  á  las  naos,  é  ocurrían  á  la  justicia  para  que  los  prendiesen 
é  enviasen  á  las  naos  presos  con  cadenas  y  otras  prisiones,  y  especialmente  llevaron 
preso  por  su  mandado  á  Martín  de  Segura,  galafate  vizcaíno,  y  el  mandamiento 
que  para  ello  se  dio  firmado  de  todos  tres,  el  cual  pido  sea  mostrado  á  los  testigos; 
digan  é  declaren  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

II. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  toda  la  gente  que  fué  tomada  al  dicho  sueldo  de 
la  dicha  armada,  cada  uno  dellos  gastó  en  ropa  y  armas  y  bastimento  para  su  per- 
sona, para  seguir  el  dicho  viaje,  más  que  ganaba  de  sueldo  ni  podría  ganar  en  año 
y  medio,  é  mucho  más  algunos  dellos,  y  que  todo  lo  que  ansí  llevaron  lo  gastaron  y 
perdieron  sirviendo  en  la  dicha  armada,  y  cuando  vinieron,  vinieron  todos  desnudos 
y  pobres;  digan  é  declaren  lo  que  cerca  desto  saben. 

12. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  estando  la  dicha  armada  y  gente  en  Sant  Lúcar 
de  Barrameda,  Pero  Juárez  de  Castilla  y  Juan  de  Eguívar  y  los  dichos  diputados 
hicieron  juntar  toda  la  gente  que  iba  á  sueldo  en  la  dicha  armada  en  la  iglesia  del 
monasterio  de  San  Francisco,  de  la  dicha  villa  de  San  Lúcar,  y  allí  en  presencia  de 
todos,  delante  del  crucifijo  que  estaba  en  la  dicha  iglesia,  nombraron  y  dieron  por 
capitán  general  de  la  dicha  armada  al  dicho  Sebastián  Caboto  é  tomaron  juramento 
é  pleito  homenaje  á  los  otros  capitanes  é  oficiales  é  gente  de  la  dicha  armada  que  le 
obedescerían  todos  por  tal  capitán  general  é  que  harían  todo  lo  que  les  mandase  é 
que  fuesen  por  donde  él  quisiese  c  manda.se;  digan  é  declaren  lo  que  cerca  desto 
saben,  etc. 

13. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  demás  de  ir  el  dicho  Sebastián  Caboto  por  capi- 
tán general  de  la  dicha  armada  llevó  provisión  real  de  Su  Majestad,  con  poder  cum- 
plido y  bastante  para  ejercer  y  admini-strar  justicia,  ansí  en  los  casos  ceviles  como 
creminales,  y  así  fué  mandado  á  la  dicha  gente  que  le  obedesciesen  segund  en  la 
dicha  provisión  más  largamente  so  contenía;  digan  é  declaren  lo  que  cerca  desto 
saben,  etc. 

14- — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  que  la  armada  partió  del  río  de  San 
Lúcar  para  seguir  su  viaje,  toda  la  gente  que  iba  al  sueldo  le  obedesció  é  tuvo  por 
tal  capitán  general  al  dicho  Sebastián  Caboto,  é  iban  por  donde  él  les  mandaba,  é 
servía  bien  é  lealmente  cada  uno  el  cargo  que  llevaba,  hasta  que  volvieron  de  vuelta 
en  España;  digan  é  declaren  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

15- — ítem,  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  é  sazón  que  el  dicho  Capitán  General  é 
los  otros  capitanes  é  tesoreros  de  la  dicha  armada  acordaron  de  entrar  en  el  Río  de 
Solís,  que  ninguno  de  los  que  iban  á  sueldo  era  parte  para  le  estorbar  ni  ser  el  con- 
trario; digan  é  declaren  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

16. — Rem,  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  que  estuvieron  en  el  Río  de  Solís,  toda 
la  dicha  genre  de  la  dicha  armada  .sirvió  bien  é  lealmente  al  dicho  Seba.stián  Caboto, 
guardando  sus  mandamientos  y  pasando  muchos  trabajos  con  él  de  hambre  y  de 
fríos,  faciéndolos  poner  el  dicho  Capitán  á  muchos  peligros  de  la  vida,  yendo  por  el 
dicho  río  descubriendo  en  servicio  de  Su  Majes'.ad  y  de  los  dichos  armadores,  bus- 
cando las  riquezas  de  que  en  las  Indias  daban  noticia  que  había  en  el  dicho  Río  de 
Solís  é  su  comarca,  é  que  en  todo  el  tiempo  que  allí  estuvieron  siempre  trabajaron 
de  noche  é  de  día  en  todo  lo  que  el  dicho  Capitán  General  les  mandaba;  digan  é 
(ieclaren  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 
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dicha  armada  al  dicho  sueldo  murieron  en  el  Río  de  Solís,  que  los  mataron  los  dichos 
ndios,  yendo  y  andando  en  el  dicho  descubrimiento  en  servicio  de  Su  Majestad  y 
armadores,  y  otros  murieron  de  graves  enfermedades  que  hubieron  del  trabajo  que 
pasaron  en  el  dicho  descubrimiento,  y  los  que  escaparon  fué  sobre  haber  rescebido 
muchas  feridas  y  derramado  mucha  sangre  en  las  conquistas  de  las  dichas  Indias; 
digan  é  declaren  lo  que  cerca  desto  saben. 

18. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  cuando  salieron  del  dicho  Río  de  Solís  para  venir 
en  España  fué  por  mandado  del  dicho  capitán  Caboto,  y  vinieron  toda  la  dicha  gente 
sirviéndole  é  faciendo  todos  sus  mandamientos  hasta  llegar  al  puerto  de  las  Muelas 
del  río  de  Guadalquirir,  y  si  saben  que  todos  vinieron  pobres  y  perdidos;  digan  y 
declaren  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

19. — ítem,  si  vSaben,  etc.,  que  la  dicha  gente  qub  ansí  fué  en  la  dicha  armada  al 
dicho  sueldo  en  el  dicho  viaje  estuvieron  desde  tres  días  del  mes  de  Abril  del  año 
de  mili  é  quinientos  y  veinte  y  cinco  que  partieron  de  San  Lúcar  de  Barrameda 
fasta  que  volvieron  de  tornaviaje  á  España,  que  fué  por  el  mes  de  Agosto  del  año 
de  mili  é  quinientos  é  treinta,  que  fueron  más  de  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  y 
que  todo  el  sueldo  deste  dicho  tiempo  se  les  debe  á  la  dicha  gente  que  volvió  en  la 
dicha  armada,  y  á  los  que  allá  murieron  se  les  debe  el  sueldo  á  sus  herederos  por 
rata  del  tiempo  que  sirvieron  y  estuvieron  en  servicio  de  la  dicha  armada;  digan  é 
declaren  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

20. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  la  dicha  gente  que  ansí  fué  a  sueldo  en  la  dicha 
armada  no  rescibieron  ropas  ni  lienzos  ni  otra  hacienda  de  la  que  en  la  dicha  ar- 
mada iba,  que  fuese  de  los  dichos  armadores,  salvo  suya,  pero  por  de  cada  uno,  é  que 
si  alguna  rescibiesen,  sería  para  rescatar  de  los  indios  cosas  para  comer  por  no  se 
morir  de  fambre,  la  que  padescieron  muy  grande,  y  los  dichos  armadores  eran 
obligados  de  los  dar  de  comer  y  proveellos  de  todo  lo  necesario  para  su  manteni- 
miento; digan  é  declaren  lo  que  saben,  etc. 

21. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  el  oro  y  plata  y  especería  que  había  de 
venir  en  la  dicha  armada,  era  y  había  de  ser,  si  alguna  cosa  se  truxiera,  ó  piedras 
preciosas  é  otras  joyas  se  truxieran,  para  los  dichos  armadores,  y  ellos  lo  habían  de 
partir  y  dividir  entre  sí  por  rata,  segund  cada  uno  puso  el  dinero  en  la  dicha  ar- 
mada; digan  é  declaren  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

22. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Sebastián  Caboto,  en  todo  el  tiempo 
que  fué  capitán  general  de  la  dicha  armada,  siempre  se  hizo  temer  y  obedescer,  de 
manera  que  si  alguno  le  fuera  ó  quisiera  ir  ó  procurara  de  le  resistir  á  la  mano  y 
no  quisiera  seguir  el  viaje  que  él  mandaba,  le  justiciara  civilmente,  y  ansí  desterró 
muchos  y  los  echó  en  islas  de  indios;  digan  é  declaren  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

23. — ítem,  si  .saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  é  fama,  etc. 

Las  cuales  dichas  preguntas  le  pongo  por  pusiciones  á  Francisco  de  Santa 
Cruz,  é  suplico  á  Vuestra  Alteza  le  mande  que  declare  á  ellas  clara  y  abiertamente, 
conforme  á  la  ley  de  Madrid  y  so  la  pena  della. — Iñigo  López.  (Con  su  rúbrica). 

En  Valladolid,  6  de  Junio  1537,  lo  presentó  Iñigo  López  en  nombre  de  sus 
partes. 

A  los  testigos  que  son  ó  fueren  presentados  por  parte  de  Francisco  de  Santa 
Cruz  y  Francisco  Leardo  é  Bartolomé  Jerez  é  Hernando  de  Jaén  é  Pero  Benito  de 
Basiniana  é  los  otros  sus  consortes,   en   el    pleito  que  contra  ellos  siguen  Antonio 
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Ponce  é  Nicolás  de  Ñapóles  é  Francisco  César  é  los  otros  sus  consortes,  sean  pre- 
guntados y  examinados  por  los  artículos  é  preguntas  siguientes; 

I. — Primeramente,  si  conoscen  á  las  dichas  partes  deste  pleito  y  á  cada  una 
dellas,  é  si  tienen  noticia  que  en  esta  cibdad,  en  el  año  que  pasó  de  mili  é  quinien- 
tos é  veinte  é  seis  años,  se  hizo  cierta  armada  de  gente  é  navios,  y  fué  por  capitán 
general  della  Sebastián  Caboto,  estante  en  esta  cibdad. 

2.—  ítem,  si  saben  que  al  tiempo  que  se  hizo  y  concertó  la  dicha  armada,  fué 
acuerdo  é  concierto  tomado  é  asentado  entre  el  dicho  Sebastián  Caboto  é  los  dichos 
Francisco  de  Santa  Cruz  é  Francisco  Leardo  é  los  demás  que  se  juntaron  é  contribu- 
yeron entre  sí  para  hacer  la  dicha  armada,  que  la  dicha  armada  fuese  con  toda  la 
dicha  gente  que  en  ella  iba  derechamente  á  las  islas  de  Tarsis  é  Cipango  é  otras 
que  son  en  la  Mar  del  Sur  a  descubrir  las  dichas  islas  é  á  rescatar  é  contratar  en 
ellas  especería  é  las  otras  cosas  é  mercaderías  que  en  ellas  hobiese  é  se  hallase,  é 
asimesmo  á  las  islas  de  Maluco,  é  para  ir  á  las  dichas  islas  de  suso  declaradas,  se 
partió  la  dicha  armada  del  puerto  de  San  Lúcar  de  Barrameda  en  el  dicho  año,  etc. 

3. — ítem,  si  saben  que  toda  la  gente  que  iba  en  la  dicha  armada,  yendo  si- 
guiendo el  dicho  viaje,  se  entró  con  los  navios  que  llevaba  en  el  Río  de  Solís,  el 
cual  dicho  río  está  pasada  la  punta  que  dicen  de  San  Agustín  y  antes  de  llegar  al 
Estrecho  que  dicen  de  Magallanes  y  mucho  más  atrás  de  las  dichas  islas  de  Maluco 
y  las  otras  para  donde  la  dicha  armada  llevaba  su  dicha  derrota;  diga  é  declare 
este  testigo  lo  que  sabe  é  lo  que  podía  haber  de  aquí  al  dicho  Río  de  Solís  é  de 
allí  á  las  dichas  islas  de  Maluco,  etc. 

4. — ítem,  si  saben  que  en  la  dicha  armada  iban  tres  naos  é  una  carabela  é  no 
más,  porque  si  más  fueran,  este  testigo  lo  supiera,  é  si  saben  que  una  de  las  dichas 
tres  naos,  la  capitana  é  más  principal,  se  perdió  é  dio  al  través  antes  de  llegar  al 
dicho  Río  de  Solís,  é  .se  quedó  allí  anegada  é  perdida,  sin  que  más  se  pudiese  re- 
mediar ni  cobrar. 

5- — ítem,  si  saben  ques  costumbreusada  é  guardada  entre  mercaderes  é  maes- 
tres é  señores  de  navios,  entre  marineros  é  oficiales  que  suelen  é  acostumbran  ir  é 
navegar  en  los  dichos  navios  é  ganar  sueldo  en  ellos,  que  si  se  pierde  el  navio 
yendo  siguiendo  su  navegación,  no  se  les  debe  ni  paga  sueldo  á  los  dichos  mari- 
neros é  oficiales  que  van  en  el  tal  navio,  ni  ellos  le  piden  ni  cobran  del  señor  del 
tal  navio,  é  así  se  ha  siempre  usado  é  guardado  en  esta  cibdad  y  en  otras  partes 
entre. las  personas  susodichas,  é  nunca  se  ha  fecho  ni  guardado  lo  contrario,  etc. 

6. — ítem,  .si  saben  que  ansimesmo  es  costumbre  usada  é  guardada  comun- 
mente entre  marineros  é  oficiales  é  otras  personas  que  suelen  y  acostumbran  ir  en 
los  navios  que  van  á  descubrir  é  rescatar  é  contratar  mercaderías,  como  iban  los 
navios  é  gente  de  la  dicha  armada,  é  todo  lo  que  se  ha  é  rescata  é  contrata  en  el 
dicho  viaje,  se  paga  á  los  dichos  marineros  é  oficiales  é  otras  personas  el  sueldo  é 
salario  que  han  de  haber,  en  tal  manera  que,  si  en  el  dicho  viaje  se  ha  é  gana  mucho, 
ellos  han  é  llevan  mucha  parte,  é  si  se  gana  poco,  llevan  poca  parte,  por  manera 
que  alce  é  desalce  el  sueldo  é  salario  de  los  dichos  marineros  é  otras  personas,  .se- 
gún el  interese  é  ganancia  que  se  ha  en  la  tal  navegación,  é  si  ninguna  cosa  se  ha,  los 
dichos  marineros  ni  otras  personas  no  llevan  cosa  alguna,  é  asi  se  ha  siempre  usado 
é  acostumbrado  en  esta  cibdad,  de  más  de  treinta  é  cuarenta  é  cincuenta  años  á 
esta  parte. 

7. — ítem,  si  saben  que  todos  los  marineros  é  otros  oficiales  é  gente  que  fué  en 
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la  dicha  armada  al  tiempo  qu2  se  concertaron  para  ir  en  ella,  fué  con  cargo  é  con- 
dición que  habían  de  ir  á  su  aventura,  para  que  de  lo  que  se  hobiese  é  ganase  con 
la  dicha  armada  ellos  hobiesen  sus  partes,  conforme  á  la  costumbre  contenida  en  la 
pregunta  desta,  é  con  esto  ellos  fueron  contentos  de  ir  en  la  dicha  navegación,  é  no 
se  les  prometió  otro  sueldo  ni  salario  alguno,  ni  ellos  le  pidieron,  é  si  salario  ó 
sueldo  alguno  se  les  prometiera  por  los  dichos  Francisco  de  Santa  Cruz  é  Francisco 
Leardo  é  los  otros  sus  consortes  é  por  alguno  dellos,  este  testigo  lo  viera  é  supiera, 
é  no  pudiera  ser  menos,  porque  se  hallaron  presentes  al  tiempo  que  los  dichos  ma- 
rineros é  otros  oficiales  se  concertaron  de  ir  en  la  dicha  armada,  etc. 

8. — ítem,  si  saben  que  después  que  la  gente  de  la  dicha  armada  dejó  la  de- 
rrota que  llevaban  é  se  apartó  della  é  se  metió  en  el  dicho  Río  de  Solís,  estuvo  en  el 
dicho  río  é  su  provincia  cuatro  años,  é  más  tiempo,  entendiendo  en  sus  negocios  é 
conquistas  é  granjerias  á  su  voluntad;  é  si  saben  que  en  este  dicho  tiempo  los  ma- 
rineros é  oficiales  é  otras  personas  que  iban  en  los  dichos  navios  se  comieron  é 
gastaron  todos  los  dichos  mantenimientos  que  iban  en  los  dichos  navios,  c  tomaron 
todas  las  mercaderías  é  rescate  que  los  dichos  Francisco  Leardo  é  sus  consortes  ha- 
bían cargado  y  enviado  en  la  dicha  armada,  é  se  aprovecharon  de  todo  ello  y  ficie- 
ron  dello  á  su  voluntad,  etc. 

9. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  mantenimientos  y  mercaderías  y  rescates 
que  los  dichos  Francisco  Leardo  é  sus  consortes  cargaron  y  enviaron  en  la  dicha  ar- 
mada, valían  á  justa  é  común  estimación,  al  tiempo  que  lo  cargaron,  veinte  mili  du- 
cados é  más;  diga  é  declare  el  testigo  lo  que  sabe,  etc. 

10. — ítem,  si  saben  que  los  oficiales  é  marineros  que  fueron  en  la  dicha  arma- 
da, principalmente  se  movieron  á  ir  en  ella  porque  llevaba  mercaderías  é  cosas  para 
rescatar  é  granjear  en  las  partes  y  lugares  donde  iba  la  dicha  armada,  é  porque  les 
pasaban  á  ellos  é  á  las  mercaderías  que  llevaban  y  rescate  su  flete  en  las  dichas 
naos,  é  porque  ansimismo  las  habían  de  traer  sin  flete  las  mercaderías  é  otras  cosas 
que  allá  rescatasen  é  contratasen,  é  estovieron  los  dichos  marineros  é  oficiales  por 
el  sueldo  é  paga  prencipal,  é  esto  fué  lo  que  prencipalmente  los  movió  á  ir  é  pasar 
en  la  dicha  armada;  digan  é  declaren  los  testigos  lo  que  saben,  etc. 

II. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  é  fama,  etc. 

Las  mismas  preguntas  presento  para  que  sean  preguntados  los  testigos  qus 
fueren  presentados  en  el  pleito  que  tratan  con  doña  María  de  Espalza  é  doña  María 
de  Landaburu. — Sebastián  Rodrigue s.-^{^ow  su  rúbrica). 

Por  estas  preguntas  sean  examinados  los  testigos  que  son  é  fueren  presentados 
por  parte  de  Antonio  Ponce  é  del  capitán  Gregorio  Caro  é  de  Niculao  de  Ñapóles  é 
de  los  otros  sus  consortes  en  el  pleito  que  tratan  con  Francisco  Leardo  é  Francisco 
de  Santa  Cruz  é  con  los  otros  sus  consortes  sobre  lo  contenido  en  el  proceso  del  di- 
cho pleito,  etc. 

I. — Sean  preguntados  si  conoscen  á  los  dichos  Antonio  Ponce  é  al  capitán 
Gregorio  Caro  y  capitán  Rojas  é  Niculao  de  Ñapóles  y  Pedro  de  Morales,  é  maes- 
tre Juan  Griego  é  maestre  Domingo  de  Miquel,  é  Juan  María  de  Gorgo,  é  Pedro  de 
Hogazón  y  Estefano  de  Lesba,  esclavón,  y  Tomás  Tcrmán,  inglés,  é  á  Cristóbal 
Barbusley  é  á  Per  Andrea  de  Venecia  é  á  Pedro  Castellano  é  á  Pedro  de  Chavarri  é  á 
Juan  Vizcaíno,  de  Cibdad  Rodrigo,  é  á  Marín  Corzo  de  Lantívar  é  á  Juan  de  Valde- 
vieso  é  Alonso  Bueno  é  á  Sebastián  Cabezola  é  á  Juan  Miguel  é  Antonio  Pizán  de 
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Lípar  é  á  Bozo  de  Ragoza  é  á  Tristán  Boguer  é  Alonso  Pérez  de  Asturias  é  Andrés 
Villoría  é  Alvar  Núñez  de  Balboa  é  á  Lorenzo  de  Castro  é  á  Gonzalo  Núñez  é  á  Juan 
Ramírez  é  á  Esteban  Boto  é  á  Francisco  de  Savoya  é  á  Giralte,  é  á  Juan  Girego  é  á 
Baptista  Ginovés  é  á  Pedro  de  Aya  é  á  Pedro  Diez,  herrero,  é  Anrique  de  Ramua  é 
Adrián  Rennua  é  á  Ortufto  de  Arana  é  á  Juan  de  Oviedo  é  á  Ortuño  de  Aguirre 
é  á  Marco  de  Venecia  é  á  Francisco  de  Salazar,  criado  del  capitán  Rojas,  é  Gabriel 
Rifos,  catalán,  é  á  maestre  Pedro  de  Mesa,  cirujano,  é  á  Juan  de  Santander,  contra- 
mastre,  é  á  Enrique  Patimer,  inglés,  é  Bartolomé  Gómez  é  Rodrigo  de  Busto,  que 
fueron  en  el  armada  de  que  fué  por  capitán  general  Sebastián  Caboto,  é  si  conoscen 
á  los  dichos  Francisco  Leardo  y  Francisco  de  Santa  Cruz  é  á  los  otros  sus  consortes 
diputados  y  armadores  de  la  dicha  armada  contenidos  en  este  memorial,  que  pido 
sea  mostrado  á  los  testigos,  etc. 

2. — ítem,  sean  preguntados  si  tienen  noticia  de  la  dicha  armada  de  que  fué  por 
capitán  general  Sebastián  Caboto,  que  se  fizo  para  el  descubrimiento  de  las  islas  de 
Ofir  é  Tarsis  y  el  Catayo  Oriental  é  de  la  Especería,  etc. 

3. — ítem,  si  saben,  vieron,  oyeron  decir  que  en  el  año  de  mili  é  quinientos  é 
veinte  é  cinco,  en  la  cibdad  de  Sevilla,  Su  Majestad  é  los  dichos  diputados  é  arma- 
dores despaeharon  un  armada  de  tres  naos  é  una  carabela  para  ir  á  descubrir,  é  que 
pusieron  por  capitán  de  la  dicha  armada  á  Sebastián  Caboto,  piloto  mayor  de  Su 
Majestad,  en  la  cibdad   de  Sevilla;  digan  é  declaren  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

4. — ítem,  si  saben,  vieron,  etc.,  que  cuando  la  dicha  armada  se  hacía  é  despa- 
chaba eran  diputados  é  despachaban  la  dicha  armada  todo  lo  que  menester  era  los 
dichos  Domingo  de  Ochandiano,  por  parte  de  Su  Majestad,  é  Francisco  de  Santa 
Cruz  é  Francisco  Leardo,  por  parte  de  todos  los  armadores  de  la  dicha  armada,  é 
que  todo  lo  que  ellos  hacían  é  proveían  para  la  dicha  armada  Su  Majestad  é  arma- 
dores lo  daban  por  bueno  é  bien  fecho;  digan  é  declaren  lo  que  cerca  desto  sa- 
ben, etc. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  que  los  dichos  diputados  tuvieron  en  el 
río  de  la  dicha  cibdad  tres  naos  é  una  carabela,  una  nao  de  porte  de  ciento  é  cin- 
cuenta toneles,  poco  más  ó  menos,  é  las  otras  dos,  cada  una  dellas  de  ciento  é  veinte 
toneles,  poco  más  ó  menos,  é  la  dicha  carabela  de  treinta  y  cinco  fasta  cuarenta  to- 
neles, todas  para  el  dicho  viaje,  é  que  las  hicieron  dar  carena  de  nuevo  á  las  dichas 
naos  é  bien  aparejar  é  aderezar,  é  las  proveyeron  de  pan  é  vino  é  otras  cosas  nece- 
sarias para  el  dicho  viaje;' digan  é  declaren  lo  que  dello  saben,  etc. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  que  los  dichos  diputados  tovieron  las  di- 
chas naos  aparejadas  é  aderezadas,  mandaron  dar  un  pregón  real  en  las  gradas  de  la 
iglesia  mayor  de  la  dicha  cibdad  que  todas  las  presonas  que  quisiesen  ir  en  la  dicha 
armada,  que  le  darían  de  sueldo  al  marinero  á  mili  é  doscientos  maravedís  por  cada 
mes,  é  al  grumete  á  ochocientos  maravedís,  é  á  los  pajes  á  quinientos  maravedís,  é 
á  los  maestres  de  naos  é  á  los  otros  oficiales  dellas  conforme  á  como  se  dio  en  el 
armada  de  Magallanes,  é  más  sus  quintaladas  á  cada  uno,  é  que  se  les  pagaría  luego 
á  cada  uno  cuatro  meses  adelantados,  é  queste  pregón  se  dio  en  las  dichas  gradas 
ante  Pedro  Tristán,  escribano  público  de  Sevilla;  digan  é  declaren  lo  que  dello  saben 
é  han  oído  decir,  etc. 

7.— ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  que  se  dio  el  dicho  pregón,  Domingo  de 
Ochandiano  é  Francisco  de  Santa  Cruz  é  Francisco  Leardo  pusieron  tabla  en  la  Casa 
de  la  Contratación  dcsta  cibdad,  é  Pero  Suárez  de  Castilla,  tesorero  de  Su  Majestad 
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que  era  á  la  sazón  en  la  dicha  Casa,  é  Juan  de  Eguívar,  escribano  del  contador  de  la 
dicha  Casa,  estaban  juntamente  á  la  dicha  tabla  é  recibían  al  sueldo  todas  las  perso- 
nas que  venían  para  ir  en  la  dicha  armada  á  servir,  é  el  sueldo  que  prometían  á  cada 
uno  de  los  que  iban  en  la  dicha  armada  á  servir  lo  asentaba  el  dicho  Juan  de  Eguívar, 
escribano,  en  los  libros  de  Sus  Majestades,  é  allí  les  pagaban  los  dichos  diputados  y 
el  dicho  Pero  Suárez  de  Castilla  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados  é  les  hacían 
dar  fianzas  á  los  que  se  obligaban;  é  queste  asiento  é  pagamiento  que  ansí  se  hizo 
fué  en  dos  ó  tres  veces  en  la  dicha  Casa  de  la  Contratación  y  del  dicho  Pero  Suárez 
de  Castilla;  digan  é  declaren  lo  que  dello  saben,  etc. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  que  la  dicha  gente  fué  rescebida  al  dicho 
sueldo,  luego  se  partieron  las  naos  é  carabela  del  río  de  la  dicha  cibdad  para  San 
Lúcar  de  Barrameda  é  la  gente  que  fué  asentada  al  dicho  sueldo  con  ellos;  digan  é 
declaren  lo  que  desto  saben,  etc. 

9. — ítem,  si  saben  que  Sus  Majestades  é  los  diputados  é  armadores  de  la  dicha 
armada  nombraron  por  capitán  general  é  lo  dieron  á  la  gente  que  iba  en  la  dicha  ar- 
mada á  Sebastián  Caboto,  piloto  mayor  de  Su  Majestad,  en  la  cibdad  de  Sevilla,  é 
que  al  dicho  Sebastián  Caboto,  capitán  general,  se  le  dieron  las  instruciones  del 
viaje  á  donde  había  de  ir  é  lo  que  había  de  hacer  en  el  dicho  viaje,  é  nó  á  la  gente 
que  iba  al  dicho  sueldo  en  la  dicha  armada;  digan  é  declaren  lo  que  dello  saben,  etc. 

10. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  que  toda  el  armada  y  gente  que  iba  al 
sueldo  estovo  en  Sant  Lúcar  de  Barrameda,  vino  allí  el  dicho  Pero  Suárez  de  Casti- 
lla con  Juan  de  Eguívar,  escribano  del  contador  de  la  dicha  Casa,  é  ayuntaron  dentro 
en  la  iglesia  de  Sant  Francisco  de  San  Lúcar  al  capitán  Sebastián  Caboto  é  á  los 
otros  capitanes  é  otros  oficiales  de  Su  Majestad  é  los  armadores  é  á  todos  los  maes- 
tres de  naos  é  otros  oficiales  é  á  toda  la  gente  que  iba  en  la  dicha  armada  é  a.sí  gen- 
tiles-hombres  como  marineros  é  grumetes  é  pajes  que  ganaban  sueldo  en  ella,  é  allí 
todos  juntos  les  tomó  juramento  el  dicho  Pero  Suárez,  delante  de  un  crucifijo,  que 
todos  obedeciesen  al  dicho  capitán  general  Sebastián  Caboto  é  que  hiciesen  todo  lo 
que  les  mandase  como  si  fuese  la  persona  del  Emperador,  nuestro  señor,  é  que  toda 
la  gente  juró  é  prometió  delante  del  dicho  Pero  Suárez  é  del  dicho  Juan  de  Eguívar, 
escribano,  de  lo  hacer  así;  digan  é  declaren  lo  que  dello  saben,  etc. 

II. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  que  se  hizo  el  dicho  juramento,  en  breves 
días  se  partió  el  dicho  capitán  general  Sebastián  Caboto  de  San  Lúcar  de  Barrame- 
da con  toda  el  armada  é  gente  que  fué  asentada  al  sueldo  para  seguir  su  viaje;  digan 
é  declaren  lo  que  dello  saben,  etc. 

12. — ítem,  si  saben,  qnes  uzanza  de  la  mar  é  de  razón  é  justicia,  que  cuando  un 
Emperador  ó  Rey  ó  otro  cualquier  señor  que  sea,  ó  capitán  de  nao  ó  naos  ó  maes' 
tre  de  nao  recibe  gente  á  sueldo  para  navegar  naos  ó  navios,  que  dende  el  día  que 
parten  dende  el  puerto  donde  se  aparejan  las  dichas  naos  ganan  el  sueldo  que  les 
han  prometido  é  le  son  obligados  á  se  le  pagar  hasta  que  vuelvan  donde  salieron, 
pues  el  capitán  de  la  nao  ó  naos  ó  navios  no  les  despiden  y  siempre  les  dan  que 
hacer  en  las  dichas  naos  ó  armada,  y  la  dicha  gente  sirve,  y  quel  dicho  sueldo  son 
obligados  á  pagar  las  personas  que  cogen  á  sueldo  la  dicha  gente,  ó  traiga  la  nao 
provecho  ó  que  no  traiga;  digan  é  declaren  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

13. — ítem,  si  saben  etc.,  que  cuando  un  capitán  de  nao  ó  maestre  de  nao  trae 
la  gente  al  sueldo,  toda  la  gente  es  obligada  á  seguir  la  voluntad  del  capitán,  é  ir 
á  donde  él  quisiere,  é  no  son  partes  para  le  contradecir  el  viaje  que  quiere  hacer,  sino 
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hacer  todo  lo  que  les  manda,  que  por  eso  les  da  el  sueldo;  digan  é  declaren  lo  que 
dello  saben,  etc. 

14. — ítem,  si  saben  etc.,  que  de  toda  la  armada  que  llevó  Sebastián  Caboto  han 
vuelto  dos  naos,  la  una  nombrada,  «Santa  María  del  Espinar»,  é  la  otra  nao  «Treni- 
dad»,  é  la  carabela  nombrada  «San  Grabiel»,  que  vino  antes  mucho  tiempo  de  las 
dichas  dos  naos,  é  que  en  las  dichas  dos  naos  vino  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  é 
mucha  parte  de  la  gente  que  fué  en  la  dicha  armada  que  ganaban  sueldo  en  ella,  é 
que  han  estado  la  dicha  armada  é  gente  en  el  dicho  viaje,  cinco  años,  poco  más  ó 
menos,  dende  el  día  que  partieron  desta  cibdad  hasta  el  día  que  volvieron  en  ella; 
digan  é  declaren  lo  que  dello  saben,  etc. 

15. — ítem,  si  saben,  vieron  etc.,  que  los  dichos  Antonio  Ponce  é  todos  los  otros 
sus  consortes  contenidos  é  declarados  en  la  primera  pregunta  deste  interrogatorio 
fueron  en  la  dicha  armada  desde  que  partió  desde  el  Río  de  Sevilla,  é  estuvieron  é 
residieron  en  ella  continuamente,  sirviendo  cada  uno  en  su  oficio  é  cargo  y  obedes- 
ciendo  é  cumpliendo  lo  que  el  dicho  Capitán  General  les  mandaba,  en  todo  el  tiempo 
que  duró  el  dicho  viaje  hasta  tanto  quel  dicho  Capitán  General  volvió  á  estos  rei- 
nos, etc. 

16. — ítem,  si  saben,  vieron,  etc.,  que  Su  Majestad  por  una  su  cédula  mandó  é 
declaró  expre.samente  que  los  armadores  de  la  dicha  armada  fuesen  obligados  de 
pagar  á  la  gente  della  el  sueldo  del  torna-viaje,  cada  uno  de  los  dichos  armadores 
por  la  parte  que  contribuyese  en  la  dicha  armada,  etc. 

17. — ítem,  si  saben,  vieron  etc.,  que  los  dichos  Antonio  Ponce  é  sus  consortes 
sirvieron  en  la  dicha  armada  en  los  oficios  é  cargos  para  que  fueron  rescebidos  é 
por  el  sueldo  que  les  fué  prometido,  como  paresce  por  los  libros  de  la  dicha  armada: 
pido  que  un  treslado  del  dicho  asiento  é  rescibimiento  sea  mostrado  á  los  testigos, 
y  que  digan  é  declaren  si  saben  que  los  dichos  Antonio  Ponce  é  sns  consortes  son 
las  mismas  personas  que  fueron  rescebidas  en  la  dicha  armada  por  el  dicho  sueldo 
y  que  fueron  é  vinieron  en  ella,  etc. 

18. — Itera,  si  saben  que  de  todo  lo  susodicho  é  de  cada  una  cosa  é  parte  dello 
haya  sido  y  sea  pública  voz  é  fama,  etc. 

A  continuación  declaran  los  testigos  siguientes: 

Antón  Falcón,  marinero,  vecino  de  Colivia,  estante  en  Sevilla,  de  23  años  de 
edad,  y  es  uno  de  los  que  fueron  en  la  nao  «Santa  María  del  Espinar». 

Alonso  Bueno,  vecino  de  Sevilla,  en  la  collación  de  San  Vicente,  de  45  años 
de  edad,  y  que  fué  por  gentil-hombre  en  la  armada,  con  cargo  de  la  pesquería. 

Alvar  Núñez,  vecino  de  Jerez,  cerca  de  Badajoz  (Jerez  de  los  Caballeros),  es- 
tante en  Sevilla,  de  30  años  de  edad,  y  que  fué  por  gentil-hombre  en  la  armada. 

Sebastián  Caboto,  capitán  é  piloto  mayor  de  S.  M.,  de  55  años  de  edad,  y  que 
fué  por  capitán  general  de  la  dicha  armada. 

Bartolomé  Gómez,  vecino  de  Fuente  el  Encina,  estante  en  Sevilla,  de  30  años 
de  edad. 

Juan  de  Santander,  vecino  de  Sevilla,  en  la  collación  de  Santa  María,  de  36 
años  de  edad,  y  que  fué  por  contramaestre  en  la  armada,  en  la  nao  nombrada 
«Santa  María  del  Espinar». 

Pero  Díaz,  herrero,  vecino  de  Sevilla,  en  la  collación  de  Santa  María,  de  35 
años  de  edad,  y  que  fué  por  herrero  en  la  armada,  á  sueldo. 
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Juan  de  Valdivieso,  estante  en  Sevilla,  de  27  ó  28  años  de  edad,  y  que  fué 
por  gentil-hombre  en  la  armada. 

Alonso  Sánchez  Ortega,  mercader,  vecino  de  Sevilla,  en  la  collación  de  Santa 
María,  de  más  de  50  años  de  edad. 

Pedro  Morales,  vecino  de  Sevilla,  en  la  collación  de  San  Andrés,  de  más  de 
37  años  de  edad,  y  que  fué  por  gentil-hombre  en  la  armada. 

Esteban  de  Ponsebra,  natural  de  Genova,  estante  en  Sevilla,  de  34  ó  35  años 
de  edad. 

Alejandro  Griego,  cómitre  de  la  galera  «Princesa»,  estante  en  Sevilla,  de  38 
años  de  edad. 

Juan  de  Milán,  natural  de  Genova,  cómitre  de  la  galera  capitana,  de  26  años 
de  edad. 

Juan  Domingo,  cómitre  de  la  galera  nombrada  «San  Marco  el  Nuevo»,  de  30 
años  de  edad,  poco  más  ó  menos. 

Pero  Suárez  de  Castilla,  veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Sevilla  é  vecino  della, 
en  la  collación  de  Santa  María. 

Francisco  Vázquez,  vecino  de  Sevilla,  en  Santa  Cruz,  de  34  años  de  edad. 

Juan  de  Cárdenas,  capitán  de  S.  M.,  vecino  de  Sevilla,  en  Santa  María,  de  40 
años  de  edad,  poco  más  ó  menos.     • 

Juan  de  Eguívar,  escribano  de  Sus  Majestades  y  oficial  de  contador  de  la  Casa 
de  la  Contratación  de  las  Indias,  vecino  de  Sevilla,  en  la  collación  de  Santa  María, 
de*  37  años  de  edad,  poco  más  ó  menos. 

Francisco  de  Santa  Cruz,  presentado  en  15  de  Mayo  del  año  1532. 

Silvestre  de  Brine  juró  y  declaró  á  este  interrogatorio  en  24  de  Mayo  del  año 
citado  en  el  anterior  testigo. 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  cibdad  de  Sevilla,  miércoles  cinco  días  del  mes 
de  Abril,  año  del  nascimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é  quinientos  é 
treinta  años,  ante  los  señores  el  tesorero  Francisco  Tello  y  el  contador  Diego  de 
Zarate,  juez  é  oficiales^de  Sus  Cesáreas  é  Católicas  Majestades  de  la  Casa  de  la 
Contratación  de  las  Indias  del  Mar  Océano,  que  residen  en  esta  cibdad  de  Sevilla,  é 
en  presencia  de  mí,  Juan  Gutiérrez  Calderón,  escribano  de  Sus  Majestades  é  su  no- 
tario público  en  la  su  corte  y  en  todos  los  sus  reinos  é  señoríos  y  escribano  que  soy 
en  el  oficio  é  abdiencia  de  los  dichos  señores  jueces  oficiales  de  la  dicha  Casa  en 
cevil  é  criminal  por  Sus  Majestades,  páreselo  Alvaro  de  Baena,  procurador  en  nom- 
bre de  Maribánez  de  Espalza,  é  presentó  un  escripto  con  ciertas  preguntas,  su  tenor 
del  cual  es  este  que  se  sigue: 

Por  los  artículos  é  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los  testigos  que  son 
ó  fueren  presentados  por  parte  de  Maribánez  de  Espalza,  en  razón  de  la  probanza 
que  le  está  mandada  hacer  por  los  señores  Jueces  de  la  Casa  de  la  Contratación 
desta  cibdad: 

I. — Primeramente,  sean  preguntados  si  conocen  á  la  dicha  Maribánez  de  Espal- 
za, é  si  conoscieron  al  dicho  Martín  de  Arbolancha,  défunto,  etc. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Martín  de  Arbolancha  fué  en  el  armada 
que  Su  Majestad  y  los  armadores  ficieron  al  Río  de  la  Plata,  de  que  iba  por  capitán 
Sebastián  Caboto,  y  fué  el  dicho  Martín  de  Arbolancha  por  despensero  de  la   dicha 
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armada,  por  sueldo  tasado  por  mes,  y  si  saben  los  testigos  que  tenía  por  sueldo  el 
dicho  Martín  de  Arbolancha  cuatro  ducados  cada  mes;  digan  lo  que  saben,  etc. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  capitán  Caboto  envió  allá  en  el  Río  de  la 
Plata  al  dicho  Martín  de  Arbolancha  por  el  río  arriba  á  descubrir,  con  un  bergantín 
y  treinta  hombres,  y  llegados  á  las  casas  de  Paraguay  los  indios  los  destrozaron,  y  se 
tornó  con  su  bergantín  él  y  los  otros,  flechados,  y  quedaron  dellos  diez  é  siete  muer- 
tos y  trece  vivos,  y  saben  quel  dicho  Martín  de  Arbolancha  puso  muy  buena  dili- 
gencia en  defender  el  bergantín  y  le  dio  cuenta  del  fecho  á  su  capitán;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Martín  de  Arbolancha  sirvió  bien  y  lealmen- 
te  á  su  Capitán  General,  como  le  fué  mandado  por  los  señores  armadores,  etc. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Martín  de  Arbolancha,  por  mandado  del 
dicho  Capitán,  vino  á  España  y  traía  una  flechada  en  la  pierna,  sin  ser  bien  sano 
della,  y  dende  que  vino  á  España  hasta  que  finó,  que  puede  haber  cinco  meses,  poco 
más  ó  menos,  siempre  fué  enfermo  de  la  pierna,  por  cabsa  de  tener  la  cabeza  de  la 
flecha  dentro  de  la  pierna,  y  los  testigos  lo  vieron  é  oyeron  y  demás  fué  público 
é  notorio;  digan  lo  que  saben,  etc. 

6. — ítem,  si  .saben,  etc.,  que  al  tiempo  que  el  Capitán  envió  al  dicho  Martín  de 
Arbolancha  á  España,  le  mandó  que  el  sueldo  Le  corriese  durante  el  armada,  aunque 
estuviese  en  España,  como  si  estuviese  presente  en  la  dicha  armada;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Martín  de  Arbolancha  y  la  dicha  Maribánez 
de  E.spalza  fueron  casados  é  velados  legítimamente,  segund  orden  de  la  Santa  Madre 
Iglesia,  puede  haber  diez  é  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  como  tales  ficieron  vida 
maridable  en  uno,  é  por  tales  fueron  habidos  é  tenidos  é  comunmente  reputados,  y 
así  fué  público  é  notorio;  digan  lo  que  saben,  etc. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  desde  quel  dicho  Martín  de  Arbolancha  vino  del 
Río  de  la  Plata  siempre  fué  enfermo,  y  la  dicha  Maribánez  de  Espalza,  su  mujer,  le 
sirvió  é  curó  como  su  mujer  hasta  que  murió;  digan  lo  que  saben,  etc. 

9- — ítem,  si  saben,  etc.,  que  de  todo  lo  susodicho  haya  sido  y  es  pública  voz  y 
fama,  y  háganse  á  los  testigos  las  otras  preguntas  al  caso  pertenescientes. — El  lice7i- 
ciado  del  Alcázar,  etc. 

Testigo.— Juan  Martínez  de  Arbolancha,  hijo  de  Pedro  de  Arbolancha,  vecino 
de  Sevilla,  en  Santa  María,  de  22  años  de  edad,  pariente  en  tercer  grado  de  Martín 
de  Arbolancha. 

Testigo. — Gaspar  de  Cazaña,  genovés,  de  36  años  de  edad. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  questando  el  dicho  Sebastián 
Caboto  con  la  dicha  armada  en  el  dicho  Río  de  la  Plata,  envió  el  dicho  capitán  un 
bergantín  con  cierta  gente,  entre  la  cual  iba  el  dicho  Martín  de  Arbolancha,  é  lo 
envió  á  unas  caserías,  questarían  treinta  leguas  de  donde  estaba  la  dicha  armada,  á 
buscar  provisión  é  mantenimientos;  é  ido  el  dicho  bergantín,  tovieron  cierta  pelea 
Con  unos  indios,  en  la  cual  murieron  diez  é  siete  ó  diez  é  ocho  hombres  de  los  que 
iban  en  el  dicho  bergantín,  é  se  volvió  el  dicho  bergantín,  y  en  él  víud  el  dicho  Mar- 
tín de  Arbolancha,  el  cual  era  eV -hombre  de  más  recabdo  de  los  que  en  el  dicho  ber- 
gantín volvieron,  y  el  dicho  Arbolancha  dio  cuenta  de  lo  que  les  había  acaescido  en 
aquel  viaje;  y  esto  sabe  por  questaba  en  la  dicha  tierra  é  vido  ir  el  dicho  bergantín 
y  después  volver;  y  e.sto  es  lo  que  desta  pregunta  sabe,  etc. 
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5.— A  la  quinta  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Martín  de  Arbolancha 
vino  á  España  por  mandado  del  capitán  general  Sebastián  Caboto,  por  queste 
testigo  vido  cómo  le  mandaron  venir  juntamente  con  otros  que  vinieron  en  una  ca- 
rabela, é  que  sabe  que  cuando  el  dicho  Martín  de  Arbolancha  fué  en  el  dicho  ber- 
gantín é  hobieron  la  pelea  con  los  indios  fué  herido  de  un  flechazo,  porque  todos 
vinieron  flechados  los  que  vinieron  en  el  dicho  bergantín;  y  lo  demás  contenido  en 
la  pregunta  no  lo  sabe,  etc. 

Testigo. — Francisco  de  Santiago,  tesorero  de  la  armada,  de  más  de  40  años  de 
edad. 

Testigo. — Sancho  de  Paniga,  maestre,  vecino  de  Sevilla,  en  la  Magdalena,  de 
más  de  25  años  de  edad. 

Testigo. — ^Juan  de  Malla,  mercader,  de  diez  y  ocho  años  de  edad. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta 
al  dicho  Martín  de  Arbolancha  y  á  Juan  de  Santander  y  á  otros  que  vienen  en  la 
dicha  armada,  etc, 

5- — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  esta  pregunta,  ansí 
al  dicho  Martín  de  Arbolancha  como  á  otras  personas,  y  ansí  era  público  é  notorio, 
porque  lo  oyó  decir  públicamente,  etc. 

Testigo. — Juan  de  Santander,  piloto,  vecino  de  Sevilla,  en  la  Magdalena,  de  40 
años  de  edad,  poco  más  ó  menos. 

3'.- — ^A  la  tercera  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  esta  pregunta  á 
mucha  gente  de  la  dicha  armada  é  ansí  fué  público  é  notorio  entre  toda  la  gente  de 
la  dicha  armada;  pero  queste  testigo  no  lo  vido,  por  questaba  con  las  naos  del  arma- 
da sesenta  é  setenta  leguas  de  allí,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  quel  dicho  Martín  de  Arbo- 
lancha, por  mandado  del  dicho  Capitán  General  vino  á  España,  é  traía  una  flecha- 
da en  la  pierna  y  siempre  se  quejaba  allá  della,  y  acá  en  España  desque  vino,  y 
siempre  andaba  mal  dispuesto,  que  el  dicho  Martín  de  Arbolancha  decía  que  tenía 
la  cabeza  de  la  flecha  dentro  en  la  pierna;  é  que  lo  oyó  decir  cómo  el  dicho  Martín 
de  Arbolancha  es  fallescido. 

Testigo. — Sebastián  Caboto,  capitán  é  piloto  mayor  de  Sus  Majestades,  vecino 
de  Sevilla,  de  55  años  de  edad,  poco  más  ó  menos. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  e.sta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  es  Sebastián  Caboto,  que  era  capitán  general 
de  la  dicha  armada,  é  lo  vido  é  sabe  bien,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  quel  dicho  Martín  de  Arbo- 
lancha estaba  flechado  en  una  pierna  de  una  herida  que  los  indios  le  dieron,  é  siem- 
pre allá  estuvo  mal  della,  é  queste  testigo  lo  envió  á  Castilla  en  la  carabela  en  que 
vino  Calderón  é  Roger  Bario,  contador,  é  que  vino  por  mandado  deste  testigo;  é  lo 
demás,  que  no  lo  sabe,  etc. 

Testigo. — Fernando  de  Espalza,  maestre,  vecino  de  Bilbao,  estante  al  presente 
en  Sevilla,  de  46  años  de  edad,  poco  más  ó  menos,  y  es  primo  hermano  de  la  citada 
Maribánez  de  Espalza. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  ha  oído  decir  lo  contenido  en  esta  pregunta 
á  ciertas  personas  que  fueron  en  la  dicha  armada  que  después  vinieron  á  esta  cib- 
jdad,  etc. 

5.— -A  la  (Quinta  pregunta  dijo  cjueste  testigo  vido  v^nir  á  esta  cibdad  al  dicho 
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Martín  de  Arbolancha,  que  vino  con  otra  gente  que  venía  de  donde  el  dicho  capitán 
Sebastián  Caboto  quedaba,  é  lo  vido  que  venía  herido  en  una  pierna  de  un  flechazo, 
é  le  vido  en  esta  cibdad  curar  é  sacar  de  la  pierna  astillas  de  la  cabeza  de  la  flecha 
que  tenía  en  la  pierna,  é  siempre  después  que  vino  hasta  que  fallesció,  siempre  lo 
vido  andar  malo  de  aquella  pierna  al  dicho  Martín  de  Arbolancha,  hasta  que  falles- 
ció,  que  habrá  el  tiempo  contenido  en  esta  pregunta,  etc 

En  la  villa  de  Valladolid,  doce  días  de  Otubre  de  mili  y  quinientos  y  treinta  c 
siete  años,  tomé  é  rescebí  juramento  en  forma  de  derecho  de  Juan  de  Cientfuegos, 
vecino  de  la  villa  de  Talamanca,  so  cargo  del  cual  le  pregunté  dijese  é  declarase  lo 
que  sabe  de  lo  contenido  en  una  petición  presentada  por  Maribánez  de  Espalza  y  los 
otros  que  fueron  en  la  armada  de  Sebastián  Caboto,  el  cual  dicho  Juan  de  Cient- 
fuegos, habiendo  visto  é  leído  la  dicha  petición,  dijo  lo  siguiente,  é  asimismo  los  tes- 
tigos que  la  parte  de  los  armadores  dicen  que  han  de  presentar: 

Dijo  que  sabe  que  Gómez  Malaver  es  muerto  en  el  puerto  de  los  Patos  ó  en  el 
cabo  de  Sant  Vicente  ó  en  la  Cananea;  é  questo  sabe  porque  se  lo  dijeron  por  cosa 
muy  averiguada  la  gente  que  quedó  allí  de  las  armadas  de  Caboto  é  de  Diego 
García. 

Y  que  Valdés  es  muerto  en  una  de  las  dichas  partes,  porque  se  lo  dijeron  los 
susodichos. 

Y  que  Pedro  Franco  no  sabe  donde  está,  y  que  antes  cree  que  es  muerto,  por- 
que ha  mucho  tiempo  que  no  supo  del. 

Y  de  Pedro  Veneciano  no  sabe  dónde  está  ni  qué  fizo  Dios  del. 

Y  de  Juan  de  Aragón  ha  oído  decir  questá  en  Sevilla;  é  questo  es  lo  que  sabe 
dellos  é  no  otra  cosa  para  el  juramento  que  hizo;  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  de 
Cientfuegos. — Pasó  ante  mí. — Benial  Darías. ^[}r{^.y  dos  rúbricas). 

Muy  virtuoso  señor. — Francisco  de  Santa  Cruz,  por  mí  é  en  nombre  de  Fran- 
cisco Leardo  é  de  los  otros  mis  consortes,  presento  ante  vos,  señor,  esta  carta  é  pro- 
visión real  de  Sus  Majestades,  é  os  pido  que  la  mandéis  obedecer  é  cumplir  en  todo 
é  por  todo  como  en  ella  se  cpntiene,  é  cumpliéndola,  mandéis  preguntar  é  examinar 
á  los  testigos  que  por  mi  parte  sean  presentados  para  la  información  que  Sus  Ma- 
jestades mandan  dar  por  la  dicha  provisión  real,  por  los  artículos  é  preguntas 
siguientes,  etc. 

I. — Primeramente,  si  conoscen  al  dicho  P>ancisco  de  Santa  Cruz,  c  á  Francisco 
Leardo  é  si  conoscieron  á  Domingo  de  Ochandiano,  diputados  que  fueron  para  el 
armada  de  Sebastián  Caboto,  é  si  conoscen  á  la  gente  que  fué  con  el  dicho  Sebastián 
Caboto,  etc. 

2. — ítem,  sean  preguntados  si  conoscen  á  Maldonado,  alguacil  que  fué  de  la 
nao  capitana  de  la  dicha  armada,  que  fué  con  el  dicho  Sebastián  Caboto,  etc. 

3. — ítem,  si  saben  etc.,  quel  dicho  Maldonado  fué  per  tal  alguacil  en  la  dicha 
armada,  é  con  ella,  en  que  fué  por  capitán  el  dicho  Sebastián  Caboto  á  las  islas  de 
Tarsis,  é  á  las  otras  donde  donde  iba  la  dicha  armada,  é  fué  hasta  donde  fué  el  dicho 
Sebastián  Caboto  é  los  testigos  lo  vieron  ir  en  la  dicha  armada  por  tal  alguacil,  etc. 

4- — ítem,  si  saben  etc.,  quel  dicho  Maldonado,  alguacil,  quedó  en  las  Indias  del 
Mar  Océano  en  el  Río  de  Solís,  é  allá  está  al  presente,  é  lo  saben  \os  testigos,  por- 
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que  quedó  en  el  dicho  Río  de  Solís  é  saben  que  no  ha  vuelto  á  estas  partes,  é  si 
fuese  vuelto  los  testigos  lo  sabrían  é  no  podría  ser  menos,  etc. 

5. — ítem,  si  conoscen  á  Matía,  contramaestre  de  la  nao  nombrada  «Trenidad», 
etc. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Matía  fué  en  la  dicha  armada  en  que  iba  el 
dicho  Sebastián  Caboto,  sirviendo  en  la  dicha  nao  la  «Trenidad»  por  contramaes- 
tre, é  los  testigos  lo  vieron  ir  en  la  dicha  armada  por  contramaestre,  etc. 

7.  -  ítem,  si  saben  etc.,  quel  dicho  Matía  quedó  en  el  dicho  Río  de  Solís  é  al 
presente  está  allá,  é  no  ha  vuelto  más  á  estas  partes,  é  si  hobiese  vuelto,  los  testigos 
lo  sabrían  é  no  podría  ser  menos,  etc. 

8. — ítem,  si  conoscen  á  Guevara,  gentil-hombre,  é  á  Juan  de  Alzóla,  tonelero,  é 
á  Gómez  Malaver  é  á  cada  uno  dellos,  é  cuanto  tiempo  ha,  etc. 

9. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  los  dichos  Guevara,  gentil-hombre,  é  Juan  de  Alzóla 
é  Gómez  Malaver  fueron  en  la  dicha  armada  del  dicho  Sebastián  Caboto  é  los  tes- 
tigos los  vieron  ir  en  la  dicha  armada;  digan  lo  que  saben  cerca  desto,  etc. 

10. — ítem,  si  saben  etc.,  que  los  dichos  Guevara  é  Juan  de  Alzóla  é  Gómez  Ma- 
laver están  agora  en  las  Indias  del  Mar  Océano  en  la  tierra  del  Brasil  ó  en  el  puerto 
de  los  Patos  ó  en  cualquiera  parte  destas,  é  no  han  vuelto  á  estas  partes,  é  lo  saben 
los  testigos  porque  los  vieron  ir  en  la  dicha  armada  é  saben  que  quedaron  allá,  é  si 
hobiesen  vuelto  los  testigos  lo  sabrían,  etc. 

II. — ítem,  si  conoscen  á  Jerónimo  de  Chavarri  é  á  Miguel  Martínez  de  Azco- 
tia  é  á  cada  uno  dellos,  etc. 

12. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  los  dichos  Jerónimo  de  Chavarri  é  Miguel  Mar- 
tínez fueron  en  la  dicha  armada  de  que  fué  por  capitán  el  dicho  Sebastián  Caboto 
é  los  testigos  los  vieron  ir  en  la  dicha  armada,  etc. 

13. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  los  dichos  Jerónimo  de  Chavarri  é  Miguel  Mar- 
tínez de  Azcotia  están  agora  en  las  islas  de  Celiand,  (?)  é  lo  saben  los  testigos  porque 
vieron  cómo  quedaron  allá,  é  no  han  vuelto  á  estas  partes,  é  si  hobiesen  vuelto,  los 
testigos  lo  sabrían  é  no  podría  ser  menos,  etc. 

14. — ítem,  si  conocen  á  Sebastián  Corzo  é  á  Fabián  de  Revesín,  é  si  saben 
que  los  susodichos  fueron  en  la  dicha  armada  de  que  fué  capitán  el  dicho  Sebastián 
Caboto,  é  los  testigos  los  vieron  ir  en  la  dicha  armada;  digan  lo  que  saben,  etc. 

15. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  los  dichos  Sebastián  Corzo  é  Fabián  de  Revesín 
están  agora  en  la  Nueva  España  de  las  Indias  del  Mar  Océano,  é  lo  saben  los  tes- 
tigos porque  los  vieron  allá,  é  saben  que  no  han  vuelto  á  esta  cibdad,  é  si  hobiesen 
vuelto,  los  testigos  lo  sabrían;  digan  lo  que  saben,  etc. 

16. — ítem,  si  conoscen  á  Enrique  Patimer  é  á  Rogel  Bario,  ingleses,  é.á  cada 
uno  dellos  é  cuanto  tiempo  ha,  etc. 

17. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  lo?  dichos  Enrique  Patimer  é  Rogel  Bario  fueron 
en  la  dicha  armada  de  que  fué  por  capitán  el  dicho  Sebastián  Caboto  de  que  se 
hace  mención  en  las  preguntas  antes  desta,  etc. 

18. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  los  dichos  Enrique  Patimer  é  Rogel  Bario  están 
agora  en  el  Reino  de  Ingalaterra  é  residen  allá,  é  los  testigos  lo  saben  porque  los 
vieron  ir  allá,  é  no  han  vuelto  á  estos  reinos  de  Castilla,  é  si  hobieran  vuelto  ó  tor- 
nado á  ellos,  los  testigos  lo  supieran  é  no  pudiera  ser  menos,  etc. 

19. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  los  dichos  Maldonado,  alguacil,  é  Matía,  contra- 
maestre, é  Guevara  é  Juan  de  Alzóla,  tonelero,  é   Gómez  Malaver  é  Jerónimo  de 
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Chavarri  é  Miguel  Martínez  de  Ascotia  6  Sebastián  Corzo  é  Fabián  de  Revesín  é 
Enrique  Patimer  é  Rogel  Bario,  é  cada  uno  dellos  son  vivos  y  están  vivos  en  las 
partes  é  lugares  contenidos  en  las  preguntas  antes  desta,  é  lo  saben  los  testigos  por- 
que los  vieron  é  dejaron  vivos,  é  saben  que  los  dejaron  allí  vivos,  é  después  acá  no 
son  fallecidos  ni  muertos,  é  si  muertos  fueran,  los  testigos  lo  vieran  é  supieran  ó 
oyeran,  é  no  pudiera  ser  menos;  digan  los  testigos  lo  que  saben  ó  creen  cerca  desto 
é  cómo  é  por  qué  lo  saben  ó  creen  así,  etc. 

20. — ítem,  que  de  lo  susodicho  es  pública  voz  é  fama. — El  Licenciado  de  Ga- 
llegos, etc. 

E  después  desto,  en  viernes  veinte  é  un  días  del  dicho  mes  de  Junio  é  del 
dicho  año,  antel  dicho  Alcalde  é  ante  mí,  el  dicho  escribano  público  é  testigos  de 
yuso  escriptos,  páreselo  el  dicho  Babtista  de  Briñe,  en  los  dichos  nombres,  é  pre- 
sentó por  testigos  en  la  dicha  razón  á  Alonso  de  Santa  Cruz,  hijo  del  dicho  Fran- 
cisco de  Santa  Cruz,  vecino  desta  dicha  cibdad  de  Sevilla  en  la  collación  de  Santa 
María,  é  á  Sebastián  Cabezuela  del  Finar,  ginovés,  hombre  de  la  mar,  estante  al 
presente  en  esta  dicha  cibdad  de  Sevilla,  de  los  cuales  fué  rescebido  juramento  por 
Dios  é  por  Santa  María  é  por  las  palabras  de  los  Santos  Evangelios  é  por  la  señal 
de  la  cruz,  en  que  cada  uno  dellos  puso  su  mano  derecha  corporalmente  en  manos 
del  dicho  Alcalde,  so  virtud  del  cual  prometieron  de  decir  verdad  de  lo  que  su- 
piesen é  les  fuese  preguntado  en  esta  dicha  razón,  etc. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  é  cada  uno  dellos  dijeron  é  depusieron  cada  uno 
dellos  sobre  sí,  secreta  é  apartadamente,  seyendo  preguntados  é  examinados  por 
las  preguntas  del  dicho  escrito,  es  esto  que  se  sigue,  etc. 

Alonso  de  Santa  Cruz,  testigo,  hijo  de  Francisco  de  Santa  Cruz,  alcaide  de 
los  Alcázares  Reales  desta  cibdad  de  Sevilla  é  vecino  della  en  la  collación  de  Santa 
María,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  é  seyendo  preguntado 
por  lo  contenido  en  el  dicho  pedimiento,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

I. — De  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  á  los  dichos  Francisco  de  Santa 
Cruz  é  Francisco  Leardo,  é  que  conosció  al  dicho  Domingo  de  Ochandiano,  é  que 
conosce  á  los  demás  de  gente  de  la  dicha  armada,  porqueste  testigos  fué  en  ella  con 
ellos,  etc. 

De  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  veinte  y  seis  años,  é  que  es  uno  de  los 
que  fueron  en  la  dicha  armada,  é  que  no  ha  sido  sobornado  ni  atemorizado  para 
decir  en  su  dicho  el  contrario  de  la  verdad,  é  que  venza  quien  tuviere  justicia,  etc. 

2. — De  la  segunda  pregunta  dijo  que  conosce  al  dicho  Maldonado,  alguacil  que 
fué  de  la  nao  capitana  de  la  dicha  armada,  de  seis  años  á  esta  parte,  etc. 

3- — De  la  tercera  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Pregun- 
tado cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  é  fué  en  la  dicha  armada,  como  dicho 
tiene,  etc. 

4- — De  la  cuarta  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Maldonado,  alguacil,  se 
quedó  en  el  dicho  Río  de  Solís,  é  que  cree  que  no  ha  venido  á  estas  partes,  por  no 
haber  allá  nao  en  que  viniese,  etc. 

5- — De  la  quinta  pregunta  dijo  que  conoció  al  dicho  Matía,  contramaestre  de 
la  dicha  nao  nombrada  la  «Trenidad»,  de  seis  años  á  esta  parte,  etc. 

6-— De  la  sexta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  .se  contiene.  Pregun- 
tado cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido,  etc. 

7' — D^  I^  séptimíl  pregunta  dijo  que  sabe  que  el  dicho   Matía  se  quedó  en  el 
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dicho  Río  de  Solís,  é  que  cree  que  no  será  venido  á  estas  partes  por  no  haber  navio 
en  que  viniese,  é  que  cree  que  si  hobiese  vuelto,  él  lo  sabría,  etc. 

8. — De  la  otava  pregunta  dijo  que  conosce  al  dicho  Guevara  é  que  no  conosce 
á  Juan  de  Alzóla,  sino  á  un  Juan  de  Alzóla,  tonelero,  que  fué  en  la  dicha  armada,  é 
que  conosce  al  dicho  Gómez  Malaver,  é  á  cada  uno  dellos,  de  seis  años  á  esta  parte, 
poco  más  ó  menos,  etc. 

9. — De  la  novena  pregunta  dijo  que  sabe  que  los  dichos  Guevara  é  Juan  de 
Alzóla  é  Gómez  Malaver  fueron  en  la  dicha  armada  del  dicho  Sebastián  Caboto. 
Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  los  vido  ir,  é  que  fué  con  ellos  en  la  di- 
cha armada,  etc. 

10. — De  las  diez  preguntas  dijo  que  sabe  que  los  dichos  Guevara  é  Juan  de  Al- 
zóla é  Gómez  Malaver  están  agora  en  la  tierra  del  Brasil,  é  sabe  que  no  han  vuelto 
á  estas  partes.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  cuando  este  testigo  se 
volvió  de  la  dicha  armada,  dejó  al  dicho  Gómez  Malaver  en  la  costa  del  Brasil  en  el 
puerto  de  San  Viceinte;  é  los  dichos  Guevara  é  Juan  de  Alzóla  los  dejó  otra  nao  en 
el  puerto  de  Los  Patos,  é  que,  si  vueltos  fuesen,  este  testigo  cree  que  lo  sabría  é 
vernía  á  su  noticia,  etc. 

II. — De  la  once  pregunta  dijo  que  no  conosce  á  los  contenidos  en  esta  pre- 
gunta, porque  nunca  los  oyó  mentar  por  tales  nombres  en  la  dicha  armada,  ni  fuera 
della,  é  que  puede  ser  que  si  este  testigo  los  viese,  que  los  conoscería,  etc. 

12. — De  las  doce  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

13. — De  las  trece  preguntas  dijo  que  ciertas  personas  que  vinieron  en  la  dicha 
nao  nombrada  la  «Trenidad»,  que  vino  del  dicho  Río  de  Solís,  le  dijeron  á  este 
testigo  cómo  habían  quedado  en  el  dicho  Río  de  Solís  otras  ciertas  presonas,  que 
este  testigo  no  se  acuerda  quién  son,  etc. 

14. — De  las  catorce  preguntas  dijo  que  no  conosce  á  ninguno  de  los  contenidos 
en  esta  pregunta,  salvo  á  un  Antonio  Corzo,  que  íué  en  la  dicha  armada  por  gru- 
mete, etc. 

15. — -De  las  quince  preguntas  dijo  que  sabe  que  el  dicho  Antonio  Corzo  é  otras 
presonas  con  él,  que  no  sabe  quién  son,  fueron  en  ciertas  naos  para  las  Indias  del 
Mar  Océano,  é  lo  sabe  porque  le  dijeron  ellos  mismos  que  se  iban  á  las  dichas  In- 
dias, que  habrá  ocho  meses,  poco  más  ó  menos,  é  después  acá  nunca  los  ha  visto; 
é  por  esto  cree  que  estarán  en  las  dichas  Indias,  etc. 

16. — De  las  diez  é  seis  preguntas  dijo  que  conosce  á  los  contenidos  en  esta  pre- 
gunta, de  seis  años  á  esta  parte,  etc. 

17. — De  las  diez  é  siete  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene. 
Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  los  vido  ir,  é  fué  con  ellos  en  la  dicha 
armada,  etc. 

18. — De  las  diez  é  ocho  preguntas  dijo  que  ha  oído  decir  que  el  dicho  Rogel 
Bario  está  en  Ingalaterra,  é  que  el  dicho  Enrique  Patimer  ha  oído  decir  que  está  en 
Trebujena,  ques  quince  leguas  de  aquí;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

19.— De  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  lo  que  dicho 
pene  en  la  pregunta  antes  desta,  etc. 

20. — De  las  veinte  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  ha,  en  que  se  afirma, 
p  que  esta  es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Alonso 
(ie  Santa  Cruz. 
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Testigo. — Gaspar  de  Cazaña,  ginovés,  estante  en  esta  cibdad  de  Sevilla,  testigo 
presentado  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  é  seyendo  preguntado  por  lo  conteni- 
do en  el  dicho  pedimiento,  dijo  lo  siguiente: 

I. — De  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  á  los  dichos  Frannsco  de  Santa 
Cruz  é  Francisco  Leardo,  é  que  conosció  al  dicho  Domingo  de  Ochandiano,  de  ocho 
años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  conosció  á  toda  la  gente  que  fué  en  la 
picha  armada  que  fué  con  el  dicho  Sebastián  Caboto,  de  seis  años  á  esta  par- 
te, etc. 

De  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  más  treinta  años,  é  que  este  testigo  es 
uno  de  los  que  fueron  en  la  dicha  armada,  é  que  no  ha  sido  sobornado  ni  atemori- 
zado para  decir  en  su  dicho  lo  contrario  de  la  verdad,  é  que  venza  quien  toviere 
justicia,  etc. 

2. — De  la  segunda  pregunta  dijo  que  conosce  al  dicho  Maldonado,  teniente 
de  alguacil  que  fué  de  la  nao  capitana  de  la  dicha  armada,  de  seis  años  á  esta 
parte,  etc. 

3. — De  la  tercera  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Maldonado  fué  en  la  dicha 
armada  por  teniente  de  alguacil  en  la  dicha  nao  capitana  el  dicho  viaje,  é  que  sabe 
que  fué  con  la  dicha  armada  hasta  donde  fué  el  dicho  Sebastián  Caboto.  Pregun- 
tado cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  ir,  é  fué  este  testigo  en  la  dicha  arma- 
da, etc. 

4. — De  la  cuarta  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Maldonado  se  quedó  en  el 
dicho  río  que  se  dice  de  Solís,  porque  al  tiempo  que  este  testigo  se  vino  para  Cas- 
tilla, le  dejó  allá,  porquel  dicho  Sebastián  Caboto  lo  había  enviado  á  descubrir  por 
a  tierra  adentro,  é  nunca  volvió  más  hasta  el  tiempo  que  este  testigo  se  vino,  é  que 
este  testigo  sabe  que  no  ha  vuelto  á  estas  partes,  porque  no  había  medio  ninguno 
para  poder  volver,  por  no  haber  navios  en  qué  venir,  ni  haber  ido  allá  armada  nin- 
guna, etc. 

5. — De  la  quinta  pregunta  dijo  que  conosce  á  Matía,  contramaestre  que  fué  de 
la  nao  nombrada  la  «Trenidad»,  que  fué  en  la  dicha  armada,  del  dicho  tiempo  de 
los  dichos  seis  años  á  esta  parte,  etc. 

6. — De  la  sexta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene;  preguntado 
cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido,  é  fué  este  testigo  en  la  dicha  nao  la  «Treni- 
dad», etc. 

7- — De  la  séptima  pregunta  dijo  que  sabe  que  el  dicho  Matía  se  quedó  en  el 
dicho  Río  de  Solís,  porque  fué  con  el  dicho  Maldonado,  por  mandado  del  dicho  Se- 
bastián Caboto,  á  descubrir  la  tierra  adentro;  é  que  en  lo  demás  en  esta  pregunta 
contenido  se  remite  á  lo  que  dicho  tiene  en  la  cuarta  pregunta,  etc. 

8. — De  la  otava  pregunta  dijo  que  conosce  al  dicho  Guevara,  é  que  no  conosce 
al  dicho  Juan  de  Alzóla,  salvo  que  conosce  á  un  Juan  de  Alzóla,  tonelero,  é  al  dicho 
Gómez  Malaver,  que  fueron  en  la  dicha  armada,  é  á  cada  uno  dellos  de  seis  años 
á  esta  parte,  etc. 

9- — De  la  novena  pregunta  dijo  que  sabe  que  los  dichos  Guevara  é  Juan  de 
Alzóla  é  Gómez  Malavez  fueron  en  la  dicha  armada;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo 
que  porque  los  vido  ir,  é  este  testigo  fué  en  la  dicha  armada,  etc. 

10. — De  las  diez  preguntas  dijo  que  sabe  que,  viniendo  este  testigo  en  la  dicha 
armada,  en  la  dicha  nao  nombrada  la  «Trenidad»,  venían  en  la  dicha  nao  con  este 
testigo  los  dichos  Guevara  é  Juan  de  Alzóla,  é  vqniendo  su  viaje  llegaron   al  puerto 
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que  se  dice  los  Patos,  é  los  dichos  Guevara  é  Juan  de  Alzóla,  de  su  voluntad  en 
compañía  de  otros  muchos,  se  quisieron  quedar  é  se  quedaron  en  el  dicho  puerto,  é 
que!  dicho  Gómez  Malaver  venía  en  otra  nao  nombrada  «Santa  María»,  é  pasó 
adelante,  é  llegó  la  dicha  nao  en  que  venía  el  dicho  Gómez  Malaver  al  puerto  de 
San  Viceinte,  é  oyó  decir  este  testigo  á  la  gente  que  venía  en  la  dicha  nao  cómo  el 
dicho  Gómez  Malaver  se  había  quedado  en  el  dicho  puerto  de  San  Viceinte;  é  questo 
es  lo  que  desta  pregunta  sabe,  é  así  fué  público  é  notorio,  etc. 

II- — A  la  once  preguntas  dijo  que  no  conosce  á  ninguno  de  los  contenidos  en 
esta  pregunta,  porque  nunca  los  oyó  mentar,  é  que  podría  ser  que  los  conosciese, 
pero  que  nunca  tales  nombres  oyó  mentar  en  la  dicha  armada,  etc. 

12. — A  la  doce  pregunta  dijo  que  podría  ser  que  fuesen  en  la  dicha  armada 
los  contenidos  en  esta  pregunta,  pero  que  no  .sabe  quién  son  por  sus  nombres, 
porque  fueron  muchos  en  la  dicha  armada,  que  no  sabe  por  sus  nombres  quién 
son,  etc. 

13- — A  la  trece  preguntas  dijo  que  podría  ser  que  los  contenidos  en  esta  pre- 
gunta quedasen  en  las  dichas  islas  en  esta  pregunta  contenidas,  con  la  gente  que  se 
quedó  allá  de  la  dicha  armada;  pero  que  no  los  conosce  por  sus  nombres,  etc. 

14- — A  la  catorce  preguntas  dijo  que  no  conosce  á  los  en  esta  pregunta  conte- 
nidos, porque  nunca  los  oyó  mentar,  é  que  podría  ser  que  los  conosciese  pero  que 
no  se  acuerda  dellos  por  sus  nombres,  etc. 

15- — A  la  quince  preguntas  dijo  que  sé  remite  á  lo  que  dicho  tiene  en  la  trece 
preguntas  antes  desta,  etc. 

16. — A  la  diez  é  seis  preguntas  dijo  que  conosce  á  los  dichos  Enrique  Patimer 
é  Rogel  Bario,  é  á  cada  uno  dellos,  de  los  dicho  seis  años  á  esta  parte,  etc. 

17 • — A  la  diez  é  siete  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene;  pre- 
guntado cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  los  vido  ir  é  fué  este  testigo  con  ellos  en  la 
dicha  armada,  etc. 

18. — A  la  diez  é  ocho  preguntas  dijo  que  ha  oído  decir  á  muchas  personas 
que  el  dicho  Rogel  Bario  está  en  Ingalaterrn,  é  que  se  casó  allá;  pero  que  el  dicho 
Enrique  Patimer  no  sabe  del,  ni  donde  está,  etc. 

19. — A  la  diez  é  nueve  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  cuanto  á  los  que 
dicho  tiene  en  su  dicho  que  conosce  los  dejó  este  testigo  vivos  en  las  partes  de  suso 
contenidas,  é  que  á  su  noticia  no  ha  venido  que  sean  muertos;  é  que  esto  es  lo  sabe 
desta  pregunta,  etc. 

20. — A  la  veinte  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  en  que  se  afirma, 
é  que  esta  es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo;  é  firmólo  de  su  nombre. —  Gaspar 
de  Casaña,  etc. 

Testigo. — Sebastián  Cabezuela,  del  Finar,  ginovés,  hombre  de  la  mar,  estante  al 
presente  en  Sevilla,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  é  seyendo 
pregun^do,  dijo  lo  siguiente: 

I. — De  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  á  los  dichos  Francisco  de  Santa 
Cruz  é  Francisco  Leardo,  é  conosce  al  dicho  Domingo  de  Ochandiano,  de  seis  años 
á  esta  parte,  é  que  conosce  é  conosció  á  toda  la  gente  que  fué  en  la  dicha  armada 
donde  fué  por  capitán  el  dicho  Sebastián  Caboto,  del  dicho  tiempo  de  los  dichos 
seis  año.c  á  esta  parte,  etc. 

De  las  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  treinta  años,  é  que  este  testigo  es  uno 
los  que   piden  á  los  dichos  armadores,  porque  fué  con  la  gente  déllíí,  é  que  no  ha 
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sido  sobornado  ni  atemorizado  para  decir  su  dicho,  c  que  este  testigo  querría  ser 
pagado  de  su  trabajo,  etc. 

2. — De  la  segunda  pregunta  dijo  que  conosce  á  Maldonado,  que  fué  en  la  dicha 
armada,  del  dicho  tiempo  de  los  dichos  seis  años  á  esta  parte,  de  vista  é  habla  é 
conversación,  etc. 

3. — De  la  tercera  pregunta  dijo  que  sabe  que  el  dicho  Maldonado  fué  en  la 
dicha  armada  con  el  dicho  Sebastián  Caboto  fasta  el  Río  de  la  Plata  é  fasta  donde 
el  dicho  Sebastián  Caboto  fué  con  la  dicha  armada;  é  lo  sabe  porque  lo  vido  este 
dicho  testigo,  pero  ^ue  no  le  vido  usar  del  dicho  oficio  de  alguacil,  porque  lo  usó 
otro  que  puso  Sebastián  Caboto,  un  mallorquín,  etc. 

4. — De  la  cuarta  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Maldonado  se  quedó  en  el 
dicho  Río  de  Solís,  é  el  otro  Matía,  esclavón,  que  los  envió  el  dicho  Sebastián  Ca- 
boto la  tierra  adentro,  é  cuando  se  partió  el  armada  para  venir  á  Castilla,  no  había 
vuelto,  é  se  vino  el  armada  sin  ellos,  é  que  si  vinieran  en  la  dicha  armada,  este  testigo 
los  viera  é  supiera,  é  no  pudiera  ser  menos;  é  que  sabe  quel  dicho  Maldonado  se  está 
allá  en  aquellas  partes,  é  no  ha  venido,  porque  no  hay  navios  allá  en  que  pueda 
venir,  é  si  de  acá  de  Castilla  no  fuesen  navios,  no  podrá  venir,  porque  han  de  venir 
por  mar,  é  allá  no  hay  en  qué  venga,  etc. 

5. — De  la  quinta  pregunta  dijo  que  conosce  al  dicho  Matía,  contramaestre  que 
fué  de  la  dicha  nao  nombrada  la  «Trenidad»,  que  fué  en  la  dicha  armada,  desde  los 
dichos  seis  años  á  esta  parte,  etc. 

6. —  De  la  sexta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene;  preguntado 
cómo  lo  sabe;  dijo  que  porque  lo  vido,  etc. 

7. — De  la  séptima  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Matía  quedó  en  el  dicho 
Río  de  Solís,  porque  fué  con  el  dicho  Maldonado,  é  que  allá  se  quedó  é  no  ha  vuelto 
á  Castilla,  porque  si  hubiese  vuelto,  este  testigo  lo  sabría,  é  no  podría  ser  menos,  á 
causa  de  que  ha  de  venir  por  mar,  é  si  viniese  algund  navio  de  aquellas  partes,  se 
sabría  é  sería  público  é  notorio,  é  allá  no  hay  ningund  navio  en  que  pueda  venir  si 
de  acá  no  fuese,  etc. 

8. — De  la  otava  pregunta  dijo  que  conosce  á  los  en  esta  pregunta  contenidos, 
de  los  dichos  seis  años  á  esta  parte,  etc. 

9. — De  la  novena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Pregun- 
do  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido,  etc. 

10. — De  la  décima  pregunta  dijo  que  sabe  que  los  dichos  Guevara  é  Juan  de 
Alzóla  se  quedaron  en  la  tierra  de  Santa  Catalina,  ques  al  puerto  de  Los  Patos,  é  el 
dicho  Malaver  se  quedó  en  Sant  Viceinte,  é  que  sabe  que  no  han  vuelto  á  estas  par- 
tes, porque  si  hobiesen  vuelto,  este  testigo  lo  sabría,  é  no  podría  ser  menos  por  las 
cabsas  que  dicho  tiene  de  los  otros  en  las  preguntas  antes  desta,  etc. 

1 1- — A  las  once  preguntas  dijo  que  no  conosce  á  los  en  ella  contenidos,  porque 
nunca  tales  nombres  oyó  mentar  en  la  dicha  armada,  • 

12-13 — A  las  doce  é  trece  preguntas  dijo  que  no  las  sabe,  etc. 

1 4- — A  las  catorce  preguntas  dijo  que  no  conosce  á  los  en  ella  contenidos,  por- 
que nunca  oyó  mentarlos  en  la  dicha  armada,  etc. 

15- — A  las  quince  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas  dijo  que  conosce  á  los  dichos  Enrique  Patimer 
V  Rogel  Bario,  de  seis  años  á  esta  parte,  etc. 

\7- — A  las  diez  é  sjete  preguntas  dijo  que  la  sab^  gomo  en  ella  se  contien^. 
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Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  los  vido  é  fué  con  ellos  en  la  dicha  arma- 
da, etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

19.—  A  las  diez  é  nueve  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  dicho  ha,  en  que  se  afirma,  é 
que  esta  es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo,  é  dijo  que  no  sabe  firmar,  etc.     , 

Por  las  preguntas  siguientes  é  por  cada  una  dellas  sean  preguntados  los  testi- 
gos que  son  ó  fueren  presentados  por  parte  de  Francisco  de  Santa  Cruz  é  Francisco 
Leardo  é  los  otros  sus  consortes,  parcioneros  en  el  armada  que  fizo  Sebastián  Cabo- 
to  é  de  que  fué  por  capitán  general,  en  el  pleito  que  tratan  con  Antonio  Ponce  é 
Francisco  Labroja  é  Diego  Núñez  é  los  otros  sus  consortes  que  fueron  en  la  dicha 
armada  por  oficiales  della,  etc. 

14. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  las  islas  é  tierra  á  donde  los  dichos  Sebastián  Ca- 
boto  é  Antonio  Ponce  é  sus  consortes  estaban,  fueron  descubiertas  por  otras  arma- 
das é  capitanes  de  Su  Majestad  é  ficieron  guerra  á  los  de  las  islas,  siendo  amigos, 
todo  contra  el  mcndamiento  de  Su  Majestad  é  contra  lo  capitulado  é  asentado,  etc. 

16. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  una  de  las  tres  naos  que  llevó  el  dicho  Sebastián 
Caboto,  nombrada  «Santa  María»,  é  capitana,  que  fué   la  principal,  se  perdió  en  el 

principio  del  viaje,  antes  de  entrar  en  el  Río  de  Solís,  que  sería  desde  á  ( hay 

un  claro )  mes,  yendo  ya  apartados  del  dicho  viaje,  etc. 

19. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  los  dichos  Sebastián  Caboto  é  Antonio 
Punce  é  toda  la  otra  gente  que  con  él  fueron,  partieron  de  Sant  Lúcar  de  Barrame- 
da  con  la  dicha  armada  y  en  muy  breve  tiempo  llegaron  á  la  dicha  fortaleza  que  se 
dice  de  Pernambuco,  ques  en  tierra  del  Rey  de  Portugal,  cerca  del  cabo  de  Sant 
Agustín,  adonde  estovieron  algund  tiempo  quietos,  é  de  allí  acordaron  de  dejar  el 
viaje  que  llevaban  é  facer  vuelta  al  Río  de  Solís,  el  cual  es  mucho  al  través  é  mucho 
antes  de  llegar  al  dicho  Estrecho  de  Magallanes,  y  en  muy  breve  tiempo  llegaron  al 
dicho  Río  de  Solís;  é  digan  é  declaren  los  testigos  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

20. — -ítem,  si  saben,  etc.,  que  llegados  al  dicho  Río  de  Solís  los  dichos  Sebas- 
tián Caboto  y  Antonio  Ponce  é  todos  los  otros  sus  consortes,  se  entraron  por  el  di- 
cho río  facia  la  tierra  arriba  ochenta  leguas,  poco  más  ó  menos,  é  allí  acordaron  de 
poblar  é  poblaron  é  ficieron  una  fortaleza  é  repartimientos  de  tierras  y  heredamien- 
tos y  cortijos  y  edeficaron  casas  é  ficieron  sementeras  de  pan  é  se  estovieron  allí 
edeficando  é  labrando  é  sembrando  tiempo  de  tres  años  é  más  tiempo;  é  digan  é 
declaren  los  testigos  qué  es  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

2 1. ^Item,  si  saben,  etc.,  que  los  dichos  Sebastián  Caboto  é  Antonio  Ponce  c 
todos  los  otros  que  fueron  en  la  dicha  armada,  estando  en  el  dicho  Río  de  Solís  po- 
blando y  edeficando  é  labrando  en  la  manera  que  dicha  es,  cada  uno  entendía  en  fa- 
cer su  facienda  y  en  sus  granjerias  é  labranzas  é  repartimientos,  comiendo  é  gastan- 
do los  mantenimientos  que  la  dicha  armada  había  llevado,  é  gastaron  é  repartieron 
entre  sí  todas  las  mercaderías  de  resgates  que  habían  llevado  en  la  dicha  armada,  é 
todo  lo  gastaron  é  perdieron,  etc. 

22. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  estando  los  dichos  Sebastián  Caboto  é  Antonio 
Ponce  é  todos  los  otros  sus  consortes  en  el  dicho  Río  de  Solís  en  los  asientos  é  re- 
partimientos é  poblazón  que  habían  fecho,  acordaron  de  enviar  y  enviaron  una  cara* 
bela  con  gente  á  Su  Majestad,  é  una  carta  firmada  del  dicho  Sebastián  Caboto  é  de 
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todos  los  Otros  capitanes  é  oficiales  de  la  dicha  armada  é  de  toda  la  gente  que  en 
ella  iba,  en  que  enviaban  á  suplicar  á  Su  Majestad  les  mandase  enviar  gente  é  armas 
é  mantenimientos  para  conquistar  toda  la  tierra  de  la  comarca  del  dicho  Río  de  Solís, 
diciendo  que  era  cosa  muy  provechosa,  é  que  así  convenía  al  servicio  de  Su  Majestad, 
porque  la  tierra  era  muy  buena;  é  digan  é  declaren  los  testigos  qué  es  lo  que  cerca 
desto  saben,  etc. 

23. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  los  dichos  Sebastián  Caboto  é  Antonio  Ponce  é 
todos  los  otros  sus  consortes  tenían  acordado  de  estar  en  el  dicho  asiento  á  donde 
habían  acordado,  é  allí  se  estovieran  si  los  indios  é  gente  natural  de  la  tierra  no  los 
echaran  de  allí,  los  cuales  indios  les  quemaron  la  fortaleza  é  les  mataron  mucha  gen- 
te, por  manera  que  de  nescesidad  desampararon  la  tierra  é  se  vinieron  porque  no 
la  pudieron  sostener:  digan  é  declaren  los  testigos  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

24. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  á  la  vuelta  que  volvieron  los  dichos  Sebastián 
Caboto  é  Antonio  Ponce  é  los  otros  sus  consortes  ficieron  muchos  resgates  descla- 
vos con  las  mercaderías  de  resgates  que  habían  llevado,  los  cuales  esclavos  trajeron 
é  vendieron  é  ficieron  dellos  lo  que  quisieron,  sin  dar  cuenta  ni  parte  á  persona  algu- 
na: digan  é  declaren  los  testigos  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

Testigo. — Francisco  Vázquez,  vecino  desta  cibdad  de  Sevilla,  en  la  collación 
de  Santa  Cruz,  testigo  recebido.en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado,  é  .seyendo  pre- 
guntado por  lo  contenido  en  el  dicho  pedimiento,  dijo  lo  siguiente: 

De  las  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  35  años,  y  que  no  es  pariente  de  nin- 
guna de  las  partes. 

20. — De  las  veinte  preguntas  dijo  que  oyó  decir  lo  en  esta  pregunta  contenido 
á  muchas  personas  de  las  que  vinieron  en  la  dicha  armada,  etc. 

21. — De  la  veinte  é  una  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  en  ella  contenido  á  mu- 
chas personas  de  las  que  vinieron  en  la  dicha  armada. 

22. — De  las  veinte  é  dos  preguntas  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  vio  venir 
á  esta  cibdad  de  Sevilla  una  carabela  que  fué  de  Sevilla  con  la  dicha  armada,  en  la 

cual  venía  ( claro )  de  Santander  é  ( claro )  de  Arbolancha,  que  fueron 

en  la  dicha  armada  por  marineros,  é  un  contador,  que  se  decía  Calderón,  por  capitán 
della,  á  los  cuales  este  testigo  oyó  decir  que  venían  á  lo  contenido  en  esta  pregun- 
ta, etc. 

23. — De  las  veinte  é  tres  preguntas  dijo  que  oyó  decir  lo  en  ella  contenido  á 
muchas  personas  de  las  que  vinieron  en  la  dicha  armada,  etc. 

24. — De  las  veinte  é  cuatro  preguntas  dijo  que  la  nao  primera  en  que  vino 
Sebastián  Caboto  trujo  cierta  cantidad  desclavos  indios,  los  cuales  dijeron  que  traían 
del  puerto  de  San  Viceinte,  ques  en  la  costa  del  Brasil,  los  cuales  habían  rescatado 
con  muy  poco  rescate;  é  lo  demás,' que  lo  no  sabe,  etc. 

Sigue  el  testigo  Andrés  Fernández,  vecino  de  Sevilla,  en  la  collación  de  Santa 
María,  de  50  años  de  edad,  el  cual  no  contesta  á  las  preguntas  citadas. 

Testigo. — Pedro  García,  vecino  de  Sevilla,  en  la  collación  de  Santa  Cruz,  testi- 
go presentado  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  é  seyendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

De  las  generales  dijo  que  es  de  edad  de  más  de  30  años,  y  que  no  es  pariente 
de  ninguna  de  las  partes. 

14- — A  las  catorce  preguntas  dijo  que  lo  en  ella  contenido  oyó  decir  este  tes- 
tigo públicamente  en  esta  cibdad  á  muchas  personas  de  las  que  venían   en   la  dicha 
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armada,  que  fué  á  Niculao  de  Ñapóles  c  á  otros  que  no  tiene   noticia   de   sus   nom- 
bres al  presente,  que  vinieron  de  la  dicha  armada,  etc. 

16. — A  la  diez  é  seis  preguntas  dijo  que  lo  contenido  en  la  pregunta  oyó  de- 
cir á  Niculao  de  Ñapóles  é  á  otros  que  vinieron  de  la  dicha  armada,  é  así  fué  pú- 
blico é  notorio,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas  dijo  que  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta oyó  este  testigo  decir  á  Niculao  de  Ñapóles  é  á  otras  muchas  personas  que 
vinieron  de  las  que  habían  ido  en  la  dicha  armada,  é  así  fué  público  é  notorio,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas  dijo  que  todo  lo  contenido  en  la  pregunta  oyó  de- 
cir al  Capitán  César  é  á  Niculao  de  Ñapóles  é  á  Valdevieso  é  á  otras  muchas  per- 
sonas de  las  que  vinieron  que  habían  ido  en  la  dicha  armada,  é  así  fué  público,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas  dijo  que  mucha  parte  de  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta  oyó  decir  á  Niculao  de  Ñapóles  é  á  otros  de  los  que  vinieron  en  la 
dicha  nao,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas  dijo  que  mucha  parte  de  lo  contenido  en  la 
pregunta  oyó  decir  á  Roger  Bario,  inglés,  que  vino  en  la  dicha  armada,  é  que  á  las 
cartas  é  capitulaciones  que.  sobre  ello  pasó,  que  vinieron  á  Su  Majestad,  se  re- 
mite, etc. 

23. —  A  las  veinte  é  tres  preguntas  dijo  que  todo  lo  contenido  en  esta  pregun- 
ta oyó  decir  este  testigo  públicamente  á  mucha  de  la  gente  que  volvió  á  esta  cibdad 
de  la  que  iba  en  la  dicha  armada,  é  así  es  público  é  notorio  en  esta  cibdad,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas  dijo  que  este  testigo  vido  en  esta  cibdad 
cierta  cantidad  de  esclavos,  que  se  dijo  en  esta  cibdad  públicamente  que  los  habían 
comprado  las  personas  que  los  traían  en  Santa  Catalina  y  en  los  Brasiles,  é  qucl 
dicho  Sebastián  Caboto  trujo  esclavos,  de  los  cuales  á  este  testigo  le  vendió;  é  que 
lo  demás  contenido  en  la  pregunta  oyó  decir  á  muchas  personas  de  las  que  venían 
en  la  dicha  armada,  que  no  tiene  noticia  de  sus  nombres,  etc. 

Testigo. — -Alonso  de  Córdoba,  vecino  desta  cibdad  de  Sevilla,  en  la  collación 
de  San  Niculás,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  é  seyendo 
preguntado,  dijo  lo  siguiente: 

De  las  generales  dijo  que  es  de  edad  de  65  años,  poco  más  ó  menos,  y  no  es 
pariente  de  ninguna  de  las  partes. 

I4.-^A  las  catorce  preguntas  dijo  que  todo  lo  conteuido  en  esta  pregunta  oyó 
decir  públicamente  á  muchas  personas  de  las  que  vinieron  en  la  dicha  armada,   etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas  dijo  que  así  lo  oyó  decir  á  muchas  personas 
de  las  que  vinieron  que  habían  ido  en  la  dicha  armada,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas  dijo  que  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta oyó  decir  á  muchos  de  los  que  vinieron  de  los  que  habían  ido  en  la  dicha  ar- 
mada, etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas  dijo  que  así  lo  oyó  decir  este  testigo  á  la  gente 
de  la  dicha  armada,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  esta 
pregunta  á  las  personas  que  venían  que  habían  ido  en  la  dicha  armada  á  los  más 
dellos,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas  dijo  queste  testigo  vido  venir  á  esta  cibdad 
á  la  dicha  carabela,  é  que  oyó  decir  á  un  Roger  Bario,  que  venía  en  la  dicha  cara- 
bela, que  venían  á  facer  todo  lo  que  se  contiene  en  la  dicha  pregunta,  etc. 
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23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas  dijo  que  así  lo  oyó  decir  á  muchas  perso- 
nas de  las  que  vinieron  en  la  dicha  armada,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas  dijo  queste  testigo  vido  en  esta  cib- 
dad  ciertos  esclavos  quel  dicho  Sebastián  Caboto  trujo,  é  otros  de  la  armada;  é 
que  todo  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  lo  oyó  decir  á  muchas  perso- 
nas, etc. 

(Sigue  el  testigo  Jácome  de  Vivaldo  Zofra,  genovés,  estante  en  Sevilla,  de  46  ó 
47  años  de  edad,  poco  más  ó  menos,  el  cual  no  contesta  á  las  preguntas  citadas). 

(A  continuación  el  testigo  Juan  Sánchez  de  Aramburo,  natural  de  Guipúzcoa, 
estante  en  Sevilla,  de  34  años  de  edad,  poco  más  ó  menos,  el  cual  no  contesta  á  las 
preguntas  mencionadas). 

Testigo. — Luis  de  Negrón,  mercader,  vecino  de  Sevilla,  en  la  collación  de  la 
Madalena,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  é  seyendo  pre- 
guntado, dijo  lo  siguiente: 

De  las  generales  dijo  que  es  de  más  de  40  años,  y  que  no  es  pariente  de  ningu- 
na de  las  partes. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pregunta 
segund  é  como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  á  esta 
cibdad  vino  en  la  dicha  carabela  Roger  Bario,  inglés,  que  traía  ciertas  cartas  é  des- 
pacho á  Su  Majestad,  el  cual  vido  este  testigo,  é  del  supo  cómo  venía  con  el  dicho 
despacho  del  lugar  que  la  pregunta  dice  á  Su  Majestad,  porque  le  proveyesen  al 
dicho  capitán  de  mantenimientos  é  de  lo  demás  que  en  la  pregunta  dice;  é  que  aü 
fué  notorio  en  esta  cibdad,  etc. 

24. — A  la  veinte  é  cuatro  preguntas  dijo  que  Antonio  Ponce,  uno  de  los  que 
fueron  en  la  dicha  armada,  trujo  á  esta  cibdad  ciertos  esclavos,  é  que  á  este  testigo 
le  vendió  una  esclava,  é  que  no  se  concertaron  en  el  precio,  é  que  sabe  é  vido 
que  otras  personas  que  venían  de  la  dicha  armada  traían  esclavos,  é  que  en  aquel 
tiempo  era  público  en  esta  cibdad  que  los  habían  comprado  en  los  Brasiles  é  que 
eran  de  resgates  que  habían  fecho;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta  é  ques  la  verdad 
é  lo  que  sabe  por  el  juramento  que  fizo,  é  firmólo. — Luis  de  Negrón,  etc. 

(Sigue  el  testigo  Pedro  Esforcadel,  mercader,  valenciano,  vecino  de  Sevilla,  en  la 
collación  de  San  Salvador,  de  33  ó  34  años  de  edad,  el  cual  no  contesta  á  las  pre- 
guntas mencionadas). 

Leonardo  Condinar,  genovés,  vecino  de  Sevilla,  en  la  collación  de  Santa  María, 
testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  é  seyendo  preguntado,  dijo  lo 
siguiente,  etc. 

De  las  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  53  años,  y  que  no  es  pariente  de  nin- 
guna de  las  partes. 

14- — A  la  catorce  preguntas  dijo  que  todo  lo  contenido  en  esta  pregunta  fué 
público  é  notorio  en  e.sta  cibdad,  é  así  es  público  é  notorio  entre  mercaderes,  que  la 
costa  del  Brasil  y  el  Río  de  Solís  y  el  Río  de  los  Patos  ha  sido  descubierto  mucho 
tiempo  ha,  etc. 

22. — A  la  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  que  todo  lo  contenido  en  esta  pregun- 
ta oyó  decir  á  un  alemán  que  había  venido  en  la  dicha  carabela  á  esta  cibdad,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  queste  testigo  vido  ciertos  esclavos 
que  trajeron  la  gente  que  vino  que  había  ido  en  la  dicha  armada  en  poder  de  per- 
sonas desta  cibdad;  é  que  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  no  lo  sabe,  ni  sabe 


DOCUMENTOS 


593 


dello  más,  porque  no  fué  preguntado  en  más  preguntas,  por  el  juramento  que  fizo,  é 
firmólo  de  su  nombre. —  Condinar. 

(Sigue  el  testigo  Lope  Sánchez,  cómitre,  vecino  de  Triana,  de  53  años  de  edad,  ' 
el  cual  no  contesta  á  las  preguntas  citadas).  *  ^^ 

(A  continuación  el  testigo  Fernando  Blas,  maestre,  vecino  de  Triana,  de  27  años 
de  edad,  el  cual  no  contesta  á  las  preguntas  mencionadas). 

(A  continuación  aparece  el  testigo  Francisco  de  Franquis,  genovés,  capitán  de 
la  galera  nombrada  «Esperanza»,  de  47  años  de  edad,  el  cual  no  contesta  á  las  pre- 
guntas  indicadas). 

Fué  hecha  esta  probanza  en  la  ciudad  de  Sevilla^  jueves  veinte  y  nueve  de  Fe- 
brero de  mil  quinientos  treinta  y  dos  años,  ante  el  alcalde  ordinario  de  la  ciudad,  el 
honrado  Fernando  de  Mérida. 

En  la  muy  noble  é  muy  leal  cibdad  de  Sevilla,  viernes  veinte  é  cinco  días  del 
mes  de  Mayo,  año  del  nascimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é  quinien- 
tos é  treinta  y  siete  años,  en  este  día  sobredicho,  ante  el  honrado  señor  Gonzalo 
de  Aguilar,  alcalde  ordinario  en  esta  dicha  cibdad  de  Sevilla  por  Sus  Majestades,  y 
en  presencia  de  mí,  Iñigo  López,  escribano  público  de  Sevilla,  paresció  presente 
Francisco  Leardo,  banquero  desta  dicha  cibdad  de  Sevilla,  por  sí  y  en  nombre  y  en 
voz  de  Francisco  de  Santa  Cruz  é  Pero  Benito  de  Basiniana  é  otros  sus  consortes  é 
presentó  antel  dicho  alcalde  un  escrito  de  pedimiento  con  ciertas  preguntas  en  él  in- 
sertas, su  tenor  del  cual  es  este  que  sé  sigue,  etc. 

Muy  virtuoso  señor:  Francisco  Leardo,  vecino  desta  cibdad,  por  mí  y  en  nombre 
de  Francisco  de  Santa  Cruz  é  Pero  Benito  de  Basiniana  é  otros  mis  consortes,  en 
cierto  pleito  que  siguimos  con  Antonio  Ponce  é  sus  consortes,  digo:  que  al  derecho 
de  los  dichos  mis  partes  é  mío  conviene  hacer  información  é  probar  cómo  al  tiem- 
po  que  se  aderezó  en  esta  cibdad  é  se  partió  della  el  armada  de  gente  que  llevó  Se- 
hastian  Caboto,  en  el  año  pasado  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  seis  años,  para  el 
descubrimiento  de  la  Especería,  estaba  en  esta  cibdad,  Valdés,  gentil-hombre  de  Su 
Majestad,  y  Pero  Venenciano  y  Gómez  de  Malaver  y  Juan  de  Aragón  y  Pero  Fran- 
co, é  cómo  al  presente  los  susodichos  están  en  el  río  que  se  dice  de  la  Plata  ó  de 
Solís  y  en  otras  partes  de  las  Indias  del  Mar  Océano,  etc. 

Por  tanto,  pido  á  Vuestra  Merced  que  los  testigos  que  en  esta  razón  presentare 
sean  preguntados  y  examinados  por  los  artículos  é  preguntas  de  suso  escritas,  é  lo 
que  dijeren  é  dipusieren  me  lo  mande  dar  escrito  en  limpio,  cerrado  é  sellado,  fir- 
mado é  signado,  en  manera  que  haga  fée,  para  que  yo  lo  pueda  presentar  ante  Su 
Majestad  en  el  su  Real  Consejo  de  las  Indias,  é  ante  quien  é  como  viere  que  cumple 
para  guarda  de  mi  derecho  é  de  los  dichos  mis  consortes;  sobre  lo  cual  pido  justi- 
cia como  mejor  de  derecho  haya  lugar,  y  en  lo  necesario  imploro  vuestro  ofi- 
cio, etc. 

Por  la  preguntas  é  artículos  siguientes  sean  preguntados  y  esaminados  los 
testigos: 

I. — Primeramente,  si  conoscen  á  Francisco  Leardo  é  Pero  Benito  de  Basiniana  é 
á  los  otros  sus  consortes,  en  cierto  pleito  que  siguen  con  Antonio  Ponce  é  otros,  é 
si  conoscen  al  dicho  Antonio  Ponce  é  á  los  otros  sus  consortes  en  el  dicho  pleito,  é 
si  tienen  noticias  é  saben  del  dicho  pleito  que  entre  los  susodichos  se  sigue, 
questá  pendiente  ante  Su  Majestad  en  su  Real  Consejo  de  las  Indias,  etc. 
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2. — ítem,  si  conoscían  é  conoscen  á  Valdés,  gentil-hombre  de  Su  Majestad,  y  á 
Pero  Venenciano  é  á  Gómez  de  Malaver  y  á  Juan  de  Aragón  é  á  Pero  Franco  é  á 
cada  uno  dellos,  etc. 

^»3. — ítem,  si  saben  que  en  el  año  pasado  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  seis 
años,  al  tiempo  que  se  fizo  é  juntó  en  esta  cibdad  la  gente  que  pasó  con  Sebastián 
Caboto  en  el  armada  que  llevó  al  tiempo  que  fué  á  descubrir  el  Especería  estuvie- 
ron en  esta  cibdad,  entre  la  gente  de  la  dicha  armada,  el  dicho  Valdés  y  los  demás 
contenidos  en  la  pregunta  antes  desta,  y  pasaron  con  la  dicha  armada  en  compañía 
del  dicho  Sebastián  Caboto  y  llegaron  en  ella  al  Río  que  se  dice  de  Solís  ó  de  La 
Plata,  é  allí  estuvieron  con  el  dicho  Sebastián  Caboto,  etc. 

4. — ítem,  si  saben  que  al  tiempo  que  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  Sebas- 
tián Caboto  se  partió  del  dicho  Río  de  La  Plata  é  se  vino  á  esta  cibdad,  se  quedaron 
todos  los  susodichos  en  el  dicho  Río  é  su  provincia,  y  en  ella  se  han  quedado  y  es- 
tado desde  el  dicho  tiempo,  y  al  presente  están,  salvo  el  dicho  Pero  Franco,  que 
después  vino  á  esta  cibdad  y  de  aquí  se  partió  y  al  presente  está  en  la  cibdad  del 
Nombre  de  Dios  y  en  su  comarca,  ques  en  las  Indias  del  Mar  Océano,  etc. 

5. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  sea  pública  voz  é  fama. — El  licenciado 
Arias ^  etc. 

E  el  dicho  escrito  de  pedimiento  é  preguntas  presentado  segund  dicho  es,  luego 
el  dicho  señor  Alcalde  dijo  que  mandaba  é  mandó  al  dicho  Francisco  Leardo  que 
traiga  é  presente  ante  él  los  testigos  de  que  en  esta  razón  se  entiende  aprovechar  é 
questá  presto  de  los  recebir  é  hacer  en  el  caso  lo  que  sea  justicia,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Sevilla,  en  el  dicho  día  paresció 
presente  el  dicho  Francisco  Leardo,  banquero,  procurador,  por  sí  y  en  nombre  de  los 
dichos  sus  consortes,  é  trajo  é  presentó  por  testigos  en  la  dicha  razón  á  Gaspar  de 
Cazaña  é  á  Esteban  Carega,  ginoveses,  estantes  en  esta  dicha  cibdad,  de  los  cuales 
é  de  cada  uno  dellos  el  dicho  señor  Alcalde  tomó  é  recibió  juramento  por  Dios  é  por 
Santa  María  é  por  las  palabras  de  Xo"^  santos  Evangelios  é  por  la  señal  de  la  cruz, 
sobre  que  pusieron  sus  manos  derechas  corporalmente,  so  virtud  del  cual  prometie- 
ron decir  verdad  de  lo  que  supiesen  é  les  fuese  preguntado  en  este  caso  sobre  que 
son  presentados  por  testigos,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Sevilla,  sábado  veinte  é  seis 
días  del  dicho  mes  de  Mayo  é  del  dicho  año,  ante  el  dicho  Alcalde  y  en  presencia 
de  mí  el  dicho  escribano  público,  paresció  el  dicho  Francisco  Leardo  é  presentó  por 
testigo  en  la  dicha  razón  á  Alonso  de  Córdoba,  vecino  desta  dicha  cibdad,  del  cual 
el  dicho  Alcalde  tomó  é  recibió  juramento  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  las 
palabras  de  los  santos  Evangelios  é  por  la  señal  de  la  cruz,  sobre  que  puso  su 
mano  derecha  corporalmente,  so  virtud  del  cual  prometió  de  decir  verdad  de  lo 
que  supiese  é  le  fuese  preguntado  en  este  caso  sobre  que  era  presentado  por  tes- 
tigo, etc. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  é  cada  uno  dellos  dijeron  é  depusieron  por  sus  di- 
chos é  dipusiciones,  seyendo  preguntados  y  esaminados  por  las  preguntas  del  di- 
cho pedimiento,  cada  uno  dellos  sobre  sí,  secreta  y  apartadamente,  es  esto  que  se 
sigue,  etc. 

Testigo. — Gaspar  de  Cazaña,  ginovés,  estante  en  esta  cibdad  de  Sevilla,  testigo 
presentado  por  Francisco  Leardo,  juró  en  forma  de  derecho,  é  .seyendo  preguntado,  á 
la  primera  pregunta  dijo  que  cono.sce  al  dicho  Francisco  Leardo  é  Pero  Benito  de  Hasi- 
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fiana  de  más  de  diez  años  á  esta  parte,  é  que  conosce  á  Antonio  Ponce  de  otros  diez 
años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  este  testigo  ha  oído  decir  del  pleito  que 
entre  ellos  se  trata,  que  dicen  questá  pendiente  en  el  Consejo  Real  de  las  Indias,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de  treinta  y  nueve 
años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes, 
ni  en  esta  cabsa  le  va  interese,  é  que  la  venza  quien  tuviere  justicia,  etc. 

A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  conosce  este  testigo  á  Valdés,  gentil-hombre 
de  Su  Majestad,  é  á  Gómez  de  Malaver  é  á  Juan  de  Aragón  é  á  Pedro  Venenciano 
é  á  Pero  Franco,  é  á  cada  uno  dellos,  puede  haber  diez  años,  poco  más  ó  menos,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  sabe  este  testigo  que  los  dichos  Valdés  é 
Pedro  Venenciano  é  Gómez  de  Malaver  é  Juan  de  Aragón  é  Pero  Franco  al  tiempo 
que  se  juntó  en  esta  cibdad  la  gente  que  pasó  con  Sebastián  Caboto,  al  tiempo  que 
fué  á  descubrir  el  Especería,  estuvieron  en  esta  cibdad  entre  la  gente  de  la  dicha 
armada,  en  compañía  del  dicho  Sebastián  Caboto,  é  pasaron  en  ella  al  río  que  se 
dice  de  la  Plata,  é  allí  estuvieron  con  el  dicho  Sebastián  Caboto;  preguntado  cómo 
lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  este  testigo  é  fué  en  la  dicha  armada,  en  compañía 
de  los  sobredichos,  y  estuvo  en  el  dicho  río  con  la  dicha  gente  é  con  la  otra  gente 
que  allá  pasó,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  sabe  este  testigo  que  después,  cuando  el  dicho 
Sebastián  Caboto  se  partió  del  dicho  río  para  esta  dicha  cibdad,  este  testigo  vino 
con  él  é  á  la  sazón  se  quedaron  los  dichos  Valdés  é  los  otros  contenidos  en  esta 
pregunta  en  una  tierra  cerca  del  dicho  río  de  la  Plata  doscientas  leguas  desta  parte , 
poco  más  ó  menos,  que  se  llamaba  la  bahía  de  los  Patos,  á  la  cual  el  dicho  Sebastián 
Caboto  puso  nombre  Santa  Catalina,  é  que  después  acá  vido  este  testigo  el  dicho 
Pero  Franco  que  vino  á  esta  dicha  cibdad,  é  después  se  fué  della  é  ha  oído  decir  á 
algunas  presonas  questá  en  la  cibdad  del  Nombre  de  Dios,  ques  en  la  Tierra 
Firme,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  ha,  en  que  se  afirma,  é  que 
deste  caso  esto  es  lo  que  sabe  por  el  juramento  que  fizo,  é  firmólo  de  su  nombre,  é 
fuéle  encargado  el  secreto  de  su  dicho  hasta  la  publicación. — Gaspar  de  Cazaña. 

Testigo. — Esteban  Carega,  ginovés,  estante  en  Sevilla,  testigo  presentado  por 
Francisco  Leardo,  ginovés,  juró  en  forma  de  derecho,  é  seyendo  preguntado,  á  la  prí^ 
mera  pregunta  dijo  que  conosce  al  dicho  Francisco  Leardo,  é  á  Pero  Benito  de  Basi- 
ñaña  de  más  de  veinte  años  á  esta  parte,  é  que  conosce  á  Antonio  Ponce  de  más 
de  quince  años  á  esta  parte,  é  queste  testigo  ha  oído  decir  el  pleito  que  entre  ellos  se 
trata  en  el  Consejo  Real  de  las  Indias,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  más  de  treinta  é  cinco  años, 
é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  en  esta  cabsa  le  va  in- 
terese, é  que  la  venza  quien  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  queste  testigo  conosce  á  Pero  Franco  de  más 
de  veinte  años  á  esta  parte,  é  que  á  los  otros  contenidos  en  esta  pregunta,  que  no 
los  conosce,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe,  es  queste  tes- 
tigo, por  el  tiempo  contenido  en  esta  pregunta,''al  tiempo  que  se  fizo  é  juntó  en  esta 
cibdad  cierta  gente  que  pasó  con  Sebastián  Caboto,  que  llevó  en  el  armada 
que  fué  á  descubrir  el  Especería,  vido  que  entre  la  gente  de  la  dicha  armada  fué  en 
compañía  della  é  con  el  dicho    Sebastián  Caboto  el  dicho  Pero  Francj)  al  dicho  río 
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de  la  Plata;  é  que  después  este  testigo  oyó  decir  en  esta  cibdad,  á  ciertas  presonas 
cómo  el  dicho  Sebastián  Caboto  y  la  dicha  gente  que  llevó  y  el  dicho  Pero  P'ranco 
llegaron  al  dicho  río  que  se  dice  de  la  Plata  é  de  Solís;  é  que  esto  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta,  es  que  después 
quel  dicho  Sebastián  Caboto  y  la  dicha  gente  y  el  dicho  Pero  Franco  se  partieron 
desta  cibdad  para  el  dicho  río,  dende  á  cierto  tiempo  vido  este  testigo  en  esta  dicha 
cibdad  al  dicho  Pero  Franco  y  le  habló  muchas  veces,  é  que  le  dijo  á  este  testigo 
que  venía  del  dicho  río,  é  que  allá  quedaba  mucha  gente  de  la  que  componía  la  ar- 
mada del  dicho  Sebastián  Caboto  llevó,  é  que  después  vido  este  testigo  quel  dicho 
Pero  Franco  se  partió  desta  cibdad  á  la  cibdad  del  Nombre  Dios,  ques  en  la  Tierra 
Firme,  á  donde  agora  este  testigo  sabe  por  muy  cierto  que  está  por  cartas  quel  dicho 
Pero  Franco  ha  escrito  á  otras  presonas,  é  asimismo  le  han  dicho  otras  presonas 
cómo  el  dicho  Pero  Franco  está  en  la  dicha  cibdad  del  Nombre  de  Dios  bueno  é 
sano  é  rico;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  ha,  en  que  se  afirma,  é 
que  deste  caso  esto  es  lo  que  sabe  por  el  juramento  que  fizo,  é  firmólo  de  su  nom- 
bre.— Esteban  Carega^  etc. 

Testigo. — Alonso  de  Córdoba,  vecino  desta  cibdad  de  Sevilla,  en  la  collación 
de  San  Bartolomé,  testigo  presentado  por  Francisco  Leardo,  ginovés,  juró  en  forma 
de  derecho,  é  seyendo  preguntado,  á  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  al  dicho 
Francisco  Leardo  é  á  Pero  Benito  de  Basiniana,  de  más  de  veinte  años  á  esta  parte, 
é  que  asimismo  conosce  á  Antonio  Ponce,  de  más  tiempo  de  doce  años  á  esta 
parte,  é  queste  testigo  ha  oído  decir  el  pleito  que  entre  ellos  se  trata  en  el  Real 
Consejo  de  las  Indias,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de  setenta  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  compadre,  ni  enemigo  de  ninguna  de 
las  partes,  ni  le  va  en  esta  cabsa  interese,   é  que  la  venza  quien  tuviere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  este 
testigo  conosció  á  Valdés,  gentil-hombre  de  Su  Majestad,  é  á  todos  los  demás  con- 
tenidos en  esta  pregunta,  tiempo  de  tres  meses  antes  que  se  partiesen  desta  dicha 
cibdad  en  la  armada  que  llevó  Sebastián  Caboto  para  el  Especería,  etc. 

3- — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que  por  el 
tiempo  contenido  en  esta  pregunta,  este  testigo  vido  en  esta  dicha  cibdad  á  los 
dichos  Valdés  é  Pero  Venenciano  é  Gómez  de  Malaver  é  Juan  de  Aragón  é  Pero 
Franco  con  la  gente  que  se  hacía  para  ir  en  compañía  del  dicho  Sebastián  Caboto 
en  la  dicha  armada,  é  queste  testigo  oyó  decir  á  los  sobredichos  cómo  iban  en  la 
dicha  armada  con  el  dicho  Sebastián  Caboto  al  Especería,  é  que  este  testigo  oyó 
decir  después  cómo  los  contenidos  en  esta  pregunta  habían  ido  en  la  dicha  armada, 
é  que  habían  llegado  al  Río  de  la  Plata,  que  también  se  dice  de  Solís,  é  que  des- 
pués que  partieron  desta  dicha  cibdad  con  la  dicha  armada  hasta  hoy  día  nunca 
este  te.stigo  los  ha  visto  á  ellos  ni  á  ninguno  dellos,  salvo  al  dicho  Pero  Franco, 
que  lo  vio  venir  en  compañía  del  dicho  Sebastián  Caboto,  de  vuelta  que  vino  de  la 
dicha  armada  á  esta  dicha  cibdad,  etc. 

4- — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  al  tiempo  que  el 
dicho  Sebastián  Caboto  vino  á  esta  dicha  cibdad  é  los  otros  que  con  él  vinieron, 
vido  este  testigo  questando  en  las  Atarazanas  desta   ciudad,   preguntaron  muchas 
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personas  á  la  gente  que  había  venido  con  él  por  la  otra  gente  que  con  el  dicho 
Sebastián  Caboto  fué  en  la  dicha  armada,  los  cuales  dijeron  que  algunos  eran 
muertos,  é  que  los  dichos  Valdés  é  Pero  Venenciano  é  Gómez  de  Malaver  é  Juan 
de  Aragón  se  habían  quedado  en  el  dicho  Río  de  la  Plata  y  en  su  provincia,  é 
questaban  vivos,  el  cual  dicho  Pero  Franco,  como  dicho  tiene,  lo  vido  en  esta  dicha 
cibdad  é  después  ha  oído  decir  questá  en  la  cibdad  del  Nombre  de  Dios,  ques  en 
la  Tierra  Firme;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5.— A  la  quinta  pregunta  dijo  que  lo  que  dicho  ha  es  la  verdad,  é  lo  que  sabe 
por  el  juramento  que  fizo  é  firmólo  de  su  nombre. — Alonso  de  Córdoba. 


(Archivo  de  Indias,  Patronato,  i-2-|). 
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exenta  de  gabelas  mientras  aquél  anduviese  en  la  armada  de  Caboto. —  1 1  de  No- 
viembre de  1525 54 

LXXII. — A  Sebastián  Caboto,  autorizándole  para  que  pudiera  llevar  á  Miguel  de  Rifos 
como  su  teniente  de  capitán  general,  sin  embargo  de  haberle  ordenado  los  del 
Consejo  de  Indias  que  proveyese  en  aquel  cargo  á  Martín  Méndez. — 24  de  No- 
viembre de  1525 55 

LXXII  I. — A  los  diputados  de  la  armada  para  que  guarden  lo  proveído  en  la  cédula  ante- 
rior.— 24  de  Noviembre  de  1525 55 

LXXIV. — A  Sebastián  Caboto  ordenándole  que  procurase  despacharse  pronto  y  que.  en 
haciéndose  á  la  vela,  siga  en  derechura  á  las  Molucas. — 24  de  Noviembre  de 

•525 5Ó 

LXXV. — A  Pero  Suárez  de  Castilla,  tesorero  de  la  Casa  de  Contratación,  para  que  per- 
suada á  Caboto  que  debe  cumplir  lo  que  se  le  mandaba  respecto  á  la  derrota  de 
su  viaje,  tomándole  juramento  de  que  así  lo  cumplirá  y  guardará  todo  secreto  so- 
bre el  particular. — 24  de  Noviembre  de  1525 57 

LXXVI. — A  Frey  García  de  Loaísa  para  que  llegando  á  las  Molucas  Caboto  ó  algunos  de 

/       su  armada,  les  dé  todo  favor  y  acogimiento. — 24  de  Noviembre  de  1525 58 

LXXVII. — A  Pero  Suárez  de  Castilla  para  que  provea  cómo  partan  luego  las  naves  de  Ca- 
boto, procurando  al  efecto  arreglar  las  diferencias  que  mediaban  entre  aquél  y  los 

diputados  de  la  armada. — i."  de  Diciembre  de  1525 58 

LXXVII  I. — Al  mismo  comunicándole  las  instrucciones  á  que  debía  ajustarse  para  que  la 

armada  de  Caboto  se  hiciera  sin  tardanza  á  la  vela.— 16  de  Diciembre  de  1525 59 

LXXIX.     A  Caboto  y  diputados  (le  la  armada  noticiándoles  el   nombramiento  de  Gaspar 

de  Rivas  de  alguacil  mayor  de  aquella.— 16  de  Diciembre  de  1525 61 

LXXX.     A  los  mismos  en  recomendación  de  (ionzalo  de  Salazar. — 16  de  Noviembre  de 

1525 6t 

L.X.X.XI.  A  los  mismos  repitiéndoles  la  recomendación  que  les  estaba  hecha  en  favor  de 
Juan   Núñez   de   Balboa   y  de   Alvaro  Núñez   de    Balboa.— 17  de  Diciembre  de 

'525 '63 

LXXXIL— A  los  mismos,  comunicándoles  las  reglas  que  habrían  de  observar  respecto  á  Iq 
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que  podían  cargar  y  haber  los  capitanes  y  oficiales  que  muriesen  en  el  viaje  y  los 
que  les  sucediesen. — 17  de  Diciembre  de  1525 62 

LXXXIII. — A  los  mismos  con  nueva  recomendación  para  que  recibiesen  á  Cristóbal  de 

Morales  como  intérprete  en  la  armada. — 17  de  Diciembre  de  1525 63 

LXXXIV. — A  los  capitanes,  tesoreros  y  contadores  de  la  armada  ordenándoles  que  cum- 
plan lo  que  Caboto  les  ordenare,  aunque  Martín  Méndez,  que  iba  por  teniente  de 
capitán  general  fuese  de  contrario  parecer. — 13  de  Enero  de  1526 63 

LXXXV. — A  Sebastián  Caboto,  noticiándole  lo  que  se  había  dispuesto  respecto  á  las  facul- 
tades concedidas  á  Martín  Méndez. — 13  de  Enero  de  1526 64 

LXXXVI. — Real  cédula  de  exoneración  de  gabelas  á  la  casa  de  Antonio  Ponce,  que  iba 
por  alguacil  de  una  de  las  naves  de  la  armada  de  Caboto. — 12  de  Enero  de 
1526 64 

LXXXVI  I.^ — A  Pero  Suárez  de  Castilla  y  á  Caboto  y  Diputados  del   armada  aprobándoles 

lo  que  habían  concertado  respecto  á  Martín  Méndez. — 19  de  Enero  de  1526 65 

LXXXVIII. — Real  cédula  de  exención  de  gabelas  á  la  casa  de  Hernando  Calderón,  mien- 
tras éste  anduviese  en  la  armada  de  Caboto. — 17  de  Marzo  de  1526 66 

LXXXIX. — Otra  del  mismo  tenor,  para  la  de  Martín  Méndez. — 17  de  Marzo  de  1526 66 

XC. — 'A  Miguel  Rifos  para  que  sin  tardanza  se  presente  en  Sevilla. — 17  de  Marzo  de  1526..        67 

XCI. — En  recomendación  de  Cristóbal  de  Guevara. — 21  de  Marzo  de  1526 67 

XCII. — Declarando  que  los  capitanes  y  oficiales  de  la  armada  de  Caboto  debían  gozar  de 
sus  sueldos  en  los  mismos  términos  que  los  que  habían  ido  con  Hernando  de  Ma- 
gallanes.— 22  de  Marzo  de  1526 67 

XCni. — A  Sebastián  Caboto  recomendándole  á  Hernán  Méndez. — 24  de  Marzo  de  1526....         68 

XCIV, — Real  cédula  para  que  Francisco  de  Santa  Cruz  y  Francisco  Leardo,  diputados 
para  el  despacho  de  la  armada  de  Caboto,  repartiesen  sueldo  á  libra  entre  los  ar- 
madores la  cantidad  que  faltaba  para  los  últimos  aprestos  de  aquélla. — 24  de  Mar- 
zo de  1526 68 

XCV. — Real  cédula  por  la  que  se  da  licencia  á  Francisco  Leardo  y  Francisco  de  Santa  Cruz 
para  que  repartan  sueldo  á  libra  entre  los  armadores  los  maravedís  que  faltaban 
para  el  despacho  de  las  naves  de  Caboto. — 22  de  Abril  de  1526 68 

XCVL — Real  cédula  cometiendo  á  Domingo  de  Ochandiano  y  á  Juan  de  Aranda  el  que 
tomasen  las  cuentas  á  los  diputados  de  la  armada  de  Caboto. — 28  de  Abril  de 
1526 69 

XCVn. — Real  cédula  en  la  que  se  declaran  los  nombres  de  los  armadores  que  contribuye- 
ron para  los  gastos  de  la  expedición  de  Caboto. — 29  de  Septiembre  de  1526 70 

XCVHL — A  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación,  para  que  oigan  á  Francisco  de 
Lizaús  respecto  al  concierto  que  dice  celebró  por  escritura  pública  con  Sebastián 
Caboto  para  hacer  la  armada  de  que  fué  por  capitán  general,  y  partirse  de  las  ga- 
nancias que  con  ella  se  obtuvieran. — 9  de  Noviembre  de  1526 74 

XCIX. — A  Francisco  de  Santa  Cruz  y  á  Francisco  Leardo,  enviándoles  copias  de  las  cartas 
escritas  por  Caboto  y  certificados  de  los  ensayes  de  las  muestras  de  metales  que 
había  remitido  para  que  con  vista  de  todo  resuelvan  si  como  principales  armadores 
que  fueron  están  dispuestos  á  contribuir  á  los  gastos  de  los  socorros  que  Su  Majes- 
tad pensaba  enviarle. — 21  de  Noviembre  de  1528 ■■         74 

C. — Real  cédula  dirigida  á  Simón  de  Alcazaba  para  pue  recogiese  en  la  isla  de  Los  Patos  á 
tres  de  los  tripulantes  de  la  armada  de  Caboto,  que  éste  había  dejado  allí. — 15  de 
Enero  de  1529... 75 

CL — A  Francisco  de  Santa  Cruz  y  Francisco  Leardo,  señalándoles  él  término  de  veinte 
días  para  que  enviasen  su  determinación  de  contribuir  ó  nó  al  socorro  que  se  pen- 
saba enviar  á  Caboto. — 15  de  Marzo  de  1529 76 

en. — La  Reina  recomendando  á  Caboto  á  Luis  y  Juan   Ramírez. — 21  de  Septiembre  de 

1529 • 11 

C'lll. — La  Reina  á  Juan  Gómez  Arbolancha  y  á  Rodrigo  Alvarez,  marineros  que  habían 
venido  del  Río  de  Solís,  que  se  aprestasen  para  partir  en  una  carabela  que  se  pen- 
saba enviar  en  socorro  de  Caboto.— 10  de  Abril  de  1530 ■•         11 . 
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CIV. — La  Reina  á  los  diputados  y  armadores  de  la  armada  de  Caboto  para  que  contribu- 
yesen á  prorrata  para  socorro  de  Caboto  y  su  gente. — iide  Marzo  de  1530 -jy 

CV.— A  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  para  que  pagasen  á  Catalina  Vázquez, 

madre  de  Martín  Méndez,  veinte  mil  maravedís. — 10  de  Junio  de  1530 78 

CVI. — Al  Corregidor  de  Vizcaya,  para  que  haga  buscar  á  Rodrigo,  marinero,  que  había 
traído  una  carta  de  Sebastián  Caboto.  y  le  indujese  á  que  fuese  á  Sevilla. — 5  de 
Julio  de  1530 78 

CVI  I. — A  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  para' que  recibiesen  á  Antonio  Ponce, 
alguacil  que  había  sido  de  la  armada  de  Caboto,  las  escrituras  y  otros  recaudos 
que  presentase  á  su  nombre  y  como  apoderado  de  Nicolás  de  Ñapóles,  Enrique 
Patimer  y  Francisco  César. — 1.°  de  Septiembre  de  1530 79 

CVI  1 1. — A  los  mismos,  para  que  pagasen  á  Antonio  Ponce  y  sus  poderdantes,  dando 
fianzas,  treinta  mil  maravedís  del  precio  en  que  se  hubiese  vendido  la  nao  «Santa 
María  del  Espinar». — 1.°  de  Septiembre  de  1530 79 

CIX. — A  los  Diputados  de  la  armada  de  Caboto,  á  fln  de  que  dentro  de  cincuenta  días  pre- 
sentasen las  escrituras  y  antecedentes  que  tenían  para  oponerse  á  que  se  pagasen 
sus  sueldos  á  Antonio  Ponce  y  sus  representados. — 1.°  de  Septiembre  de  1530 80 

ex, — A  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación,  para  que  hiciesen  dar  á  Antonio  Ponce 
y  consortes,  copias  autorizadas  de  las  escrituras,  capitulaciones,  asientos,  etc.,  que 
necesitasen  para  hacer  uso  de  sus  derechos. — 22  de  Septiembre  de  1530 81 

CXI. — A  los  mismos,  para  que  de  cualesquier  maravedís  pagasen  á  Catalina  Vázquez,  ma- 
dre de  Martín  Méndez,  cincuenta  mil  maravedís,  para  en  parte  de  pago  de  lo  que 
se  le  debiese. — 11  de  Diciembre  de  1530, 82 

CXI  I. — A  los  mismos,  para  que  hagan  luego  vender  las  naos  de  la  armada  de  Caboto  y  con 
su  producido  pagasen  los  sueldos  devengados  por  los  oficiales  y  marineros,  rete- 
niendo la  octava  parte  para  los  herederos  de  los  que  habían  perecido  durante  el 
viaje. — 12  de  Octubre  de  1530 82 

CXllI. — A  los  mismos,  para  que,  sin  embargo  de  lo  dicho  y  alegado  por  los  armadores  res- 
pecto á  Antonio  Ponce  y  sus  consortes,  acudiesen  á  éstos  con  lo  que  les  correspon- 
día en  el  precio  de  la  venta  de  las  naos  de  Caboto. — 22  de  Junio  de  1531 83 

CXIV. — A  Diego  de  la  Haya,  cambio  de  la  Corte,  para  que  de  cualesquier  maravedís  que 
tuviere  en  su  poder,  diese  doce  ducados  á  Juan  de  Villanueva.- — 4  de  Abril  de 

1531 • 84 

CXV. — Al  Corregidor  y  otras  justicias  de  Cádiz  y  demás  ciudades  del  reino,  para  que  en- 
víen al  Consejo  las  demandas  que  se  pusiesen  contra  los  tripulantes  de  la  armada 
de  Caboto. — 4  de  Abril  de  1531 84 

ex VI. — A  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  para  que  compeliesen  al  escribano 
Juan  de  Eguívar,  á  fin  de  que  Antonio  Ponce  y  sus  representados  pudiesen  sacar 
las  copias  de  los  autos  y  escrituras  que  necesitasen. — \fi  de  Julio  de  1531 85 

ex VI I. — A  los  mismos,  para  que  compeliesen  á  Sebastián  Caboto  y  Francisco  de  Santa 
Cruz  y  otros,  para  que  exhibiesen  las  escrituras,  capitulaciones  y  otros  documentos 
que  obrasen  en  su  poder,  relativos  á  la  armada. — i.»  de  Julio  de  1531 86 

CXVIII. — Al  Licenciado  Suárez  de  Carvajal  para  que  recibiese  las  deposiciones  de  los  tes- 
tigos que  se  presentasen  en  los  pleitos  que  se  habían  promovido  entre  los  tripulan- 
tes de  la  armada  de  Caboto. — 5  de  Julio  de  1 53 1 86 

CXIX. — A  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  para  que  libren  y  paguen  á  Sebastián 
Caboto  cincuenta  mil  maravedís  fuera  de  su  salario  de  piloto  mayor. — 31  de  Marzo 
de  1523 87 

CXX. — Al  Conde  de  Osorno,  asistente  de  Sevilla,  para  que  fallase  sin  dilación  el  pleito  que 
Sebastián  Caboto  seguía  con  Catalina  Cerezo  sobre  los  bienes  de  Pero  Barba,  pri- 
mer marido  que  fué  de  Catalina  de  Medrano. — 16  de  Noviembre  de  1523 .88 

CXXI. — A  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  para  que  pagasen  á  Catalina  de  Me- 
drano, mujer  de  Caboto,  los  veinticinco  mil  maravedís  de  su  salario  de  piloto  ma- 
yor.«^25  de  Octubre  de  1525 88 

CXXII. — A  Sebastián  Caboto,  noticiándole  que  se  había  ordenado  á  don  Hernando  Cortés 
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que  enviase  una  persona  á  saber  de  la  suerte  que  hubiese  corrido  él  y  el  Comenda- 
dor Loaísa. — 20  de  Junio  de  1526 89 

CXXIII. — Cédula  del  Emperador  á  Hernán  Cortés  á  fin  de  que  despache  desde  los  puertos 
de  la  Costa  Occidental  de  Nueva  España  algunas  embarcaciones  al  Maluco  para 
saber  el  paradero  de  los  que  fueron  con  Magallanes,  Loaísa  y  Caboto. — 20  de  Junio 
de  1526 90 

CXXIV. — Al  Licenciado  Luis  Ponce  de  León,  juez  de  residencia  de  Nueva  España,  para 
que  provea  de  lo  que  necesite  la  persona  que  de  allí  ha  de  partir  á  buscar  noticias 
de  las  armadas  de  Magallanes,  Loaísa  y  Caboto. — 20  de  Junio  de  1526 91 

CXXV. — Fragmento  de  la  instrucción  que  se  envió  á  la  persona  que  de  Nueva  España 

había  de  partir  en  busca  de  Caboto. — 20  de  Junio  de  1526 92 

CXXVL — A  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  sobre  varios  particulares  relativos 
á  la  carabela  que  se  había  de  despachar  en  socorro  de  Caboto. — 1 1   de  Mayo  de 

1530 92 

CXXVII. — A  los  mismos,  mandándoles  pagar  á  la  mujer  de  Caboto  la  parte  del  sueldo  que 

de  éste  le  estaba  asignado  y  alguna  suma  más  adelantada. — 20  de  Mayo  de  15.30...         93 

CXXIH. — A  los  dichos  sobre  algunas  cosas  que  habían  quedado  de  la  armada  de  la  Espe- 
ciería y  otros  particulares  administrativos. — 20  de  Mayo  de  1 530 94 

CXXIX. — A  los  Concejos  de  Sevilla  y  otros  lugares  de  su  tierra,  acerca  de  la  saca  de  man- 
tenimientos para  las  Indias. — 20  de  Mayo  de  1530 95 

CXXX. — Dos  párrafos  de  una  real  cédula  para  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación, 
sobre  cierta  carabela  que  había  de  ir  en  busca  de  Sebastián  Caboto. — 27  de  Junio 
de  1530 96 

CXXXI. — A  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación,  á  fin  de  que  hagan  dar  á  Diego 
de  la  Haya  doscientos  mil  maravedís,  para  atender  al  pago  de  los  salarios  de  los 
que  habían  servido  en  las  armadas  del  Maluco. — 12  de  JuHo  de  1530 97 

CXXXII. — A  los  mismos,  aprobándoles  que  hayan  preso  á  Sebastián  Caboto  y  que  lo  en- 
viasen luego  con  el  alguacil  de  la  Casa  ante  el  Consejo,  á  su  costa. — 5  de  Agosto 
de  1530 97 

CXXXIII. — Real  cédula  á  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla,  mandán- 
doles que  tres  de  los  cuatro  indios  que  Sebastián  Caboto  trajo  de  la  tierra  de  don- 
de vino  últimamente,  sean  puestos  en  monasterios  para  que  fuesen  doctrinados  é 
instruidos  en  las  cosas  de  la  santa  fee  catóÜca. — 'Ig  de  Diciembre  de  1530 98 

CXXXIV. — Real  cédula  á  todas  las  Justicias  y  autoridades  de  los  Reinos  de  España  para 
que  procuren  averiguar  el  paradero  de  ciertos  indios  que  trajo  Sebastián  Caboto 
del  Río  de  Solís  é  Isla  de  Santa  Catalina  para  que  pueda  llevarlos  don  Pedro  de 
Mendoza  de  intérpretes  en  su  expedición. — 22  de  Agosto  de   1534 98 

CXXXV. — Real  cédula  á  fin  de  que  se  envíe  al  Consejo  de  Indias  copia  de  los  contratos 
celebrados  por  algunos  de  la  armada  de  Caboto  para  que  se  les  proveyese  de  man- 
tenimientos, y  mientras  tanto  no  se  les  ejecutase  ante  las  justicias. — 4  de  Abril  de 

1531 99 

CXXXV  I. — Real  cédula  á  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla  mandán- 
dole pagar  á  Sebastián  Caboto  50,000  maravedís  de  su  salario  de  piloto  mayor;  é 
relacionando  diferentes  abtos  é  vicisitudes  de  Sebastián  Caboto. — 12  de  Marzo  de 

1532 100 

CXXXVII. — Real  cédula  á  los  dichos  Oficiales  de  la  Contratación,  mandando  pagar  de  los 
maravedís  que  se  le  debían  á  Sebastián  Caboto,  la  cantidad  contenida  en  la  ejecu- 
toria del  pleito  queste  había  perdido. — 12  de  Marzo  de  1532 loi 

CXXXVII  I. — Real  cédula  á  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  para  que  averigüen 
é  den  informes  de  un  indio  é  india  que  trajo  Sebastián  Caboto  de  la  isla  de  Santa 
Catalina,  que  se  habían  vuelto  cristianos,  gocen  de  la  libertad,  si  es  que  estaban 
esclavos,  y  porque  sabiendo  nuestra  lengua  puedan  utilizarse  como  intérpretes. — 

20  de  Marzo  de  1532 lOI 

CXXXIX. — Real  cédula  relativa  al  sueldo  de  Caboto, — 19  de  Octubre  de  1548 102 

CXL. — Real  cédula  á  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  para  que  envíen  informa- 
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ción  acerca  de  los  indios  que  trajeron  Sebastián  Caboto  y  Diego  García,  expresan- 
do la  verdad  de  todo  lo  ocurrido  con  ellos. — 27  de  Octubre  de  1530 103 

CXLl. — Real  cédula  á  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  para  que  se  pagase  á  Se- 
bastián Caboto  la  parte  de  sueldo  que  tenía  asignada  á  su  mujer. — 8  de  No- 
viembre de  1548 103 


II.— PROBANZAS 


CXLII. — Información  sumaria  hecha  en  el  puerto  de  San  Salvador,  presentada  por  el  capi- 
tán general  de  la  armada,  Sebastián  Caboto,  para  hacer  constar  á  S.  M,  cómo  se 
perdió  la  fortaleza  de  San  ti  Espíritus,  que  levantó  en  el  Río  de  la  Plata. — 12  de 

Octubre  de  1529 105 

— Interrogatorio  de  Caboto 105 

— Presentación  de  los  testigos  Alonso  de  Santa  Cruz,  Pedro  de  Mesa,  Antonio  Pon- 
ce,  Gaspar  de  Cazaña,  Jorge  Gómez,   Gonzalo  de  Sant  Pedro,  Alvar  Núñez  de 

Balboa,  Juan  de  Junco,  Antonio  de  Montoya  y  Gregorio  Caro 1 1 1 

— Declaración  de  Alonso  de  Santa  Cruz,  en  12  de  Octubre  de  1529 113 
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